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f i l o s o f í a  e j e m p l a r i s t a  
d e  s a n  b u e n a v e n t u r a

Decía San Buenaventura que t i  que no pueda penetrar 
en los seres la manera cómo se originan, cómo son conducidos 
al fin y  cómo en ellos resplandece la Divinidad, no puede 
tener verdadero conocimiento de los m ism os1. Con estas 
palabras, el Seráfico Doctor no sólo indica el objeto del saber 
filosófico, sino que señala la meta adonde debe llegar todo 
sistema, que pretenda ofrecer una explicación exhaustiva de 
la realidad de las cosas. Pero hay en este texto algo más 
esencial y  característico, que vale tanto como la exposición 
de un método filosófico indispensable y  único, según la mente 
bonaventuriana, para llegar a  la verdad completa. E s el mé
todo que nos da la clave del sistema filosófico de San Bue
naventura. cuyos rasgos vamos a trazar en estas páginas-

I 

SISTEMAS ANALOGICOS Y SISTEMAS 
EJEMPLARISTAS

Cuando Rafael, en el celebérrimo fresco de la “Scuola 
d Atene \ quiso representarnos las dos direcciones del pen- 
sarmentó griego que influyeron en toda la historia de la 
cultura, destacó las relevantes figuras de Platón y  Aristó- 
leles en medio de la grey egregia de los maestros de Atenas, 

latón, con la mirada fija  en las profundidades del espacio, 
evanta la mano derecha y señala con su dedo el mundo de

In H exatm .,  coll. j ,  n. 2.



arriba, mientras en la otra ostenta el Timeo, donde expone 
9u teoría de las ideas; Aristóteles, extendiendo la mano hacia 
las cosas visibles, mira de lado la faz iluminada del maestro 
y  nos muestra su Etica, que constituye la crítica del Timeo. 
Estas dos actitudes de Las dos grandes maestros de la filo
sofía, plasmadas por Rafael, señalan dos posiciones iniciales, 
dos métodos filosóficos al parecer antagónicos, que se dispu
tan la primacía en el desarrollo del pensamiento filosófico, 
dando origen a una indefinida variedad de sistemas: son los 
dos métodos o posiciones conocidos hasta ahora con los tér
minos de idealista y realista, que nosotros preferimos llamar 
ejemplarista y  analógica, respectivamente.

La posición analógica es la del que quiere explicar lo de 
arriba por lo de abajo, y  la ejemplarista quiere dar la razón 
de lo de abajo por lo de arriba. La posición analógica puedi? 
caracterizarse esquemáticamente con estas notas: 1) E l pun
to de arranque, no sólo con prioridad metodológica, sino 
también con prioridad sistemática, son las cosas que perci
bimos en torno nuestro. 2 ) La respuesta al problema meta- 
flsico fundamental: ¿qué es lo que existe?, cae perpcndicu- 
larmcnte sobre las mismas cosas y  oblicuamente sobre los 
conceptos. 3) La metafísica, que reposa sobre estos concep
tos, cree bastarse a sí misma, y  esta autosuficiencia la inde
pendiza o autonomiza de toda teología; a lo sumo, ésta podrá 
influir desde afuera, es decir, guardar relaciones comerciales.

La posición ejemplarista podemos caracterizarla parale
lamente con estas notas: 11 E l punto de arranque, al menos 
con prioridad sistemática, son las ideas, el pensamiento.
2 ) La respuesta al problema metafísico fundamental: ¿qué 
es lo que existe?, cae perpendicularmente sobre las ideas y, 
a lo sumo, oblicuamente sobre las cosas. 3) La metafísica, 
que cabalga sobre aquellas ideas, exige un punto de apoyo 
extraño al pensamiento y  por encima de él.

Ante estas dos posiciones extremas, la filosofía actual, 
remedando inconscientemente al medievo, ha ideado otra 
posición que por el momento no nos interesa exponer, la 
cual tiene por lema: Ni realismo ni idealismo: vitalismo. 
No estará demás advertir que aquellas dos 'posiciones extre
mas rara vez se hallan en la historia en su forma pura. Lo 
más ordinario son tos sistemas interferencistas. Pero, así 
y  todo, la verdad, como la virtud, tiene un punto medio tan 
difícil de conseguir en un caso como en otro, en la ciencia 
como en las costumbres.

L a  posición metodológica de San Buenaventura no ea 
la d e: ni esto ni aquello, sino lo uno y Lo otro, analogismo y 
ejemplarismo, armonizados con las debidas proporciones. 
Pero ¿quién será el árbitro de esa armonía, o cuál será la 
dosis de uno y otro elemento para Levantar un sistema com



pleto de toda la realidad? La Escolástica es, ciertamente?, 
la que mejor ha armonizado esas dos posiciones; dentro rde 
la misma Escolástica, sin embargo, hay una variedad de 
matices que acusan un esfuerzo armonizador que se enca
mina a un ideal. Los dos tipos más representativos son: 
Santo Tomás, que, resucitando a Aristóteles, deja caer el 
acento sobre la posición analógica, y  San Buenaventura, que, 
fiel a la antigua tradición, descarga el peso de su sistema 
sobre la posición ejemplarista. Uno y otro sistema serán 
armónicos, pero la tónica será distinta.

Mientras Santo Tomás, adoptando la posición aristotélica, 
intenta justificar y  aun cristianizar a Aristóteles, atribu
yendo los errores de su sistema a la falsa interpretación de 
los árabes, señaladamente de Averroes, San Buenaventura 
declara abiertamente la incompatibilidad del sistema aristo- 
télico-averroistico para llegar a la verdadera filosofía; y  la 
raíz del mal está en el mismo Aristóteles, quien no sólo 
ignoró el verdadero ejemplarismo, sino que impugnó el que 
admitiera su maestro Platón \ De la negación del ejempla- 
rismo deduce lógicamente el Seráfico Doctor todos los errores 
del sistema aristotélico. En primer lugar, el de que Dios 
sólo se conoce a sí mismo, por carecer de ideas ejemplares, 
y, por consiguiente, no conoce ser alguno concreto; de ahí 
que no hay presciencia divina ni providencia, con todo lo 
demás que de ello se deriva. De estos tres errores funda
mentales provienen tres obscuridades que entenebrecen todo 
el sistema aristotélico: la eternidad del mundo, la unidad de 
entendimiento para todos los hombres y  la negación de la 
pena y  la gloria en la otra vida, es decir, de un fin ultra
mundano digno del hombre. Tal vez podría excusarse a 
Aristóteles— 'continúa el autor en la Colación siguiente:—  
a causa del modo de proponer tales doctrinas; pero lo cierto 
es que la raíz de todos esos errores que los árabes pusieron 
de manifiesto en el sistema aristotélico, y  otros muchos que 
de ellos se derivan, es la negación del ejemplarismo. Y  lo 
mas lamentable para el Santo es que muchos— aquí se refiere 
al averroísmo latino de su tiempo— , confiados en la auto
ridad del Estagirita, no pueden comprender cómo Aristóteles 
pudiera equivocarse en punto alguno, continuando por eso 
abiertos los pozos del abismo, y las tinieblas de Egipto si
guen dominando la tierra, ocultando los rayos de la verdad '.

_ La mayor alabanza que San Buenaventura tributa a Aris
tóteles es que le fué dado de lo alto el lenguaje de la ciencia, 
cuyo camino afianzó investigando las razones creadas; por



lo mismo no duda en afirmar que es verdadero lo que dice 
el Filósofo: que el conocimiento se origina en nosotros por 
vía de los sentidos, de la memoria y  de la experiencia; y  por 
estos medios se forma en nosotros el concepto universal, que 
es el principio del arte y  de la ciencia3. Nías adelante vere
mos cómo el autor adopta la posición aristotélica en todo lo 
que se refiere a los elementos materiales de su construcción 
sistemática, invocando el derecho de los israelitas en expoliar 
a los egipcios de sus tesoros; pero esta posición analógica es 
para él sólo un complemento de la posición ejemplarista. 
Por lo que recomienda evitar todo exceso en el mirar hacia 
abajo o en el uso de los conocimientos naturalistas, no sea 
que realicemos el pésimo milagro de convertir el vino en 
agua o los panes en piedras; las aguas de nuestros conoci
mientos no deben desembocar en el mar Muerto, sino que 
deben elevarse hacia su origen primero; ni hay que beber de 
esas aguas de rodillas, al estilo de los soldados cobardes de 
Gedeón, sino lamiéndolas de paso, como los canes'.

L a posición ejemplarista es e] alma de toda la filosofía 
de San Buenaventura; desconocer este punto de vista del 
Doctor Seráñco sería tanto como ignorar no sólo la trayec
toria de su pensamiento, sino también el sentido de la más 
insignificante cuestión filosófica por él propuesta, pues todas 
ellas van enfocadas desde la  misma posición. Por eso, nada 
son de extrañar las simpatías que manifiesta hacia Platón 
y los neoplatónicos, tanto más si se tiene en cuenta que el 
Doctor franciscano conocía más bien el neoplatonismo cris
tianizado por Macrobio, San Agustín y  Boecio. Pero, así y  
todo, lo que más atrae al autor y  alaba en Platón y  en los 
neoplatónicos, hasta el punto de llamarles “filósofos ilumi
nados”, “nobilísimos", “ adoradores de un solo Dios” , es el 
carácter ejemplarista de su filosofía Por lo que dice de Pla
tón, que parece habérsele concedido, a diferencia de los otros 
filósofos, el lenguaje de la sabiduría, pues miraba señalada
mente hacia lo alto. No obstante, es reprensible Platón, y 
fué justamente reprendido por Aristóteles, porque, olvidando 
el punto de vista analógico, menospreció el mundo sensible, 
y  con ello destruía de hecho ei camino de la ciencia, que 
procede según las razones c r e a d a s P o r  la misma razón 
juzga ser errónea la posición de los primeros Académicos, 
los cuales defendieron que nada es conocido con certeza sino

1 C h r i s t u s ,  11 mis omii/jiiri uiagistCT, n. iS .
‘  l n  H c x a C u t . ,  c o l l.  ig, n. 13-14. A c e r c a  d e l a r is t o t e l is m o  d e  ñau 

B u e n a v e n t u r a , c f r .  K . T i u i v e l la ,  D e  i m p o s s i b i l i  s a p i e n t i a e  a d c p t i o u c  
i n  p h i l o s o p l i i a  p a g a n a  i u x t a  « C o l l .  in  H e x a i i i u r o m ,  e n  A u t o n i a -  
« iim , 1936, 283, n. 3 ; E  C i l s o n ,  L a  p h ü o s o p h i c  J e  ¿>. B o n a v c u r n -  
rc, 11 gs.

; In Hcxaéni..  coll. 6, n. 6 ;  coll. 7, n. 3.
'  Christu s, iiims 0)111;(IIIII múgister.  n. 18.



en el mundo arquetipo e inteligible, ya que de esta posición 
equivocada se siguió el manifiesto error de la nueva Acade
mia, es decir, el esce p tic ism o D e  ahí puede verse cuál sería 
la actitud de San Buenaventura frente al ontologismo o semi- 
ontologismo moderno, del que ha sido injustamente acusado, 
cuando él lo critica de antemano ,0. A lgo más exagerado que 
la posición ontologista es el ejemplarismo de la filosofía mo
derna, que ha transformado el ejemplarismo divino en un 
ejemplarismo humano o en un puro idealismo, Creemos que 
para el Doctor Seráfico ésta sería simplemente una posición 
diabólica o luciferiana, ya que sólo a Lucifer se le ocurre 
creerse fuente de luz y de verdad. Ks el último punto adonde 
puede conducir una posición ejemplarista exagerada. Es evi
dente que San Buenaventura tampoco podía caer en el error 
de admitir un ejemplarismo de tipo estrictamente platónico, 
a base de ideas substanciales distintas de D ios; precisamente, 
como apunta muy bien Eberle, es el ejemplarismo de tipo 
bonaventuriano el que permitió al pensamiento cristiano li
brarse de todo intermediario entre Dios y  el mundo: ideas 
separadas de Platón, demiurgo, Inteligencias, etc,, e hizo 
que se colocaran en Dios mismo las ideas ejemplares, sin 
necesidad de introducir en él composición alguna o imperfec
ción “ . Pero esto sólo fué posible, históricamente, por la inte
ligencia y  el conocimiento del Verbo. ¿Podemos afirmar lo 
mismo sistemáticamente, es decir, puede darse un sistema 
ejemplarista perfecto sin el conocimiento del Verbo? San 
Buenaventura no duda en negarlo enérgicamente; para él, la 
clave única del ejemplarismo consiste en un triple conoci
miento, vale decir: el conocimiento del Verbo increado, por 
quien son producidas tudas las cosas; el conocimiento del 
Verbo encarnado, por quien son reparadas todas las cosas; 
el conocimiento del Verbo inspirado, por el que son reveladas 
todas las cosas

La clave del Bistema aristotélico, de la posición analó
gica, es la teoría potencia-acto; pero, por haber rechazado 
Aristóteles la posición ejemplarista, cayó en errores funda
mentales y no pudo 'llegar a la perfecta sabiduría. Más aún, 
porque los platónicos no dieron con la verdadera clave del 
ejemplarismo, el conocimiento del Verbo, tampoco llegaron 
a la sabiduría, permaneciendo envueltos en las tinieblas del 
error, a pesar de que “parecían iluminados” ” . ¿ Cuál es, 
pues, la razón última del porqué la filosofía pagana no pudo

' L,'L’ ('UrisU, q. 4, concl.
■̂‘T Z. \ .111 de Woestvne. jYoíio onloloíismi, en Antonia- 
’ ?*9 , 6;,. '

i ■. Bonaventuras, 9, cit. por Bissen, J, M\, Ü. F\ M ,
■ ¡ xempiarisme ríív/n se Ion X. Boiiaventure, 103.

i n H e x a i m . ,  co l l .  3, n. 2.



llegar a la sabiduría '! Los filósofos nos dieron nueve ciencias 
y prometieron darnos la décima; ¿por qué fracasaron? La 
respuesta de San Buenaventura parece ser categórica: "por
que carecían de la luz de la fe ” “A  esos esplendores ejem
plares— ‘dice en otra parte— no9 conducen la razón y la 
fe” Con eso llegamos a. un punto crucial del pensamiento 
bonaventuriano. Por una parte, los sistemas que rechazan 
la posición ejemplarista no tienen la clave del verdadero 
saber filosófico; por otra, los sistemas paganos que siguieron 
la línea del ejemplarismo, aunque se acercaron más que 
aquéllos a la verdad, tampoco llegaron a descubrirla, porque 
les faltaba la luz de la fe. ¿ Se trata de la simple constatación 
de un hecho histórico, que prácticamente podríamos extender 
a toda la historia de la filosofía, o se trata de una verdadera 
imposibilidad de la razón humana, que por sí sola no puede 
llegar al conocimiento perfecto de los seres? En otras pala
bras: la filosofía, para que pueda conseguir su objetivo, ¿es 
necesario que sea cristiana o católica, como se dice hoy día ? 
En otra forma aún: ¿ puede darse una filosofía perfecta inde
pendientemente de la teología?

Estas cuestiones se han agitado muchas veces, desde 
diversos puntos de vista, en la historia, y  continúan agitán
dose hoy día. No seremos nosotros los que pronunciemos 
la última palabra, pero ni siquiera lo pretendemos; «sólo 
queremos puntualizar la posición de San Buenaventura. Se 
ha acusado muchas veces al agustinismo en general, y  en 
especial a San Buenaventura, de haber confundido los campos 
de la. filosofía y de la teología. Creemos sinceramente que, 
por una parte, esta acusación ha sido exagerada, y  que, 
por otra, lo que se le imputa como vicio podría ser muy bien 
una virtud. En primer lugar, es evidente que muchas veces 
es difícil averiguar en el Seráfico Doctor dónde termina la 
filosofía y  dónde comienza la teología; un caso palpable lo 
tenemos en las mismas Colaciones en el Hexaemeron; por 
lo que resulta un trabajo verdaderamente ímprobo el. poner 
de manifiesto el pensamiento illosófico del autor. Pero no 
hay que exagerar esta nota como si fuera exclusiva de los 
agustintenos; al mismo Santo Tomás, a pesar de ser plena
mente consciente en teoría de la distinción esencial entre 
filosofía y teología, jamás se le ocurrió prácticamente el cons
truir un sistema filosófico puro, sino que su intención fué 
construir una teología, usando para ello de la filosofía como 
instrumento. Por eso pudo decir muy bien Maritain— to
mista como el que más entre I03 de hoy— que conocemos el 
orden arquitectónico del pensamiento teológico de Santo To
más, pero desconocemos cuál hubiera sido el orden arqui



tectónico de su filosofía en el caso de haber escrito una Suma 
filosófica, aunque seria, sin duda, un orden arquitectónico 
esencialmente distinto del teológico \  También San Buena
ventura distingue teoréticamente entre filosofía y teología 
por su objeto formal; la misma división del Hexaemeron en 
seis visiones distintas— la primera de las cuales es la visión 
de la inteligencia natural, y  la segunda la de la inteligencia 
elevada por la fe— bastaría como ejem plo; pero hay, además, 
definiciones y textos explícitos: “ Üna es la claridad de la 
ciencia filosófica, dice, y otra la claridad de la ciencia teoló
gica... La ciencia filosófica no es más que el conocimiento 
cierto de la verdad en cuanto objeto de investigación. La 
ciencia teológica eB el conocimiento piadoso de la verdad 
en cuanto es creída" Con todo, el Doctor Seráfico no quiere 
ni soñar en una filosofía autónoma o independiente de la 
teología, ni siquiera metódicamente, pues esto sería lo mismo 
que “ amputarse una mano” o perder la llave de las puertas 
de la verdad’*; sería como volver intencionadamente a las 
tinieblas del paganismo. E stá muy bien, dice, que el hombre 
esté en poder de la ciencia natural y  de la metafísica, que 
se extiende a las substancias superiores, y llegue hasta ellas 
para su descanso; pero esto es imposible conseguirlo sin error 
si no tiene el auxilio de la fe. Por eso la filosofía fué ocasión 
de ruina y  obscurecimiento para los filósofos, porque carecían 
de la luz de la fe. La ciencia filosófica es camino para otras 
ciencias, y  el que quiere permanecer en ella se precipita en 
las tinieblas \

La posición bonaventuriana del problema filosófico— como 
acertadamente escribe el P. Squadrani *'— está dentro de los 
límites del realismo histórico en que se encuentra el hombre 
caído. De ahí que dicho problema, según su visión, no puede 
plantearse de una manera impersonal, sino estrictamente per
sonal y  esencialmente vital; no debe ser un problema mera
mente especulativo, sino substancialmente práctico, en cuanto 
la filosofía debe responder a las exigencias del ser humano. 
Por lo mismo, debe ponerse integralmente y no. por partes, 
como si sólo interesara a una de nuestras tendencias; sori 
todas nuestras facultades las que están interesadas en ello: 
nuestros sentidos, nuestro entendimiento, nuestra voluntad, 
nuestros deseos, todo nuestro ser debe hallar su complemento 
« i el conocimiento, posesión y  fruición del Bien supremo.

Dice el Filósofo que constituye un gran placer el saber que

:  y f r .  T i n i v e l l a ,  '• c . ,  3 1 3 .
-r tí “ anís ,sp. Satuti, coll. 4, n. 3 v 5 ; ¡tinerariw», c. i ,  n. 10 ; 

-prolog., § ■*, n. 2. 
f*i J-tcxaem.. rn ll. 3, n. g.

 ̂ !)c (1ow$ sp ,  . S i i c o l l .  <|( n. 13.
I., O. 1\ M., S. c U íes pltiiosophus,
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el diámetro ea asimétrico con la circunferencia; que le apro
vecha este placer— exclama irónicamente San Buenaventu
ra— , con tal que pueda tragarlo” n. Muy bien está una dis
tinción teórica entre la naturaleza y  sobrenaturaleza con 
relación al conocimiento y  fruición de Dios, objeto supremo 
de nuestras tendencias, como lo está asimismo una distin
ción de la misma especie entre filosofía y  teología; pero 
esta distinción carece de sentido práctico, porque el hombre 
no puede hallar su reposo sino en el fin último para el que fué 
creado, y  del que se apartó por su culpa. De ahi el sentido 
histórico de la posición bonaventuriana, según la cual de 
poco sirve la hipótesis de una naturaleza pura; la realidad 
histórica es muy otra: “Cierto es que el hombre, antes de 
su caída, tenía conocimiento de las cosas creadas y  por la 
representación de éstas era llevado a Dios para alabarle, 
venerarle y  amarle...; mas, después de su caída..., el libro 
de las criaturas estaba como borroso y  obscurecido, por lo 
cual fué necesario otro libro por el que fuera iluminado.,.: 
el libro de la Escritura." ” . Así, pues, como el hombre fué 
constituido históricamente por la creación y  elevación a la 
gracia, así también por el pecado se halla históricamente 
deformado con relación a la naturaleza pura y  a  la sobrena
turaleza. Por lo tanto, para recuperar el estado primitivo 
de inocencia y  poder leer el libro de las criaturas, no basta 
una reforma natural, sino que debe ser también sobrenatural; 
es decir, que la razón necesita la ayuda de la fe; la natura
leza, de la gracia, y  la filosofía, de la teología. Todo lo demás 
seria querer instalarse fuera de la realidad histórica y  crear 
sistemas apriorísticos inútiles21.

La conclusión de todo lo dicho es que, para San Buena
ventura, no puede haber otro método filosófico seguro que 
el señalado por él mismo, siguiendo las huellas de San A gus
tín : "que se comience por la firmeza de la fe y  se continúe 
por la serenidad de la razón, para llegar a  la suavidad de 
la contemplación... Este orden desconocieron los filósofos, 
quienes, descuidando la fe y  fundándose únicamente en la 
razón, en manera alguna pudieron llegar a la contempla
ción” Y , una vez trazado el método, la marcha de au pen
samiento se orienta decididamente hacia la posición ejem- 
plarista, que desbordará torrentes de luz sobre las cosas para 
que podamos penetrar en ellas y  saber cómo se originan, 
cómo son conducidas al fin y  cómo en ellas resplandece la 
Divinidad: “Se ha de suponer por la fe que Dios es creador 
de las cosas, gobernador de los actos, doctor de las intelígen-

n In  H e x a l n i . ,  coll. 17, n. 7.
"  I ' b í d . ,  c o l l .  1 3 , n .  1 2 .
*  C fr Itlnerarinm .  c. ¿(, n. i ,  2 ; De donis S/>. Sancti ,  co ll. 1, n. .5.
*  Ch ristus,  vmis  om iriiiiii magisier,  n . 15



cias y  juez de los méritos" “ . Y  la clave de este ejemplarismo 
es el V erbo: “Sólo de esta manera serás un perfecto meta- 
físico" *. Todo otro método que consistiera en investigar las 
cosas adhiriéndose a ellas sin reducirlas a  la luz ejemplar, 
como si fueran suficientes en sí mismas, seria vana curiosi
dad, estulticia y prostitución de la verdad

Descartada, pues, por San Buenaventura la  posición ana
lógica, como método filosófico viciado que conduce necesaria
mente al error, sólo aprovecha los despojos de ésta, cual otro 
israelita que huye de las tinieblas de Egipto, para fijar su 
m o r a d a  en los esplendores del ejemplarismo cristiano. Mas 
tampoco se puede hablar, como dice el P. Rissen “ , de un 
doble ejemplarismo, filosófico y  teológico, el primero consi
derando a Dios como ejemplar en el orden natural, y  el 
segundo en el orden sobrenatural, a modo de dos sistemas 
autónomos o independientes; las relaciones íntimas que exis
ten entre la filosofía y  la teología lo impiden; y  será verda
dero filósofo el que sepa sistematizar la totalidad del saber 
humano remando con ambas manos, valiéndose de los cono
cimientos naturales y  sobrenaturales. El Doctor Seráfico no 
solamente no podía trazar un sistema filosófico con líneas 
arquitectónicas esencialmente distintas del teológico, sino 
que, propiamente hablando, no podia escribir una Suma filo
sófica en el sentido moderno. Precisamente, colocado en las 
luchas doctrinales de su tiempo, él es el representarte au
téntico y  defensor acérrimo de la tradición, no sólo contra 
el averroismo latino, sino contra lo que él hubiera llamado 
neoaverroísmo medieval y  moderno.

Por eso, como acertadamente nota Gilson ” , el pensa
miento de San Buenaventura se orienta hacia una dirección 
completamente distinta de la de Santo Tomás, no por una 
simple casualidad cronológica, según muchos opinan, sino 
porque el pensamiento de San Buenaventura es de inspiración 
completamente distinta. Santo Tomás coordina y  subordina 
la filosofía a la teología, la razón a la fe : pero la filosofía 
aparece como suficiente a sí misma dentro de los limites de 
su terreno: alia et alia circa creaturas et philosophus et 
fidelis considerant...; si qua vero circa creaturas communiter 
a philoscrpho et fideli considerantur, per alia et alia prin
cipia t r a d u n t u r Este viene a ser como el principio que 
proclama la autonomía de la filosofía desde Santo Tomás 
hasta nuestros días. Este principio parece apoyarse sobre

*  l n  H e x u é w . ,  co ll. ia , n. 2.
a {]"*•-. «olí. i,  n. i-.

Ib id ., 1. c. ; De donis S p .  Sancti ,  co ll. 4 , n. 13 ; D e  plantatione  
paradisi, n.  7 v 12
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un dilema., que Gilson plantea de esta manera: La razón ea 
distinta de la Te, o no lo es; si es distinta de la te, puede 
llegar a la verdad sin necesidad de la revelación; siendo asi 
que es distinta de la fe, luego puede llegar a la verdad sin 
necesidad de la revelación3'. En cambio, para San Buena
ventura la cuestión es más complicada. Reconoce, según 
hemos visto, la existencia de la luz de la razón como espe
cíficamente distinta de la luz de la fe, y  saca de ello la con
secuencia lógica, común a los filósofos de su tiempo, de que 
una verdad conocida plenamente por la razón nu puede ser 
objeto de fe Con todo, la especificación de la razón no trae 
consigo necesariamente la autonomía de la ciencia filosófica, 
así como para la autonomía de un pueblo no basta tener un 
lenguaje propio. Se necesita, además, otra condición, y  es 
la autosuficiencia en su objeto y en sus fines. Si el objeto 
de la filosofía se reduce únicamente al conocimiento de los 
primeros principios y  de la naturaleza material de las cosas 
en sí mismas, sin otra finalidad que la de sus aplicaciones 
posibles a las necesidades de una vida puramente humana, 
no cabe duda que la razón natural es suficiente para ello. 
Pero también es cierto que esta filosofía, además de rastrera, 
no será más que la filosofía de la inutilidad. Mas si el objeto 
de la filosofía, tal como lo señala San Buenaventura, con
siste en penetrar el origen y fin de los seres y  el cómo res
plandece la Divinidad en ellos— «entrando, por consiguiente, 
el mismo Dios como objeto— , y la  finalidad de la misma es 
la que señala la filosofía agustiniana: nulla est homini causa 
philosophandi nisi ut beatus s i t :J, entendiendo rectamente 
que la felicidad sólo puede consistir en la posesión del sumo 
Bien, en este caso, digo, el Seráfico Doctor no sólo niega 
rotundamente la  autosuficiencia de la filosofía en el sentido 
que ésta deba coordinarse y subordinarse a la teología, o que 
necesite de ésta como complemento adicional, sino que pro
clama una insuficiencia más radical de la razón: la de no 
poder penetrar debidamente y sin error en su propio campo 
sin el auxilio de la fe. Conviene tengan presente esta con
clusión tanto los concordistas de buena voluntad, que pre
tenden ajustar a una misma línea el pensamiento de Santo 
Tomás y  el de San Buenaventura., como los mismos bona- 
ventunanos que buscan paliativos a las conclusiones de este 
último. E l verdadero problema bonaventuriano en este punto 
básico que nos ocupa no consiste, como dice GilBon en 
determinar la diferencia específica del conocimiento racional, 
sino simplemente la suficiencia de éste en su propio campo

" o .  c ., 104.
”  Coiiiiii. in loan.,  proumn., 10, h<1 t , t A, s.13.
= D e  c i v i l .  D e i ,  1. NiTC, c . i ,  ]* L ., 4 1, 623.
M O. c., 115.



filosófico; y  la conclusión es pega, ti va. De ahí que la filosofía, 
para que sea verdaderamente tal, debe ser, según la mente 
de San Buenaventura, específicamente cristiana; no basta 
que lo sea meramente per accidens. Puede ser muy bien que 
la filosofía actual, después de haber experimentado a fondo 
la vaciedad adonde nos ha conducido el .neoaverroísmo mo
derno, encamine sus pasos hacia la meta suspirada por el 
Seráfico Doctor, de manera que, comenzando por la firmeza 
de la fe, continúe por la serenidad de la razón para llegar a 
la suavidad de la contemplación; y  se realice aquella unidad 
del saber que fué el patrimonio más preciado del agustinismo 
medieval: unde quemadmodum de omnibtis entibus, in quan
tum reducuntur ad unuiii primum ens est una scientia et 
unus liber, sic de ómnibus rebus et signis, in quantum reda- 
cuntur ad unum, quod est alpha et omega, est una scientia

Volviendo ahora sobre lo que decíamos al principio acerca 
de la posición de los sistemas ejemplaristas, podemos deli
mitar mejor la del sistema bonaventuriano. Decíamos, pri
mero, que el punto' de arranque, al menos con prioridad sis
temática, son las ideas, el pensamiento. San Buenaventura 
no se cansa de repetir, a guisa de r i t o r n e l lo , que las cosas 
tienen tres modos de existir, £ saber: en la mente humana, 
en su propia entidad y  en el arle eterno "; la manera más 
perfecta de esta triple existencia es en el arte eterno, en l¡y 
idea, en el pensamiento divino; mientras no se penetre esta 
existencia eterna de las cosas en Dios, es imposible explicar 
la existencia en su entidad propia y  en la mente humana: 
ella es la clave de todo nuestro saber acerca de los seres. 
De ahí que hay que mirar señaladamente hacia arriba para 
poder dar razón de lo de abajo. L a  respuesta al problema:
¿ qué es lo que existe ?. cae perpendicularmente sobre las ideas 
divinas, que se identifican con el mismo Dios, y  oblicuamente 
sobre las cosas; y, gracias a la luz proyectada por aquéllas 
y por éstas, tiene realidad y  valor la idea, del pensamiento 
humano. Finalmente, la metafísica, que cabalga sobre estas 
ideas, sobre el pensamiento humano, se apoya en ellas y  tiene 
valor absoluto, no en cuanto provienen de la luz de las cosas, 
sino en cuanto reflejan la luz del pensamiento de Dios.

Esta es, esquemáticamente, la posición y el método ejem- 
plarigtas del pensamiento bonaventuriano. En la visión sin
tética que vamos a exponer, tendremos en cuenta y  pondre
mos de relieve el doble elemento analógico y  ejemplarisLa co i 
que el Seráfico Doctor teje el rico brocado de su pensamiento, 
cuya trama es de hilos de plata y oro. Dero la urdimbre es 
oro de pura ley.

- . 1 ad .V-f, t 1, 8.
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II  

LA VERDAD Y SU TR IPLE IRRADIACION

LU Z  Y  V E R D A D

“ La verdad divina— 'dice San Buenaventura— es como la 
luz, y  sus expresiones respecto de las cosas son como irra
diaciones luminosas, aunque intrínsecas, que llevan y con
ducen hacia aquello que en ellas se expresa” Nadie des
conoce la importancia de las analogías entre la  luz y  la 
verdad en el agustinismo, a imitación del platonismo y de 
la Sagrada ¡Escritura; pero sería un error el creer que esas 
analogías están destinadas a encubrir un pensamiento in
deciso. L a  metáfora en filosofía puede ser de tanto valor 
como en poesía, porque abre horizontes insospechados y 
agudiza la fuerza del entendimiento para apreciar nuevos 
matices de la realidad, L a  lógica de San Buenaventura, como 
la de todos los escolásticos, es ciertamente la del Estagi- 
rita; pero en torno a esa lógica de silogismos y  demostra
ciones rigurosas flota siempre, en el agustinismo medie
val y  especialmente en el Doctor franciscano, una prodigiosa 
variedad de metáforas, imágenes, semejanzas, correspon
dencias y  proporciones que, para un espíritu severo, podrán 
parecer menos convenientes en filosofía e incluso entorpe- 
cedoraa de la marcha del pensamiento lógico, pero en reali
dad descubren panoramas que el pensamiento silogístico no 
puede apreciar directamente por sí mismo. Este método de 
lógica, que la filosofía moderna ha puesto de nuevo «n uso 
contra el abuso silogístico de la decadencia medieval, exa
gerado por los modernos sin duda, a causa de confundir la 
imaginación con el entendimiento, es casi imprescindible 
para una filosofía ejem plarista5. Quizás n o . sea de gran 
interés para la ciencia moderna el conocer la teoria física de

1 D e  scie/ilia Christ i ,  q. 3, c o n c l., 163.
1 E l principio m etafísico (le esta lógica lo form ula San Iluena- 

venturb con estas palabras : «Sicut in G hiisio  pie inteudentibus as- 
p cc tu s  carnis, qui patebat, via erat ad apnitionem  JJivimtatis, quae 
latebílt ; sic ad intelligendam  divinae sapientiae veritatem  aetiis- 
niaticis ac m ysticis figuris intellig^entiae rationalis manuclucitur ocu
lus. A liter eñim  nobis intiotesocrt: non potuit invisibilis Dei sapien- 
tiu, nisi se his quae norim us visibilium  rerum  form is ad sim ilituili- 
n tu i conform are: et per eas nobis sua invisibilia, «juae non novimus 
significando eRprimeret». (H e ptantotione faradist ,  n. 1.)



la luz tal como la proponían los autores medievales y  el 
mismo San Buenaventura, siguiendo a los doctores de Ox
ford; pero ]as metáforas que de ella sacan son como alas que 
nos ayudan y sostienen para seguir el curso de su elevado 
pensamiento. La luz, imagen de la verdad, es la metáfora 
más bella que nos ofrecen las Sagradas Escrituras y  la 
literatura antigua y  moderna. Señaladamente en el pensa
miento de San Agustín y  San Buenaventura la metáfora de 
Ja Juz adquiere tal relieve, que la teoría del conocimiento en 
ambos autores viene designada con el nombre de “ ilumina
ción divina” . La iluminación divina puede considerarse como 
una parte del ejemplarismo bonaventuriano, pero tiene tales 
ramificaciones que se extiende a  toda la doctrina del Seráfico 
Doctor. Dejando aparte la teoría general de la luz en San 
Agustín y  San Buenaventura \ y  reservando para más ade
lante la iluminación divina en la teoría del conocimiento, 
aquí sólo queremos destacar un punto fundamental que in
teresa a  todo el pensamiento bonaventuriano.

En primer lugar, podemos distinguir tres clases de luz: 
la luz corporal, la luz espiritual creada y  la luz espiritual 
increada. La luz corporal dice relación a  las cosas mate
riales. Para San Buenaventura, la luz es la más noble de las 
formas corporales*; es la forma substancial general de to
dos los cuerpos, y, según la mayor o njenor participación 
de ella, ocupan éstos un lugar más o menos verdadero y 
digno en la jerarquía de los seres m ateriales1. ¿Qué signi
fican estas expresiones? ¿Se trata de una teoría metafísica 
de los cuerpos o tan sólo de una m etáfora? A  mi manera de 
ver, podemos distinguir los dos elementos. Primero, la luz 
como forma substancial común de corporeidad. E l autor 
distingue claramente la luz que es forma substancial flux) 
de la que es solamente forma accidental de los cuerpos 
(lumen, fulgor). La primera se llama propiamente luz; es 
la que da el ser al cuerpo luminoso y  el principio de su acti
vidad; todos los cuerpos participan, en mayor o menor 
grado, de esta naturaleza de la luz, a guisa de forma subs
tancial, y  por ella reciben el primer ser, debiéndose a la 
misma la actividad de los cuerpos; no es visible a los sen-

3 '  ¿use paríi e llo  U ilso n , hitrtiU. a l'étude Je  5 . 103 ss.,
y La pliilosopltif de S. Boiw-cenliirc, 2¿8 ss.

* n I3, a - 2| fund- 2 ; II, 319.
q. 2, ronol. ; 11, 320. «Si lux (¡Titeriu* perficiens) ponitur 

forma substantialis c o rp o r i:s r p e c ie  diversoruin, utpote caeli et 
j~u ,s» “ euurius «51 tonina ultim o com pletiva . . l ;<>rma enim  lucís cum 
ponitur 111 eodem corpore cum alia form a, non ponitur sicut dispo- 
n i i°  ll?P e t®ecta quae nata sit perfici per ultimara form am , sed po- 

m r taoquam forma et natura omnis alterius corporalis formae 
iif^rvai'vn et dans e i agendi etíicaciam , e t secundum quam  atteo-

1 .. form ae corporalis mensura in dignitate et excellen*
(Ib id , ad 5 ; i i ,  32I.)



tidos en sí misma, sino sólo por los efectos que produce, 
principalmente por el f  ulgor, que es la misma luz en cuanto 
es forma accidental, color, quálitas patibüis, complemento 
accidental perceptible a los sentidos, en el mismo cuerpo, 
cuando éste es luminoso, o en otro iluminado por é l ¡ E s t a  
teoría metafísica depende, al menos en parte, de la  teoría 
física de la luz, y, por otro lado, está en relación con la 
teoría metafísica de la multiplicidad de formas substancia
les, de la que hablaremos más adelante, pues es sabido que 
el autor defiende la pluralidad.

Si la teoría física de la luz, tal como la propone San 
Buenaventura, siguiendo a los físicos de Oxford, es errónea, 
tampoco puede sostenerse que la luz sea form a substancial 
de los cuerpos. En cambio, puede quedar en pie la profunda 
metáfora que encierra esta teoría, que es lo esencial para 
el pensamiento del Santo y  traspasa los límites de la filo
sofía natural. La luz es la verdad ontológica de los seres 
y, al mismo tiempo, et fundamento de la verdad lógica. “ La 
luz tiene en sí misma la naturaleza de manifestarse; y  de 
este modo dice relación al conocimiento y  tiene el poder de 
engendrar esplendor'. Así como la luz en el campo sen
sible, como forma accidental de las cosas, pone de manifiesto 
la existencia y  naturaleza, sensible de los seres, distinguién
dolos unos de otros, de la misma manera la verdad ontoló
gica, la luz como forma substancial, que se identifica con 
el ser, nos revela la existencia y  naturaleza de los seres en 
grado distinto: cuanto más un objeto sensible participe de 
la luz o esté mejor iluminado y apartado de las tinieblas, 
tanto mayor es su manifestación; así también cuanto más 
pura sea la forma substancial ds un ser, que es lo que cons
tituye la luz o la verdad del mismo, y  esté más apartada de 
la posibilidad de la materia, tanto mayor es su verdad y, por 
consiguiente, su poder manifestativo. A  la jerarquía del ser 
corresponde la jerarquía del conocer. Dios, acto puro, forma 
purísima sin mezcla de materialidad o potencialidad, es como 
la luz que de sí excluye toda opacidad o toda tiniebla. De ahí 
la m etáfora: Dios es la luz increada, es decir, ortológica
mente la misma verdad por esencia *. La verdad por esencia 
no es, pues, ni para San Buenaventura ni para ninguno de 
los agustini&nos, un universal subsistente en sí mismo, como 
cree el P. Sertillanges",

Pero la verdad, como la  luz, tiene dos aspectos: el onto-

* lbint , c o n c l.  ; ir, 3ar.
7 I Scnt. .  <1. 9, 7 ; i,  190.
* «El quia treaLor puré acuis e-st, id to  potest reperiri in spirilua- 

lilms lux in om nimoda aeLualitale, ila  quod nihil habeal de possi- 
Liliiate' materiae nec de tenelirosilnte i^norantioet. (II Scnt.,  J. 13, 
a. 3, a .  j .  ad: 4 ;  u ,  3.1S.)

’  Cfr. llissen, <j. c ., 163, nota 3. .



lógico y  «1 lógico. Para San Buenaventura, estos dos aspec
tos están unidos de una manera tan íntima, que la inteligen
cia humana no puede en modo alguno separarlos: "Dios o la 
suma verdad ea al mismo ser, mejor del cual nada puede 
pensarse; por tanto, no puede no ser ni pensarse el que no 
s e a ”  D e  la misma manera que la luz, la verdad puede con
siderarse con relación al ser existente, y  en este caso, ver
dadero es lo que existe; asimismo puede considerarse con 
relación al entendimiento a quien mueve, y  entonces la ver
dad es la manifestación del ser Por eso, "el principio del 
ser y del conocer es el mismo”

La metáfora de la 'luz pone de manifiesto todo el pen
samiento ejemplarista de San Buenaventura en su triple 
aspecto: ontológico, lógico y moral. Dios es la causa del ser, 
la razón del entender y el orden del vivir ” , y  siempre a 
modo de luz que se propaga, se revela y  da calor.

En la luz podemos considerar tres propiedades esencia
les, según la distinción que San Buenaventura pone entre 
luz, claridad y  color ". En primer lugar, tiene en sí el poder 
de multiplicar o engendrar esplendor, y en este sentido se 
dice ser propiedad del Padre, que engendra ai Hijo, luz 
consubstancial al Padre, lux de luce; la generación del Hijo 
es semejante a la emisión del esplendor, que procede de la 
luz El Padre, por medio del Hijo, en quien están las razo
nes vivientes y  eternas de las cosas, produce a éstas como 
otras tantas irradiaciones de su luz. Por otra parte, la luz 
es claridad y, como tal, tiene poder manifestativo, refirién
dose al conocimiento, y  en este sentido se dice ser propiedad 
del Hijo, en cuanto es el Verbo o la Palabra del Padre, 
lumen de lumine. Además, siendo Dios luz omnipotentísima, 
puede producir una luz creada en alguna manera semejante 
a si, aunque de sí misma no sea suficiente después de creada 
sin la influencia de la luz increada. Esta es la luz del alma 
humana, que es luz propia, creada y conservada por la luz 
divina Está, además, la luz de las cosas corporales, que 
brilla como forma de las mismas, y de esta manera, por 
una especie de generación especial llamada expresión, las 
cosas dan origen a una semejanza de si mismas K.

I .S 'fu í.. d . S , p . 1 , a . 1, q. 3, c o iir l  ; I, 155 ; D e  m r s l f i  T r i n i ! . .  
*1 1. a. ], per totum ; v, 45 ss. ; Itiii., c. 5'; í>¡ Hcx'agm., coll. 5, 
n " I ScM. ,  d. 11. i,  ilub. 4 ; I, 79.

‘ l n  l l c x a é m . ,  i 'u ll. i ,  t i . 13. ’ 15 Ib fcl., o»Tl. 4, 11.
«I-UX p o t e s l  I r t p l ic i le r  c o n s id e r a r i ,  s c i l ic e t  in  e l  in  t r a n s -  

lM rcn ti e t  111 e x -tr e n u ta te  p e rs .p icu i te r m in a tin  (I S t i i t . .  il. 17 , p . 1,

V i 1' ’ 9 4 -)
« í"'-; d- 9' 7; f. 190.

"■ l ~- a. I. ail 6 ;  II. 412.
it„ 1 * e I***'* '(!e<lit v in m em  hanc i-uilibet reí, ut ijiiíTiat sitni- 

minem snara el e s  nanirali feeunditalc». (In Hexo&h.,  coll. a, u. 23.)



Dios, además, es la luz buena, y  en este sentido cons
tituye el orden del vivir E s la luz infalible, la luz eterna 
que debemos seguir L a  luz es principio de vida"’ ; y  así 
como sólo Dios propiamente ilumina al alma, asi también 
sólo él la vivifica 3‘, Dios ilumina al alma vivificándola por 
la luz ejemplar que desciende en la facultad cognoscitiva, 
afectiva y  operativa, y  reduciéndola a su origen, que es lo 
que constituye la beatitud =. El Espíritu Santo, que es luz, 
amor y anidad del Padre y  del Hijo, es también la luz ejem
plar que dirige y  santifica nuestras obras en el amor. De 
esta manera, usando el lenguaje de las apropiaciones divi
nas, hay que entender que la causa de las cosas en su ser 
se dice ser propiedad del Padre; la razón para comprender
las, del Hijo, y  el orden del vivir, del Espíritu Santo; esto 
pertenece a la fe

He aquí cómo San Buenaventura, desde las alturas del 
ejemplarismo y  a base de la metáfora de la luz, intuye la 
división de la filosofía como tres rayos de luz que desciende h 
de lo alto de la Santísima Trinidad. Y  como preámbulo a 
esta división y  a toda la filosofía, destaca otra cualidad ca
racterística de la luz, que viene a ser como la refutación del 
escepticismo bajo todas las formas solapadas con las que 
se ha introducido en la filosofía: la potencia de la  luz y de 
la  verdad. A sí como basta abrir los ojos para ver la luz, 
cuando éstos no están enfermos, así también basta abrir 
los ojos del entendimiento y de la voluntad para ver los rau
dales de luz que descienden de la Verdad suprema; con la 
diferencia que la luz espiritual de la verdad no puede dañar 
la vista, por abundante que sea, antes la deleita más y  
más “La luz del alma es la verdad; esta luz no conoce 
ocaso, porque con tal fuerza irradia sobre el alma, que n: 
siquiera puede pensarse su inexistencia, ni expresarla sin que 
el hombre se contradiga; porque, si la verdad no existe, es 
verdadero que la verdad no existe: luego algo e3 verda 
dero; y  si algo es verdadero, es verdadero que la  verdad 
existe: luego si la verdad no existe, la verdad existe” *.

”  tIikI., foll. 5, n. i.
”  Serw. i de ss. Angelis.  I X ,  6iP.
"  » . . .  n e c e s s e  est, in conpore esse dispositionem  ad vitam , -et haec 

lucís ahundantiu e t clam as». (IV Sent.,  d. 49, p. 11, sect. r, a. 2, 
<¡. 1, co n cl. ; iv , 1016.)

a D o m .  I I I  A d v . ,  perra. 14 ; i x ,  73,
11 ln Hexaém.,  coll. 6, n. in, 24.
“  Ibid., ed. D elorm e, coll. i,  n. 5.
11 IV  Srnt..  <1. 48, a. 1, q. 3, a<l 2 ; n  , 986.
*  ln  H e x a í in . .  c o ll. 4, n. 1 ; c fr . S . A g u stín , I S o li loq . ,  c. i.>, 

n 37 s s ., y ir , c. 2, n. 1,  c . 15, n. 28; S . A n se lm o , M otiolog.,  c . 18.



L A  F IL O S O F IA  Y  SU S P A R T E S

Toda la obra del ñlósofo consiste, según la misma metá
fora de San Buenaventura, en separar la luz de las tinieblas, 
la verdad del error, que es lo que hizo Dios en. el primer día 
de la creación. El ñlósofo no crea ta verdad, sino que la 
descubre, separándola del error, por medio de la inteligencia 
natural (per naturam, inditae);  pero como las tinieblas se 
han hecho muy densas, en la mente humana, es necesaria la 
luz de la fe, con todos los requisitos morales que ésta pre
supone, para no confundir la verdad con el error. Una de 
las definiciones más exactas de la filosofía que propone el 
autor es ciertamente ésta: “ La ciencia filosófica no es otra 
cosa que el conocimiento cierto de la verdad en cuanto ob
jeto de investigación” “ . En el Breviloquio señala cuál sea 
el objeto material de la filosofía: "L a filosofía— dice— trata 
de laB cosas como existen en la naturaleza o en el alma 
por el conocimiento dado naturalmente o también adqui
rido” El objeto formal queda indicado en el De reduc- 
tione artium ad theologiam: “ La tercera luz, que ilumina en 
la investigación de las verdades inteligibles, es la luz del 
conocimiento filosófico, que se llama interior porque in
quiere las cauBas íntimas y  ocultas de las cosas, lo que lleva 
a cabo por los primeros principios de las ciencias y  de la 
verdad natural impresos en el hombre por la misma natu
raleza” En varias ocasiones define la ciencia filosófica va
liéndose de elementos aristotélicos; Omne enim quod seitur, 
secundum Philosophum, necessarium est in se sine mutabi- 
litate, et certum  est i-psi scienti. Tune enim scimus cum 
causam arbitramur cognoscere, -propter quam res eat, et 
scimus, quoniam ipsius est causa, et qitoniam impossíbüe 
est aliter se habere” *. Precisamente en esta última defi
nición, de sabor aristotélico, se apoya San Buenaventura 
para demostrar que la filosofía sin la fe 110 puede cumplir 
su cometido sin mezcla de error; en otras palabras, que la 
filosofía debe ser necesariamente ejemplarista, a causa de 
los caracteres de necesidad e inmutabilidad que requiere la 
ciencia filosófica.

1 ^ e. dOH/s Sp. Sancti, coll, 4, n. 5 ; v, -i74 : «Scientía philaso- 
 ̂ est <iuam veritatis ut scrutabilis notitia certa».

.  {'« 'oír-. § 3 , 11. 2
*  I-  <•’ ., n. 4 ; c fr . III Sení. .  d. 35, a. unic., q 2 ; IIT, 776.

Potn. X X I I  pnsl. Pctitecos., Sermones de tem pore, =-erm. 1 ;  
•v 441-442 ; De scienlia Cltristi, <-] 4, in concl. ; Chrisíus «ñus om- 

nt"ni vwgisieT, n . 7, 9 . A rist.. I Poster., c. 2 v ú ltim o ; V I  Et-hic., 
c - 3 y  6 ; I Physic.,  tex, 1.



Los filósofos que vivieron bajo el influjo de la lu í natu
ral, como hijos de la luz, usando rectamente de su razón, 
llegaron a descubrir la Verdad primera, y  con ello descu
brieron también los tres rayos de luz que aquélla derrama 
sobre el alma; pero, porque carecían de la luz de la fe, no 
conocieron que esta triple iluminación pertenece a la Trini
dad Santísima. Estos tres rayos de luz son las tres partes 
fundamentales de la filosofía, no creadas por los filósofos, 
sino sólo descubiertas gracias a la luz de lo alto

Las tres partes de la filosofía son: filosofía natural, filo
sofía racional y filosofía moral, según la triple división de 
la verdad: verdad de las cosas, verdad de los discursos y  
verdad de las costumbres. La filosofía natural considera la 
verdad de las cosas, que consiste en la. indivisión del ente 
y  su existencia (entis ab esse); es decir, hay verdad si las 
cosas corresponden a aquello que según su concepto deben 
ser; en otras palabras, cuando las cosas corresponden a las 
razones ideales de la mente divina; es la verdad ontológiea 
en su doble relación a Dios y  al entendimiento creado 
La filosofía racional considera la verdad de los discursos, 
que consiste en la indivisión del ente con .relación a su exis- 
lemna ( e n l i x  a d  t s x e ) ;  es decir, hay verdad cuando se da 
ecuación entre el concepto y  el entendimiento; en otros tér
minos, cuando nuestros conceptos corresponden a las razones 
formales o ejemplares divinas: ésta es la verdad llamada 
lógica en su doble aspecto, característico del ejemplarismo, 
con relación a las cosas y  a las ideas ejemplares que ilumi
nan la mente La filosofía moral considera la verdad de 
las costumbres, que consiste en la indivisión del ser con res
pecto al fin (entis a f ine, ab actu, ut in finem. relato); esto 
es, hay verdad moral cuando el hombre vive rectamente en 
su interior, y, en el-exterior, de conformidad con el dictamen 
del derecho, porque el derecho es la norma de rectitud mo
ral ; en otras palabras, cuando el hombre vive según la razón 
final, que es Dios. También la verdad moral tiene doble 
aspecto: el que podemos llamar racional, o sea cuando el 
hombre vive en conformidad con la luz de la razón, (ética 
filosófica), y  el aspecto divino o ejemplarista, es decir, cuan
do el hombre vive según la luz de la fe (etica teológica) T'. 
Inmediatamente puede comprenderse de lo dicho cómo San 
Buenaventura, a fuer de cristiano filósofo, así como no puede 
admitir de hecho una doble moral para el filósofo cristiano, 
filosófica y  teológica, a pesar de que señala la distinción

■" Jii Hexacut..  coll. 4, n. 2 ; S . Atrustín, 1. X I  De civil. Dci,  c. 25.
11 De donis .Sp. .Sancti, cali. 4, 11. 7 ;  De redu ¿tione, n. 4 ;  ln  

IlcxaStn., coll, 1, 11 2 ; IV  Scnt. ,  d. 14, y>. 11, a. 1, q. I : «Ab esse 
bive actu absoluto».
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formal entre ambas, de la misma manera tampoco puede 
admitir de hecho en la filosofía natural y  racional una sepa
ra c ió n  entre lo que la luz de la razón descubre por sí misma 
y lo que descubre ton el auxilio de la luz de la fe, a  pesar 
de la distinción formal arriba mencionada. El filósofo cris
tiano debe completar con la luz de la fe lo que la filosofía 
pagana no pudo descubrir por faltarle ésta, y  formar de este 
modo un solo sistema que abarque toda la realidad y  en 
todas las dimensiones.

San Buenaventura demuestra la suficiencia de esta triplo 
división de la verdad o de la filosofía de tres maneras: por 
la consideración de la-verdad como principio, como sujeto y 
como objeto. En el primer caso, consideramos la verdad 
como causa eficiente o razón del ser, y  de ahí la verdad de 
las cosas o la filosofía natural; como causa ejemplar o for
mal, que es la razón del entender, de donde la verdad de los 
conceptos o filosofía racional; como causa final o norma 
de vida, que es la verdad de las costumbres o la filosofía 
moral Este argumento es ejemplarista. La segunda prueba 
considera al alma como sujeto iluminado por la verdad: el 
alma es iluminada de una manera absoluta, es decir, en si 
misma, y en este caso se refiere ail conocimiento de las cosas 
que motivan la especulación o la verdad de las mismas; 
o es iluminada de una manera relativa, esto es, con relación 
a la facultad interpretativa o discursiva, que es el caso de 
la verdad de los conceptos; o bien con relación a la potencia 
afectiva y  operativa, y  tenemos entonces la verdad de las 
costumbres” . E sta  prueba es a la vez ejemplarista y  ana
lógica. Ultimamente, por la consideración del objeto de la 
filosofía., ya que todo lo que existe o es por la naturaleza,
o por la razón, o por la voluntad; y  así tenemos el conoci
miento de los seres, el de los conceptos y  el de las costum
bres E sta razón es puramente analógica'. Pero el Seráfico 
Doctor hace notar constantemente que la triple división de 
la filosofía con el “condimento de la fe” nos revela el ves
tigio de la Santísima Trinidad “. Por lo que la razón funda
mental de esta triple división se apoya en aquella sentencia 
que San Agustín atribuye a Platón: Dios es "la. causa del 
sert la razón del entender y  la norma del viv ir”

Cada una de estas tres partes de la filosofía se subdivide

, JJ1 ¡lexaeni., coll. _j, n. 3 ; De rcthici.. 11. 4. 
j« ‘,n Ilcxitcm., 1. 11. .] ; Da rcáncí., 1. c.

H c x a t i u . ,  1. c . ,  n . -¡ ; D e  re t in e ! . .  \. c.
- r í ‘ * - *1- ¡i- u n ic .,  <]. 4, <lnb. 1 ; 1 , 7 5 - 7 6 ;  ¡ l i n a r . ,  0. 3, 

JV n > '-,L' d o t iU  ,S> . .S a iu í í ,  c o l l.  /), u . 6 ss . ; D e  l i p i p U a n i j ,  s e r m . ,j ;

De civil. Del, 1. v iii,  c. 4 ; P L ., 41, 227-220. Sobre el verdadero 
UT1Sel1 platónico de esta sentencia, cfr. T in k e P a , 1. c ., 139, nota z.



en otras tres, viniendo a formar las nueve ciencias que los 
filósofos de la antigüedad nos legaron; y  en ellas descubre 
también el Seráfico Doctor el vestigio de la Trinidad.

F i l o s o f í a  n a t u r a l  : l a  v e r d a d  n a  i-as c o s a s

Cuando el alma, que aspira a reflejar en sí toda la rea
lidad del universo, dirige la luz de su inteligencia natural 
hacia las cosas, distingue en ellas tres aspectos: la esencia 
con sus diferencias íntimas, la figura con sus proporciones 
manifiestas y  la naturaleza con sus propiedades y  virtudes, 
ora íntimas, ora manifiestas. En el primer caso tenemos la 
metafísica, que nos lleva al primer principio, que es el Pa
dre ; en el segundo, la matemática, que nos recuerda la ima
gen del primer principio, que es el H ijo ; y en el tercero, la 
física, que nos manifiesto el don, que es el Espíritu Santo “ .

i . M e t a  f  i s i c a

La metafísica estudia la esencia de todos los seres y  
considera al ser primero como causa, fin y  ejemplar que es 
de todos ellos “. Para conocer la esencia de los seres anali
za las diferencias o distinciones existentes en los mismos, 
que San Buenaventura reduce a seis en la metafísica, seña
lando el error fundamental en cada una. Estas seis distin
ciones, bien entendidas, son como seis luminares que dispo
nen al alma a saber y  sentir rectamente de las cosa3. Aquí 
solamente las enumeraremos juntamente con el error indi
cado por el autor, dejando para más adelante la exposición 
de su doctrina, ya que se trata de un verdadero programa 
de filosofía.

a) Substancia y accidente. E s  la primera división del 
ser, que San Buenaventura conceptúa de evidente. Pero 
algunos, por no aplicar rectamente esta distinción, vinieron 
a caer en el máximo error de negar la creación, argumentan
do de esta manera: El accidente no puede ser antes que La 
substancia; es así que la creación pasiva (to creüri, creatio- 
passio) es un accidente; luego la creación es imposible¡ El 
autor responde a esta objeción diciendo que la creación pa
siva no es accidente ( accidena-rélatio), fñno una relación

a“ Jit ilexai?i»., coll 4, n. 6 ;  Itmer., c. 3, n. 6, lin  cuanto al ori
gen  histórico «le tas como (le las siguientes divisiones, cfr. T inivel- 
la , 1. c . ,  141 ss .

"  De reducl.,  n. 4.



esencial, trascendental, de la creatura al Creador, seme
jante a la que existe entre la materia primera, que no es 
ningún accidente, y  la forma substancial. Después veremos 
la importancia de esta cuestión, debatida entre los escolás
ticos ".

b) Universal y particular.— El autor enumera tres erro
res: el de loa nominalistas o conceptualistas, que afirman 
el universal no ser nada sino en el alma; el de Platón, para 
quien sólo existe en Dios, o mejor dicho, en sí mismo; y  el 
de Aristóteles, que, abstrayendo demasiado, dice existir sólo 
en el alma. San Buenaventura distingue tres clases de uni
versales : antes de los individuos, en los individuos y  des
pués de los individuos. En el primer caso tenemos el uni
versal llamado incompleto: unum ati, multa; es el universal 
que existe sólo en potencia, es decir, en la materia prime
ra, en cuanto ésta es indiferente para todos los individuos 
de la misma especie, esto es, susceptibles de la misma for
ma. En el segundo caso es unum in m ultis; es el universal 
existente en los individuos como naturaleza común de la que 
participan todos los individuos de la misma especie; es de
cir, son los elementos singulares en sí mismos, pero que por 
su naturaleza dan fundamento al concepto universal. En el 
tercer caso: unum praeter multa, es el concepto universal 
en la mente, abstraído de las cosas singulares. Pero tanto 
el universal ad multa, como in multis, como praeter multa, 
existe ante todo en la mente divina, gracias a la cual puede 
tener su existencia en la realidad de las cosas y  en la mente 
humana. Con eáta distinción, el Seráfico Doctor pretende 
corregir el error de los aristotélicos, que desconocen el ejem
plarismo; el de los platónicos, que olvidan el fundamento 
analógico, y  el de los conceptualistas, que caen en uno y  otro 
extremo “.

c) Potencia y acto.- También aquí San Buenaventura 
señala tres errores: es el primero el de los que niegan la 
composición esencial del ser creado; esto es, el autor ad
mite composición de potencia y  acto en el orden esencial en 
todas las creaturas, ya corporales, ya  espirituales; en las 
corporales, esta composición se llama de materia y  forma; 
en las espirituales, sólo por analogía y  a fa lta  de otra pa
labra, se llama también de materia y  form a; pero téngase 
presente que en este caso materia significa solamente ele
mento pasivo “. Por eso desearíamos que se desterrara la 
fórmula hilemorfismo universal del sistema bonaventuria-

*' ln Hexaem., coll. 4, n. 8 ; 11 Sent., d. 1, p. 1, a. 3, q. 3; 11, 
•M‘ 35 . Sobre esta cuestión de la creación pasiva pueden leerse con 
trino los argum entos de I’ . J. O livi, en Qq. 111 II Sent., r, 23-30.

u i>‘ Hexatm.,  coll. 4, 11. g.
Cfr. ir  Seiit. ,  d. j ,  p. 1, a. i,  q . 2, eoncl. ; II, gb ss.



no, ya que se presta a muchas confusiones E l Doctor Se
ráfico apoya su tesis sobre la composición de potencia y 
acto en el orden esencial en la necesidad de poner dos prin
cipios esenciales distintos para explicar la doble potencia 
activa y  pasiva que existe en toda creatura. E l segundo error 
que señala en relación con la distinción potencia y  acto, es 
la negación de las razones seminales. E sta  teoría está re
lacionada con la de la actualidad de la materia primera y, 
en consecuencia, con la multiplicidad de formas substancia
les, cuya negación constituye el error tercero relacionado 
con esta distinción. La existencia de las razones seminales 
es la respuesta a la cuestión sobre el origen de las formas 
substanciales materiales. La fórmula común entre los esco
lásticos es que la forma edu-citur de potentia materiae. ¿ Qué 
significa esto? Esta fórmula puede tener dos sentidos: para 
algunos, en efecto, las formas naturales existen en poten
cia en la materia primera en el sentido que ésta puede reci
birlas, y, recibiéndolas, cooperar con la causa eficiente a su 
producción. Esta opinión presupone que la materia primera 
es pura potencia pasiva, sin mezcla de potencia activa, y, en 
consecuencia, sólo admite una forma substancial para cada 
ser. En cambio, para San Buenaventura, las formas natura
les existen en potencia activa en la materia primera, no en 
el sentido que la materia, en cuanto materia, tenga alguna 
propiedad de la forma en cuanto fnrma, y, por tanto, que 
el agente pueda transform ar alguna parte de la materia en 
forma, que es su principio opuesto; tampoco se trata de for
mas preexistentes, ni en todo ni en parte, ya que en este 
caso la actividad del agente quedaría reducida a muy poca 
cosa; sino que las formas tienen únicamente una existencia 
virtual, que será actualizada por el agente; a esto se reducen 
las razones seminales En otras palabras, la materia fu¿ 
creada por Dios como preñada de ciertas virtudes, sobre las 
que el agente natural obra, produciendo las diversas formas 
substanciales, cuya capacidad es latente, o permanecen en 
un estado de energía potencial. Por eso dice el autor en el 
Hexaémeron que la razón seminal puede tener un doble as
pecto: considerada en si misma, significa una nueva parte 
esencial, y  en cuanto esta razón seminal ha sido actualizada,

41 Cfr. Ltnpolíli) líijn  y C aray, l-'.l concepto de materia uiiirertal 
en los teólogos medievales,  en iievista Español-i de 'i'cotonía, vol i, 
fose, i,  11-53.

*  «Cum .satis conutet rationem semina lem esse potentiam  ¡u'tivnm 
nulitom m ateriae, et illam  pr>tenli;im activam  conítet esse essentiavn 
formae, cum e x  e.i fíat forma mediante operationc naturae, <[uae non 
producit aliquiJ e x  nihilo ; satis ralionabiliter poniuir qutxl ratio 
.leminulU e st esseutiae form ae produceiulae, differens ah ílln secun- 
«jtim esse cnmpletiim et incumple tiim, sive  secundum esse ¡11 potentia 
et in notu». (II Scnt. ,  d. 18, a. 1, q concl. ; II, 440.)



significa un nuevo modo de ser s u b s t a n c ia lE s to  último 
es lo único que puede hacer el agente natural, ya que la 
creación de las esencias es exclusiva de Dios. El Seráfi
co Doctor defiende esta teoría tradicional por una razón 
de carácter ejem plarista: para salvaguardar la primacía de 
la causalidad divina, sin negar, por otra parte, la causalidad 
de las creaturas". Después de lo dicho, fácilmente puede 
explicarse cómo San Buenaventura califique de insensatez 
el admitir la unicidad de formas substanciales “ .

d) Uno y múltiple.— E l autor dice existir en este pun
to muchos errores, aunque, al parecer, sólo señala el fun
damental, que consistiría en la indistinción substancial de 
las cosas, entre las cuales no habría más que distinción ac
cidental, lo cuai lleva fácilmente al panteísmo. Esto es, si 
sólo existe una materia y una forma, los seres se distinguen 
uno de otro tan sólo por un modo de ser accidental, y  de 
esta manera de un mismo ser pueden predicarse todos los 
demás, Si, además, esta materia y  esta forma se identifican 
esencialmente con toda la realidad, venimos a parar en el 
panteísmo absoluto ".

c) Simple y compuesto.— Aquí el error radical, del que 
se derivan otros muchos, consiste en sostener la simplicidad 
esencial en alguna creatura; por ejemplo, el ángel o el alma 
humana. Ya vimos anteriormente cómo toda esencia creada 
debe ser compuesta de potencia y  acto para que pueda ex
plicarse la actividad y la receptividad de la misma, ya que 
una forma pura, al decir de Boecio, no puede ser sujeto de 
receptividad, Nótese que la composición esencia y  existen
cia, desconocida por San Buenaventura, no pertenece al or
den esencial, sino que, a lo más, puede derivarse de ésta. 
También aquí la razón última es ejemplarista. puesto que, 
dice el autor, corremos el peligro de atribuir a la creatura 
un atributo exclusivo de Dios, cual es la simplicidad".

f) Causa y efecto.— También aquí hay muchos errores, 
dos de ellos fundamentales: la eternidad del mundo o de las 
cosas y  la eternidad de la materia. Ambos errores se apoyan 
sobre el mismo principio; que Dios no puede hacer nada de 
la nada. Si es así, objeta San Buenaventura, tampoco puede 
hacer nada admitiendo la eternidad de la materia, ya que 
la forma tiene que producirla de alguna cosa, es decir, da

t'ull. 4, n. ir?.
«I)fus enim  operahir <>x nihilo ; natura vero non íacit e x  ni hilo. 

ex  ente in potentia». i l l  Scnt. ,  J. - n. 11, a. 2, q. 2, concl. ;

l ' f  I h ' X i i C n i . ,  o o l l .  4 , Ti. 3 0 .
¿t | ’n l. ,  1. o .,  11 u .  

sni ^ ^  12 '■ Trinit., <]. .1, a. 2, sui ,5 ; v, 72.
i l  s L F 1'" CUest’.,)I1 pueden leerse los argumentos de O livi, Qq. in



la materia, o de ]a nada: no de la materia, porque la  esencia 
de la forma no puede originarse de la esencia de la mate
ria, por ser principios opuestos; luego Dios no puede hacer 
nada.

Estos son los seis luminares de la razón natural que pro
ceden del primer rayo de luz que se difunde en las cosas 
creadas, y  que vienen a ser como el “ fundamento de la fe ” , 
en cuanto por la recta inteligencia de las cosas llegamos al 
verdadero conocimiento de Dios. De ahí la importancia que 
tienen para San Buenaventura y, en general, para todos los 
escolásticos las distinciones, según aquel lema: Qui bene 
distinguit bene cognoscit; pero, al mismo tiempo, pone de 
manifiesto cuán peligroso sea no entender bien las distin
ciones o aplicarlas desordenadamente. Más adelante anota
remos las diferencias existentes entre el agustinismo me
dieval y  el tomismo en este particular.

2 . M a t e  m á t i c a

La matemática considera en ios seres ‘‘las proporciones 
manifiestas de las cantidades", o sea, “los números y  las fi
guras” : es la segunda irradiación del primer rayo de luz de 
la inteligencia natural “ . Una deñnición más exacta la da 
San Buenaventura en el De reductione; “ la matemática ver
sa sobre las formas abstractas según las razones inteligi
bles” M. Como los sentidos y  la imaginación juegan un papel 
importante en las ciencias matemáticas, el autor las llama 
manifiestas, en oposición a la metafísica, que denomina cien
cia oculta, por cuanto sólo la inteligencia puede penetrar 
en esas realidades transexperimentales. Por eso mismo, dice, 
el hombre se ocupa con gusto de estas ciencias, porque la 
imaginación es vigorosa en él, y, en cambio, la razón es más 
débil y  tropieza con más dificultades; y, por ende, estas 
ciencias aparecen como certísimas y  patentes a sus ojos, 
mientras las otras, en su comparación, son como ciencias 
ocultas. Pero precisamente ahí está el escollo. E l Seráfico 
Doctor, guiado por la idea ejem plarista de reducir todas las 
ciencias a la teología, destaca en cada una de las ciencias 
matemáticas su valor trascendente, que nos conduce a la 
divinidad, es decir, su valor de medio; y  arremete con ener
gía contra los que han hecho de estas ciencias un fin y, al 
mismo tiempo, un criterio para juzgar de las otras ciencias. 
Vale la pena transcribir un párrafo algo duro de la edición

:i ln  Hexaém..  1. t . ,  n. 13. Sobre estos dos errores, cír. II Senl.,
d. i,  p. 1, a. 1, q. i  y 2.

“  ln Hexaivi., ü. c.\ n. 14 ; Itiner., c. 1, n. 6.
:''1 I.. c., rt. 4.



crítica del Ilexaemeron preparada por el P. Delorme, que no 
se encuentra en ta edición de Quaracchi; en él podrán apre
ciarse los desvíos ocasionados por el matematismo, que se 
insinuó en el medievo y llegó a sus faitales consecuencias en 
la época moderna: "Brotan hoy día muchos estudios adul
terinos ; y  no pocos de los que deberían ser útiles a la Igle
sia, dejando aparte el estudio primordial de la Sagrada E s
critura, que es la señora de todas las ciencias, inflamados 
por la llama de una curiosidad perniciosa, se dedican con 
ahinco a  esas ciencias filosóficas de Egipto, criadillas de la 
Escritura canónica, y, lo que es más despreciable, se entre
gan a esas ciencias meretrices, es decir, inhonestas; y  es 
más de reprobar aún ei que algunas veces hagan esto aque
llos que, por la profesión de su estado y  de su Orden, son 
y  deben ser principalmente los esposos de la Sagrada Escri
tura, dando origen con aquel adulterio al peludo y  venático 
Esaú, estirpe nefanda que hiere el vientre de la madre Igle
sia y  vive apartada de ella. Hasta tal punto llegaron con 
esas ciencias algunos de nuestro tiempo, que, erguida la cer
viz, han hablado y escrito contra la verdad de ia Escritura 
y en deshonra de la madre Iglesia, diciendo que el mundo 
es eterno, que es una sola el alma de todos los hombres, 
que el voto de pobreza y  castidad no es cosa segura, que la 
fornicación no es pecado, y  otras muchas cosas peores que 
no es decente consignar. Y  quizás hubieran prevalecido en 
sus clamores y  los de la plebe por ellos soliviantada, a  se
mejanza de los cmcificadores de Cristo, si el Señor con el es
píritu de su boca, mediante la Sede Romana, no hubiera 
castigado a algunos de ellos imponiendo silencio a sus la
dridos" Con todo, advierte el autor que no hay que des
preciar estas ciencias, sino despojar de ellas a los egipcios 
para enriquecer a los hebreos.

La división en seis ramas de la ciencia matemática que 
nos ofrece San Buenaventura se apoya en Aristóteles y  en 
Hugo de San Víctor La Aritmética trata de los números 
en su pureza abstracta; la Música, de los números sonoros; 
la Geometría, de la cantidad continua y  proporciones dimen- 
sivas; si a ésta se le añade la linea visual, es la Perspectiva; 
la Astronomía estudia los movimientos de los cuerpos celes
tes, y  la Astrología, la influencia de los cuerpos celestes 
en los sublunares. Todas ellas son útiles para la Sagrada 
Escritura, pero la ultima result?, peligrosa a causa de las 
ilusiones y engaños a que da lugar, originándose la geo- 
mancia, la nigromancía y  demás especies de adivinación

i- ,LJ C7.I)-. 58-59-
*  / T 1. C ., J64 .

H t X ú é n i . ,  c o l l .  4 ,  n .  i j .  K n  c u a n t o  a  l a s  o p i n i o n e s  & & ir o :L Ó - 
«ifi y astrológicas, cfr. Ibid., eotl. 16, n. 7, y BveiUoq*, p. n, c. iv.



,3 . F  í  i  i C i i

La física, dice San Buenaventura, trata de “las natura
lezas, virtudes y  operaciones difusivas de las cosas" *'; es
tudia “la generación y  corrupción de las cosas según sus 
virtudes -naturales y  las razones seminales’’ *. Es la tercera 
irradiación de la inteligencia natural, que ilumina las pro
piedades de la naturaleza, en parte ocultas y  en parte ma
nifiestas, a partir del movimiento, según enseña A ristóte
les También la física nos conduce a Dios por representar 
el don, que es el Espíritu Santo. Por lo demás, e l  Seráfico 
Doctor se contenta con nombrar las obras de Aristóteles 
que pertenecen a esta sección, terminando, según la edición 
del P. Delorme, con esta frase: “Estas mercancías se ven
den en Egipto” 6°.

F i T.O SO I'ÍA  KACIONAT. : L .i V l.R I 'A D  D E T.OS L O N C I'P i'O S

El hombre, dice San Buenaventura, quiere volcar en el 
ánimo de los demás todo lo que en sí mismo descubre; y 
quiere al mismo tiempo apropiarse todo lo que está en los 
otros. E sta maravillosa y  mutua compenetración sólo se rea
liza por la palabra. De ahí que la filosofía racional puede 
decirse que consiste en investigar la verdad de las palabras, 
tomando este término en el sentido más amplio. Por eso la 
filosofía racional trata de la razón del entender y  lleva a la 
sabiduría del Verbo. Es el segundo rayo de la verdad que se 
difunde en nuestro interior y  nos ilumina por medio de la 
inteligencia natural para penetrar no ya la verdad de las 
cosas en sí mismas, sino en cuanto todas las cosas existen en 
nosotros. Aihora bien, todo el contenido de nuestra alma, 
que podemos comunicar con la palabra, se reduce a concep
tos, asentimientos y  afectos. Por eso, la filosofía racional se 
divide en Gramática, que hace a los hombres capaces de ex
presarse; en Lógica, que los hace agudos para argüir, y  en 
Retórica, que los hace valientes para mover o persuadir. La 
primera considera la razón en su función aprehensiva; la se
gunda, en su función jnzgativa, y 'la tercera, en su función 
motiva. Todo lo cual nos eleva de nuevo a la consideración 
de la beatísima Trinidad ,

"  Itiuer.. c. 11. 6. 
r‘" D e  rcditcüoHí. ' ,  n . 4 
“  ín. Hexaini..  coll. 4, u. 17.
01 L. c., ip. 6c, ti. 17.



San Buenaventura hace notar la relación íntima que debe 
existir entre el gramático y  el filósofo, ya que la gramática 
tiene au fundamento en las cosas, ni puede ser buen gra
mático el que carezca del conocimiento de éstas. Es lo que 
llamaríamos la filosofía del lenguaje. El autor, siguiendo el 
tratado De Gramatica de Prisciano, hace ver sintéticamente 
y sn pocas lineas cómo las partes de ta oración gramatical 
expresan los conceptos de la mente y  ponen de manifiesto 
laa categorías del ser y las diversas modificaciones de nues
tro espíritu. Así, el nombre nos revela la substancia y  la 
cualidad; el verbo, los diverso3 modos e inclinaciones de 
nuestro ánimo: el indicativo, la actividad de la parte ra
cional ; el imperativo, la de la  parte irascible; el optativo, la 
concupiscible; el subjuntivo, la irascible y  la concupiscible; 
el infinitivo indica la materialidad de la acción. De esta m a
nera todas las partes de la oración y  de la gramática tie
nen su significado filosófico, y  en su análisis podemos llegar 
al conocimiento del ser de las cosas". Nadie desconoce la 
importancia que van tomando hoy día los análisis filológi
cos y lingüísticos en el estudio de la filosofía, hasta el pun
to de tomarlos algunos como base imprescindible para toda 
investigación filosófica.

2 . T ,  ó  g  i  C (I

Mientras el metafísico considera las esencias de las co
sas, el lógico considera las intenciones de las mismas es 
decir, los conceptos de las cosas en orden a la formulación 
de un juicio recto y verdadero. Para ello se vale de la luz del 
raciocinio, que se traduce en argumentos. En pocas pala
bras resume el autor el Organon de Aristóteles, distinguien
do las diversas clases de silogismos. Y  como los modos silo
gísticos dependen de la naturaleza de las cosas, de ahí la 
realidad de los diez predicamentos y  de los cinco predica
bles. No se trata, pues, únicamente de lo que hoy se llama 
lógica formal, sino que es al mismo tiempo real, vale decir, 
fundada sobre la realidad de las cosas *\

{>' H r x a e m . .  coll. 4,  i). iy.
•• , 3 ’ ’p - a - '■ *1- 2’ IIi lTrx-üí*m.,  e o l l .  4, n . so.



3 . R e t ó r i c a

También la retórica es considerada como una parte de 
la filosofía racional, a causa de su objeto, que es el de mo
ver los ánimos, persuadiéndolos para el bien y  excitándolos 
a  su realización, ordenando los afectos desencaminados y  
armonizando los encontrados. Admite tres géneros: el de
mostrativo, cuando se trata de ensalzar o vituperar a una 
persona por razón de sus cualidades del alma, del cuerpo 
o de lus bienes llamados de fortuna; el deliberativo, cuando 
se trata de persuadir en cuanto a la realización de una ac
ción cuando ésta es segura, útil y  honesta, y  disuadir los 
ánimos cuando aquélla adolece de los vicios contrarios; el 
judicial, cuando se refiere a  la investigación de la legitimi
dad de una acción .ya realizada. En cuanto a la forma ex
terna del discurso, anota las cualidades lógico-psicológicas 
que deben acompañarlo para su eficacia: el exordio, para 
captarse la benevolencia, evitando en él la prolijidad, la 
obscuridad y  el amaneramiento; la  narración, la distinción 
de los diversos aspectus del aBunto, evitando la multiplici
dad de partes inútiles; la confirmación de la tesis con ra
zones; la refutación de las razones adversas, y  la conclu
sión. Se requieren, además, estas cualidades en el orador: 
inventiva, soltura, elocuencia, memoria y  buena pronuncia
ción". Como puede verse, el autor sigue las normas tra
dicionales de Aristóteles, Cicerón, Boecio, etc.

F il o s o f í a  m o r a l  ; l a  v e r d a d  d e  l a s  c o s t u m b r e s

Por más que el hombre esté en posesión de todas las 
ciencias, afirma el Doctor franciscano, si no posee también 
Jas virtudes, carece de vid a". E l autor antepone la virtud 
a la ciencia; más aún, como veremos más adelante, sola
mente por el camino de las virtudes podremos llegar a  la 
décima ciencia, que prometió la filosofía pagana sin llegar a 
alcanzarla, esto es, la sabiduría. Esta verdad fué descubier
ta por la filosofía platónica, pero no tuvo fuerzas para po
nerla en práctica. Dios, en cuanto es la norma del vivir, es 
la luz buenan. Con todo, San Buenaventura, en términos 
generales, reduce la consideración de Dios como norma del

“  ¡n Ilexaem.. to ll. 4, n. 21-25. 
“  J l i k i . ,  c o l l .  6 , n . 39 .
*' Ibid , coll. 11. 1.



vivir a la de Dios como razón del entender. L a  razón de 
ello se comprende fácilmente si se considera la naturaleza 
de la luz y  de sus cualidades, a cuya semejanza desarrolla 
también la filosofía moral, que es la tercera irradiación de 
la Verdad suprema. La ética tiene su aspecto especulativo 
y  su aspecto práctico; y  hay que reconocer que la voluntad 
no es de la misma naturaleza que la inteligencia y  el juicio 
especulativo de ésta: la inteligencia carece de libertad en 
sus juicios, mientras que la voluntad, a pesar de reconocer 
la luz de la inteligencia práctica, puede rehusar el seguir 
sus dictámenes. La distinción en razón especulativa y  razón 
práctica puede ser una m era distinción de objeto, por el que 
se distingue la doble irradiación de ia luz o de la verdad; 
en cambio, la distinción entre inteligencia y  voluntad e9 
una distinción real por parte del sujeto, y  la voluntad ne
cesita algo más que la luz de la inteligencia para practicar 
el bien. Por eso dice San Buenaventura que la luz del co
nocimiento filosófico ilumina la misma facultad intelectiva, 
lo que puede realizar de tres maneras: en cuanto rige a la 
facultad motiva, y  ésta es ia irradiación moral; en cuanto eo 
rige a sí propia, que es la irradiación natural, o en cuanto 
rige la interpretativa, que es la irradiación discursiva “ ; 
siempre es la misma facultad intelectiva bajo diversos as
pectos. Con todo, más adelante veremos cómo, según el pen
samiento del Santo, se requiere una iluminación directa en 
la voluntad distinta de la del entendimiento práctico.

No cabe duda alguna que el autor, en las Colaciones del 
Hexaémeron, que nos ocupan, intenta trazar las líneas ge
nerales de la ética como filósofo; él mismo lo insinúa al 
hablar de las virtudes políticas que él llama de justicia, di
ciendo que no quiere tratarlas como teólogo ni como juris
ta, sino como filósofo"; y  en cuanto a  las otras virtudes, 
se desprende de la estrecha dependencia de Aristóteles, ade
más del epígrafe general que precede a todas estas divisio
nes, que son por la inteligencia naturaliter indiiae.

También la división de la filosofía moral es tripartita: 
pero, mientras en otros tratados, en el Itinerarium y  en el 
Oe reductione, la divide el autor, imitando a Hugo de San 
Víctor y  a  San Isidoro, en monástica, que representa la in- 
nascibilidad del primer Principio; doméstica, que insinúa 
ja familiaridad del Hijo, y  política, que nos recuerda la 
liberalidad del Espíritu S an to 1', en el HexaBmeron, siguien
do al Estagirita, adopta la división según el género de v ir
tudes. Quizás este cambio sea debido al mejor conocimiento

„  ' e d u c t . ,  n . 4.
w ! “  l l c x a im . ,  ooli. 5, u. 14.

r-nii > c - 3 , n. 6 ; De redtiet,, n. 4 ;  De donis 5 *. Sancti,
C011 4, n. 10.



de Aristóteles Damos aquí la del Hexa'émeron como más 
completa, la cual reduce las virtudes a tres géneros: virtu
des morales, virtudes intelectuales y virtudes de justicia.

r. Virtudes inórales

San Buenaventura las llama virtudes consuetudinarias, 
porque se adquieren con la costumbre1*, y  también virtu
des modestas, porque la modestia, es decir, la moderación, 
debe regirlas a todas, ya que éstas son las virtudes cuya 
perfección consiste en el término medio; por eso las llama 
también medietates. A  imi-tación de Aristóteles, distingue 
doce virtudes, aunque sólo de las dos primeras señala Jos 
extremos, y  trata únicamente de las seis principales. Estas 
últimas las subrayamos: la fortaleza, que «está entre el te
mor y  la audacia; la templanza, entre los deleites y  la tris
teza ; la liberalidad, cuando se trata de dones .pequeños; la 
munificencia, respecto de los grandes dones; la magnani
midad, relacionada con el apetito de grandes honores; la 
filotimia, o apetito moderado de honores; la mansedumbre, 
respecto de las ira s ; la verdad, en las expresiones; la  eutra
pelia o urbanidad en el placer del ju ego ; la amistad o benig
nidad; el pudor, y  la némesis o indignación laudable.

En cuanto a la templanza, defiende la pobreza volunta- 
ría y  el voto de castidad contra sus adversarios, respon
diendo a éstos que el término medio de estas virtudes no 
consiste en ei objeto o en las cosas que se poseen, sino en 
el apetito moderado del alma; de otra suerte, dice, argu
mentaríamos como aquel médico del emperador Federico, 
cuando decía que abstenerse de toda mujer no era cosa vir
tuosa por no guardar un término medio; de lo que se sigue 
que, si los extremos son no conocer mujer alguna o cono
cerlas a todas, el término medio sería conocer la mitad o a 
medias a todas las mujeres, Referente a la benignidad, re
prueba la sentencia de Aristóteles al decir que conviene 
hacer bien a los a-migos y mal a  los enemigos; pues Cristo 
dice que debemos hacer bien a todos. De igual manera re
prende al Estagirita  cuando dice que la magnanimidad con
siste en apetecer honores, pues esto sólo es verdadero cuan
do se trata de honores eternos. E l Seráfico Doctor aprove
cha la ocasión de estos errores para poner de manifiesto la 
necesidad que tiene la razón de sujetarse a la fe

TI C f r .  T in iv e U ;! , 1 c . ,  173.
’ 5 «t'on su eU id in ji.Jes tlicunuir ralioiie s u i principii oriirinalis, m ?- 

cunduni qmxl a r q u ir u n d ir  e x  fr e q u e n t i  b e n e  ng^re». (III .‘íeit/.., d. 23, 
d u l i ,  5  ;  7 1 1 ,  5 0 5 . )
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virtudes a las cuatro cardinales, cfr. III Sent.,  d. 3}, ü. 1, q. 4 y  5.



La industria es para estas virtudes lo que la modestia 
para las morales; por eso las llama también virtudes indus
triosas o de las industrias. También aquí hay que notar Ja 
dependencia de Aristóteles, 1. IV Bthiccmim, Es fácil com
prender la relación que existe entre estas virtudes y las 
morales, a pesar de que el Santo ¿o 'la ponga de relieve: las 
virtudes morales consisten en un término medio que señala 
la razón natural entre dos extremos viciosos; pero, para 
que la razón no se engañe en la designación de este punto 
medio, conviene que sea iluminada por ías virtudes inte
lectuales. Mas ¿cómo puede hablarse de virtudes intelec
tuales, o cómo estas especulaciones pueden pertenecer a la 
ciencia moral? E l mismo Doctor señala esta dificultad, a ia 
que responde diciendo que, por el hecho de distinguir entre 
virtudes consuetudinarias y virtudes intelectuales, no se 
vaya a creer que las virtudes radiquen en otra parte del 
alma que la racional *; sino que algunas están en la parte 
racional como tal y en cuanto especuladora (intelectuales), 
otras, en cambio, en cuanto es reguladora del hombre exte
rior (consuetudinarias). Ahora bien, la especulación puede 
tener doble aspecto: o termina en sí misma, y  entonces no 
es objeto del moralista, sino del lógico, o la especulación 
termina en el afecto y en la acción exterior: en este caso la 
especulación es objeto del moralista, porque fácilmente el 
especulativo se hace práctico, y  de especulativo pasa a ser 
virtuoso'". Esto es lo que hacen las virtudes intelectuales, 
que el autor reduce a cinco, siguiendo a Aristóteles, con las 
cuales, a modo de hábitos, afirmando o negando enunciamos 
la verdad: el arte o la industria, la ciencia, la prudencia, la 
sabiduría y la inteligencia, según el orden como las enume
ra Aristóteles'*. En cuanto al orden y  ad modo como influ
yen en la práctica, es decir, cómo estas virtudes pasan de lo 
especulativo a lo práctico, según San Buenaventura, parece 
ser «l siguiente: la virtud intelectual más alejada de la 
practica es la sabiduría, que es “el conocimiento de las 
causas altísimas por las causa9 altísim as” ■"; pero influye

'' «Sí lnruc accitfviaiur pars ralionaCis, sic non est «Inbium, qiiin 
,i». 1,1 rntíonali sint» sive sim  iheolo^icae, sive car-

Mies, sive intellecliuiles, sive conmiKmlíiiales». (III Scnt.,  <1.
« A. ij. 3 ; nr, 717.)

;; >11• U'xae,,,.. c0u. 5, I3.,3.
u . lr* v,

t*n <rStÍl ^ " i c i ó n .  como n firma Tinivella. I. c ., 170. ñola 3.
» s^l^chirín hay tjue tomarla en M atulo aristotélico,
«u»lú.T"ri. V  *'1 . lll€l*ifkica ; pero creemos que le <1a d  nombre de 

. nnnfl J  lsamei.lle  por su influ jo en la parte aieciívn. lo cual 
•••niifleum enie ajeno a k. m etafísica <le Aristólefca.



en la práctica, y, por ende, es un hábito virtuoso en cuanto 
mueve al afecto. E l segundo grado en el descenso es la1 in
teligencia, que consiste en el conocimiento de los primeros 
principios y de las reglas ciertas de las cosas que hay que 
obrar. La prudencia ocupa el punto céntrico entre estas vir
tudes: relacionada, por una parte, con la sabiduría por me
dio de la inteligencia, y, por otra, con el arte mediante la 
ciencia, realiza la unión entre el afecto y  la operación. Es 
necesaria, además, la ciencia antes de pasar al arte, ya que 
ella e« la que da las conclusiones inmediatas para la reali
zación de la obra. Y  últimamente el arte, que es “ hábito que 
obra previa la razón” , juntándose de esta manera el co
nocimiento, el afecto y  el agente, que son los elementos ne
cesarios para la realización perfecta de una acción moral 
Más adelante veremos cómo mediante el ejemplarismo de 
las virtudes San Buenaventura trasciende la moral aristo
télica hasta llegar a la fuente de todo bien.

3 . I ' i r t u d e s  m o r a l e s  d e  j u s t i c i a

Después de las virtudes consuetudinarias e intelectuales 
que rigen la conducta de cada individuo para consigo mis
mo, añade San Buenaventura las virtudes morales de justi
cia, que señalan las normas a seguir en relación con la so
ciedad, y en primer lugar para con Dios. El mismo autor 
nos advierte que ningún filósofo las trató de conjunto y  que 
por eso las recoge de diversos puntos. Estas virtudes vie
nen a  ser como el fundamento de lo que hoy se llama ética 
especial. Son en número de cuatro, y  entre ellas existe una 
trabazón tal, que juzga imposible poseer una careciendo de 
las otras' el rito de dar culto a Dios, la forma de convivir, 
la norma de presidir y  la censura en el juzgar. No se llega 
a la censura en el juzgar sino por la norma de presidir, ni 
a la norma de presidir sino por la forma de convivir, ni a la 
forma de convivir sino por el rito de dar culto a Dios

Todos los filósofos dieron culto a Dios, afirma el Doctor 
Seráfico; y  el culto de Dios consiste en ¡la alabanza y en el 
sacrificio. E l sacrificio de alabanza lo dicta la razón natural 
en el corazón, y  es el dictamen de la naturaleza; en esto 
consintieron todos los verdaderos filósofos; por lo cual dice 
Aristóteles: “E l que duda de si han de ser honrados los 
padres y  venerado Dios, es digno de pena” ".

La forma de convivir se apoya en aquella regla de oro

™ In H ex n S m ..  coll. 3, n. i j  ; T i tm e ll.i ,  1. c . ,  179.
”  lb íú ., n. 14.
“  1 bi<I., n. 1 7 ;  ufr. P la tó n , l ) c  Icgibus,  diülo^. 10, 1 1 ;  A risl-,

I T a p ie . , ,? .  9.



que está escrita en el corazón de todo hombre: “No hagas 
a otro lo que no quieras para ti". Las leyes y  cánones de la 
vida social deben derivarse de esta norma. San Buenaven
tura indica el caso de conflicto entre el bien público y  el 
privado, demostrando con ejemplos de la Sagrada Escri
tura e Historias profanas cómo debe anteponerse el primero 
aO segundo".

La norma de presidir, que emana de la verdad primera, 
consiste en un principio general por el que se distingue el 
príncipe del tirano: el príncipe no debe buscar la propia uti
lidad, fiino el bien de la república. Por otra parte, señala 
también el autor las obligaciones de los súbditos para con 
el principe: reverencia a su persona, obediencia, celo y  ejecu
ción de las leyes, pagar los tributos que son justos y  ayudar 
al príncipe en la guerra y  en la administración de la justi
cia San Buenaventura aprovecha esta ocasión, quizá la 
única, para manifestarnos su opinión a-cerca de la mejor 
forma de gobierno. Defiende, como es natural, la forma mo
nárquica, pero ataca duramente la monarquía hereditaria, 
demostrando por la historia de Israel y  la del pueblo ro
mano cuán funesto sea el derecho de sucesión. Pero, si bien 
es verdad que prefiere la monarquía electiva, advierte que 
el príncipe debe ser per electionem aequitatis puré electus, 
no suceda que “los pueblos malos elijan príncipes malos”

La censura en el juzgar,'que emana también de la ver
dad primera, presupone las otras tres virtudes, debiendo ade
más el que juzga poseer estos tres conocimientos: el de las 
personas, el de las cosas y el modo cómo debe juzgarlas

CO N CLU SK )N

He aquí en esquema las nueve ciencias filosóficas que 
Bailaron los filósofos paganos y  que San Buenaventura acep
ta, no como inventadas por ellos, sino porque son irradiacio
nes de la suma Verdad manifiestas a la razón natural:

c.
IfJ ujivn I t . - ............... -- » • V • • wp ̂  -N.M (iiícilllo (llí

el f  niTv.'r . / i . í  “ ntiguitalibus civitatwn.  Je un juez a. quien
jusia v despellejar por haber ¿arto una sentencia :n-
sirvio n  iT» VJ c <>f;,‘r s”  P*cÍ en la silla  del tribunal para que
V S jt *n al hijo que le siguió en el c a rg o ; I. c .,
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I v i r lu d i 's  m o r a le s .
! —  in tc li'i ’ l unios. 
| —  do ju s l ir ía .

Pero los filósofos, aunque fueron iluminados por la V er
dad, viciaron estas nueve ciencias: los metafísicos viciaron 
la metafísica, admitiendo la eternidad del mundo< por no 
cunocer bien la causa prim era; los matemáticos viciaron la 
matemática, utilizándola para descubrir influencias iluso
rias y  revelar secretos del corazón; los naturalistas, la fí
sica, buscando en ella su propio interés; los gramáticos, lle
nando el mundo con sus fábulas; los lógicos enloquecieron 
al mundo con sus sofismas; los retóricos, porque vinieron a 
tomar como valor único el colbrído de sus discursos y pala
bras; la moral, en general, no quedó tan viciada por el hecho 
de ser una ciencia práctica, pero la rama del derecho se 
vició en gran m inera a causa del lucro".

¿Cuál es la causa de la relajación de estas ciencias, se
gún la mente del Doctor Seráfico? Esta es, sin duda, una 
pregunta algo difícil de contestar si queremos apoyarnos en 
textos concretos del Santo; pero si tenemos presentes el 
contexto de las Colaciones del Hexaémeron y, sobre todo, la 
idea madre que vivifica todo el pensamiento bonaventuria- 
no, no dudamos en afirm ar que la causa de tal corrupción 
radica en el desconocimiento de la décima ciencia, la sabi
duría, que los filósofos paganos barruntaron e incluso pro
metieron a sus discípulos, pero de hecho no llegaron a ella. 
Mas con lo dicho no queda resuelto el problema, antes se 
complica. ¿£>n qué consiste la sabiduría para San Buena
ventura y  cómo llegar a ella ? En primer lugar, es evidente 
que en el autor la palabra sabiduría aparece muchas veces 
en sentido completamente distinto “. Con todo, él mismo dis
tingue entre sabiduría creada e increada, y  en aquélla po
demos distinguir la infundida por la fe y  demás dones gra-

l n  l l e x a l m . .  1 . o . ,  ti. 2 1 .
"  at"n-e attention m im e superfideMe » iunniiioloj¡fie des aule.irs 

rr.vstiques de tous les temps nous montre (|ue les im>l> d'inleUiKcncc 
et de sagesse. sont siisrnplibles i l ’aa.'e>ptions tres diverses et s ’em- 
ployent souveiil les nns pour les nutres. Ceíte de sen*
.itleiill son nin\unuul rhez lurtre Dorlenr». (Uonncfov, cil. por Ti- 
n iv e l ln ,  1. i\ , 281, n u l a  2.;



luitos y  Ia adquirida por la razón, ea decir, sabiduría natu
ral y sobrenatural. Sin apartarnos del argumento y división 
del H e x a é m e r o n ,  en cuya obra el autor intenta conducirnos 
a la sabiduría perfecta mediante seis grados de conocimien- 
to creemos poder distinguir muy bien seis especies o rami
ficaciones de la sabiduria creada, de las cuales sólo la pri
mera ea natural y  sobrenaturales las otras, a pesar de que 
todas sean iluminaciones de la Verdad primera. Estas son: 
primera, la. que puede adquirir por si misma nuestra inteli
gencia (contemplación adquirida o entendimiento adquiri
do); segunda, la que nos da la- fe; tercera, la de la E s
critura; cuarta, contemplación infusa; quinta, la profecía; 
sexta, el rapto. A'hora bien, al hablar de la sabiduría que 
prometieron los ñlósofos paganos, no puede ser otra que la 
primera, a la que conducen las nueve ciencias por ¿líos des
cubiertas. Pero ¿en qué consiste esta sabiduría? Es cierto 
que no puede consistir únicamente en la mera especulación
o contemplación de las cosas divinas y  humanas, por cuan
to el texto añade per qwxm essent beati, y  la beatitud radica 
también en el afecto, según el autor. Pero también es cierto 
para él que sólo los limpios de corazón pueden gustar las co
sa.» divinas. Esto significa que la sabiduría consiste en dos 
elementos: especulativo uno y  otro afectivo. ¿Cuál es el ele
mento especulativo, al que no llegaron los filósofos paganos? 
No ea, ciertamente, otro que la visión perfecta del ejempla
rismo, que Aristóteles rechazó y  Platón tan sólo pudo vis
lumbrar. El elemento afectivo es la práctica de las virtudes, 
que los platónicos recomendaron con tanto ahinco para lle
gar a la sabiduría que por la luz natural vislumbraron; pero 
fracasaron también por este camino. ¿Cuál es, en fin. la 
causa de este fracaso especulativo y  práctico en conseguir 
la sabiduría? La dejamos apuntada en el capítulo anterior: 
les faltaba la fe. “La sabiduría no se franquea ni se obtiene 
si no es por la fe” ; “ ninguno llega a la sabiduría si no es 
previamente purificado ipor la justicia de la fe” **. Esta pu
rificación debe ser del entendimiento y  de la voluntad. Con 
eso volvemos de nuevo a lo que apuntábamos anteriormente: 
que, a pesar de la distinción entre la sabiduría natural de 
a razón y la sobrenatural de la fe, de hecho nadie puede 

b nf e^u*r la sabiduría natural sin el auxilio de la fe. La prue-
* a Buenaventura examinando los sistemas de los 

grandes filosofas, tanto por la parte especulativa como por 
i b »  h • I'I°- ,crcem03 equivocarnos al decir que, en la pri- 
j  uminación del Hexaémeron, el aíbjetivo del autor es 

oetrar que nadie, sin la fe, pudo llegar a la sabiduría



natural; tan sólo se descubrieron las nueve ciencias que a 
élla conducen y  se barruntó su existencia, pero nada más.

Con lo dicho quedan indicadas las dos vías por donde, 
con el auxilio de la fe, se puede llegar a la sabiduría natu
ral : la primera es especulativa, y  consiste en entrar el alma 
en sí misma, elevarse después a las inteligencias espiritua
les, y  de allí, pasando a la consideración de las razones eter
nas, llega a la comprehensión del primer Principio, cuanto es 
dado al entendimiento humano. Esta contemplación intelec
tual se convierte en afectiva, por cuanto el primer Principio 
es también el sumo Bien. En él descansa el alma por haber 
llegado al primer grado de la sabiduría". Pero este cami
no no sólo es más difícil y  expuesto a error, sino que, sin 
el otro camino, el de las virtudes, es imposible, ya  que el 
alma necesita purificarse para llegar a tales alturas. La 
práctica de las virtudes cristianas debe adelantarse a la es
peculación ayudada por la fe,

En las páginas siguientes trataremos a grandes rasgos 
la3 lineas generales del ejemplarismo bonaventuriano en su 
triple aspecto, metafisico, gnoseológico y  moral, que viene 
a constituir la décima ciencia del Doctor franciscano: la sa
biduria. En su reconstrucción no podremos prescindir de al
gunos elementos proporcionados por la fe; el método bona- 
venturiaxio lo exige en absoluto.

I I I  

EJEMPLARISMO METAFISICO

¿Q U E  ES LA M E T A F IS IC A ?

E sta pregunta se ha formulado un sinnúmero de veces 
en el decurso de la historia de ia  filosofía y  se repite hoy 
día con la misma novedad de siempre. Una de las respuestas 
que desde Aristóteles viene repitiéndose es que la metafí
sica (la filosofía primera) es la ciencia que considera um
versalmente el ser en cuanto ser. el ente como ente, es decir, 
la totalidad de las cosas en cuanto son. Esta consideración 
de la totalidad de las cosas en cuanto son trae consigo la 
consideración de las llamadas causas del ser, ya que sólo 
podemos afirm ar que conocemos una cosa cuando conoce-

™ ln ¡Icxaéiii., i-olt, 5, 11. 23-33.



m0S aus causas. Sabido es que Aristóteles señaló cuatro 
ca u sa s  det ser, descubiertas las cuales llegamos al conoci
miento del mismo: eficiente, final, material y  formal. Co
noció también la causa ejemplar, pero la redujo a la causa 
fo rm a l, distinguiendo entre causa formal intrinaeca y ex
trínseca '. La causa ejemplar viene a ser en Aristóteles un 
modelo que hay que imitar; pero como no conoció la crea
ción, tampoco pudo ver la importancia que pudieran tener las 
ideas divinas como causa ejemplar de las cosas; sólo cono
ció la causa ejemplar que pudiéramos llamar humana, es de
cir, o la idea o el modelo que el artista imita al realizar su 
obra. Platón, en cambLo, da más importancia a la causa 
ejemplar; las ideas subsistentes, divinas, son el modelo que 
el Demiurgo imita en la formación de las cosas; más aún: 
las cosas son una participación, una sombra, una irradiación 
obscura del modelo que imitan, de las ideas; estas ideas go
zan de una actividad que más adelante pondremos de re
lieve. Pero Platón tampoco pudo llegar a la comprehensión 
de la verdadera naturaleza de Dios y  de las ideas divinas, 
no llegó a la creación, y  por eso no vió todo el alcance que 
podían tener las ideas divinas como causa ejemplar de las 
cosas. El ejemplarismo de Platón va por el camino de la 
verdad, mas no llegó a ella, porque le faltaba el funda
mento: la creación.

San Buenaventura, admitiendo la creación y  con ella la 
verdadera naturaleza de Dios y  de las ideas divinas, destaca 
de tal manera el valor de la causa ejemplar, que ésta viene 
a ser el centro de la filosofía; más aún, el objeto específico 
de la metafísica. Tres son para el autor los grandes proble
mas de la metafísica: la creación (Dios causa eficiente), el 
ejemplarismo (Dios causa ejemplar) y  el retorno de las co
sas a Dios (causa final) *. Las causas intrínsecas, material 
y formal, son como un corolario de las primeras, y  su cono
cimiento se adquiere por el método analógico; mas para que 
««ui verdaderas hay que reducirlas a  la verdad del ejem- 
í> »rismo, Pero si estos tres son los únicos problemas esen- 
ros» .en de ¡a metafísica, hay uno entre ellos que ocupa el 
“gar céntrico y  específico: el ejemplarismo, Dios como cau- 
a ejemplar. La razón que da el autor es obvia. ESI objeto 

dpi m ario de la metafísica es siempre Dios, tanto si se conside- 
a ajo el aspecto de causa eficiente como ejemplar o comu 
n al. miu la consideración de Dios como causa eficiente no 

sfea metafísicorfya que también la filosofía fí-
lrwe«tiga e¡ origen de fes cosías hasta llegar al primer

; i. í. c. 2 .
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Principio. Tampoco la consideración de Dios como causa 
final es exclusiva del metafísico, por la sencilla razón de 

r que el moralista tiene por objetivo el bien sumo o la feli
cidad suprema como último fin, lo mismo práctica que es
peculativamente. En cambio, la consideración de Dios como 
causa ejemplar pertenece exclusivamente al metafisico como 
tal “. Por lo tanto, según San Buenaventura, habría que de
cir que la metafísica consiste en la consideración del ser 
y  de las causas del mismo, señaladamente de la causa ejem
plar. Mejor aún: la metafísica es la especulación del ser y 
de sus causas 'tajo el aspecto de la causa ejemplar; tanto 
el ser en sí mismo como las causas eficiente, final, material 
y  formal, constitutivas del ser, vienen a ser el objeto mate
rial de la metafísica, y su objeto formal, específico, es la 
causa ejemplar.

Hay otra razón mucho más honda que la indicada, que 
aconseja la especificación de la metafísica por la considera
ción de la causa ejemplar, según la mente del Santo. El ser 
es el objeto de la metafísica, pero la unidad del ser que hac» 
sea éste objeto de una misma ciencia, unidad de analogía 
y  no univocidad ni equivocidad, se funda precisamente en 
el ejemplarismo. La analogía propiamente dicha entre Dios 
y las creaturas consiste en la relación existente entre el 
ejemplar y el ejemplado: toda creatura por su propia na
turaleza ea imagen y  semejanza de la eterna s a b i d u r í a e l  
ser imagen de Dios no es un accidente para el hombre, sino 
algo tan substancial que se identifica con su mismo ser; 
lo mismo que el ser vestigio no es una cosa accidental para 
las demás creaturas, sino que coincide con su misma esen
cia \ Sabida es la distinción que el autor establece en la je
rarquía de los seres entre la sombra, el vestigio y la ima
gen. según su mayor o menor entidad, y  ésta depende de 
la mayor o menor perfección con que los seres representan 
o expresan las perfecciones divinas. La unidad analógica del 
ser consiste en que todos los seres, por una parte, represen
tan la  misma perfección divina, pero en distinto grado, y 
por otra, en que, siendo Dios el ejemplar único y los demás 
seres ejemplados, se distinguen como el modelo y  la copia, 
y son semejantes a] mismo tiempo por la misma razón. La 
doctrina ejcmplarista consiste en poner de relieve las seme
janzas y  la relación íntima que existe entre Dios y las crea- 
turas. Sobre todo, por lo que se refiere al alma humana, 
estas semejanzas sor tan subidas y  tienen para San Buena
ventura tanto valor, que la noción de analogía en este sen-

5 « l 't  c o n s id e r a t  illu d  e s s e  rn tion «  o m n ia  e\ttnpl.'mli>, c u ín  m illo  
r o m m u n ic a l  e t  v e r u s  e s t  n itt .ií> liy s ic u s» . ( l n  l l e x a i ' n i . ,  i-oll 1, 11. i.f.l
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tido ejemplarista constituye el centro de la antropología 
bonaventuriana. Por eso, como nota acertadamente Gilson, 
la doctrina de la analogía del ser, si bien en sus principios 
y en sus fórmulas, juede parecer idéntica en San Buena
ventura y en Santo Tomás, sin embargo, el espíritu que ani
ma a uno y otro de los Doctores es completamente distinto. 
T a m b ié n  el Doctor Angélico reconoce la verdad del ejem
plarismo, pero no ocupa en s j  sistema el lugar que tiene 
en el del Doctor Seráfico; habrá ocasión de verlo más ade
lante. En la cuestión presente, tomando la palabra analogía 
en su sentido estricto, significa lo mismo para ambos Doc
tores, es decir, una relación de semejanza y de disimilitud 
al mismo tiempo. Pero mientras Santo Tomás, preocupado 
por el error panteista y siguiendo a Aristóteles, hace hin
capié sobre el aspecto de disimilitud de la analogía, con
cediendo a  los seres creados una substancialidad y  una su
ficiencia relativa que los distingue y  los excluye de toda 
participación del ser divino, San Buenaventura tiene siem
pre delante de la vista el error de los filósofos que, como 
Aristóteles, negaron el ejemplarismo y  concedieron excesiva 
independencia a la creatura; por eso hace más bien hincapié 
sobre el aspecto de las semejanzas, descubriendo los lazos 
de parentesco y dependencia entre el Creador y  la creatura, 
para que ésta 110 se crea suficiente y  se tome a sí misma 
como fin c.

Después de lo dicho, para nadie será una novedad el que 
San Buenaventura considere a Aristóteles como un perfecto 
filósofo de la naturaleza, investigador de las causas material 
y formal de las cosas, pero desconocedor de lo que consti
tuye el centro de la  metafísica. Esa hostilidad, que se vis
lumbra en todas las O'hras del Santo cuando trata cuestiones 
relacionadas con las ideas ejemplares, aparece con toda su 
energía en el Hr.xaemeron, uno de sus últimos libros, cuan
do el aristotelismo se difundía y afianzaba en las universi
dades. En cambio, quien verdaderamente descubrió la esen
cia de la metafísica fué Platón al descubrir la realidad de 
ias ideas ejemplares.

V V n - R .U .K Z A  DKL líJKMI'LARISMO MKTAFISIL't >

la verJ5'! 11 63 verc*ad “í ue Platón fué el primero en señalar 
natural del eJeinplarismo. prueba evidente de que la rac¿n 

puede llegar a la consideración de Dios como CftUM



ejemplar de todas las cosas, también lo es que ni Platón ni 
otro filósofo pagano alguno pudo llegar a descubrir la ver
dadera raíz del mismo. E sta raíz consiste en el conocimien
to del Verbo increado, que es la única puerta que nos abre 
el conocimiento de la metafísica ejemplarista \ En este pun
to es donde debe entroncarse necesariamente la filosofía y 
la teología: es decir, que la filosofía, para cfue sea verda
dera, debe ser intrínsecamente cristiana, esto es, fundada 
en Cristo, en cuarrto es el Verbo de Dios. La doctrina bo- 
naventuriana del Verbo increado como raíz del ejemplarismo 
metafísico es maravillosa. Una pálida imagen en el paganis
mo, si queremos investigar dependencias históricas, pode
mos hallarla en la doctrina plotínica sobre el Entendimien
to '1; pero el verdadero origen, es agustiniano. San Buena
ventura analiza los diversos nombres con que se designa a  la 
segunda persona de la Santísima Trinidad: H ijw  Imagen, 
Verbo. Estos conceptos no son sinónimos, y  por ̂ o mismo 
tampoco son superfluos. Es verdad que, hablando propia
mente. sólo el Hijo es Imagen, y  lo es japr la razón de ser 
Hijo, y por la misma razón es también Verbo. £ero Hijo 
dice sólo relación al Padre, mientras que Imagen ¿fice  prin
cipalmente relación al Padre, mas, consecuentemente, dice 
relación a otra persona; Verbo dice principalmente relación 
al Padre, y, consecuentemente, dice relación a la creatura*. 
La emanación del Verbo, dice en otra parte, puede signifi
carse por estos tres nombres: Hijo, Imagen y  Verbo; Hijo, 
por razón de la naturaleza; Imagen, en cuanto es semejan
za expresa, y  Verbo, en cuanto es semejanza expresiva ■*. 
Mas el nombre Verbo resume los títulos de Hijo y  de Ima
gen, y añade ademas, como nota característica, la expre
sión y  la manifestación ". Por eso dirá San Buenaventura 
que para expresar la relación del Hijo para con el Padre, 
de quien procede, y  para con las creaturas, que él hizo, si 
nombre más apropiado es el de Verbo, porque indica per
fectamente todas esas relaciones, ni era posible hallar otro 
nombre más conveniente El Verbo es, pues, la clave del 
ejemplarismo metafísico, tanto si se mira con relación » 
Dios como a las creaturas; es el centro de ia perspectiva 
ejemplarista.

A  pesar de que las analogías humanas pueden resultar

'  n J í o r m n  o p i l a n  u s t  j i i w l l e o l i i s  V e r l i i  i i u r e í U i ,  t j u i  r m l i x  n i -  
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peligrosas si no se entienden rectamente, no obstante, siem
pre son una ayuda y  sirven como punto de apoyo a nuestra 
inteligencia. El verbo humano, dice el autor, no es otra cosa 
que la' semejanza expresa y expresiva concebida por la fa 
cultad de un espíritu inteligente, cuando se mira a si mismo 
o a otra cosa El concepto de verbo contiene estos elemen
tos: conocimiento en el espíritu que contempla, idea de ge
neración en el concepto interior, ¡dea de imagen en la se
mejanza completamente conforme, y, además, idea de ex
presión o manifestación '\ Pero hay que distinguir un do
ble verbo: el interno (concepto) y  el externo (palabra). Aho
ra bien, aplicando esta analogía ipsicológica a Dios, podemos 
decir que en él hay un doble vertió. Dios se conoce a sí mis
mo, y al conocerse, engendra una semejanza idéntica a sí 
mismo, la cual expresa todo lo que él es, todo lo que él 
sabe y  puede; esta semejanza es el Verbo interno (concepto 
substancial o substancia). Así como el Padre se conoce in
tegralmente, asimismo se expresa en el Verbo integralmen
te. Pero Dios puede, además, expresar exteriormente otras 
nuevas semejanzas suyas, que son como palabras divinas 
proferidas al exterior; mas estas nuevas semejanzas todas 
están contenidas en el Verbo interior; de otra suerte, el 
Verbo no sería expresión integral del Padre si no represen
tara, al mismo tiempo que el ser infinito de Dios, todos los 
posibles contenidos en él virtualmente. El Verbo contiene 
en sí todos los arquetipos o ideas ejemplares de todas las 
imitaciones posibles de Dios; es la expresión perfecta de 
Dios y  el modelo por medio del cual Dios produce todas las 
coBas “. Todas las razones ejemplares son concebidas desde 
la eternidad en el seno de la eterna Sabiduría ’J.

Examinemos más detenidamente lo que significa el Verbo 
como ejemplar de las creaturas, que es lo que principalmen
te nos interesa en la metafísica. Una bella comparación, que 
San Buenaventura toma, de San Agustín, nos abrirá el ca
l in o . Todo lo que nosotros expresamos exteriormente, dice, 

m*s c*uc 'a manifestación de lo que interiormente con
cebimos en nuestro verbo. En este verbo interior hay a la 
vez autoridad para mandar la ejecución y  fuerza para pro- 

ucirla. Loe mismos principes hacen las cosas diciéndolas; 
e a misma manera, Dios diciendo hace todas las cosas:
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át¡pií, et facta s u n t l:. La segunda manera de decir, como 
vimos anteriormente, es expresarse al exterior, y  en este 
sentido decir, para Dios, es lo mismo que declararse por las 
creaturas Ein esta manera de decir al exterior hay tam 
bién verbo, porque verbo es la semejanza expresa y expre
siva de sí mismo o de otra cosa diferente de sí, y  en este 
sentido, el Padre, al expresarse a sí mismo por el Verbo 
divino, expresa al mismo tiempo todas las otras cosas y  se 
conoce como principio universal de todas ellas.

Otra analogía tomada de San Anselmo acaba de redon
dear la doctrina del Verbo como ejemplar de las creaturas. 
El verbo es dicho o engendrado cuando la semejanza o la 
imagen de alguna cosa cognoscible es concebida en la mente, 
y  este verbo se refiere a aquello mismo a que se refiere la 
semejanza concebida. Como nuestra mente no puede en un 
mismo tiempo y en una misma mirada verse a sí misma y 
a las otras cosas, hay en ella un verbo por el que se expresa 
a si misma y un verbo, o muchos, por los cuales expresa 
las demás cosas; en ella se dan tantos verbos cuantas son 
las cosas conocidas. En cambio, Dios Padre se conoce a sí 
misino y  a todas las cosas en una misma y única visión, y 
viéndose a si mismo y a los otros seres, se conoce como prin* 
cipio de todos ellos. El Verbo concebido y engendrado en 
este conocimiento será al mismo tiempo semejanza expre
siva del Padre y  semejanza ejemplativa y operativa de to
das las cosas ". Pero, con respecto a las creaturas, así como 
en nosotros distinguimos entre la disposición o p re concep
ción de una obra y  su ejecución, de la misma manera en 
Dios la disposición y el preconocimiento eternos son inde
pendientes de la creación w. Esto significa que el Verbo re
presenta todas las creaturas in habitu, sin que por eso deba 
representarlas necesariamente ¿n actu; es decir, que Dios 
no produjo las cosas en su realidad de tales al engendrar 
al Verbo, sino que sólo las dispuso para crearlas después 
en el tiempo; como tampoco hizo en el tiempo todas las co
sas posibles dispuestas en el Verbo, sino sólo algunas. De 
esta manera el Verbo es el ejemplar, la disposición, de to
das las cosas posibles. Pero es, además, el ejemplar de las 
cosas creadas. En efecto: "Ninguna creatura ha procedido 
del supremo Artífice, dicc San Buenaventura, sino por me
dio del Verbo eterno, en guien io dispuso todo, y  por el que 
produjo no tan sólo las creaturas que tienen razón de ves
tigio, sino también las que la tienen de imagen y son ca-

”  i n  \'<tli'<. D o m i n i .  s e rm . IT ; t. í x ,  ir»;.
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paces de asemejarse a él por el conocimiento y  el amor” 1'. 
Los textos podrían multiplicarse indefinidamente.

Para concluir podemos ver cómo el autor con su doctrina 
sobre el Verbo ejemplar quiere refutar los errores que in
tentaron obscurecer el ejemplarismo. Comentando las pala
bras de San Juan: Omnia per ipsum facta ¡tunl, quiere ver 
en ellas descritos los cuatro aspectos según los cuales el 
Verbo dice relación con las cosas creadas: como principio 
de la creación suficiente, indispensable, precognoscente > 
causa del conocimiento para las otras inteligencias!2. Sólo 
los dos primeros pertenecen al ejemplarismo metafísico; los 
otros dos dicen relación al ejemplarismo gnoseológico. Como 
principio suficiente, se rebate el error de los platónicos, que 
admitían tres principios en la creación, a saber: Dios, la 
materia y  el ejemplar. Esta opinión es falsa, dice, porque 
si Dios hizo el mundo de la nada por el Hijo como por ejem
plar eterno, no os necesario un segundo principio, que sea 
el ejemplar, como tampoco se requiere el tercero, la mate
ria ". Como principio indispensable, queda anulado el vilí
simo error de los maniqueos, los cuales señalan dos princi
pios, el de la luz y  el de las tinieblas; pues si fuera así se 
destruiría el orden universal, la potencia divina quedaría 
limitada, porque no podría producir las cosas corporales, y 
la esencia divina circunscrita a la región de la luz; y  si esto 
fuera verdadero, ni Dios sería Dios ni habría bien alguno 
Contra esta afirmación impía hay que sostener que nin
guna cosa fué hecha sin el Vertió, así como ninguna crea- 
tura puede hacer cosa alguna sin la cooperación del Verbo ".

I O f \ A S  E J E M l ’ I . A R H S

Para conocer toda la fuerza del ejemplarismo metafísico 
tonaventuriano conviene analizar más de cerca el sentido 
exacto de lo que es la idea ejemplar, ya que el ejemplaris- 
m°, iiablandó con propiedad, es la doctrina de las relaciones 

sxpresióti que existen entre las creaturas tal como son 
*n si mismas y  tal como son en Dios o en el Verbo ” . Ahora 

*en, las cosas son en Dios como ideas ejemplares. ¿Cuál es 
concepción que San Buenaventura tiene de la idea? El 

uior define simplemente la idea diciendo que es “la seme-
i v d i i r i . ,  h .  ) 2
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janza de la cosa conocida” r. Como explica Gileon, la idea 
es una semejanza, una especie de copia formada por la  in
teligencia a imitación del objeto que conoce, y  que viene a 
ser como el doble del mismo. Este carácter de semejanza 
es, rigurosamente hablando, tan inseparable del conocimien
to como su carácter de fecundidad. Todo conocimiento es, 
en efecto, en sentido estricto, una asimilación. El acto por 
el cual una inteligencia se apodera de un objeto para valuar 
su naturaleza, supone que esta inteligencia se vuelve seme
jante a este objeto, cuya forma reviste momentáneamente; 
por eso la inteligencia puede, en cierta manera, convertirse 
en todo, porque puede conocerlo todo. Es, pues, evidente que 
si lodo acto de conocimiento engendra alguna cosa, esta cosa 
no puede ser más que una semejanza “ . La idea pertene
ce, por lo tanto, al género semejanza. Mas, según San Bue
naventura, hay tres especies de semejanza: la de univoca- 
ción o participación, la de imitación y  la ejemplativa. La 
primera consiste en la conveniencia de dos cosas en una ter
cera; ésta no puede existir entre Dios y las creaturas, por
que nada absolutamente es común a entrambos; entre Dios 
y  las creaturas no hay una semejanza que implique partici
pación de una misma naturaleza. La semejanza de imitación 
sólo implica una participación análoga, sin comunidad de 
participación, es decir, proporcional entre las perfecciones 
de Dios y  de las creaturas. Ks evidente que en este caso la 
disimilitud será siempre mayor- que la semejanza, dada la 
distancia infinita entre lo finito y  lo infinito, a pesar de que 
existan diversos grados. Con todo, la semejanza es siempre 
fundamento de comparación,- no en virtud de una cosa co
mún, sino por la semejanza en sí misma; así que en este 
sentido podemos decir que la creatura es semejante a Dios, 
y, al revea, Dios es semejante a la creatura. La tercera es
pecie de semejanza es la ejemplativa, por la cual hay en el 
Creador una razón ejemplar de la creatura, que es la seme
janza de la creatura, esto es, el principio del conocimiento 
que Dios tiene de ella. Pues bien, s i  las dos especies de se
mejanza de que acabamos de hablar conducen al conocimien
to de las cosas, por ser expresivas, mucho más y  en grado 
eminente la ejemplativa, que, por lo mismo, podrá llamarse 
semejanza de expresión en sentido estricto. Ésta semejanza 
de expresión son las ideas que Dios tiene de las cosas y que 
San Buenaventura llama indistintamente idea, verbo, arte, 
ejemplar

«Idr.a. d i c i t u r  s i m i l i t u d o  re i c o g u i t a t » .  (I .SYj i í ., d. .55, a. u m c . ,  
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Rstos diversos nombres, como nota Bdssen, tienen su 
razón de ser para dar un concepto más exacto de lo que es 
la idea. T-a palabra idea, como vertió y  arte, supone una 
relación, pero de una manera distinta de las otras. L a  idea, 
considerada en sí misma, dice más bien relación al objeto 
en cuanto es razón de conocimiento del mismo; porque la 
semejanza, a cuyo género pertenece la idea, no dice rela
ción al sujeto en quien se encuentra, sino sólo al objeto del 
que es semejanza. Verbo, en cambio, dice más bien relación 
al sujeto que dice, así como arte y  ejemplar dicen relación 
al que produce. Por otra parte, «rtc y  ejemplar hacen abs
tracción del número de seres; pero éstos no serían ni múl
tiples ni distintos si Dios no tuviera de cada uno de ellos 
una idea determinada, principio de conocimiento y  tipo de 
su realización eventual. En este sentido, la idea se define 
de una manera más completa; “Es la semejanza de una cosa, 
por cuya semejanza la cosa es conocida y  producida” ", En 
otra ocasión, San Buenaventura reduce todos estos concep
tos, junto con el de razón (ratio), al concepto de ejemplar, 
del cual serían aspectos diversos. "A l ejemplar, dice, se re
fieren la idea, el verbo, el arte y  la razón: idea, en cuanto 
al acto de prever; verbo, en cuanto al acto de proponer; 
arte, en cuanto al acto de proseguir; razón, en cuanto al 
acto de perfeccionar, porque añade la noción de fin. No obs
tante, porque todos estos actos son una misma cosa en Dios, 
se emplea frecuentemente el uno por el otro” a‘.

En conclusión, según el pensamiento de San Buenaven
tura. idea significa semejanza; esta semejanza es principio 
de conocimiento y  sirve de modelo a la producción de las 
cosas. A causa de este aspecto, el término ejemplar reem
plaza al de idea, porque ejemplar significa especialmente 
razón y modelo de producción; es la idea dans notitiam cau- 

a ntem. r e s *
Esta consideración, que podríamos llamar dinámica, de 

las ideas, tiene sus orígenes remotos en Plotino, para quien 
■as ideas no son a modo de substancias, como en Platón, sino 
a modo de fuerzas (noetai dunameis> ejemplares de todas 

. c°sas *. San Buenaventura sigue a San Agustín, para 
quien, como dice Boyer, las ideas no deben considerarse 
como representaciones estáticas e inertes, sino como ener- 
giasdejm a. fecundidad ilimitada. V A  P. Bissen y  T.ilson han
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puesto de relieve este aspecto de la doctrina del Seráfico 
Doctor, anotando las diferencias existentes con la de Santo 
Tomás. De un extremo al otro del proceso por el cual las 
ideas expresan a Dios, y  las cosas a  su vez a las ideas, dice 
flilson. no encontramog-más que imágenes de fecundidad y 
de generación; y  esto es lo que da carácter distintivo a la 
teoría de las ideas tal como la concibe San Buenaventura. 
La palabra exacta que designa en esta doctrina la semejan
za engendrada por un acto de conocimiento es la de expre
sión. L a  expresión es necesariamente una semejanza puesta 
y  engendrada, más bien que comprobada. La relación de las 
ideas a la substancia divina, considerada en su origen metafí- 
sico, se confundirá, pues, con la relación del Hijo al Padre 
Por eso la doctrina bonaventuriana de Las ideas podría deno
minarse expresionismo En cambio, Santo Tomás, dice el 
mismo autor, considera más bien el Acto Puro, bajo el as
pecto por el que se ofrece a nuestro pensamiento, como una 
completa realización de si mismo; en esta energía estática 
infinita es principalmente el aspecto estático el que interesa 
al autor. Dios, pues, a sus ojos es una perfección cuya fe
cundidad está eternamente acabada, y  nadie mejor que él 
ha puesto en evidencia ese carácter de perfeccionamiento 
completo. Es por eso que las ideas divinas se presentan para 
Santo Tomás como constataciones eternamente hechas por 
el intelecto divino de las relaciones de las cosas a la  esen
cia creadora 3:. EU P. Bisaen profundiza más todavía ese do
ble aspecto. La teoría de las ideas según San Buenaventura, 
dice, se apoya, en último análisis, sobre la consideración 
de la verdad. Para Santo Tomás, en cambio, no es así, sino 
que, partiendo de la idea-forma y tomando el concepto de 
idea en el sentido de imitación, la reduce a la esencia divina, 
de manera que en vez de verdad-semejanza-expresión-idea, 
que es la visión del Seráfico Doctor, tenemos: esencia-forma- 
imitación-idea “ .

Tal vez resulte extraño para, algunos el que el ejempla
rismo meLafísico bonaventuriano se apoye expresamente so
bre la consideración de la verdad divina, y  no de la bondad. 
E sto es más de admirar, como nota Bissen, cuando se ad
vierte que su maestro Alejandro de Alés, bajo la influencia 
de la escuela de San Víctor, coloca como centro de su sín
tesis doctrinal la idea de bien *. Por otra parte, es bien co
nocido de todos el voluntarismo o la primacía de la voluntad 
sobre la inteligencia en San Buenaventura, y  radie igno-
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ra las sentencias que, como ésta, frecuentemente caen de 
sú -luma: "No hay conocimiento perfecto sin amor” Cree
mos que la verdadera solución de esta aparente antinomia 
c on s i s t e  precisamente en tener en cuenta la doctrina sobre 
las ideas ejemplares, que acabamos de exponer, las cual?» 
da n a la verdad un carácter dinámico que imita la concep
ción d e l1bonum. diffusfrivum sui del neoplatonismo cristiano. 
Ya hicimos notar que el Acto Puro es más bien actividad 
que actualidad. La misma analogía de la luz nos presenta 
la verdad como un foco, una fuente de perfección que de
rrama sus perfecciones, ETC mismo concepto bonaventuriano 
de idea ejemplar implica los aspectos de voluntad y  de bien, 
como el mismo autor lo destaca ex profeso alguna vez: la 
voluntad, dice, hace de la ciencia una disposición, y la dis
posición es precisamente la característica de la idea ejem
plar ".

Creemos que lo dicho será suficiente para formarse una 
idea de las raíces del ejemplarismo bonaventuriano, centro 
de su metafísica, c incluso para vislumbrar la raíz de las 
diferencias que existen ciertamente, a pesar de los que in
tentan disimularlas, con el sistema de Santo Tomás. A lgu
nas de ellas aparecerán más claras en el decurso de la ex
posición.

[.AS C R K A T U R A S

Con el ejemplarismo metafísico hemos descubierto las 
raíces divinas del origen de todos los seres. Ahora nos falta 
examinar el cómo y  el cuándo esos seres vinieron a la exis
tencia. San Buenaventura conoció perfectamente las difi
cultades con que tropezaron los filósofos paganos al deter
minar el modo como se originó la multitud de los seres del 
mundo. Ellos conocieron la necesidad de una causa eficien
te, porque vieron que la multitud de las cosas debe origi
narse de la unidad, que las cosas que se mueven suponen 
un ser inmutable, que el orden de las mismas implica un 
principio hacia el cual son ordenadas, y que su imperfección 
reclama un ser perfecto que les sirva de punto de apoyo. Lo 
que no pudieron comprender es la necesidad de que esa cau-
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sá eficiente de las cosas sea la causa total de las mismas. 
Para ellos el principio experimental: ex nihilo nihil, es vá
lido como principio metafísico en toda su latitud, es decir, 
para toda causa eficiente. Sobre él se apoyan las soluciones 
que dieron, pero ellos mismos fueron los primeros en des
cubrir las deficiencias de tales soluciones. La monista de 
los Eleatas es la más simple, e inmediatamente fué corre
gida por los sucesores, a causa de la contradicción que en
volvía el convertir lo invariable on variable, lo perfecto en 
imperfecto. La de Anaxágoras, que se apoya en la preexis
tencia de los elementos materia y  forana, estando todas las 
formas contenidas en la materia, fué rechazada también por 
los posteriores, por no estar conforme con la recta razón 
el que todas las formas coexistan simultáneamente en la 
materia, cuando muchas se excluyen mutuamente. Tampoco 
fué más afortunada la solución de los platónicos, que se
ñalan tres causas igualmente eternas: Dios, la materia y 
el ejemplar o las formas separadas, unidas después a la ma
teria por el Demiurgo. Esta solución es irracional, en cuan
to admite la materia eterna e informe y  en cuanto una 
misma forma tendría doble existencia, separada y a1 la vez 
unida a la materia; es absurdo, en efecto, el que un homfcre 
pueda tener al mismo tiempo una triple existencia: la natu
ral, compuesta de materia y  forma; la abstracta o mate
mática, y  la divina, subsistente en el mundo de las ideas. 
Vinieron después los peripatéticos, a cuya cabeza va A ris
tóteles; pero tampoco éstos llegaron a la verdad, aunque se 
acercaron a ella más que los otros. San Buenaventura sabe 
muy bien que Aristóteles defendía la eternidad del mundo; 
lo que no oree probable es que el Estagirita  admitiera la 
creación ab aeterno de las cosas. A  los ojos del Santo, A ris
tóteles tiene la ventaja sobre Platón en cuanto no admitió 
la eternidad de la materia informe; pero cometió el doble 
error de admitir la eternidad de las cosas e ignorar la crea
ción. Con todo, en el Hexaemeron, escrito en la época en que 
la cuestión sobre la posibilidad de la creación ab aeterno 
estaba sobre el tapete, ataca el autor más duramente a A ris
tóteles que a Platón * Y a  vimos anteriormente cómo para 
el Doctor franciscano el máximo error de la filosofía es ad
mitir la eternidad del mundo, y  cómo este error es debido 
al desconocimiento del verdadero ejemplarismo. Para San 
Buenaventura hay, además, una contradicción i» terminia 
tan evidente en afirm ar la posibilidad de un mundo eterno 
y  al mismo tiempo creado de la nada, que no comprende

c  « N u m q u n m  inven íes qnnd ipse (Arist.l clicat quod mundus lia- 
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cómo un filósofo aun de capacidad mediana no se dé cuenta 
de ello. Para el autor, la fórmula ex nihilo sólo puede tener 
dos sentidos: la proposición ex designa o bien una materia 
preexistente a la acción divina— lo cual es imposible, ya  que 
nt/iiZo significa negación de ser— , o bien indica el punto 
inicial de la acción divina, que implica una relación de an
terioridad y  posterioridad, es decir, el tiempo; luego las co
sas creadas de la nada sólo pueden serlo en el tiempo. Sea 
lo que fuere del valor de este argumento, aunque cierta
mente el autor le concede gran importancia, es inexacto el 
creer que San Buenaventura desconociera el aristotelismo 
albertino-tomista en esta controversia, cuando precisamen
te se apoya en los mismos argumentos aristotélicos para 
refutar a Aristóteles, esto es, sobre la imposibilidad de un 
infinito creado; más aún: refuta e s  profeso la tesis a la 
que se agarra Santo Tomás para defender la doctrina con
traria". Lo más curioso del caso en esta cuestión es que 
San Buenaventura, en el Comentario a las Sentencias, quie
re excusar a Aristóteles de haber admitido la eternidad del 
mundo precisamente por una razón ejemplar incompatible 
con el aristotelismo, comparando el origen de las cosas mun
danas, creadas por Dios a  modo de vestigio, a la huella que 
un pie eterno dejara impresa sobre un polvo eterno, y tam
bién a la luz, a su resplandor y  a la sombra, que son las 
creaturas, dado que la luz, el resplandor y  la sombra a«pa- 
recen al mismo tiem po".

La conclusión que saca San Buenaventura de esta cues
tión sobre el cómo se originaron las cosas es que la verda
dera solución estuvo escondida a la prudencia filosófica, en 
cuya investigación anduvo largo tiempo a ta deriva, hasta 
que la fe nos la hizo patente, dicicndonos que todas las co
sas fueron creadas de la nada, es decir, producidas en su 
totalidad. Este es el segundo problema fundamental de la 
filosofía, que ésta no pudo resolver sin el auxilio de la fe; 
lo cual indica para el autor que la  filosofía debe necesaria
mente ser cristiana.

Una vez manifestada esta verdad, la razón puede fácil
mente confirmarla analizando los principios que entran en 
juego, hasta concluir con la necesidad de la creación para 
que puedan existir las cosas. En efecto: cuanto más per
fecta y superior es una causa eficiente, tanto más profun
damente influye en la cosa producida; si Dios es. pues, la 
°ñusa Primera y perfectisiima <je ]as cosas, debe influir en 
ellas de manera que sea la causa integral, produciendo to
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dos sus elementos o principios constitutivos. Además, el 
agente es tanto más noble y más perfecto cuanto menos 
necesita de otros para obrar ; ai el que obra es perfectísi- 
mo, bastará su acción misma para hacer algo, sin necesidad 
de otros colaboradores externos, de manera que. aun siendo 
solo, también puede producir las cosas; mas no puede pro
ducirlas de su propia substancia, porque Dios es simple y 
no puede dividirse en partes; luego debe producirlas de la 
nada. Asimismo, la naturaleza del efecto es proporcionada 
a la naturaleza de la causa; así, pues, como la acción de 
un ser compuesto de materia y  forma puede producir una 
forma en una materia dada, de la misma manera un ser 
absolutamente simple, cual es Dios, puede producir el ser 
de una cosa en su totalidad; porque el ser absolutamente 
simple no puede obrar según una parte de sí mismo, sino 
que en cada una de las acciones entra todo su ser, y, por 
lo mismo, el efecto de siu acción será el ser en toda su rea
lidad. La necesidad de la creación ex nihilo para que exis
tan las cosas puede probarse también considerando las mis
mas cosas producidas. Con ello demuestra el autor que, una 
vez la razón ha sido iluminada por la fe, no sólo no hay 
contradicciones para la razón, sino que llega fácilmente a 
descubrir las razones verdaderas para afianzarse; cuando 
ain la fe ni los mejores filósofos, incluidos los ejem plarizas, 
pudieron vislumbrar esa verdad”.

ET, SER DE L A S  C R E A T U R A S

Conocido el origen de las cosas a la luz del ejemplarismo 
del Verbo, y  descubierto el modo y el tiempo a la luz de la 
fe, confirmada por la razón, fáltanos saber qué son las cosas 
en sí mismas y  qué son con relación a  Dios. Fácil es com
prender que en este último punto juega un papel impor
tante el ejemplarismo, y  las mismas cuestiones del primero 
van reguladas por la doctrina ejemplarista. Para el desco
nocedor del ejemplarismo metafísico bonaventuriano, algu
nas de las tesis que vamos a exiponer podrán parecer meras 
divagaciones simbólicas o místicas; pero precisamente es 
todo lo contrario: la mística bonaventuriana está fundada 
sobre un realismo metafísico tan sorprendente y  al mismo 
tiempo tan cristiano, que entre la m etafísica y  la mística 
no se experimenta rotura alguna, sino suave continuidad, 
resultando gananciosas una y otra. Recuérdese que el ejem-
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plarismo pone de manifiesto los lazos de unión entre Dios
v las creaturas.

Para explicar e] origen de la multiplicidad de los seie3, 
los sistemas ejemplaristas paganos imaginaron una serie de 
emanaciones desde Dios hasta la materia. Según ellos, Dios 
solamente podía producir una primera Inteligencia, fundán
dose en el principio erróneo de que una causa absolutamente 
simple sólo puede producir un efecto. Para San Buenaven
tura es todo lo contrario; precisamente la simplicidad di
vina es el fundamento metafísico de la multiplicidad de las 
creaturas, no valiéndose de intermediarios, sino por sí mis- 
iría. La razón de ello está en que cuanto más simpJe es una 
causa, es tanto más poderosa, y  cuanto más poderosa, puede 
producir más efectos; Dios, pues, simplicísimo, puede pro
ducir por sí mismo toda la multitud de los seres ", Pero no 
basta esta razón para explicar la multiplicidad actual de 
los seres, sino que es necesario recurrir a la infinita per
fección divina para comprender la Tazón última de esa mul
tiplicidad. Dios es la suma perfección, la suma bondad. La 
esencia del bien es de comunicarse: bonum diffuswum sui; 
cuanto más perfecto sea un ser, tanto mayor y  más exten
siva será la comunicación de su bondad, es decir, será ma
yor el número de seres a los que repartirá sus dones. Es, 
pues, una exigencia interna de la bondad divina el producir 
la multiplicidad de creaturas que con la existencia, con sü 
ser, reciben la primera de sus perfecciones. Por otra parte, 
la consideración misma de la creaitura reclama también esta 
multiplicidad. T-.a creatura. producida de la nada por la crea
ción, es una 'mezcla de ser y  no-ser, es limitada e imper
fecta.; uno solo de estos seres creados no sería capaz de re
cibir toda la efusión de la bondad divina; de ahí el univer
so, esta especie de sociedad inmensa de seres distintos, cada 
uno de los cuales representa a su manera la  bondad crea- 
dora, y su conjunto manifiesta lo que cada uno en particu
lar no podría expresarv.

Es de notar aquí, y esto lo subraya G ilson<E, cómo el 
mismo principio de la perfección divina, que exige sea 1» 
creación de la nada y  en el tiempo la operación propia de 
Dios con relación a las creaturas, es, además, el fundamento 
de la multiplicidad de éstas. Más aún: la misma estructura 
del mundo creado la explica San Buenaventura a la  luz de 
este mismo principio. Así como la razón última de la crea-
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ción de seres finitos es una exigencia de la bondad divina, 
que tiende a comunicarse, de la misma manera el fin último 
de la creación no puede ser otro que la manifestación, por 
parte de las creaturas, de esa misma bondad divina, a sa
ber, la glorificación de Dios. Las cosas fueron hechas por 
Dios no para aumentar su gloria ni para adquirirla, sino 
para m anifestarla y comunicarla; y  aunque la gloria de 
Dios sea completa sin necesidad de las cosas creadas, con 
todo, no puede comunicarse ni manifestarse sino por ellas. 
Por otra parte, las creaturas, manifestando la bondad y 
perfección divinas, realizan al mismo tiempo su propia fina
lidad intrínseca, su propia utilidad

Con eso llegamos a la razón de ser de los tres géneros 
de substancias a los que se reduce la multiplicidad de las 
creaturas: la espiritual, la corporal y  la compuesta de en
trambas. Por la creación quiso Dios manifestar su perfec
ción; la perfección del acto creador consiste en el poder, 
en la sabiduría y  en la bondad divinas. Todas las creaturas 
deben llevar, pues, imipresas esas huellas de la perfección 
del Creador. L a  perfección del poder se manifiesta en la 
producción de cosaB distintas por su naturaleza entre si 
y en la unión armónica entre ellas, a pesar de ser tan dis
tintas; tal es la naturaleza corpórea e incorpórea, que ea 
la distancia máxima entre dos géneros, y  la unión admira
ble entre las dos que se realiza en el hombre. La sabiduría 
se manifiesta en la perfección del orden, y  todo orden com
pleto exige necesariamente tres grados: el ínfimo, el medio 
y el superior. Era, pues, necesario para que apareciese la 
sabiduría del Creador que existieran tres naturalezas dis
tintas: la material, que está cerca de la nada; la espiritual, 
que está cerca de Dios, y la compuesta de las dos, que ocupa 
el término medio. La bondad consiste en la difusión y  co
municación de sí mismo a otros; para que se manifestara 
la bondad dlvfna en lo que tiene de más íntimo, que es el 
comunicar a otros el acto de vivir y entender, no bastaba 
que Dios comunicara a otros la vida y  la inteligencia, sino 
que era necesario que diera a las creaturas el poder de co
municar a otros estas perfecciones. La substancia espiri
tual, el ángel, es viviente e inteligente; lo que es capaz de 
ser vivificado y perfeccionado por el entendimiento es la 
corporal. Ahora bien, para la perfecta manifestación de la 
bondad divina era necesario que una substancia viviente e 
inteligente comunicara estas dotes a un cuerpo: es lo que
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hizo Dios con la creación del hombre, uniendo substancial- 
m ent* el alm ii y  el c u e r p o " .

A la lur de estos principios de la metafísica ejemplarista 
podamos conocer ahora cuál es el ser de las cosas. Pero 
precisamente ahora hemos llegado al punto crucial, a la li
nea divisoria entre el ejemplarismo y  lo que, a  falta de otra 
nal abra, hemos denominado analogismo, quizás sería mejor 
decir naturalismo; en otras palabras: hemos llegado a la 
línea divisoria entre La filosofía cristiana y la filosofía... pa
gana en el estudio de los seres. Se trata de una doble visión, 
una ddble perspectiva, que San Buenaventura destaca con 
energía. Las creaturas. dice, son como un cuadro que puede 
considerarse en cuanto es una pintura y  en cuanto es una 
imagen: o nos quedamos en la contemplación de las creatu
ras en sí mismas, o bien por ellas pasamos a la considera
ción de otra cosa cuya imagen representan; en el primer 
caso, hemos errado el camino; en el segundo, llegamos al 
verdadero conocimiento de lo que son las cosas No se 
trata, como nota Gilson, de la contienda entre realismo e 
idealismo, ya que no puede decirse que la metafísica natu
ralista carezca de objeto; su oibjeto es la naturaleza de las 
cosas, pero éstas carecerán de su verdadera Inteligibilidad 
por desconocer aquélla lo que son las cosas en realidad r ujjf 
vestigio d i v i n o P o r  eso declara tantas veces incompleta (el 
autor la filosofía pagana, y  además peligrosa, porque sólo 
conoce la. naturaleza de las cosas, pero no su razón de vesti
gio, que es lo que hace sean en último término inteligibles \  

Los seres creados son. pues, realmente y ante todo, para 
el ejemplarismo bonaventuriano, un espejo donde se refle
jan las p e r f e c c i o n e s  divinas, no de !la misma manera, sino 
según b u  jerarquía. Los atributos divinos de unidad, verdad, 
bondad y  belleza se reflejan en las creaturas según su ser; 
la analogía del ser, fundada en el ejemplarismo, se extiende 
a toda clase de perfecciones y  sigue la misma jerarquía en- 
titativa.

Las creaturas representan a Dios como sombras, como 
vestigios y como imágenes. El punto de vista de esta dis
tinción es de cuatro maneras. Em primer lugar, según el 
grado de acercamiento a Dios, la sombra ea una represen 
tacion lejana y  confusa; el vestigio, una representación le-
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jana, pero distinta; la imagen, una representación próxima 
y a la vez distinta. De este primer punto de vista se sigue 
otro: la creatura es sombra de Dios por aquellas sus pro
piedades que se refieren a él sin especificar el género de 
causas bajo las cuales se la considera; el vestigio es la pro
piedad de un ser creado que se refiere a Dios considerado 
como causa, ya eficiente, ya ejemplar o final, como son la 
unidad, la verdad y  la l'condad; la imagen es toda propiedad 
de la creatura que se refiere a Dios no sólo como causa, 
sino también como objeto; tales son la memoria, el enten
dimiento y  la voluntad. De esos dos puntos de vista se si
guen otros dos. El primero, según el género de conocimien
tos a los cuales conducen las creaturas en su triple aspecto, 
ya que, siendo éste más o menos lejano, ofrecen mayor o 
menor precisión en los conocimientos que nos revelar de 
Dios. La creatura, en cuanto es sombra, nos conduce al co
nocimiento de los atributos divinos que son comunes en el 
mismo sentido a las tres personas divinas, co-mo son el ser. 
la vida y la inteligencia; en cuanto es vestigio, nos lleva al 
conocimiento de los atributos comunes a las tres 'personas 
divinas, pero que se apropian especialmente a una de ellas, 
a sal’oer: la potencia al Padre, la sabiduría al Hijo y  la bon
dad al Espíritu Santo; en cuanto es imagen, la creatura nos 
revela el conocimiento de los atributos propios a cada per
sona, esto es- la paternidad del Padre, la filiación del Hijo 
y  la espiración del Espíritu Santo. El segundo punto de 
vista, que se deduce también de los dos primeros, es por ra
zón de los seres en los que se encuentran dichas analogías 
o semejanzas, las cuales no se excluyen mutuamente, sino 
que pueden hallarse juntas en una misma crcatura. De esta 
manera, todas la9 creaturas son sombras y  vestigios d i 
Dios, porque todas se refieren a él como causa en general 
y  según los tres géneros de causalidad; pero solamente la 
creatura espiritual es imagen, porque ella sola es capaz de 
tener a Dios como objeto por el conocimiento y  el amor ''1.

Dado el fundamento ejemplarista de la creación, los se
res creados no pueden ser otra cosa que un reflejo de la 
esencia divina, y  las leyes que rigen interiormente a esos 
aeres no son más que una imitación de la ley interna de 
Dios. San Buenaventura se complace muchas veces &q po
ner de manifiesto estas analogías tan íntimas. En la misma 
estructura de los seres corporales descubre inmediatamente 
esos vestigios y esas leyes que imitan* al ser divino. La con
sideración de un cuerpo cualquiera nos dice al instante que 
Dios ha hecho todas las cosas según medida, orden y peso:

11 I .Veni., <]. 3, p. I, ü. u ilic ., q. 2, ¿«1 4 ; i,



omnia in mensura et numero et pondere disposuisti Este 
c u e rp o  posee, en efecto, una determinada dimensión exte
rior, que es su medida; cierto orden interno de las partes, 
q u e son su número, y  cierto movimiento, que viene a ser 
como su peso. Pero antes de estas cualidades, que ya son 
en si mismas vestigios divinos que corresponden a los atri
butos apropiados, el cuerpo es una substancia, un ser, que, 
considerado bajo el aspecto más general e indeterminado, 
es la sombra del Ser primero, del cual proviene. Todo ser 
se define y determina por una esencia, y  toda esencia crea
da se halla constituida de tres principios: la materia, la 
forma y la unión de entrambas: es el reflejo de la Unidad 
en la Trinidad divinas. De esta manera el Santo, mirando 
hacia abajo, a las creaturas, como hacía Aristóteles, y mi
rando hacia arriba, mejor de lo que hiciera Platón, va des
cubriendo el verdadero ser de las creaturas. que no es otro 
que el ser sombras, vestigios e imágenes del Creador1*. Loa 
filósofos podrán ignorar este ser de las creaturas, como po
drán tamlbién rechazarlo voluntariamente o excluirlo de su 
investigación; en este caso las creaturas no dejarán de Ber 
lo que verdaderamente son, pero a aus ojos no quedará más 
que la naturaleza desprovista de sentido, un, residuo bri
llante que carece de inteligibilidad11. San Buenaventura re
conoce los diversos aspectos del saber, pero estos aspectos 
n o  pueden constituir en sí mismos un saber completo; la 
sabiduría es una.

R L  S E R  D E L  H O M B R E

No existe filosofía alguna que haya colocado tan elevado 
al hombre, y al mismo tiempo tan en b u  puesto, como la 
filosofía escolástica. L a  misma filosofía moderna, que, cor
tando los lazos que le unían a  la divinidad, quiso ponerlo 
como centro de su sistema, de hecho no hizo más que reba
jarlo de grado, haciéndolo sombra de un Yo absoluto, de 
una Humanidad, es decir, de una c&tcgoría; el antropolo- 
gismo actual, al declararlo base de toda filosofía, ha des-
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pojado al hambre de sus mejores dotes, de sus verdaderos 
valores, al mismo tiempo que ha puesto en peligro la exis
tencia misma de la filosofía. Sólo la visión de la metafísica 
medieval, especialmente la ejemplarista, ha sabido descubrir 
la verdadera posición del hombre en el universo y destarar 
su personalidad en medio de las otras creaturas. Kl ejercí - 
plarismo ha descubierto tales lazos de unión entre el hom
bre y Dios, que, sin divinizarlo, lo ha hecho capaz de poseer 
la divinidad; y, por otra parte, de tal manera ha sinteti
zado en él la creación entera, que, sin confundirse con ella, 
le ha dado finalidad y sentido.

Esto es precisamente el hombre para San Buenaventu
ra :^ ]  término medio de la creación, el que une sus dos ex
tremos, la creatura espiritual y la temporal; es la creatura 
que Dios debía producir para que la creación fuera una obra 
perfecta, digna manifestación del poder, de la sabiduría y 
de la bondad divinas. Sobre todo de la bondad divina; el 
hombre, es decir, el alma humana, es el único ser que ha 
re tibí do el poder de comunicar a otro, al cuerpo, las per
fecciones más íntimas, la inteligencia y la vida, mediante 
la unión substancial

Por otra parte, el hombre es el que da finalidad y sen
tido a las d-eaturas materiales del universo. Las creaturas 
materiales son, en realidad, sombras y vestigios, esto es, 
analogías lejanas de Dios; tienen, pues, una estructura ón- 
tica propia, realizan en sí mismas un orden, una ley, imagen 
lejana de la ley divina; tienen, por lo tanto, un sentido y una 
finalidad intrínseca y propia. Pero este sentido y  esta fina
lidad intrínseca no pueden ser para sí, porque son incapaces 
de conocerse, sino que están subordinados a un sentido y a 
una finalidad extrínseca, al hombre que, con su conocimien
to, imita la perfección divina de conocer el orden. E l fun
damento positivo de la inteligibilidad de las creaturas ma
teriales es ciertamente su razón de ser sombras y  vestigios, 
creadas según orden, peso y medida; pero su inteligibilidad, 
su razón de ser manifestaciones, indica que fueron creadas 
para o t r o D i o s  crea el universo con la misma finalidad 
por la que un autor escribe un libro, es decir, para manifes
tar su pensamiento; por eso no sólo era necesaria la crea
ción del hombre ipara que leyera este libro, sino que el libro 
fué escrito para e1 hombre.

E l hombre debía, pues, ocupar un rango más elevado que

“  II Scnt., d. i, r>. II, a, i, q. 2, sed contra ; u , 41.
i.Miae creaturae possunt consideran’ nt res vel ut si^na. Primo 

modo sunt inferiores homine, Retundo mudo sunt media in Jevenicn- 
do, sive in via, non m termino, «juisi illae 11011 pervenimu, sed per 
illas pervemt homo ad Deum, illis post se relictisn. (I .Sí»/., ti. 3. 
p. 1, a. unic., <| 3, nd 1  ; I, 75.)



el de ser sombra y  vestigio; no solamente débla llevar im
presa en su ser la analogía del ser divino, sino que, además, 
debía saber que, por sus raíces ónticas las más profundas, 
era una semejanza de Dios; debía conocer el orden y  las 
leyes de su .propio ser para seguirlas y, de esta manera, ha
cerse cada vez más semejante al modelo según el cual fué 
creado; en una palabra, debía ser la imagen de su autor. 
'Si consideramos, dice San Buenaventura, la manera cómo 
la obra de arte nace del artista, veremos que aquélla pro. 
cede de ésle mediante la sem ejaba que existe en su mente, 
por la cual el artista idea su obra antes de producirla, y la 
produce después tal como la ha ideado. E l artista ejecuta 
la dtra exterior semejante al ejemplar interior, cuanto ea 
de su parte; y  si en su mano estuviera el producir un efecto 
con capacidad de conooer a su autor y amarlo, ciertamente 
lo haría; y si tal efecto conociera a su autor, ello seria 
mediante aquella semejanza a cuya imitación procedió del 
artista. Así, pues, entiende que ninguna creatura ha proce
dido del supremo Artista sino por medio del Vertió eterno, 
en quien lo dispuso todo, y  por el que produjo no tan sólo 
las creaturas que tienen razón de vestigio, sino también las 
que la tienen de imagen y  son capaces de asemejarse a él 
por el conocimiento y  el amor*'. L a  substancia espiritual, 
el Angel y el a'lma humana, es. además de sombra y vestigio, 
la imagen de Dios. Para el hombre fué escrito el libro de 
las creaturas corporales, para que leyera en él los signos 
de Dios; pero debe leer principalmente en sí mismo, en su 
alma, que es la imagen, el retrato de su autor, y, conocién
dose a sí mismo como imagen, se eleve al conocimiento del 
autor y se reproduzca aquel ¡pensamiento y  aquel amor por 
el que recibió su ser.

¿Qué significa ser imagen de Dios? San Buenaventura 
define la imagen diciendo que es una semejanza expresa,
0 tamíbién, una semejanza que hace una cosa conforme a 
otra imitando a ésta de una manera expresa". L a  caracte
rística de la imagen es la de ser una imitación expresiva, 
no en el sentido activo, sino pasivo, ya que entre ser ima
gen y  ser ejemplar existe la diferencia que hay entre el tér
mino pasivo y el activo en una relación". Hay que distin
guir, además, dos clases de imágenes, así como la expresión 
puede ser de dos maneras: la primera supone dos seres .que

°  9e dlst¡nguen por su naturaleza; así decimos que el hijo

„  /rdiiciione, n, I2
1 i,,, -'>' M 3 1.- P- 1 I . > i, <1- J , fund. 3 ; ibid., q. i, ooncl. ;

• Sii V  ' ,p: 4 9 '-
>' C'inirar;,, ' * en»P>íir. dii.ii ex]>ivssion«m per modum n tliv i. , sic 
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del emperador es la imagen de su padre; la segunda supone 
dos seres de naturaleza distinta, asi como la figura del em
perador en una moneda es la imagen del mismo. En virtud 
de este principio, podemos considerar dos clases de Imáge
nes de Dios: la imagen increada, el Hijo de Dios, que es de 
la misma naturaleza, y  la imagen creada, el alma humana, 
distinta de la naturaleza divina*’. Otra característica de la 
imagen es su ser rclacional; la imagen siempre dice relación 
a otra cosa Ahora bien, en las cosas creadas, imagen In
dica cierta configuración, y  por lo tanto implica una figura, 
que es la cantidad en la cualidad o la cualidad en la canti
dad ", Pero ¿ cómo podremos hablar de cantidad en el alma 
humana o de cualidad cuantitativa 7 Se hace, pues, indispen
sable trasladar el significado material de estos conjteptós 
por otro sentido equivalente. Cantidad indica orden de par
tes, y  cualidad, configuración de las mismas; sus equiva
lentes serán orden interior y estructura o proporción.

En primer lugar, el alma humana es la imagen de Dios 
por razón del orden particular que la une a él. Dios, en 
cuanto es la potencia y la majestad soberana, hizo todas las 
cosas para su gloria; en cuanto es la luz suprema, hizo todas 
las cosas para manifestarse; en cuanto es la suprema bondad, 
lo hizo todo para comunicarse. Pues bien: no puede haber 
gloria perfecta si no hay un testigo que la admire, ni existe 
manifestación digna de este nombre si no hay un espectador 
que la conozca; como tampoco se da comunicación de bienes 
sin haber quien pueda servirse de ellos. Todo esto, es decir, 
celebrar la gloria, conocer la verdad y gozarse de ese don, 
presupone la existencia de un ser racional como el hombre. 
Podemos decir, pues, con San Agustín, que la creatura ra
cional está ordenada inmediatamente a Dios, esto es, que 
Dios es la razón suficiente de su existencia; mientras que 
las creaturas desprovistas de conooimiento no están orde
nadas a Dios sino mediatamente, a saber, por medio del 
hombre. Ahora bien, cuanto más estrechamente una cosa 
está ordenada a otra, tanto más intima es la conveniencia 
de las relaciones de entrambas y tanto más estrecha es la 
setnejanea que íaa une. La creatura racional, por el hecho 
de estar inmediatamente ordenada a Dios, es capaz de ser 
partícipe *de su gloria; pero no puede ser partícipe de la 
gloria divina si.no reproduce en sí misma la imagen del 
Creador. Síguese de esto que, si el alma humana tiene esta

*' lljítl.
-  llH íl.



c a p a c id a d , es porque en si misma, por razón de su ordena
ción interna, es la imagen expresa de DiosM.

Lo mismo podemos decir en cuanto a la estructura o 
proporción. Esta semejanza de proporción consiste en la 
semejanza de las relaciones, que pueden ser externas o in
ternas. Según estas relaciones externas-, podemos decir, por 
ejemplo, qué la relación existente entre Dios y  sus efectos 
es semejante a la que se da entre el homlbre y lo que éste 
produce. Pero ésta es una analogía muy lejana. La creatura. 
racional tiene para con Dios semejanzas de proporción mu
cho más íntimas, como son las que se refieren al origen, or
den y distribución de tas facultades, en las cuales se ase
meja al origen, orden y  distribución de las tres personas en 
la naturaleza divina. En Dios, unidad de esencia y distin
ción de personas; en el hombre, unidad de esencia y distin
ción de facultades. Así como el Padre engendra el conoci
miento eterno del Verbo, que lo expresa, y el Verbo a su 
vez se une al Padre por el Espíritu Santo, de la misma ma
nera la memoria o el pensamiento engendra el conocimiento 
de la inteligencia o el verbo mental, y de La memoria y de 
la inteligencia Be exhala el amor como nexo de entrambos. 
La mente generadora, el verbo y  el amor están en corres
pondencia con la memoria, inteligencia y voluntad, poten
cias que Bon consubstanciales, coiguules y coetáneas, com
penetrándose en mutua inexistencia'. No se trata, pues, aquí 
de una correspondencia accidental, sino que la misma es
tructura de 1a Trinidad creadora condiciona y  explica la 
estructura del alma humana. Por esta razón el hombre’ es 
la imagen expresa de Dios".

Con todo, el hombre puede ignorar este su ser-imagen 
de Dios, esto es, puede ignorar esta relación que existe en
tre su alma y Dios, a pesar de conocerse el alma a sí mis
ma una en tres facultades; más aún, puede el hombre en
tregarse de tal manera a las cosas materiales que ni si
quiera se conozca a sí mismo. En los dos casos el alma es 
siempre una semejanza de Dios, al menos una semejanza 
material ignorada; pero ya hemos dicho que es esencia de 
la imagen su ser relacional, y por lo mismo implica el cono- 
c“*1>ento del término de la relación, es decir, del modelo. De 

; se .sigue que el hombre, desconociéndose a si mismo y 
entregándose a las cosas materiales, se convierte como en 
^na da ellas, esto es, que no le queda más que el ser 

estigio de Dios. En cambio, cuando se conoce a si mismo

simililmlinein <]nae atlenriilur :id conve
lí, r 1 ‘ ’r>Uiii;í, perfecta dicitur ¡maco Dei, quin in lioc ei assimiln- 
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en su esencia y facultades, no pierde su dignidad de ima
gen, aunque viene a. aer como una imagen cuyo modelo se 
desconoce. Mas el verdadero ser del hombre, el ser-imagen 
de Dios, consiste en el conocimiento y  amor del modelo cuya 
imagen representa". De esto se deduce otra consecuencia* 
que varias veces hemos puesto de relieve, a saber, que, adV 
más de la distinción que señala San Buenaventura entre el 
conocimiento natural y el sobrenatural, declara la Insufi
ciencia de aquél, es decir, de la filosofía, para que el hombre 
conozca su verdadero ser, esto es, su ser-imagen-de-Dios 

La esencia natural y  ¡propia del alma es ser-imagen de 
Dios; es imagen natural, porque el alma representa a Dios 
por su propia naturaleza, per id quod habet a natura; pol
lo tanto, no es imagen artificial, como tampoco es imagen 
connatural, propia del Hijo de Dios, por no ser de la misma 
naturaleza divina. E l ser imagen de Dios es una propiedad 
del hombre con relación a los seres inferiores, pero es una 
cualidad común con Los Angeles. Si bajo ciertos aspectos el 
Angel es imagen más perfecta y más expresa de Dios, en 
cambio, el hombre tiene otros aspectos no expresados por 
el Angel. En cuanto a lo esencial, tampoco hay distinción 
entre el varón y la mujer; pero accidentalmente la imagen 
del varón puede ser más clara y  expresa que la de la mu
jer Finalmente, como la imagen está representada en el 
hombre por dos facultades cognoscitivas, memoria y  enten
dimiento, y una sola afectiva, la voluntad, su razón de ser 
radica más bien en el conocimiento que en el afecto

'Queda todavía para el hombre un grado más elevado de 
semejanza -con Dios, un lazo más estrecho de unión con él, 
que le realza aobre todo lo creado y le hace participante de 
la vida divina. M  hombre no sólo es imagen de Dios, sino 
que puede ser una similitud (similitudo), una semejanza en

“  d. 3, p. II, a. i , q. 3, concl. ; I, 83.
’• «I’hilosophi istam trinitatem (scilic. m ens notitia, amor) ciprio- 
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lionero cojjnoscendi habet, et non un ijs tantum, sed totms universi- 
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sentido estricto. ¿En qué consista esta semejanza tan estre
cha? La similitud se distingue de la imagen en cuanto ésta, 
se^ún hemos dicho, es una semejanza que radica en la 
cantidad, aunque, como lo hicimos, se tome esta palabra en 
el sentido espiritual de orden y proporción; la similitud, en 
cambio, radica en la cualidad: similitudo dicitur rerum dif- 
ferentiarum eadem quaiitas. Similitud no es identidad; al 
contrario, la excluye positivamente, en cuanto supone dos 
«eres distintos que poseen en común una misma cualidad. 
■Qué cualidad común puede haber entre Dios y  el hombre? 
Para que el hombre pueda ser participante de una cualidad 
divina, debe ser necesariamente una cualidad creada asimi
lable por la creatura. Debe ser, además, una cualidad sobre
natural, ya que nada hay en la creatura que sea común & 
su Creador. Esta cualidad creada, asimilable por la creatura, 
sobrenatural y deiforme, es la gracia, que es la que hace 
al hombre agradable a Dios y  digno de la gloria eterna. 
La similitud es, pues, la que conduce inmediatamente al 
hombre a su último fin. Otra diferencia de la imagen es que 
la similitud radica principalmente en la parte afectiva, ya 
que está constituida por dos virtudes relacionadas con la 
afectiva, la esperanza y la caridad, y una que dice relación 
a la facultad cognoscitiva, esto es, la fe Tal vez sea ésta 
la última razón sistemática por la que, según San Buena* 
ventura, a diferencia de Santo Tomás, la beatitud en eJ 
cielo radica más bien en la parte afectiva que en la intelec
tiva ",

Con la gracia tiene el hombre el camino abierto a la 
vida sobrenatural, y la investigación específicamente filo
sófica deja el paso a la teología para que investigue nuevos 
aspectos ejemplariatas, que son otros tantos lazos de unión 
entre la creatura y el Creador, 'rales son los dones del 
Espíritu Santo y demás carismas sobrenaturales, con los 
que el alma se hace cada vez más deiforme.

Después de lo que llevamos expuesto sobre la metafísica 
ejemplarista, ya podemos formarnos una idea del universo 
bonaventuriano y concluir con el Santo que todo el mftndo 
apairece como un espejo lleno de luces que muestran la di
vina sabiduría, y como un carbón encendido, irradiador de 
luz V

Im  vero principal)!» consistit in unione auimae a J
> Ítníit’ 9u,‘^cni per ífraLiari). I it  quoniam unió et grada prln- 
Miíiio í espl<'u!,»t affectivain, hiñe est quod in imagine recreationis.

iív'?r¡ m..est >u grntuitis, duae sunt virtutes qtiae respiciunt f>(- 
scíii. ') '}< Sl', li>'et wpes et «tiritas..., una vero quae respicit cogniltvam, 
„ lides». (II sc n t., <1. 16, a. 2, q. 3, tonel.) Cfr, B rtvilóq ., p. 11,2. n

I ' I
ih 'x Js  ,n P:'tet quo.l non est tola l>eatitudo in intellectivn». ( ln  
'V, » . . * V  ’ *. "• m  Cír. IV Snrt . d. .H, p. 1, a. 1, q. 4 el 5 ;

’ in llexa ém ., coll. 2, n. 27.



64 n rn i.roT iiC A  d k  a u t o r k s  c r i s t i a n o s

KT.F.MK X T ( )S M K T A  KI SI CO S

Al hablar, en la división de la filosofía, de los seis prin
cipales luminares o distinciones del ser, que señala San 
Buenaventura como fuentes de luz natural que nos ayudan 
a perfilar el conocimiento del ser y nos preservan de los 
muchos errores cometidos por dos filósofos de la antigüe
dad, dejamos entrever alguna oposición entre la doctrina 
tradicional del autor y la que Santo Tomás iba introduciendo 
a base de un aristotelismo más severo. Jam ás hemos con
cedido gran importancia a esas divergencias en sí mismas, 
y  creemos incluso que muchos han exagerado en gran ma
nera su valor al querer formar, a base de las mismas, dos 
bandos irreconciliables que se disputan la posesión de la 
verdad con un exclusivismo radical de aut, aut que, a veces, 
roza con el ridículo. Creemos más 'bien—y allá cada uno con 
su opinión que estas divergencias, en vez de ser para los 
grandes escolásticos el fundamento de su visión sistemática, 
son más bien una consecuencia de la misma, de mayor o 
menor trascendencia según la trabazón que guardan con su 
visión fundamental, pero siempre de valor secundario. En 
otras palabras, que deseamos se interpreten en su justo 
medio, no creemos que el sistema de Santo Tomás cambiara 
substancialmente con relación a la verdad fundamental si su 
visión se encuadrara dentro de los límites de los elementos 
metafísicos bonaventurianos; y  al revés, las divergencias 
tomistas, en el supuesto de ser adoptadas por San Buena
ventura, no creemos cambiaran su visión esencial del mundo. 
Con todo, esto es imposible. En filosofía, el punto de vista 
de un autor predetermina la solución de muchas cuestiones 
de detalle que, de otra manera, quedarían sin razón suficien
te; otras, en cambio, están tan alejadas del centro, que, 
algunas veces, la solución hacia una u otra parte depende 
má» bien de un elemento circunstancial extrasistemático. 
El error, decimos, consiste en tomar estas cuestiones de 
detalle y esas otras circunstanciales para enfrentar a dos 
autores y  armar el caballo de Troya que decida la suerte o 
la verdad hacia uno de los dos bandos. Quizás los responsa
bles de esto sean los manualistas que, con el prurito de defi
nir y distinguir los sistemas, pasan de largo la- visión central 
de los mismos y se entretienen en destacar esos elementos 
secundarios, a guisa del profesor de arte que se empeña en 
hacer comprender a sus discípulos la diferencia que hay 
entre el barroco y el rococó. No cabe duda alguna que el 
punto de visLa, su Weltanschaung, como hoy se dice, y, por 
ende, el sistema de Santo Tomás y el de San Buenaventura



distintos, y, consiguientemente, son distintas las solu
ciones de ciertos problemas particulares; pero lo que hay 
aue ver en estos casos es si verdaderamente están en opo
sición real que recaiga sobre la esencia de la verdad o si la 
oposición depende únicamente de la línea sistemática o qui
zás'de la terminología, o también, como sucede muchas ve
ces de la manera de entender la cuestión fundamental de 
las'distinciones, que está enlazad», directamente con el p u n id a 
de vista inicial. Esta es, ciertamente, una labor difícil, que 
sólo después de un minucioso conocimiento de los escolás
ticos podrá llevarse a cabo. Aquí sólo nos queda lugar para 
poner de relieve algunos puntos y señalar su trayectoria.

I .  C r I. ACION PASIVA (C KK ATI O- P A S S IO )

Al hablar de la primera división del ser en substancia 
y accidente, San Buenaventura, como vimos, toma ocasión 
para refutar el error de los que niegan la posibilidad de la 
creación apoyándose en la teoría de que la creación pasiva 
es un accidente. La cuestión debatida entre los escolásticos 
podemos resumirla a estos términos más claros. Todos ellos 
admiten la existencia de relaciones reales; estas relaciones 
pueden ser predicamentales o accidentales y trascendenta
les o esenciales. Según el tomismo, son relaciones trascen
dentales las que guardan la proporción de acto y potencia; 
así, por ejemplo, la relación de esencia y existencia, materia 
primera y forma substancial, substancia y accidentes, las 
facultades y  su operación, cuerpo y alma, etc.; es decir, 
cuando en su misma entidad esencial un principio constitu
tivo del ser dice relación a su coprincípio. Relación pre- 
dicamental es la que existe entre un ser substancial plena
mente constituido en sí mismo cuando está en relación con 
otro ser substancial en sí mismo completo. Según la Escuela 
franciscana, la relación es trascendental cuando tiene por 
- d a ™ , * 0 inmediato la misma esencia del ser o de la en

tidad relacionada con otra; y predicalmental, cuando el fun
damento inmediato son los accidentes de dicho ser o entidad. 
„ ra amhas Escuelas, en general, la relación trascendental 
ció ^  • n® ue realmente del mismo fundamento de la rela- 

c e n tra s  que la predicamental constituye un nuevo ac- 
ahop«C’ ^Ue es reZafio, o sea ad aliquid. La cuestión que 
v el p Se P*antea para ambaiB Escuelas es: entre la creatura 
e * ' reador> i  qué clase de relación existe por parte de la 
el h Predicamental o trascendental? En  otras palabras: 
parakT* S1^a creado por Dios (fireatio passiva) significa 
distint C*jeatura url nuevo accidente (relación predicamental), 

«> ae su ser completo, o significa la misma creatura



esencialmente relacionada con Dios (relación trascendental), 
La respuesta por ambas partes es evidente. Para Santo To
más, la creatura, en su totalidad, en todos sus elementos, 
depende omnímodamente de la causa primera; con todo, la 
creación pasiva, el haber sido creado, es un nuevo accidente 
real, una relación predicamental en la creatura, realmente 
distinto de su fundamento substancial, que es la misma crea* 
kura ,J. En cambio, para San Buenaventura, la creación pa
siva respecto al Creador es una relación esencial que se 
identifica con la misma creatura; con todo, dice el mismo, 
hay más identidad entre la creación-acción y el Creador que 
entre la creación-pasión y la creatura, porque en el primer 
caso se trata de una mera distinción de razón, mientras 
en el segundo, además de la distinción de razón, existe 
cierta habitud que no se distingue esencialmente de la crea- 
tura K. ¿Se trata de una distinción formal como la que se
ñala Escoto? Sea lo que fuere, lo esencial para el caso es 
que en esta cuestión aparece bajo una luz distinta la relación 
entre 'la creatura y  el Creador en ambo3 autores. ¿Cuál es 
la última razón de ello? La hemos subrayado varias veces. 
Santo Tomás nos ofrece una visión del universo en la que 
cada ser es esencialmente él mismo antes de representar o 
otro ser que no es; la analogía tomista, como decíamos an
teriormente, hace hincapié sobre la distinta realidad de loí 
seres para evitar toda sombra de panteísmo: su filosofía 
es contra los gentiles. L a  visión de San Buenaventura es 
distinta; su analogía se apoya en los lazos de unión que re
ligan todas las creaturas, y  especialmente al hombre, al 
Creador, sin intermediarios; su filosofía es para los cristia
nos, es un Itinerario del alma a Dios. La razón última es, 
pues, el ejemplarismo.

El mismo Olivi, discípulo de San Buenaventura, que ha 
tratado más hondamente la cuestión que nos ocupa, al 
fender la tesis bonaventuriana, aduce como razón positiva 
el argumento ejemplarista. L a  misma esencia de la crea.- 
tura en sí misma, dice, y sin aditamento alguno, es seme
jante del divino ejemplar y  de la idea divina; ella misma, 
pues, por su misma esencia y  sin otra añadidura, es el tér
mino inmediato y  el efecto de Dios. De la misma manera, 1* 
esencia de la creatura racional, sin aditamiento alguno, tiene 
a  Dios como a fin último; la esencia de su ser y de sus po- 
tencias, sin otra añadidura, es imagen de Dios, y al menos • 
la esencia de la gracia y  de la gloria, sin más añadido, es 
similitud de Dios

TI .SuIII. 7 /ico/., i , q. 45, a. 3 ; /Je p o lcu t., q. 3, a. 3, rul 3.
J I  Scnt.. j , .p. i, a. 3, q. z, concl. ; IJ, 35.

"  C fr. 1*. J .  O livi, in II q. 2, t. T, 27. St<rún nuestro
parecer, entra lam b iín  aqní en cuestión ln concepción distinta que 
tkil fic tú kn tc  tiene .a Esencia franciw íina y  la tom ista, basada en ln



Como puede verse, la cuestión presente depende de una 
visión sistemática inicial; lo que más importa, por lo tanto,
*  poner de relieve esos lazos sistemáticos, en vez de enfren
tar inútilmente las Escuelas.

La cuestión de los universales, que es el segundo error 
que señala San Buenaventura en la división del ser, apa
recerá más claramente después de haber tratado el ejempla- 
rismo gnoseológico.

2. COStPO-SILTÚN- ESENCIAL I)K l.OS SEK ES ESPIRITU ALES 
CRHADOS

Esta cuestión es más complicada de lo que pueda apare
cer a primera vista, y lo fué para Santo Tomás y San Bue
naventura. Prescindiendo de las raiccs históricas, de las que 
aquí no podemos ocuparnos, y  reduciendo la cuestión a los 
Lérminos indispensables, ésta tiene para San Buenaventura 
un doble aspecto: primero, la negación, referente a la enea- 
tura espiritual, de aquella simplicidad entitativa, que a61 o 
es propia de Dios, y segundo, la explicación de la mutabili
dad de la creatura espiritual, el ángel y el alma humana. 
Señalados estos dos extremos, pregunta San Buenaventura; 
la esencia del ser espiritual, ¿es simple o compuesta? Dada 
su composición, ¿cuáles son los elementos componentes?

En primer lugar, dice el aiutor, hay que excluir del án
gel, y Lo mismo del alma humana, toda composición de par
tes cuantitativas, de partes heterogéneas, y  la composición 
de naturaleza corporal y espiritual propial del hombre. Por 
otra parte, el ángel, aunque se diga de naturaleza simple, 
no carece de toda composición, sino que podemos distinguir 
en el estas composiciunes según diversos aspectos: podemos 
considerarlo primero en relación con el primer principio, 
y entonces el ángel, en cuanto depende del primer principio, 
como toda otra cosa dependiente, tiene alguna composición; 
podemos considerarlo también en relación con los efectos 
que produce, y, en este caso, hay composición de substan- 
-a, facultades y operaciones; además, puede considerarse 
t ser en general, y así el metaifisico distingue en él po- 
fj^ncia ^ acto, y  el lógico distingue género y diferencia; por 

8C considera como ser en sí, en cuanto es ser-exis- 
en cii |)0.c*ertlos distinguir la composición de ser y  existencia; 

anto es ser-esencia, distinguimos quo est y quod est,

l l.;*,,' j ,l' T' ' ‘ ÍS|-‘tnC;oiies, tal como indicamos en otro trabajo. Cfr. h'I
Vrrd.ui , í íf 1/ 4' y La teoría sttbsUmcia-accideules en ¡a Eucaristía, y 1 lt(a, , 9|S i  3 ss



y en cuanto es ser-individuo o persona, distinguimos quod 
est y quis est ” .

Nótese bien el alcance de estas distinciones o composi
ciones en San Buenaventura: todas ellas son o bien de orden 
lógico, o de orden accidental, o de orden formal; ninguna 
de ellas pertenece al orden real esencial. E s  decir, admitida? 
todas estas composiciones, el ángel o el alma humana ea 
todavía esencialmente simple. No cabe duda que ya con es
tas composiciones el ser espiritual creado se distingue de 
Dios; pero San Buenaventura busca la raíz última de todas 
estas composiciones, y, al mismo tiempo, la raíz fundamental 
de la distinción entre Dios y  la creatura espiritual. También 
Santo Tomás tiene el mismo objetivo, es decir, la razón 
última de la distinción entre Dios y la creatura espiritual, 
y  el último fundamento que explique las demás composicio
nes accidentales de la creatura. Queda excusado el recor
dar que Santo Tomás no admite todas las distinciones pre
cedentes y  algunas tienen un sentido distinto; pero, para 
ambos Doctores, las dos cuestiones precedentes, es decir, 
la razón de la distinción entre Dios y  la creatura y el fun
damento de las demás composiciones en la creatura, coinci
den en un punto único. Para Santo Tomás, este punto es -la 
distinción real entre esencia y  existencia, por la cual la 
creatura se distingue del Creador, y, al mismo tiempo, esta 
distinción es la base de la que existe entre substancia y ac
cidente: estas son las únicas composiciones reales de la 
creatura espiritual, según Santo Tomás, las cítales caen bajo 
el género potencia-acto. San Buenaventura, en cambio, no 
concibe la distinción de esencia y  existencia como distinción , 
real; y, por otra parte, no todas las composiciones de la 
creatura caen bajo tíl género potencia-a c to . Por lo mismo 
se ve obligado a buscar otra solución a  la doble cuestión 
propuesta, que coincide con la solución tradicional y  cae 
bajo la denominación potencia-acto, como la de Santo To
más, pero en sentido distinto. E l  Doctor Angélico, llevado 
por el peso de l a  tradición, designa muchas veces la e se n c ia  
angélica con el nombre de materia en el sentido de potencia 
pasiva, y se ve en él el esfuerzo por encontrar otro término 
más apropiado que evite toda confusión; llegó incluso a 
usar la  palabra espiriteria para indicar más e x a c ta m e n te  
su idea, que es ciertamente la de escncia simple angélica” . 
L a  concepción bonaventuriana de materia espiritual es exac
tamente la de Santo Tomás, pero adquiere una m o d ific a c ió n  
por razón del acto con el que forma composición. Para Santí

”  II Scttf., d. i, p. t, a. i, i, tonel. ; ir, 90 ss.
”  Cfr. Opuse. X V  De sut>$tavtiis separatis seu de Augelorum na

tura, o. 6. «S<*d -su-jira has imtertas est spiriteria, id est ipsa substan
tia tpirirnalis».



T  más el acto, el gwo est de Boecio, no es la forma, sino
1 °  existencia, que se distingue realmente de la esencia y 
con ella constituye la substancia espiritual, compuesta, por 
lo mismo, únicamente de esencia y existencia a modo de po
tencia y ’acto, En cambio, para San Buenaventura, por la 
razón indicada de no concebir la distinción real esencia- 
existencia a modo de potencia-acto, y, además, porque tam
poco concibe cómo una forma simple pueda desempeñar la 
función de potencia, según el principio de Boecio: Forma 
simplex subiectum esse non potest, el acto en cuestión 110 
es la existencia, sino la forma; resultando de ahí que la 
esencia angélica, como fundamento de toda otra composi
ción y, al mismo tiempo, como raíz de distinción de la esen
cia divina, está compuesta de materia (potencia) y  forma 
(acto)

Como puede verse, la cuestión propuesta por ambos au
tores es la misma, y  la finalidad es idéntica. Lia misma solu
ción en el fondo coincide, en cuanto ambos ven la necesidad 
de admitir una composición radical en el ángel y  en el alma 
humana. Más aún: aunque los elementos componentes sean 
diversos en ambas soluciones, existe todavía un punto de 
contacto, el más fundamental, en las mismas. En efecto, 
tanto para Santo Tomás como para San Buenaventura, el 
elemento potencial es la razón de la distinción entre Dios 
y  la creatura, y  la razón de las demás composiciones; sólo 
se distinguen en la designación de este elemenLo, que para 
Santo Tomás es la esencia, pura forma, potencia con rela
ción a la existencia, y  paira San Buenaventura es la materia 
espiritual (no tenemos otro término para nombrarla) con 
relación a la forma.

Ambas soluciones consiguen su objetivo. La del Doctor 
«franciscano es la tradicional; la del dominicano representa 
un esfuerzo más en la unidad sintética de la teoría potencia- 
acto. cuya importancia dentro del tomismo quizás no se vis
lumbre hasta más tarde, cuando comenzaron las luchas entre 
los discípulos, principalmente en tiempo de Egidio Roma
no (1 2 7 6 ), y al mismo tiempo se fijó más y  más la teoría

f-s distinciones. Sí ahora se nos pregunta por la solución 
verdadera, dejamos la respuesta para cuando veamos la

gtli sit ra,loncm> tiuomudo defendí potest, quin substantia an- 
nc «-ntis • ex diversis uatnris, et essentia omnis naturae ptr
f.v h^lJént, ^ SI eonJPüs'ta fs t  ex diversis nnturis, illae ditae naturae 
nv' t11 ¡I I  ¿ ífiii m ?” um actunlis ct possibilis, et ita materiae et for- 
dií-tmción lo 1 3 ’ P- V. ‘V 1 > <1 1, concl. ; n , 9 1 .1 La razón de la 
Principio í ¿ k ■ „ ese,,l;la d iv in a es también la materia en cuanto es 
gélica se iíi ; * ■ ; l10H *a individuación, sin la cual la forma an- 

e,,a decir, acto puro como Dio».



Verdad cara a cara, y  no por espejo y  entre enigmas. Entre 
tanto, agudicemos con sinceridad la especulación para que 
podamos merecer aücanzar la verdad. Este e s  e l ejemplo que 
nos dejaron los Santos Doctores. San Buenaventura, aun* 
que estima más conforme a la verdad la solución indicada, 
deja lugar a otras opiniones cuando afirma que es menos 
peligroso decir que el ángel es compuesto, aunque esto no 
sea verdadero, que el decir que es simple; pues no quiere 
atribuir al ángel lo que estima que sólo a Dios pertenece; 
y esto lo hace por reverencia a D ios”1. Y  Santo Tomás, 
acérrimo defensor de la sentencia opuesta, habla de esta 
manera al tratar de la incorruptibilidad del alma: Dado que 
el alma fuera compuesta de materia y Forma, como diceD 
algunos, habría que afirmar su incorruptibilidad

3. M u l t i p l i c i d a d  d k  f o r m a s  s u b s t a n c i a l e s

Son todavía muchos los que admiten hoy la multiplicidad 
de formas substanciales, especialmente en el hombre, pero 
quizás sean pocos los que la defiendan a base del pensa
miento bonaventuriano. Este se apoya señaladamente en ta 
concepción especial que tiene San Buenaventura' de la natu
raleza de la forma substancial, completamente distinta de 
la concepción aristotélica, ipero muy en consonancia con su 
sistema ejemplarista. Quizás sea debido a  esto el reproche 
de insensatez con que el Santo, en los últimos años de su vida 
y  algo alarmado por el triunfo del aristotelismo sobre íl 
agustinismo, califica la opinión contraria.

Lo más interesante del caso es que el Seráfico Doctor 
jam ás ha tratado ex profeso esta cuestión, a pesar de qu«̂  
la pluralidad de formas se halla implicada necesariamente 
en su sistema. E l análisis del concepto bonaventuriano de 
forma y  su comparación con el de Santo Tomás nos reve
lará inmediatamente esa necesidad. Para Santo Tomás, com o 
para Aristóteles, la forma es esencialmente lo que constituye 
el ser de una cosai, definiéndola y, al mismo tiempo, delimi
tando su se r ; es el principio que confiere la perfección subs
tancial, pero a la vez de tal manera determina la substancia, 
que ésta no puede ser otra cosa, no puede tener otra per
fección esencial, sino perdiendo la primera forma para re
vestir otra nueva; toda otra perfección añadida que 110 
sea a título de este cambio substancia] de formas, no puede 
ser otra cosa que perfecciones accidentales, simples acci*

51 ln  H exalm .,  coll. 4, n. 13.
“  .Siihi. Theol., i , q. 75. a . 6, concl.



tesv1 En caimbio, la forma substancial bonaventuriana, 
bien tiene por función principal 'la de conferir una ■per

fección, no sólo no limita el ser de la cosa, impidiéndole 
toda nueva perfección, sino que de ai misma la exige, es 
decir dispone la substancia para recibir otras formas subs
tanciales superiores, mientras aquélla conserve la capacidad 
de recibirlas, y sin que por eso desaparezcan las formas 
inferiores, ya que cada una confiere su perfección especí
fica Re esta manera, la estructura de cada individuo es 
una jerarquía armónica de perfecciones o formas substan
ciales que imita la jerarquía del universo. E l hombre, que 
ocupa el término medio entre 'la creatura corporal y  la 
espiritual, sintetiza el macrocosmos, es decir, contiene en si 
todas las perfecciones o todas las formas jerarquizadas, 
desde la forma elemental de la luz hasta la forma espiritual 
angélica, que no se distingue del alma humana sino en cuanto 
ésta está ordenada a comunicar a un cuerpo sus perfecciones 
espirituales. La concepción jerárquica del universo, en eu 
totalidad y en cada uno de los seres, junto con la visión 
ejemplarista, es Id1 que dirige en San Buenaventura la teoría 
de la multiplicidad de formas. Cada una de ellas es el reflejo 
de la perfección divina, que se comunica de manera que una 
perfección superior no destruye la entidad de la perfección 
inferior, así como en la jerarquía del universo la existencia 
de un ser superior no eclipsa los seres inferiores, sino que 
todos conservan su razón de ser. Más aún: así como la exis
tencia de un ser inferior reclama la de otro superior, al cual 
está ordenado, hasta llegar ai hombre, que está, ordenado 
inmediatamente a Dios; así como en la jerarquía angélica, 
según la economía general de la iluminación divina, hay un 
orden establecido por la comunicación de los dones divinos, 
de manera que, a pesar de estar todas las creaturas espi
rituales ordenadas inmediatamente a Dios, cada una recibe 
el influjo del orden superior, al cual está ordenado en virtud 
e Ja influencia que de él recibe; y  asi como, finalmente, en 

h so*:>rena,̂ ural del alma, las virtudes están ordenadas 
ones y cada uno de ello3 exige el don superior, sin 

_Por 030 desaparezca la virtud o el don inferior, de la

*«1 'Mmn';1 ^ormíl s"l>st..nu¡£ilis fíicint esse non solum secundum quid, 
pr¡m;i f.irmnter’ cynst' tllal li<)t aliquid ir, genere substantiae, si 

«-I.- vii\.»110c• , c lli secunda adveniens, inv’eniens subiectum iam 
consütutniTi, accidentalitur ei adveniet». (De

“  « \ri Ii”  t 9>
füt triiji rn 'm n L ^ '" ' °^ ’ ’ c' tur <il'Od LtMnpositiMii ex  materia el forma 
dum, |. " m> rt lta ” 0n venit ad constitutionem tertíi ; dieeii- 
t*nn;niit omíie-n • C51̂  v<?nlm gm eraliter, se<l tune, quando materia 
ler,;w . tur." •>«_ aPr*titum formae, et forma omnem appetitum ma- 
a,.l ‘-•'■lipiisiiioiií-m651 !H>P«titus ad aliquid extra, et ita nec possíbilitas
c.inatioiin,,. ■ >■ L>r0exÍRit ¡n coiirponentibus aippetitum et in-

■ ¿CHt., d. i 7, a . r, <]. 2, ad 6 ;  it , 415.)



misma manera, en la estructura natural de cada uno de loa 
seres, que, según la visión ejemplarista, es una expresión 
y un símbolo reai que ejecuta el plan de la economía de 
las formas sobrenaturales, la forma inferior lleva consigo 
una exigencia de la forma superior, a la cual está ordenada 
mientras la materia tenga alguna capacidad para recibir 
nuevas perfecciones Esta exigencia de la forma superior 
viene a ser una especie de justicia natural que rige la es
tructura del ser concreto *.

A  base del concepto tomista de forma, se podría objetajr 
contra San Buenaventura que el ser concreto no es uno, 
sino un agregado de muchos seres; pero esta objeción no 
toca el sistema bonaventuriano, precisamente porque el con
cepto de forma es distinto. También podrá decirse, desde el 
punto de vista tomista, que no hay necesidad de multiplicar 
las entidades sin razón suficiente, ya que la forma superior 
contiene virtualmente las perfecciones de las formas infe
riores. E sta  objeción podría tener valor si el ser concreto 
se mirara desde el punto de vista de su definición, es decir, 
de la especie; pero, para San Buenaventura, así como la 
razón última de la multiplicidad de los seres dentro de una 
misma especie es la manifestación de las perfecciones divi
nas, y no la conservación de la especie, de la misma manera, 
a pesar de que la denominación del ser o su definición sea 
en razón de la forma más noble, la multiplicidad de sus 
perfecciones esenciales se debe a  que éstas son un reflejo 
de las perfecciones divinas, y  por lo mismo reclaman su 
propia individualidad, mientras ésta 3ea compatible con el 
ser. En Dios, por ejemplo, como la absoluta simplicidad im
pide la composición de realidades distintas, están conte
nidas las perfecciones de las creaturas de una manera vir
tual y  eminente; la misma creatura espiritual posee virtual
mente las perfecciones materiales, porque no puede tenerlas 
de otra manera; pero para las otras creaturas no rige el 
mismo principio de economía, precisamente porque, debido 
a su misma composición, sólo tiene la capacidad de reflejar 
las perfecciones divinas de una manera más lejana, es ver

"  lObservatio iustitiae disponit ad eam (sapientiam) habeii<líiin, 
sicut appetitus materiae indlinat ad forman) e t  facit earu habilein ut 
coniungatuT dbrm¡ie median tito us dispoailioui'bus ; nun quod illae ilis- 
positiones perimentur, immo mag-is coni píen tur sive in corpori hu
mano, sive in aliis. Observatio iustitiae mtroducit sapientiaim. (ln  
Hexalm., coll. 2 , n. 2 .)

*  *Est et alia aequnlitas a iustitia, et haec aequalitas atlendilut 
in commensuratione miscibilium secundum praportiouem debitam et 
secundum exigenti:un fnrmne introdocendae. Et liaee aeqnalitas re- 
peritur in his quae miscentur naturaliter, et inl'er omnia potissime 
reperitur in homine, quia nobilior debet esse in eius curpore propoi- 
lío et harmonía .miscibilium, secundum quod disponitur ad nobilio- 
rem formam». (II S e n l d. 17, .1. 2, q. 3, concl. ; n , <12,5.)



dad e incluso más confusa, pero al mismo tiempo, y  qfdzás 
por' esto mismo, de una manera más individualizada. Esta 
es la razón suficiente de su multiplicidad, completamente 
distinta de la razón en que se apoya Santo Tomás para 
a f irm a r  la  unicidaid. Y a  vimos anteriormente cómo el alma 
humana es imagen de la Trinidad, precisamente por la dis
tinción de las tres potencias; y vimos también cómo las 
diversas composiciones de los seres materiales son vestigioa 
y sombras de los atributos y perfecciones de Dios. Con 
mucha más razón, la multiplicidad de formas substanciales 
son otros tantos vestigios de la bondad divina. Y  como el 
hombre ocupa el primer lugar en la jerarquía de los seres 
corporales, y  en cierta manera los sintetiza todos, tiene 
todas las formas inferiores compatibles con la forma supe
rior, que es el alm a".

Fácilmente puede comprenderse cómo, dado el concepto 
de forma que tiene San Buenaventura y  el punto de vista 
ejemplarista que domina todo au sistema, en vez de haber 
contradicción en la teoría de la pluralidad de formas subs
tanciales, como la habría para todo buen tomista, resulta 
ser una exigencia del sistema bonaventuriano. O, como 
dioc Gilson, si se tienen en cuenta las dos orientaciones inte
lectuales tan diferentes, que supone esa doble concepción de 
la forma, hacedora de seres señaladamente la una, e inter
mediaria de influencias y perfecciones principalmente la. 
otra, se verá cómo una y  otra están de acuerdo con la ins
piración profunda de los dos sistemas

Si pasamos ahora a la consideración del alma, como for
ma principal del cuerpo humano, veremos que el alma bona- 
ven tur íana. se distingue también del alma tomista. En primer 
lugar, como notamos anteriormente, el alma ocupa el mismo 
rango espiritual que los ángeles, de manera que la distinción 
es más bien de carácter accidental que esencial®; como ellos 
y en el mismo sentido, está compuesta de materia y  forma. 
Esta composición, por otra parte, no constituye impedimento 
alguno para que el alma sea esencialmente y por si forma del 
cuerpo", y  sea este acto de información un acto nobilísimo

í  ordo quod forma eletnentarís anitur aminae mediante
rjirmn m m ionis, et forma mixtionis disponit ad formam complexio- 
>m * l *luia kaec, cum est in aequalítate et harmonía, ronfonmatur 
f í  caelesti, ideo habilis est ad susceptiotiem nobilissímae in-

,!M ' scilicet vitae, E t f i e  in unione animae ad corpus reclus 
•«n atn r ordo,, (II S'crt., d. 17, a. 2, q. 2, ad 6 ; n , 4*3.)

“ t i  w  1 1

» r ¡ •*!'■ ■ fl- T. P-.H, a. 3, q. 2, concl, ; 31, 49-50. 
ría ct > auteul anima rationalis compositionem habeat ex mate- 
n:‘ tnrniii°rmí1’ ^ppetitum lamen habet ad perficiendam conporalem 
n ;  f't ■ Slcut corpus organicum ex materia et forma cornpositnm 
d i-  1 nlen appetitmn ad suncipiendam animam». (II Sevt.,

■' >• <1 2. ad 6 ;  11 , 415.)



de la  misma, muy diferente del acto del alma tomista. Par» 
Santo Tomás, en efecto, el alma es una substancia incom
pleta que desea la unión con el cuerpo por una necesidad de 
complemento, por una necesidad de órganos sensibles para 
formar sus conceptos a baise de las cosas sensibles; el alma 
tomista necesita de su cuerpo para constituir la ciencia de 
las cosas y probar la existencia de Dios; su misma indivi
dualización depende de su relación trascendental con el 
cuerpo. En cambio, el alma bonaventuriana, esencia en si 
misma completa e individua sin necesidad de su relación con 
el cuerpo, desea la unión con éste no para perfeccionarse 
a  sí misma, sino para comunicar sus perfecciones al cuerpo, 
para satisfacer la indigencia de éste de una forma superior 
a  jas formas materiales, ya que en sí misma posee las 
dos ideas fundamentales de! alma y de Dios, y  a la 'luz de 
esta idea de Dios que posee en sí misma, unida al cuerpo, 
investigará la realidad de las cosas sensibles. E l informar 
al cuerpo es efecto de un deseo natural que pertenece a su 
esencia; pero este deseo es un acto de amor, de generosidad 
y  liberalidad, no por una indigencia; para el alma es una 
perfección el poder y  deber informar el cuerpo, pero la 
esencia de esta perfección consiste precisamente en el poder 
de comunicarse a otro y hacerle partícipe de sus bienes 

Otra diferencia muy esencial entre el alma 'bonaventu
riana y  la tomista es que, para Santo Tomás, como para el 
aristotelismo, el alma por definición y en primer lugar es 
el acto y  la entelequia del cuerpo organizado; en cambio, 
San Buenaventura no rechaza esta definición del alma, sino 
que más bien la hace su ya“ ; pero no es ésta la función 
principal de su esencia, y, consiguientemente, tampoco es 
ésta su definición adecuada. E l alma ss ante todo una subs
tancia espiritual que, en virtud de la composición de su 
esencia, es subsistente en sí misma, independiente con res
pecto al cuerpo e inmortal Primeramente es forma de su

“  uHoc enim, tquod animam uniri cor,pori humano si ve vivificare 
conp-.is humaniim, non dicit actum acnidentalem nec dicit artum ifino- 
bilem : non nrcúlentalem, quia rn tione illius e-t anima forma sub?' 
tantialis ; non ii'nulrile.m, quia ratione illius est anima uoLilLssiin* 
formarum ommúm, et in anima stat apjieiítus totius naturae, Cor
pus enim humanutr. nobüissima complexione et orjtamzatione, qua»' 
sit in natura, est organizntiim «t complexional um j ideo non coni- 
pletur ncc nal L in ]  couvpleri nisi nobilissiina forma sive natura 
Illud ergo, <juo anima est unibili» corpori, tale dicit quid essentiale 
respiciens, quod est nobLlissimum in anima ; et ita penes ill\ul recte 
sumitur specifica diffetentia, secundum qiKim differt anima a natura 
angélica». (II Scnt., d. i, p. n , a. 3, q. a, concl. ; tí,  50.) Cfr. Gi’ " 
so n , o. C.. 2.11-2.12.

93 «Anima Tn.ti(>n a lis est actus et entelecheia corporis humatu»- 
(II .S’cmt.. d. 18, n. 3 , q. i, fund 3 ; II, 445.)

«Anima 11011 tantum est forma, iinnio etiam e=t hoc aliquiJ’ - 
(L. C.)



Dropia materia, con la cual constituye un ser perfecto, do
tado de las facultades propias de un ser espiritual: existe 
com o ser, vive, conoce y  goza de libertad'*. Pero su deseo
o su c a p a c id a d  informativa no se agota con la información 
de esa materia que le es estrictamente propia, sino que un 
a p e tito  consubstancial a su esencia, el deseo de comunicar 
su p e r fe c c ió n , ‘la obliga a unirse a una materia corporal 
debidamente organizada para acabar de desplegar toda su 
c a p a c id a d , todas sus facultades. S ó lo  en este sentido, y por 
lo tanto en segundo término, el alma puede definirse como 
acto y entelequia del cuerpo humano.

De lo dicho se sigue que el principio de individuación 
para el alma no puede ser el cuerpo o su relación trascen
dental con el cuerpo, sino sus mismos principios material 
y formal conjuntamente; no obstante, el cuerpo también 
interviene secundariamente a su individuación, en cuanto 
como principio de indigencia y  limitación impone ciertos 
límites al alma que contribuyen a determinarla” . E l prin
cipio de finalidad que rige el problema de la individuación 
en los seres de una misma especie no es ciertamente el aris
totélico, sino el ejemplarista, al que va subordinado el prin
cipio aristotélico; y el principio ejemplarista es que Dios 
hizo la multiplicidad de los individuos, y  especialmente de 
las almas, no para conservar la especie, sino principalmente 
para la manifestación de su bondad en la distribución de su 
gracia multiforme". E l principio aristotélico está subordi
nado a éste en cuanto la materia es causa sine qua non, en 
cuyo sentido interpreta el autor a A r is tó te le sse ñ a la d a 
mente para la multiplicación sucesiva; pero los principios 
de individuación son la materia y la forma conjuntamente, 
aunque de una manera especial la m ateria".

Con todo, para esta cuestión particular sobre el princi-

»!>i' anima igitur rationali ha.ee in summa tenenda sunt, secun- 
nm KBt r.uTi <locirinam, scilicet qnod ¿psa anima est forma tus, in- 

:!Jé ta te  utens». (lircvitoq., p. n , c. y, n. i.)
* ’ illuí. autem cquod primo obiicitur in contrarium, tjuod ín

ter (-oiisíJ ” oMicitur, <jucxl Jnu'ltijplicatio mimenilis fit prup-
’ lú-tmn rst1 !>ü,,r>!Vera "Ptcifi ; «lieendum quod sicut i» praecedentitnis 
nuin e s t ii i  , í' ' ’.,nfin ^st lot£1 causa nec ^raecipua, immo principalis 
"i íin innLL l‘ "vat:onem )x>i:itatis divinae ; et haec praccipue est

(I I>(<1, concl., 109.)



pió de individuación, y  para el problema que tratamos sobre 
ia pluralidad de formas substanciales, hay que tener en 
cuenta la doctrina del autor sobre la actualidad de la ma
teria primera, la información de ésta por la luz y  la teoría de 
las razones seminales, que señalamos anteriormente. Renun
ciamos por el presente a investigar la cuestión sobre el con
cepto de la actualidad de la materia primera en San Buena
ventura; pero sospechamos que un análisis detenido de la 
misma nos conduciría a conclusiones distintas de las pro
puestas generalmente por los expositores, ya que, según 
nuestro pareoer, cuando el autor habla de la actualidad de 
la materia primera, la considera siempre informada por la 
primera forma substancial de la luz, y  sólo en este sentido 
contendría las ra2ones seminales. De todos modos, la plura
lidad de formas substanciales no sólo es evidente en el pen
samiento del autor, sino que es, además, una exigencia de 
su sistema ejemplarista y una conclusión necesaria de su 
concepto de forma.

4 .  E l  a lm a  y  s u s  f a c u l t a d e s
*

Otro punto de capital importancia en la doctrina bona
venturiana, que dimana del ejemplarismo y del concepto del 
alma humana y que está en relación intima con la teoría 
del conocimiento, que expondremos en el apartado siguiente, 
es la distinción que pone el autor entre el alma y sus facul
tades. También aquí, siguiendo la trayectoria de su sistema, 
ac aparta ex profeso de la doctrina de Santo Tomás. Los 
Editores de Quaracchi, guiados por un conato concordista 
excesivo entre los Santos Doctores, en ésta como en otras 
muchas cuestiones, intentan reducir a una mera diferencia 
de palabras lo que, a nuestro parecer, ea una verdadera dife
rencia sistem ática". Dichos Editores opinan que San Bue
naventura habla del accidente lógico, mientras Santo Tomás 
habla del accidente metafisico. No cajbe duda que algunas 
expresiones del Doctor Seráfico podrían interpretarse en este 
sentido, pero, por el conjunto de su doctrina, su pensamiento 
aparece distintamente.

La posición de Santo Tomás es clara. Guiado por la teo
ría potencia-acto, que es él nervio de todo su sistema y  la 
que da unidad y  claridad a su pensamiento, en la cuestión 
presente no hace más que una aplicación de la misma. Po
tencia y  acto, en el orden dinámico del ser, corresponde a 
la distinción substancia-accidentes, en la cual no cabe un 
término medio. Por consiguiente, las potencias del alma o se

* Cfi. Scholion en I Scnt., d. j, p. 11, o. 1, q. 3.



identifican con ella, lo cual es un error manifiesto, por cuan
to sólo en Dios se identifica el ser y el obrar, o se distinguen, 
v en este caso sólo pueden aer accidentes, que pertenecen a 
la s e g u n d a  especie de cualidades ”  En cambio, la clave del 
s i3 te m a  bonaventuriano no es la teoría potencia-acto, sino 
el ejemplarismo, y  la teoría aristotélica no sólo ocupa un lu
gar secundario y a veces de sentido distinto, como vimos 
en las cuestiones precedentes, sino que seria un error ma
nifiesto el querer encuadrar el pensamiento dél autor dentro 
de los marcos de dicha teoría, para él demasiado estrecha. 
Hay, en efecto, muchas realidades que para San Buenaven
tura, como después para Escoto, son irreductibles al juego 
de las tenazas de la teoría general aristotélica, como sucede 
con la distinción esencia-existencia; y  en el mismo caso es
pecífico de substancia-accidentes, aunque San Buenaventura 
admite esta distinción como una de las primeras divisiones 
del ser, ni todas las realidades de éste se encuadran defini
tivamente en uno de los dos miem'bros de la división, ni to
das las que se encuadran signen la uniformidad rígida del 
sistema tomista. No cabe duda alguna que el sistema to
mista con esa rigidez gana en unidad y  claridad; pero tal 
vez el bonaventuriano le aventaja en riqueza y  variedad de 
matices. Un caso concreto es la cuestión que nos ocuipa.

La inspiración ejemplarista es de San Agustín, y  San 
Buenaventura, fiel a su Maestro en toda la línea del ejem
plarismo, no podía abandonarle en este punto tan impor
tante de su sistema. E l ser especial del alma es ser imagen 
de Dios, y  lo es precisamente por sus facultades. Dios es 
uno en tres personas; el alma humana, imagen de Dios, 
debe ser a su manera, una y triple, y la relación de su esen
cia a sus facultades debe imitar en algún modo la relación 
de la unidad divina a las tres personas de la Trinidad. Las 
facultades del alma no pueden, pues, ser ni idénticas a  la 
substancia del alma, porque Dios es uno en tres personas 
distintas, ni de tal manera distintas que sea en perjuicio 
de la unidad, porque las tres personas d iv in a B  son un solo 
Dios. Esta norma, fundada en su metafísica, será la direc
tiva de todo análisis .posterior.

E l autor, después de haber expuesto las opiniones de su

„ "I^rirno, quia cum  potentia e t actus d ividant ens, e l quodlibet 
¡ vs , o p o n e t quor] ad idem genus re fera tu r potentia e t actas, 

id  ilf° i 51 non €S‘ ¡n genere substantiae , po tentia  qua<-. d ic itu r
ari ‘lc ‘,1,n’ 1,011 potest esse in grenere eubstantiae. O peratio  au- 

est n " ‘" í " 01' 1,1 Sánete substan tiae , sed in solo Deo operatio  
eius n o tp 't  nn t-1'-' R*li*iquitur ergo qnud essen tia  anim ae non e s t 
tum est 11 1,1 '  n '^'* enim  e st in po ten tia  secundum  .ictnm , in qnan- 
s r iu Ul j’" 11'  E t ht»' modo cum  poten tia  anim a« non s it eius es- 
Us» s ' t  «■•cidens ; et e st in secunda specie qualita-

*• Theoi., q . - -  a . t )



tiempo y haber declarado que no ea fácil rechazar ninguna 
de ellas con argumentos valederos, hace un análisis dete
nido de cómo funcionan las facultades del alma a modo de 
instrumentos inmediatos, por lo que, dice, sería mejor lla
marlas fuerzas que potencias distintas entre sí; y  defiende 
la solución de que las potencias del alma no son tan idén
ticas a la misma como lo son sus principios intrínsecos y 
esenciales, es decir, materia y forma, ni tampoco tan dis
tintas que pasen a  otro género o tengan otra esencia, como 
los accidentes, sino que pertenecen al género substancia por 
reducción M1. ¿ Qué entiende San Buenaventura por esta ex
presión? Eli autor usa de ella frecuentemente, aplicándola 
a  casos muy diferentes, como los que el mismo enumera en 
la cuestión presente; pero la palabra reducción significa 
siem.pre colocar bajo el género substancia una entidad que 
de por ai no es una substancia completa. Distingue cinco 
casos de reducción. Primero, reducción de los principios: 
pueden llamarse substancia los principios esenciales consti
tutivos de una sulbstancia, corno la materia y la forma, y 
también las partes integrantes o físicas de una substancia. 
Segundo, reducción de los complementos, tales como la vida 
y  la existencia, que no son la substancia, pero tampoco son 
inteligibles fuera de la substancia. Tercero, reduoción de las 
operaciones, ya sea en cuanto producen algo, como la gene
ración, que se reduce a la substancia engendrada; ya  en 
cuanto son producidas, y  en este sentido las facultades del 
alma se reducen a la substancia. Cuarto, reducción de las 
imágenes a la substancia que las origina, como son las 
especies proyectadas por las cosas, que pertenecen al mismo 
género de dichas cosáis. Finalmente, la reducción de las 
privaciones a los hábitos en relación a los cuales se de
finen v“.

Aun en el caso de traducir el pensamiento bonaventu- 
riano en el sentido de que las facultades del alma son pro
piedades en el mismo sentido de Santo Tomás, tal como 
indican los Editores de Quaracchi, hay que tener en cuenta 
que a estas propiedades no puede aplicárseles la teoría 
potencia-acto, y  por lo mismo substancia-accidentes, como 
tampoco puede aplicarse a ninguno de los casos que San 
Buenaventura señada como casos de reducción, a excepción 
de materia y forma. El Seráfico Doctor no sólo quiere decir 
que las facultades del alma 110 son per accidens, que es el

IT Scnt. ,  ti. 24, p. I, ii. 2, rj. 1, concl. ; ir, .S60 ; ibid., ¡id t, 5S1 : 
ilileo  4 icnntur csm; «na essentia propter hoc cjnod in una essentia 
railicantur et atleo adliHerent illi in irinsecus «t non cedant in aliud
gem ís». «Tstae .potentiae sunt animne consubstantiales e t sunt in
eodem ffenere p er  rednetionem ». (I Sen t  , d. 1 .  p. u .  a . 1 . q  j ,  
concl. ; 1 , 86.)

I I  Sen t . ,  1. c ., ad  S  ; II, 562-563.



sentido del accidente predicable, sino que, además, tampoco 
pueden clasificarse bajo la categoría, del accidente predica
mento antes más bien hay que clasificarlas bajo 
la categoría substancia, como entidades consubstanciales. 
El autor distingue claramente en qué sentido las facultades 
pueden llamarse accidentes y en qué sentido no; y, según 
parece, el criterio de distinción es el acercamiento inme
diato ai la misma s u b s t a n c i a H a y  tres maneras de nom
brar las potencias: la primera se refiere al modo como exis
ten en el sujeto, como cuando decimos que uno tiene faci
lidad para hacer una cosa; en este caso, la potencia es un. 
accidente que pertenece a la segunda especie de la cualidad. 
La segunda manera es cuando la palabra potencia indica el 
orden de la substancia al acto mediante una propiedad acci
dental, como cuando decimos que uno tiene la potencia de si
logizar; en este caso, potencia es un accidente de la prime
ra especie de la cualidad. Pero hay otra manera de nombrar 
las potencias, en cuanto nacen inmediatamente de la substan
cia, como cuando decimos: memoria, entendimiento y  volun
tad; en este caso, hecha abstracción de todo accidente y sien
do el alma una substancia espiritual, presente y conjunta a 
si misma, tiene la potencia de acordarse de sí misma, de co
nocerse y amarse. Por eso, estas tres potencias son consubs
tanciales al alma y caen por reducción bajo el mismo género 
del alma. Con todo, porque las potencias salen del alma, no 
son completamente idénticas por su esencia con ella, pero 
tamipoco son tan distintas que pertenezcan a. otro género, sino 
que son del mismo género por reducción

¿Qué dase de distinción hay que poner entre las facul
tades y el alma, y  entre las mismas facultades, según la 
mente del Doctor franciscano? La distinción de las facul
tades entre sí no puede ser mayor que tai que existe entre 
las mismas y el alma. Tanto para Santo Tomás como para 
San Buenaventura, la distinción que existe entre las facul
tades y el alma determina el grado de distinción entre cada 
una de las facultades, Santo Tomás, al aplicar la teoría 
substancia-accidentes a este caso concreto, señala al mismo 
tiempo el grado de distinción: se trata simplemente de una 
distinción real metafísica, como en todos los casos en que 
se aplica la teoría potencia-acto. En cuanto a San Buena
ventura, es más difícil precisar o traiducir en términos exac
tos el grado de distinción. Al exponer el argumento ejem
plarista, el autor analiza la distinción que puede haber entre

"" ct rima ? n'l'n n^endi .potencia, quae egiessum  dicitur habere ab 
ipsa substantia, ad ídem genus reducitur, quae non a<leo flongatur 

ipsa substantia, ut dicftt aliani essentiATn completam». (II Scn t.p 
¿J* P-.i. •«. 2, q, i, ad € ¡ n, 562.)



los elementos de la imagen, y los del vestigio. La imagen, 
dice, representa más exactamente la Trinidad que el vea- 
tigio. S i el alma es la imagen expresa de Utos, debe tener 
en ai una trinidad en la que haya verdadera distinción:; 
de otra suerte no sería imagen expresa. Según le. razón de 
vestigio, la verdad y  la bondad no se distinguen esencial' 
mente en la creatura, porque la relación de la creatura a 
Dios, según los tres géneros de causaflidad, es esencial a la 
creatura; por el vestigio se considera la relación del efecto 
a la causa. En cambio, por la razón de imagen se considera 
el alma con relación a  Dios en cuanto es objeto, es decir, 
en cuanto el alma es capaz de poseerlo por el conocimiento 
y  el amor. Ahora bien, como el alma por b u s  facultades lo 
mismo puede dirigirse a Dios que a las creaturas, se sigue 
que la inteligencia y la voluntad no son tan esenciales al 
alma como la verdad y la bondad; por lo cual no conviene 
poner la misma identidad entre la inteligencia y  la voluntad 
como entre la verdad substancial y  la bondad

Entre la verdad y  la bondad, e&to es, entre los llamados 
trascendentales, hay distinción quantum ad modum, y  ésta 
es ta distinción suficiente por razón del vestigio; pero por 
razón de la imagen, que son las facultades, debe haber una 
distinción mayor “ . ¿ Cuál es la distinción quantum ad mo
dum? San Buenaventura, según parece, fué el primero en 
introducir Las distinciones llamadas después en la Escueta 
franciscana, y principalmente por Escoto, distinciones for» 
m a l e s e l  autor las llama diversus modus se habendi, o 
también differentüi attributionis, y  usa de ellas ciertamente 
algunas veces in divinis, por ejemplo, cuando afirma quo 
hay en Dios aliqua differentia realis inter s-uppositum et 
naturam, et talis est quod compositionem nullam inducit ™\‘ 
asimismo existe tal distinción entre las propiedades de una 
misma persona divina ¿ Admite San Buenaventura están 
distinciones en las creaturas? Generalmente ae ha dicho que 
no, pero creemos que es necesario distinguir la cuestión. En 
cuanto estas distinciones excluyen toda clase de composi
ción, sólo existen en Dios, y de éstas tratia ex profeso el 
autor. Pero en cuanto estas distinciones no excluyen toda 
composición, sino sólo la composición propiamente dicha de 
acto y potencia, es nuestra opinión que el Seráfico Doctor

I I  S ent. ,  d. 24, (P. I, a. 2, <1. j ,  ad 4 ; II, 561. 
i ld m  etsi tnlis distinctio sufficiat in ratione vestig ii, atnplior 

dehet esse  in ratione im ag in is i, (I.. c.l
,<r B. Jan sen , S .  J . ,  HeitrS^e zuy ge ích ickü ch oi Enlw ickbtng der 

distinctio forntalis, «n  Zeitschrift fúr Katoíische Theologie, t. sí» 
3^20 , 332 SS.

™ Qq. disputalac de Myst. Trim iatis, q. 3, a. 1, ad 2 ; v, 75.
”  I Scnt., d. 22, a. unic., 4 ; 1, 398 ; Qq dispnt. de M ys!. Tri- 

titt., <j. 3, a. 1  ; v, 76.



las admite también en las creaturas. Tal sería la distinción 
entre los trascendentales o entre la verdad y la bondad, 
que llama distinción quantum ad modum;  el mismo argu
mento ejemplarista parece aconsejar esta conclusión. Más 
a ú n :  las distinciones formales en la creatura no todas son 
d-el mismo grado, como después claramente lo determina 
Escoto. ¿No sería del mismo género, aunque de grado di
verso, la distinción entre el alma y  las facultades, y entre 
cada una de éstas, según la mente de San Buenaventura? 
Nos inclinamos por la afirmativa. Así nos induce a  creerlo 
la doctrina que acabamos de exponer, por una parte, y, por 
otra, la tradición franciscana desde los discípulos de San 
Buenaventura, Olivi, Aquasparta, etc,, basta Escoto. Las 
distinciones formales en la creatura suponen una composi
ción real que en manera alguna puede encuadrarse en los 
marcos de ia teoría aristotélica acto y  potencia, pero que 
dice muy bien con la visión ejemplarista de la Escuela fran
ciscana.

CONCLUSION

Dice San Buenaventura, al abordar el tema sobre la 
distinción entre la inteligencia y la voluntad, que esta cues
tión tiene más de curiosidad que de utilidad, por cuanto, 
ya se admita una solución, ya otra de las discutidas entre 
los escolásticos, ninguna de ellas es en perjuicio de la fe y 
costumbres En efecto, desde el punto de vista teológico, 
los dos Santos Doctores están de acuerdo en negar enérgi
camente la identidad del alma y sus facultades en el sen
tido en que afirmamos la identidad de Dios y  sus atributos; 
igualmente están de acuerdo en el otro extremo de negar 
la separabilidad de una cualquiera de las facultades del 
alma, E s un ejemplo excelente, dice Gilson, de la manera 
cómo dos filósofos cristianos pueden estar de acuerdo en 
cuanto cristianos, aunque difieran en cuanto filósofos Esta 
misma conclusión hay que aplicarla a los dos sistemas, 
puesto que no consiste únicamente en este o en aquel punto 
doctrinal aislado la divergencia entre ambos autores, sino 
en toda la línea sistemática, ya que cada una de ellas es de 
inspiración distinta. No se trata, pues, de enfrentarlos mu
tuamente en cuestiones particulares, como tampoco se trata 
<*e querer conciliarios en las mismas—esta labor nos parece 
Poco digna e inútil sino que, a nuestro parecer, la labor 
Positiva y  de alto precio consistirá en descubrir las verda
deras razones de ambos sistemas, en presentar la doctrina

«« Jí d. 24, p. i, a. 2, q. J, concl. ; 11, 559-
333i «.



de ambos autores en su pureza sistemática, en póner de 
relieve la conformidad de ambos 3 istema.s con el dogma ca
tólico y  en corregir en cada uno de ellos lo que el verdadero 
progreso científico y filosófico aconseje. En cuanto a lo dé* 
más, siempre hemos creído que la verdad es una, pero mu-’ 
chos loa caminos para alcanzarla.

I V

EJEMPLARISMO GNUS ECLOGICO

PREAMBULOS

Llegamos ahora a la parte más discutida del pensamiento 
bcxnaventuríano. E l problema del conocimiento en la época 
moderna ha venido a ser el problema central de la filosofía, 
y, para muchos, casi diríamos el único problema. Por eso 
no es de extrañar que, al hablar del ejemplarismo bonaven- 
turiano, s-ean muchos los que solo tienen en cuenta los datos 
escuetos de la teoría del conocimiento. Es ésta una posición 
algo peligrosa en la interpretación de su pensamiento. Hay 
que tener en cuenta que la teoría del conocimiento, para los 
escolásticos, presupone de una manera explícita una meta
física, con la que está íntimamente relacionada; y tampoco 
está de sobra advertir que la misma filosofía moderna, a 
pesar de sus pretensiones criticistas y de querer comenzar 
el edificio filosófico por la teoría del conocimiento, cae fre
cuentemente en presupuestos ontológicos que traicionan sus 
mejores intenciones. Es verdad que los escolásticos no po
dían ni soñar en un criticismo al estilo postkantia.no; pero 
elaboraron y profundizaron una teoría del conocimiento en 
su doble aspecto ontológico y psicológico que nada tiene que 
envidiar al supuesto criticismo moderno. Más aún: dentro 
del mismo escolasticismo, la dirección agustiritaina quizá no 
se ha preocupa'do tanto de elaborar una teoría del conoci
miento, en sentido estricto, como de poner de manifiesto la 
verdad y la necesidad del ejemplarismo gnoseoiógico, que, al 
igual del metafísico, consiste en conceder a  Dios todo lo 
posible dentro de la libertad humana. Puede que sea esta 
misma la razón de haber tenido un desarrollo más analítico 
dicha teoría en la dirección aristotélica, por «1 hccho que 
desde Santo Tomás dominó el principio analógico moderno 
de reducir la acción divina todo lo posible.



La necesidad de] éjemplarismo gnoseológico, a los ojos 
de San Buenaventura, tiene un doble fundamento, que po
dríannos denominar a priori y  a pasteñori, que conviene pre
cisar bien para evadir los repetidos ataques de los que lia 
sido blanco su teoría. En efecto, se ha intentado repetidas 
veces, desde el medievo, derrumbar la teoría ilum i nación ista 
agustiniiMia, atacándola por sus dos flancos. De una parte, 
se reprocha su contingentismo, avecinándolo al mobilismo 
heraclitiano que flota en el platonismo; de otra, se la ha 
asociado, incluso con visos de paternidad, al ontologismo. 
Ambos ataques son correlativos, y  hasta diríamos que no 
carecen de a'Jguna cspceic de fundamento, tanto más tratán
dose de un temperamento místico como el de San Buena
ventura. Pero precisamente el Doctor Seráfico tiene una 
doble ventaja sobre San Agustín, beneficiosa para éste, y  es 
la de no ser el padre del iluiuinacionismo y la de haber lle
gado a una época que, además de conocer el aristotelismo, 
éste dominaba ya en las universidades. Por eso, el Doctor 
franciscano, principalmente en el Hexaémeron, ha. podido no 
sólo aceptar reflexivamente dicha teoría, sino que tuvo que 
defenderla contra las embestidas de un aristotelismo ya 
cristianizado que le acusaba de los dos extremos apuntados. 
Lo del misticismo ha sido una acusación moderna fuera de 
tono, ya que una concepción mística de la vida no constituye 
impedimento alguno para la organización científica de un 
sistema, aunque sea éste ejemplarista. Otro peligro para la 
pureza del ejemplarismo gnoseológico de San Buenaventura 
han sido las interpretaciones de algunos comentaristas bien 
intencionados, que, con el fin de evitar los reproches aludi
dos, han reducido la teoría iluminación ista a su mínima ex
presión, pudiéndolai equiparar de esta manera, y con algu
nas diferencias de matices, con la misma teoría aristotélica. 
A este peligro conviene hacer frente con los textos bona- 
venturianos, que. por cierto, se repiten hasta la. saciedad y 
con claridad meridiana, como que son los que constituyen 
el nervio de su pensamiento.

£ 1  doble fundamento a priori y  a posteriori que señala- 
moa como exigiendo necesariamente el ejemplarismo gno
seológico, consiste, el primero, en la verdad del ejemplarismo 
Metafísico, y en 'la realidad de la contingencia, el segundo.

mundo bonaventuriano es esencialmente contingente, no 
solo en sus individuos, sino también en sus especies. Toda 
cosa creada goza de una triple existencia: en su ser indi
viduo, en su especie o en la mente humana y en la mente 
alvina como idea ejemplar; únicamente en este último caso 

existencia es necesaria, aunque nunca fuera creada. La 
raíz de esa contingencia consiste en que tanto las cosas c o m o  

entendimiento humano han sido creados, son por lo mismo



compuestos y han pasado del no ser al s e r P a r a  conven
cerse de la contingencia de las cosas, dice San Buenaven
tura, 'basta examinar el estado de incertidumbre en que se 
encuentran las principales ciencias humanas: la medicina, 
el derecho, la astrología y  la teología, debido principal
mente a la inestabilidad de sus respectivos objetos *. L a  
contingencia de nuestro entendimiento, y  por lo mismo de 
nuestros conceptos, se desprende del hecho mismo que ja 
más quedamos satisfechos de nuestros conocimientos, que 
sujetamos continuamente a una nueva revisión, y la misma 
curiosidad en el saber entorpece la marcha de nuestra inte
ligencia, de tal manera que, aunque viviéramos muchos años, 
dice, no podríamos conocer plenamente la naturaleza de una 
paja, de una mosca o de otra cualquiera1 mínima creatura 
de este mundo". Nuestra ciencia -debería llamarse más bien 
imagen de ciencia, a oau3a de las muchas dudas y  de la no 
menor Ignorancia de las que va acompañada*.

E l concepto de contingencia en iSan Buenaventura va tan 
lejos que, como veremos más adelante, rehúsa explicar la 
certeza de nuestros conocimientos por un intermediarlo en
tre las razones eternas y nuestra mente, porque dicho inter
mediario sería contingente, como todo lo creado. Con todo, 
el autor tiene buen cuidado de no caer en el mobilismo he- 
raclíteo, ni siquiera en el desprecio platónico de las cosas, 
sino que reprende ásperamente a Platón por haberse olvi
dado de ellas. Todos los seres tienen su propia realidad, su 
entidad, su bondad y su luz, por la que pueden ser aprehen
didos por una inteligencia creada; y ésta tiene también su 
entidad y  su luz, por la que es capaz de penetrar en todas las 
cosas y  apropiárselas por medio del conocimiento. Toda crea- 
tura es vanidad, dice, pero no lo es de tal manera que carezca 
de verdad y bondad; y, .por lo mismo, es verdadera la ciencia 
que formamos de ella *. La verdad de las cosas creadas, 
aunque no sea más que una participación y  un reflejo de 
la verdad increada, es, no obstante, una propiedad real de 
las mismas y, para nosotros, la razón del conocimiento de 
su esencia'.

Las mismas ciencias de la naturaleza, a pesar de la in- 
certidumbre en que están envueltas, además de la utilidad 
que nos prestan, nos conducen al conocimiento de la verdad 
increada que las fundó.

E l segundo fundamento a priori que señalamos se reduce
1 De scientía Christi, q. 4, concl.
J Serm . I I  de reb. tkeolog. , 21. 5 ;  v, 540; In H exalm ., coll, 5, 

n. ai.
’  Serm . I I  de reb. theoleg., a. 7 ; v, 541.
1 Ccrmmeni. in Sap., c. 8 ; vi, 162.
• In  E cc lcs fu s le ii, prooem ., q. 2 ; vi, 7.
* 1 Sent.. d . 8, p. I, a. 1 ,  q. i ad 4 ; I, 152.



a, la trabazón íntima que existe entre la teoría del conoci
m ien to  y la metafísica. Así como, para filosofía moderna, la 
teoría del conocimiento traza las líneas d e la metafísica, 
cuando no cierra su paso negándole el derecho a ia exis
tencia, así también, para la filosofía escolástica, lai meta
física señala la trayectoria de la teoría del conocimiento. 
Una metafísica ejemplarista reclama necesariamente una 
gnoseología ejemplarista. Los principios del ser, dirá San 
Buenaventura, son idénticos a los principios del conocer'; 
claro está, con una restricción, que anota el mismo autor: 
los principios del ser confieren ei ser por sí mismo, pero no 
dan el conocimiento por sí mismos, sino por sus imágenes 
o por la capacidad que tiene todo ser de engendrar una se
mejanza inteligible", Tal vez este segundo fundamento no 
se ha tenido suficientemente en cuenta al exponer la teoría 
del conocimiento de San Buenaventura, y qurzá también por 
eso se ha dado un sentido puramente místico y simbólico a 
muchas de las expresiones que vienen a ser como sillares de 
su teoría gnoseológica, como ha sucedido, y lo dejamos 
apuntado, en la misma metafísica. Esto conviene tenerlo 
presente no sólo al trazar las líneas generales de su teoría 
del conocimiento, sino tamlbién en muchos detalles que de 
otra suerte resultan incomprensibles o se explican simple
mente por una confusión de sistemas ajenos al de San 
Buenaventura, cuya responsabilidad se hace caer después 
sobre el mismo autor. En San Buenaventura no se puede 
hablar de un eclecticismo, y menos aún de una confusión 
entre elementos platónicos tradicionales y elementos aris
totélicos mal digeridos, por haber sido recientemente intro
ducidos; y  mucho menos al tratarse de la teoría del cono
cimiento. Ya dejamos notado que el autor tiene alguna 
ventaja sobre San Agustín, precisamente por haber cono
cido el aristotelismo, e incluso se a/parta del Hiponense en 
algunos detalles de la teoría, en particular por lo que se 
refiere al conocimiento sensible. Por otra parte, tampoco 
se opone al sistema gnoseológico de Aristóteles, cuyos ele
mentos hace suyos, sino en cuanto lo exigen las tesis fun
damentales del ejemplarismo metafísico; con ello piensa el 
autor franciscano que no solamente no ha destruido la filo
sofía naturalista del Estagirita, sino que la ha completado, 
comunicándole una estabilidad definitiva que no podía tener 
a causa de haber rechazado voluntariamente el fundamento 
ejemipl arista.

‘ ln H a edJm ., coll. i ,  11. i ) .
I  - V r r j t  ,  ( ] .  y > t  a .  j.  q  ]  m i  i ;  I ,  616.



Para seguir la trayectoria del pensamiento bonaventu- 
riano, es necesario que penetremos más hondamente la me
táfora, que le es característica, de la luz. Los tres conceptos 
de ser, verdad y  luz tienen para San Buenaventura un sen
tido muchas veces equivalente, nonvertunt.ur. El ser y la 
nada, la verdad y el error (en sentido metafísico), la luz y 
las tinieblas, es la primera división entre lo que es y lo que 
no es. El ser es verdad y es luz. La primera división del ente 
es: ser, verdad y  luz increados, y ser, verdad y luz creados. 
“Para San Buenaventura, dice Baeumker, como para Guiller
mo de Auvergne y Alejandro de Ales, el ser en sus grátelos di
versos es una extensión de la. luz; la existencia es para él un 
ser-luz... Dios es la verdadera luz; ¿cómo podría entonces San 
Buenaventura representarse el ser creado, tanto espiritual 
como corporal, sino como una irradiación de la lux divina? 
Si San Buenaventura no expresa claramente esta conclu
sión, como lo hacen Guillermo de Auvergne y Alejandro de 
Ales, es por el timbre panteísta que tienen estas fórmulas... 
No obstante, que su mente no sea ajena a  ellas queda de
mostrado por expresiones como ésta: que Dios es la luz 
verdadera, y aquello que está más cerca de Dios participa 
igualmente en mayor grado de la naturaleza de la luz” ®. 
E sta participación de la luz debe considerarse en San Bue
naventura no simplemente como un reflejo al estilo plató
nico, sino como una verdadera multiplicación de la luz. Po
dríamos aumentar indefinidamente los textos en que el Se
ráfico Doctor considera cada uno de los seres como revestidos 
esencialmente de 'la naturaleza de la luz. Ya vimo9 cómo 
todos los seres corporales están informados, a guisa de 
forma substancial, por la luz; ésta es la forma material de 
la materia primera, a la que debe, además de su actualidad 
propia, la capacidad de contener y desarrollar pasivamente 
las razones seminales. Incluso las formas ulteriores deben su 
actividad ail dinamismo radical de la luz informativa de los 
cuerpos ”. Asimismo, “toda substancia espiritual es luz”
El autor distingue entre luz material y luz espiritual, que 
puede ser creada e increada. Dios es la luz pura, increada, 
sin mezcla ailguna de tinieblas, es decir, de potencialidad, 
de no ser. Toda otra luz va mezclada con tinieblas, de po-

’  W i telo, 406-407, cit. por B is^ n , o. c., 172-173. IU autor hace re- 
fpryurin a ]T Sent.. <1. T3, n. r, q. i , obiet. 3 ; IT, 311.

10 lin  qué sentido la luz «s también forma accidental, cfr. II  Sent., 
d 13, a. i , q. 2, coik). ; 11, 321. *

”  ¡it H exaem ., coll. 12, n. 16.



tencialidad, de no ser, a causa de su composición esencial. 
Los mismos dones sobrenaturales, como la gracia santifi
cante, el carácter sacramental, los dones del Espíritu San
to, etc,, son también luz creada y, como tal, mezclada con 
tinieblas

Esta concepción de la naturaleza de las cosas a base de 
la metáfora de la luz es el fundamento ontológico de la 
teoría del conocimiento. La luz «ntológica, el ser, la verdad, 
puede convertirse fácilmente, por su misma naturaleza, en 
verdad lógica, luz, ponocimiento. Toda la labor del enten
dimiento, que es la del filósofo, consiste en separar la luz 
de las tinieblas; y el entendimiento es también luz.

Es naturaleza propia de la luz el manifestarse, el comu
nicar su esplendor; la luz no puede engendrar tinieblas. 
Pero las cosas tienen una manera maravillosa de manifes
tarse : se expresan, dicen lo que son. Dios, dice el autor, dió 
a cada cosa esta virtud de engendrar una imagen suya por 
su fecundidad n a t u r a l y  como cada cosa, según su mayor 
o menor participación de la luz, es lo que es en la jerarquía 
de los seres, cada una de ellas se expresa tal como es, y no 
puede hacerlo de otro modo. Pero toda creatura espiritual, 
además de ser luz, es también espejo que recibe y refleja la 
luz recibida1*. E sta  metáfora del alma-espejo, o simple
mente del espejo espiritual, que San Buenaventura repite 
sin cesar, viene a ser el segundo escalón de la teoría del 
conocimiento ”, El alma es un espejo, y su facultad de co
nocer es la luz que se refleja en e9e espejo. Toda substancia 
espiritual se conoce a sí misma, y se ama y juzga; por lo 
que se asemeja a un espejo y a una luz que se refleja en 
el mismo. Esto es asi tanto en Dios, como en el ángel, como 
en el alma hum ana; con una diferencia, que en Dios hay 
identidad real entre el espejo y la luz, con distinción de 
razón, mientras que en el ángel hay, además, distinción de 
naturaleza, aunque no de tiempo, porque no puede entender 
más de lo que entiende, pues su inteligencia está llena de 
formas; mas en el hombre hay distinción de razón, de na-

”  «Divina i(iia.litíis morum) <?st ptr ltimen ijratiae et iustitiae».
I nc., c. 30, n. 30 ; vil, 511.) «Unde potest esse, quod sit (cha- 

racter) quotMatn lumen spirituaíle semipltnum... ; et illud lumen di- 
titiir sipnaculum animae vel íipnari in anima, secundum illud quod 
« ’ntur in Psalmo : Sigrtatum est...; signatura, inqunm,'per naturnm, 

.spcciarlins .-per sacramenta divina, specialissiine per dona Spititus 
•’ jiiicli gratuita». (IV Seat., d. 6, |p. 1, n. unic., q. i, concl. ; iv, 138.) 

.rn.tn  -tetitiae spiritualis». (Coll. in loan., 1, n. 5 ; vi, 536.) 
lt Lit Hcxaétn-., coll. i i ,  n. 23 ; ¡tiiicr., c. 2, n. 7.
» r t  Hcxaéui., coli. 12, n. 16,

, -̂fr - II  Scnt., d. 8, rj>. ti, a. unir., <]. 6 ad 5 ; II, 234 ; Ibid., d. 10, 
2: q.- 2, concl. ; n , 266 ; ibid., a. 3, q 1 ad 3 ; 11, ; De scientia 
ns‘ ¡, a 2, fujul. 9 . Brevltoq., proíop., n. 3 ; /> 1 llcxaem ., coll. 5, 
5 ; coll. 12, ji. ; D f UoniS Sp. .'iancti. coll. 8, n. 20.



turaleza y de tiempo; el hombrp, en efecto, no conoce de 
una vez todo lo que puede conocer. El entendimiento humano 
tiene, pues, al mismo tiempo el poder de percibir y  de juz
gar: es a la vez entendimiento posible y  entendimiento 
agente “ E l alma humana, escribe en el prólogo del Brevi- 
loquio, es apta para entender grandes y muchas cosas de 
una manera magnífica y múltiple, como un espejo nobilísimo 
en el que puede describirse no sólo naturalmente, sino tam
bién de un modo sobrenatural, !a universalidad de 1-aJis cosas, 
mundanas

E sta analogía del alma-espejo conduce al Santo al úl
timo eslabón de su teoría. El alma es un espejo bellísimo y 
terso en el que se refleja todo cuanto hay de belleza y ful
gor; pero a. condición de que el alma misma, el espejo, esté 
iluminada por otra luz que no es de sí misma; de noche el 
espejo nada refleja Esa nueva luz, sol de la inteligencia, 
y sin la cual el alma nada puede reflejar, es el Verbo. Esta 
es la tercera metáfora que utiliza San Buenaventura para 
ilustrar su teoría. El sol, el que solo luce, solus lucens, es 
Cristo, que brilla de una manera tan singular, que, a  su 
luz, todas las otras luccs son como tinieblas; es la luz del 
mundo y como su ojo, no tan sólo en el conocimiento sobre* 
natura], sino también en el natural, etiam Uluminatione 
cognitionis n a t u r a l i s El Verbo, como luz que es de toda» 
las ciencias y de todas las luces, nos ilumina; y como Verbo 
de todas las razones vivientes, irradia su luz y nos enseña 
Esta luz es de tal manera necesaria para nuestra inteligen
cia, que, del mismo modo que durante la noche una gran 
multitud de candelas no pueden con su luz mostramos el 
sol, cuando basta un solo rayo de éste para descubrirlo 
inmediatamente, así tampoco las ciencias pueden mostrarnos 
el sol verdadero, la verdad, por sí mismas, pero basta un 
solo rayo de esa luz para descubrirlall. Esa luz primera, 
volviendo a la metáfora anterior, es como un espejo limpidí
simo en el que el alma racional se ve y conoce a  sí misma 
y todas las otras cosas que están fuera de s í ".

De todo lo dicho resulta que hay tres clases de luz, to
das ella3 necesarias para que se realice el conocimiento: la 
luz que podemos llamar ontológica de los seres, en virtud 
de la cual todo ser puede engendrar una semejanza, una 
imagen de sí mismo; si el ser es espiritual, además de ser

“  De donis Sp . .Sancti, 1. c.
”  I.. c., n. 3.
"  In HexaCm., col), s. n - 25-
11 ln  Sap.. c. 5 ; vi, 130.
"  Do-nt. U ailvent., se rm . 5 ; IX, 5 1 .
”  De sancta Agítete, serm. 2 ; ix , 509. 
“  Dom. IU  advevt., serni. 14 ; ix , 73.



luz, es espejo que puede replegarse inmediatamente sobre sí 
mismo. Otra luz es la facultad de conocer, en toda su ex
te n sió n , que penetra, alumbra y  juzga todas las imágene3 
de los objetos que se reflejan en el alma y todas las especies 
de los seres espirituales. En este caso, la luz y  el espejo 
se distinguen, como se distinguen también la luz del ser y  
la luz del conocer. Ultimamente, está la luz suprema del ser 
y del conocer, idéntica a sí misma, la que es origen y fuente 
de todo ser y, por lo mismo, de todo conocer. Estas tres 
luces deben entrar en combinación, cada una según lo que 
es. La razón superior, escribe San Buenaventura, no sólo 
debe juzgar por la luz que recibe de las razones eternas, 
sino también según su propia luz y según la luz que recibe 
de las cosas Cada una de por sí, separadamente, no es 
suficientemente para nuestro conocimiento perfecto. En pri
mer lugar, no es suficiente la luz de las razones eternas, con
trariamente a lo que podía opinar Platón, por la sencilla 
razón de que nosotros no tenemos intuición directa de esas 
razones, que sólo conocemos oblicuamente, como veremos 
más adelante. Por eso el platonismo puro, como el idealismo 
moderno, conducen al escepticismo; o, como dice San Agus
tín y lo reafirma! San Buenaventura, los primeros Académi
cos dieron origen al escepticismo de los Académicos nuevos, 
ya que aquel mundo inteligible permanece siempre oculto a 
las inteligencias humanas” . Tampoco es suficiente por si 
sola la luz de la razón natural, el naturale iudicatorium, que 
Interviene en todo acto de conocimiento o en todas las fa 
cultades cognoscitivas. E l naturale iudicatorium está desti
nado a conducirnos, a guisa de luz, en las operaciones de 
la inteligencia, lo mismo especulativa que práctica; es una 
facultad natural concedida al alma como complemento ne
cesario de su ser en cuanto es una substancia espiritual, 
imagen de Dios. E sta  luz natural es suficiente para guiar 
al hombre en las operaciones naturales que le son propias"; 
pero a condición de que vaya acompañada de la luz de los 
objetos, cuando se trata del conocimiento de éstos, y  prin
cipalmente de la luz de lo alto, ya que, por excelente que 
sea el entendimiento del hombre, y  a pesar de su mucha 
experiencia, no se basta a sí mismo sin el -auxilio de la Iue 
superior La razón de ello radica en que las especies del

"  í í  S e” í -  24, P- a- >, 9 - 1, coned. ; 11, 575.
B scíentia Christi, q. tonel.

* ?n' rn irteliectus intra se liabet lumen sufíiciens e x  pro- 
conditioní. ( D e  mystrr. Trini latís, q. 1, a. 1 ail 1 , 2, 3 ;

3 p ; ‘ s1 2 ,  oond. ; v, 35-36.) 
rI * Quantumcumque liomo liuLwat nalurale iudicatorium bonum 

i" .f ,CK;í<'«quentiam exiperientiae, non suíficiunt, nisi sit Ulu&tratio
,rí5lvln“ ln iníluentiam». (De donis Sp. Sancti. culi. 8, n. 15, 20 ;

• * 9 ^ .  t O R . I



entendimiento humano son siempre tenebrosas, mezcladas 
con la obscuridad del fantasma Por idéntica razón, tam
poco es suficiente la luz de los objetos sensibles, pues éstos, 
a causa de su composición, no pueden ofrecernos una luz 
pura, sino siempre mezclada con las tinieblas de su poten
cialidad, de su no-ser.

¿Cómo concurre cada una de estas luces a la obra de 
nuestro conocimiento de las cosas y de los principios? Ea 
lo (pie vamos a ver inmediatamente.

C( )N( >CI MIENTO SENS] BI.F.

A pesar de las dificultades que pueda ocasionar princi
palmente la interpretación del Itinerarium, como lo de
muestra Gilsoñ, San Buenaventura no admite más que cua
tro facultades distintas en el alma: la vegetativa, la sensi
tiva, la intelectiva y  la volitiva; todo lo demás se reduce a 
oficios o aspectos diversos de estas facultades *. En cuanto 
al origen del conocimiento, el autor está completamente de 
acuerdo con Aristóteles: el entendimiento humano, al ser 
creado, está como una tabula rasa. y. por consiguiente, en 
absoluta posibilidad carece de todo conocimiento y  de toda 
especie, sea común, sea propia, de Jas cosas singulares. Si 
tuviere en sí mismo alguna especie, al dirigir sa  mirada a 
las cosas, podría conocerlas mucho mejor, no formando las 
especies, que ya posee, sino que, viendo los objetos, podría 
al instante conocerlos distinta y apropiadamente. Mas, de 
hecho, no es así, sino que debe primero dirigir su mirada 
a las cosas y  formar de ellas las especies junto con las cua
les recibe el conocimiento *. Las especies, pues, y  las imá
genes de las cosas entran en nosotros por medio de los sen
tidos31. Pero ¿de qué manera ac originan en nosotros las 
imágenes de las cosas? Aquí entran ya en juego los prin
cipios ontológicos y psicológicos del autor, apartándose al 
mismo tiempo de Aristóteles y  de San Agustín.

En primer lugar, hay que partir del principio ontológico 
de que todo cuerpo sensible ¡participa, a guisa de forma subs
tancial, de la naturaleza de la luz, que le confiere su perfec
cionamiento y  su actividad. La naturaleza de la luz es tal 
que se multiplica necesariamente mientras encuentre una

31 !n Hcxúém ., coll. 12, n. 5.
*  G ilso n , o. c .,  ¿ 62-Af>7-

II Scnt.. d. p. 11, a. 2, q. t , íunO. s ; 11, 118.
30 llífcl., ad 4.
11 II  Seat., <1. 35, a. 1, (]. 2, concl. ; 11, qoj.



materia en la que pueda difundirse; toda substancia lumi
nosa es a la vez radioactiva, y  basta, por lo mismo, que esté 
en presencia de un órgano adecuado para que actúe sobre 
él. Cada cosa 'posee esta virtud de una manera proporcional 
a la cantidad y  pureza de la luz que contiene, es decir, se
gún su misma entidad; es la virtud que Dios concedió a 
toda cosa: la de engendrar una semejanza propia por su 
fecundidad natural Esta es la manera como todo objeto 
sensible mueve la potencia cognoscitiva mediante una seme
janza que procede del oto jeto, como del padre la prole; y esto 
es necesario que sea asi en todos los casos y  para todos los 
sentidos, ya sea de un modo real, como en el sentido del 
tacto y del gusto, ya sea de un modo ejemplar, como en el 
sentido de la vista. Mas para que aquella semejanza consti
tuya una sensación es menester que se una al órgano y  a 
la facultad, y, cuando se realiza la unión, se produce la nue
va percepción, y  por esta percepción, mediante aquella se
mejanza. es -conducida la facultad hacia el objeto. A pesar 
de que no siempre sea sentido el objeto, no obstante, éste 
engendra siempre una semejanza, debida a su propia perfec
ción, por lai que será posible descubrir su presencia y  su na
turaleza cuando -un órgano sensible adecuado estará dispues
to a recibirla ¿Cuál es la naturaleza de esta radiación, se
mejanza o imagen engendrada por el objeto? Esta semejanza 
no es simplemente una forma, porque es un engendro de todo 
un objeto que empresa toda su realidad, materia y forma; 
tampoco es una materia ni un compuesto de materia y  for
ma. Asimismo no es ni substancia ni accidente. Esta es una 
de las entidades cuya naturaleza explica San Buenaventura 
per reductionem, por reducción a la causa de la cual se ori
gina. No existe en sí misma, sino que, desde el punto de 
vista del ser, se reduce a la naturaleza del ser que la ori
gina, y  precisamente porque emana de todo el objeto y  es 
su semejanza, lo expresa, lo representa y  hace que éste aea 
conocido, y  nuestro conocimiento sea objetivo y  real

Veamos ahora cómo se realiza el contacto entre esta se
mejanza del objeto y  la facultad del conocer. Para ello es

‘ I "  J-lexalm ., coll. n ,  u. 2.1.
"  De rtduci., 11. 8.

■Si autem sunt s! 111 ilitudiñes, sic sunt in "enere per Teductio- 
nem et reduciintnr ad idem penus, sub quo continentur illa quorum 
hu>ll similiindines. ut >patet in similitudine albedinis et colorís, quae 
Quulem non est dl'bed», sed ut albedo, non est color, sed ut color». 
'■I Senl., d . 24, p. I. a. 2. f|. 1 ; i ' .  5^3 ; I Se¡U.. <1. c), a. J . q. 1, 
coiicl. ; ^ jg r ; M u er,' c . 2- n 7.) «Et hoc est miraliile quomodo talis 
i ? c,!es -Wneracur ; quia non est de materia airris, quia, cum non 

'( a: essentiam, sed modum «ssendi, suíficit ut habeat principium 
‘ ‘r>Kinat¡vu.ni, médium ínter principium materiale et principium ef- 

( in  H exafm  , -coll 1 1 ,  n 23.)



necesario tener en cuenta, primero, los principios metafísi- 
eos de la psicología del autor referentes a la unión entre el 
alma y  el cuerpo y  a la distinción entre las potencias del 
alma; después hay que salvaguardar el principio universal
mente admitido por Aristóteles y los escolásticos, a saber: 
lo inferior no puede influir en lo superior. En cuanto a lo 
primero, las reQ ación es entre el alma y  el cuerpo, para San 
Buenaventura, no son las mismas que para Santo Tomás 
San Agustín, sino que la teoría del autor ocupa más bif-n 
un término medio entre ambos. Y a  vimos, en la parte met.u- 
físiea, que la definición exacta del alma no era, como para 
Aristóteles y  Santo Tomás, la de ser forma de un cuerpo 
organizado; ésta es sólo una parte de su definición, pero 
el ser del alma es algo más que forma del cuerpo: es una 
substancia que conoce y  obra ajetivamente en cada una de 
sus facultades, entre las cuales no hay distinción real de 
substancia-accidentes, y, por lo tanto, en el mismo conoci
miento sensible, no se reduce únicamente a recibir las im
presiones de Iob objetos. Por otra parte, a diferencia de San 
Agustín, el alma es verdaderamente forma del cuerpo, ade
más de ser forma de su propia materia, e informa, por con
siguiente, los mismos órganos de la sensibilidad, de manera 
que puede sufrir el influjo de las impresiones sensibles. San 
Agustín, imitando a  los platónicos, hace del alma una subs
tancia trascendente, unida, al cuerpo más bien por lazos ac
cidentales; de ahí que, según el principio enunciado de que 
lo inferior no puede influir en lo superior, el cuerpo no puede 
en albsoluto obrar sobre el alma. En este caso, el proceso 
de la sensación se reduce a estos términos: las cosas exte
riores obran sobre nuestro cuerpo, es decir, sobre los órga
nos de la sensibilidad; pero como éstos no pueden obrar so
bre el alma, es el alma misma que advierte, debido a su 
actividad, siempre despierta, las modificaciones sensoriales 
del cuerpo ipor las que conoce la naturaleza de los objetos. 
L>a sensación, explicada de esta manera, es esencialmente 
pasiva por parte del cuerpo y esencialmente activa por parte 
del alma. Para Aristóteles y  Santo Tomás, en camlbio, a cau
sa de que la definición propia del alma es ser forma del 
cuerpo, la facultad de sentir o de formar imágenes sensibles, 
como operación del compuesto humano, queda esencialmente 
ligada al órgano corporal, y, por lo mismo, éste no sólo per
manece en un estado de pasividad con relación a las formas 
del objeto, sino que, desde el punto de vista de la teoría 
poten cía-acto, el objeto sensible ocujpa un lugar superior a 
la facultad, quedando de esta manera a salvo el principio 
de que lo inferior no puede obrar en lo superior. Analizando 
la teoría de San Buenaventura, podemos distinguir tres ele-



méritos en la sensación: primero, el objeto exterior obra me
diata o inmediatamente sobre el órgano sensible, doctrina 
com ú n  a los escolásticos; al mismo tiempo, dioho objeto, 
mediante la especie sensible por él engendrada, obra en la 
facultad sensitiva (aspecto pasivo de la facultad); en este 
punto se aparta de San Agustín y  sigue a Aristóteles, por 
razón de que el alma es verdaderamente forma del cuerpo, 
y la facultad sensitiva informa el órgano sensible. £ 1  tercer 
punto, por el que se aparta de nuevo de Aristóteles y  de 
Santo Tomás y  se adhiere a San Agustín—por razón de que 
el alma no es sólo forma del cuerpo, y  sus facultades no se 
distinguen de ella realmente a modo de accidentes—, con
siste en que, al mismo tiempo que la facultad del sentido 
sufre la acción del objeto, el alma, por su actividad, obra so
bre éste, pudiendo discernir y  juzgar: es el momento en que 
las dos luces, la del objeto y  la del alma, entran en juego. 
T o d a  facultad sensitiva del alma está íntimamente asociada a 
las formas superiores de su. actividad espiritual, de manera 
que más que dos facultades propiamente distintas, como son 
el conocer y el querer, la facultad sensitiva y la intelectiva 
son dos operaciones situadas en planos diferentes de una 
misma facultad. Con todo, la facultad sensitiva es realmente 
distinta de la intelectiva; pero la raíz de e3ta distinción 
consiste precisamente en que la sensitiva implica una pasión 
sufrida por el compuesto; mas, como la facultad sensitiva, 
en cuanto sensitiva, reacciona activamente sobre la impre
sión que recibe y, al mismo tiempo, la juzga, por su íntima 
unión con la intelectiva, resulta que la facultad sensitiva 
de un alma racional es específicamente distinta de la facul
tad sensitiva de los animales, y, por la misma razón, la sen
sación en el hombre no es igual a la sensación de un ser 
que carece de alma racional

El alma comunica al cuerpo el acto de sentir; los senti
dos del cuerpo 3on como otras tantas ramificaciones del alma, 
cuya virtud se extiende a cada uno de ellos pasando por el 
sentido común Una de las características de la psicología 
de San Buenaventura, diversamente de la de Santo Tomás,

«\d illud quod obiieitur, quod recipit et iudicat, dicendum, quod 
cum ista dúo sint in sensu, videlicet receptio et iudicium, receptio 

pnncipoliter ratione organi, sed iudicium ratione virtutis. In 
*ensu autem corporeo sic est receptio in. or^ano, quod est receptio 
paruer et in virtute, et sic esi iudicium virtutis illijis in oruano, quod 

‘ 'n .praeter ürgnnum : et ideo tam rece.ptio quam iudicium es; tn- 
» c oTU'Jnctii.. (II Scnt., d. 8, ¡i. i, a. q. 2 ad 7 ; 11, 223.) 

s . , -'Ctnm sentiendi dicitur com mitineare animam corpori». _ (II
■ “ • 45 i ip. n ,  a. unic., q. 6, concl. ; II, 623.) cOmn.es sensitivne 

r:" Tr'' (vires) uniuntur ir  origine et in sensu commnni et d istin- 
1.4 "1 1,1 or£ a nis». IIV Sen !., d. 50, p. II, a. i, q. 1, conol. ; Jv,



es insistir en la continuidad y  religación funcional, depen
diente de la ortológica, entre las facultades inferiores y  las 
superiores, cuya influencia directa reciben constantemente 
aquéllas. Sus discípulos, señaladamente Olivi, continúan esta 
tendencia del maestro. Fácilmente se comprende la impor
tancia de este detalle para la teoría del conocimiento. Por 
eso dice Gilson que, si queremos conocer las raíces profun
das de las operaciones sensitivas en San Buenaventura, es 
necesario que analicemos fla naturaleza y  el modo de obrar 
del entendimiento51; en efecto, se trata de una misma luz 
del alma, que ilumina de un modo diverso según va unida a 
un órgano corporal o es independiente de él, pero siempre es 
la misma alma que siente y  entiende.

CO N O CIM  TENTO  I N T E L E C T U A L

Una de las primeras cuestiones que (podrían plantearse 
en un sistema ejempl arista, como el de San Buenaventura, 
es sobre el origen de los primeros principios. En efecto, fá
cilmente podría creerse que, a causa del influjo platónico, el 
innatismo de los primeros principios se hubiera infiltrado en 
el pensamiento del autor. Con todo, nada hay más ajeno a 
la verdad, y  San Buenaventura, tanto en este punto como 
en el del origen del conocimiento sensible, permanece fiel a 
Aristóteles. El Seráfico Doctor ha tenido incluso presentes 
las dos formas más moderadas de innatismo conocidas en 
su tiempo, y  las ha rechazado enérgicamente. L a  primera 
forma consiste en afirmar que los primeros principios serían 
innatos con respecto al entendimiento agente y adquiridos 
con relación al entendimiento posible; esto, dice el autor, 
no está de acuerdo con las palabras de Aristóteles La otra 
forma de innatismo consiste en afirmar que los primeros 
principios son innatos en un cierto sentido y adquiridos en 
otro, a saber: innatos, en cuanto nosotros los conocemos en 
su forma general como principios, y  adquiridos, en cuanto 
al conocimiento particular de lo que implican y en cuanto a 
las conclusiones que podemos deducir de los mismos. Esta 
solución, además de estar en contradicción con Aristóteles, 
contradice a la misma esencia del ejemplarismo gnoseológi-

17 O. -c., 346.
M aUno modo, ’.lt inUHectus agens ulic.atur habí tu 5 quidam coní* 

titutus ex ómnibus ¡ntelligibilibus... Sed iste modus dicendi verbis 
l ’hilosophi non consonat, qui dicit animam esse creatam sicut tabu- 
lam rasam, nec habere cognitionom habiiuum «ibi iimatam, sed u - 
quirtre medíanle sensu et ex.perientia». ( U i 't n l . ,  d. 24, p. 1, a. 2. 
q. ¿i, contri. ; II, 569.)



co, ya que. en este caso, seria inútil la iluminación divina 
en el ejercicio de las facultad*» ” . La solución de San Bue
naventura no difiere en nada de la de Aristóteles y  Santo 
Tomás, con quienes concuerda también San Agustin. Lo úni
co innato es la luz natural del entendimiento, el naturale 
iudicatorium, por el que formamos Jos primeros principios 
tan pronto como éste toma contacto con la experiencia, sin 
la cual sería de todo punto imposible el conseguirlo. Los 
primeros principios son los primeros conocimientos que ad
quiere nuestro entendimiento de una manera espontánea al 
entrar en contacto con la luz de la experiencia sensible. Su 
carácter primitivo, como si fueran innatos, consiste en que 
no son conocimientos mediatos o deducidos de otros cono
cimientos anteriores, sino formados por el concurso directo 
de la luz natural y de las especies sensibles".

Sin embargo, esta cuestión no queda aún completamente 
resuelta para San Buenaventura. Hasta el presente sólo se 
han tenido en cuenta los primeros principios que dicen rela
ción a las cosas materiales; para la formación de éstos es 
de todo punto necesaria la especie irradiada por el objeto, 
ya que éste, a causa de su materialidad, no puede ser pene
trado inmediatamente por la luz espiritual del entendi
miento. En este caso no puede haber principios innatos. 
Pero cuando se trata de objetos incorporales o espirituales, 
estamos ya en un campo completamente inteligible, por lo 
que basta la simple presencia de éstos para que nuestro co
nocimiento pueda apoderarse de los mismos, sin necesidad 
de especies o imágenes sensibles. Nuestro conocimiento puede 
ser por intuición o por especies; el alma se conoce a si 
misnxa, su existencia, intuitivamente. Tomando la palabra 
especie por todo aquello que es medio de nuestro conocer, 
podemos distinguir, con San Buenaventura, tres clases de 
especies: la especie-imagen del objeto sensible, que debemos 
adquirir necesariamente por los sentidos; la especie infusa, 
qut es una participación de las virtudes cuya presencia 
experimentamos al .poseerlas; la especie innata, que es un 
medio de conocer, pero no de imaginar. Nuestro conoci
miento de un objeto es innato cuando nuestro entendimiento, 
sin recurrir a los sentidos, puede formar su especie poi

«Anima autein nnstrn habet supra se quoddam lumen uaturae 
■'KMUu:^ per quod hivbilis est ad cognoscenda prima principia, sed 
(1. *'°“ l>n non stifficit, quia secundum Philo.'ophirn), principia cog- 
tóti , ’.t términos cogncscimus. Quando enim scio quid
n i  lnL’ <JVK- -Pars, statim scio quod omne totum maius est sua pane»
■ Sp Sancti, coll. 8, n. 13 ; v, ^ 6 .)

p r im a n u n  p iin tip io T u m  ratio n e  illiu s  ln m in is  d ic itu r  
r^cwrn quia lttm en illu d  s u f í ic it  ad  i l la  cogn oscen d u , post
S\n¡  Jip ecieru m , s in e  a liq u a  p ersn a sio n e  su p e ra d d ita » . ; i l

'*■ 39, a. i ,  q . 2, co tic l. ; : i ,  903.)



una simple reflexión sobre las facultades naturales. Sajt 
Buenaventura señala como innato el conocimiento de las 
virtudes del alma y  el de Dios11. Aihora bien, para que po
damos afirmar la existencia de principios innatos, basta 
que tengamos especies innatas para formarlos. En cuanto 
al orden sensible, carecemos en absoluto de tales especies; 
en cambio, en él orden inteligible, estamos en posesión de las 
mismas, como en el caso de las virtudes, cuail la caridad, e 
igualmente al tratarse de Dios; por lo tanto, nuestro enten
dimiento posee el conocimiento innato de todos los princi
pios que se refieren al alma y a Dios, sin necesidad de recu
rrir a la experiencia sensible El autor termina esta cues
tión sobre el origen del conocimiento diciendo: No todo 
conocimiento viene por los sentidos, sino que el alma conoce 
a Dios, a sí misma y  lo que en sí misma contiene sin nece
sidad de recurrir a  los sentidos externos. Y  cuando dice 
Aristóteles que nada hay en el entendimiento si primero no 
estuviere en el sentido, y  que todo conocimiento se origina 
por los sentidos, se ha de entender de aquellas cosas que 
existen en el alma por semejanza abstracta, que están en 
ella a modo de escritura''.

Otra cuestión que conviene precisar bien antes de llegar 
a la exposición de lo que constituye el ejemplarismo gno- 
seológico de San Buenaventura, es la del entendimiento agen
te y  posible. En efecto, fácilmente podría creerse que la teo
ría ejemplarista puede dispensarse del entendimiento algente, 
atribuyendo su virtud y oficio a la iluminación divina o 
simplemente identificándolo con Dios. Nlada más ajeno al 
espíritu y  sentido del ejemplarismo, así como a los textos 
del Seráfico Doctor. De la misma manera que Dios concedió 
a las demás creaturas la facultad de realizar sus actos, dice 
el Santo, dotó también a nuestra alma de la facultad de 
entender; y  aunque Dios sea el agente principal en las ope
raciones de loda creatura, dió, con todo, a cada una de ellas 
una fuerza activa, por 'La que puede realizar las operaciones 
que le son ipropias. Por lo cual, hay que admitir, sin ningún

41 I Sent., ti. i j ,  5 . 1, a. unic., q. 4, concl. ; i,.3Ci. tlist enim cer- 
tum ¡Deum esse) ípsi comipreibendenti, quia cognitiu huius veri inna
ta -esl mentí lationali, ¡11 quantum tenet rationem imíiginis, ratione 
cuius insertus est sibi naturalis apepetitus et notitia et memoria illins 
nrt cuius imaginem facta est, in quem naturaliter tendit, ut 1:1 illo 
possit beatifican». (De tíiyster. T rin i!., q. i, a. 1, concl. ; v, 49.)

43 iS i quae autem sunt cogno se ¡billa quae quLdcm c os ñusca ntur 
l>er sui essentiam, n.on per soeciem, respectu calium ipoterit diei 
ronücientia esse habitus sm iplxiter innatus, utpote respectu huius 
quod est Deum amare et Deum timere... Quid autem «in amor et 
timor, non cognoscit homo per siniiílitudinem exterius aoceptam, sed 
per essentiam , huiusmcxji enim afftottis essentialiier sunt in anima». 
(II d. 39, a. 1, q. a, concl. ; 11, 904.)



género de duda, que dotó al alma humana no sólo de un 
en ten d im ien to  posible, sino también agente, y  uno y otro 
son algo propio del alma u. E l autor admite como doctrina 
com ún la distinción entre entendimiento posible y agente; 
9Ólo discute la manera cómo hay que entender esta distui- 
ción, y la naturaleza de uno y otro entendimiento. En cuanto 
a la primera cuestión, expone las soluciones diversas de sus 
predecesores, la primera de las cuales consiste no sólo en 
d i s t i n g u i r ,  sjno en separar de tal manera un entendimiento 
de otro, que coloca el entendimiento agente en una Inteli
gencia separada, y sólo el posible sería facultad de nuestra 
alm a. Esta solución ataca uno d e  los principios fundamen
tales del sistema bonaventuriano: la inmediatez entre el 
alma y Dios; el alma humana ocupa un rango tan elevado 
de perfección, que ninguna substancia creada puede inter
p o n e rse  entre ella y Djos, sea para iluminarla, sea p a r a  1 
comunicarle su perfección. Esta respuesta del autor t.raí 
como de la mano otra solución que, a primera vista, podría 
deslumbrarle e incluso pareccrle mejor para el ejemplarismo 
agustiniano. Si no hay intermediario alguno entre Dios y, 
el alma, y  ésta es iluminada por Dios en todo su conocer, 
como verdad que la dirige y maestro que la enseña, lo más 
natural sería decir que Dios es el intelecto agente o. al 
menos, que hace la® vcccs del mismo sin ncoesidad de poner 
olro. El autor rechaza esta solución, no ya con razones, sino 
simplemente como fuera de tono, a causa de admití!1, como 
la anterior, que los dos entendimientos están en substancias 
distintas. Una tercera solución, fácilmente compaginable con 
la metafísica de San Buenaventura, con d  hilemorfismo uni
versal, consiste en identificar el intelecto posible con  la 
materia del alma y el agente con su forma. Pero si se tienen 
en cuenta lo s  principios psicológicos del autor sobre la es
pontaneidad del intelecto y la actividad esencial del alma, 
que se revela en el mismo conocimiento sensible, se verá 
inmediatamente el absurdo que ¡presupone esta teoría, ya 
flue el intelecto posible sería una pura receptividad; en este 
caso, argumenta el 'Seráfico Doctor, si el intelecto posible 
03 polutam ente indeterminado, una pura receptividad o 
pasividad, una materia cualquiera podría llamarse intelecto 
t^'aiblc, en cuanto es absolutamente indeterminada; y  si 

. ■uer Ĵ la naturaleza de dicho entendimiento, ni conocería 
P°dría conocer, no mereciendo, por lo 'mismo, el nombre 

uo e^ nd'mient0> pues seria lo mismo que un órgano cor- 
(je j ’ *! nJ°> por ejemplo, considerado independientemente
- __"facu ltad  de conocer que lo informa; asi, pues, como
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el ojo no es la vista, asi tampoco podría llamarse intelecto 
a esa facultad meramente pasiva. Por esta respuesta ya 
podemos vislumbrar algún tanto la naturaleza que San Bue
naventura atribuye al entendimiento pasivo. Otra solución 
que se acerca más a la verdad, pero que el autor tampoco 
aprueba, es la siguiente: el entendimiento 3ería una sola e 
idéntica facultad del alma, que, considerada en sí misma, so 
llamaría intelecto agente, y en cuanto unida a un cuerpo 
y dependiente de las especies sensibles, sería intelecto posi
ble, Esta solución tan simple tiene para el Santo una difi
cultad más bien de orden teológico, y es que el alma, una 
vea separada del cuerpo, continúa conociendo, y por lo mismo 
está dotada de entendimiento agente y pasivo, lo que sig
nifica que la pasividad del intelecto no depende de 3u unión 
con el cuerpo.

*  ¿Cuál es, pues, la solución de San Buenaventura? En 
primer lugar, la distinción entre intelecto agente y pasivo 
se debe en parte a la composición hikmórñca del alma, no 
en el sentido criticado anteriormente, sino en otro sentido 
muy distinto. El entendimiento agente y posible son dos 
diferencias de un mismo entendimiento que dicen relación 
a todo el compuesto; pero el agente dice relación especial a 
la forma, ya que participa de la actividad propia de la 
forma, y el posible dice relación especial a la materia, poi 
tener la característica pasividad de ésta. No que el agente 
sea una forma pura, un acto puro, aun considerándolo úni
camente en el orden del conocimiento, así como tampoco 
el posible es una materia pura, una pura posibilidad; sino 
tanto el uno como el otro, bajo diversos puntos de vista, 
tienen una actividad y una pasividad distintas. Para San 
Buenaventura, un acto que no reúna en sí mismo las condi
ciones necesarias de su operación no puede llamarse acto 
puro. Ahora bien, el intelecto agente no puede conocer por 
si mismo las cosas, sino que necesita las especies imagina
tivas suministradas por el intelecto pasivo, y por lo mismo 
no puede llamarse acto puro o pura actividad, sino que va 
acompañado de cierta pasividad en cuanto depende de otro. 
De la misma; manera, el intelecto pasivo no es puramente 
receptivo de las especies inteligibles abstraídas por el agen
te, como en la teoría de Santo Tomás, sino que él mismo, por 
la virtud comunicada por el agente, realiza la operación 
abstractiva! de las especies inteligibles y laB juzga; por lo 
que bajo este aspecto es también activo.

No podemos pasar adelante, bajo peligro de fatales con
fusiones, sin antes exponer la naturaleza de ambos enten
dimientos, que, como puede verse, se aiparta mucho de la 
teoría tomista. Téngase presente, en primer lugar, como 
vimos en la metafísica y en la teoría del conocimiento sen-



sible, la naturaleza activista del alma que encierra la con 
cepci'ón bonaventuriana, de9de el momento en que el alma 
no es simplemente la forma substancial de un cuerpo orga
nizado, sino que ante todo ea lina substancia espiritual. 
¿Cuál es la operación propia de cada uno de eBtos entendi
mientos? E l pasivo está ordenado a recibir, y el algente está 
ordenado a abstraer las especies inteligibles: ésta es la razón 
por la que pueden compararse, respectivamente, a la ma
teria y  a la forma. Podemos decir, pues, en general, que el 
pasivo es de naturaleza receptiva y el activo de naturaleza 
factiva. Hasta aquí no aparece la diferencia con la teoría 
tomista. Pero la naturaleza de ambos intelectos no queda 
con eso suficientemente descrita; hay que ver el modo cómo 
uno es pasivo y el otro activo en el proceso mismo del co
nocer. El intelecto posible es pasivo en cuanto, aunque se 
vuelva hacia las especies sensibles de la imaginación, no 
puede formar las especies inteligibles ni juzgarlas; pero es • 
activo en cuanto tiene el poder de volverse hacia lats especies, 
sensibles, y con la virtud que le comunica el agente abstrae 
y juzga las especies intelectuales. E l intelecto agente es 
activo en cuanto tiene la virtud de abstraer las especies, 
inteligibles, pero es pasivo en cuanto para realizar esta ope
ración tiene que valerse det pasivo, por lo cual en cierta 
manera depende de él, necesita su cooperación. La imposi
bilidad de que cada uno de estos entendimientos realice su 
operación sin el concurso del otro hace que entre ellos haya 
una mutua1 dependencia, por la cual uno participa de la 
pasividad del otro, y  éste de la actividad del primero “ .

Volviendo ahora a la cuestión que nos ocupa, es evidente 
que San Buenaventura no puede admitir una distinción real 
entre el entendimiento agente y  el pasivo, cuando ni siquiera

--- ---  4
«Alius vero modus intellÍKendi est, ut dicatur, quod intellectus 

W » s  et possibilis sint duae intellectus differentiae, datne uní sulis- 
tantiae, quae reapicinnt totum compcisitum. Aippropiatur autem in- 
|«“ ¡froHis a^ens formae et possil>i.lis materiae, quid intellectus pos-si- 
t V ° j (llnaUlr MÍ. susciipiendum, intellectus a.trens ordinatur au «bs- 
'"ahendum ; nec intelluítus possibilis est puré ¡passivus ; habet enim 

'"Pra speciem existentem in phautasmale se convertere, et convtT- 
‘rn,W P^r. auxilium intellectus agentis illam suscipcre, et de ea iudi- 
w *"  'Smilllt? r nec intellecbus a¿ens est omnino m actu ; non enim
* ‘‘Jl 1 ■itellijíere aliud a se, nisi ndiuvetur ab speeie, quae abstracta 
siii intellectui habet uníri. Unde nec possibilis íntellij^it
este nec agens siue possibiti. E t iste modus dicendi verus
no * 'i *' 24 , P- J < 2, q. 4, concl. ; II, 560.) «Intellectus
enim ,)0n est ,IM,rí‘ passivns, sicut supra dsteñiiirn est ; habeL

. P"'^ntiani se convertencli ; nec tamen est adeo activus, sicut 
,le <l,nn non potest sua conversóme nec «peciem abstrahere, nec 
¡nl T;K'l,e  uidicare nini adiutorio ipsius agentis. Sim iliter nec ipse 
'i'e iu ^ 'tl,s aSens operationem intellijjendi’pntest jjerficere, nisi for- 
i¡„n T *t ,r ' 'itellectus possibilia ab ipso intellijjibili, ex qua forma- 
nlla, 1Kl 111 plcnaria aclualilate, respectu eius quod debet cognoscer<-, 

erut "prius, ruin carelmt specie». (Tbíd., ad s ; n , 571.)



admite tal distinción entre las facultades del alma. Ade
más, el criterio que sigue Santo Tomás para afirmar tal dis
tinción. la pasividad absoluta del intelecto posible y  la acti
vidad exclusiva del agente, es rechazado enérgicamente por 
el autor; un intelecto puramente activo en el alma humana 
no es otra cosa, para el Seráfico Doctor, que una reminfci- 
cencía de la Inteligencia separada de Aivicena, a la que esta
ría subordinado el intelecto pasivo. Por eso, a las dos facul
tades realmente distintas del aristotclismo cristiano, o, como 
dice él mismo, a esa especie de doble substancia espiritual, 
contrapone una doble diferencia de funciones o dos aspectos 
correlativos de una misma función *. ¿ Cómo habría que de
signar entonces la distinción entre uno y otro entendimien
to ? A  nuestro parecer, sólo puedo hablarse de una distinción 
formal, ex natura rei, menor que la existente entre las fa
cultades del alma.

ILUMINACION' DIVINA

| Después de haber señalado las lineas generales del co- 
r  nocimiento sensible y  del intelectual, podremos comprender 

más fácilmente la naturaleza y  los límites de la iluminación 
divina que, según el pensamiento ejemplarista del autor, 
debe intervenir necesariamente en todo conocimiento. "Según 
la sentencia de todos los doctores—escribe San Buenaven
tura—i. Cristo es doctor interiormente, ni se sabe verdad al
guna sino por él, no hablando, como nosotros, sino ilustran
do interiormente; y por esto, necesario es que tenga en sí 
especies clarísimas, sin que, no obstante, las haya recibido 
de otro. Pues él está intimamente presente a toda alma y 
con sus especies clarísimas brilla sobre las especies tene
brosas de nuestro entendimiento; y  de este modo son ilus
tradas aquellas especies entenebrecidas, mezcladas con la 
obscuridad de los fantasmas, para que el entendimiento en-

«hit ha i '11111 copitanius de intellectu agente ei .possibili, m>n 
debemus cogitare qunsi üe duabus snt^tanliis, vel qnasi de riunbn* 
potentiis i la' separaUn, quod una sine ali.l haljeut «peralionem hu;iki 
perficere, et ¡uliqtiiil intelligat intellectus agens sine .possibili, e t ali" 
quid i’(>gnosc;U intellectus. asfens, qitorl tamen homo, cuius est ill<‘ 
intellectus, ignoret. Haec enim vana sunt et frivola, ut aliquid sciiit 
intellectus meus quod e^jo nescútm ; setl coi^itanctae sunt esse ¡Hae 
duae ilífíerentiae, cvdixl in unam operationeni com¡pletam intelligen ■ 
venUnt ínseparabiliter, sicut lumen et diaiphann m veniunt in abs- 
tructioilem colorís. Nec sunt hic séquemla comninniteT verba iph:1n■ 
so|>horv.m, quia pro magna parte deuepti sunt in influtnlin inlel1'" 
^eiuiiie .super aium;ira, quam non admittii fides catholica» (II Srut-,
d. ¡24, -p. I, a. 2, q. 4, ad 5 ; n , 571.)



*
tienda. Pues si saber es conocer que es imposible que la casa 
sea de otro modo, necesario es que sólo aquél haga saber 
que conoce la verdad y tiene en at la verdad” ^

t

i .  D a t o s  d e l  p r o b le m a

Uno de los datos fundamentales que hay que tener pre
sentes para penetrar el pensamiento del autor es su concep
ción de la verdad del conocimiento. San Buenaventura dis
tingue perfectamente la.verdad ontológica de la verdad del 
conocimiento, aunque uña y  otra estén intimamente rela
cionadas. La verdad, dice, puede considerarse en relación al 
mismo objeto en que reside, y, en este caso, verdadero es 
simplemente lo que existe; o bien en relación con el enten
dimiento que mueve, y entonces la verdad es la manifesta-* 
ción del Ber (declarativum esse) “ . La verdad ontológica de 
las creatura3 tiene doble aspecto: en relación a sí mismas, 
y entonces son verdaderas en cuanto son, y su grado de ver
dad corresponde a su grado de ser; o bien en relación co^ 
la causa ejemplar que expresan. Ninguna creatura es ver
dadera por esencia, sino sólo por participación. E l primer | 
aspecto de la verdad ontológica depende de este segundo: ,  
laB cosas existen y son verdaderas en cuanto existen, y son 
más o menos verdaderas en cuanto expresan el ejemplar que 
representan; pero jamás podrán expresar, por muy verda
deras que sean, la verdad esencial del ejemplar que imitan. 
Por eso tiene razón San Agustín cuando dice que toda crea- 
tura es mentira". La verdad de la creatura únicamente tie
ne realidad plena en el VeiOpo ejem plar". La creatura, con 
todo, tiene de sí misma la virtud de engendrar una seme
janza suya o de ejepresar Ja verdad participada que contie
ne, por lo cual debe considerarse como razón remota del co
nocimiento de la verdad51. Su expresión es deficiente, en

¡u Hcxtttm., coll. n.
.. <1- 3. P- I, 4 ; i. 79-S0'De vera Relig., c..j6, n, 66; PI„, xxxiv, 151 : «Al si cor]wira 

1,1 tantum fallunt, in <juantum non implent illud urr.un íjiiíkI cnrivin- 
Cllutur ¡mitari.,,1.

« Itm c  en im  re s  su n t v e ra e , q u an d o  sunt in  re  v e l iu  u n iverso , 
su m  in arte  a e te rn a , vel s icu t ib i e x p r im u n tu r . K e s  au te m  vera  

quod ad aetju atu r in te llectu i cnusnnti Q u ia v e ro  per- 
id 11011 ^dae^uatur ra tin n i, tjuae e x p r im it  eam  v e l ro p ro esen tat ; 
áuT* 01” 1,,5 '-'reulura m e n d a d u m  e s t , secu n d u m  A u ^u stin u m , K e s  
V«.t,ni u^ íle<l ü‘i ia  non e s t  sua adae q natío  : e rg o  n e ce ssa r io  e s t , ut 

s im ilitu d o  v e l ra tio  s h  v e r ita s  ; e t ibi e st v e r ita s  c rea- 
O» H cxaim ., n. 8) ; Poiu. X X X I  post Pcntcc.,

Ji 1 > l x i W2-
f Do-ii,,. -"Joito (quiitemis esv idem ac rei entilas) veritas est ratio 

l'em.ti, s«l remora». (De seicntia Christi, q. 2, at1 9 )



relación con la verdad, precisamente porque sólo la con licué 
en parte; por eso no puede ser para nosotros más que un 
camino para conocer la verdad plena de su ser, que no está 
en .sí misma, sino en el Verbo, Pero, aunque esta verdad de 
la creatura no sea más que una participación de la verdad 
por esencia, es, con todo, una propiedad real de la creatura, 
y, para nosotros, además de ser camino para conocer la 
verdad esencial, es la razón de conocer esta misma crea- 
tura. De esta manera se explica que pueda haber una cien
cia verdadera tomada directamente de la verdad de las crea- 
luras

Pero San Buenaventura busca la ciencia perfecta, la sa
biduría, que consiste en un saber adecuado, necesario e in
falible, no una ciencia contingente; y de hecho nosotros co
nocemos muchas cosas de una manera cierta; estamos en 

.posesión de muchas verdades que, si bien no las compren
demos plenamente, dicen relación a ciertos objetos cuya sola 
presencia en nuestra mente es, a primera vista, incompren
sible, y  se imponen de tal manera a nuestra mente, con una 
evidencia tal, que no podemos explicar esta necesidad ni por 
Tas cosas en sí mismas ni por nuestra sola mente, ya que 

) una y otras son contingentes, y sólo poseen una verdad par
ticipada. ¿Cómo explicaremos, pueB, su realidad? ¿Cuáles 
son las condiciones que se requieren para un conocimiento 
perfecto, necesario e infalible?

En primer lugar, la verdad del conocimiento hay que 
definirla por la relación entre dos términos: el objeto y el 
sujeto, el ser y el entendimiento; si falta uno de ellos, no 
puede haber verdad en el conocer. Pero ¿ cuál es la relación 
que debe existir entre el ser y  el entendimiento? Todos los 
escolásticos están de acuerdo en definir la verdad del cono
cimiento diciendo que es la adecuación entre el entendimien
to y la cosa (adaequatio intellectus et rei); mas no todos 
interpretan esta definición de la misma manera, o al menos 
110 todos deducen las mismas consecuencias. Cada uno de 
estos términos: cosa, entendimiento, adecuación, puede te
ner sentidos muy diversos. Cosa puede significar este objeto 
concreto y la esencia de este objeto; un objeto concreto, ni

12 «Sic omnis creatura vana, nec est ita vana, quin habeat veri" 
tnteiii et bonitíitem ; ct ideo scientia et doctrina de ipsa est verán. 
f i n  Kcclesiasten,  prooem ., q i  ; v i, 7.) He aquí lo que escribe lloyer 
.1 propósito de San Agustín : cDans la región des ¿tres fin ís, la vé- 
¡ itc ne p«ut sijjn ifier que leut ressem blanre a-ver la prem iére rénlití 
C ’est IA en e ffe : ce -qui constitu í 1cur degré de réaliié . Cette ressem - 
blance est lonitaine ; c ’est 'pourquoi le nom de vérití ne convient aux 
«hoses qu 'avec d ’infin ies rfrserves. J la is  cette ressem M ance est tée lle : 
i-’est pourcjuoi les choses ont quelque v in tén . (I . ' idée  de v¿r i t¿  daña 
la fihi íosophic de Saiul  Angust i a . 3.) I-o mismo vale para San Bue
naventura.



s iq u ie ra  una multitud indefinida d e  objetos concretos, jamás 
podrá r e a l i z a r  por completo su esencia; siempre será»una 
participación limitada. Por lo mismo, el conocimiento de uno
0 muchos objetos concretos jamás podría darnos un conoci
miento total o esencial; pero precisamente es una exigencia 
de la verdad el que se nos dé un conocimiento total, esencial, 
y no sólo .participaciones más o menos limitadas; y  de hecho, 
cuando nosotros definimos una cosa, definimos su esencia, 
no este objeto concreto o el otro; lo cual significa que nos
otros conocemos aquella esencia. Por consiguiente, el tér
mino cosa de la definición de la verdad no puede ser un 
objeto concreto, sino la fesencia de la cual participan todos 
los objetos concretos de la misma especie. ¿Dónde reside 
esta esencia completa? Nuestra inteligencia, mediante el 
proceso abstractivo, forma, por su propio (poder, la esencia 
ideal de las cosas; pero ¿cuáles deberían ser los caracteres 
de e3ta esencia ideal si consideramos la s  condiciones de su 
origen y las de la facultad que la forma? Si consideramos 
su origen, las cosas concretas, dicha esencia no puede ser 
completa, porque las cosas no pueden dar más de lo quo 
poseen, no pueden expresar más de lo que son. Si conside
ramos la facultad que la forma, ésta es un ser creado como 
las mismas cosas, aunque esté en plano superior, y  la luz 
de su conocimiento es también una luz participada, luz en
vuelta en tinieblas. Por consiguiente, la esencia que capta 
por abstracción de las cosas, la esencia ideal, no puede ser 
una esencia completa, inmutable, asi como tampoco el juicio 
que formula sobre la misma— que esto significa el término 
intellectus de la definición de la verdad—puede ser un juicio 
infalible. Síguese de ello que el término adaeqmtio no pue- 
de realizarse ni por una parte ni por otra, ni por parte de 
la cosa o esencia ni por parte del entendimiento. L a  con
cusión última sería que la verdad en sentido estricto no 
existe. Puede haber conocimientos más o menos valederos, 
niás o menos útiles, y a base de ellos organizar ciencias de 
la naturaleza con mayor o menor probabilidad; pero jamás 
podra darse un conocimiento cierto, una ciencia o un saber 
Universal y necesario, porque todo conocimiento estaría afec
tado de la contingencia que sufre toda creatura. Así como

a creatura, a causa de su contingencia, necesita un poder 
•“ Perior que la mantenga en «1 ser, así tamibién toda verdad 
creada necesita ser sostenida por otra verdad superior: la 

trdad increada, porque unos mismos son los principios del 
y  del conocer M. Por eso, San Buenaventura, en la cues-

c .
1 in se possibiüitatem et vanitatem, ct utriusqno 
c*pit T* PrfK̂ l1V̂íi *si niliilo. Q îa enim creatura est et :ic- 
ilnn il“  <ini eam fecit e*se, cum prius non es?iet ; ex hoc

1 Mmm «s&e, et úleo non esl purus actus, sed ha?x?t posftibiii-



tión de los universales, señala tres errores igualmente per
niciosos: el de los nominalistas o conceptualistas, que nie
gan la realidad del concepto universal en el alma; el de Pla
tón, que dice existir solamente en Dios, y el de Aristótefes. 
que sólo admite su existen nía en el alma, abstraído de las 
cosas, Estos tres sistemas no pueden explicar la realidad dt; 
nuestros conocimientos ciertos, inmutables y necesarios. El 
universal tiene una existencia potencial en la materia pri
mera (umtm ad multa), una existencia parcial en las cosas 
(unum in multis), una existencia de sí contingente y  obscu
ra en el alma (unum praeter multa) y una existencia total, 
ncccsaria y estable en el arte eterno (unum autein ad multa 
fit. unum in multis et unum praeter multa in arte aeterna 
sunt) Para explicar la verdadera naturaleza de nuestro 
conocimiento hay que evitar soluciones parciales y tener 
en cuenta todos estos aspectos del concepto universal. L& 
solución de Platón es errónea, porque no tenemos intuición 
alguna de Dios, y por lo mismo conduce al escepticismo. La 
del nominalismo o conceptualismo es una solución simple
mente escéptica. La de Aristóteles es deficiente; no puede 
realizar la noción estricta del conocimiento: adaequatio in- 
tellectu.s et rei, precisamente porque ignora o rechaza el 
fundamento del ejemplarismo gnoseológieo, asú como rehúsa 
el metafísico. Así como las cosas en su ser ontológico son 
tanto más perfectas y verdaderas cuanto mejor expresan la 
perfección y verdad divinas, y siempre deben estar soste 
nidas por el concurso divino para que puedan expresarla, 
de la misma; manera nuestro conocimiento será tanto más 
perfecto cuanto más se acerque al conocimiento que Dios 
tiene de las cosas, para lo cual necesitamos también del 
concurso divino, distinto del anterior, como son distintos el 
ser y el conocer. En Dios hay adecuación, identidad perfecta 
entre el ser y el conocer; por eso él es la Verdad. En la 
creatura, jamás podrá, haber adecuación perfecta, (pero re- 
gistramos un fenómeno especial, y es que nuestro conoci
miento trasciende el ser contingente de la creatura y reviste 
caracteres necesarios semejantes a los de Dios. ¿De dónde 
le viene a nuestro conocimiento esa trascendencia, esa ne
cesidad? San Buenaventura no halla otra solución satisfac
toria que la de un concurso natural, pero inmediato, divino, 
distinto, por parte de la creatura, del concurso que la con-

calem  ; et ra t io n e  Im íii? hal*;¿ flex i'b ilitatem  ct varinbilita-vcm , i.lco 
care t .s la b ilitu tc , e l  ideo non p otest esse  n is i per p r .itse n tia m  e iu s 
<|u: il«0 il ei e sse  . E t  item iti, q t ia  creatu ra  de n ih ilo  p ro d u cía  e-.st, 
ideo h a lx t  v an ita tem  ; e t qu ia nihi'O va m m i in  s« ip so  fu lc itu r , ne- 
eesse  est, quo.l o rn á is  c rc a tu ia  sn s ie n ie U ir  }>er iprnesentúim  Y c r itm is» . 
(I Si-Ht.,  <1. .-,7, p. I, a. i ,  i¡. i ,  to n el. ; r, 639.1



serva en el ser. En Dios sólo hay distinción de razón entre 
ser y conocer, y su doble concurso en las creaturas no puede 
admitir otra distinción; pero, por parte de las creaturas, así 
com o hay distinción real entre ser y conocer, es necesario 
que ese doble concurso se distinga también realmente, ^xa- 
minemos ahora la naturaleza de este concurso, que es lo que 
constituye la solución ejemplarista del problema del cono
cimiento.

2 . C o n c u r s o  in m e d ia t o  d iv t n o

El alma del ejemplarismo se mueve entre dos tesis igual
mente fundamentales: primera, que el hombre nada puede 
sin Dios, y, por consiguiente, la acción divina debe obrar 
constantemente en el hombre; segunda, que la acción divina 
dobc ser patente al hombre, sin que éste pueda ver a-Dios.
La intervención continua de Dios en el hombre se debe a 
la profunda miseria del hombre, mientras que si éste viera 
a Dios habría conseguido su fin y desaparecido su miseria. •  
Transportemos estas tesis al campo del conocimiento, y  ten
dremos las líneas generales de la solución del Iproblema que 
nos ocupa: el hombre no puede conocer la verdad sin Dios, 
pero Dios no puede ser visto por el hombre

¿Por qué el hombre no puede conocer la verdad sin un 
concurso inmediato de Dios? ¿No basta el concurso ordina
rio? Las condiciones indispensables para conocer la verdad, 
responde San Buenaventura, son dos: inmutabilidad del ob
jeto a conocer e infalibilidad del entendimiento que conoce; 
si no se realizan estas dos condiciones, no puede haber ade
cuación entre el objeto y  el sujeto, y sin esta adecuación no 
hay conocimiento. ¿Dónde se encuenLra el objeto inmutable? 
Las cosas tienen tres maneras de existir: en sí mismas, en 
nuestra mente, que las representa, y  en Dios, que tiene eter
namente sus ideas ejemplares. Unicamente en este último 
modo de existir son inmutables,, como el mismo Dios, con 
quien se identifican. ¿Dónde está la mente infalible? Nues
tra mente es creada, contingente, y, por lo mismo, falible; 
solo la mente divina es infalible. Si conocemos, pues, real
mente la verdad, la razón última de nuestro conocimiento 
no pueden ser ni las cosas ni nuestra mente, que carecen 
•je las condiciones indispensables para ello, sino que Dios 
“ be concurrir, comunicando su inmutabilidad a los objetos 
■ f nuestra mente y su infalibilidad a  nuestra propia inteli- 
Rwirla. Rn esto deibe consistir el concurso especial de Dios 

nuestro conocimiento, distinto del concurso ordinario;

CI"' ■ < I i I •I|||. I, ,• -- ;



porque, en el concurso al sostenimiento del ser, Dios con
curre sin cambiar su contingencia, su inestabilidad, su fa
libilidad; mientras que en el conocer, en cierta manera, ele
va a la creatura a una participación de su inmutabilidad c 
infalibilidad. “Que nuestra mente alcance de algún modo en 
el conocimiento cierto aquellas reglas y razones inmutables, 
cscribc el Seráfico Doctor, lo exige necesariamente la exce
lencia del acto de conocer...; porque no puede existir cono
cimiento cierto ai no lleva consigo inmutabilidad por parte 
del objeto conocido e infalibilidad por parte del sujeto cog- 
noscente; mas la verdad creada no es simplemente inmuta
ble, sino por suposición; igualmente, tampoco la luz de la 
creatura es infalible por su propia virtud, porque tanto la 
una como la otra son creadas y  han pasado del no ser a] 
ser. Por consiguiente, si 'para la plenitud del conocimiento 
se ha de recurrir a la verdad del todo inmutable y estable 
y  ai la luz del todo infalible, es necesario que en tal cono
cimiento se recurra al arte supremo como a la luz y a la 
verdad, luz que otorga infalibilidad al que conoce, verdad

• que confiere inmutabilidad a lo conocido"
¿Cuál es la naturaüeza de este concurso inmediato, o 

cómo puede realizarse el contacto entre la verdad divina 
y  el pensamiento humano, comunicándole las dotes de in
mutabilidad e infalibilidad? En  primer lugar, el conocimien
to de las ideas divinas no puede substituir al conocimiento 
que tenemos de las cosas, es decir, la verdad divina no puede 
ser la causa totall y única de nuestro conocimiento. Los in
convenientes serían innumerables: nuestra ciencia no sería 
de las cosas, sino de las ideas divinas, siendo aBÍ que las 
cosas tienen su realidad propia fuera de la realidad que tie
nen en las ideas divinas; todo el proceso del conocimiento, 
arriba expuesto, seria completamente inútil; nuestro cono
cimiento sería igual al de los bienaventurados, y ni siquiera 
3ería posible plantear el problema que nos ocupa; finalmen
te, sabemos muy bien por experiencia que no tenemos vi
sión alguna directa de Dios ni de sus ideas, ni clara ni con
fusa. El 'platonismo y  el ontologismo quedan igualmente ex
cluidos; «n vez de dar un fundamento a la ciencia, la hacen 
completamente imposible. Por otra parte, tampoco consti
tuye solución alguna el negar la realidad de ese concurso 
inmediato o de ese contacto de la verdad divina con la mente 
humana; su negación, como hemos visto, abre las puertas 
al escepticismo por el otro camino opuesto al platonismo y 
al ontologismo. Supongamos, en efecto, que Dios concurre 
a nuestro conocimiento, no por un concurso inmediato, sino 
sólo mediante una influencia creada a modo de hábito im-

T)c scictiliti CUrisli, q. 4, con el. ; i’ fr. M uer., c, 3, n. $



preso en nuestra mente. Esta influencia es la general, por 
la que Dios influye en todas las creaturas, o la especial, 
como influye por bu gracia. Si se trata de una influencia ge
neral, Dios con la misma propiedad podría llamarse dador 
de la sabiduría que fecundador de la tierra, y de la'misma 
manera procedería de él la ciencia que el dinero; si es una 
influencia especial, como la gracia, habría que decir que 
todo conocimiento es infuso y que no existe conocimiento 
adquirido o innato, en el sentido arriba expuesto; todo lo 
cual es un absurdo Además, esta influencia, distinta de las 
razones eternas, tanto si es general como especial, sería una 
influencia creada en nuestra mente, y por lo mismo sería 
contingente, temporal, mudable, y en manera alguna podría 
comunicar ni la inmutabilidad requerida por el objeto ni 
la infalibilidad exigida por nuestra mente, por lo cual nues
tro conocimiento seria imposible.

El hombre no puede tener conocimientos ciertos sin el 
concurso inmediato de las razones o ideas eternas, no en 
cuanto son aprehendidas por su entendimiento, sino en cuan
to están por encima de él en la verdad eterna. San Buena
ventura defiende esta vez, con una energía que no tiene prece
dentes, el pensamiento y  la autoridad de San Agustín, quien, 
dice, “demuestra con expresas palabras y razones que la in
teligencia en el conocimiento cierto es regulada por las re
glas inmutables y  eternas, las cuales obran no por medio de 
un hábito impreso en la mente, sino por sí mismas, en cuanto 
están sobre ella en la verdad eterna". Afirmar otra cosa es 
tergiversar su pensamiento o decir que San Agustín se en
gañó, “y es absurdo decir semejante cosa de tan gran Padre 
y Doctor, el más auténtico de todos los expositores de la 
Sagradai Escritura” En la exposición del pensamiento de 
San Buenaventura hay que evitar, pues, dos extremos: la 
afirmación de la visión divina o de sus ideas sin ver a Dios 
y el poner intermediarios entre las ideas o razones eternas 
y nuestra mente; la visión divina es ilusoria en esta vida, 
y Ja visión de sus ideas sin ver a Dios es un absurdo, porque 
Dios es un absoluto perfectamente simple, y, por consi
guiente, ver alguna cosa de Dios sería ver al mismo Dios “ . 
t'oner intermediarios entre las ideas divinas y  nuestra mente 
equivale a la negación de todo conocimiento cierto. Sólo 
queda un término medio: una acción directa e inmediata 
te las ideas divinas sobre nuestra inteligencia que no im
plique la percepción de esas mismas ideas. Esto es lo que 
^ontlene el concepto bonaventuriano de iluminación divina.

*, {\c scicnlia Cluisti, q. 4, cuncl.
* « scientía Ckristi, 1 c. ; cfr. S cn n . f i 4 de rcb. theolog., 

' ' 1  f i ent . ,  d . 3, a . i ,  <). 3 , ad i  ; I , 75.
u -'tul., a. 33, fl. 2, q. concl. ; 11, 544-Síá-



San Buenaventura da la solución en pocas palabras y al 
mismo tiempo deñne la naturaleza de esa acción directa e 
inmediata de las ideas divinas sobre nuestra mente: “ Para 
el conocimicnto cierto necesariamente se requiere la razón 
eterná" como reguladora y motriz, mas no sola y en su cla
ridad total, sino juntamente con la razón creada y cointuída 
parcialmente por nosotros según las condiciones del estado 
de v í a ” .

Para comprender la acción reguladora y motriz de las 
razones o ideas eternas, hay que volver otra vez a la metá
fora de la luz. E l autor distingue siempre entre luz flux) y 
esplendor (lumen). La luz es la misma forma substancial, la 
que da el ser al cuerpo lúcido y por la cual el cuerpo lumi
noso es principalmente activo, como causa reguladora y 
motriz. Csmo forma substancial de los cuerpos, la luz, ade
más de conferir el primer ser a la materia, regula y mueve 
el desarrollo y actividad de los cuerpos; en sí misma ee im
perceptible a los sentidos. La luz, en cuanto es fulgor, sensi
ble a los sentidos, es forma accidental“ . De la misma ma
nera, Dios, que es luz purísima, o las ideas eternas regulan 
y mueven la mente humana sin ser vistas, ¿De qué modo? 
En primer lugar, San Buenaventura considera las ideas eter
nas a modo de reglas. Lo propio de la regla es retener y 
mantener dentro de límites fijos; la regla es, pues, un prin
cipio de ñjeza y estabilidad. Las reglas eternas son, por 
consiguiente, para nuestras inteligencias todos aquellos mo
dos por los cuales nuestra mente conoce y juzga que tal 
o cual cosa no puede ser de otra manera de la que es ” . Lo 
propio de nuestro entendimiento es precisamente el ser mu
dable como nuestro ser; las cosas y las esencias de las cosas 
aprehendidas por nuestra mente de sí son también mudables. 
Las reglas eternas, por su acción reguladora, comunican a 
nuestro entendimiento y a las esencias a¡prehendidas la in 
mutabilidad, necesidad y fijeza propias de nuestros conoci
mientos ciertos; gracias a esa acción reguladora; por la que 
en cierta manera trascendemos lo creado, podemos formular 
juicios de una necesidad absoluta y eternamente valederos **.

Las ideas divinas son, además, reguladoras, en cuanto di-

“  D e  sci ent i a Chyinti ,  q. 4, concl.
*' «Unu m odo lu.\ d ic itu r ip sa  /o rin a, cufie J a l  o s e  curpori lucido, 

et a qua lum inoM im  c o rp u s  p r in c ip a ik e r 'e s t  a c tiv u m , m c u I  a .p rim o  
-rrovente et reg u lan te» . (II ítcti l . ,  d. t.i, a. 2, q. 5, con cl. ; ir .

.  « R eg u la e  istae  m en tib u s ra tio n ab ilib u ? in sp le n d en tes su n t om ne?
illi m odi, per quos m en s cogn oscic  et iiidical. id  quod a lite r  e sse  non 
potest» . ( ! n H e x a í n r ,  c.oll. 2, 11. 9.) «N ih il r e d e  et certitu d in íilite r  
co fjn n sritiir  n isi ¡íflp licet-ir ad r e g u la :" ,  q u ae m illo  m odo potest obli- 
q u a r i j. { D e  s c i o i t í a  Chr i s t i ,  q 4, fn m í. 26.1

«... utpote quod *11 ñurum í p rin c ip iu m  iMimnit ven eran  Ju r a ,  qrnxl 
suitim o vero  su m m e crorlendum  e t  assetitien'dii'Tn. 'm od «vm m um  
bonum  su m m e rí-esiderandum  et d i l ig e iJu m » . ( l n  l l e x a e m . ,  1. c.)



r ig e n  o señalan l a  trayectoria para el conocimiento de otras 
v e rd a d e s  M. Es lo que San Buenaventura expresa con la pa
labra razón motriz (ratio motiva) ". De una manera seme
jante a  como la luz, forma substancial del cuerpo, mueve a 
éste hasta conseguir la última forma substancial, así tam
bién la luz de las ideas divinas mueve y conduce a  nuestra 
m ente, por entre las verdades parciales de nuestros conoci
mientos, hacia la visión de una verdad más elevada, en la  
que halla la plenitud de la evidencia, que arranca su asenti
miento d e  una manera infalible. Mas, así como la forma subs
tancial de la  luz no es la. única causa de las nuevas formas 
substanciales, así tampoco la  luz divina es la única que mue
ve nuestra razón, sino juntamente con la luz o verdad de 
los ¡primeros principios y la luz que recibe de las cosas. De 
las ideas eternas recibe nuestra mente la certeza ■'simipliciter; 
de los primeros principios, la certeza secundum quid Ea, 
pues, por la luz de las razones eternas que nuestra mente 
recoge y  ordena la multiplicidad de nuestras experiencias 
sensibles, de los conceptos, de los principios formados a 
base de las cosas, y los conduce hacia loa primeros princi
pios simplicísimos, por los cuales la mente conoce y juzga 
lo que no puede ser de otra m anera01.

Síguese de esto, primero, que ninguna certeza humana 
es posible sin la colaboración inmediata de Dios. Todo co
nocimiento, >por insignificante que sea, depende, en último 
análisis, de la verdad de los primeros principios, y  éstos ha
llan su último fundamento en la iluminación divina; nues
tra potencia deliberativa, cuando juzga y  resuelve hasta el 
último análisis, viene a  tocar en las leyes divinas1*. Esto 
significan los términos bonavent.uríanos reductia o resolutio. 
Reducir la verdad de un juicio cualquiera es conducirlo de 
condición en condición hasta llegar a las razones eternas 
que fundan su necesidad o justifican su evidencia. Es lo 
que hace San Buenaventura en el Itinerarium, con oca
sión del concepto de ser, que es lo primero que cae bajo 
nuestro entendimiento, y halla su último fundamento en el

«I<l<-<> diT mlur regulae quia directiva*: sunt mentís in notitiam 
iia>« UUg6 ct>gi!’ t’oni< ratinne ane.r.dnta qitar-

(regulae) enim rudicantur in luce aeterna el ducunt in 
m Hexagitt., culi. 2, n. 10.)

eccem a non sola m ovet ad  cognoscenduni, sed cum  veri- 
recj_PriIlt:,'p i°riim». (I)c scientía Christi,  <j 4, ort 16 )  «Ab inferior: 
cmíVii eerliu id iuem  secundum quid, a  superior i vero recip it

• - . ” } f nl ,s'i'n,1>]iciLer». | IfoM., ad 23 ss.)
& J J  ro l], 2, n . 9.

ni,,,, '  n -deliberativa nostra perting-it ad divinas lepes, s .
* resol-,tion e d isso lv a l» . f J t i ne r . ,  c.  3, 11 4.)



ser purísimo de Dios Nuestro entendimiento puede reali. 
zar e£ta operación o dejar de hacerlo; en este caso sólo ten
drá un conocimiento semipleno, no justificado, de las ver
dades inferiores; únicamente con la resolución perfecta po
drá conseguir un conocimiento pleno y  justificado de toda 
la serie de verdades que conducen hasta la evidencia del pri
mer principio” .

Otra consecuencia, no menos importante, es que las ra
zones eternas no solamente explican la verdad de los cono
cimientos más insignificantes, 3ino que dirigen las mismas 
operaciones por las cuales los formamos. Cada operación de 
nuestras facultades, aun inferiores, implica un juicio que 
puco a poco va generalizándose. El conocimiento comienza 
por una percepción que implica un primer juicio de la fa
cultad sensitiva, primero externa y  después interna (sen
tido externo e interno); se prolonga por un juicio del sen
tido común y termina por un juicio puramente intelectual 
Este es el proceso abstractivo, no en sentido puramente aris
totélico, sino unido al sentido agustiniano de la palabra tu- 
dicare. Y a vimos cómo tanto en el conocimiento sensible 
como en el intelectual no había facultad alguna que fuera 
completamente pasiva, sino que, como facultades de un alma 
activa, de la que no se distinguen realmente, obran en el 
objeto aprehendido, y esta operación no es más que un jui
cio implícito que cae ¡bajo la influencia lejana de las razo
nes eternas, Por eso el autor define la abstracción ( =  diíu- 
dicatio) diciendo que es una operación que, depurando y 
abstrayendo la especie sensible (por juicios sucesivos), sen
siblemente recibida por lo3 sentidos, la hace entrar en la po
tencia intelectiva Todo este proceso para formar la idea 
o juicios universales sería imposible sin el concurso de las 
razones eternas, ya que un entendmiento creado no puede 
por sí mismo formar de lo sensible mudable lo inteligible

"  «Esse ifiiiur est quod iprimo cadit in in.tellectu, et illud esse esi 
tjuod est pun ís ¡u-tusi. (L. c., c, j ,  n. 3.)

*' «O uantum  ud in te lleu tu m  ap p re  he n d en tera , non p otest m te llijí' 
a l iq u id s in e  a liq u o  quod e s t  et ra t io  in te llip e n d i... ; p o test tam en 
intellik ’ i e ffe c tu s  non in te ) le tra  cau sa  et in feriu s  non in te llecto  su p e 
rior i. M ío  m odo co n tin g it a liq n id  in te jlig e re  .p raeter a lteru m  ip te l- 
lectu  reso lv e n te  ; e t iste  in te llec tu s  co n sid era t e a  cpiae su n t rei essen - 
t ia Jia , s icu t p o te s t  in te llig i su b iectu m  sin e  p ro p ria  p assio n e . E t  hoc 
p otest e sse  d u p liv ite r  : a u t  in ie lle c tu  re so lv e n te  p le n e  e t  p erfecte , aut 
m iellecLii d e fic ien te  e t  re so lv e n te  scm iiplene. In te l lee  tu reso lve n te  
sem ip len e  p otest in le l lig i  n líquíd e s s e , non in te llecto  prim o en te . 
I n t e l le a u  autem  re so lv e n te  p erfecte , non potest in te llig i a liq u id , 
p rim o e n te  non in te llecto» . (I S en t . ,  d. 28, duli. 1 ; 1, 504.)

:l Uinerariu-m, c. 2, n. 6.
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inmutable y necesario, que no poseen ni las cosas ni la mis
ma inteligencia. “Si el juicio— dice el autor en el Itinefa- 
rium—ha de hacerse por razones que abstraen del lugar, 
tiempo y mutabilidad, y, ¡por lo mismo, de la dimensión, su
cesión y mudanza; si ha de hacerse por razones inmutables, 
incircunscriptibles e interminables; si nada hay, en efecto, 
del todo inmutable ni incircunscriptible, ni interminable, sino 
lo que es eterno; si todo cuanto es eterno es Dios o está 
en D io s ;  si cuantas cosas ciertamente juzgamos, por esas 
razones las juzgamos, cosa manifiesta es que Dios viene 
a resultar la razón de todas las cosas y la regla infalible 
y la luz de la verdad” 'V En conclusión: todos nuestros co
nocimientos verdaderos y el mismo proceso por el que son 
formados caen bajo la acción de las razones eternas, que, 
como la luz, los regulan y mueven.

Para precisar más la naturaleza de esta acción de Dios 
sobre nuestra inteligencia, conviene tener presente lo que 
el mismo Seráfico Doctor nos advierte, y es que para ex
plicar la certeza de nuestros conocimientos se requiere la 
presencia y  la influencia de la luz eterna. El mismo da la 
razón: no basta la influencia sin su presencia, porque esta 
influencia seria como algo transitorio, creado, y  ninguna * 
cosa creada puede formar la certeza perfecta del alm a; tam
poco es suficiente la presencia sin su influencia, no por de-* 
fecto alguno de su 'parte, sino por nuestra insuficiencia, ya 
que la inteligencia creada no alcanza aquella sabiduría fon
tal si no siente sobre sí su influencia” . La influencia, en 
este caso, ya no es un acto transitorio, sino el efecto cons
tante de la acción divina, que viene a ser como un hábito 
de nuestra menLe. De esta manera podemos comprender más 
fácilmente las palabras del autor cuando dice que la razón 
eterna no es intuida por nuestra mente, sino sólo cointuída 
parcialmente por nosotros. Intuición de la razón eterna seria 
ver a Dios o las ideas divinas, lo cual es imposible, a pesar 
de que Díob está presente y obra en nuestra mente; en cam
bio, eointuición de Dios o de las ideas divinas significa que 
nosotros aprehendemos directamente el efecto de la pre
sencia e influencia de la luz divina, y  en el efecto aprehen
demos indirectamente la causa, de la misma manera que 
nosotros no vemos la luz forma substancial de los cuerpos, 
Pero experimentamos sus efectos, y  por ellos y en ellos, no 
Por deducción, sino por convprehensión inmediata, vemos in
directamente la forma substancial que es la luz “ . Con todo,

iv.li ^ íd . ,  9 ; cfr. ¡)c  scientía C h risti, o. 4, furwl. a-i ; ln  H exaen i.. 
ullli ’ J. n. t 

:s l ’.'- w ic iitia  C hristi, <j. 5, concl.
, S1 fll,M au rtorila ies iil diotre iiiveiiia iu n r, quml Deus in 

1 ab lifiinino -videtur et ceru iu ir, non sunt intelligciw lae, qucxl



existen grados diversos de cointuición de las ideas eternas, 
según las* condiciones diversas del estado de viadores, es 
decir, según la mayor o menor aproximación a la deiformi- 
dad de nuestra alma, debida a la influencia divina; pero 
siempre las alcanza nuestra alma de algún modo, porque 
nunca puede desprenderse del carácter de imagen. En el es
tado de inocencia, así como el alma era imagen sin la de
formidad de la culpa, aunque sin la completa deiformidad 
de la gloria, laa alcanzaba parcialmente, mas no entre enig
mas. En el estado de naturaleza caída, el alma no es deifor
me, sino deforme, y por eao las alcanza parcialmente y entre 
enigmas. Pero en el estado glorioso, al carecer de toda de
formidad y conseguir la perfecta deiformidad, las alcanza 
plena y claramente ’*.

He ahí, pues, una de las razones porque nuestro enten
dimiento, a pesar de ser guiado e iluminado por las razones 
eternas, consigue penosamente y con muchas dificultades 
la verdad: la deformidad moral. Además, contribuyen a esa 
obscuridad las condiciones de imperfección de nuestras fa
cultades, que deten colaborar con su propia luz a la luz eter- 
na en la obra del conocimiento. Por eso, aunque en todo

•  conocimiento cierto las razones eternas del conocer son al
canzadas por el que conoce, lo son de una manera distinta 

#por el viador y por el comprensor, por el científico que por 
el sabio, por el profeta que por una inteligencia vu lgar:1; 
porque cada uno colabora con una luz propia distinta en la 
consecución del conocimiento.

¿Cómo hay que designar esa cooperación divina en nues
tros conocimientos? San Buenaventura distingue tres espe
cies de cooperación divina en las creaturas. según éstas ten
gan razón de vestigio, de imagen o de semejanza (simili
tudo ) ;  es decir, Dios no coopera de una manera igual en 
todas las creaturas, porque éstas tampoco son iguales, pues 
que hay en ellas jerarquía, sino que coopera según lo que 
cada una es. La creatura corporal, simple vestigio de Dios 
como Creador, no exige otro concurso divino que el de la 
creación y conservación. El alma humana, para ser elevada a 
la participación de la vida divina, a unirse con Dios, necesita 
una cooperación especial que la transforme y haga semejan
te  a él y agradable a  sus ojos: es la cooperación por medio 
del don infuso de la gracia. Pero el alma humana, por si 
misma, es ya imagen de Dios, capaz de poseerle como ob
jeto por el conocimiento y el amor, y como tal exige una

videtur in sua essentia, s*:l rjuoil in nli<ruo effectu  inte n o n  co^nos- 
citnr, sicut iam m elius p:itebit». { J l  Sent. ,  d. 23, a. i ,  q. 3. concl ; 
'i. 5+!-)

"  D f yciciitia Christi .  q 4, ronc..
C (r. IbM .



c o o p e ra c ió n  más íntima que la de la creación«y ■ conserva
ción. aunque no tanto como la de la gracia, que la transfor
ma y eleva a un estado sobrenatural ”

Mas el alma es más o menos imagen explícita, en cuanto 
por la razón superior se vuelve haicia Dios; por eso, la. co
operación divina o la luz de las razones eternas mueve y 
regula directamente la porción superior del entendimiento 
humano. E sta  porción superior es aquella en la que reside 
la imaigen de Dios, la cual no sólo se adhiere a las reglas 
eternas, sino que también por ellas juzga y define cuanto 
con certeza define; esto le compete por su dignidad dé ima
gen de Dios™. Esta cooperación es, pues, natural y conti
nua, distinta de la sobrenatural especial de la gracia y de 
la general, por la que el alma, a título de vestigio, es crea
da y conservada por Dios.

CONCLUSION

Para San Buenaventura, Dios es la Verdad por esenciaf 
lo mismo desde el punto de vista ontológico que del puuto 
de vista lógico. La creatura, tanto ontológica como lógica
mente, no es más que una verdad ejemplarizada, expresión 
limitada de la Verdad primera, porque el ser de la creatura 
es participado, y el grado de la verdad que posee depende del 
grado de su entidad. Los conceptos de ser y luz, verdad y 
luz, guardan siempre la misma proporción, De la mayor o 
menor participación de la luz depende la mayor o menor 
participación del ser, y del grado de participación del ser 
depende el grado de expresión o de verdad. La verdad lógica 
o del conocimiento está condicionada por la verdad ontoló
gica del ser creado; por lo mismo, es de si imperfecta, insu
ficiente y viciada por el mismo ser que es su fundamento, 
tanto ¡por parte de las cosas como por parte del entendi
miento; de ahí su mutalbilidad y falta de certeza. ¿Cómo ex
plicar, pues, el carácteT de certeza e infalibilidad de nues
tros conocimientos ciertos? Los principios del conocer deben 
Ser los mismos que los del ser. Dios es la razón del ser, 
debe ser-también la razón del conocer. La Verdad suprema 
posee las razones vivientes y eternas de todas las cosas; ellas 
son las que, iluminando nuestra mente, comunican a nuestros 
conocimientos la infalibilidad y la inmutabilidad que exige 
todo conocimiento cierto, sin que por eso ni Dios ni las ideas 
divinas sean conocidas directamente, sino sólo indirectamen-

i» í ! c. Christi. <] i\, cond.• üfcl.



te. en el efecto que producen en nuestro entendimiento, por 
una cointuición de la causa en el efecto. La verdad de to
dos nuestros conocimientos, así como la misma actividad 
en el proceso de su formación, halla su último fundamento 
en las razones eternas, sin que por eso nuestras facultades 
queden dispensadas de su operación. Esta, acción divina in
mediata en nuestro conocimiento es una cooperación distin
ta de la cooperación general en la conservación de las crea- 
turas y distinta también de la cooperación especial por la 
gracia en la obra de la santificación; es natural como aqué- 
lia, y) por lo mismo, obra continuamente en todo entendi
miento creado, aunque en grado distinto, según las disposi
ciones naturales y sobrenaturales de cada uno. Podemos, 
pues, concluir con San Buenaventura que por el Verbo di
vino, por quien fueron hechas todas las cosas, son conoci
das todas ellas, como causa ejemplar que es de la creación, 
tanto en el orden del ser como en el del conocer El es la 
Verdad presente en el espíritu, en la que los ángeles, los 
profetas y los filósofos aprenden todo cuanto verdadero co
nocen y expresan Esta ea la viBión sintética del ejempla- 
rismo gnoseológico bonaventuriano.

V

KJKM I’LAKISMO MORAL

NOTA PRELIM INAR

Es un hecho digno de notarse que, mientras San Buena
ventura se ocupa largamente d¿l ejemplarismo metafísico e 
insiste a cada paso, además de las cuestiones ex profeso 
a ello dedicadas, en el ejemplarismo gnoseológico, jamás ha 
dedicado una cuestión especial a la demostración del ejem- 
plarismo moral. Las mismas Colaciones del HexaSmeron, 
que tocan más de cerca esta cuestión, tienen otra finalidad 
general distinta, casi diríamos opuesta al valor del ejem
plarismo filosófico moral, en cuanto vienen a demostrar que 
ios “nobles” filósofos que conocieron el ejemiplarismo de las 
virtudes no pudieron conseguirlas, simplemente porque les 
faltaba la fe. Podrá decirse que esta laguna en el autor es 
debida a que el ejemplarismo moral no es más que una fa
ceta del ejemplarismo general, o, si se quiere, del mismo

”  /ii Hcxatni.. coll. 3, iv 2 
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ejemplarismo gnoseoiógico; pero tal vez esta razón no sea 
suficiente, tanto más cuanto el ejemplarismo moral tiene 
un aspecto muy diverso del gnoseoiógico por su relación 
con la voluntad. Para nosotros, la razón es más proíunda, y 
consiste en que San Buenaventura, eminentemente práctico, 
a pesar de reconocer y defender la existencia y el valor del 
ejemplarismo moral, considera la naturaleza humana tan 
obscurecida y debilitada, a causa del pecado original, en el 
conocimiento y práctica de las virtudes, que ha sido nece
saria una revelación positiva de las leyes morales por me
dio del Decálogo para su perfecto conocimiento, y unsf fuer
za sobrenatural por medio de las virtudes teologales para 
llevar las virtudes naturales a su perfección. Claro está que, 
como dijimos de 'buen principio, el ejemplarismo bonaveñ- 
turiano no puede establecer una separación entre cjcmplaris- 
mo filosófico y teológico en ninguno de sus tres aspectos 
pero la necesidad de unión entre ambos se echa más de ver 
y es más imperiosa en el ejemplarismo moral. Quizá sea 
esta misma la razón de la laguna que se experimenta en tqda 
la filosofía escolástica con respecto a las cuestiones de ¿tica.

Al final de la cuestión quinta; del Hexaémeron, San Bue
naventura, como indicamos al hablar de la división de la 
filosofía, señala dos caminos posibles para llegar a la sabi
duría: el de la especulación y el de la práctica de las virtu
des. Pero muy pronto se dieron cuenta los filósofos, dice, 
que sin el ejercicio de las virtudes les era imposible llegar 
a las alturas de la contemplación, y entonces se dieron a la 
investigación y práctica de las virtudes para llegar a la sa
biduría.como por un a ta jo 1. Entre esos filósofos, Aristóte
les y los aristotélicos, por haber rechazado el ejemplarismo, 
no sólo no pudieron llegar por la especulación a la sabiduría, 
sino que se incapacitaron radicalmente para ello, porque, 
desconociendo ei ejemplarismo moral, no podían llegar al 
ejercicio perfecto de las virtudes. En cambio, los platónicos, 
conocedores del ejemplarismo, máxime de las virtudes, es
taban como capacitados para llegar a la sabiduría, y si no 
lo consiguieron, fué porque sus virtudes sufrían de un triple 
defecto, como toda virtud meramente natural. En primer lu
gar, sus virtudes no estaban ordenadas al fin último, que es 
Dios, como fuente de eternidad segura y paz perfecta. Des
conocían, por una parte, la certeza de la eternidad, con-# 
fundiéndola con el «lito de la transmigración de las almas; 
y. por otra, ignoraban la resurrección de los cuerpos, que la 
razón por si misma no puede alcanzar; y como el alm&, a 
causa de su inclinación esencial al cuerpo, no puede gozar 
de una paz perfecta sino unida ?i él. resulta que las virtudes



de los filósofos no podían ordenarse al último ñn, por la 
sencilla razón que este ñn no les era conocido *.

Otro defecto de las virtudes de los neoplatónico3 es que 
éstas no rectificaban los afectos. Los afectos que debían rec
tificar son; el temor, el dolor, la alegría y La esperanza. Su 
rectificación consiste en que el temor sea santo y no sober
bio; el dolor, justo, no injusto; la alegría, verdadera, y 
no insulsa, y la esperanza, no presuntuosa, sino cierta. Esta 
rectificación es imposible por las solas fuerzas naturales; 
San Buenaventura lo demuestra con un doble silogismo. L>a 
esperanza, dice, es de alguna cosa que ni poseemos ni se 
encuentra en esta tierra, porque, como sea que el acto per
fecto de esta virtud debe estar en relación con el último fin 
(es el defecto señalado en el punto anterior), la esperanza 
verdadera consiste en la de la> vida feliz o perfecta; es así 
que la vida perfecta sólo se concede a los que la merecen; 
Juego para la verdadera esperanza se requieren los méritos. 
Si se requieren méritos para la verdadera- esperanza, como 
se$ que estos méritos no podemos adquirirlos por nuestras 
propias fuerzas, sino que hace falta la condescendencia di
vina que los acepte, resulta que, sin mérito alguna de nues
tra  parte, tampoco podemos tener esperanza cierta, y, por lo 
mismo, como conclusión general, las virtudes naturales o de 
los filósofos no podían rectificar los afectos del alm a3.

Finalmente, esas virtudes no curaban las enfermedades 
déi alma. Para que una enfermedad pueda, ser curada, se 
requiere el conocimiento de cuatro cosas: de la misma en
fermedad, de su causa, del médico y de la medicina. Los fi
lósofos, primero, no conocieron las enfermedades del alma, 
de las que ésta debía ser curada para que sus afectos pu
dieran rectificarse; o, si las conocieron, creyeron tratarse 
no de enfermedades del alma, sino sólo de la; fantasía o de 
]a parte sensitiva, cuando precisamente son las tres nobles 
potencias del alma, la intelectiva, la amativa y la potestati
va, que se hallan infectadas hasta la medula por esas cua
tro enfermedades: la anemia, la ignorancia, la malicia- y la 
concupiscencia. Tampoco conocieron la causa de esa9 enfer
medades, que no es otra que el pecado original, que ocasio
nó la depravación de la naturaleza4. Asimismo no pudieron 
dar con «1 médico capaz de atacar la raíz de las enfermeda
des; y ese médico no podía ser otro que Dios-Hombre, el 
Verbo encarnado, por quien son reparadas todas las cosas'; 
y, en consecuencia, mucho menos pudieron hallar la medi-

■ ).. i\, coll. " ,  u. j ,  6.
1 Ibkl., ii.
4 oL’efCiiium neníale dicit ciepiavatinnein voluntatis, s<d origínale 
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ciña, que es la gracia del Espíritu Santo, merecida «por Cris
to en su pasión y muerte.

En conclusión: los neoplatónicos, a pesar de conocer el 
ejemplarismo de las virtudes y de haberse agarrado a su 
práctica para llegar, como por un atajo, a la sabiduría, fra
casaron en su vuelo de avestruz despeñándose en tres abis
mos o errores profundos: el desconocimiento de la verda
dera felicidad o del fm último, que hicieron consistir en la 
metempsicosis; 'la suficiencia de nuestros méritos para con
quistar el último fin; la rectitud de las facultades del alma, 
atribuyendo los vicios sólo al cuerpo'. Todo eato significa 
que las virtudes naturales no pueden conseguir su finalidad 
última bí no son sanadas, rectificadas y ordenadas por la% 
virtudes sobrenaturales o teologales: por la fe, la esperanza 
y la caridad que son las que informan y visten las virtu
des desnudas de los filósofos. O tra conclusión implícita es 
que la ética filosófica en sí misma, al igual que toda la fi
losofía, y con más razón si cabe, no solamente no puede 
conseguir su fin, aunque sea ejemplarista, sino que no puedfe 
ser perfecta dentro de sua propios limites sin el auxilio dte 
la fe ; en otras palabras varias veces repetidas; que la filo
sofía debe ser necesariamente cristiana.

K L K M E X T O S  D K L  A C T O  MOR A I.

Para San Buenaventura, la distinción mayor entre las 
potencias del alma es la existente entre el entendimiento y 
la voluntad *. Con todo, según dejamos apuntado, no se tra 
ta de una distinción real al estilo tomista, como si fuera un 
accidente, sino de una distinción formal, ex natura rei’ que 
podríamos llamar adecuada.

La voluntad humana tiene una característica especial 
que la distingue del llamado apetito natural, común a todas 
las cosas, por el que éstas tienden naturalmente a su pro
pia perfección, y del apetito sensitivo, propio de los ani
males, por el que éstos, según frase de San Juan Damasce- 
no, magis aguntur quam agant es la libertad o el libre al- 
bedrío. La voluntad es esencialmente un apetito, un deseo; 
Pero para que este apetito goce de libertad, es decir, de do

* coll. 7, n. 8 -12 . *
. Iy.,,7 n- 13
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minio de sí mismo, es indispensable que pueda) volverse ha
cia toda clase de objetos posibles; para lo cual se requiere 
la actividad de la razón. E3ta misma actividad de la raz6n 
es exigida por el albedrío o arbitraje, ya que éste consiste 
en un juicio del entendimiento sobre lo justo o lo injusto, lo 
propio o lo ajeno. Por consiguiente, tanto por parte de la 
libertad como por parte del arbitraje, el libre albedrío es 
exclusivo de las substancias racionales, las únicas que pue
den apetecer toda clase de objetos apetecibles y rechazar los 
‘no apetecibles, y pueden al mismo tiempo emitir un juicio 
sobre los ni i amos

El fundamento de la libertad lo constituyen la razón 
y  la voluntad, y consiste en el concurso de ambas faculta
des: consensúa rationis et voluntatis. Si el alma no tuviere 
más que la razón, podría volverse sobre su acto, gracias a 
la inmaterialidad de su entendimiento, pero no seria capaz 
de determinarse o de moverse a sí misma; si, aL contrario, 
sólo tuviere el apetito, sin’ la razón, podría determinarse o 
moverse; pero, como no podría volverse sobre su acto para 
juzgarlo, sería incapaz de refrenarse y, por consiguiente, 
no poseería ei dominio de sí misma. Para que el alma puedo 
ejercer el dominio sobre sí misma, es necesario que pueda 
determinarse a sí misma y que pueda volverse sobre su 
acto; si no pudiera volverse sobre su acto, jamás podría 
refrenarlo; si no pudiera determinarse a sí misma, no po
dría realizar aquel acto cuando quisiera. E l volverse sobre 
au mismo acto es obra de la facultad cognoscitiva indepen
diente de la materia, es decir, de la razón; el determinarse 
a ai misma es obra de la facultad apetitiva, que sigue a la 
razón. Así, pues, como por el concurso de la fuerza de dos 
hombres pueden éstos llevar una piedra que a cada uno de 
ellos le sería imposible, o de la misma manera que el acuer
do dél padre y de la madre engendra una especie de facul
tad común para organizar la vida de familia, que de otro 
modo seria imposible, o también, así como de la colabora
ción entre la mano y el ojo nace la facultad de escribir, 
cosa; que sería imposible a una y otro por separado, así 
también del concurso o colaboración de la razón y de la 
voluntad se origina una especie de facultad que no es otra 
cosa que la misma libertad, es decir, el dominio y libre dis
posición de los actos que el hombre quiere realizar. Por eso 
se la llama a la libertad libre albedrío, para Indicar que 
nace del concurso de las dos facultades: libro, en cuanto 
dice relación a la voluntad, y albedrío, en cuanto ae rela
ciona a la razón

It  Seitt. ,  d. 2.5, p. l, a. ujiie., (j. i , cono.. ; 11, 593.
11 ib id ., d. 2¿, .)>. i, a. unic., <|. 3, concl. ; n , .598-599. «Conscnsus 
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Si se pregunta ahora cuál* de las dos facultades ejerce 
el primado en la libertad o en cuál de Las dos consiste prin
cipalmente, San Buenaventura responde diciendo que el co
nocimiento intelectual prepara el acto y lo hace posible pre
sentando el objeto, pero la voluntad lo acaba y perfecciona 
eligiendo el objeto o  rechazándolo; y como sea que lo prin
cipal es el acabamiento o consumación de una obra y no su 
incoación, la libertad reside principalmente en la voluntad. 
La incoación por parte del entendimiento se asemeja al 
elemento materia1!, y la consumación o perfeccionamiento, al 
elemento formal; de ahí que la voluntad, contribuyendo a 
modo de elemento formal, tiene la primacía en la esencia 
de la libertad” . ,

Otra característica de la libertad humana es que el li
bre albedrío no es una nueva facultad del alma distinta del 
entendimiento y de la voluntad, ni siquiera un accidente a 
modo de há'bito añadido a esas potencias, sino que está en
raizado en la misma esencia de! alma. Según el autor, se 
puede hablar de tres clases de hábitos en relación con las 
'Potencias. Un un primer sentido se dice que una potencia 
es capaz de realizar el acto por sí misma, es decir, que su 
esencia constituye la razón necesaria y suficiente de su pro
pio acto, como cuando decimos que la mente es capaz de 
acordarse de sí misma o de conocerse; este hábito o capa
cidad no se distingue realmente de la potencia, sino que s o f 
lámente es un modo de hablar. Un segundo sentido es cuan
do decimos que una facultad se capacita para ejecutar un 
acto mediante un hábito añadido a su propia esencia; así, 
el entendimiento necesita adquirir la ciencia geométrica para 
poder discurrir sobre las figuras geométricas. Otra clase 
de hábito es el que resulta del concurso de dos facultades. 
En este caso, hábito significa que una facultad puede rea
lizar su acción sin necesidad de recibir otro añadido a su 
esancia, pero que no podría ejecutarla sin el concurso de otra 
facultad. Unicamente en este sentido, intermedio entre los 
dos primeros, puede llamarse hábito al libre albedrío. El 
alma racional obra libremente sin necesidad de una facul
tad especial de ser libre y sin un hábito añadido a ninguna (
ríitminp et vn lttnta lis  in un u m . K lijje re  e tia m  im tiudit in se ra lío n is  
'"ilicH im  et volm utatis n p p eticu m  : e t  ita q u e m a d m o d u m  rrm .^rttire 
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de sus potencias: en su facultad de conocer unida a su ape
tito, esto es, en la relación de una facultad con otra, está 
la razón suficiente de su libertad; y como estas facultades 
están enraizadas en la misma substancia del alma y no pue
den separarse una de otra, dondequiera exista un alma ra
cional allí hay libertad Esta es la conclusión inmediata 
que se desprende de lo dicho, a saber, que si el libre albe
drío tiene bu fundamento en la inseparabilidad de dos fa
cultades inseparables del alma misma, la libertad es también 
inseparable del alma racional, a pesar de que su ejercicio 
esté alguna vez en entredicho.

Las consecuencias que se siguen de esta verdad son 
dg una trascendencia incalculable. En primer lugar, el li
bre albedrío es una perfección de tal manera coesencial e 
inamisible que ni el mismo Dios puede destruir la libertad 
humana si no es destruyendo la naturaleza de la creatura 
racional. Alfirmar lo contrario, dice San Buenaventura, sería 
incurrir en un absurdo. Decir que Dios puede coaccionar el 
libre albedrío sin despojarlo de su propia naturaleza libre, 
no sólo es afirmar un imposible, sino una cosa ininteligible 
a causa de una doble contradicción manifiesta. En efecto, 
^esde el momento que el libre albedrío es libre, si quiere 
alguna cosa, la quiere libremente, y desde el momento que 
os voluntario, si quiere alguna cosa, la quiere voluntaria- 

•#mente y por su (propio movimiento. Admitir, pues, coacción 
en el liebre albedrío significaría que, queriendo una cosa li
bre y voluntariamente, la quiere al hiismo tiempo servil
mente y contra su voluntad, lo cual equivale a decir que el 

.acto del iibre albedrío es, al mismo tiempo y bajo el mismo 
aspecto, libre y servil, voluntario y no voluntario. Una con
tradicción de esta clase es un no-ser, un imposible, que no 
puede atribuirse ni a Dios ni a la creatura

Otra consecuencia no menos importante que deduce el 
autor es que el libre albedrío del hombre, dentro de los li
mites de su propia esencia, en cuanto excluye toda coacción, 
es intangible y  absoluto, como lo es la misma libertad di
vina. Claro está, que la libertad humana, si se consideran 
todos sus actos concomitantes por parte del entendimiento

** o.Uiqua vero potentia facilis est ad a1ii|tiem ar'tum |>er se ipsam. 
mui taincn sola. setl cum alia ; e t s ir  potentia ravional.s, sine ailiquo 
hubiiu >u ]ít-T.i Jd  un , e x  so la  coniunctiom? su i eum aflpetitu nata t '  (
111 íu-tum consentiendi et intelli^-enji e x i r t . .. Nun est habitus supe- 
rnd<liuts per jfTatine infusionem , vel per innntam dispositionem , sed 
potius d icitur esse habitus quo ratio et voluntas suis a d i  bus domi- 
nantnr ; qui quideni est in eis ex  sua naturuli origine, pru eo  quod 
naturaliter istae duae potentiae in eadem substantia sunt radiealae. 
nec oontinijít uiiaim ab altera sepeirari». (II Scnt . ,  d 25, p. i, a. nnie., 
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H I I  .'tfiií.. d. 2 1, J>. 11, a. nnie., q. 5, tonel. ; 1 1 ,  619.



y por parte de la ejecución, queda siempre bajo las in
fluencias, sean divinas, sean humanas, que pueden incli
narlo sin coaccionarlo necesariamente, mientras que esto 
es imposible en la Libertad divina; pero si se considera 
en si misma, la voluntad humana, en su esencia librea 
es plena y esencialmente intangible, como lo ea la divina]
El hombre goza, pues, de un bien inalienable, que es su 
propia libertad, en su esencia igual a la libertad divina, y  
que sólo puede perder con la destrucción de su propia hu
manidad Con todo, esto no significa que el ejercicio de la 
libertad humana quede libre de toda limitación y que sea 
ésta completamente suficiente Ipor sí misma. El libre albe
drío, como dice el autor, siguiendo a San Bernardo, es lo 
más poderoso debajo de Dios; pero asi como el ser creado 
no tiene la suficiencia por sí mismo, sino que necesita cons
tantemente de la cooperación divina, así también su obrar • 
cae bajo la dependencia de Dios. Toda acción, en cuanto es 
acción, es Ber, y, por lo mismo, necesita de la cooperación 
divina. El mismo querer como tal, sea justo, sea injusto, de
pende de Dios; pero el que no sea justo no es ninguna reali
dad positiva, no es ser, y, por lo mismo, no puede depender de 
Dios ", El ejercicio de la libertad humana queda, pues, lfl* 
mitado por el Ber. Todo cuanto olbra la voluntad humana 
dentro de la linea y la jerarquía del ser es bueno; todo lo 
que sea salirse de la 'linea del ser es una deficiencia, un no- ■ 
ser. que no puede depender de Dios. La libertad queda atada 
por el ser, y tanto tiene de buena la voluntad cuanto tiene 
de ser.

¿Qué es lo que hay de bueno y  de ser en las operaciones* 
de nuestra voluntad, o qué condiciones se requieren para 
que la voluntad sea buena? En (primer lugar, la voluntad 
es buena por razón del fin; la (bondad del fin comunica esta 
cualidad a la voluntad. La bondad del fin reside primero 
en su misma perfección intrínseca: cuanto más elevada sea 
una cosa en dignidad en la jerarquía del ser, será tanto más 
Perfecta y eminente como fin. Pero, para que la bondad del 
f|n se comunique a la voluntad, se requieren ouatro condi
ciones: dos por parte del fin y dos por parte de la ordena
ción al fin. Se requiere, primero, que la cosa sea 'buena eft

. 11 «Lilierum arbitiium in ómnibus in qnibus es:, aliter se  ha-
i i’ slcut dicunt auctoritafres Bcrnardi et ostenduut rationes h<1 hoc 
J'jluctae, ,pro ea quod in omni in quo ponítur, simpliciter et univer- 

omnem exaludit eoactionem. Propterea dicit Bernardus, quocl 
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l oii dicm.r p,.r positionem, ipjUjst tamen intelligi de eo quod dicitur 
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dos sentidos: en sí misma, por lo que es. y  como razón de 
fin. No todo lo que e9 bueno en sí mismo lo es necesaria
mente en relación con otra cosa cualquiera; un bien menor, 
por bueno que sea en sí mismo, no puede ser fin para un 
bien más elevado. Asimismo, por parte de la ordenación al 
fin, se requiere aptitud o idoneidad del acto ordenado o 
intención actual por parte de la voluntad que ordena. Siem
pre, cuando ae realicen estas cuatro condiciones, !a bondad 
del fin se comunica a la voluntad, y ésta realiza una acción 
buena; pero basta que falte una de estas condiciones para 
que el acto moral pierda su valor o bondad

Toda acción voluntaria implica, pues, una intención por 
parte de la voluntad que ordena. Intención es el acto de 
una facultad que se vuelve hacia una cosa tomándola como 
objetivo de su operación. Este acto implica necesariamente 

« el conocimiento del objeto, una conversión de la voluntad 
hacia él y la satisfacción de un deseo. La intención incluye, 
pues, un acto de la razón y un acto de la voluntad Exa
minemos primero la naturaleza del acto de la razón. El en
tendimiento tiene dos funciones distintas, que constituyen 
la raíz de la diversificación de todas sus operaciones conse
cutivas: la función especulativa y  la función práctica. No 
son dos entendimientos, sino uno solo, que se llama espeeu- 
lativo cuando se dirige hacia un objeto simplemente con el 
fin de conocerlo, y  se llama práctico cuando señala o dicta 
la regla que hay que seguir en la realización de una acción “ . 
La conciencia moral no es más que un hábito del entendi
miento práctico que hace cajpaz a nuestro entendimiento de

* dictar los principios a los que deben conformarse nuestras 
acciones, de la misma manera que la ciencia es un hábito 
del entendimiento especulativo en el orden del conocimien
t o ” . El entendimiento, informado por el hábito de los pri
meros principios prácticos, la conciencia, puede considerarse 
como fuente de movimiento en cuanto, dictando la acción 
que hay que realizar, inclina la voluntad, prescribiéndole 
el objeto; pero el principio eficieii'le es siempre la voluntad.

11 I'búl., <i. J Í ,  a. i ,  <j. i ,  cono!. ; n ,  S8j.
.  *  7J>í-(I., (1. 38, a. 2, q. 2, ooncl. ; 11, 893.

“  «Philosophus, sicut in capitulo De Movcute patet. tertio Di' 
anUiui (ic. 7, 9 ss.) differentiam assignat inter pracíicum int«ll«cluiu 
ct uppetitum, ncc unquam di'cit intellectum fieri ap*pet¡lum ; sed 
litne dicit intellectum apeculatrviira ifieri practicum, quia ille idem 
iiilclleiTtus et illa eade:n potentia, quae dirigit in con»iderando post- 
inodimi reyulat in aperando. Volluntas amem non est intellectus prac- 
ticus, bed est aflpetítus ratiocinn-rivus ; et ideo non sequitur ex lux.' 
quod sola e.'ctenüioue ralio fíat voluntas, nec quod intellectus fíat 
¡tffectuss. (II S en !., d. 24, p. i, a. 2, q. 1 ad a ; ti, 561.!

“  «Consicientia se tenet ex parte potentiae cognitivae, licet non 
pe teneat r-evumlum quod est specuJativa, sed secundum íjnml esl 
practican. (II Scn t.. d. y)t a. i , q. 1, concí. ; 11, 6qcU



¿Cómo la conciencia ejerce su autoridtd sobre la volun
tad? El dictamen de la conciencia o del entendimiento in
fo rm ad o  por el hábito de los principios prácticos puede ser 
de tres clases: o conforme a la ley de Dios, o indiferente a 
la misma, o contra la misma ley divina. En el primer caso, 
el dictamen de la conciencia obliga absoluta y universalmente 
a la voluntad, porque la ley divina es absoluta y Ja concien
cia revela al hombre que está ligado a ella. Cuando la con
ciencia prescribe como obligatoria una cosa indiferente a 
la ley divina, el hombre viene obligado a cumplirla en. cuan
to dura esta prescripción de la conciencia, pero puede, por 
reflexión sobre la misma obligación, esclarecer el dictamen 
de la conciencia y dispensarse de la obligación correspon
diente. (Cuando la conciencia prescribe un acto contrario a la 
ley divina (conciencia errónea), la conciencia no obliga en 
modo alguno a la acción, pero obliga al hombre a reformar 
la conciencia, porque, tanto si hace lo que dicta la concien
cia como si hace lo contrario, peca siemlpre. En efecto: si 
hace lo que dicta la conciencia, y lo que dicta la conciencia 
es gravemente contra la ley de Dios, peca gravemente, por 
transgredir una ley grave; si hace lo contrario de lo que 
dicta la conciencia, peca también, gravemente, no por ra
zón de lo que hace, sino por el modo o la mala intención con 
que lo hace ". La conciencia determina siempre una obliga
ción para el alma racional: la de seguir su dictamen, si la 
conciencia es recta, o la de reformarla, si su dictamen no 
es recto.

Examinemos ahora la naturaleza del acto de la volun
tad implicado en toda intención. De la misma manera que 
el entendimiento, por la misma creación, tiene una luz na
tural, que hemos llamado nattirale iudicatorium, que dirige 
al mismo entendimiento en las cosas a conocer, así también 
la voluntad tiene cierto peso fpondua) natural que la dirige 
hacia las cosas apetecibles. Pero las cosas apetecibles pue
den ser de dos clases: unas son apetecibles a guisa de bie
nes honestos, esto es, por sí mismas; otras, en cambio, como 
bienes de comodidad o utilidad propia; asi como las cosas 
cognoscibles, unas lo son en el camlpo especulativo y otras

el campo práctico. A la luz del entendimiento en cuanto 
dlrige en las cosas morales o prácticas le damos el nombre

|, ~'̂ 1 enim faciat uuuü conscientia dictat, et illud est coulru le^ein 
f i c o n t r a  leijíem Dei s.it peccatnrn mottnile ; ataque ilulmi 
... r lri ■' t ? : ipect'.at. Si vero fa'cit oppositum eius quod conscientia die- 
i , mancnte, adhuc peccat mortalitcr, non Tatione operis, quod
ii <lu’a mal*0 mü(io facit». (I'bíd., d. 39, a. i, q. i, coucl. ;

.moral i jiras distinguen modernamente la conciencia errrt- 
vencilde e invencible ; en este iVUimo caso, el pecado *er';i 

n|f> niaLerial.



de conciencia, pero n</>en cuanto 3irige simplemente la es
peculación; de [a misma manera, al peso de la voluntad en 
cuanto inclina a ésta hacia los bienes honestos le dartos el 
nombre de sindéresis, pero no en cuanto inclina hacia toda 
clase ds bienes. El nombre concienciai significa indistinta
mente o la potencia intelectivo^) ráctica, junto con el hábito 
de los principios prácticos, o solamente este hábito; asi como 
la sindéresis significa el peso de la voluntad junto con su há
bito, y entonces es la potencia habitual, o indica solamente 
el hábito, aunque de ordinario se toma en el primer sen
tido * Por consiguiente, lo que es la conciencia con relación 
al entendimiento esto es la sindéresis con relación a la vo
luntad. El autor insiste repetidas veces sobre este parale
lismo que le aparta notablemente de Santo Tomás. Así como 
el entendimiento necesita de la luz natural ¡para juzgar, así 
también la voluntad necesita cierto calor y peso espiritual 
para amar rectamente; por consiguiente, como en la parte 
cognoscitiva del alma existe cierto naturale iudicatorium, 
que, en cuanto dicta normas prácticas, es la conciencia, asi
mismo en la parte volitiva existe un peso que dirige e in
clina hacia el bien honesto, y este peso no es otra cosa que 
la sindéresis La naturaleza de la conciencia y de la sindé
resis puestas en relación con su objeto, o sea con la ley na
tural, aparece má3  claramente. La ley natural es el conjunte 
de preceptos del derecho natural y es el objeto de la sindé
resis y de la conciencia: es el objeto de la conciencia, en 
cuanto ésta dicta lo que hay que hacer; y es el objeto de 

sindéresis, en cuanto se inclina apeteciendo o  rechazando, 
según se trate del precepto positivo o  negativo. Hablando, 
pues, propiamente, la sindéresis es lo que estimula al bien, 
y significa la potencia volitiva en cuanto naturalmente es 
hábil para el bien y tiende a él; la conciencia significa el 
hábito del entendimiento práctico; la ley natural es el objeto 
de una y otra” .

La sindéresis ejerce en el campo de la voluntad lo que 
la luz del entendimiento en el campo del conocimiento. La 
luz del entendimiento estimula a éste hacia la verdad y gula 
sus operaciones; la sindéresis mueve y guía hacia el bien 
las facultades del querer y del obrar, como una especie de 
calor y peso natural. La luz del entendimiento puede obs
curecerse por razones ajenas a la misma luz; también la 
acción de la sindéresis puede ser contrarrestada por la vio
lencia de las pasiones o por la obstinación, e incluso puede 
ser impedida cuando la voluntad está ya fija en el mal, como

'' II AYmI . <1. i‘j. « q  :, concl. , II, <)i'"
* lUfcl.. ínnJ | ; II,
*■ II.1.1 , ;ni « ; II, 9 1 1



ea el caso de los condenados; pero ni siquiera en este caso 
queda reducida al silencio, ya que, cuando no puede inclinar 
o estimular a la voluntad, se transforma en un remordi
miento que ofrece a las miradas de la conciencia” .

Resumiendo lo hasta aquí dicho, tenemos todos los ele
mentos que concurren en la acción moral. Por parte del su
jeto, el entendimiento y la voluntad: el entendimiento prác
tico, convertido en conciencia que dicta lo que hay que obrar; • 
la voluntad, como sindéresis que inclina hacia el bien; la* 
libertad, que nace del concurso de las dos facultades, y la 
intención, que, fundada sobre la conciencia y la sindéresis, 
sigue la trayectoria qué le da la libertad. Para conocer la 
bondad de un acto moral, lo primero que hay que mirar es 
la dirección de la intención. La subordinación del acto moral 
a su fin es lo que le confiere la primera cualidad moral. 
Siempre que la dirección de la intención sea hacia el mal, 
el acto moral será malo. Pero no siempre que la dirección 
sea hacia el bien el acto moral será bueno. La razón de ello 
consiste en que no bastan las condiciones subjetivas, es de
cir, la cualidad dé la intención, sino que la cualidad del ob
jeto de la intención concurre igualmente a definir el valor 
de un acto moral. Son las dos condiciones señaladas ante
riormente que debe reunir el objeto: que sea bueno en sí 
mismo y  que lo sea como fin. Una intención es ¡buena mo- 
ralmente cuando, además de ser buena la intención, va diri
gida hacia un bien verdadero que tenga razón de fin o que % 
sea ordena.ble a él. Basta que faite la intención del bien para 
que la acción no sea buena, o sea al menos amoral; pero npi 
basta que haya intención del bien para que el acto sea mcF 
raímente bueno; la razón es: quia pluva exiguntur ad cona- 
truendum quam ad destruendum", Además, tratándose de 
actos que exigen realización externa, no basta la intención 
o el simple acto de la voluntad, sino que se requiere la eje
cución, en cuanto ésta sea posible. Si el que tiene intención 
carece de facultad para realizar el acto externo, como nadie 
está obligado a lo imposible, basta la buena voluntad y  la 
recta intención para adquirir el mérito para la vida eterna, 
sin necesidad de la obra exterior; pero si tiene facultad y 
oportunidad para ejecutarla, la intención no es suficiente 
sin la obra externa” .

Estos son los elementos de la moralidad que constituyen 
ja estructura o el mecanismo para realizar los actos m oií- 
’es de las virtudes. Fijándonos ahora en los elementos fun
damentales. el entendimiento 'práctico y la voluntad, o en

’ lili ' d ;i *■ > "• 'i*1 !, .] ■ 'I- í>\ >> i, <1 i. , ii, g;i
*•'* • 11 41', ii. i , <|. «ronr!. , n , <,jh .



la conciencia y la sindéresis, podemos formular el problema 
bonaventuriano de esta manera: ¿Cómo nuestra conciencia 
puede emitir un dictamen práctico, una norma de mora- 
lidad, que sea necesaria e infalible? ¿Cómo nuestra sindé
resis puede estimular y  mover la voluntad de una manera 
necesaria e infalible hacia el bien? Nuestra conciencia, al 
igual Que la sindéresis, 9on entidades creadas, contingentes,

• mudables, y, por lo mismo, falibles lo mismo que nuestras 
m facultades de conocer. La incertidumbre y la falibilidad de 

nuestro entendimiento contamina las conclusiones del en
tendimiento práctico de la misma manera y por la misma 
razón que las del entendimiento especulativo; el desorden 
de una voluntad solicitada por tantas impresiones de las 
cosas sensibles o por los deseos de la carne, no parece ser 
de tal naturaleza que pueda explicar la necesidad y  la uni
versalidad de los dictámenes de la conciencia moral o pueda 
dar razón del peso de la sindéresis hacia la virtud. Par». 
San Buenaventura no hay otra solución que la propuesta 
para ei orden especulativo: la iluminación divina.

ILUMINACION MORAl.

De la misma manera que Dios es la causa del ser, es tam- 
0 bién la razón del entender y el orden del vivir'"; es la luz 

infalible, la luz eterna, que debemos seguir” ; es la luz que 
«Mace la verdad de las cosas, la verdad de las palabras o con
ceptos y la verdad de las costumbres"; en cuanto es el or
den del vivir, Dios es la luz buena3’. Dios, ejemplar eterno, 
dirige la creatura racional, como dirige la creación entera; 
pero, mientras las demás creaturas son regidas por leyes 
necesarias c inquebrantables hacia su. fin, la creatura ra
cional, hecha a su imagen, está destinada a volverse libre
mente hacia Dios para hallar en él su fin, que es su felici
dad. Recibe de Dios la norma de sus acciones por una ilu
minación interior, y si quiere alcanzar la bondad moral, debe 
volverse hacia la luz de la bondad, como para la certeza de 
•sus conocimientos debe convertirse hacia la luz de la ver
dad. El alma es ta. imagen expresa de Dios, tanto por su 

.parte cognoscitiva como por la volitiva; por eso Dios la rige 
directamente en su ser, en su conocer y en su obrar. Dio? 
ha creado al hombre de manera que, por la semejanza ex

*  D e sc ien tia  Christ i ,  q. 4, futid. 24.
-Sírm. I Je ss. A n g e l i s ,  ¡ x ,  618.

’h / ir  Hexaéin . coll. 4, n. t.
. IbM., coll. 5, n. 1.



presa que el alma lleva de él, el espíritu procede inmedia
tamente de él, lo mismo por lo que se refiere a su ser que 
por io que se refiere a su conocimiento y amor Toda bon
dad se deriva, de la bondad suprema, lo mismo que toda 
verdad proviene de la suprema verdad; y asi como la inte
ligencia en su movimiento hacia la verdad toca en cierto 
modo >a verdad suprema, asi también la voluntad toca sn 
cierta manera la bondad por esencia cuando se mueve hacia 
el bien La voluntad, o el amor, va más allá todavía quf 
la inteligencia: ésta no puede aquí en la tierra ver inm<* 
diatamente a Dios, mientras que el amor puede llegar inme
diatamente a él M. Dios ea. pues, la vida del alma, uniéndoaf 
a ella por la voluntad, como es la luz del alma, influyendo 
en su inteligencia *.

¿Cómo Se realiza en nosotros esa acción divina en el 
orden moral? En primer lugar, es una iluminación del en
tendimiento práctico, semejante a la del entendimiento es
peculativo en el orden del conocimiento, la cual ilumina 
directamente al entendimiento práctico, confiriéndole la ne
cesidad y la infalibilidad en orden al conocimiento de las 
virtudes, e indirectamente ilumina a la voluntad, por el dic
tamen que el entendimiento práctico le presenta. Pero no 
basta esta iluminación de la conciencia en orden al conoci
miento de las virtudes, ya que, en e3te oaso, no habría otra 
diferencia con la iluminación intelectual sino la que existe 
entre verdades especulativas y verdades prácticas. Se re
quiere, además, una influencia directa en la voluntad, por 
la que se imprime en ella, a modo de información, el germen 
de las virtudes, cuyo desarrollo natural se deberá al mismo 
üenrpo a la influencia divina, distinta del concurso general 
divino en las creaturas, y a nuestra voluntad. Sólo de esta 
manera podrá explicarse la firmeza de nuestra voluntad en 
su ápice, que es la sindéresis; en la tendencia al bien en 
medio de tantas solicitaciones de que es objeto. El autor 
viene a afirmarlo de una manera categórica, cuando dice que 
las virtudes se imprimen en el alma por la luz ejemplar que

K “Sic (condUlit Dtus hominem) ex. paite animae, iu prnpler 
K fsiam  simiiitudinem, ;cun in esseiwlo et durando q.iain intelii^en-

et am ando, ¡m inediate em anarent nunnes sipiriuis ratiotiales ;<b 
(Hre'oílot¡., ]). ni, c. 6, n. 2 .) f

I *S«iI im possibile est, querd affectus noster dircele fertitur ira 
‘ ■niini, quin aiiquo modo attingat summum bonitatem». (De scientia 

4 - 4 ,. fuml. 20.)
OLind imTne<liata Dei dilectio sit in vía, non tamen opnrtei,
iu» i VIS'°  R‘ v< cognitio iinmediataj. (II Setit,, d. 23, u. -j, q. 3.

, er)íO solus (Deas) eam  {:immam j proprie illum inat, Ríe
1 bullís proprie vivificat». (D oni. ¡ I I  a th e n t ., serm . 14, i x ,  73.)



desciende en la facultad cognoscitiva, volitiva y operativa ” ,
En cuanto a la iluminación del entendimiento práctico, 

si queremos conocer el orden del vivir, que es la ley divina, 
debemos subir a la cima del monte de nuestra alma, donde 
la luz eterna ha impreso la ley n a t u r a l E l  conocimiento 
de las virtudes no podemos adquirirlo por medio de la ima
ginación o de la abstracción, como si fueran coaas que en
tran por los sentidos; las virtudes no caen bajo la imagi
nación, y, por lo . mismo, sólo podemos conocedlas por su 
misma esencia Ya vimos, al hablar del conocimiento, que 
San Buenaventura admite principios innatos formados a base 
de especies no recibidas por los sentidos, sino formadas por 
una simple reflexión soibre las facultades naturales; preci
samente citamos con el autor el caso de las virtudes. Para 
formar, por ejemplo, este principio moral: “ Dios ha de ser 
ainado y temido” , basta conocer estos términos: Dios, amor, 
temor. A Dios no le conocemos por especie sensible alguna; 
su conocimiento está como plantado o injertado en nuestra 
alma, como decía San Agustín; las ideas de temor y amor 
tampoco pueden originarse por los sentidos, sino que nues
tras facultades las forman por reflexión; en este sentido 
son ideas innatas, y, por lo mismo, nuestro entendimiento 
puede formular el principio innato: “Dios ha de ser amado 
y temido”  *.

Pero ¿de dónde proviene la necesidad y universalidad de 
este principio? Nuestras facultades, como nuestro ser, son 
contingentes y mudables; por consiguiente, los principios 
prácticos que formulamos sólo pueden tener necesidad e 
infalibilidad por la iluminación divina que influye en nues
tro entendimiento práctico. Las reglas morales aparecen en 
nuestra conciencia como reglas eternas, inmutables e infa
libles desde el primer momento que el alma las considera; 
son como disposiciones por las cuales conocemos y juzga
mos todas las cosas, y, en cambio, no juzgamos de ellas ja 
más. Formulamos principios morales como éstos: el primar 
principio debe ser sumamente venerado, la verdad suprema 
debe ser plenamente creída, el bien supremo debe ser amado 
y deseado sobre todas las cosas; y por medio de estos prin
cipios juzgamos las cosas morales. La necesidad y> la infa-

,a ln  Hcxuéiii.. coll. 6, n. 10; cfr. Pr doitií Sp . .Sancti, coll. <*
D.  ̂ ¡ V, jOO,

■ « S i  v o l i i m i i >  p e n v e n i r e  a d  ¡ n t e l i i f i e m i a m  m i i m k i t o r u n l  H « * ; , , W -  

l x . n m s  a s c t r i ' k r e  i n  m o n t e m ,  i d  e s t  i n  e m i n e n t i o m  m e n t í s  ; q u i a  > e -  

i ' u n d u m  i m p r e s s i o i i e m  l u c í s  a e t e r n a e  l e x  n a t u r a e  e s t  n o l n s  ü a i ü v  

l i t e  d e c e m  p r a e c c p t i s ,  c o l l .  2 ,  1 1 . 2 ;  v ,  5 1 1 . )

*■ i r . . .  s i c u t  s u n t  v i r t n t e s ,  q u a e  i n t e t l i i j u m u r  f * r  s u m n  e s * e m i ; u i i .  

n o n  p e r  s p e c i e t n  i i n a j í t r m r i í i i u » .  ( I I  Sl'jiL, d .  1 8 , n .  2 , 4 . I ,  c o t v l .  ;

I I , ‘ 4 ) 7  I
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Oibilidad con que nuestra mente se adhiere a ellos sólo puede 
explicarse por la influencia divina, con la que Dios, ilumi
nando nuestra mente, refleja soibre ella las reglas o normas 
eternas que están en la mente divina como ejemplares de 
toda ley y de toda virtud *.

San Buenaventura desarrolla su pensamiento ejempla- 
rista, por lo que se refiere a las virtudes, en las Colacio
nes V y VI del Hemémeron. Como vimos en la división de 
la filosofía, las teorías del autor sobre la naturaleza y divi
sión de las virtudes dependen en gran parte de las especu
laciones plotinianas "; en el mismo lugar damos la división 
general de las virtudes, tal como aparece en la Colación V. 
Aquí nos interesa especialmente cómo el autor, siguiendo 
la filosofía neoplatóniea, explica el ejemplarismo de las vir
tudes cardinales, de las que se derivan todas las demás.

San Buenaventura hace suyo el argumento de Plotino,
0 más bien de Macrobio, de que sería un absurdo el que Dios 
fuera el ejemplar de todas las cosas y no lo sea de las vir
tudes; precisamente, dice, es lo primero que el alma des
cubre, como lo reconocieron loe nobles filósofos de la an
tigüedad El autor, apoyándose en los capítulos 7 y 8 del 
libro de la Sabiduría, donde se describen las propiedades de 
éBta, descubre los ejemplares divinos de las virtudes, que 
llama sublimidad de la pureza, belleza del esplendor, for
taleza del poder y rectitud de difusión Fácilmente puede 
verse cómo estas mismas son las propiedades de la luz 
Estos cuatro ejemplares divinos se comunican al hombre 
por la iluminación divina en todas las facultades que con
curren a la virtud: en la cognoscitiva, para que el enten
dimiento sea ilustrado para el conocimiento de lo que hay 
que hacer; en la volitiva, para que la voluntad se mueva 
a quererlo; en la operativa, para la consumación de la obra. 
Son las tres condiciones que señala Aristóteles para que la

‘ Kejjulae istae mentí bus rationalíbus iusplendentes sunt omnes
11 Wotli, ptr qnos m«ní cognosrít et iudicat id quod aliter esse non 

ixitest... Hae Tcijulac sunt infallibiles, induhítabiles, ¡niudieaibiles, 
‘ l»i« per illas est imlicium. et non est <ie illis». (ln  Hcxaem., coll j ,  >'• 9-nO
, ,  Van l.iesh ou t. J.a th e o r i e  p lo f in i e n n c  de la v e r t u ,  F r ito  un:.  
93S; 1. U5-1J6. «77-.U*-„  lux apierna est exemplar omnium, et mens elevata, ut

1 tf'oruni nobilinm philosofihorum antiquorum ad hoc pervenit. 
•lutii l)r' mo, occurnint animae ejremplaria virtutum. .\bsur-

I) f,llm  e s l’ 1,1 Plotinus, quod exem.plaria aliarum nerum sunt
et 110,1 virtutum». (ln Ilexoént., coll. 6, n, 6, ja.)

• xrttvíi !Mrent erE°  P1-™ 0 in luce aeterna rlrtutes ejem plares sive 
uní. f • V'rtutntn, scilicet celsitndo puritatis, pukhritudo clari- 

^.^'«rtitiwU, virtutis, rectitudo diffusionis». (Ibul., n. 7.)
'li i .h o 111 [ ".en avciuura descubre en la naturaleza m aterial y  v isib le 

s 11.1 ->'os V como huellas de las virtudes cardinales ( I n  H e -  ■ con. 6, 11. 2o,



virtud natural sea perfecta: scire, velle et impermutabiliter 
operar»,- pero con la influencia ejeiraplarista, desconocida por 
el Estagirita“ . La impresión en el alma de esos cuatro ra
yos de luz divina da origen en ella a las cuatro virtudes car
dinales: la sublimidad de la pureza divina imprime en el 
alma la templanza; la belleza del esplendor le confiere la 
prudencia; la fortaleza del poder le comunica la constancia, 
y  la rectitud de la.difusión da origen a la justicia. La pru
dencia nos da a conocer lo que hay que obrar, la justicia 
no9 enseña a querer el bien, la fortaleza nos acompaña en 
la adversidad, y  la templanza en la prosperidad

Estas virtudes son llamadas cardinales, en primer lugar, 
porque son como la puerta para las otras virtudes. Las vir
tudes, como vimos, tienen su perfección en un punto medio; 
a la prudencia pertenece elegir este punto, a la templanza 
el guardarlo, a la justicia distribuirlo para sí y para los 
demás, y a la fortaleza defenderlo Llámanse también car
dinales por ser las principales y como integrantes de las 
demás virtudes, de manera que éstas, sin la dirección de 
aquéllas, no serían propiamente virtudes. Y, finalmente, por
que estas virtudes son las que dirigen y  normalizan toda 
la vida humana.

Cada una de estas virtudes se divide en otras tres, y to
das ellas constituyen como los doce signos del zodíaco por 
donde el sol de bondad ilumina el hemisferio de nuestro es
píritu. San Buenaventura descubre este bellísimo símbolo 
para ilustrar la verdad del ejemplarismo de las virtudes y 
lo que son éstas para nuestra vida: así como el sol, pasando 
por los doce signos del zodiaco, da la vida, de la misma ma
nera el sol de la Sabiduría, pasando radiante por el hemis
ferio de nuestra alma, imprime en ella estas doce virtudes, 
por las que ordena nuestra vida. El hombre, aunque conozca 
las otras ciencias, si carece de estas virtudes, no tiene vida, 
del mismo modo que si el sol no discurre por los doce sig
nos, aunque luzcan las estrellas, no existe el d ía 48.

“  Ibid., coll. 8, n. 3 ; In loan., 79, n. 13 ; vi, 630 ; .Sen*. de 7 ri- 
nltate, ix , 336.

In IJexaém., coll. 6, n. 10 ; I I I  Sent , d. 39, a. 1, q. 4, cono!. ; 
in , 720.

"  In H exaem ., coll. 6, n. j i  ; III  Scnt., d. 36, a. 1 , q. 3 ad 4 !
111, 796-797 ; iW<l, d. 33, a. i, q. 3, ad 5 ;  111, 715.

*  In Hexaém.. coll. 6, n. 19. E n  la edición, de l)elormc apárete 
rr:ás clara Ja comparación ■ «Habet autem sol in aspectn sao a<í q:in- 
tuor mundi partes quatuor actus appropriatos : sol enim in oriente 
purificat, in meridie illuminat, stabilit in aqui.lone, condüat in occi
dente. fcodem modo sal spiritualis, id est lux illa, quantum ad 
npstrae mentís1 hemisphaetium, in oriente mentís (habet) sincerita- 
tcm temperantiac, in meridie serenitatera .prudentiac, in aquiloiie 
s'tabilitatem seu íortilu'dinem con.stantiae, in occidente suavitateio 
iustitiae... Istae ergo virtutes quasi quaedam stellae in quatuor por-



He aquí el esquema de las virtudes, tal como las propone 
San Buenaventura en el Ilexa&meron, a imitación de los
neoplatónicos:

Fx Dios

Sublim idad <>. la 
pureza ...........

Belleza d e l  e s 
p lendor ..............

Fortaleza del po
der ...................

R ectitud  do d i f u -
<Í<Í!I ...............

!'i.\ NOSOTROS

—  f?i.i M r i dad de l a f “
templanza .....^ de^ a.

—  Seren idad de Ja í  ' ¡„
»*— • * ....t e s a s g t

A  '  a .....Iperatwerancia.

—  S uavidad d ,  U  f  h™ iaMía
jn s lic ia los in fe r io res , 

los  iguales.

Valiéndose de otra analogía, el autor, siguiendo a Ploti
no y a Macrobio, nos enseña cómo por la práctica de estas 
virtudes podemos llegar gradualmente a la Sabiduría; el 
camino es inverso al de la iluminación divina. Estas virtu
des, dice, proceden de la luz eterna y reverberan en el he
misferio de nuestra mente, reduciendo el alma a su origen, 
a la beatitud, asi como el rayo perpendicular y  directo de 
la luz al reflejarse vuelve por el camino que llegó *. Los gra
dos de elevación son tres: primero, por la práctica de las 
virtudes cardinales en su grado inferior, como virtudes po
líticas, en cuanto nos enseñan las obligaciones que tenemos 
para con los demás; la prudencia como virtud política, por 
ejemplo, dirige todas nuestras acciones según la norma de 
la recta razón para que nada obremos ni deseemos contra 
ia misma. El segundo grado es por la práctica de las mis-

iit*Uü nostri :iemispliaerii ordiuaiil. viiam nostrain el per lias virtures 
iíu "T t saP'-entialis in nostro mentali hemispliaerio per signa 

“ “ 'ecim , quia qunelibet. istarum  qiiíitior lial>et su;) se tres. Sed  quia 
tut^ >,>>v 11011 habetur di«e, oipontet habere solem, id est, ipsam  veri- 
ra m '’ ,,Qfte. compaiiHur solí, sicut aliquando aliae scielilia* caiupa- 
ni ur sl«-liis. H abita autem veritate et virtutum ordinatione et nu- 

i/1- J?r°ficít homo in perfeetnm diem». (I„ c., p. 04’ 0S.,n- i-TJy 1 
n,ent: *¡l* virtutes IT.ujat a luce aelerna in hemispnaerio nostrae 
llk.u «s .rt reducunt animam in suam originen!, sicui radius perueu- 

beri‘  sive directus eadem  via revertitur, qua inoessit. E t  haec 
.(s!: l,|dOD. ( l¡¡ llcxaétn., coll. 6, n. a i ;  cfr. fu Fcsto ornmiim 

" íl)rw 'i. serm . 3 , IX , 605.)



mas virtudes en cuanto son purgatorias, es decir, en cuanto 
noB  llevan a la contemplación; la prudencia purgatoria con
siste en el desprecio de las cosas del mundo para contem
plar mejor las cosas divinas. El tercer grado es el del espí
ritu ya purgado, que por la práctica de estas virtudes llega 
a la quietud de la contemplación o iluminación divina, por 
la que consigue la r.ointuición de las virtudes ejemplares en 
D i o s C o m o  puede verse, éste es un proceso semejante al 
del conocimiento, cuando de las c o s a 3  sensibles nos eleva
mos, pasando por las operaciones de nuestra alma, hasta la 
cointuición de las ideas divinas que se reflejan en nuestra 
mente. Así como la iluminación divina en el proceso inte
lectual llega hasta el conocimiento más humilde, así tam
bién en la iluminación moral interviene en las más humildes 
virtudes, de las que podemos remontarnos hasta la cointui
ción de las virtudes en Dios; pero este caso no basta el 
conocimiento, sino que es necesaria la práctica.

Dios es el ejemplar de todas las virtudes, porque es la 
misma perfección; la voluntad divina no puede carecer de 
verdad, y, por lo mismo, no sólo es recta, sino que es la 
norma de la rectitud moral para nosotros Pero muchas 
virtudes humanas incluyen una imperfección, como la pa
ciencia o la humildad, y, por lo mismo, no podemos afirmar 
en Dios una virtud ejemplar que corresponda adecuadamen
te a la de la creatura. Por eso dice San Buenaventura que 
Dios es el ejemplar que conoce todas las virtudes, y todas 
tienen en él su ejemplar por una semejanza lejana, pero no 
todas tienen una correspondencia en Dios “2. Lo esencial para 
el ejemplarismo universal de todas las virtudes es que Dios 
es el bien y la virtud suprema, y es tanta la fuerza de este 
fcien, que la creatura nada puede amar si no es por el deseo de

w «Quae (virlute»; primo dicutilur politicae, in quantum (Uxeiu 
couvcrsationem in mundo ; secundo, purgatorias quantum ad solita- 
T'lam coiiceiuplaiioneni ; itTtio pnr^ati nnimi, ut animam quietan 
faciant in exem plarij. ( ln  Hexagut , coll. 7, n. 4.)

01 «Quia non potest divina voluntas o«r«re v«piiat«, ideo non tan- 
tum est recta verum etiam recula rectitudinisn. (Breviloq., p I, 
c. 9, n. 4,)

" «(Juíinms enim omnes virtutes habeant exem plar coRnosciti- 
vuin in Deo et omnes habeant exem plar secundum similímdtne;n 
lonijiiiquaivi, tamen quaedam virtutes non habent sibi corresponden* 
in jje o  ,per omnia, sicut patientia, quae dno d itit, scilicet passionem 
et superferri passioni'bus. Quantum ail .primum, non hal>et in Deo 
corresponderá, sed quantum ad secundum solumu. (I S c n t . d. 17. 
p. 1, dub. 5 ;  1, .106.) En  cuanto a la humildad, cfr. n e  p e r f e c t i v i i e  
e v a u f ¡ e l u . a ,  q. 1 , ad i i - u  ; v, 124, dórele añaide : «Ut tamen Ikhihi 
propter deffectum exeniplaris non nejfliíieret hu mi liar i, placuit 
nssnmere f o r m *  1111 s e r v í  et in illa ihumiliari, contemni el vilificari, 
ut ceteri ex tanto exemplari iiifkmluiareimir nri vilifica tionein sui 
pctfectam».



este bien supremo que lleva impreso en el alma M. Dios im
prime en lo más íntimo del alma las normas de la virtud, 
luego es necesario que estas normas estén primero en é l“ .

Con todo, ya indicamos al principio que, según el autor, 
los nobles filósofos paganos que conocieron el ejemplarismo 
de las virtudes y se agarraron a ellas para llegar a la sabi
duría, de hecho no pudieron llegar a ella, porque tampoco 
pudieron practicar las virtudes de una manera debida. Les 
faltaba conocer el ejemplarismo de las virtudes teologales 
y su infusión por la gracia, sin la cual es imposible practi
car rectamente las mismas virtudes naturales. Más aún: 
ateniéndonos únicamente al conocimiento de las virtudes na- 
turaSes, la claridad de la luz divina que las irradia c imprime 
en nuestro espíritu de una manera infalible e inmutable 
hubiera ciertamente bastado si el alma no hubiese quedado 
obscurecida por el pecado como imagen de la verdad pri
mera. Pero, después del pecado original, el hombre toma 
frecuentemente como verdad lo que no es más que un simu
lacro de ella “ . De ahí que Dios, en su bondad, se haya dig
nado manifestarnos esas reglas eternaB, que había dejado 
impresas en nuestra alma, por medio de una revelación po
sitiva, cual es el Decálogo, para que nadie pudiera enga
ñarse tomando el vicio por la virtud"  No es, pues, de ex
trañar que, a pesar de la verdad del ejemplarismo moral, las 
virtudes sean muchas veces desconocidas; asi como, no obs
tante la iluminación intelectual, las verdades, aun las más 
esenciales, sean difícilmente conocidas. Como remedio y 
complemento de nuestra miseria, ahí están la fe, la espe
ranza y la caridad, junto con los dones del Espíritu, que 
son otras tantas iluminaciones sobrenaturales de nuestra 
alma. De ellas trata la teología bonaventuriana, entroncán
dose con la filosofía.

Volviendo ahora a la voluntad, ya dejamos indicado que 
el ejemplarismo moral no consiste únicamente en la ilumi
nación de] entendimiento práctico, sino también en ur.a in
formación de la voluntad por las virtudes. No cabe duda que 
San Buenaventura no sólo no ha desarrollado este aspecto, 
Pero ni siquiera pueden hallarse textos explícitos en este 
sentido. Con todo, su pensamiento no puede interpretarse 
de otro modo. Como dice el P. Bissen", argumentando por 
Paralelismo, la luz que es causa del ser ( causa essendi) es

* H íiifraii ii in ,  c. 3, n. 4.
^ In  Ilcxaeni., edil. 12 , n. 7.
m Itinerarium,  c. 3. n. 4.

(jj. ‘ ¿>ecun<luim ¡mpressinním lucis aeternae lex naturae est nobis 
/ 1 1 ' ■ ■“ectiiKlii.m illam lucem documenta legis divina* .snscepinius». 

praeeeplis, coll. z, n, i ; v, m .) 
f-, 286.



también el fundamento de [a verdad de las coa as, por coa- 
siguiente, de su mismo ser, y no se contenta únicamente en 
mostrar ese ser a las demás inteligencias; esa misma luz, 
como razón del entender (ratio intelligendij, coopera efec
tivamente al acto de la Inteligencia, informando de una ma
nera especial la facultad de conocer; como razón o  norma 
del vivir (ordo vivendi), no sólo mostrará a la voluntad su 
deber, sino que la ayudará de una manera eficaz, estable, 
ciendo en cierta manera el orden en ella. La voluntad será 
libre de corresponder a esa influencia estableciendo en el 
alma la perfecta rectitud moral; pero siempre será tributa
ria de la bondad divina, como la inteligencia lo es de la 
verdad primera.

Por lo demás, San Buenaventura insiste varias veces en 
que las virtudes cardinales están enraizadas en nuestra na
turaleza, y  no sólo en nosotros, sino que incluso las mismas 
creaturas irracionales, dice, las poseen casi de una manera 
natural; mucho más, pues, el hombre, en quien, como dicen 
San Agustín y  San Bernardo, Dios ha puesto las semillas 
de las virtudes “

E P I L O G O
Decíamos al principio, con San Buenaventura, que el que 

no pueda penetrar en los seres la manera cómo se originan, 
cómo son conducidos al fin y  cómo en ellos resplandece la 
Divinidad, no puede tener verdadero conocimiento de las co
sas Oon estas palabras ha trazado el autor el camino que 
debía conducirnos a la verdad: el método ejemplarísta, que 
no se atiene únicamente a los datos de la experiencia y de 
la razón, sino que se remonta a los esplendores de la fe. 
Con ella, con la fe, nos ha dado la clave para la solución de 
estos tres problemas únicos de la filosofía, que, de hecho, 
se reducen a uno: el sentido de la vida humana. La clave 
es el conocimiento del Verbo increado, por quien son pro
ducidas todas las cosas; el conocimiento del Verbo encar
nado, por quien son reparadas todas las cosas; el conoci
miento de! Verbo inspirado, por quien son reveladas todas 
las co3as *. Con esa clave, a guisa de antorcha luminosa, 
hemos entrado en la filosofía, descubriendo sus partes; he-

™ «A natura inquam, sunt radvcaliler, quia plantillara hal«Tuus 
iu riostra natura rectirudinem, per iquam apti sumus, licet ímper- 

..Til npera virtutis « t  Jioiiest.rtis». (III .Srní., <1 . J3, a. unic., 
<1. 5. coiic.1. ; III, 723 ; il>td., fund. 5 ;  ibid., d. 23, a. 2, q. 5 od 6 ; 
III.' .500.)

”  /11 H rx jfm ., coll ,}r n. q. “  I1)W.



mos penetrado en la realidad de los seres y visto cuál era 
su ser, que no es otro, en toda la línea ontológica, que un 
reflejo de las ideas divinas del Verbo: sombras, vestigios, 
imágenes, semejanzas de la Divinidad, Nos internamos des
pués en la mente humana, y encontramos de nuevo allí esas 
sombras, vestigios, imágenes y  semejanzas en forma de ideas 
y principios inconcusos e infalibles, pero vemos inmediata
mente que su consistencia no es suva ni de la mente, sino 
que se debe principalmente al rayo de luz divina que alum
bra las ideas vacilantes de las cosas, dándoles estabilidad 
y fijeza, y comunica su luz clara e infalible a la luz endeble 
y  flaca de nuestro entendimiento. Penetramos, por Sn, en lo 
más intimo del alma, en el corazón, y  también alii encon
tramos las huellas del Verbo divino, que ha diseminado los 
gérmenes de las virtudes, que darán un día su fruto con el 
esfuerzo propio y  el sudor de la frente. La respuesta final 
de esta filosofía al único prdblema sobre el sentido de la 
vida humana, no puede ser más que ésta: Señor, vengo de 
ti, y es por ti que vuelvo a ti

Pero ¿es esto una filosofía o una mística? Supongamos 
que sea una mistica; con todo, ¿no la expone el Santo «m  
todo rigor científico, y, sobre todo, no corresponde acaso 
a la verdadera realidad? San Buenaventura es un místico 
con un doble de especulativo, dice Sortais, que sabe aliar 
estrechamente la ciencia y  la piedad San Agustín y  San 
Buenaventura, dice Bissen, comparan la creatura al Crea, 
dor. Buscan un camino que conduzca el hombre a Dios, un 
lazo que los una; imposible hallarlo sin medir la deficiencia 
de la creatura y la trascendencia absoluta del Creador, Pero 
hay en ambos una tendencia completamente natural a re
llenar el vacío que separa aj Creador y a la creatura, ha
ciendo que el Creador se reencuentre en la creatura y  condu
ciendo a ésta a encontrar en Dios su origen y, al mismo tiem
po, su complemento natural. La frecuente alusión en las 
obras de ambos Santos al Verbo encamado, intermediario en
tre Dios y el hombre, se explica de esta misma manera 

En el decurso de esta breve síntesis hemos indicado al
lana que otra vez las divergencias en el pensamiento filosó
fico de los dos grandes escolásticos, Santo Tomás y  San Bue
naventura. Todo el mundo sabe que estas divergencias son 
debidas, en parte, a la dirección histórica de Aristóteles 
>’ Platón; pero no cabe duda alguna que cada uno toma de 
la tradición lo que está más conforme a su ser y a su pro
pia intuición. La raíz última de todas las divergencias, o de
s *' ‘ Sic <licat quilibet : Domine exivi a te summo, venio ad te 

Per w  sum m um *, ( ln  H exa ém ., coll. 1, n. n? )
B Cfi ’j 'ia it é  de p h ileso p h ie , m ,  165. 

u - c -, 251.



las principales al menos, está en el ejemplarismo. San Bue
naventura lo comprendió, ciertamente, y  lo declara ex pro
feso al hablar de Aristóteles y Platón, y lo deja traslucir 
en su lucha contra el aristotelismo cristiano. Santo Tomás 
lo delata abiertamente, por dos voces al menos, al señalar 
las tres tesis que vienen a ser como el caballo de batalla 
entre el platonismo y  el aristotelismo cristianos: in tribus 
eadem opinionu.ni divergías invenitur, scilicet in eductionv 
formurum in esse, in acípiisitione virtutum, et in acqwisi- 
tione scientiarum La solución de estas tres tesis funda
mentales hacia una u otra parte depende de Ja afirmación
o  negación del ejemplarismo. La naturaleza tomista nada 
tiene que no lo haya recibido de Dios; pero, una vez creada 
por Dios y  por él conservada, contiene en sí misma la razón 
suficiente de todas sus operaciones. La naturaleza bona ven- 
turiana, en cambio, además de la creación y conservación, 
necesita una influencia divina especial para realizar las ope
raciones más elevadas, como son la educción de nuevas for
mas, preformadas en la razón seminal; el conocimiento in
mutable y necesario del entendimiento, el conocimiento y 
adquisición de las virtudes cardinales. SI Dios de Santo To
más no tiene más que mover la naturaleza como naturaleza, 
y  ésta le busca por un entendimiento innato que trabaja 
hacia fuera; el Dios de San Buenaventura acaba continua
mente la naturaleza como naturaleza, y  ésta le 'busca por 
un entendimiento que va al encuentro de esta acción divina 
hacia dentro. El alma tomista, por razón de su misma sufi
ciencia, no puede remontarse más arriba de sí misma; su 
propia perfección la deja como encerrada, y es por si misma 
que halla a Dios, produce las formas, construye la verdad 
y la virtud. El alma bonaventuriana, por razón de su misma 
insuficiencia, está como abierta a la influencia divina, ex
perimenta constantemente su acción, que llena los vacíos de 
su ser como razón suficiente e inmediata de sus operaciones 
en la producción de nuevas formas, en la formación del in
teligible y de las virtudes. Las pruebas de la existencia de 
Dios son una manifestación patente de esta divergencia: 
Santo Tomás, conduciendo los argumentos a través del mun
do sensible para mostramos a Dios en virtud de una con
clusión lógica; San Buenaventura, entrando en sí mismo, 
donde la presencia de la acción divina atestigua su existen
cia". En fin: dos visiones distintas de la misma realidad, 
dos caminos, dos sistemas distintos que conducen a la mis
ma Verdad.

H Qq. dispKtatiic de verita te . q  1 1 ,  a i ad  r<rsp. ; i-fr. Qg. d ii -  
piit. cíe virtutibus, q u n ic., a. 8 ad re sp .

“  Cfr. G ilson , o. c ., 4 ii-4 r3 .



RAZON DEL PRESENTE TOMO

Como indicamos en las primeras páginas de esta intro
ducción, San Buenaventura no sólo no podía construir un sis
tema filosófico con lineas arquitectónicas distintas del teoló
gico, sino que, hablando con propiedad, ni siquiera podia 
escribir una Suma filosófica, tal como se concibe ésta hoy 
día. Sin embargo, el autor no carece de sistema filosófico 
propio, o, si se quiere— para condescender con las exigencias 
de los definidores severos de sistemas , no carece de una vi
sión del mundo, de una. Weltanschauung, según reza la moda, 
que nada tiene que envidiar, en su interno rigor científico, 
a los especialistas constructores de sistemas. Creemos ha
berlo demostrado suficientemente en las páginas que pre
ceden, demasiado largas para encabezar un libro, pero tal 
vez cortas, y  sobre todo mal pergeñadas, para dar una 
prueba completa y minuciosa de lo que afirmamos. Nos con
suela el pensar que los estudiosos conocerán de sobra la 
bibliografía bonaventuriana.

La dificultad estaba en demostrarlo positivamente, pre
sentando a! público español una obra o un conjunto de tra
tados filosóficos del autor, en los que pudiera el lector por 
sí mismo seguir el desarrollo del pensamiento filosófico de 
San Buenaventura, En efecto, ¿dónde están esos tratados 
puramente filosóficos? Acabamos de decir que el Seráfico 
Doctor no podía escribir una Suma filosófica, pero hay que 
decir más: ni siquiera un tratado estrictamente filosófico. 
Téngase presente, -con todo, y para no exagerar la nota, que 
los escolásticos sólo llegaron a esto, a tratar algunas cues
tiones aisladas, a escribir algún tratado more phüos&phico. 
¿Cómo iban a prestar más atenciones a la criada de la teo
logía, sino considerándola como criada de ésta? San Buena
ventura podemos decir que ni siquiera llegó a tanto: no tiene 
tratados more philosophico. Enamorado de la teología, cuan
do se ocupa ex profeso de su criada es más bien para darle 
normas sobre la servidumbre que debe prestar a su señora; 
pues si la filosofía goza de valor y honra es porque está al 
servicio de la teología. De ahí que las cuestiones filosóficas 
aparecen como ensambladas a la teología, de la que es 
‘«'posible separarlas sin que pierdan su razón de ser y su 

rUldo. como piezas que son de una misma obra de arte, 
ral™) sakido es que todo valor de medio implica un valor 
nal-j medio mismo; que la sierva tiene también perso- 

*dad propia, y que todas las piezas de un ensamblaje



tienen su realidad. Queremos decir con. esto que el pensa
miento teológico bonavcnturiano no sólo implica una con
cepción filosófica bien definida, sino que, además, esta misma 
concepción filosófica aparece más concretamente expuesta, en 
unos tratados que en otros, pudiendo hablarse, en este caso, 
de tratados de carácter filosófico.

¿Cuáles son eso3 tratados? Damos por sabido, en primer 
lugar, que para la investigación del pensamiento filosó
fico de un escolástico es necesario recurrir al Comentario de 
las Sentencias, verdadero arsenal de materiales filosófico- 
teológicos; pero su mole enorme hace imposible encuadrar 
dicha obra en esta colección divulgadora. Además, en cuanto 
a las obras menores que podemos llamar de carácter filo
sófico, se nos ofrecía un problema de orden práctico algo 
difícil de resolver. En efecto, podemos decir que todas esas 
obras del autor tienen una misma estructura ideológica, 
la de ser un itinerario del alma a Dios, a la Sabiduría; pero 
unas lo son por el camino de la especulación señaladamente 
y otras más bien por el camino práctico del afecto y de la 
contemplación afectiva. Las primeras, como el Itinerariwm, 
el De reductione, Christus unu3 omnium magister, De ex- 
cellentia magisterii Christi, y la cuestión cuarta del De scien
tia Christi, se entroncan más inmediatamente con la teolo
gía, y  por eso preferimos ofrecerlas al público imidas a los 
tratados teológicos, como el Breviloquium. En cuanto a las 
segundas, que son las que hemos adoptado para el presente 
tomo, ihubiéramos podido contentarnos con las Collationes 
in UexaSmeron, donde se traza un verdadero programa de 
filosofía; pero como éstas quedaron incompletas, y el tratado 
De regno Dei descripto in par abolís evangelicis, junto con 
el opuaculillo De plantatione paradisi, vienen a ser como un 
complemento y  un eco del HexaUmeron, los hemos acoplado 
a esta obra, formando de esta manera otro itinerario de 
carácter práctico, menos penoso que el especulativo, para 
llegar a la luz de la Verdad.

Que el espíritu del Seráfico Doctor sirva de guía a los 
investigadores de la verdad filosófica en lai tarea de separar 
la luz de las tinieblas, para que puedan llegar felizmente a 
la visión de la Luz increada y  gustar las delicias de su 
contemplación.

Madrid, Son Francisco el Grande, S de diciembre de 19^6. 
Fiesta de la Inmaculada Concepción de María.

F r . M ig u e l  O r o m í, O . F .  M.
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I N T R O D U C C I O N

La existencia de esta obra, como escrito auténtico de 
San Buenaventura, fué muy conocida en la antigüedad. La 
vemos aparecer con harta frecuencia en los indículos de las 
obras del santo Doctor confeccionados por los cataloguistas 
antiguos a partir de la Crónica de los XXIV Generales, que 
llega haBta el año 1361 Tuvo tres ediciones antes de la 
Vaticana: la primera en Estrasburgo en 1405, la segunda 
en Venecia en 1504, la tercera en el mismo togar en 1564.

Esta obra, pues, si bien fué conocida como genuina desde 
los tiempos más remotos, ha tenido escaso influjo en la trans
misión del pensamiento del santo Doctor por el descuido en 
que se la ha tenido hasta la edición de Quaracchi. Ello fué 
debido al estado lamentable del texto de las ediciones anti
guas, ya de suyo dificultoso por los inconvenientes propios 
de una reportación, a cuyo género pertenece, como luego 
veremos. Pero, sobre todo, lo que más La hacia inasequible 
fué la alteración y corrupción del texto, debido a los cam
bios, interpolaciones, divisiones caprichosas y  obscuras con 
que nos lo transmiten estas ediciones, sin exceptuar la Va
ticana. Pué preciso la labor inmensa y el certero inganio 
critico de los PP. Editores de Quaracchi para encontrar el 
texto genuino, tal como salió de la pluma del reportador, 
para poder saborear la belleza y profundidad de la doctrina 
encerrada en las densas páginas de este escrito, que, por ser 
el último de toda su vasta producción literaria, viene a ser 
como el canto de cisne del Doctor Seráfico.

*
*

ICnconiram os c ita d a s  e sta s  Coltalioncs  en  los in d ícu los s ig u ie n 
tes» an otad os por u rd en  cro n o ló g ico  j la Crónica de los XXIV G cu é-  

; e l ca tá lo g o  de la s  o b ra s  d e l san to  D o cto r que trae  un có d ice  
la BiU. de S a n  F r a n c isc o  út S tro n co n ío  (Italia ) ; S a n  B e rn a rd in o  

iv . kV* na » Ja ro b o  d e  O dón O . F .  ; F r a n c is c o  S a m só n  O . F .  M , ] 
•U a v ia n o  de M a r tín ís  ; k o b e r to  L ic io  O , F ,  ; A le ja n d ro  A rín s -

1 F . i r ,  ; Ju a n  T rith e m io  ¡ (¿u ille rm o  E y s e n g r c n io  ; J u a n  F r a n -  
' de P a v im s  ; M a ria n o  d e  F lo r e n c ia . Of. Opera owl, V; p. ¿v s s .



El titulo de esta obra nos ha sido transmitido en distin
tas formas. La edición Vaticana la intitula Ulurminationes 
Ecclesiae in Hsxaémeron. En la edición de Estrasburgo y  en 
la de Venecia de 1504. el titulo reza así: Líber... qui lumi
naria Ecclesiae toititulatur, sive Illuminationes, sive de quin
qué. Visionibus. El manuscrito de Florencia, Bibl. Lauren- 
ciana, cod. 25, la intitula: Incipiunt visiones fratris Bona- 
venture ordinis fratrum minoni/m. En el manuscrito de 
Munich, Bibl. Regia, cod. 18653, se lee este título: TÁber 
sancti Bonaventure de sex generibus visionum intelligentiae, 
sive liber illuminationum. Otros testimonios antiguos nos 
traen el epígrafe redactado en otras formas, aunque siem
pre alrededor de la misma idea.

Nlinguno de estos títulos expresa el propósito de San 
Buenaventura tal como se manifiesta en toda la. obra. Por 
esta razón, el P. Bonelli ’  la intituló Sermones in Hexaéme- 
ron. Si bien la palabra Sermones no desdice del carácter del 
escrito, y de hecho la traen algunos códices antiguos, sin 
embargo no es todavía la más apropiada, ya que con esta 
palabra se designaban en aquella época los discursos pronun
ciados con motivo de funciones sagradas y en un lugar sa
grado.

En el caso que nos ocupa se trata de discursos más fa
miliares, que, a modo de conferencias, se pronunciaban en 
lugares no sagrados, como en el refectorio de los religiosos 
ad coñationem, en las aulas de las clases, etc. Este género 
de discursos o conferencias se llamaban en aquellos tiempos 
collationes.

En efecto, el mismo santo Doctor cita estos discursos 
con el nombre de collationes en esta misma obra, al decir: 
De hoc supra, in duabus collationibus dictum est Igual
mente cita con este nombre, en el mismo Hexaemeron, el 
grupo de discursos De donis Spiritus sancti, que son de este 
mismo género, cuando dice: ... de quo dicebatur in collatione 
d on oru m Con este nombre las cita también San Bernardino 
de Sena9.

Con muy buen acuerdo, pties, los PP. Editores, fundados 
principalmente en el testimonio del santo Doctor y  en el ca
rácter del escrito, lo designan con el nombre de Collationes. 
Como ellos ya advierten", el titulo exacto debiera ser éste: 
Collationes de septem visionibus sive ffluminationibus. Y  en 
verdad, el intento del autor en estas Colaciones fué exponer

1 Prodrowus atl opera omnia S . Bonaventurae in typographia Bas- 
ianensi, 1767, col. 628.

" H e x a S m e ro n , collat. 6, n. 1,  p. 300.
* Loe. c it ., collat. 3, n. j ,  ip. 230.
‘  5 . B em ardiní Opera, t. 11, p. 28.
* Opeia om., V, p. xxx v i.



siete iluminaciones gradualmente ascendentes, que designa 
con el nombre de visiones, de las cuales solamente pudo ex
poner cuatro, por haber sido interrumpidos estos discursos 
al ser creado Cardenal.

El hecho de que compare estas iluminaciones a la obra 
de los seis días del Génesis y tome estos textos escriturísticos 
al principio de cada Colación, no tiene nada que ver coíi el 
contenido doctrinal del libro para que se le considere como 
exegético, como lo creyeron los editores de la Vaticana; esta 
comparación «s una cosa meramente aocidental. Sin embar
go, los PP. Editores, a fin de evitar confusiones, no quisieron 
alejarse mucho del título, recibido, poniéndole la inscripción 
de Cotlationes in Hexaemeron, pero añadiéndole el segundo 
título sive Illuminat iones Ecclesiae.

Para nuestra edición hubiéramos podido traducir la pa
labra collatio por conferencia, término moderno que se adap
taría perfectamente al origen y carácter del escrito. Sin 
embargo, con el deseo de conservar el sabor rancio de esta 
palabra, propia de la época, hemos preferido retener el tér
mino Colaciones en el título castellano.

* *

Estas Colaciones fueron pronunciadas en Paris en el tiem
po que corre desde la Pascua a Pentecostés de 1273. De ello 
nos da testimonio el mismo reportador en el epílogo que 
añade al final de la reportación, y  que nosotros insertamos 
igualmente al final del texto editado. Dice así: Legebatur 
et compone ba tur hoc opusculum Pat*ysius, anno Domini mil- 
lesimo ducentésimo septuagésimo quarto, a Pascha usque ad 
Pentecosten, praesentibus aliquibus magistris et baccalariia 
theologiae et aliis fratribus ftire centum sexaginta. La mis
ma fecha trae la Crónica de los XXIV Generales, pero 
hemos de advertir que estos dos escritos siguien, en la com
putación del tiempo, el calendario llamado “Pisano” , que, 
Por andar un año adelantado al cómputo general, la fecha 
de 1274 corresponde al año 1273 \

*
* «

Esta obra pertenece al género de los escritos llamados 
^Portaciones; por lo tanto, no salió directamente de la plu- 

del santo Doctor. Según esto, las Colaciones pronun- 
ladas por San Buenaventura en París fueron recogidas a 

a pluma por alguno o algunos de los oyentes. San Bue-

A. Cíiry, M a n u e l d e  d ip lo n ia t iq u e . París, 1894, p. toS.
** •



naventura es, pues, el verdadero autor de la obra, y a él 
se debe atribuir todo su contenido doctrinal; pero la forma 
literaria depsnde, en no poca parte, de la mayor o menor 
destreza del reportador.

En varios pasajes del mismo texto encontramos ya las 
huellas del reportador, no sólo en la falta de precisión en el 
modo de decir que se nota en algunos lugares, propia de 
los escritos reportados, sino también en ciertas fra9es per
sonales del que reportaba, donde sintetiza en pocas palabras 
las ideas que el santo Doctor había expuesto más largamente. 
Así encontramos estas expresiones, Collat. 5, n. 13: Dicebat 
etiam... (eato es, San Buenaventura); Collat. 13, n. 14: Ei 
dixit quod iam venerat... Et frequentissima inculcabat etc, 

La Crónica de los XXIV Generales también nos habla de 
ests escrito como reportado. Pero el testimonio más explícito 
es el del mismo reportador, quien dice asi en el epilogo que 
añade al escrito, como podrá ver el lector al final de estas 
Collationes: Haec autem quae de quatuor risiemibus notavi, 
talia sunt qualia de ore loquentis rápete potui in quaternum. 
Alii quidem dúo socii meeum notabant, sed eorum notulae 
prat nimia confusione et illegibilitate nulli fuerunt útiles 
nisi forte sibi. Correcto autem exemplari meo quod legi po- 
terat ab auditorum aliquibus, ipse doctor opería ds ipso meo 
exemplari et quamplures alii rescripserunt, qui pro eo mihi 
debent grates.

Según esta declaración del mismo que reportó estas Col
lationes, el texto fué -corregido inmediatamente y presentado 
al mismo santo Doctor, quien lo retocó en los lugares que le 
pareció conveniente, dándole luego su aprobación, lo cual 
da una autoridad excepcional a esta reportación.

Este texto, andando el tiempo, sufrió una nueva revisión, 
hecha por el mismo reportador o tal vez por otra mano pos
terior. Dicese allí, a continuación del pasaje citado, que, elap- 
sis diebus multis (tal v e z  al final de 127H, o en el de 1274), 
disponiendo de tiempo y de libros, revisó de nuevo el texto 
para ordenarlo mejor y completarlo en lo que él recordaba. 
No es de creer que él añadiera nada de lo suyo, porque él 
mismo declara lo que añadió, con estas palabras: Nec tamen 
apposui quidquam quod ipse non dixerit, nisi ubi distinctio- 
nem librorum Aristotelis logicaliuni amplius quam ipse di- 
xerat, dMtinx-i. A lia autem non apposui  ̂ nisi quod etiam loca 
auctoritatum aUquarum signavi.

Según esto, toda la revisión del reportador se redujo a 
ordenar el escrito y a poner las autoridades de Aristóteles y 
otros autores allí donde estiban someramente indicadas.

Ciertamente, otra mano, todavía más posterior, puso no 
pocas interpolaciones, sobre todo en las tres primeras Co
laciones. La edición critica de los PP. Editores, hecha a base



de siete códices de garantía, ha podido^ expurgar el texto y 
dárnoslo tal como salió de la primera mano, que es el que 
fué revisado por su propio autor, San Buenaventura. Este 
es el texto que presentamos al lector en nuestra edición, que 
se encuentra en el tomo V, páginas 329-449, de la edición 
crítica de Quaracchi.

Nos ha sido transmitida igualmente esta obra en otra 
rep ortación  que se halla en el manuscrito de Sera (Italia ;, 
Bibl. da la Ciudad, Cód. U. V. 6, del final del siglo XV. Este 
texto ha sido editado por el P. F. Delorme O. F. M . L o s  
PP. Editores de Quaracchi conocían este códice, pero no lo 
utilizaron en la  edición porque “Collationes in ipso sunt con- 
tractae, et etiam forma orationis passim mutata” *. Efectiva
mente, se trataba de otra reportación de forma más abre
viada, donde faltan muchas ideas expuestas por el santo 
Doctor en sus conferencias, conservada en un códice único, 
y éste de época tardía. Por estas razones quedaba muy infe
rior a la que han editado los Padres de Quaracchi.

•* *

El plan que se había propuesto San Buenaventura com
prendía la exposición de siete iluminaciones o visiones, co
rrespondientes a los seis o siete día» del Génesis. Al llegar 
a la iluminación quinta, le fué forzoso interrumpir sus con- 
ferenaias al ser promovido al Cardenalato por la bula Nos- 
trae promotionis de Gregorio X, el dia 23 de mayo de 1273. 
La obra quedaba incompleta, y faltaban la iluminación quin
ta, donde el santo Doctor se proponía exponer las luces del 
alma sublimada por el espíritu de profecía; la iluminación 
sexta, donde había de tratar de las gracias del alma absorta 
en Dios por el rapto; y, finalmente, la iluminación séptima, 
donde había de exponer el satado de la naturaleza humana 
en la gloria consumada por la revelación de los divinos ar
canos en aquel venturoso estado que no tendrá fin.

Esta elevación al Cardenalato nos dejó sin poder sabo- 
rear la parte más interesante de esta obra, y de ello se la
menta el reportador de la misma en el epilogo, con estas 
palabras: latae autem tres ultimae uisiowes adhuc magis con- 
tlnerent quam. quatuor praedictae. Sed heu! heu! hzu! sit- 
Perviniente statu excelsiori et vitae excessu domini vt maflfis- 

huius ofieris, prosecutionem prosecuturi non acceperunt.

xa-; Honavenliir<ic. .V. W. íí. Epise. Cardinalis, Collalioncs i>¡ l i ( -  
c d id 'f  ’u '1 ct l lo,l42vc >ít luía ita quaedam sclccla ad fidem codd. mss.

l ‘ . fc id in andu s Helor me O. F . M. (Hil>tiotli«ca Franciscana 
" ? « ' «  medii aevi. t vtii) Ad Claras Aquas (b’ lorentiae) 1934. 
vpera  0111., y ,  p. x x x ix .



El mismo reportador, en el epílogo de que venimos ha
blando, nos refiere el lugar, fecha y auditorio selecto y nume
roso que asistía a estas conferencias: un grupo de maestros 
y  bachilleres y alrededor de ItiO religiosos estudiantes pro
cedentes de los diversos centros de la Universidad de Pa
rís, según el texto que hemos citado antes.

* *

Antes da trazar la síntesis doctrinal de esta obra, cree
mos no andará fuera de propósito dar aquí un ligero esbozo 
del lamentable estado de cosas en la Universidad de París 
al tiempo que San Buenaventura pronunció estas famosas 
conferencias en las aulas de la misma, a fin de que el lector 
pueda formarse una idea cabal de la nobleza y elevación de 
miras del santo Doctor en estos discursos y  del tono, perfec
tamente adaptado a la gravedad de las circunstancias, q<ue en 
ellos emplea.

La filosofía de Aristóteles, estudiada y comentada a tra
vés de su intérprete Aberro e s , había echado hondas ralees en 
la facultad de artes de la Universidad. No eran ya la dialéc
tica y la física, estudio primordial de esta facultad, lo que 
allí se ventilaba, sino que con ocasión de esto abordaron los 
problemas de la metafísica, y de aquí, traspasando los lin
deros de la filosofía, entraron de lleno en el campo de la 
teología. Como los problemas filosóficos planteados estriba
ban sobre los fundamentos de las interpretaciones aristoté
licas de Averroes, de aquí él nombre de averroísmo latino 
con que es conocida esta funesta corriente doctrinal que 
entrañaba la ruina del depósito sagrado de las verdades reve
ladas. La propagación de estas ideas era arrolladora, y sus 
deducciones en el campo teológico no podían ser más desas
trosas.

Juntamente con esto, asomaban también por aquellos 
tiempos ciertas novedades nacidas de la filosofía de Aristó
teles qxe, si bien no traspasaban los limites de la fe, abnan 
brecha en el patrimonio doctrinal heredado de los Santos 
Padres y de los teólogos de la antigüedad, a través de los 
cuales habían sido ilustradas y saboreadas hasta entonces 
las verdades de la le.

Fué preciso poner un dique a este desbordamiento de 
ideas, y no faltaron nobles intentos que se esforzaron en 
atajar estos males. Entre los que pusieron sus esfuerzos eo 
esta difícil y elevada tarea, culmina como figura principe la 
persona de San Buenaventura, Ya desde los primeros mo
mentos hubo de tomar posición nuestro santo Doctor frente 
a este lamentable estado de cosas, y  es muy frecuente encon



trar en sus obras, a partir del Comentarlo a las Sentencias, 
los toques de atención ante la gravedad del peligro. Pero, 
aumentando éste en intensidad y audacia, vemos que San 
B uenaventura adopta ahora una actitud decidida y vigorosa 
frente & eslas cavilaciones equivocadas de la razón humana, 
ya desde el año 1267. en la s  Collationes de donis Spiritui 
sancti. Collationes de decem praeceptis y en no pocos ser
mones de esta época predicados en París, de lo cual ya nos 
ocuparemos en otra, ocasión.

Fruto de esta primera campaña del Seráfico Doctor por 
la causa de la ortodoxia cristiana fué la condena de las 
13 tesis averroistas heréticas hecha en París en 1270. Todas 
estas proposiciones, excepto la sexta, las encontramos de
nunciadas por San Buenaventura en las citadas conferen
cias, pronunciadas en las aulas de París

Ésta condena no fué, sin embargo, bastante eficaz para 
atajar el mal. Siger de Brabante, fautor principal de estos 
errores desde 1266J1, juntamente con no pocos filósofos de 
la facultad de artes, continuaba su campaña demoledora. 
En el orden de las ideas se había creado un estado de con
fusión cuyos efectos alcanzaban la moral, la filosofía, y, 
sobre todo, influían de una manera desastrosa en la teolo
gía, o mejor dicho, en las verdades de la fe. San Buenaven
tura hubo de entrar otra vez en la contienda, poniendo al 
servicio de la verdad su poderosa y bien equilibrada inteli- 
aencia juntamente con el valioso prestigio de su. persona, 
reconocido y admirado por todo el ambiente universitario 
de París. No nos debe extrañar el tono, no pocas veces vi
goroso y enérgico, que toma el santo Doctor en estas Cola
ciones cuando describe eBtos errores con sus perniciosas 
secuelas. La cosa no era para menos.

Bs el mismo San Buenaventura quien nos describe la 
situación verdaderamente catastrófica a que se había lle
gado por efecto de estas novedades heréticas y diabólicas 
que los maestros del error, imbuidos por las ideas de Ave- 
rI?0S ^ otroa filósofos árabes, propagaban desde las mismas 
cátedras. Praecessit, dice el santo Doctor “, impugnatio vi- 
toe Christi i«  moribus per theologos et impugnatio doctrir 
*j*e Chrúiti per falsas positiones per artistas, o sea por los 

-ósofos. El cuadro sombrío y devastador que estas teorías
f/ (. 1 1  Joles d ’Albi, SaúiL Bunaientitrc e l les Iultcs doctrinales 

"  r7  ^ 24. p. 139 ss.
, J 0 . , , ■ t.e systeme du monde, t. iv, París, 1916, p. 509-
va¡ ’ V’ P- 570*580 ; P. Maadonnet, Siger de Brabaat, 2.* crt., L011- 
vain> 1̂ c>®*1911 i y. Van SteenUcrgh^n» Sigcr de Brabant, Lou- 

; M. Grabmann, Der iatcinische Averroismus des X i l l  Jahr- 
21K ii { j  lníí* sciue Steliuiig zit chriitUclu Weltanschanng, Leip-

IÍrxa¿tnero}iJ collat. i, n. g, .p. 182.



habían creado, lo describe San Buenaventura en términos 
verdaderamente pavorosos. In tantum, dice ” , aliqui nostri 
temporis in iis profecerunt ut, erecta, cervice contra verita
tem, Scripturae, in iacturam matris Ecclesiae dicerent et 
scriberent mundum aetemum, animam omnium unam, wor 
tutum votum paupertatis et castitatis, non esse peccatum 
fornivari, et plurima deteriora quae non sunt digna diei. 
No es, pues, de maravillar que el santo Doctor, columna in
conmovible de la fe, anatematizara esta ciencia degenerada, 
prostituida al error, con estas duras expresiones 1 1 : In his 
ómnibus luxuriata est ratio; luxuriata est metaphysica, quia 
quidam posuerunt mundum aeternum... Similiter logici cum 
huís sophismatibus fecerunt mundum insanire.

Según venimos diciendo, la condena de las 13 proposi
ciones averroístas, hecha en 1270, no fué dique bastante efi
caz que contuviera esta corriente infernal que amenazaba 
anegar los valores sagrados de la fe. Fué preciso que inter
viniera directamente la Santa Sede, fulminando sentencias 
y  sanciones contra teorías y personas, aun antes de que 
San Buenaventura emprendiera de nuevo esta lucha sagrada 
contra estas aberraciones doctrinales, lo cual nos lo refiere 
en la primera Colación de esta obra con estas palabras” : 
Et forsan, nisi Dominus, spiritu oris sui per Sedem Roma- 
nam aliemos percussisset itnponendo silentium huiusmodi la- 
tratibus, in clamare crucifixionis Christi praevaluissent. ad- 
iunctis sibi vocibus plebium quas concitar unt.

Este testimonio de San Buenaventura constituye un do
cumento nuevo y de valor inapreciable, que nos demueBtra 
que, ya antes de Juan XXI y del obispo de París Esteban 
Tempier, la Santa Sede había tomado posición oficial frente 
a todas estas innovaciones. Por lo demás, esta declaración 
del Seráfico Doctor pone ya en claro el testimonio impreciso 
de Rogé rio Bacon referente a estos tiempos turbulentos, 
cuando dieeiS: Hoc anno (1273?) multi theologi Parisius 
et qui legerunt in theologia sunt relegati a civitate et « 
regno Franciae per multos annos publice damnati.

Los surcos que estas perversas corrientes doctrinales 
abrían en la pureza de la fe y  en las conciencias cristianas 
eran hondos, y  para atajar todo este mal fué preciso que la 
misma Santa Sede hiciera sentir todo el peso de su autori
dad, no sólo sobre las falsas doctrinas, sino también sobre

la HcxaéiuCTon, visio i, collat. i, p. 59, ed. F. Delorme.
M H exaim erou, collat. 5, n. 21, |>. 288, de nuestra «lic ión .
11 llcxacm cion , visio 1, collut. r, p. 59, ed. I\ Delorme.
”  Compendmm  sítxUi philosophfat, c, a, p. 412. Decimos que el

testimonio de San Buenaventura es nuevo porque nos ha sido reve
lado en la reportación que publica el T. 1". Delorme, salida a l*'11
en 1934.



sus dogmatizantes. Separación, de la enseñanza, expulsión 
de la ciudad, destierro de Francia, notas de pública infamia, 
v todo esto por tiempo muy prolongado: he aquí el pano
rama que ofrecía la Universidad de París al tiempo que San 
Buenaventura, acuciado por el celo de la pureza de la doc
trina revelada, si es que no mediaban en ello órdenes que 
partieran de autoridad más encumbrada, determinó inter
venir en la contienda para orientar las conciencias, mar
cando la línea derecha y segura que conduce a la verdadera 
ciencia.

De acuerdo, pues, con esto, el objeto principal que se 
propone el santo Doctor en esta obra es retraer a los estu
diantes y maestros de la Universidad de la ciencia falsa y 
mundana y conducirlos a la sabiduría netamente cristiana 17: 
Ut a sapientia mundana trahantur ad sapientiam christia- 
nam. Para ello se enfrenta con las grandes tesis del ave- 
rroismo: la eternidad del mundo, la unidad del entendi
miento, la negación de la inmortalidad del alma, la negación 
de la Providencia divina, la negación de la resurrección de 
los cuerpos, el fatalismo, etc., y  “ con una fuerza y vigor 
que jamás han sido superados" 18 señala el origen de todos 
estos errores, y asienta que el haber abandonado la doctrina 
tradicional y  cristiana acerca del ejemplarismo ha traído 
comu fatal consecuencia todas estas aberraciones del enten
dimiento humano

Con una severidad despiadada censura igualmente la mo
ral de los filósofos10: no hay más que un solo maestro que 
nos pueda enseñar los verdaderos caminos de la moral, un 
solo médico capaz de curar las dolencias que aquejan a la 
humanidad, y éste no es otro que el Verbum. incarnatum, 
orucifixum, passu,m 31. Combate denodadamente la ilusión de 
la filosofía que se presentaba con aires de suficiencia, cre
yéndose bastarse a sí misma sin la luz de la f e ” , y repudia 
cumo creaciones fantásticas de la razón humana todas las 
especulaciones de los filósofos sobre las inteligencias” .

San Buenaventura sentía grande veneración y estima 
por la Orden de Predicadores, según aparece en sus propios 
escritos *\ Igualmente, al decir de la tradición, mediaban 
relaciones de amistad entre el Seráfico Doctor y Santo To-

„  r, -n. Q, ip. 182. ,
» i'n ilo so fih ic  de S a in t B o n aven lu re , P a rís , 1924, p. j8 .
^ Collat, 6, n. i-6, jp. 300 ss.
.T 7 , ip. 318 ss. ; collajt. 1 7 , n. 7, p. 406.
_ t-rtllat. 7, j i .  10, p .  336. 
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m ás“ . Este respeto y aprecio de las personas no implicaba 
para el santo Doctor la adhesión a las ideas. De aquí que, 
ai mismo tiempo que deshace con tanta maestría y  denuedo 
las insensateces del averroísmo, trac igualmente a examen 
las teorías de libre discusión y  toma posición frente a  ellas. 
Conoce bien Aristóteles y lo utiliza, largamente en aquellas 
cosas que le pueden ser útiles para ilustrar aquello que es 
inconcuso y que está sobre todo raciocinio humano, o sea 
la verdad de la Sagrada Escritura, como claramente aparece 
en sus escritos; pero advierte igualmente los puntos defi
cientes del sistema del EJstagirita y las derivaciones inad
misibles que de él proceden. De aquí que en las regresiones 
de Santo Tomás a la filosofía aristotélica viera el santo 
Doctor algunas tesis, las más importantes del sistema, que, 
además de irrumpir contra la filosofía netamente cristiana 
de San Agustín y de los maestros que le siguieron, se pres
taban a deducciones lógicas equivocadas, que, si bien no las 
propuso el Doctor Angélico, de allí las derivaron, más tarde 
los que siguieron este camino, como Godofredo de Fontai- 
nes, Juan Sapiens, Juan de Puilly, Eckeart y otros, de los 
cuales algunos se vieron envueltos en procesos eclesiásticos 
a raíz de sus teorías.

San Buenaventura, pues, en este escrito pasa revista a 
las grandes tesis de Santo Tomás, señalando los fundamen
tos deficientes de las mismas y las consecuencias inadmisi
bles a que llevan. Consiguientemente, rechaza, otra vez aquí, 
la posibilidad de la creación ab aeterno**.- Nec quisquam 
phüottvphus posuit hoc quod aliquid sit de nihilo et sit aeter- 
num: sicut etpim sequitur “hoc cedit in nihil, ergo desinit 
esse", ita e converso "hoc de nihilo fit, ergo incipit esse", 
Impugna igualmente la teoría de la distinción real del alma 
y SU3 potencias, que reduciría éstas a meros accidentes11. 
Decididamente afirma la tesis de la pluralidad de formas", 
la composición hilemórfica de las substancias espirituales ” y 
la supremacía de la voluntad y del amor sobre la inteligencia 
en la visión beatífica y en la unión mística™.

Para conseguir su objeto, San Buenaventura no se limita 
a desenmajscarar y destruir las aberraciones del averroís- 
mo, sino que juntamente con esto emprende una labor ma
ravillosamente constructiva. No cabe duda que esta crisis

*  Cf. O pera om ., X , p. ; B. .\Iarinangeli. L a  caiiouizza:ioiir. 
di S .  fíov/ívcntiira, en M isccllanca frattcescatta, x v u i  (1918), 130 -13 1 ; 
BanelJi, Pródrom os, col. 31 ;  G aspar de M onte Santo , G esta e l dot- 
trina d e l seráfico d o llo re  S .  Bonavcn tura, F lorencia. J874, p. í s - 37-

-  Collat. 4, n. 13 , (p. 262.
n L'ollal. 2, n. 26, p. 230.
*  Collat. 4, n. 10, i>. 260.
“  Collat. 2, n. 24-2,5, p. 220.
*° Colla*. 2, n. 29*31, ip. 222 ss. Cf. Ju les  «l’AIbi, op. c ii., p. 230 s.



doctrinal tenía su raíz secreta en la. adhesión fervorosa de 
una parte de la escolástica a Aristóteles y en el abuso de la 
filosofía en la teología. Para remediar estos males elabora 
el santo Doctor un plan ideal de estudio, donde la teología 
vuelve al lugar preeminente que le correspondeJl, y reduce 
a sus justos límites el uso de la filosofía en la teología: 
tfon tantum miacendum est de aqua philosophiae in vinum 
sacrae Scripturae etc. Insistiendo en la idea, ya tanta3  
veces repetida por el santo Doctor, de que Cristo es el único 
maestro de toda sabiduría, la opone resueltamente a la ilu
sión de la filosofía independiente: A Christo incipiendwm 
esl neccssario ",

Finalmente, con una destreza propiamente suya y con 
una profundidad de conceptos admirable, expone la sabidu
ría cristiana. En páginas de pura metafísica, comienza por 
establecer los doce fundamentos racionales de esta ciencia " ; 
demuestra a continuación cómo per viam rationis se eleva 
el alma al conocimiento de las razones eternas * y cómo la 
existencia de Dios esf primum speculabile ", ya que el nom
bre de Dios se halla inscrito por todas partes en las propie
dades metafísicas del Ber". Puestas de manifiesto estas 
ideas, y después de exponer el contenido de la iluminación 
natural en la metafísica y en la m oral31, aborda el santo 
Doctor el campo de la teología, y  describe en vastos y bien 
perfilados cuadros Las “ luces” que vienen de la fe*, de la 
Escritura * y de la contemplación mística". En las páginas 
que siguen podrá el lector formarse una idea sucinta del 
contenido doctrinal de este precioso libro, que le llevará 
como de la mano para saborear la maravillosa doctrina del 
santo Doctor contenida en las densas páginas de estas Co
lacionen.

Ciertamente, este escrito tiene su fisonomía propia, que 
le distingue de toda la literatura medieval, en medio de la 
cual se presenta como Verdadero monumento de incalculable 
valor histórico, filosófico, apologético, teológico y místico. 
Nacido en tiempos de espantosa crisis del pensamiento cris
tiano, la acción doctrinal de San Buenaventura hubo de de-

' ^  pp  ^4-553. Cf. M. Bierbaum , Zur McUiodik des heil.
en Dcr K afkolik , x l  (3909), 34-52.

“  ' 9 . n - 4 . ,P- 538.
„  J;aj at. 1, 11. in, p. 1S2.

nt- 4, n. 1- 13 , :p. 1-6  ss.
■ r °  ! ! '  11 ■ 28' 3J> 1>- 29-1 ss. .n S-0,1'3!- 10, I¡. 10-18, ,p. 368 66. * •
*• r:°íi' c it-' n- l8> 'P- 3 7 2 ,
“  I - J I  1"7 ' P- 252-332- 
« o í  P- J 3 * ;40Ó.
i. h .i • 13*iq, ip. 406-554. 
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jar honda huella en. el ambiente universitario de París. Los 
ecos de su voz se prolongaron, sin que su muerte, acaecida 
en 1274, fuera bastante para acallarlos. Así vemos que el 
7 de marzo de 1277 fueron incluidas todas las tesis denun
ciadas por el Seráfico Doctor entre las 219 proposiciones 
condenadas en esta fecha por el obispo de París Esteban 
Tempier condena que fué ratificada por Juan XXI el 18 de 
enero, y, sobre todo, el 28 de abril de este mismo año por 
la bula Flumen aquae ",

«
a *

En catas Colaciones échase de ver algo general, que se 
refiere al conjunto de ellas, y  algo particular, que respectu 
a cada una en especial. Las tres primeras Colaciones son 
una especie de introducción a todo el libro, y las restantes 
versan sobre los puntos o miembros especiales en que va 
dividida la obra. Y  advertimos que la Colación XIX nos da 
la clave para explicar todas las demás.

Viniendo, pues, a la parte general, se ha de advertir 
que San Buenaventura desenvuelve importantísimos temas 
dignos de consideración. ¿A  quiénes se ha de dirigir la pa
labra divina? ¿Cuál es su punto de partida? Y ¿cuál su 
término? Tales son las cuestiones que, antes de entrar en 
el cuerpo de las Colaciones, aborda el Seráfico Doctor.

La primera Colación se ocupa de los oyentes y del medio 
de todos los conocimientos, que es Cristo. Primeramente 
exige condiciones morales en los que oyen la palabra divina. 
Los rayos de luz, enfocados a ojos enfermos, lejos de ilu
minarlos, los ciegan. Otro tanto ocurre con los que están 
dominados por la sensualidad, avaricia, ira, envidia, curio
sidad y presunción, vicios perniciosos que impiden recibir 
la luz, proveniente de la palabra de Dios.

La palabra divina se ha de dirigir a oyentes que forman 
Iglesia, que es congregación de fieles que en todo y  por todo 
respiran unidad y conspiran a unidad. Toda la asamblea de 
oyentes ha de vibrar al unisono de los mismos sentimientos 
en cuanto a la observancia Je la ley divina, en cuanto a la 
convivencia mutua, rebosante de paz y amor, y en cuanto 
a las divinas alabanzas, canto armonioso que no puede ri
marse sino en corazones deseosos de cumplir la voluntad 
divina y de convivir pacificamente, ligados entre sí cor. 
irrompibles vínculos de caridad.

n Denifle-Chatellain, Chartiilarium Univcrsitatis raristensis, i. 
r .m siis , l8Sg. ]). 543-555

“  A. Callebaut, Jca>t Pccham, O. F. M-, ct l’Avgiistiiiism e, a p a -  
cues hiitoriqucs ( i 263-128$), «-n Archh'iim Franciscamtiii H istori
en ni, x v iii (1925), 459-461.



Se ha de hablar, por consiguiente, a los cumplidores de 
la ley, a los amadores de la paz y a los cantores de alaban
zas ea honor de Dios, y no a los que se colocan al margen 
de esta asociación santa, arrebatados por las pasiones, que 
esterilizan la divina palabra.

A continuación San Buenaventura centra la mirada en 
un pensamiento que es vida de su vida: en Cristo, medio 
de todas las ciencias. Atribuyele, en efecto, lugar central 
en todos nuestros conocimientos. Adoptando la división sep
tenaria de las ciencias, proclama la existencia de un foco 
luminoso e indeficiente de cada una de ellas. Y ese foco 
irradiador es Cristo, medio septiforme del septenario cien
tífico. Y  en verdad, Cristo es medio de la esencia respecto 
a la metafísica, medio de la naturaleza respecto a la física, 
medio de la distancia respecto a las matemáticas, medio de 
la doctrina respecto a la lógica, medio de la modestia res
pecto a la ética, medio de la justicia respecto a la política 
y, por último, medio de la concordia respecto a la teología.

Ante todo, admitido el ejemplarismo bonaventuriano, no 
hay conocimiento cierto que se explique sin recurrir a las 
ideas ejemplares que convergen en Cristo. Y  el metafísico 
es verdadero metafísico cuando considera el divino ejem
plar, que todo lo ejempla en fúlgidas expresiones, ordenán
dolo a la existencia.

Pero, además, Cristo en sus misterios contiene analógica 
y eminentemente lo que las ciencias expresan en su propio 
lenguaje. Y así los misterios cristológicos vienen a ser como 
puntos de partida para descender al ámbito en que se mue
ven nuestros conocimientos científicos. Por donde tenemos 
que Cristo es medio metafísico en la generación eterna; me
dio físico, en la encarnación; medio matemático, en la pa
sión; medio lógico, en la resurrección; medio ético, en la 
ascensión; medio político, en el juicio final, y, por último, 
medio teológico, en el premio eterno. Maravillosa descrip
ción, por cierto, la que San Buenaventura nos propone. Se 
ha de empezar por Cristo, y nadie llega a la sabiduría cris
tiana sino por Cristo. Y  todo conocimiento cierto ha de apo
yarse en Cristo, en quien están escondidos todos los tesoros 
de la sabiduría y ciencia de Dios. Las ciencias son como 
s>ete candelabros de oro, en cuyo medio fulgura Cristo. Son 
como siete iluminaciones sapienciales, o siete ojos del Cor-
^ ro, 0 los siete días que iluminó la primera luz, que es 
•“ lis to ,

Queda todavía por dilucidar el término a que debe diri- 
nlPn *a pa,al5ra divina. San Buenaventura lo fija  en la ple- 

ud de la sabiduría e inteligencia que han de procurarse
3 que escuchan tan saludable palabra. Aquí, en. este punto,



lo primario y principal es, según San Buenaventura, la sa
biduría, a la. cual ha de ordenarse la inteligencia, como el 
medio al fin.

#
* *

La segunda Colación trata de la sabiduría perfecta, cima 
y remate de los discursos. El Seráfico Doctor se complace 
en describirla en si misma y en sus circunstancias. La sa
biduría, considerada en si misma, ofrece múltiples formas
o  diferencias. Y  mirada en sus circunstancias, tiene casa, 
puerta y disposiciones: casa, que es el alma santa, susten
tada en siete columnas de virtudes y dones; puerta, la cual 
se constituye por ardentísimos deseos sapienciales; y  dispo
siciones, todas las cuales se cifran en la perfecta justicia
o  santidad, requisito necesario para llegar a la plena dei- 
formidad y, por la plena deiformidad, a la plena, posesión 
de la misma sabiduría.

Ciñiéndonos a las formas, hemos de decir que la sabidu
ría es verdaderamente admirable. Tan admirable que nadie 
la mira sin quedarse prendado de su hermosura. A los ojos 
del Seráfico Doctor se ofrecen muchas formas de sabidu
ría: uniforme, multiforme, omniforme y nuliforme.

La sabiduría uniforme reluce en las normas de las leyes 
divinas, en esas reglas eternas que se imponen a toda mente 
por ser necesarias, infalibles, irrecusables y exentas de toda 
apelación. Hállanse éstas enraizadas en la luz eterna, y con
ducen a la luz eterna. No pueden mudarse ni limitarse, sea 
en cuanto al espacio o sea en cuanto al tiempo, Y en todo 
instante y en todo lugar despiden esplendores sobre las in
teligencias creadas, conservándose en su serena e imper
turbable realidad. Son siempre las mismas, y para todos las 
mismas, por lo que la sabiduría que encierran llámase con 
razón sabiduría uniforme.

Paralelamente a ésta se nos presenta la sabiduría mul
tiforme, que se contiene en la Sagrada Escritura. El Seráüco 
Doctor subraya las varias maneras en que se envuelve la 
sabiduría. Figuras, representaciones y símbolos misteriosos 
suceden unos a otros para expresarla. Y la sabiduría, tan 
multiformemente trajeada, hácese patente a los humildes y 
latente a los soberbioB, y no sin admirable providencia di
vina. Así como de muchos espejos se reflejan y se propa
gan muchos rayos de luz, así también de la Sagrada Escritura 
emanan muchas refulgencias de sentidos, ya alegóricos, ya 
tropológicos o  ya anagógicos, opulenta expresión de la sa
biduría, cuya participación es mayor o menor según sea 
mayor o menor la medida de la fe, establecida por Dios para 
cada uno. •



Más extensa aún que las dos anteriores es la sabiduría 
umniform-e. Especial gracia recibió de Dios el Seráfico Doc
tor para ver en todas las cosas las perfecciones divinas, 
para él, todo el mundo es como un espejo lleno de luces, 
reflectoras de la divina sabiduría, o como encendida brasa 
que irradia sapienciales fulgores. De ahí que la sabiduría di
vina, por lo mismo que se difunde universalmente por todas 
las criaturas, se llame sabiduría omniforme. Y en verdad, 
es mucho de lamentar que la creación, rubricada por la sa
biduría divina, se torne para el hombre libro cerrado, como 
para el analfabeto el hermoso códice que sostiene en la mano.

Y, por último, distingue San Buenaventura una forma de 
sabiduría que consiste en no tener forma alguna, a la cual 
llama el Santo sabiduría nuliforme. Es ésta propia de Jas 
almas que han llegado a la cima de la perfección, y señala 
el término de la sabiduría cristiana. Cuando el alma llega a 
tan alto grado, sus facultades cognoscitivas no aprehenden 
la realidad divina según alguna forma determinada, por lo 
cual esa manera de sabiduría se llama con mucha propiedad 
sabiduría nuliforme. Aquí sólo la afectiva está en vela, im
poniendo silencio a las facultades aprehensivas: sentidos, 
imaginación y entendimiento. Redúcese el alma a su vértice, 
en el cual se une por amor el amante con el Amado. Y no ss 
diga que la sabiduría nuliforme carece de luz, porque, si, por 
una parte, es tiniebla, viene a ser, por otra, iluminación 
suma, experiencia secretísima que nadie la conoce, sino quien 
la recibe. Fruto es ésta, no de la actividad humana, sino de 
la moción fortísima del Espíritu Santo. Y, sin embargo, cabe 
diaponerse para elevación tan encumbrada.

* *

La tercera Colación trata de la plenitud de la inteligencia, 
que es requisito necesario para la verdadera sa'biduria. Man
jar fuerbe es el don de entendimiento, y no se consigue sino 
a costa de mucho trabajo. Hay una llave que nos abre de par 

par la puerta de la contemplación: el conocimiento del 
verbo increado, encarnado e inspirado. Todas las cosas se 
Producen por el Verbo increado, se reparan por el Verbo en
carnado y se revelan, en refulgencias divinas, por el Verbo 
•nepirado. Y el que esto conoce dispone de la llave de entrada 
ctl el santuario de los contemplativos.

Conocer al Verbo increado, en efecto, es conocer cómo se 
origina lo multiforme y  vario del que es y  permanece unicí- 

m° ' Jo temporal del que es eterno, lo posible del que es 
ínfiUâ ÍrnG’ mudable del que es firmísimo y estable y  lo 

del que es altísimo. En una palabra: es conocer a



Dios, principio originante de todas las criaturas, y, por lo 
mismo, la verdad de ln creación, pulverizando todas las difi
cultades que contra ella se mueven. Todos nuestros conoci
mientos se sustentan en el Verbo increado, como en la raiz 
el corpulento árbol. Para llegar, empero, a este conocimiento 
pleno, es necesaria la fe. Los privados de ella tienen la mano 
amputada, y  no pueden aprehender la realidad divina en su 
luminosa fuente.

El Verbo encarnado es también llave. Quien lo conoce, 
halla abierto el libro de la Escritura, que trata de la obra 
da la reparación principalmente. Cristo es el jerarca que 
restauró la jerarquía celeste y subceleste, asociándose el cielo 
y  la tierra. Y para obra tan admirable hubo de ser soberano 
por su potencia, prudente por su ciencia, acepto por su gra
cia, victorioso por su triunfo, dadivoso por su munificencia 
y justo por su sentencia judicial. Adornado de tantos y tari 
singulares atributos, el Verbo encarnado nos da la clave para 
entender Ja Sagrada Flscritura, cuyos hechos maravillosos, 
normas y documentos de sabiduría, victorias y triunfos, efu
siones, difusiones y juicios se refieren a El como a prota
gonista de la Redención.

Tercera llave para la contemplación ea el Verbo inspirado, 
por quien se revelan todas las cosas. No basta ver lo que s? 
nos manifiesta; hay que entenderlo también. Y esta inteli
gencia nos viene dsl Verbo inspirado. San Buenaventura dis
tingue no sólo la visión corporal, imaginaria e intelectual, 
común en la hagiografía, sino también otras Biete, que son los 
distintos grados de conocimiento que, empezando en el na
tural, terminan en el beatifico, propio de la gloria. Estas 
siete visiones, o siete conocimientos graduales, forman el 
argumento del Hexaémeron.

La primera visión corresponde a la inteligencia que se 
actúa por luz natural; la s;gi:nda, a la inteligencia elevada 
por la fe ; la tercera, a la inteligencia enseñada por la Escri
tura ; la cuarta, a la inteligencia suspendida por la contempla
ción; la quinta, a la inteligencia ilustrada por la profecía; 
la sexta, a la inteligencia absorbida por el rapto, y la séptima, 
a la inteligencia deiforme por la gloria.

Tal es el magnífico plan trazado por San Buenaventura, 
cuya palabra cautivó a los contemporáneos y sigue cautivan
do eficazmente a los siglos posteriores.

M
• •

De la Colación IV a la VII va desarrollada la visión o co
nocimiento, fruto de las fuerzas nativas de la inteligencia. 
Es substrato o soporte indispensable de todas las ulteriores



fo rm a s o iluminaciones sobrenaturales. "Sine isto lumine in- 
dito nihH habet homo nec fidem, nec gratiam nec lumen sa
pientiae” . La verdad divina, que no conoce ccaaa, irradia en 
el alma tres rayos luminosos: la verdad de las cosas, la ver
dad de los vocablos y la verdad moral. Resplandece también 
en el hombre para conducirle a la contemplación sapiencial. 
Los filósofos se las prometieron felices, pretendiendo ilumi
narse sapiencialmente, pero no se rsdímieron de las tinieblas, 
por hallarse privados de la luz de la fe.

Como se ve, en esta primera visión bonaventuriana. se 
tratan cuestiones de singular importancia, desde el punto de 
vista filosófico sobre toda

Objeto de la Colación IV son las irradiaciones de la ver
dad «tema, que es refulgentísima luz, en cuanto se nos ofre
ce como razón de existir y como razón de entender. Irradia
ciones que dan origen a la  filosofía natural, dividida en meta
física, matemática y física, y a la filosofía racional, cuyo 
contenido se desmembra en gramática, Lógica y retórica. La 
metafísica considera las cosas según su esencia, “quantum ad 
essentiam” ; las matemáticas, según su número y figura, 
“quantum ad figuram” , y la física, según su naturaleza, vir
tudes y operaciones difusivas, “ quantum ad naturam’’ . Toda 
la filosofía racional, gramática, lógica y retórica, versa sobre 
la verdad de las palabras. La gramática hace al hombre ca
paz para expresarse, “ ad indicandum conceptum"; la lógica, 
agudo para convencer, "ad inducendum assensum” , y la retó
rica, hábil para mover o persuadir, “ad inclinandum affec- 
tum” . Todo este cosmos científico está iluminado por los res
plandores que emanan de la primera luz, viva, clara e inex
tinguible.

•
* »

La Colación V está impregnada de las irradiaciones de la 
verdad divina, en cuanto es normativa de la vida y reduce 
a la contemplación sapiencial.

Primeramente San Buenaventura mira la verdad divina, 
originando esta trilogía de valores morales: modestia, indus
tria, justicia. Modestia es la virtud moral reducida a justo 
Medio, por exclusión de los extremos viciosos. La mente se 
ilustra para entender ese término medio virtuoso en orden a 
3u ejercicio, “ad exercitationes consuetudinales". De ahí tene- 
m°s gran variedad de virtudes morales, que eliminan vicios 
tanto carnales como espirituales: la templanza contra la 
Sula y la sensualidad, la fortaleza contra la desidia y pereza, 
a Mansedumbre contra la ira y  odio, la benignidad contra la 

envidia, la munificencia contra la avaricia, la magnanimidad 
contra la soberbia y  vanidad, ctc.



Industria, en nuestro caso, no «s sino actividad espiritual 
libre y despejada para especular la verdad. Es de advertir 
que no se trata de la especulación lógica, sino de la especula
ción práctica, que, no concentrándose en sí misma, pasa al 
afecto y  al efecto, revistiéndose de moralidad. La mante se 
iluBtra para comprender los resortes de esa gimnasia, inte
lectual y  moral a un tiempo. Por donde nacen, en consorcio 
amigable, la sabiduría, el arte, la prudencia, la inteligencia 
y la ciencia.

Justicia es aquí un valor de rico contenido moral. Aibarca 
todo un mundo de relaciones que nos ligan con Dios y con 
nuestros semejantes. El santo Doctor las llama leyes políti
cas. La mente se ilustra para conducirse según justicia, con
formándose con esas leyes de carácter social. Y origínase el 
culto de Dios, la ordenada convivencia con el prójimo, las 
normas de regir y juzgar los pueblos.

Estas tres partes de la filosofía moral—modestia, in
dustria y justicia— , unidas a la 3  tres de la filosofía natural 
y a las otras tres de la filosofía racional, nos dan las nueve 
ciencias que nos formularon l o s  ñlósofos.

,  f  M etafísica
N a t u r a l : v e r i t a s  r c i u r n ........  MaU'niútiv’ii

iFisica
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i......................................................................... r Alodi'Sl iu r M on ást ica  
| M u r a l :  v e r i t a s  n io ru in .  ......... [ I n d u s t r i a  ■■ J  E c o n ó m ic a

[.Itisliriii lMlítioa.

Tal es el número ds las ciencias que se nos dieron por los 
filósofos. Pero ios filósofos no se contentaron con nueve cien
cias. Nos prometieron la décima, que es la contemplación sa
piencial. Intento suyo fué arribar a la sabiduría, a la cual 
los conducía la verdad, y  manifestárnosla en todo su espíen* 
dor. Y ¿cuáles fueron los resultados?

• ♦

Esto es lo que, en segundo lugar, empieza a esclarecerlo 
San Buenaventura en la. Colación V. Ante todo, tiene a bien 
señalar el camino que conduce a la contemplación sapiencial. 
Punto de partida para llegar a ella es convertirse el alma a



si misma, enfocándose a las cosas sensibles, a la» inteligen
cias pura'0 o ángeles y  a Dios. Así llega, a constituirse en es
pejo bellísimo donde ve todo esplendor y toda hermosura. De 
sí misma ha de traspasarse el alma a los espíritus celestia
les, que son los ángeles. Y son éstos espejos y  luces; clarísi
mas luces que no sólo nos conducen y atemperan al rayo di
vino, sino también nos elevan y  disponen para recibirlo. Tér
mino de la contemplación sapiencial es la luz eterna, en la 
que, como en objeto fontal, ve el alma el objeto de su cono
cimiento, EJsta es la sabiduría, ésta la bienaventuranza, ésta 
la inteligencia perfecta, prometida por los filósofos, los cua
les, viendo que tales altúras eraji inaccesibles sin las virtu
des, se pusieron a enseñarlas ampliamente. Veamos, pues, la 
doctrina acerca de materia tan interesante.

•

La Colación VI estudia las virtudes ejemplares que exis
ten en el arte divino y las virtud-as cardinales que de él se 
derivan. Como cuestión general apnnta San Buenaventura 
la que se refiere a Ja primera Causa, ejemplar de todas las 
cosas. Respecto a eBte punto, los filósofos se han pronuncia
do en sentencias opuestas. Algunos niegan que: en Dios hay 
ejemplares de todas las cosas. Basta a Dios conocerse a sí 
mismo, sin que tenga necesidad de conocer ninguna otra 
cosa, dics- Aristóteles, el patrocinador principal de la senten
cia negativa. De aquí parten los perniciosos errores en que 
han incurrido los negadores de las ideas ejemplares de Dios. 
De tumbo en tumbo, se han precipitado en tales tinieblas 
que aun la luz que les venía de las nueve ciencias predichas 
se eclipsó lastimosamente. San Buenaventura denuncia en 
vigorosas pinceladas las aberraciones filosófico-teológicas del 
averroísmo medieval.

Pasa luego a afirmar las ideas ejemplares divinas. Asi las 
almas elevadas como las no elevadas, las de los antiguos no
bles filósofos, por ejemplo, llegan a admitir la luí eterna, 
ejemplar de todas las cosas.

De esta afirmación de carácter general desciende a las 
virtudes ejemplares en particular. Desde luego es absurdo 
admitir en Dios las ideas ejemplares de todas las cosas y no 
admitir en El las de las virtudes, las cuales son las primeras 
<3ue en aquella luz eterna se ofrecen a la consideración de la 
mente: “ In illa [luce aeterna]... primo occurnmt animae 
exemplaria virtutum” . Relucen, en efecto, en Dios, límpida 
P.*í1'®iza> hermosa claridad, poderosa fortaleza y difusiva rec- 
tu ■»’ ^Ue son “virtutes exemplares sive exemplaria virtu-

01 ■ D« ellas se nos habla en la Sagrada Escritura, cuyas



magníficas descripciones referentes a La sabiduría evoca corn- 
plHcientS' el Seráfico Doctor.

De tan alta y luminosa esfera desciende la luz ejemplar 
de las virtudes, encendiendo en el alma, como constelación 
radiosa, las cuatro virtudes cardinales: templanza, pruden
cia, fortaleza y justicia. Imprímense éstas en el alma y la re
ducen directamente al principio fontal de donda emanaron. 
No en vano resultan semejanzas o formas representativas 
chl ejemplar divino. Nos franquean el paso al santuario de 
las virtudes y son su principal complemento. Rigen la vida 
moral de los hombres, la cual gira toda entera sobre ellas 
como sobre quicios inconmovibles. La prudencia halla el jus
to medio de los actos morales, la templanza los conserva, la 
justicia lo extiende a los demás y la fortaleza lo defiende de 
las circunstancias adversas que lo comprometen. Por todo 
esto ss llaman con razón virtudes cardinales. Procedentes de 
un mismo principio fontal, que es el divino ejemplar, son 
corno cuatro buenas hermanas que se compenetran íntima
mente y se prestan amables servicios. Conviven en conexión 
mutua imperturbablemente unidas entre sí.

Y ¿qué supo Aristóteles de las virtides ejemplarss en 
Dios y de su influencia en la mente humana? Absolutamen
te nada. Pero lo que ignora el Filósofo, lo sabe y lo enseña 
la Sagrada Escritura, con la que están de acuerdo ciertos 
antiguos y nobles filósofos.

San Buenaventura recoge complaciente la doctrina de Ci
cerón sobre las virtudes cardinales y la de Plotino, que las 
considera como regitivas de la convivencia social, “virtutes 
politicae", como normativas del ocio de la contemplación “ vir
tutes purgatoriae” y como reductivas al ejemplar divino “ vir
tutes animi iam purgati” . Como se ve, muchas cosas buenas 
dijeron estos nobles filósofos; y, en cuanto las dijeron, se se
pararon de las tinieblas. Pero ¿se trasladaron, por ventura, 
plenamente a la región de la luz? ¿Consiguieron colmar los 
deseos de bienaventuranza ? San Buenaventura se encarga de 
de oírnoslo en la Colación siguiente.

* *

En la Colación VII, en efecto, San Buenaventura hace 
formidable crítica de la filosofía pura y proclama la necesi
dad de la fe que obra por la dilección para llegar a los ple
nos dominios de la virtud y d» la bienaventuranza.

“Sed adhuc in tenebris fuerunt” , dice el Seráfico Doctor, 
refiriéndose a los antiguos y nobles filósofos. Y en seguida 
apunta la razón de las tinieblas diciendo: “Quia non habue- 
runt lumen fidei” . Loa filósofos, pues, según San Buenaver-



tura, continuaron yaciendo en las tinieblas, por estar pri
vados de la lumbre de la fe.

Cierto que admitieron las virtudes cardinales como in
fluencias de la luz eterna en el hemisferio de la mente hu
mana y como formas que la conducen al divino ejemplar. 
Cierto que atribuyeron a las mismas la eficacia de reducir 
el alma al justo medio virtuoso, la de purificarle y la de 
reformarle. Pero nada más. N o supieron, en efecto, que la 
virtud verdadera y perfecta se reclama tres actuaciones, que 
ellos jamás las experimentaron: ordenar el alma al fin últi
mo, rectificar afectos, sanar enfermedades.

Así es, en verdad. La'virtud, que es colmada y ultimada, 
debe ante todo dirigir la intención a Dios, de suerte que el 
alma descanse en él poseyendo eternidad segura y paz per
fecta. En segundo lugar debe rectificar los afectos, de ma
nera que el temor sea santo; el dolar, justo; la alegría, ver
dadera, y  la esperanza, segura. Y, por último, debe sanar 
los afectos, de los cuales nadie se cura, sino conociendo la 
enfermedad, que es múltiple— debilidad, ignorancia, malicia, 
concupiscencia— ; la causa de la enfermedad, que es el pe
cado original; el médico, es decir, el Verbo encarnado y cru
cificado, y la medicina, que consiste en la gracia del Espí
ritu Santo, que habita en nuestros corazones. ¿Y  qué su
pieron los filósofos de todas estas realidades? Corrieron en 
tierra y por tierra, pero no volaron por el espacio azul, pues 
tenían alas de avestruz, y las virtudes que enseñaron no tu
vieron la eficacia de sanarles, ordenarles y rectificarles los 
afectos. En lugar de la eternidad segura y  paz perfecta en
señaron falsa bienaventuranza en circulación perpetua; en 
lugar de la gracia, que avalora nuestras obras, presuntuo- m  
sa suficiencia propia de méritos, y  en lugar de las. enferme
dades, que afectan al alma toda entera según su parte sen
sitiva e intelectiva, perenne sanidad de fuerzas internas. Y 
ipor qué insistir en que no tuvieron idea de la causa de nues
tras dolencias espirituales, de! médico y de la medicina ? Por 
todo esto "adhuc in tenebris fuerunt” .

Tras esta severa critica de la moral de los filósofos, San 
Buenaventura enseña la necesidad de la fe para la práctica 
de las virtudes perfectas. El Santo se refiere a la fe no 
informe, sino formada; a la que lleva consigo la esperanza y 
a caridad con las buenas obras. Esta fe no sólo enseña cuál 

«  nuestra enfermedad, cuál la causa, cuál la medicina y 
^uien el médico, sino también sana, ordena y rectifica el 
, ma: la purifica y  la eleva hasta el punto de hacerla dei
forme.

kl amor es la raíz de todos los afectos del alma. Sanado 
n am°r, todos los afectos quedan curadoB, Pero si el amor

80 sana, todos los demás afectos que de él nacen siguen
•



tan torcidos como antes. Pues bien: el amor no se sana sino 
por la caridad, llama de divino amor, puro' respecto de la 
templanza, próvido respecto de la prudencia, pío respecto 
de la justicia y  perpetuo respecto de la fortaleza. Raíz, fin 
y  forma de las virtudes es la caridad, fundada en la espe
ranza y la fe. Y  sin ella no hay virtud verdadera y perfecta.

Las virtudes de los filósofos fueron virtudes informes y 
desnudas. Mas nuestras virtudes son formadas y vestidas, 
vestidas con el oro del santo amor.

He aquí a dónde llega la filosofía pura, sin los recursos 
de la fe. Su luz es, sin duda, grande en la verdad de las co
sas, clara en la verdad de los vocablos y buena en la verdad 
moral; pero, dado el estado actual del hombre, es insuficien
te e imperfecta. Proclamar la autonomía separatista de la 
filosofía sería tan descabellado y perniciosa como emancipar 
al tierno niño de la potestad paterna. Triste prueba de las 
fuerzas de la inteligencia humana, privada de la fe, nos la 
dan los filósofos, quienes, unos más y otros menos, todos 
desbarraron miserablemente.

Bendito el dia en que la fe iluminó el mundo.
*

*  *

Y viniendo a la segunda visión bonaventuriana, hase de 
decir que marca decisivo avance en la línea de conocimientos 
que van en 'progresión ascendente. Con la fe vivificada por 
la dilección, llegamos a disfrutar de los amplios horizontes 
de la verdadera luz. “Modo sumus in vera luce” , exclama San 
Buenaventura, agudo observador de los contrastes de som
bras y luces entre la razón y la fe. Eli que de la noche obscura 
pasa al claro día, se siente gratamente impresionado. Esa 
mismo ocurre con los que, dejando atrás las tinieblas de los 
filósofos, establecen morada en los dilatadísimos campos, ba
ñados por los resplandores de la fe. Experimentan regoci
jante emoción.

San Buenaventura dedica cinco Colaciones— de la VHI a 
la X m — al esclarecimiento de las cuestiones relativas a la 
segunda visión, El cielo astronómico que vemos es alto por 
su situación, estable por su forma y hermoso por sus luce
ros. Y  simboliza otro cielo junto con sus propiedades, que 
es el cielo de la fe. Consiste ésta más en la pía adhesión que 
en la clara especulación, más en la confesión de la verdad 
que en la comunicación de la claridad. Es un cielo que tiene 
nubes y  luces: nubes que 'la revisten de mérito y luces que 
emanan de dar asentimiento a la verdad suma. Al igual que 
el cielo, visible a nuestros ojos, el cielo de la fe es alto, por 
trascender toda la potencia investigadora de la razón; fir-



me y estable, por excluir toda vacilación y duda, y, por úl
timo, hermoso, por el raudal de esplendores que envía a los 
creyentes. ,

Toda la visión quinta es un luminoso comentario de es- 
tas propiedades inherentes a la fe. Un verdadero arsenal de 
sublime y confortante doctrina.

Cuán alta y sublime sea la fe, nos lo pone de manifiesto 
la Colación VIII. Se cierne, en efecto, la fe en esferas inac
ces ib les  a la razón humana, cuya capacidad cognoscitiva tras
ciende de vuelo. La fe ea alta, no sólo por la elevación, sino 
tam'bién por la profundidad que en sí contiene. Nos lleva 
al conocimiento de Dios; ser supremo y eterno, y por eso 
es elevada. Nos lleva asimismo a conocer al Verbo encama
do, y  de ahí que sea profunda. Y ambos conocimientos, el 
del Dios uno y trino y  el del Verbo humanado, encienden las 
almas, haciéndolas ardorosas y aladas como serafines. Bn 
Dios hay unidad de esencia con trinidad de personas, y en 
Cristo existen tres naturalezas en unidad de persona: cuer
po, alma, divinidad. Y ahí, en esa constitución admirable del 
Dios trino y del Dios humanado, se apoyan todas las gran
dezas de nuestra santa fe.

A continuación, inspirándose en el simbolismo que le su
giere el serafín de seis alas, San Buenaventura presenta e n  
conexión íntima doce artículos de la fe, de los cuales seis se 
refieren a Dios en sus comunicaciones ad intm y ad extra, 
y otros seis a Cristo en sus misterios, distribuidos según 
bajadas—encarnación, crucifixión, descendimiento a los in
fiernos—y según subidas— resurrección, ascensión, consuma
ción del reino por el juicio.

Qstos son los doce artículos de la fe predicados por los 4 
apóstoles; éstas las alas seráficas que nos elevan sobre todo 
conocimiento racional. Estos los fundamentos inconmovibles 
del verdadero culto, debido a sólo Dios.

• «

Y vayamos a la firmeza de la fe, asunto de la Colación IX. 
Tenemos en ella toda una pieza apologética, donde el santo 
Doctor pondera con incontrastable fuerza el valor de los tes
timonios en que ae fundamenta nuestra fe.

El primer testimonio, de donde procede la firmeza de la 
se nos da por toda la Beatísima Trinidad, pero ac nos ex

presa por el Verbo increado, en quien el Padre dice todas las 
cosas. En El y  por El fueron hechas todas las cosas, subsis
t í  la jerarquía celeste y la jerarquía subceleste, y se creó, 

ae í“ stinguió y se ornamentó la Iglesia. El testimonio, expre- 
0 P°r el Verbo increado, trasciende todo juicio-dc inteli-



gencia creada, pero hízose asequible a nosotros en el mis
terio de la encarnación.

El segundo testimonio que estabiliza nuestra fe es el tes
timonio que dió de la verdad el Verbo encarnado. El alma 
de Cristo vió toda verdad, y pudo hablarnos de lo que por 
ciencia directa conocía, sin necesidad de recurrir a testimo
nio ajeno. Por donde el testimonio de Cristo es superior a 
£bdo otro testimonio del orden creado, por firme y autorizado 
que sea. Y tanto más cuanto que está refrendado por el Pa
dre, que habla, y por el Espíritu Santo, que aparece en figura 
de paloma, en momentos culminantes de la historia evangé
lica. Fundamento firme e inconmovible de nuestra fe es Cris
to, y no hay ningún otro. Cristo es la piedra angular que 
sustenta el edificio de la Iglesia.

ES tercer testimonio, origen de la fe firme y estable, se 
expresa por el Verbo inspirado. El Verbo inspirado reveló a 
los profetas y nos hace conocer a nosotros las cosas revela
das, revelaciones que, en cuanto dones expresivos del amor 
divino, se atribuyen al Espíritu Santo. Del Verbo inspirado 
procede, pues, la luz de la revelación en los hagiógrafos sa
grados y en los predicadores de la divina verdad, revelación 
que, por recibirse y afirmarse principalmente en los apósto
les, tiene doce fundamentos sólidos a toda prueba.

La fortaleza de la fe se levanta impávida e inconcusa, a 
base de los doce testimonios apostólicos y de otro3 muchos 
suscitados por el Espíritu Santo, los cuales juntos, por con
currir en un punto, constituyen doce poderosos motivos para 
adherirse enn firmeza a las verdades reveladas. Motivos que 
son como otros tantos puntales, sustentadores de nuestra fe. 

t San Buenaventura los clasifica y  ordena diligentemente, cen
trándolos en cuatro principales: convencimiento cierto, fama 
preclara, concordia plena y afirmación categórica y firme de 
parte de los testigos inmediatos de la Revelación, Nos ofre
cen éstos, sin duda alguna, garantías máximas de credibili
dad. Y  es porque conocen no obscura, sino claramente; no 
dudosa, sino ciertamente, atestiguan la verdad recibida de 
Dios, siendo dignos de crédito por su santa vida y compro
bantes milagros; la enseñan de consuno, sin contradecirse 
unos a otros, y la afirman sin vacilaciones en íntima armo
nía con las exigencias de la razón.

Como se ve, Sajn Buenaventura combina diestramente los 
criterioa externos e internos de la Revelación. Y todos los 
motivos de credibilidad líos centrali2a en estos cuatro apoyo® 
o fundamentos de nuestra fe.

A l conocimiento cierto se reducen la visión intelectual de 
los ángeles, del Legislador y del apóstol San Pablo; la ima
ginaria e intelectual de los profetas, y la corporal, imagina' 
ria e intelectual de los apóstoles; a la fama preclara, la vida



ejemplar de los patriarcas, laudables por sus méritos; la del 
Legislador, Moisés, y la de los profetas, relevantes por sus 
méritos y milagros, y la de los apóstoles y otros testigos de 
la fe, sobresalientes por sus méritos, milagros y martirios; a 
la concordia plena, la conformidad de los dos Testamentos, 
la de los concilios de la Iglesia y la de los Doctores; y, por 
último, a la afirmación categórica, las exigencias de la razón 
ilustrada, que son pensar de Dios altísima y piísimamentd, 
altísima y verdaderísimamente y altísima y santísimamente. 
La razón, lejos de contradecir a las verdades reveladas, las 
ve en plena armonía con la  misma.

Estos son los doce motivos que garantizan, de manera es
plendente, la verdad de la Revelación, cuyo testimonio se em
presa multiformemente por el Verbo inspirado.

Al sentir el alma piísima, verdaderísima y óptimamente de 
Dios, logra tener fe firme e inconmovible, capaz de enfrentar
se con todas las adversidades por amor de Dios; consigue 
experimentar el celo de la verdad, indignándose contra todo 
mal y animándose a promover todo bien; y entonces, por úl
timo, llega al amor excesivo, gozándose interiormente de toda 
tribulación y vituperio. Llega, digo, al ápice de la fe, a la em
briaguez del divino amor y al elvido total de las cosas te
rrenales. Y esta fe es robusta e inconmovible.

*
» »

Viene a continuación “speciositas fidei” , la hermosura de 
la fe. El zodiaco tiene doce signos de estrellas. La Jerusalén 
celestial, doce puertas con sendas margaritas bellísimas. De 
la misma manera, las especulaciones que proceden de la fe 
son doce. Todas ellas fúlgidas, saludables y jocundas. San 
Buenaventura las designa, y demuestra la suficiencia del nú
mero de las mismas. Todo esto es la Colación X.

Y aln salir de la misma Colación, trata del Dios uno. Su 
primer nombre es el ser, como se dijo por Moisés: Yo soy 
*• <ju.e soy. Y el ser divino e9 no sólo de todo en todo mani- 
e3*-0' sino también perfectísimo. Y que Dios sea el ser pri- 

ea a todas luces evidente, y va incluido en toda pro- 
ción, tanto afirmativa como negativa.

Todo ser creado es un espejo que manifiesta la misma 
erdad. Considerado, en efecto, según la relación de orden, 

at 'k 11 y Perfecc*ón, todo ser creado nos lleva a múltiples 
tur' 03  Primer Ser, al que representan todas las cría
lo aS* ca^e duda. El primer nombre de Dios está escri- 

en t°das las cosas, y las propiedades que en si atesora



son fundamento He innegables conclusiones. Y también de 
arrobadora hermosura,

• •

En la Colación XI, el Seráfico Doctor continúa tratando 
de la hermosura de la fe, tal como se manifiesta en la con
sideración del Dios trino. No olvida San Buenaventura el 
método de que se sirvió San Agustín para ilustrar el misterio 
trinitario. Recoge la doctrina del Doctor Hiponense y la re
sume en la sabiduría, punto de partida para especular el mis
terio. ‘‘Hoc est speculum Augustini” . Pero, además, el Se
ráfico Doctor, deseoso de nuevas ilustraciones, elabora dos 
espejos para vislumbrar la vida íntima del Dios, uno y trino: 
el uno intelectual, y el otro más sensible o material. BI pri
mero nos lleva al conocimiento de los nombres, que en senti
do propio se dicen de Dios; y el otro ae forma a base de 
nombres traslaticios y metafóricos, aplicados a Dios.

El espejo intelectual refleja en si al ser divino en su per
fección, en su perfecta producción, en su productiva difusióji 
y difusiva dilección; así nos lleva a la especulación de la uni
dad de esencia en trinidad de personas.

El segundo espejo, más material y formado de elementos 
más humildes, refleja en si doce maneras de generación que 
se dan en las criaturas, y, por via analógica y por elimina
ción de imperfecciones, nos lleva a la consideración de la 
Trinidad Beatísima.

Toda esta Colación es admirable y pone de manifiesto la 
penetrante capacidad teológica del Seráfico Doctor.

• «

Dando cima a la visión segunda está la Colación XII, que 
se refiere a Dios, ejemplar de todas las cosas. Es continua
ción del tema anterior "de spe ció sítate fidei” .

Dios es creador de las cosas, regidor de los actos, doctor 
de las inteligencias y juez de los méritos. Como creador, tie
ne formas ideales; como regidor, normas directísimas; como 
doctor, especies clarísimas, y como juez, leyes justísimas. Es 
dccir: Dios es el ejemplar de todas las cosas. San Buenaven
tura lo prueba por la Escritura, recurriendo a numerosos 
textos. Y se comprende. Para el santo Doctor la doctrina del 
ejemplarismo reviste especial importancia, y viene a ser uno 
de sus pensamientos favoritos, o, por mejor decir, el alma 
de todas sus especulaciones.

San Buenaventura contempla este ejemplar y divino arte, 
que excelentísimamente representa y produce todas las cosas.



E» uno y múltiple; es causa inmediata, potentísima y actua
lísima; es luz inaccesible y próxima, incontenible e íntima.
Y toda la gradería de cosas creadas o creables la expresa 
de manera trascendente y admirable. Y todo sirve para con
templar ejemplar tan subido: el mundo sensible, que es libro 
escrito por fuera, con sus vestigios; el mundo espiritual, li
bro escrito por dentro, con sus imágenes y semejanzas; y la 
Escritura, que se llama libro escrito por dentro y por fuera, 
con su contenido lleno de misterios.

Todo esto es muy cordial para el Seráfico Doctor, maes
tro en trazar itinerarios del ciclo a la tierra y de la tierra 
al ciclo.

♦ •

Y entramos en la visión tercera, que corresponde al ter
cer dia de la creación. A lo largo de ella, el Seráfico Doctor 
trata profusamente de la inteligencia enseñada por la Sa
grada Escritura. Respecto a las iluminaciones, procedentes 
de las visiones anteriores, señala claridades y conocimientos 
más nobles y  excelentes. “Ista visio est nobilior et maior 
praecedentibus” , dice San Buenaventura.

Consta de siete Colaciones, o sea, 'las que van compren
didas ontre la XIII y la XIX inclusivamente, Y en ellas se 
desarrollan, con relieve singular, cuestiones escriturísticas 
de mucha importancia: sentidos espirituales, figuras sacra
mentales y teorías o consideraciones que de la Escritura se 
derivan.

Gran veneración y amor sentía el Seráfico Doctor a la 
Sagrada Escritura, llamada por él "corazón de Dios, boca 
de Dios, lengua de Dios y pluma de Dios". Y  estas Colacio
nes son prueba inequívoca de la extraordinaria devoción del 
Santo a la palabra escrita por el mismo Dios. Tan encendi
dos son los a-centos con que expresa sus elevadísimos con
ceptos.

La Colación XIII, después de presentarnos la3 cuestio
nes referentes a la Escritura en su conjunto, estudia los 
sentidos que en el sagrado texto se encierran. Distínguense 
en 61 el sentido místico y el sentido literal. El sentido lite
ral es llano y manifiesto, y va engastado en todas las pala
bras de la Escritura, Hay que compenetrarse bien del sen- 

las palabras divinas, para lo cual se recomienda gra- 
r en la memoria el sagrado texto.
Un la esencia divina hay tres personas. Así también en

* corteza del sentido literal va oculto el sentido místico, 
triple: alegórico, tropológlco y místico. EJ sentido 

es elevado en gran.manera, nos.enseña lo que 
p «a de creer; el tropológlco, cuyos frutos son muchos y



saludables, qué se ha de obrar, y el anagógioo, que mira 
hito en hito el sol de la divinidad, qué se ha de esperar. No 
se ha de pretender buscar en cada palabra de la Escritura 
el sentido místico. Pero nada se ha de despreciar como in
útil, rechazar como falso o repudiar como injusto en las pá
ginas de los libros sagrados.

El hombre, creado y elevado a la participación de la vida 
divina, dispuso del libro de las criaturas, a fin de que, re
duciéndose a Dios, vacase al ocio de la contemplación. Pero 
precipitóse en la culpa, quedándose en estado miserable. Ce- 
gósele el ojo de la contemplación y  se tomó letra borrosa 
y muerta el libro de las criaturas. Para iluminarlo de nuevo 
y  hacerlo inteligible al hombre, Dios puso a su vista otro 
libro: la Sagrada Escritura, cuya finalidad consiste en lle
var al hombre a conocer, alabar y armar a Dios. Libro ver- 
daderamente singular, amplio por su contenido, largo y ex
tenso como los tiempos que atarea, sublime como los cielos 
y profundo por los sentidos que encierra.

*

« *

La Colación XIV propone a nuestra consideración, pri
mero en general, las figuras sacramentales o misteriosas que 
contiene la Sagrada Escritura, y  después en especial, doce 
misterios figurativos que significan a Cristo.

Las figuras de la Sagrada Escritura son vitales, no ári
das; pululantes, no estériles; bellas, no deformes. Ofrecen, 
no un orden de yuxtaposición, sino orgánico, parecido al que 
guarde la naturaleza en la producción de los frutos. Primero 
las plantas se fijan por sus raíces en la tierra, después echan 
verde follaje, luego rompen en flores y, por último, dan sazo
nado fruto. Eso mismo ocurre con la Sagrada Escritura. Pri
meramente echa raíces en los patriarcas, a continuación pro
duce verdes hojas en la institución de los preceptos y sacri
ficios, más tarde se adorna de flores en las visiones de los 
profetas y, por último, fructifica en Cristo, fruto maduro }' 
consumación perfecta de la Ley.

Dióse la Escritura al hombre para que fuese conducido 
a la gracia, a la fe, a  la sabiduría, a la salvación, dones pre- 
ciosos, cuya fuente es Cristo. Y  para recibirlos dignamente, 
convenía que el hombre se preparara, por sucesivas enseñan- 
zas y  experiencias, hasta llegar a Aquel en cuyo nombre 
halla salvación.

Y pasando a las figuras en particular, San Buenaventu
ra las reduce a doce, aplicándolas unas veces a Cristo en su 
persona y otras veces a Cristo en sus miembros. Las tres 
primeras figuras o misterios—creación, diluvio, vocación de



i¡* padres—(pertenecen al tiempo de I0 3  patriarcas; las tres 
siguientes—legislación, derrota de los enemigos por Josué, 
establecimiento de los jueces—al tiempo de la institución de 
preceptos y sacrificios; las tres que se añaden—unción de 
los reyes, revelaciones de los profetas, restauración de prín
cipes y sacerdotes— al tiempo de la profecía; y las tres úl
timas—redención de los hombres, difusión de carismas, ma
nifestación de las Escrituras—ial tercer tiempo, que se inau
gura con Cristo.

Personajes, hechos, tiempos, símbolos, toda la historia de 
todos los tiempos converge en su campeón y  héroe, que es 
Cristo. La Escritura, dice" San Buenaventura, empieza en la 
eternidad y termina en la eternidad. Y a lo largo de esa li
nea ondulante va colocando bellísimas figuras que esclarecen 
el misterio de Cristo, y a  en bu persona, ya en sus miembros.

*

* *

La Colación XV continúa tratando de las ñguras o mis
terios de la Escritura, pero en cuanto representan al anti
cristo. Será éste un abismo de maldad: "Omnes malitias ha
bebit". Y sus cualidades, viciosas y pésimas en grado sumo, 
están significadas principalmente por doce nombres bíblicos 
de detestable recuerdo.

A continuación, sin salir de la misma Colación, empieza 
San Buenaventura a tratar de las teorías o consideraciones 
que de la Escritura se sustentan. Estas teorías tienen dos 
propiedades: la de multiplicarse en infinitas pululaciones, en 
lo que dicen semejanza con las semillas, y  la de nutrir el 
alma, en lo que tienen analogía con el fruto.

Se dan, pues, dos clases de teorías escriturísticas: unas, 
simbolizadas por la semilla, y otras, simbolizadas por el fru
to. Las primeras se consideran según su adaptación a diver
sos tiempos. Y para entenderlas es preciso saber cómo diver
sos tiempos suceden y se corresponden unos a otros. Y esto 
es lo que en esta Colación y en la siguiente enseña San Bue- 
iahientur?' v ‘ene a 8er un capítulo de filosofía de historia, no- 

y singular para escribirse en el siglo XIII.
Los tiempos se comparan unos a otros según el modo 

suceden y se corresponden entre sí. Y, en conformidad 
cuÜri re*aci°nes de mutua correspondencia en que van en» 
nú ados' 36 las teorías o consideraciones, cuyo
¡ c f 1*1"0’ co,no el de las semillas, no tiene fin. “ Qui témpora 
En° rat. ista scire non potest” .

Pos - a XV nos da tres maneras de dividir los tiern
trtn‘ |Se£Un las siete edades, según las cinco vocaciones y se

as tres leyes, que son de la naturaleza, de la ley escrita



y de la gracia. Y se cierra comparando entre sí ambos Tes
tamentos, el Antiguo y  el Nuevo.

*
* *

La Colación XVI reasume el mismo tema y pone de re- 
lieve el número septenario que rige el "macrocosmos", que 
es el universo; el "microcosmos” , que es el hombre; el decur
so de los tiempos y el de las Escrituras que los describe. Es 
un número que tiene origen en el divino arquetipo, donde las 
razones causales existen en conformidad con el número sep
tenario. Según San Buenaventura, cada uno de loa tres tiem
pos—primitivos, figurativos y los de la gracia— tiene su co
rrespondiente septenario. Y compara en especial el santo 
Doctor los siete períodos figurativos con los tiempos que si
guen a la venida de Cristo.

Es una explicación profunda, sana y sugestiva del drama 
de la historia, Una oposición vigorosa a los errores de Joa
quín, abad de Fiore, y de sus secuaces, los cuales soñaban 
con nuevas revelaciones divinas, contrariando a la doctrina 
de la Iglesia.

El Seráfico Doctor se daba perfecta cuenta de los errores 
y peligros que amenazaban a los fieles. Nada extraño tiene, 
pues, que un varón tan extraordinario, lleno de celo y sabi
duría, saliese por los fueros de la verdad y salvaguardase a 
los fieles de perniciosas aberraciones.

En cuanto a las teorías de la Escritura que nutren el 
alma, las considera el santo Doctor en las tres Colaciones 
siguientes. La primera trata de las teorías, en cuanto susten
tan el entendimiento; la segunda, en cuanto sustentan el 
afecto, y la tercera versa sobre el método de llegar a disfru
tar de ellas.

* #

Objeto de la Colación X V II son las teorías de la Escritu 
ra consideradas en su eficacia iluminadora, a las cuales asig
na San Buenaventura papel imprescindible en la vida espi
ritual. Y en verdad, el alma que no se ilustra por la verdad, 
anda en tinieblas, deforme, débil, entregada a toda suertJ 
de vagueaciones. Por eso nada hay tan saludable como fijar 
los pensamientos, a fin de que nunca declinen a excursiones 
por campos vedados.

La Sagrada Escritura conjura semejantes peligros pre
sentando a la inteligencia, no uno, sino muchos objetos partí 
considerarlos, los cuales producen gran deleite esp iritu a l. 
Brotan de las sagradas páginas raudales de luz que, reca-
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•
vendo en el entendimiento, lo polarizan y atan a considera
ciones saludables, no permitiéndole vaguear por pensamien
tos peligrosos. San Buenaventura contempla loa libros sagra
dos echando rayos de luz en todas direcciones: por dentro, 
proponiendo dignos espectáculos espirituales, fundamentos 
de la fe ; por fuera, mostrando ejemplos exterioras para todo 
género de virtudes; por arriba, mediante promesas que inci
tan a la práctica del bien; por abajo, mediante los tormentos 
infernales con que amenaza a los obradores del mal; por de
lante, en virtud de los preceptos que ligan y consejos que es
timulan; por detrás, en virtud de juicios severos contra los 
perversos; por la derecha, cuando manifiesta cuán peligro
sos y duros son los consuelos temporales; por la isquierdrt, 
cuando manifiesta cuán amables y suaves son los azotes des
cargados sobre los hijos; enfrente, al señalar los enemigos 
que hay que evitar; en torno, al señalar los defensores con 
los que hemos de contar; de lejos, por símbolos y figuras de 
que usa; y, por último, de cerca, por los dones de la gracia, 
que llegan a donde no llega humana industria.

He aqui doce diferencias de iluminaciones y considera
ciones de la Escritura que vienen de Cristo y conducen a 
Cristo. San Buenaventura se encarga de reducirlas al prin
cipio de donde se originan y al fin donde terminan. Todo 
es aquí luz iluminadora; un delicioso huerto mental, bañado 
todo de resplandores. Todo nuestro empeño ha de consistir 
en hacer de la luz, calor; del conocimiento, afecto, y de la 
ciencia, sabiduría. “Multa enim scire et nihil gustare, quid 
valet?”

#
* *

Y con esto entramos en la Colación XVIII, que corres
ponde a las teorías de la Escritura, en cuanto significan fru
tos nutritivos del afecto. Está de más decir que esta Cola
ción es máB importante que la anterior, una vez que el orden 
intelectivo se ordena al orden afectivo, al igual que la fe 
a la caridad. Según San Buenaventura, las ilustraciones pro
cedentes de la Sagrada Escritura son otras tantas disposi
ciones luminosas para gustar los frutos que sustentan el 
wecto, los cuales son tres: fruto de la gracia, fruto de la 
justicia y fruto de la sabiduría. Los tres frutos vienen de 

nato, y cada uno de ellos ejerce cuádruple influjo, directa- 
ente conectado :con el número duodenarío de ilustraciones, 

e las que hemos hecho mención en la Colación anterior. 
aim to la gracia tiene cuatro efectos: estabilizar el 

ma por la fe, santificarla por la caridad, levantarla a lo 
® Por la esperanza e  inclinarla a la gracia por el temor.
misrno> cuatro son lo6 efectos de la justicia: hacer el
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bien, evitar el mal, temer la prosperidad y soportar la ad- 
vergjdad. Cuatro son, por último, los efectos de la sabidu
ría, la cual hace que el alma tenga pleno dominio de si 
misma, se apreste para la lucha, contemple el sumo bien y 
alabe a Dios en todas las criaturas, conociéndole y gustán
dole en ella.3.

.  Tenemos, pues, un total de doce frutos que alimentan 
el afecto, en correspondencia con las doce ilustraciones dis
positivas, de donde se originan. Doce sabrosísimos frutos, 
cuya última fase evolutiva es la vivísima llama de la cari
dad, a la cual está ordenada toda la Sagrada Escritura. Los 
frutos, pues, se disponen formando cima; una esplendorosa 
cima, dominada del amor sagrado. Y el alma, al descender 
de la lumbre, ordenadamente por los diversos objetos de la 
candad, gusta también de doce frutos, que son los desig
nados por el Apóstol.

Y concluye el Doctor Seráfico: “ Sicut ergo sunt duorle- 
cim fructus ex duodecim illustrationibus ascendendo ad ca
ri tatem, sic sunt duodecim fructus descendendo". Fruto de 
la Sagrada Escritura es la caridad, que es término y  punto 
de partida a un tiempo. Término de las téorías en la subida 
y punto de partida de las mismas en la bajada. No pudo 
hacerse mejor estima de estas palabras exhortatorias del 
Aipóstol. Avmvlamitti charismata meliora.

*
*  -:s

La Colación XIX es no sólo coronamiento de la visión 
de la inteligencia, enseñada 'por la Escritura, sino también 
Clave que explica todo el presente tratado.

A saborear los frutos de la Escritura nos invita la mis
ma Sabiduría eterna por estas palabras: Pasaos a mí todos 
los que me deseáis y saciaos de mis frutos. Los hijos de 
Israel pasaron de Egipto a la tierra prometida. Nosotros 
debemos pasar de las cosas vanas a la región pura de la 
verdad. Y  ¿cóm o? Pasando de la ciencia a la sabiduría.

Ante todo, es preciso conocer la Escritura, ejercitándose 
en entender su contenido. Después, y no antes, se saborean 
y  gustan los frutos de los sagrados libros. Es decir: para 
llegar a la sabiduría es necesaria la ciencia. “ Oportet scire 
ut de fructibus 3cientiae habeatur et per portas civitatis 
possimus intrare” . Amibas cosas, la ciencia y la sabiduría, 
son dos extremos que deben unirse, y se unen de hecho, in
terviniendo como casamentera la santidad. La ciencia sin 
la santidad resulta peligrosa y engañosa: "Per scientiam. 
est tentatio facilis ad ruinam". Para asegurar el paso de la 
ciencia a la sabiduría se requiere un puente de cnlacc, un



medio imprescindible y eficaz, y ese medio de comunicación 
es la santidad. ,

Y así tenemos que la percepción plena de los frutos de, 
la Escritura exige necesariamente tres ejercitationes: una, 
en la ciencia, que nos da a conocer el texto sagrado; otra, 
en la santidad, cuyo oficio es sintonizar el alma para las 
divinas comunicaciones, y la última, en la sabiduría, tér
mino y remate de toda la actividad humara, inquieta hsfeta 
descansar en Dios.

San Buenaventura pone a continuación sabias normas 
para conducirse con provecho en este triple ejercicio, cuyo 
resultado es la verdadera sabiduría o caridad perfecta, ven
turosa reina de la cima' espiritual.

•
• «

Y henos aquí en la visión cuarta, dedicada toda ella a 
la inteligencia suspensa por la contemplación. Consta de 
cuatro Colaciones, y son las últimas del Hexaemeron, las 
cuales se distinguen por las luces y ardores que vivifican 
y subliman a los contemplativos. Varón de deseos ha de ser 
el que quiera disfrutar de vida tan subida y divina. El alma 
que posee la gracia de la contemplación es como el firma
mento radiante de luceros. Como la luz del sol, en cuanto 
considera la jerarquía celeste, o sea, a Dios y a los ángeles; 
como la luz de la luna, en cuanto considera la jerarquia 
subceleste, que es la Iglesia; y como la luz de las estrellas, 
en cuanto se considera a si misma, jerarquizada ya. Y no 
9e e9 contemplativa mientras no llegue a especular la mo
narquía del cielo en sí misma y en su bajada a la jerarquía 
de la Iglesia, constituyéndose jerárquicamente hermosa en 
la inorada interior de la mente.

Jerarquia celeste, subceleste, alma jerarquizada...: éste 
es el triple objeto que absorbe en esplendorosos incendios 
de amor a las almas contemplativas. Maravillosa luz y her
mosura posee el alma elevada a estado tan sublime. Des
críbese en ella todo el universo, cada uno de los espíritus 
celestiales, el rayo sobre-substancia. "In anima contempla
tiva mira sunt lumina et mira pulcritudo". Tal es el argu
mento de esta visión, fulgurante toda ella de reverberos ce
lestiales.

La Colación XX lo trata en general. Viene a esclarecer 
como la consideración de la celeste monarquía es clara, lím- 
Pida y de llameantes ardores; cómo la de la Iglesia mili
tante es subobscura, excesiva y ordenada, y, por último, cómo 
la del alma jerarquizada se distingue por las irradiaciones



que estabilizan, adornan y transportan en regocijante ale
gría. .

, Las tres últimas Colaciones se refieren al mismo asunto, 
pero trabándolo al detalle. En la Colación XXI se considera, 
"por una parte, tres luminosos focos, de nueve iluminacio
nes cada uno, que emergen de laB propiedades del Sumo 
Monarca y de la Trinidad Beatísima por razón de la cir- 
cumincesión y apropiaciones ad extra¡ sol eterno que todo 
lo principia, todo lo gobierna y todo lo consuma; y por otra, 
la jerarquía angélica, integrada de nueve órdenes, los cua
les, vistos a la luz de triple principio, nos brindan tres no
venarios de luces; en la Colación XXII se mira la Iglesia 
desde tres puntos de vista, “ secundum rationem proccssuum, 
aacensuum et exercitiorum", hallando también en ella el 
mismo número de luces que en la jerarquía celestial, a la 
que corresponde; y  en la misma Colación XXII y en la si
guiente se pone a nuestra consideración el alma jerarqui
zada, hecha conforme a la Jerusalén del cietto, revestida de 
nueve adornos jerárquicos, que, mirados de tres maneras, 
se constituyen, asimismo, en fuente y origen de tres con
densaciones luminosas, portadoras de nueve iluminaciones 
cada una. Y  así cada uno de los Objetos de la contemplación 
nos ofrece tres novenarios de luces y esplendores. B1 alma 
que los experimenta anda iluminada, inflamada, reducida al 
estado de cánticos espirituales. Digna es de toda admira
ción y alabanza. Goza de triple visión de la Jerusalén de 
arriba y se halla adornada de tres perfecciones de incalcu
lable valor, por lo cual se convierte en ciudad y casa habi
tada por el mismo Dios.

San Buenaventura traza magnificas descripciones, no 
sólo del objeto, sino también del acto, propiedades y efectos 
de la contemplación. Su palabra, al paso que suceden unas 
visiones fl. otras, es más esplendorosa, más ardorosa, más 
elocuente. Sólo con lo que aquí se nos dice, ocupa cimas 
inaccesibles a los inexpertos, privados de las luces superiores.

El Santo iba a remontar el vuelo a esferas más subli
mes todavía. Iba a desarrollar, en conformidad con el plan 
expuesto en la Colación III, la visión quinta, que es de la 
inteligencia elevada por el espíritu de profecía; la visión 
sexta, o sea, de la inteligencia arrebatada a Dios por el 
rapto, y la visión séptima, que corresponde a la inteligen
cia consumada por el estado glorioso en el cido. Todo esto 
iba a dilucidar el Seráfico Doctor, legando a la posteridad 
uno de los libros más portentosos que han visto los siglos. 
Pero, terminada la exposición de la visión cuarta, hubo de 
suspender las Colaciones. A  causa de su promoción al Car



denalato y de su muerte, enmudeció aquella voz seráfica, 
cuyas dulces resonancias vivificaron el medievo.

El reportador de estas Colaciones lamenta el caso con 
acento desgarrador. Y  cualquiera que haya leído con cariño 
esta obra bonaventuriana, maravillosa síntesis de experien
cias y  doctrinas, se sentirá, sin duda, ávido de continuar 
escuchando la palabra del Santo y aun cargado de nostalgia 
indefinible, como el que a través del cielo estrellado «con- 
templ/i las renlidades luminosas de la eternidad.



COLLATIONES IN HEXAEMERON 
S I V E  

IL L U M IN A T IO N E S  E C C L E S IA E

C O L  L A T I  O* I

D e  q u a l it a t ib u s  in  AUDITORIBUS d iv i k i  v e r b i  r e q u is it is  e t  
d e  C h r i s t o  o m n iu m  s c ik n t ia r u m  m e d io

SU M M AK IU M .— E x  textil entilar materia Irinm priorum collatio- 
ntim trip u d ier divisa, numero i .—PARS I : ín  auditoribns tria 
requiruntur, 2 —De his tribus spí'Cialiter, 3-5. Ineptorum ait- 
ditortun tria genera, nmiinqiiodqiíc proplcr dno v i  lia, b-t).— 
l’ARS II: n e  Christo, qui est meditan ontnium scieitlia- 
Tiint, 10. — Media septem  secundum septem selenitas ct ad 
Christum appUcauda, 1 1 .—Primum médium essenliae aeterna 
generalione primariam, 12 - 17 .— Secundum médium naturae 
virtuaii ditfm ione pervalidum , 18-20 .—TerLium médium distan- 
liae centrali positione profuiidum, 2 1-2 4 .— Quartum médium 
doctrinae rationali manijestatioiie pracclaiuní, 25-p .-  Oninlu>¡> 
médium iw destiae morali electione praccipuum, ¿ i - i j . —Sex-  
tn»i médium iustitiae indician compensationc peipnlcrum , ¿4- 
^6. — Septim um  médium concordiae wtii'crsaíi cvticiHalioiic 
paralum, 37-39-

1. In medio Ecclesiae aperie-t os eius et adimvlebit eum 
Dominus spiritu sapientiae et intellectus et stola gloriae ves- 
tiet itówm, Ecclesiastici décimo quinto In verbis istis docet 
Spiritus sanctus prudentem, quibus debet sermonan depro- 
mere, unde incipere, ubi terminare.

Primo, quibus debet loqui: quia Ecclesiae; non enim dan* 
dum est sanctum canibus, nec margaritas spargendae sunt 
ante porcos'.

Secundo docet, ubi debet incipere: quia a medio, quod 
est Christus; quod médium si negligatur, nihil habetur.

1 Vers. 5.—Prima divisio, quae sequitur, dat materia™ collalionum 
triirni priorum, quae sunt quaedam ¡nlroductio in alias sequen tes.

5 Resipii-iiu-r Matth., 7, 6 : N o lile  daré sane tu ni canibus. ¡:cq 11 c 
m itlatis m argaritas rwfras ante porros



C O L A C I O N E S  S O B R E  
E L  H E X A E M E R O N  
O ILUMINACIONES DE LA IGLESIA*

C O L A C I O N  I <5

D e  l a s  c u a l id a d e s  r e q u e r id a s  e n  l o s  o y e n t e s  d e  l a  d iv in a
PALABRA Y  DE CRISTO, MEDIO DE TODAS LAS CIENCIAS

SUM ARIO .— Del texto escrituristico se saca Id materia de las lies  
prime ¡as colaciones, dividida en tres parles, número j .—Í“.\R- 
T K  I : E.\ LOS OYENTES SE KKQUIEKEM TKES COSAS, 2 .—De CStaS  
tres cosas en especial, 3-5.—Tres clases de oyentes ineptos, 
cada una de ellas por dos vicios, 6-9.—PARTE II : D e  C h i s t o ,  
m e d io  d e  t o d a s  l a s  c i e n c ia s ,  i o .  — Siete metilos según siete 
ciencias, los cuales lian de aplicarse a  Cristo, ¡ i . —Prim er tne- * 
dio, de la esencia, por la eterna generación primario, >2-1- .— 
Segundo medio, de la naturaleza, por ta difusión de la efica
cia poderoso, 18-20.—Tercer media, de la distancia, por la cen
tral posición profundo, 21-»^.—Cuarto medio, de lo dochina, 
por la racional manifestación preclaro, —Quinto medio,
de la modestia o virtud, por la elección moral precipuo, 31-3$. 
Sexto medio, de la justicia, por la compensación judicial her
mosísimo. 34-36.—Siptim o medio, de ia concordia, por la uní- 
versal conciliación pacífico, 37-39. M

1. En medio de la Iglesia le abrirá el Señor la boca, 
llenándole del espíritu de sabiduría y  de inteligencia y revis
tiéndole de un manto de gloria, se dice ea el capitulo 15 del • 
Eclesiástico. En estas paJabras enseña él Espíritu Santo al 
Prudente a quiénes ha de dirigir la palabra, de dónde ha de 
comenzarla y dónde la ha de terminar.

Lo primero, a quiénes ha de hablar, que es a la Iglesia.: 
Parque no se toan de dar las coaas santas a los perros, ni 

nan de esparcir las perlas ante los cerdos. 
r °  segundo, enseña dónde ha de comenzar el prudente 

si ¿ 1Sj Ur3o.: 9ue ha de comenzarlo del m e d i o q u e  es Cristo; 
_^se descuida este medio, nada se consigue.

Cf- I-íxioon - Medio.



Tertio, ubi terminare: quia in plenitudine sive adimple- 
tione spiritus sapientiae et intellectus.

2. Sed primo loquendum est de nobis ipsis et videndum. 
qualea esse debemus, Si enim infirmo apponatur radius, po- 

/h i 8 excaecatur, quam illuminetur. Loquendum est igitur 
Ecclesiae, quae quidem est convocatio rationalium; synagoga 
autem est congregatio gregum et hominum brutaliter viven- 
tium*. Ecclesiae loquendum est, quae quidem est unió ra
tionalium concorditer et uniformiter viventium per con cor- 
dem et uniformem observantiam divinae legis, per concor- 
dem et uniformem cohaerentiam divinae pacis, per concor. 
dem ct uniformem consonantiam divinae laudis. Haec autem 
ordinata sunt: quia laus esse non potest, ubi non est pax, 
nec divina pax, ubi non est observantia divinae legis.

»  3. De primo in prima ad Timotheum Haec tibi scribo, 
?*fili Timothee, ut scias, quomodo oporteat te conversari it> 

domo Dei, quae est Ecclesia Dei vivi, columna et firmamen- 
tum veritatis. Ecclesia dicitur columna et firmamentum, quia 
mentis ¡Ilustrativa, et quia virtutis stabilitiva, Venientes 
enim ad eam illuatrantur per fidem et stabiliuntur per vir
tutis constantiam, Et haec dúo facit lex divina. Unde est 
columna filiorum Israel *, ad cuius motum apparet omnino, 
quomodo agendum et quomodo quiescendum. In hoc enim 
omnes Ecclesiae concordant, ut custodiant legem Dei, sicut 
olim totus populus motum columnae aspicicbat. Qui ad hanc 
non aspicit semper non est de unitate Ecclesiae, ut si eam 
non intetligas, vel si intelligis, eam non aequaris.

4. Item loquendum est Ecclesiae rationalium unitorum  
per concordein et uniformem cohaerentiam divinae pacis. 
Unde dicitur in EJcclesiastico Filii sapientiae ecclesia ius- 
torum, et natio iüorurn obedientia et dilectio. Ecclesia enim 
mutuo ae diligens est, Dilectio autem nascitur ex legis im- 
pletione. Lex enim praecipit dilectionem, in  prima ad Timo- 

t  Iheum: Finis praecepti est dilectio seu caritas de corde puro 
et conscientia bona et fide non ficta. Et idem Apostolus: <?«» 
diligit proximum Legem implevit. Et probat per verbum Sal- 
vatoris: In his, inquit, duobus universa Lex pendet et Pro- 
phetae. Oportet ergo, ut legis observatores sint amatores, 
Ioanni» décimo tertio ín hoc cognoscent omnes, qma disci-

• Cf. Aujfust., Epistolae ad Romanos inchoata expositio, n. 2, ft 
Isidor., VIII Elym olog., c. i, n. 7.

4 Cap. 3 ,  14 s. l ’ost scribo Vulgaia plura addit.
1 Cf. Exod., 13, 21 s. ; Num. q, 15 ss., et II Ksdr., 9, 12.
5 Gap. 3, 1.—Sequens locus I Tim., i, 5 ;  teTtius Rom ., 13, 8- 

Ibid. v. 9 : Et si quod esl aliud m andalum, in hoc verbo inslauiJ- 
tu r: Viligcs proxim um  tuum sicut le  ipsum  [lla lth ,, 22, 30 i 
ibid v. 40 : In  his duobus mandatis universa L ex  pendet ct l ’ ro- 
phetae].

’  Vers. 35.—Sequens locus est I Cor., 14, 33.



Lo bercero, dónde ha de terminar, que es en la plenitud 
u complemento del espíritu de sabiduría y de inteligencia

2. Pero primeramente hemos de hablar de nosotros mis
mos y ver cuáles debemos ser. Pues si a un ojo enfermo se le 
aplica un rayo de luz, antes es cegado que no iluminado. Se 
ha de hablar, pues, a la Iglesia, que es reunión de raciónale^ 
la sinagoga, en cambio, es congregación de greyes y de hom
bres que vrven brutal o camalmente. Hase de hablar a la 
Iglesia, la..cual efectivamente es unión de racionales que viven 
concorde y uniformemente por la concorde y uniforme ob
servancia de la divina ley, por la concorde y uniforme cohe
rencia de la divina paz, por la concorde y uniforme conso
nancia de la divina alabanza. Y estas tres cosas son ordenadas 
entre sí; porque no puede haber alabanza donde no hay 
paz, ni puede haber divina paz donde no hay observancia de »  
la divina ley. *

3, De lo primero se dice en la carta primera a Timoteo:
Te escribo esto, hijo Timoteo, para que sepas cómo debes 
portarte en la casa de Dios, que es la Iglesia del Dios vtvo, 
columna y apoyo de la verdad. La Iglesia se dice columna y 
apoyo, porque ilustra la mente y consolida la virtud. Los 
que a ella vienen son, en efecto, ilustrados por la fe y con
firmados o consolidados por la constancia de la virtud. Y  es
tas dos cosas las realiza la ley divina. Por donde es ella la 
columna de los hijos de Israel, a cuyo movimiento aparecen 
claramente cómo se ha de obrar y cómo se ha de descan
sar. En esto de guardar la ley concucrdan, en efecto, todas 
las Iglesias, como en otro tiempo todo el pueblo contem
plaba el movimiento de la columna. Quien a ésta no dirige 
siempre sus miradas, como el que no la entiende o, si la 
entiende, no la sigue, no forma parte de la unidad de la 
Iglesia.

4- Asimismo, se ha de hablar a la Iglesia de racionales 
unidos por la concorde y uniforme coherencia de la divina • 
paz. De donde dícesc en el Eclesiástico: Los hijos de la sabi~ 
«¡«ría forman la congregación de los justos, y la índole de 
eaos no ea otra cosa que obediencia y amor. La Iglesia, pues,
68 la congregación de los que se tienen mutua caridad. Y la 
caridad nace del cumplimiento de la ley. La ley, en efecto, 
prescribe la caridad, como está escrito en la carta primera 
«a DJ0tec>: / íw los mandamientos es la caridad que 
/i»Ce,fe Un C0Tazón puro, de una buena conciencia y de fe no

Y el mismo Apóstol dice: Quien ama al prójimo, 
yjjjf cumplida la ley. Y lo prueba por las palabras del Sal- 

7 Que dice: En estos dos mandamientos está cifrada 
ohsei-v y los PT°fetas- Es, por tanto, necesario que los 
el adores de la ley sean amadores, según está escrito en 

Pitulo 13 de San Juan: Por a qui conocerán todos que



pulí mei estis, si dilectionem habueritis ad invicem;  et Apos- 
tolus: Non est Deus dissensionis, sed pacis.

5. Item, loquendum est Ecclesiae rationalium unitorum 
per concordem et uniformem consonantiam divinae laudis; 
in Psalmo *: Apud te laus mea i* ecclesia magna. Sicut enim 
?x multifcuidine vocum unitarum secundum quandam propor- 
tionem et harmoniam. dulcedo cantus fit;  sic ex multorum 
affectione harmonía spiritualis, placenB Altissimo; unde in 
Psalmo: In ecclesiis benedicite Deo domino de fontibus Is
rael.—Talibua igitur observatoribus divinae legis, amatori- 
bus divinae pacis, persolutoribus divinae laudis, et non aliis, 
debet fieri sermo; ct tales sunt viri ecclesiastici. Qui autem 
rapitur" extra hanc Ecclesiam, illi non debet fieri.

6 . Rapitur autem homo per spiritum carnalitatis et cu- 
•' piditatis, contra primum. Hi dúo sunt, qui avertunt homi-
* nem a lege Dei et excaecant dúos oculos mentis. Lex enim

Dei praecipit bonum commune et bonum spirituale et retrahit 
ab amore foedo, qui eat carnalitatis, et ab amore privato, 
qui est cupiditatis. Lex enim odiosa est carnali et cupido; 
nec unquam eam audire volunt. Sunt enim sicut can i 6 et por- 
cus. Cania enim semper est cupidus et nunquam communi- 
carc volens, porcus autem semper in luto esse vult.

7. Item, contra cohaerentiam pacis est spiritus malig- 
nitatis et crudelitatis, invidus et iracundus; et hi dúo totum 
pervertunt: invidus omne bonum convertí t in malum, ira
cundus omne malum in bonum et ipsam redditionem mali re- 
putat 'bonum. Et ideo ponunt tenebras lucem et lucem tene-

Isaiae quinto Unde tales non sunt idonei ad audien- 
dum legem Dei.

8 . Item, contra consonantiam divinae laudis spiritus 
praesumtionis et curiositatis, ita quod praesumti^osus Deum 
non magníficat, sed sese laudat; curiosus autem devotionem 
non habet. Unde multi sunt tales, qui vacui sunt laude et de-

' votione, etsi habeant splendores scientiarum. Faciunt enim 
casas vcsparum, quae non habent favum mellis, sicut apes, 
quae mellificant.

9. Talibus itaque iam dictis non est faciendus sermo,
4  quia sunt domus exa&perans1 1 ; ct aliquando propter indispo-

sitionem auditorum facit Dominus linguam adhmrere pata
to; sed loquendum eat fratribus, unde in Psalmo: Narrabo

* J'í-alm. 21, 26.—Sequens locus est Ps. 67, 27.
“ RespidLur loan., io, 28, 39 : Et non raplct cas qulsquam 

¡jutint mea ele.
10 Vers. 20 : PoneiiU's tenebras, etc.— Cí. Alanus ab Insulis 

De plancLu naturae, ubi hoc de invidia  ostenditur (ed. Migue, 
col, 468 s.) : «Audaciam íurori temtritatis assiiiat, prudentiam ani" 
mi in fraudis versutias... oblicuat» «te.

11 Ezech., 2, 5.—Sequens locus est ibid. i ,  26 : Iit lingitam luai'1 
a < l ! i n re laciam píllalo tuo; t«rlius est Ps. 21, zj.



•seis mis discípulo.v, st os tenéis amor unos a otros; y el Após
tol- Dios no es de desorden, sino de paz.

5 . Asimismo, hase de hablar a la Iglesia de racionales 
unidos por la concorde y uniforme consonancia de la divina 
alabanza; en el Salmo: A ti se dirigirán mis alabanzas en 
¡a iglesia grande. Porque, asi como de la multitud de voces 
unidas según cierta proporción y armonía resulta la dulzura 
del canto, así también de los afectos de muchos resulta la 
armonía espiritual, que agrada al Altísimo; de donde en el 
Salmo: ¡Oh vosotros, descendientes de Israel!, bendecid al 
Señor en vuestras asambleas.—)Asi, pues, a tales observa
dores de la divina ley, amadores de la divina paz, pagadores 
de las divinas alabanzas, y no a otros, ha de dirigirse la 
divina palabra; y tales son los varones eclesiásticos. Mas 
no se ha de dirigir la palabra a quien es arrebatado fuera 
de esta Iglesia.

6 . Y es arrebatado el hombre, contra lo primero, por el 
espíritu de carnalidad y de codicia. Estos dos espíritus son 
Ins que apartan al hombre de la ley de Dios y  ciegan los dos 
ojos de la mente. Porque la ley de Dios manda el bien común 
y el bien espiritual y retrae del amor feo. que es de la car
nalidad, y del amor privado, que es de la codicia. La ley, 
en efecto, es odiosa para el carnal y codicioso; ni quieren 
oiría nunca. Pues son como el perro y el cerdo. El perro, 
en efecto, siempre está codicioso y nunca queriendo comu
nicar, y el cerdo siempre quiere estar en el lodo.

7. Asimismo, contra la ooherencia de la paz es el espíritu 
de malignidad y de crueldad, envidioso e iracundo; y estos 
dos espíritus todo lo pervierten: el envidioso, todo lo bueno 
lo convierte en malo, y el iracundo, todo lo malo en bueno,
V la misma venganza la reputa buena. Y por eso toman las .  
tinieblas por la luz, y la luz por las tinieblas, como se dicy 
en el capítulo 5 de Isaías. Por lo cual los tales no son idóneos 
Para oír la ley de Dios.

8 . Del mismo modo, contra la consonancia de la divina 
alabanza es el espíritu de presunción y de curiosidad, de 
manera que el presuntuoso no engrandece a Dios, sino que 
se alaba a sí mismo; y el curioso no tiene devoción. De donde . 
puchos son tales, que, no obstante poseer los esplendores 
Je las ciencias, se hallan vacíos de alabanza y de devoción, 
virque construyen cabañas de avispas, que no tienen panal
e miel, como lo tienen las abejas, que hacen miel.

Así, pues, a estos tales que acabamos de decir no 
Se ha de dirigir la divina palabra, porque son una familia 
íT y a veoes P°r Ia indisposición de los oyentes hace 
•Señor quc la lengua se pegue al paladar; antes bien se ha

hablar a los hermanos, por lo cual dice el Salmo: Anun- 
•ore tu nombre a mis hermanos, publicaré tus alabanzas en



nomen tuum  fra tribus meis, in medio ecclesiae laudabo te, 
et viris spiritualibus, u t a sapientia mundana, tra h a n tu r ad 
sapientiam chriatianam . Praecessit enim impugnatio vitae 
Christi in moribus per theologos, c t impugnatio doctrinae 
Ghristi per falsas positiones per a rtis tas. Non itaque redeun- 
dum est in Aegyptum per desiderium vilium eiborum, allio- 
rum, porrorum  e t peponum ”, nec dim ittendus cibus caelea- 
tis.—E t sic pa te t primum.

10. Circa secundum nota, quod incipiendum est a medio, 
quod est Christus. Ipse enim mediator Dei e t hominum  11 est, 
tenenB médium in ómnibus, u t patebit. Unde ab illo incipien
dum necessario, si quis vult venire ad sapientiam  christia- 
nam, u t p robatur in M atthaeo, quia nemo novit Fiiium  ««si 
Pater, ñeque Patrem  quis novit nisi Filius, et cui voluerit 
Filius revelare.—Manifestum est etiam, quod ab illo incipien
dum, a quo dúo maximi sapientes inceperunt, scilicet Moy- 
ses, inchoator sapientiae Dei, e t Ioannes, term inator. Alter 
dixit In principio creavit Deus caelum et terram, id est 
in Filio, secundum Augustinum ; e t Ioannes: In principio erat 
Verbum, et Verbum  erat apud Deum, et Deus erat Verbum. 
Hoc erat i» principio apud Deum. Omnia per ipsum  facta  
sunt. Si ergo ad notitiam  creaturae perveniri non potest nisi 
per id, per quod fac ta  e s t ; necesse est, u t verbum verax prae- 
cedat te, in Ecclesiastico

11. Fropositum  ig itu r nostrum  est ostendere, quod in 
Christo sunt omnes them uri sapientiae et scientiae Dei ab$- 
cond iti", e t  ipse est médium omnium scientiaram . E st autem 
septiforme médium, scilicet essentiae, natu rae, d istantiac, 
doctrinae, modcstiae, iustitiae, concordiae. Primum est de 
consideratione metaphysici, secundum physici, tertium  ma-

^ h e m a tic i, quartum  logici, quintum  ethici, sextum  politici seu
^uristarum , septimum theologi.—'Primum médium est aeter- 
nali origine prim arium ; secundum virtual) diffuBione per- 
validum; tertium  centrali positione profundum; quartum  ra
tionali m anifestatione praeclarum ; quintum morali electione 
praecipuum ; sextum iudiciali compensatione p raecelstm ; &ep-

11 H espicitur N um ., i i ,  4 s., et 31, j . —  Cotí. H post *tcc  addit 
/>po íaUbus. Siiperius ed. Vaticana vuci theologos  pracm ittit niflhi:-. 
et pro lateas positiones p er  artistas  substituí), pe 1 falsas opinionf*  
t t  per argumenta Aristotel is .  H-erera in Codicibus non invenituv 
nonieu A ristotelis  solido modo scriptuin, sed scribunt vel a r „  vel 
abbre víate a r g u m e n ta ; Cod. E  expresse a r l is U s ;  et haec lectio 
e l con di t ion i íllius aetatis e t  contexlui bene eorij,'ruit.

"  l ip is t . I T in i., 5.— S eq u en s Iocuü e st M atth ., i i ,  27.
”  Gen., 1, 1.— Sequens locus est Ioa.n., r, ; ss.— Expositio  prinv 

loci ¡híibetuT aipud Augustinum , X I  Confess . .  c. 9. n. 11 ; D e  Gc- 
nesi  contra Manicliacos,  c. 2, n. 3. Cf. Olnssa ordinaria apud Str.v  
bt'.m in Gen., et IX ti. I, p. r, dwb. 1.

”  Cap. 37, 20.
" ( r>]., 2, ’



medio de la iglesia, y a los varones espirituales, para  que 
sean traídos de la sabiduría m undana a la sabiduría cris
tiana. Pues ha precedido la impugnación de la  vida de Cristo 
en las costumbres por algunos teólogos, y la impugnación 
de la doctrina de Cristo con fa lsas tesis por ciertos a rtis ta s
o filósofos. Así, puies, no se ha de volver a  Egipto por el 
deseo de viles ■alimentos, ajos, puerros y  melones, ni se ha 
de abandonar el m an jar celestial.—Y así está  paten te  lo 
primero.

10. Acerca de lo segundo, se ha de no tar que ha  de 
comenzarse del medio, que es Cristo. Pues él es el mediador 
entre Dios y las hombres, teniendo, como se m anifestará, 
el medio en todas las cosas. Por tanto , si alguno quiere venir 
a la sabiduría cristiana, de él ha de empezar, como se prueba 
en San M ateo: porque nadie conoce al H ijo  sino el Padre; 
ni conoce ninguno al Padre sino el Hijo y  aquel a guien el 
Hijo habrá querido revelarlo.—También es manifiesto que se 
ha de comenzar de aquel de quien comenzaron los dos má
ximos sabios,_ a saber, Moisés, el iniciador de la sabiduría 
de Dios, y  Juan, el term inador. E l uno dijo; E n  el principio 
crió Dios el cielo y  la tierra, esto es, en el Hijo, según San 
A gustín; y San J u a n : E n el principio era el Verbo, y el Verbo 
estctba en Dios, y  el Verbo era Dios. E l estaba en el princi
pio en Dios. Por él fueron hechas todas las cosas. Si, pues, 
no es dado llegar al conocimiento de la c ria tu ra  sino por 
aquello por lo que ha  sido hecha, es necesario, como se dice 
en el Eclesiástico, que preceda todas tus obras en el verbo 
de la verdad.

11. Por consiguiente, nuestro propósito es m ostrar que 
en Cristo están encerrados todos los tesoros de la sabiduría 
y de la, ciencia de Dios, y  que e s  el medio* de todas las cien
cias. Y hay septiforme medio, a  saber: de la esencia, de la 
naturaleza, de la distancia, de la doctrina, de la modestia o 
virtud moral, de la justicia, de la concordia. El primero es 
de la consideración del m etafísico; el segundo, del físico; 
h / ¿ r ?er0, del m atem ático; el cuarto, del lógico; el quinto, 
del ético; el sexto, del político o de los ju ris ta s ; el séptimo,

ef teólogo.—E l prim er medio es por la  generación eterna 
Primario; el segundo, por la difusión de la eficacia, pode
rosísimo; el tercero, por la posición central, profundo; el 
Cuarto, por la m anifestación racional, preclaro; el quinto, por 
la elección moral, precipuo; el sexto, por la  compensación ju- 
lcial, hermosísimo; el séptimo, por la universal conciliación, 

Paoífic o —El prim er medio fué Cristo en la eterna genera-

I.¿xkx>!i : .V i ííífj.



timum universal! conciliatione pacatum .— Prim um  médium 
Christus fu it in a eterna generatione; secundum in incarna- 
tione; tertium  in passione; quartum  in resurrectione; quin- 
tum  in ascensione; sextum in futuro examine; septimum in 
sem piterna retributione sive beatifica tione.

12. 'P rim u m  ergo médium est essentiae aeternali gene- 
ratione primarium. Esse  enim non est nisi dupliciter: vel 
esse, quod est ex se e t secundum se et propter se, vel esse, 
quod est ex alio ct secundum aliud e t propter aliud. Necesse 
etiam  eat, u t  esse, quod est ex se, sit secundum se ct propter 
se. E sse  ex se est in ratione originantis; esse secundum se 
in ratione exemplantis, e t esse, propter se in ratione finien- 
tis vel lerm inan tis; id est in ratione principii, medii e t flnis 
seu termini. P a te r in ratione originantis principii; Filius in 
ratione exemplantis medii; Spiritus sanctus in ratione ter- 
m inantis complementa Hae tre s  personae sunt aequales et 
•aeque nobiles, quia aequae nobilitatis eat Spiritui sancto di
vinas personas term inare, sicut Patre  originare, vel Filio 
omnia repraesentare

13. M etaphysicus autem, licet aasurgat ex consideratio- 
ne principiorum subslantiae creatae e t particu laris ad uni- 
versalem e t increatam  e t ad illud esse, u t habet rationem 
principii, medii e t íin is  ultimi. non tam en in ratione Patria 
et Filii et Spiritus sancti. Metaphysicus enim assurg it ad 
illud esse considerandum in ratione principii omnia originan
tis ; e t in hoc convenit cum physieo, qui origines rerum  con
siderad A ssurgit etiam ad conaiderandum illud esse in ra- 
tione ultimi f in is ; e t in hoc convenit cum morali sive ethlco, 
qui reducit omnia ad unum summum bonum u t ad finem ul- 
timiiin, considerando felicitatem  sive practicam, sive specu- 
lativam. Sed u t considerat illud esse in ratione omnia exem
plantis, cum nullo communicat e t verus est metaphysicus. 
P a te r enim ab aeterno genuit Filium similem sibi e t dixit se 
e t similitudinem suam similem sibi e t cum hoc totum  posse 
suum ; dixit quae posset facere, e t máxime quae voluit fa-

15 Cf. Ü. Bonav , I Sc n t . ,  d, 2o, a. i, q. i .
M A ristóteles in fine P h y s ic a c  suae oslend it, <lati ]irim um  moto- 

re in, ipsum  esse p rincip ium  om nis m otus, esse peiiitus immobilem, 
esse aelein iim  e l incorporen™ . I M . ' l a p h . , ■:. z klem  docet, me- 
taphysicam  versuri circa prim a principia e t cansas rerum  altissim ;ií. 
ipsam que esse scientiam  divinam , qm a d ivin o ru m  est. Cf. ibid. t i i ,  
lext. 3 ; vi, tex t. 3 ; XI, c. 6,  e t x n ,  tex t. 5 ss. (u , c. 2 ; v, c. 1 ; 
X, c. 7, e t. x i, c. 1 ss ), ubi e tiam  text. ¿2-56 (c. 10) iM'O'ponU, quod 
omnia. in universo o rd inen tu r i 11 Deum tam quam  in linem  ultim utn 
e t ab ipso, ut único principe, R ubernentur. I  l i t h i c . ,  o. 2 ss., Aris
tóteles ostend it esse quendam  fin em  ultim um  hom inis, ipsi.ra<iue 
essR sum m um  bonum , quo felicitas hum ana constitu itu r. Averroe* 
in I II  M e t a p h . ,  te x t . ¡ ,  e t  in rv, te x t. 4, d ic it  quod m eta p h ysica  
e s t  illa  sc ie n tía  «quae considerat de nóbilissim n  ca u su m m , s o ilk e l <le 
prim o íiiie  e t fo rm a prim a».



ción; el segundo, en la encam ación; el tercero, en la pasión; 
el cuarto, en la resurrección; el quinto, en la  ascensión; ei 
sexto, en el juicio fu tu ro ; el séptimo, en la sem piterna re tr i
bución o beatificación.

12. El prim er medio, pues, ea de la esencia, por la eterna 
generación prim ario. Porque no hay más que dos modos de 
ser: o ser, que es de sí y conforme a sí y  p a ra  sí, o ser, que es 
de otro y conforme a otro y para  otro. E s tam bién necesario 
que el ser, que es de sí, sea conforme a sí y para  sí. Ser de sí 
es en razón de originante; ser conforme a  si, en razón de 
ejemplificante, y ser p ara  si, en razón de finiente o term i
nante; esto es, en razón de principio, medio y fin o término. 
Padre en razón de principio originante; Hijo en razón de 
medio ejemplificante; E sp íritu  Santo en razón de comple
mento term inante. E stas tres personas son iguales e igual
mente nobles y excelentes, porque de tan ta  nobleza y exce
lencia es para el Espíritu  Santo term inar las personas divinas 
como para el Padre originar o para  el Hijo representar todas 
las cosas.

13. Y el metafísico, aunque de la consideración de los 
principios de la substancia creada y particu lar se eleva a la 
universal e increada y a aquel ser en cuanto tiene razón de 
principio, medio y  fin último, no, empero, en razón de Padre 
y de Hijo y de E spíritu  Santo. Porque el metafísico se eleva 
a considerar a aquel ser en razón de principio que origina 
todas las cosas; y en esto conviene con el físico, que considera 
los orígenes de las cosas. Se eleva también a considerar a 
aquel ser en razón de último fin; y en esto conviene con el 
filósofo moral o ético, el cual reduce las cosas a un sumo 
bien como a fin último, considerando la felicidad ya práctica, 
ya especulativa. Mas en cuanto considera a  aquel ser en 
razón de ejem plar 3 de todas las cosas, con nadie conviene y
09 verdadero metafísico. Porque el Padre engendró desde la 
eternidad al Hijo sem ejante a  sí y se dijo a sí mismo y dijo 

similitud sem ejante a sí, y con ello todo su poder; dijo 
aa cosas que podría hacer, y máxime las que quiso hacer.

l.txicon : Ejemplar.



cere, e t omnia in eo expressit, scilicet in Filio seu in isto me
dio tanquam  in súa arte . Unde illud médium veritas est; 
e t constat secundum A ugustinum  ” e t al ios Sanctos, quod 
“C hristus habens cathedram  in cáelo docet in terius1' ; nec 
aliquo modo aliqua veritas sciri potest nisi per illam verl- 
tatem . Nam idem est principium essendi et cognoscendi. Si 
enim scibile in quantum  scibile secundum Philosophum “ a«- 
ternum  es t; necesse est, u t nftiil sc ia tur nisi per veritatem  
imrnutabilem, inconcussam, incoangustatam .

14. Istud est médium personarum  necessario: quia, si 
persona est, quae producit e t non producitur, e t persona, quae 
producitur e t  non producit, necessario est media quae pro
ducitu r e t producit. Haec e s t ergo v¡eritas sola mente percep- 
Iw ilis  ”, in qua addiscunt Angeli, Prophetac, philosophi vera, 
quae dicunt.

15. De isto medio d icitur in Gene31a : Produxit dominus 
Deus de humo omne Iignum pulcrum  visit e t  ad vescendum  
suave, Iignum etiam  vitae in  medio paradisi. Secundum quod 
dicit Augustinus, de ómnibus productis dictum est: F ia t; fe
cit, e t factum  est, praeterquam  de luce, de qua dixit: Fiat 
lux, et facta est lux; quia primo producta sunt ab aeterno in 
arte  aeterna, secundo in creatura intellectuali, te rtio  in mun
do senaibili.

16. E t hoc est contra errores eorum qui credunt mun
dum ab aeterno creatum. Quia enim  mentes nostrae cogna- 
tae sunt aeternis iuminibus, putant, quod sicut res produc- 
tae sunt seu descriptae in arte  aeterna ab aeterno, sic ab 
aeterno in isto mundo creatae sun t; e t  sicut mundus ab aeter-

:J Ja K f i s t .  1 o tum is, trac t 3, n. 13. Sen ten tia  aliorum  Sanutormn 
proposita  in Quaesi . disput de scientía Christi , q . 4. Superius respi- 
vitur verbum  A ugustini (IV D e  Trinitale ,  c. 10, n. 11), quo Filius 
d icitu r «ars quaedam  oiunipotentis atque sapientis Dei p lena om- 
nium  rationum  viventium » etc., e t quod Verbum  p rae ter respec- 
tum  ¡id Patrem  dicat dperativam. potentiam  (cf. Obras de S a n  B u e 
naventura,  11, p. 152, no ta  56 ; ibid., p. 154, nota 6c>). loan ., 14, 6 ;  
Jigo sum  via, l e r i l u i  et  Tila. Cf. infra collat. j ,  ti. S.

”  J.ib. VI E t h ic . ,  c. 3 : «Untnes enim  id quod scim us, non posse 
a lk e r se habere ex istim am ue... scibile ig itu r necessario  est : ergo 
aeternum », e tc . Cf. I Posterior.,  c. 26 (c. 33). Idem  I I  M etaph.,  
lext. 4 (1 lirevior, c. 1), d icit : «Quare u t secundum  esse unum - 
quoclque se habet, ita  etiam  secundum  veritatem », Quae verba 
Averroes respectu  causae prim ae ita exponit : «Illa [pr;m a] cansa 
esi m agis digna e t  iu esse et in v e rita te  quam  om nia en tia  ; omnia 
enim  en tia  non aoquirunt esse e t veritatem  nisi ab ista  causa. E st 
ig itu r ens per se e t verum  per se ; e t  om nia alia su n t en tia  e t vera 
per esse e t veriiatetn  e iusi.

-1 Anse'.mus, D ialog. de veritate, c. 11 : «Possumus ig itu r, nisi 
fallor, defin iré, qu ia  veritas est rectitudo sola m ente pereeptibilis» 

23 Cap. 2, 9.—Sequens locus (de luce)  est ibid. 1, 3.—Scntcntia. 
lAugustini habetu r II  D e  G a i c s i  ad li tteram, c. 8, n. 16 ss.—De erro- 
ribita circa m undi creationem  cf. S. B onavent., I I  S e n t . ,  d. 1, p. 
a. 1, q. 1 s ., et dub. a.



y las expresó ‘ todas en él, esto es, en el Hijo o en este medio, 
como en su a r te 4. Por lo cual, aquel medio es la verdad; y 
consta, según San Agustín y otros Santos, que “Cristo, te 
niendo cátedra en el cielo, enseña interiorm ente” ; ni puede 
saberse de ninguna m anera verdad alguna sino por aquella 
verdad. Pues el mismo es el principio del ser y  del conocer. 
Porque si lo cognoscible, en cuanto cognoscible, es eterno 
según el Filósofo, es necesario que nada se sepa sino por la 
verdad inmutable, inconcusa e ilimitada.

14. Bate es necesariamente el medio de las personas; 
porque si hay persona que produce y no es producida, y per
sona que es producida y no produce, necesariamente, hay 
persona media que es producida y produce. E sta  es, pues, la 
verdad perceptible por sola la mente, en la cual aprenden los 
ángeles, los profetas, los filósofos las verdades que dicen.

15. De este medio se dice en el Génesis: E l Señor Dios 
hizo nacer de la tierra toda suerte de árboles herniosos a 
la vLita y  frutos suaves al paiadar, y también el árbol de ta 
vida en medio del paraiso. Según San Agustín, de todas las 
cosas producidas fué dicho: Hágase; hizo, y fué hecho, ex
cepto de la luz, de la cual dijo: Hágase la luz, y  la luz fué  
hecha;  porque prim ero fueron producidas desde la eternidad 
en c tafite  divino; en segundo lugar, en la criatura, intelec- I 
tual; por último, en el mundo sensibJe,

■16. Y esto es contra los errores de los que creen que 
el mundo fué creado desde la  eternidad. Porque como nuestras 
mentes son afines a las luces eternas, creen que, así como las 
cosas son producidas o descritas en el a rte  divino desde la 
eternidad, asi también han sido creadas desde la eternidad 
en este m undo; y del mismo modo que el mundo fué descrito

. I-txicou : E xpresión.
W. I.txieon : Arte .



no descrlptus est in a rte  aeterna, sic descriptum pu tan t in 
m ateria. Hoc autem  verbum Génesis de paradiso terrestri, in- 
telllgltur de intellectu angélico, humano e t aeterno. Pater 
enim, ut dictum esl, similem sibi genuit, scilicet Verbum sibi 
coaeternum, e t dixit similitiudinem suam, et per consequíns 
expressit omnia, quae potuit.

17. Verbum ergo exprim it Patrem  e t res, quae per ip
sum factae sunt, e t principaliter ducit nos ad P a tris  congré
ganos unitatem ; e t secundum hoc est lignum vitae, quia per 
hoc médium redimus e t vivificamur in ipso fonte v ita e 11. Si 
vero decllnamus ad notitiam  rerum  in expericntia, investi
gantes amplius, quam nobis concedí tu r; cadimus a vera con- 
templatione et gustam us de ligno vetito scientiae boni et ma
lí, sicut fecit lucifer. Si enim lucifer, contemplando illam ve- 
rltatem , de no titia  creaturae reductus fuisset ad P a tris  uni
tatem : fecisset de vespere mane diemque habuisset; sed quia 
cecidit in dclectationem e t appetitum  excellentiae, diem ami- 
sit**. Sic Adam sim iliter.—Istud est médium faciens scire. 
scilicet veritas, e t  haec est lignum vitae; alia veritas est oc- 
casio mortis, cum quis ceciderit in amorem pulcritudinis crea
turae. Per prim ar iam veritatem  omnes rediré debent, ut, si
cut Filius d ix it" : E xiv i a Patre et veni in mundum; iterum  
relinquo mundum et vado ad Patrem; sic dioat quilibet: Do
mine, exivi a  te summo, venio ad te summum e t per te sum
mum.—Hoc est médium metaphysicum reducens, e t haec est 
tota noatra metaphyaica: de emana tione, de exemplarilate, 
de consummatione, scilicet illuminare per radios spirituales 
et reduci ad summum. E t sic eris verus metaphysicus.

18. Secundum médium est naturae virtual! diffuslone 
pervalidum, quod est de consideratione physici, qui conside
ra t  mnbile et generationem secundum influentiam  corporum 
caelestium in elementa, et ordinationem elementorum ad for
mam mixtionis, e t formae mixtionis ad formam complexio- 
nis, e t formae complexionis ad animam vegetabilcm, e t il- 
Jius ad sensibilem, e t illius ad rationalem , e t  ibi est finis

19. Considerat autem physicus dúplex médium, scilicet 
maiorls mundi e t m inoris mundi. Médium m aioris mundi est 
sol, médium minoris est cor. Sol enim est in medio planeta- 
rum, secundum cuius delationem in obliquo circulo17 fiunt

Psalm . 35 : A p u d  te es t  fans  vitae.  
u Secundum  Aui^ustiiium, IV D e  G en  es i ad Ittleram, c. 22-25- 

ii 39-42. loan., )6, 28.
30 «Jiuu-m n per anim am  im m ottalem  appetitu s m ateriae tenn i- 

naiur. Cf. S. Bonavent., I I  .Sent. ,  d. 17, a. i, q. 2 ad 6, e t  d. io, a 1. 
<j. r in corp. Vide l irevi loq.,  p 2, c. 3

M Cf. A nslo t , D e  gencratiotie ct c o ir u p l io n c , tex t. 5 ? ^ .  (c ro) — 
¡U‘ influentia  c o niis  secundum  natura les e t médicos vide S. línnü- 
vent., Opera omttia, I I I ,  .p. 290, nr>ta 2.—1>* trip lic i sp iritu  cf. I í  Si  nt., 
<1. 1, ]>. 2, a. 1, q. a, et D e  spiritu ct anima, c. >0 ss.



deade la eternidad en el arte  divino, así creen que fué des* 
crito en la m ateria. Pero esto que se dice en el Génesis del 
paraíso terrenal, se entiende de la inteligencia angélica, hu
m a r a  y eterna. Porque el Padre, como queda dicho, engendró 
al semejante a sí, esto es, al Verbo coetem o consigo, y dijo 
su semejanza, y, por consiguiente, expresó todas las cosas, 
que pudo hacer.

17. El Verbo, pues, expresa al Padre y las cosas, que 
son hechas por él, y nos conduce principalmente a la  unidad 
del Padre, que congrega; y, según esto, es el árbol de la 
vida, porque por este medir» volvemos y somos vivificados 
en la fuente m isma de lá vida. Mas si nos desviamos al co
nocimiento de las cosas en la expieriencia, investigando más 
de lo que se nos concede, caemos de la verdadera contem
plación y gustam os del árbol prohibido de La ciencia del 
bien y del mal. como lo hizo lucifer. Porque si lucifer, con
templando aquella verdad, hubiese sido reducido * del cono
cimiento de la c ria tu ra  a la unidad del Padre, hubiera hecho 
de tarde m añana y  hubiera tenido día; mas porque cayó en 
la delectación, y apetito de la excelencia, perdió el día. De 
la misma m anera Adán.—Este os el medio que hace saber, 
es decir, la verdad, y éste es el árbol de la vida; la  o tra  
verdad es ocasión de muerte cuando cae uno en el amor 
de la belleza de la criatura. Por la  verdad prim era deben 
todos volver a  Dios, para  que, así como dijo el H ijo: Salí 
dei Padre y vine al mundo; ahora dejo el mundo y otra ves 
voy aj Padre, así d iga cada uno: Señor, salí de ti sumo, 
vengo a  ti  sumo y  por ti  sumo.-—Este es el medio m etatí- 
sico, que reduce, y ésta es toda nuestra  m etafísica: de la 
emanación, de la  ejemplaridad, de la consumación, es decir, 
ser iluminados por los rayos espirituales y reducidos al 
sumo. Y así serás verdadero metafísico. .

18. E l segundo medio es de la naturaleza, por la diíu- ^  
sión de la virtud o eficacia poderoso, el cual es de la con
sideración del físico, quien considera lo movible y la gene-. 
ración según la influencia ’ de los cuerpos celestes en los ele
mentos, y  la  ordenación de los elementos a la form a de la 
mixtión, y de la  form a de la  mixtión a  la form a de la  com
plexión, y de la form a de la complexión al alma vegetativa,
y  de ésta a la sensible, y de ésta a la  racional, en la cual 
está el fln o término.

19- Y  considera el físico doble medio, a saber, el del 
mundo m ayor y el del mundo menor. El medio del mundo 
mayor es el sol, el medio del m enor es el corazón. El sol, 
en efecto, está en medio de los planetas, conforme a cuya 
la lac ió n  en círculo oblicuo se verifican las generaciones

C f. L ex icó n  : I n f l u e n c i a .



generationes, e t  regulat physicus generationem. In te r om
nes ¡smtem planetas m aioris diffusionis est sol. A corde simi- 
liter est diffusio, quidquid dicant medici, Nam spiritus vitalis 
ab eo diffunditur per arte rias ; sp iritus autem animalla per 
ñervos, licet complementum recipiat in cerebro; sp iritus vero 
naturalis ab eodem diffunditur per venas, licet compleatur 
in hepate.

20. Hoc médium fu it O hristus in incam atlone; unde di
citu r in Ioanne *: Mediíts vestrum  s te tit, quem vos nescitis; 
et sequitur: Qui minit me baptizare in aqua, itte mihi dixit: 
Super quem  uiderts Spiritum, sanctum  descendeniem et ma- 
nentem super eum, hic est qui baptizat in  Spirifu. sancto.— 
Scriptura quandoque dicit Christum médium, quandoque ca
put. Caput dicitur, quia ab eo fluunt omnes sensus e t molus 
spirituales e t charism ata gratiarum . Hoc autem  influit, a«- 
cundum quod est unitum  membris. Caput enim Ctarísti Deus 
est, secundum scilicet quod Deus est; sed viri caput Chrix- 
tus secundum quod Deus e t homo. D ifíundit ergo Spiritum 
sanctum  in m embra Ecclesiae sibi unita, non separata. Unde 
sicut in corpore humano non est diffusio a capite in membra, 
niai sin t un ita ; aic in corpore mystico. Ipse est ergo médium 
dunrum animalium u t cor; unde in H abacuc” : ln  medio dúo- 
rum animalium cognosceris; e t secundum aliam  translatio- 
nem: in medio annorum, scilicet u t sol; quia totum  tempus 
decurrit, secundum quod iste sol descendit per decem gradus 
in horologio Achaz. Ipse est ergo secundum Septuaginta tn 
medio animalium, quae praeibant, c t  quae sequebantur

21. Tertium médium est distantiae centrali positione pro- 
fundum, de quo m athem aticus, cuius licet prim a consideratio 
sit circa mensuram terrae, es t tamen ulterius circa motus 
corporum superiorum, u t  habent disponere haec inferiora se- 

¿undum  influentiam  eorum
22. Hoc médium fu it Christus in crucifixione. In  Psal

mo Rex noster ante saecula operatus est salutem  in medio 
terrae. T erra enim plañe centrum est, et ideo Ínfima e t  ideo 
módica; e t quia Ínfima et módica, ideo suscipit omnes in- 
Fluentias caelestes, e t ideo facit mirabiles pullulationes. Sic 
Filius Dei infimus, pauperculus, modicus, humum nostram

* Can. i, 26.—Seque lis locus est ibid. v. 33.
M 1 Cor., i i ,  3. Cf. S . Bonavent., I I I  5 í« í . ,  d. 13, a. j ,  q.
”  Cap. 3. 3, secundum  sep tuag in ta  in terpretes. Alia translafcio, 

quae mo.t allegatur, est V ulgatae.—De horologio Achaz cf. Isa i., 381 
8, e t IV R eg., so, 11.

31 S. Bonavent., I I I  S c n t . ,  d. 13, a. 2, q. 3 ad 6 : «Unde Chris tus 
efficaciam  habuit in his qui p raeiban t et s eqnehantnr [M are., n ,  
g]n etc.

"  Cf. A ristot., I I I  M etu p h .,  tex t. 7 ss .,  e t x i i ,  lex t. 44 (11, c. -• 
et XI, c. 8) ; AugiisLiuus, 83 Q q.,  q. 45, e t E plst .  55 (a)ias ng !. 
c. 7. n. ia.

”  IJsalm . 73, i i .



y regla el físico la  generación. Y entre todos los planetas, 
el de mayor difusión ea el sol. Asimismo, digan lo que quie
ran los médicos, de] corazón es la difusión. Porque de él 
se difunde el espíritu  vital por las arterias, y el espíritu 
animal por los nervios, aunque reciba el complemento en el 
cerebro; y del mismo se difunde el espíritu  n a tu ra l por las 
venas, aunque se complete en el hígado.

20. E ste medio fué Cristo en la encam ación; por lo 
cual se dice en San Juan : En medio de vosotros está uno, 
a- quien no conocéis; y prosigue: El que me envió a bauti
zar con agua, me dijo: Aquel sobre quien vieres que baja 
el Espíritu Santo y  reposa sobre él, ése es el que bautiza 
con el Espíritu Santos—La E scritu ra  llama a veces a Cristo 
medio, y o tras veces, cabeza8. Dícese Cristo cabeza, porque 
de él fluyen todos los sentidos y  movimientos espirituales 
y los cansinas de las gracias. Y tiene esta  influencia en 
cuanto está unido a los miembros. Porque la cabeza de Cris
to es Dios, esto es, en cuanto es Dios; mas la cabeza del 
hombre es Cristo, en cuanto es Dios y hombre. Difunde, 
pues, al E spíritu  Santo sobre los miembros de la Iglesia, 
unidos con él, no separados. De donde, así como en el cuerpo 
humano no hay  difusión de la cabeza a los miembros si no 
están unidos, asi en el cuerpo místico. El es, por tanto, me
dio de dos animales como corazón; po r donde se dice en 
Habacuc: E n medio de dos animales eres conocido; y según 
otra traslación: en medio de los años, a saber, como el sol; 
porque todo el tiempo transcurre  conforme este sol des
ciende por diez grados en el reloj de Acaz. Cristo está, pues, 
según los Setenta, en medio de ios animales, que iban de
lante y que seguían detrás.

, 2 1 , El tercer medio es la distancia, por Ja central posi
ción profundo, del euail tra ta  el m atem ático; pues, aunque 
la primera consideración de éste es acerca de la  medida de 
la tierra, sin embargo, se extiende también a  los movimien
tos de los cuerpos superiores, en cuanto que estos cuerpos 
Inferiores han de disponerse según la influencia de aquéllos.

22. E ste medio fué Cristo en la crucifixión. En el Sal- 
roo: Nuestro rey, desde él principio de los siglos, ha obrado
1 xtávación en medio de la tierra. La tierra , en efecto, es 

Manifiestamente el centro, y por eso ínfima y por eso mó
t i l , ’ ^ ^ or 3611 'Tl̂ rrin y módica, recibe todas las influencias 
t?*68, y  JK>r raz< n̂ tiene m aravillosa fecundidad. Abí 
Hijo de Dios, ínfimo, pobrecillo, módico, tomando nuestra

'-f Le?; ¡con . Cu be 2a



suscipiens, de humo factus, non solum venit ad superficiem 
terrae, verum. etiam  in. profundum centri, scilicet operatm  
est salutem in medio terrae, quia post crudfixionem  anima 
sua ad int'ernum descendit e t restau rav it caelestes sedes.

23. Hoc médium est salvativum ; a  quo recedens dam- 
natur, scilicet a medio hum ilitatis. E t hoc ostendit Salva
t o r Ego in medio vestrum  sum, sicut qui m lnistrat; e t in 
M atthaeo: Nisi conversi fueritis et ejjiciamini sicut parviúi, 
non. intrabitis in  regno caelorum. In hoc medio crperatus est 
salutem, scilicet in hum ilitate cruci9.

24. Sed caligo subintravit, quia Ohristiani hunc locum 
médium dim ittunt in quo Christus hominem salvavit. Unde 
homo im pugnat suam salutem, nesciens se m etiri. Quid enim 
prodest, quod sciat m etiri alia, cum se m etiri nesciat ? Si enim 
aliquantulum  se plus quam debet, exalta!, periculum sibi est; 
sicut dicit beatLB B em ardus ", quod “si quis in trans per por- 
tam, caput erigat, laeditur; qui autem se inclinaverit, non 
laeditur". Unde responsum fu il beato Antonio, quod solus 
humilis evadere po terat laqueos di-aboli.^Sed unds est, quod 
hum ilitas non.habetur nec lumina sapientiae? Quia ignis non 
custoditur in medio cinerum, sed lucerna nostra exponitur 
omni vento, e t cito exstinguitur lucerna. Statim  enim osten- 
dere volumus, si quid boni in nobis est. Sed m irabilis fuit 
sapientia divina, quae per cinerem hum ilitatis operata est 
salutem. Médium enim, cum amissum est in circulo, inven i ri 
non potest nisi per duas lineas se orthogonaliter intersecan
tes.

25. Q uartum  médium est doctrinae rationali manifesta- 
tione praeclarum. Ad hoc est omnis sermo rationalis, u t per 
ipsum tan q u am p er médium exprimamus quod est apud nos ". 
Sermo enim est ad simplicem orationem ; oratio ad argu- 
mentationem secundum quatuor species argum entationis; ar- 
gum entatio ad syllogism um ; syllogiamus ad persuadendum.

" Luc., 22, 27.—Sequens locus e&t M atlh ., 18, 3.
“  S erm ón, in Cantic.,  serm . 37, n. 7 : «Est autem  grande malum 

horren dum qne periculum , si ve! modice iplns vero te  exiUjllas,.. Quem- 
atlmoihim enim , si ]>er ostium  tran seas, cuius suipcrliniinare, tit a<) 
inieUifientiaiii loquar, nrm iom  bassuin sit, 11011 nocet, quantumcuw* 
que te in d in a  veris ; nocet autem , si vel transversi d ig iti spatio plus, 
quam  ostii pa titu r m ensura, e rexeris, ita ut im pingas e t, capite  «|nas- 
sato, < nllid-iris ; sic in anim a non e s t plañe tim enda quantalibel 
huiniliotio» e tc .—S cirten tia  Antón i i abbatis a ííe rtu r  in I it Is Paírui ’ ij 
lib. m ,  n. 129, ubi n a rra t Antonias, s t  audivisse vocem a<l interro- 
.^üiionem : Quis po terit Iaqiieos inim ici tran s ira?  respondentero : 
«H m nilitas sola p e rtran sit, Antoni, quam  nullo modo vuJent supcrbi 
contingere». In fcriu f respicitUir P rov ., 31, 18 : N o n  cx l in g u e tu i  ii‘ 
iioctc lucerna eius.

x  A ristot., 1 l ’ e n h c r m . , c. 1 : tS u n t erjjn quae su n t in vnce, 
Mlrum (¡une sun t in anim a ipassionum notaeo. M ato, in T im a c o  (ipro"t 
re fertu r a  Chulcitlio) : iP rop terea  serm onis e st ordinatu ainim m iic» ' 
lio, ut 'praeyto forem  m utuae voluntan? judicial.



tierra, hecho de tierra, no sólo vino a la superficie de la 
tierra, sino también al profundo del centro, esto eB, ha 
obrado la salud en medio do la tisrra, porque después de la 
crucifixión su alma bajó a los infiernos y restauró  las sedes
celestiales.

23. Este medio es sal v a ti v o ; quien de él se aparta, esto 
es, del medio de la humildad, es condenado. Y esto m uestra 
el Salvador: Yo estoy en medio oís vosotros como un sir
viente; y  en San Mateo: Si no os volvéis y  hacéis semejan
tes a los niños, no entraréis en el reino de los cielos. En 
este medio, es decir, en la humildad de la cruz, ha obrado 
la salvación.

24. Pero entró a escondidas la obscuridad, porque los 
cristianos abandonan este lugar medio, en el que Cristo 
saLvó al hombre. Por donde, al no saber medirse, el homfore 
impugna su salvación. Porque ¿qué aprovecha que sepa me
dir las otras cosas, como no sepa medirse a sí mismo? Pues 
si se exalta algún poquito más de lo que debe, peligra; como 
dice el bienaventurado Bernardo, “si uno, al en tra r por la 
puerta, levanta la cabeza, se hiere; mas quien ae inclina, 
no se hiere”. Por lo cual fuéle respondido al bienaventura
do Antonio que sólo el humilde podía evadir los lazos del 
diablo.—iMas ¿de dónde viene que no se tenga humildad ni 
luces de sabiduría? De que no es guardado el fuego en me
dio de las cenizas, sino que es expuesta nuestra lám para a 
todo viento, y pronto se apaga. Porque, si en nosotros hay 
a'go de bueno, en seguida lo queremos m ostrar. Mas fué 
admirable la sabiduria divina, la cual ha obrado la salva
ción por la ceniza de la humildad. Porque cuando en el círcu-
lo se ha perdido el medio, no puede ser encontrado sino por 
dos líneas que se cortan ortogonalmente.

25. El cuarto medio es de la doctrina, por la racional 
Manifestación preclaro. Toda palabra racional es para que 
P°r  ella, como por medio, expresemos lo que hay en nos- 
°i*aOS’ *>0r<íUe ' a palabra es para la simple oración; la ora- 

0rir para la argumentación, según las cuatro especies de 
arKumentación; la argumentación, para el silogismo; el si-



Médium ergo per suam evidentiam et m anifestationem  e t con- 
venientiam cum extremia compeUit rationem  ad assentien- 
dum, ut, quia extrem a prius non coiweniebanl in te r se ma
nifesté, per v irtutem  medii cum utraque extremo convenien- 
tis inter se manifeste conveniant “.

26. Hoc médium fu it Christus in resurrectione. E st au
tem argumentum Christi e t  argumentum diaboli. Argumen- 
tum diaboli ducit ad infernum e t e s t paralogism us e t sophis- 
tieurn argum entum  et destructivum ; argum entum  Christi 
eonstructivum et reparativum . Diabolus enim paralogizavit 
primum hominem et supposuit quandam propositionem in 
corde hominis quasi per se notam, quae e s t: creatura  ratio- 
nalis debet appetere simiiitudinem sui Creatoris, quia scili
cet est imago—unde in dam natis e r it  maxima poena, quia, 
cum imago sit animae essentialis, sim iliter et talis appetitua 
erit essentialis in dam natis—sed si comederia, assimilabe- 
ris ” : ergo bonum est comedere de vetito, u t assimileris. Et 
per istum  syllogismum omnes peccant, quia, u t dicit Diony
sius, "nullus malus fit, ad malum aspiciens, sed omnis inten- 
dit bonum c t appetit bonum ; sed fallitur, quia simiiitudinem 
boni accipit pro vero”. Per istum paralogismum induxit dia
bolus hominem in passibilitatem  naturae, in neceaaitatem in- 
digentiae, in m ortalitatem  vitae.

27. Econtra argum entum  Christi fu it aalvativum et des
tructivum  argum enti diaboli. Ex quo enim diabolus fece- 
ra t hominem dissimilem Deo, cum tam en promisisset, simi- 
lem se facturum ; necesse fuit, Cliristum esse similem homi- 
ni, u t faceret hominem similem sibi sive Deo, C hristus ergo 
habuit conformitatem naturae in quantum  Deus cum Patre, 
aequalitatem  potentiae, im m ortalitatem  vitae. In his tribus 
coniunctus fu it Patri. Necesse ergo fuit, ipsum in aliis tribus 
oppositis coniungi homini. Assum sit ergo passibilitatem  na
turae, necessitatem indigentiae, m ortalitatem  vitae. Tria ergo 
habuit per essentiam et tr ia  assum sit per misericordiam. Ne
cesse ergo fuit, u t tr ia  vinccrentur a  tribus. Sed vita  per es- 
sentiam  superan  non potuit a morte, nec potentia a penuria,

"  Aristot , agi-t de v o c c  et o r a t io n e  in I P c r i h e r m ,  c. 1-5; de 
quatuor aryum entationis specicbus in I et II P r i o r u m ,  ita quod d« 
svllofíism o tractet in tato  primo libro et in secundo usque ad c. ^3 
(c. 25) ac in sequentibus capitíbus de iuducl ioH C,  e x e m p l o  et e n th y -  
iHrtí ia le .

“ Cf. G en., 3, 5.— Verba Dionysii, D e  div in is  NoiniiU bas,  c. 4 s -> 
§ 31 s. (cí. ibiil. § iy), Mint ; «Propter enim  bonum omnia et quae" 
vumque bona et quaecumque contraria [i. e. mala] ; etenim  et ha?c 
ngimus bonum decelerantes ; memo enim malu.m respiciens facit quae 
facit. Proinde ñeque siibsiantin.ni hal>ct ma'lmn, sea contra substan* 
tiiini [sive privaliouein salistuntiae], propter bonum et non e x  00 
Ti. e. m alo, sive m ali gralia  est] fai-tuün... Uuatnobrera quod no:' 
bonum bonum arbitramur». C í A ristóteles, II Magttorum mortl"<n>‘

7 (c- 6).



logismo, para persuadir. Por consiguiente, el medio, por su 
e v id e n c ia  y manifestación y conveniencia con los extremos, 
obliga a la razón a asentir, de suerte que los extremos que 
antes no convenían entre sí manifiestamente, por virtud del 
m edio, que conviene con ambos extremos, convengan entre
sí manifiestamente.

26. Este medio fué Cristo en la resurrección. Y hay ar
gumento de Cristo y argum ento del diablo. El argum ento 
del diablo lleva al infierno y es un paralogismo y un argu
mento sofístico y destructivo; el argum ento de Cristo es 
constructivo y reparativo. El diablo, en efecto, paralogizó 
al primer hombre y supuso en el corazón del hombre una 
proposición como evidente y conocida por sí, la cual es: la 
criatura racional debe apetecer la semejanza de su Creador, 
porque ciertam ente es im agen"—de ahí que en los condena
dos habrá grandísim a pena porque, siendo la imagen esen
cial al alma, igualmente también este apetito será esencial 
en los condenados— ; es aaí que si comes, te asem ejarás: 
luego es bueno comer de lo 'prohibido, para  que te aseme
jes. Y todos pecan por este silogismo, porque, como dice 
Dionisio, "nadie se hace malo m irando al mal, sino que to
dos intentan el bien y apetecen el bien; pero se engañan, 
porque toman por bien verdadero la semejanza de bien". 
Por este paralogismo llevó el diablo al hombre a la pasibi- 
■idad de la naturaleza, a la necesidad de la indigencia, a  la 
mortalidad de la vida.

27. Por el contrario, el argum ento de Cristo fué sal- 
vativo y destructivo del argumento del diablo. Porque una 
ve* que ei diablo había hecho al hombre desemejante a 
Dios, habiéndole, sin embargo, prometido que había de ha
cerle semejante, fué necesario que Cristo fuese semejante 

hombre, para  que hiciera al hombre sem ejante a si, esto 
es, a Dios. Cristo, pues, tuvo conformidad de naturaleza, 
en cuanto Dios, con el Padre, igualdad de poder, inm orta
lidad de vida. En estas tres cosas se unió al Padre. Fué ne
cesario, por tan to , que en o tras tre s  cosas opuestas a  éstas
*  uniera al hombre. Por eso tomó la pasibilidad de la na
turaleza, la necesidad de la indigencia, la m ortalidad de la 
Vlda. Asi, pues, tres cosas tuvo por esencia y o tras tres tomó 
P°r misericordia. Y, por tanto, fué necesario que las tres 
'•eran vencidas por las o tra s  tres. Ahora bien, la vida por 

esencia no pudo ser vencida por la muerte, ni la potencia

W- L íx íco r : Im agen
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nec im passibilitas a passibilitate. Necesse ergo fuit, u t  homo 
tran sire t a m ortalita te  ad im m ortalitatem , a defectu ad opu- 
lentiam, de passibilitate ad coronam *.

28. Maior propositio fu it ab aeterno; sed assumtio in 
cruce; conclusio vero in Teaurrectione. Iudaei credebant Chris. 
tum confudisse c t im properabant ei'": Si Filius Dei es, des- 
cende de cruce. Nam Christus non dicebat: sinite me vivere, 
aed dicebat: sinite me mortem assumere et alteri extrem itati 
copular i, pa ti: m orí; e t tune sequitur conclusio. Unde ipse 
illusit diabolo.

29. E t ista sunt argum enta, quibus Christus utebatur, 
per quadraginta dies apparens eis r. Nonne, inquit, oportuit 
Chrvstum ptiti, et ita  intrare in qlorium suam? D i hoc medio 
Ioannes: Cum sero esset die Uto, atetit Iesus in medio iis- 
cipulorum et ait illis: Pax vobis. E t dúo ibi ostendit, scilicet 
gloriae sublimitatem, eo quod impassibilÍ3 et immortalia, 
clausis ianuis, in trav it tanquam  Deus; postea ostendit eis 
manus et latu$ et confessionem extorsit a Thoma, u t dice- 
re t: Dominus meus et Deus m ens/ Vide processum! Primo 
in trav it ut Deus, ianuis clausis; haec fu it maior; deinde mi- 
norem  propositionem assumit, cum ostendit eis manu.s et Itx- 
tus; tertio  conclusionem extorsit, ut confiteretur Thomas: 
Dominus meus et Deus meus.

30. Non sine causa signatur liber septem sigillis. Ecce, 
inquit vicit leo de tribu luda, radix David, aperire librum 
el solvere septem signacula eius. Ista  sun t septem media. In 
huius significationem Christus sepulcrum reseravit, et s;- 
gnificat apertíonem libri, et linteamina removí t, e t significa! 
m anifestationem  m ysteriorum .—Haec est lógica nostra, haec 
est ratiocinatio nostra, quae habenda est contra diabolum, 
qui continuo contra nos disputat. Sed in assumtione minoris 
est to ta  vis facienda; quia nolumus pati, nolumus crucifigi- 
Tamen ad hoc est to ta  ratiocinatio nostra, u t simus símiles 
Deo.—Diabolus vero parum  reputabat argum entum  Chrisli. 
cum vidit eum patientem. Sed Christus illusit ei; Io b " : Num- 
quid illudes ei quasi avi, aut ligabis eum ancMis tu is f  Chris
tus reputavit argum entum  fortissimum, Ioannis duodécimo: 
Ego si exaltatus fuero a térra, omnia traham ad me ipsum.

31. Quintum est médium modestiae morali electione

31 V i i l e  A u g u s t i n u m ,  I X  J )f  civ i ta tc  De  i, c.  : í .
“  M atih., fo.
11 AcL., i , j .—.Scqncns locus r s t  I.m1., 24, 3(1 ; ttr iiu *  loan .. so-

19 Sfi.
-Vjwc., .í, s.

"  Cap. 40, 24.— Se<|ii«ns loi-us t s i  Toan., 12, 32.



oor Ja penuria, ni la impasibilidad por la pasibilidad. Luego 
fué necesario que el hombre pasase de la mortalidad a la 
inmortalidad, de la carencia a la opulencia, de la pasibilidad 
a la corona.

28. La proposición mayor fué desde la eternidad; mas 
la menor, en la cruz, y la conclusión, en la resurrección. Los 
judíos creían haber confundido a Cristo, y le improperaban: 
Si eres el Hijo de Dios, desciende de la cruz. Pues Cristo no 
decía: dejadme vivir, s ino : dejadme tom ar la muerte y 
unirme a la o tra  extremidad, padecer, m orir; y entonces se 
sigue la conclusión. Por donde él engañó al diablo.

29. Y éstos son loa aígum entos de que se servía Cristo, 
npareciéndoseles en el espacio de cuarenta dias. ¿Por ven
tura, dijo, no era conveniente que Cristo padeciese todas 
estas cosas y entrase asi en su gloria f De este medio dice 
■San Juan: Aquel mismo dia primero de la semana, siendo 
ya tarde, vino Jesús, y apareciendo en medio de los discí
pulos. les dijo: La paz sea con vosotros. Y mostró allí dos 
cosas a saber, la subliiAidad de la gloria, porque, impasi
ble e inmortal, estando cerradas las puertas, entró como 
Dios; después les mostró las manos y el costado, y arrancó 
a Tomás la confesión haciéndole decir: ¡Señor mío y Dios 
mió! Considera el proceso. Prim ero entró como Dios, estan
do cerradas las puertas: ésta fué la mayor; luego tomó la 
proposición menor, cuando les mostró las manos y el cos
tado: tercero, arrancó la conclusión, haciendo confesar a 
Tomás: Señor mío y Dios mió,

30. No sin causa está sellado el libro con siete sellos. 
■Vira, dice, cómo ya el León de la tribu de Judá, la estirpe 
de David, ha ganado la victoria para abrir el libro y desatar 
f’Us siete seUos. Estos son lbs siete medios. En significación 
de esto, Cristo abrió el sepulcro, lo cual significa la aper
tura de] libro, y removió los lienzos, lo cual significa la m a
nifestación de los misterios.—E sta  es nuestra lógica, éste 
nuestro raciocinio, que hemos de tener contra el diablo, el 
cual disputa continuamente contra nosotros. Pero en la asun
ción de la menor se ha de hacer toda la  fuerza; porque no 
queremos padecer, no queremos ser crucificados, Sin em- 
¡DarS°- todo nuestro raciocinio es para que seamos semejan
tes a Dios. -Y el diablo reputaba en poco el argum ento de 
pristo, cuando le vió padecer. Pero Cristo le engañó; dice 
Job: ¿ p 0T ventura juguetearás con él como con un pajarilla, o 
€ atarás para tus siervos? Cristo reputó fortísimo el argu-

• mento, según aquello de San Juan en el capítulo 12: Cuando 
"v0 *eré levantado en alto en la tierra, todo lo atraeré a mí.

“1- El quinto medio es la m odestia ” o virtud, por la

1 • I .v \ i i  <>n : AMifrsIii i.



praecipuum. Modestia enim virtus e st; v irtus autem in mt¡- 
dio consistit hoc mcdium considerat ethicus.

32. Hoc médium fuit Christus in ascensione. Dicitur ln 
Exodo u: Ingressus Moyses médium nebulae, fu it ibi quadrn- 
ginta diebus et quadraginta noctibus. E t hoc fu it Christus 
in ascensione; unde in Actibua dicit: Nubes sutscepit eum ab 
ocwlis eorum. Sic Chriatianus debet ascendere de v irtu te  in 
virtutem , non statuendo terminum. v irtutis, quia ex hoc fac
to deaineret esset virtuosus.

33. Fundamentum autem v irtu tis fides est, e t nos poni- 
mus eam sicut médium. Hic dicit ethicus quod médium est, 
"u t ratio  rcc ta  determ inat”. Is ta  autem  lides est; fides est 
sicut sbtila m atutina in medio nebulae. Ad istam  asccndil 
Christianus assum tus de aquis baptismi e t in tra t in f.aligi- 
nem, quae quidem caligo fides est cum lumine in aenigmate. 
Hoc fundamentum est, per quod fundatur in nobis Christus¡ 
per hanc fidem proficit anima ascendendo ad v irtu tes polí
ticas, quasi ad radicem montis, ubi Moyses fccit duodecim 
h o lo c a u s ta ; deinde ad virtutes purgativas, quasi ad mé
dium m ontis; deinde ad v irtu tes animi iam purgati quasi ad 
supremum montis, u'ai aptus est locus ad contemplandas vir
tutes excmplares. De quibus in S ap ien tia": Vapor est enim 
virtu tis Dei et emanatio quaedam est claritatis Dei sincera; 
sequitur: candor est lucis aeternae quantum  arl munditiam 
vei temperauitiam; et speeulum, quantum  ad prudenUa.ni, 
a ltingit a fine usque ad finem  fortiter, quantum ad fortitu- 
dinem; et disponit omnia suaviter, quantum  ad iustitiam.

34. Sextum médium est iustitiae iudiciali recompensa- 
tione perpulerum seu praecelsum. Quod médium e rit Chris
tus in iudicio. Hoc considerat iu rista  sive politicus, u t fial 
retributio  secundum m erita.—Hoc totum  mundum pulcrificat, 
quia deformia facit pulcra, pulcra pulcriora et pulen ora pul- 
cherrima. Unde Augustinus dicit, quod dam nati pulcher- 
rime locantur in inferno,

"  Un ostend it Aristóteles, II E th ic o r u i» , c. 6. Term ínus moitcstiti 
sum itur lyTj;iore sensu de unoderamine in actilm s m oralibus.

“ Cap. 24, iS.—Sequens tocus est Act., r, g ;  tertiu s l»s. 8j, 8: 
í’ i v irtute  ©x. Cf. S. Uonavent., Opera um m a.  [V, j>. 2y2, imam 

rr, verba Bernardi de necessitate proíiciendi in bono.
* Aristot., II Elhicoruyii, c. 6.—Sequen* locus est E ccli., .50, 6. 

In ferius resp icilu r I Cor., 13, 12 : l ' ia e m u s  nittic p er  s p e cn luw iu 
aenigm ate  t tc .

Iixod ., 24, 5 o —De divisione virtuitam , cuius Jiic m entio  fit, et 
<|une vst secundum  P lo tiuuai ac Jlatrolm iini, vkle in íra  coll.it, ó, H>sa • 
pleriiiis ex p onuur. ■‘"C ap. ;, 25.—Sequens locus e s t ibid.
v. 26 ; l<rrtius e t  -quantum ibid. 8, 1. •

40 í>¿ vera Re¡iij¡ione, c, 41, n. jy  : oQuid eíRO m irum  est, si ho- 
m inis nniinain.. dieam  pulure o rdinari. e t de poenis eius alias pul" 
critm lines fieri, cum ibi non sit, qua mío m isera « t ,  ubi beatos 
«W et, sed ibi sit. ubi esse m iseros decet ’ » Cf. I I I  De libero a rb itñ 0'
c. 9, n. a6 ss ; D e  natura boni, c.



e l e c c i ó n  moral precipuo; porque la modestia es v irtud ; y la 
v i r t u d  consiste en el m edio; este medio lo considera el ético.

32. Este medio fué Cristo en la ascensión. En el Exodo 
está dicho: Habiendo entrado Moisés en medio de aquella 
niebla, estuvo allí cuarenta días y cuarenta noches. Y esto 
fué Cristo en la ascensión; de donde se dice en los Hechos de 
los Apóstoles: Una nube le encubrió a sus ojos. Así debe as
c e n d e r  el cristiano de virtud en virtud, no poniendo término 
a la virtud, pues por el mero hecho de ponerlo dejaría de 
ser virtuoso.

33. Mas el fundamento de la virtud es la fe, y nosotros 
la ponemos como medio. Aquí dice el ético que el medio es 
“lo que determ ina la recta razón". Y ésta  es la fe; la  fe es 
como el lucero de la mañana entre tinieblas. A ésta  asciende 11 
el cristiano sacado de las aguas del bautismo y en tra  en la 
calígine, calígine que ciertam ente es la* fe con luz en enig
mas o imágenes obscuras. Este es el fundamento sobre el que 
se cimenta Cristo en nosotros; por esta fe progresa el alma 
ascendiendo a las virtudes políticas, como al pie del monte, 
donde Moisés hizo docc holocaustos; luego a las virtudes “ 
purgativas, como al medio del monte; después, a las virtudes 
del alma ya purificada, como a la cima del monte, donde hay 
lugar apto para contemplar las virtudes ejem plares 1!1. De és
tas se dice en el libro de la S abiduría: Siendo como es una ex
halación de la virtud de Dios o como una pura emanación de 
la gloria de Dios omnipotente; y sigue: como que es el res
plandor cíe la Luz eterna, en c inn to  a la pureza o tem planza; 
U un espejo, en cuanto a  la prudencia; abarca fuertem ente  
de un cabo a otro, en cuanto a la fortaleza; y  dispone toda3 
la.? cosas con suavidad, en cuanto a la justicia.

34. E l sexto medio es de la justicia, por la  recompen
sación judicial hermosísimo o excelso. E ste medio será Cristo 
en el juicio. E ste  medio lo considera el ju ris ta  o político,
* fin de que sea hecha la retribución según los méritos.— 

8te medio embellece todo el mundo, porque las cosas defor- 
laf  tom a bellas, las bellas en más bellas y las más bellas 

bellísimas. De donde dice San Agustín que los condenados, 
enísima mente son colocados en el infierno.

11 f'f  r 'i! ¿.y : Ascenso.
u J-.J- Lexicón : ríríinl.

v“ ‘ - J.úxieon : Ej emp l a r *



35. Ezechielis primo '” : Vidi, et ecce, ventus turbinis ve. 
niebat ab aquilone et nubes magna et ignis involvens; ef 
splendor in circuitu eius, et de medio eius quasi species elec- 
trij scilicet de medio ignis. E t in medio eius sim ilitudo qua- 
tuor animalium. Describitur iudicium, primo quantum ad 
commotionem na.lt. ranim , p e r  ve/i tum  turbinis et per nubent; 
secundo, quantum ad eonflagrationem ignis, per ignem in- 
volventem; tE rtio , quantum  ad exairiinationem mentium ve] 
meritorum, per splendorem, tune enim conscientiae clarae 
erun t; quarto, quantum  ad assistentiam  iudicantium, per 
d rcu itum ;  per electrum, ChristU3 in duplici n a t t r a ;  per qua
tuor animalia, quatuor o rd in is :  pontificum in leons, marty'- 
rum in  bove, confessorum in homine, virginum in  a quila, 
propter contemplationem. Unde fiet segregado puri ab im
puro per Christum, agnorum ab hoedis".

36. A gant ergo iuristae de iudiciis pecimiarum, nos aga- 
mus de iudicio nostro. U nd; ante iudicium . para iustitiam  
t ib i"

37. Septimuin médium est concordiae universali conci- 
líatione pacatum. De quo theologus agit, q i i  considerat, 
quomodo mundus factus a Deo reducatvr in Deum, Licet 
enim agat de ops ribus conditionis, principaliter agit tamen 

.de operibus reconciliationis
38. Hoc médium est Christus in sem piterna beatifica- 

tione. Agit enim theologus de salute animae, quomodo in- 
choatur in fide, promovetur in virtutibus, consummatur in 
dotibus. Unde in Apocalypsi '*: Non esurient ñeque sitient 
amplíus, nec cadet super illos .soZ ñeque ullus aestus; quo- 
niam Agnus, qui in medio throni eat, reget illos et deducet 
eos ad vitae fontes aqua.ru.rn. Agnus in medio aquarum  est 
Filius Dei, Filius, dico, qui est media persona, a qua omnia 
beatitudo. V idit enim loannes fluvium  in medio platearum 
procedentem a sede Dei et Agni, Agnus enim Dei deducet 
nos, ut, videntes corpus et animam et Divinitatem, pascua 
inveniamus sive ingrediendo, sive egrediendo. Hic lucet super 
corpus e t  animam, médium beatificans. In Psalm o” : Flumi- 
nis Ímpetus la ttifica t civitatem. Dei, scilicet procedens a sede 
Dei e t Aigni, Spiritus sanctus. E t nullus defecLus interior 
erit, quia non esurient ñeque sitient per defectum pabuli, per

*" Veri. 4 s. Cf. Hicviloq., p. •}, e. i ss.
Cf. M nilh., 2,5, 31 ss. s-' l-xeli., 18, iq.

” Cf. Drei-iloq.. |i. 1, c. I.
*' Cap. 7, 16 s.—Sequens torna «st iliiil.  ̂ ubi V a lía la  /!«•* 

I r a t  pro p l a t e a r u m  U't H rev i lo q . ,  p 5, i \  1 s s ., e t ■)). 7, 7). Sub¡n<K
respicitu .r lo an ., 10, 9 : I’c r  m e  al q u i s  i i i t r o i c i i t , sa l ' i 'ab ih ir  e t i n g rC~ 
i l i e lu r  et e g r td ie l ii r  et p a a  ua i m ' c n i e t  (cx p líca tio n em  vicie S. liona ' 
v'trtu., o p e r a  m u l l ía ,  I II , |*. iq, ñ o la  .í, íil» atu-t<ir« lilrri D e ip i r i t »  O 
a n i m a :  í I ’lik 'hü  furi» in  cariis  S alva io ri» , c t pascua in tn s  in divii"" 
la te  C ren lo ris). s;' I 'sítlm . -i.i, 5.



35 . En ei capítulo 1 de Ezequiel se dice: y miré, y hs 
uauí venía del norte un torbellino de viento, y una gran 
nube, y  un  fuego que se revolvía dentro; y  un resplandor 
alrededor de ella; y en «< centro, esto es, en medio del fuego, 
una imagen como de ámbar. Y en medio de aquel fuego se 
veía una semejanza de cuatro animales. En estas palabras 
se describe el juicio, primero, en cuanto a la conmoción de 
las naturalezas, por el torbellino de viento y  por la nube; 
segundo, en cuanto a la conflagración del fuego, por el fuego 
que se revuelve; tercero, en cuanto al examen de las almas 
o de los méritos, por el resplandor, porque entonces serán 
claras y manifiestas las conciencias; cuarto, en cuanto a la 
asistencia, de los que juzgan, por el rededor; por el ámbar se 
significa a Cristo en su doble natu ra leza; por los cuatro ani
males son significados los cuatro órdenes: de los pontífices, 
en el león; de los m ártires, en el buey; de los confesores, en 
el hombre; de las vírgenes, en el águila, por razón de la con
templación ", De donde separará Cristo lo puro de lo impuro, 
los corderos de los cabritos.

36. Traten los ju ristas en juicios de dineros, tratem os 
nosotros de nuestro juicio. Por lo cual, antes 'del juicio, ase
gúrate de tu  justicia.

37. El séptimo medio es de la concordia, por la univer
sal conciliación pacifico. De éste tra ta  el teólogo, el cual 
considera cómo eá mundo, hecho por Dios, se ha de reducir 
a Dios, Porque, aun cuando tra ta  de las obraB de la crea
ción, trata, no obstante, principalmente de las obras de la 
reconciliación.

38. Este medio es Cristo en la sempiterna beatificación. 
Porque el teólogo tra ta  de la salvación del alma, esto es, 
cómo se incoa en la fe, se promueve en las virtudes, se con
suma en las dotes. De donde se dice en el Apocalipsis: Va no 
tendrán hambre Mi sed, ni descargará sobre ellos el sol; por
que el Cordero que está en medio del solio será su pastor, y  
ios llevará a fuentes de aguas vivos. El Cordero que está 
en medio df las aguas es el Hijo de Dios, Hijo, digo, que es 
la persona media, de la cual es toda bienaventuranza. Porque 
vw San Juan un río en medio de la plaza, que manaba del 
sotto de Dios y del Cordero. El Cordero de Dios, en efecto, 
j10® conducirá, a fin de que, viendo el cuerpo y el alma y 
.a -,lvinidad, encontremos pastos ya entrando, ya saliendo.

' uce sobre el cuerpo y sobre el alma el medio beatifi- 
En el Salmo. Un río caudaloso alegra la ciudad de 

el e£| eS| Que mana del Folio de Dios y del Cordero, 
I1<JTBpi?‘,tu  Santo. Y no habrá ningún defecto interior, porque 
_  er>drán hambre ni sed por carencia de pasto, que es por

l.cxicon : c o n t e m p l a c i ó n .



quod déficit v i ta ; ñ e q u e  c a d e t  s u p e r  tilo s  so l, per extrinsecam 
perturbationem .

39. Ista media sunt septem candelabro, «zureo, sive Chris- 
tus in medio c a n d e la b r o r u m quae sun t septem illumina- 
Liones sapientiales praedictae, scilicet meftiphysica-, natura- 
lis etc. Isti sunt septem  oculi Agni e t septem  oculi super 
unum lapidem, u t dicit Zacharias, e t septem, dies, quos fecit 
prim a lux.

C O I - L A T I O  n

De plenitudine sapientiae, in qua sermo terminandus est,
SCILICKT DE SAPIKNTTAE PORTA ET FORMA

8UMMAKIUM.— ü e  .sapientia quatuor notanda, i .—PARS T: T)1- 
HjkiA $.m>if.jvtiak. Porta est ipsiiis cancupisccntia, et dispasilío 
est o tisena tio  iustitiae, 2 .— P robatur: dúp lex  disciplina, j . — 
Concupisceiilia itiscfplinae parit JilecH eucm , quae est cusí odia 
tegiun, —Sanctitas secundum  D ionysium , í .—Hacc est áis- 
positio i ni mediata ad sapientiam , 6.—RAHS II: T)k kokma ba- 
I'Ii.ntiak. ICsi mirabUis, j .—iVam est nniform is. m u ltifo rm i  
om niform is, nullijorm is, 8.— Quoad prim um  est uniforinis in 
regulis d iv iiu rm n  Scrip turanint, secundum  d u p lic a n  alie^o- 
riam, anagogiam, tropologiam, i t - i f . — Quoad terlium  esl om- 
niform is in vestig iis tlíviuorum  opernm , IQ'2Ó.—Quoad quai- 
tu m  esl nulli/ornus in suspendas áh'inorum  excessuum ,

1. I n  m e d io  E c c le s ia e  a p e r ie t  os e iu s  e t  a d im p le b i t  ü lu m  
s p i r i t u  s a p ie n tia e  e t  in te l le c tu s  e t  a tó la  g lo r ia e  v e s t i e t  ü lu m ,  
Ecclesiastici décimo quinto Ostensum est supra, quibus de- 
bet doctor aermonem depromere, e t unde debet incipere. Modo 
ostendendum. est, ubi debet term inare: quia in plenitudine 
sapientiae e t intellectus ’.

De sapientia autem nota quatuor: quis ortus, quae do- 
musi quae porta, quae forma. De duobus prim is ̂ dictum est 
in Collationibus septem donorum, ubi dicebatur, quod sa
pientia est lu x  d e s c e n d e n s  a  P a tr e  l u m i n u m ’ in a n i m a r a  
e t radians in eam facit animam deiformem e t domus Dei- 
Is ta  lux descendens facit ¿ntellectivam speciosam, affectivam 
amoenam, operativam  robustam .—Haec domus septem co-

M .Vpoc., 1, 13.—Infcrius resp icitu r A'poc., 5, 6. Subinde allega^11’ 
Zar.har., 3, 9 : Super la p id a n  unum s c p tfm  oculi sunt.  G en., 1, 3 
e t 2. 3 (<3« sepiera tlielv,is).

’ Vers. 5.
1 Vide supra collat. 1, n. 1.
’ Tac., 1, 17.—Scilicet in CoHatioiiihus <ic se p l a n  dntds S p i n  

.SíiHcfi. collatione prim a et ír tim a , (june est ríe clono ?api«ntine.



lo que desfallece Ja vida; wi descargará sobre ellos el sol, por 
pertu rb ac ió n  e x tr ín se c a .

3fi. Estos medios son los siete candeleros de oro, o Cristo 
en medio de los candeleros, que son. las siete iluminaciones " 
sapienciales predichas, a saber, metafísica, física, etc. Estoa 
son los Mete ojos del Cordero y tos siete ojos sobre una pie
dra, como dice Zacarías, y los siete días, que hizo la prime
ra luz.

C O L A C I O N  II

De la plknitud de sabiduría, en QUE IIA 1)L terminar el
DISCURSO, ESTO ES, DE LA PUERTA ¡Y FORMA DK T,A SABIDURÍA

SUMARIO .— D e  ¡a sabiduría se han d e  notar cita tro cosas, 1 .—P A R 
TI'! 1 :  D e  la p r R K T \  i>k l \  s a i i i i x  h í a . / . a  puerta de la sabiduría  
es ta concupiscencia  o (Imcg v e h e m e n te  de ia misni-a, y la d is 
posición es la observam 'ia de la justic ia , 2.—Pm<íb<is<s esto:  du
blé disciplina, 3.—Lu concupiscencia t> deseo de ki disciplina  
engendra ia caridad , que es la guarda de las leyes, 4.— La san
tidad según Dionisio,  j .— Ksta es ¡a disposic ión in mediata para 
!ii s a b id u r ía ,  b.— I ’A K T I í  I I  : D e la  f o r m a  d k  LA s a i u d u r í a . E s  
admirable, 7.— Porque es uniforme,  mutt ifoi  me, om niform e,
1 m liform c, S.— Cuanto n lo primero, es  uniform e en las reglas 
de U15 divinas leyes,  1/-10.— Cnanto a ¡o segundo, es m ult i form e  
en los misterios de las divinas Escrituras, según la doble ale
goría, la anagofiia. la tropología,  11-18.— Cnanto a lo tercero.  
«s o m niform e en  los vestigids de las obras divinas, 19-26 — 
Oiitiiío a tv cuarto, es nuliforme en  tas suspensiones  de tos 
divinos éxtasis, -?7-.v!.

1- En medio dn la iglesia le abrirá el Señor la boca, lle
nándole del espíritu de sabiduria y de inteligencia y  revis
tiéndole de un manto de gloria, dice el Eclesiástico en el 
capitulo 15. Mostrado queda arriba  a quiénes debe el doctor 
dirigir la palabra y de dónde ha de comenzar. A-hora se ha 
de m ostrar dónde debe term inar, que es en la plenitud de 
sabiduría1 y de inteligencia.

Y respecto a la sabiduría, nota cuatro cosas: cuál es el 
ortger., cuál la causa, cuál la puerta, cuál la forma. De las 
dos prim eras queda dicho en las Colaciones de los siete do
nes, donde se decía que la sabiduría es luz que desciende del 
■jidre de las ¡uves al alma, e irradiando sobre ella la hace 

5 y casa de Dios. E sta  luz que desciende hace a  la 
Intelectiva hermosa, a la afectiva deliciosa, a la operativa

NlxÍí'oii : I t u m i u a c i i í n . 
J-cximn : Sabiduría. 'J C f  i- ¿NÍi*nn  : D t ' i f a r m e .



lumnis aedificatur, quas beatus Iacobus4 m anifeste tangit, 
Quae desur .sum est, inquit, sapientia prim um  quidem púdica 
est, deinde pacifica, modesta, suadibilis, bonis consentiens, 
plena misericordia et fructibus bonis, non iudicans, sine 
aemulatione. De ista  domo dicitur M atthaei séptimo: Ómnii, 
qui audit verba mea haec et facit ea, assim ilabitur viro sn* 
pienti. qui aedificavit domum suam supra petram.

2. P orta  sapientiae est concupiscentia eius et veh=mens 
desiderium; unde in Psalm o ': Aperi os tuum, et ego adim  
plebo illud. Haec est via, per quam sapientia venit in me, 
per quam ego intro ad sapientiam, ct sapientia in tra t in me, 
sicut caritas ¡similiter. Unde Deus caritas est, et qui manct 
in caritate in D io manet, et Deus iw eo. Haec autein sapientia 
non habetur nisi cum summa com placentia; ubi autem  sum
iría complacentia est, praecedit summa concupiscentia; in 
Ecciesiastico0: Fili, concupincens sapientiam conserva ius- 
titiam , et Deus praebebit illam. tibi. «Observatio iustitiae 
disponit ad eam habendam, sicut appetitus m ateriae inclinat 
ad formam et facit eam habilem, u t coniungatur formae 
mediantibus dispositionibus; non <±uod illae dispositiones 
perim entur immo magis complentur sive in corpore huma
no, sive in aliis. Observatio ig itur iustitiae introducit sa- 
pientiam. Unde Sapientiae séptimo ¡: Candor est lucis ae- 
ternae et speeulum sine macula Dei maiestatis ct imago boni- 
tatis illius. BL cum sit una, omnia pote.it, et in se permanens 
omnia innovat el per nationes in animas safictas se transferí.

3. Quomodo autem habetur haec sapientia, pa te t e t auc- 
torítate et Rxemplo. De primo Sapientiae sexto": Initium  
enim illius verissvma est disciplinae concupiscentia. Cura ergo 
disciplinan düectio est, et dilectio custodia legum illius asi; 
custoditio autem legum con&nmmatio incormptionis est; i«- 
corruptio autem facit esse proximum Deo. Concupiscentia 
itaque sapientiae deducit ad regnum per pe tuum . C o n c u p is 
centia ergo sapientiae generat concupiscentiam disciplinae. 
Disciplina autem d ip lex  e st: scholastica e t muñas tica sive 
morum; et non suffieit ad habrndam  sapientiam  scholastica 
sine m onastica; quia non audiendo solum, sed observando fit 
homo sapiens. Unde in Psalmo" de sapientia: Bonitatem e l

I C;ip. .í, 17-—Sequen* IfX'us MnLlh., 7, 2.1-
t V a l m .  8r>, i i  : o í  íhikm, ct  i m/Hcbo ¡Utut.— -Sequ en *  l o o '

<-.-l I l o a n . ,  4, 16.
II Cap. i, —IJu a-ppetitu m ateriae ad formar» cf. A ristóteles

I l 'U ysuciri i ii i .  text. flr le. gi.
’  V e r s .  26 y.
" V «rs .  jfl-.ii. K x r m p l u i i i  d i lu i r  S i i ln m o n is  ii l f ra  n .  6.
* I'üaliin, 118, 66.



ro b u s ta .---‘E sta  casa es edificada con siete columnas, las cua
les toca manifiestamente el bienaventurado Santiago. La sa
biduría, dice, que desciende de arriba, además de ser honesta 
y llena de pudor, es pacífica, modesta, dócil, concorde con 
lo bueno, Uena de misericordia y de excelentes frutos, que 
no se mete a jungar y  está ajena de hipocresía. De esta casa 
se dice en el capitulo 7 de San Mateo; Cualquiera que es
c u c h a  estas mis instrucciones y las practica, será semejante 
d un hombre cuerdo que fundó su casa sobre piedra.

2• La puerta de la sabiduría es la concupiscencia1 y ve
hemente deseo de ella: de donde en el Salmo: Abre bien tu  
boca, que yo te saciaré plenamente. Este es el camino por 
donde viene a mí la sabiduría, por donde entro yo en la  
sabiduría, y la sabiduría entra mí. del mismo modo que la 
caridad. De donde Dios es caridad, y  el que permanece en 
caridad, en Dios permanece, y  Dios en él. Y esta sabiduría 
no se posee siró  con suma complacencia; y donde hay suma 
complacencia, allí ha precedido sum a concupiscencia o ve
hemente deseo; en el Eclesiástico: Hijo, si deseas la sabi
duría, guarda los mandamientos, y Dios te la concederá.■—La 
observancia de la justicia dispone para  poseer la sabiduría, 
así como el apetito de la m ateria la inclina a la forma y ’ia 
habilita para unirse a la form a mediante las disposiciones; 
no es que aquéllas disposiciones sean aniquiladas, sino que 
más bien son completadas, asi en el cuerpo humano como 
en los otros. La guarda, pues, de la justicia introduce a  la 
sabiduría. De donde en el capitulo 7 de la Sabiduría: Como 
que es el resplandor de la Luz eterna, y  un espejo sin man
cilla de la m ajestad de Dios, y una imagen de su bondad. 
y  con ser una sola, lo puede todo, y  siendo en sí inmutable, 
todo lo renueva, y  se derrama por las naciones entre las 
almas santas.

Y cómo se posee esta sabiduría, se manifiesta por la 
autoridad y por el ejemplo. De lo primero en el capítulo 6 
de la Sabiduría : El principio de la sabiduría es un deseo sin- 
cerísimo de la instrucción. Procurar, pues, instruirse es amar 
la sabiduría; am ar/o es guardar sus leyes, y  la guarda de 
®»¿as leyes es la perfecta pureza; la perfecta pureza une con 
r 04 Luego el deseo de la sabiduría conduce al reino eterno.

or consiguiente, la concupiscencia o deseo de la sabiduría 
di<??n^ra la concuPíscenc*a 0 deseo de la  disciplina Pero la 

sclpüna es de dos especies: escolástica y monástica o de
1costumbres. Y para poseer la sabiduría no basta la dis- 

ain eSco^ s t ' ca sin la m onástica; porque no oyendo sólo, 
(ji 0 °bservando llega a ser el hombre sabio. De donde so 

e el Salmo de la sab iduría: Enséñame la bondad, la

•-Cxii/on C o i i í Hp i S i c i u ' h i . Cf.  l e x i c ó n  Disciplina.



disciplinam et scientiam doce me. Scientia enim non habetur, 
nisi praecedat disciplina; nec disciplina, nisi praecedat bo
n itas; et sic per bonitatem  et dieciplinam inest nobis scien
tia .—Alsgrotus enim audiendo medicum nunquam sanatur, 
nisi praecepta eius observet, sicut dicit Philosophus secundo 
Ethicorum  P er istam  autem  viam sapientiae pauci vadunt, 
et ideo pauci perveniunt ad veram sapientiam.

4. Concupiscentia disciplina* parit dilectionem. Cura 
ergo disciplinae est dilectio. Si enim habes disciplinae dilec
tionem, eris am ator v irtu tis  in te et in aliis e t in suo fonte. 
Disciplina autem non debet esse servilis, sed liberalis, ut 
d iligat disciplinantem, u t ex amo re faciat, non ex timore. Si 
enim propter disciplinara es pauper, oportet, u t diligas pau- 
pertatem ; e t sic de aliis. Dilectio autein ■cvModia legum est. 
Si enim diligis bonum, observas legem, quia fin ís praecepti 
est caritas de corde puro ”, Quando autem  custodis legem, 
aanctificaris et efficeris plenus Spiritu  sancto; et tune abs- 
traheris ab omni amore, qui non e s t Deus.

5. Haec enim sanctitas est, quam deacribit Dionysius, De 
divinis Nominibus, capitulo duodécimo ls: “Sanctitas, inquit, 
est ab omni im m unditia libera e t perfecta et omnino im- 
m aculata m unditia.” Sanctificari ergo est abstrahi ab omni 
arnore inquinativo et corruptivo, qui potest animam corrum- 
pere. In hoc debet crea tu ra  assimilari C reatori: Sancti, in
quit, estote, quoniam ego sanctus sum. Haec sanctitas facit 
deiform em ; e t ideo illi Spiritus seraphici dicebant: Sanctus, 
sanctus, sanctus.

6 . Cum autem  anim a deiformis facta est, sta tim  intrat 
in eam Sapientia, quia candor est lucis aeternae et speeulum 
sine macula Dei m aiestatis; e t sequitur: per nationes in 
animas sanetas se transferí, Sapientiae séptimo ”. Sine sane- 
tita te  non est homo sapiens. Unde in Ecciesiastico: Homo 
sanctus in sapientia manet sicut sol; nam stu ltus xicut luna 
mutalur. Sanctitas im m ediata dispositio est ad sapientiam : 
ergo concupiscentia e t vehemeus desiderium porta est sa- 
pientiae; Sapientiae séptimo: Optavi, et datus est m ihi sen- 
sus, e t invocavi, e t venit in me spiritus sapientiae. E t prae- 
pnsui illam regnis et sedibus, 'et divitias nihil duxi in compa
ratione illius, usque ibi: Laetatus sum in ómnibus, q uon iam

Cap. 4 : nQui [ae^ro ian ics] cum m édicos d iligen ter «iidiant, 
nihil tam en eoruin quae al> i}isis niaucUiulur, e ífiriim t ; sicut itfilur 
ñeque illi oorpore iinqiuim lieile viilebunt, iluni ita lu n m tn r , s ir  ñe
que isLi animo, tlivm ita [verhis et non faetis de v irtu tibus] philo- 
sophanm r, bene haliebnnt.

11 I T im ., i, j .  Superius respicilur I  Iuuu., 4, 18 : T im o r  non Cít 
i>t caritate etc.

”  Parajjr. 2.—Sequens Iikuis est I.ev., u .  is  : San cti  eritis, 'lí 
ego ele. T en in s  eí.t Isai., 6, j .  “ V ers 26 e l 27.—.Sequen^-
Iofns est Kccli., 27, 11 ; tertiiis .Sap.,7, 7-12.



disciplina y ciencia. Porque no se posee la  ciencia si no 
nrecede la disciplina, ni se posee la disciplina si no precede 
]a bondad; y así por la bondad y la disciplina poseemos la 
c ien cia .—E l  enfermo, en efecto, nunca se cura oyendo a l  
médico, si no observa sus prescripciones, como dice el Filó
sofo en el libro segundo de los Eticos. Mas por este camino 
de la sabiduría van pocos, y por eso pocos llegan a la ver
dadera sabiduría.

4. El deseo de la disciplina engendra el am or Procurar, 
pues, instruirse es am ar la sabiduría. Porque si am as la dis
ciplina, serás amador de la v irtud en ti  y en los otros y en su 
fuente. Y la disciplina no debe ser servil, sino liberal, para 
que ame al disciplinante, para que obre por am or y no por 
temor. Porque si por disciplina eres pobre, conviene que ames 
la pobreza; y así de las demás cosas. Y él amor es guarda de 
Jas leyes. Porque si am as lo bueno, observas la ley, pues el 
fin de la ley es la caridad que nace de un corazón puro.
Y cuando guardas la ley, eres santificado y hecho lleno del 
Espíritu S an to ; y entonces eres abstraído de todo am or que 
no sea Dios.

5. Y esta san tid ad c es la que describe Dionisio, De divi- 
wis Nominibus, capitulo 12: “La santidad—dice—es una pu
reza exenta de todo crimen, perfecta y  absolutam ente sin 
mancha”. Por tanto, santificarse es abstraerse de todo amor 
capaz de m anchar, afear y corrom per el alma. En esto debe 
la criatura asem ejarse al C reador: Santos, dice, aeréis, por
que yo soy santo. E sta  santidad hace al que la tiene deifor
me ’; por eso aquellos E spíritus seráficos decían: Sáwío, 
santoj santo.

6. Y cuando el alma ha sido hecha deiforme, en seguida 
entra en ella la sabiduría, porque es el resplandor de la Luz 
eterna y un espejo sin mancilla ds la majestad de Dios; y 
añade: se derrama por las naciones entre las almas santas, 
como está escrito en el capítulo 7 de la Sabiduría. Sin la 
santidad no es el hombre sabio. Asi se dice en el Eclesiás
tico: El hombre'santo permanecerá en la sabiduría como el 
soí; mas el necio se muda como la, luna. La santidad es la 
disposición inmediata para la sabiduría: luego la concupis
cencia,® y vehemente deseo es la  puerta de la sabiduría; en 
** capítulo 7 de la  Sabiduría: Deseé yo  ía inteligencia, y  me 
fué concedida,; e. invoqué el espíritu de sabiduría¡ y  se me

y  prej er4 a ios reinos y tronos, y en su comparación 
Ve por nada las riquezas, hasta  donde dice: Gozábame en

,  J . é x i c o n  : Dilección, ¿mor.
, xiron : Sanlidíi il .
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antecedebat me ista  sapientia, et ignorabam, quoniam  om- 
nium  horum m ater es (.—Sed dicit, quod habuit illam optando 
et invocando. Si enim summum bonum est. summe amanda 
est; si autem omne bonum est. universaliter appetcnda est 
e t super omnia.—Similiter patet exemplo Salomonis ", quia 
non petivit aurum  et argentum . sed cor docile; ideo vanit in 
eum. Unde lacobus: Si quis vestrum  indiget sapientia, pos- 
tulet a Deo, qui dat ómnibus affluenter et non improperat, 
et dabitur ei. Postulet autem in fide nihil haegitans. Qui 
enim haesitat non est disciplir.atus. Haec est ergo porta. 
Huiusmodi autem  concupiscentia extinguit omnes coneupia- 
centias et hominem sublevatum facit a mundo. Unde dicit: 
Hanc amavi et exquiúvi a iuventute mea, et quaesivi spon- 
sam mihi eam xssumere, ei amator factus sum formae illiun.

7. Form a autem sapientiae est m irabilis, e t nullus eam 
aspicit sine adm íratione e t ecstasi, c t  d icitur de E 9th e r ” et 
de Salomone, cuius vultum  desidcrubat videre universa térra; 
et Regina Saba venit a finibus ierras audire sapientiam Sa
lomonis; e t cum videret ordines m inistrantium  uestesque 
eorum et pincernas e t holocausta, quae off-erebat in domo 
Domini, non habebat ultra spiritum .—Sed timendum quod 
dicit Dominus in Evangelio: Regina avstri resurget in indicio 
cum generatione ista e t condemnabit eam, quia venit a fini
bus terrae audire sapientiam Salomonis, et plus quam Salo- 
mon hic, Iud>aei nolebant audire sapientiam  de ore SapU ntiae; 
et nos habemus Christum in tra  nos, et nolumus audire sa
pientiam eius. Abominatio maxima est, quod ñlia regis pul- 
eherrima offertur nobis in sponsam, et potius volumus copu
lan  ancillas turpissim ae et m ere tricari; et volumus reverti in 
Aegyptum ad cibum viliasimum *■, e t nolumus reflci cibo cae- 
[esti.

8. Is ta  form a est mirabilis, quia modo est uniformis, 
modo est multiformis, modo omniformis, modo nulliformis. 
Quadriformi igitur se vestit lumine. A pparet autem  unifor- 
mis in regt-lis divinarum  legum, multiformis in mysteriis 
divinarum Scripturarum , omniformis in vestigiis divinoruro 
opcrum, nulliformis in suspendiis divinorum excessuum.

9. De primo, SapienLias sexto : Clara est et quae nun- 
quam marcescit sapientia — quia apud illam non est trans-

“ 111 Uet;., ?, 9 ss.—Sequen* lucus esl Inc.. i, s s. ; lertin s Sap..
R,

“  Cap.  2, H-— Sii’ oinmi e ;i11efíatur m  Wejj.,  lo, 34;  Malt l i  . 
i ’, }J ; MI Rey , 10. Siihinde i'itatnr iterum MnítH., 12, 42.

R e s p u i t u r  N u r i ., i i , 4 s.,  «t 21, 5.
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todas estas cosas, porque we guiaba esta sabiduria, e igno
raba yo que ella fuese madre de todos estos bienes.- - Pero 
dice que la obtuvo deseando e invocando. Porque si la sabi
duría es el sumo bien, ha de ser amada sum am ente; y si 
es todo bien, ha de ser amada universalmente y sobre todas 
las cosas.—-Lo mismo se hace patente con el ejemplo de Sa
lomón, porque no pidió oro ni plata, sino un corazón dócil; 
p o r  eso vino a él. Por donde dice Santiago: Si alguno de 
vosotros tiene falta de sabiduria, pídasela a Dios, que a todos 
da copiosamente y no zahiere a nadie, y  le será concedida. 
Pero pídala con fe  sin sombra de duda,. Porque el que duda 
no es disciplinado, E sta  es, por consiguiente, la puerta. Y una 
tal concupiscencia extingue todas las concupiscencias y eleva 
al hombre aobre el mundo. Por eso dice: A esta amé y busqué 
desde mi juventud, y  propuse tomármela por esposa mía, y  
quedé enamorado de su hermosura.

7. En cuanto a  la form a de la sabiduría, es maravillosa, 
y nadie la contempla sin admiración y éxtasis, como se dice 
de E ster y de Salomón, cuyo rostro deseaba ver iodo el 
mundo; y  la je ina  de Sabá vino de los extremos de la tierra 
para escuchar la sabiduría de Salomón; y cuando vió las 
varias clases Ide sus m inistros, y  aits vestidos, y  ios coperas, 
y los holocaustos ique ofrecía en el templo del Señor, se 
quedó atónita.—Pero es de tem er lo que dice el Señor en el 
Evangelio: La reina de Mediodía hará de acusadora en el 
día del juicio contra esta raza, de hombres y la condenará; 
por cuanto vino de los extremos de la tierra para escuchar 
la sabiduría de Salomón. Y , con todo, aquí tenéis quien es 
más que Salomón. Los judíos no querían escuchar la sabi
duría de boca de ha Sabiduría; y nosotroB tenemos a Cristo 
dentro de nosotros y no queremos escuchar su sabiduría. 
Muy abominable cosa es que, ofreciéndosenos por esposa 
la bellísima h ija  del rey, preferim os unim os a la feísima 
sierva y tener comercio con las ram eras; y queremos vol
ver al vilísimo alimento de Egipto, y no queremos alimen
tam os con el m anjar celeste.

8. E sta  forma de la sabiduría es admirable, porque ora 
as uniforme, o ra  multiforme, ya omniforme, ya nuliforme. 
Se reviste, pues, de cu adrifarm e luz. Y aparece uniforme en 
las reg las ,J de las divinas leyes, multiforme en los misterios 
de las divinas E scrituras, omniforme en los vestigios 10 de las 
divinas obras, nuliforme en las suspensiones de los divinos 
excesos " mentales.

9. De lo primero, en el capítulo 6 de la Sabiduría: Lu. 
tfitnosa es e inmarcesible la sabiduría— porque en ella no

„  £f. I^ xii'n n  R egla*  flrn /rfi.
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m utatio nec vicissitudinis obumbratio — et facile videtur ab 
his qui diligunt eam, et invenitur ab his qui quaerunt Mam. 
Praeoccupat qui se concujñscunt, ut iüis se prior ostendat. 
Haec ig itu r apparet immutabilis in regulis divinarum legum, 
quae nos ligant. Regulae istae m entibus rationalibus insplen- 
dentes sunt omnes illi modi, per quos mens cognoscit et 
iudicat id quod a lite r esse non potest, utpote quod summum 
principium summe venerandum ; quod summo vero summe 
credendum et assentiendum; quod summum bonum summe 
desiderandum e t diligendum.—E t haec sunt in prima tabu
la 11; et in his apparet sapientia, quod ita  certa sunt, quod 
aliter esse non possunt.

10. Hae regulae sunt infallibiles, indubitabiles, iniudica- 
bilea, quia per Hlas est iudicium, e t non est de Hlis. E t  ideo 
clara est haec sapientia.—iSunt etiam  incommutabiles, in- 
coarctabiles, interm inabiles; et ideo nunquam marcascit. Sic 
enim ccrtae sunt, u t nullo modo sit eis eontradicere "nisi ad 
exterius-rationem ", secundum Philosophum, in libro primo 
PosteriorvM  Hae enim rad icantur in luce aeterna et du- 
cunt in eam, sed non propter hoc ipsa videtur. Nec est di- 
cendum, quod fundantur in aliqua luce creata, utpote in 
aliqua Intelligentia, quae illuminet mentes; quia, cum illae 
regulae sin t incoarctabiles, quia mentibus omnium se offe- 
runt, tune sequeretur, quod lux creata esset incoarctabilis et 
esset actus purua, quod absit; et qui hoc dicit enervat fontem 
sapientiae e t  fac it idoliim, ut Angelum, Deum, e t plus quam 
qui lapidem Deum facit. Haec enim sapientia rad iat super 
animam, quia assistit prae foribus, ut se, inquit ” , -prior Miz 
ostenéat. %

11. Item, apparet sapientia u t m ultiform is in m ysterils 
divinarum Scripturarum . Hanc rmrttiformitatem mystcrio- 
rum ostendit Apostolus, ad Ephesios ” : Mihi omnium  Sanc
torum mínimo data est haec gratia in gentibus, evangelizare

“ V id t -S. H ollarent., I I I  S e a l . ,  <1. 17, a. 2, q. I in corp .—De re- 
¡Iiilisíudicam li cf. mentís  in D e um ,  c. 2, n. q.

"  Cap. K fe. 10), ubi ait A ristóteles, huic dictioni <»p ponen do al
teran?, sc’.lir*¡t «acl ex terius oralionem », contra quam  licet semper 
inytantiain Jorre (cf. O pera omnia . I, p. 155, no ta  10).—Snbinde res- 
picitur e rro r N eoplatonicoruiii e t Arabum  phil<j“ophorilin, qui posue- 
rnn t, Intel ligem iam  prim ara solum íuisse producía m a Deo, hanc 
prcxlnxisse secundam , e t sic ileinreps visque ad decim am , «piae irra- 
>liat super anim as rationales. Cf. S. Bonavent., II  S e n t . ,  d. 1, p. i> 
■j. 2, q. -2.

“  Sap., 6, 14 s. : P racoccitpat. . . ut illis se prior ostendat.  assi- 
d e n tem  enim illam loribus i n v e n i d .

-1 Cap. 3, 8-10. Vulpata a n iittit graliav .—Inferius r«spicitur Gíil-i 
<5, 19: Ordii iala \ !.cx"] per A n ge las  in- «wnii Mcdiatoi ¡s. K.vplicau” 
Imius lek:i (F.ph., ‘3, ro) e st secundum  A ugustm um , V D e  O en e si  ea 
l i lteram ,  c. tcj, 11. .-58 e t TX. c. 18, n. .->5, <jua d iso tilit ali H iero- 
nvmo ; cf Opera om nia ,  I I ,  p. 118, nota 8, e t UT, p. 519, nota 4.



cube mudanza n i sombra de variación— y se deja ver fácil
m ente de los que la aman y hallar de ios que la  buscan. Se 
anticipa  a aquellos que la codician, puniéndoseles delante 
ella misma. Aparece, pues, inmutable en las reglas de las 
leyeB divinas, que nos ligar, E stas reglaB, que resplandecen 
en las mentes racionales, son todos aquellos modos por los 
cuales la mente conoce y juzga lo que no puede ser de o tra  
manera, como, por ejemplo, que el sumo principio ha de ser 
sumamente venerado; que a la  suma verdad se ha de creer 
y asentir sumamente; que el sumo bien ha de ser sum a
mente deseado y amado.-—Y estas cosas están en la primera 
tabla, y en ellas aparece la sabiduría, por cuanto son. tan  
ciertas, que no pueden ser de o tra  manera.

10 . E stas reglas son infalibles, indubitables, injuzga- 
btes, porque el juicio es por ellas y no de ellas. Y por e90 
es luminosa e s ta  sabiduría,—Son también inconmutables, 
ineoartables, interm inables; y  por eso es la sabiduría in
marcesible. Porque tan ciertas Bon, que no es posible con
tradecirlas "sino de por fuera de la razón” , según el Filó
sofo en el lühro prim ero Posteriorum. En efecto, estas reglas 
radican en la luz eterna y  conducen " a  ella, pero 110 por eso 
es vista la  misma luz eterna. Ni cabe decir que se funda
mentan en alguna luz creada, como en alguna Inteligencia, 
que ilumine las m en te s” ; porque, como estas reglas son in
coartables o sin limites, puesto que se ofrecen a las mentes 
de todos, seguiríase que una luz 1 creada seria incoartable
o ilim itada y sería acto puro, lo que no lo perm ita Dios se 
diga; y el que esto dice enerva la fuente de la sabiduría y 
hace un ídolo, como al A'ngel, Dios, y más que quien hace a 
la piedra Dios. E s ta  sabiduría, pues, irradia sobre el alma, 
porque está sentada en su puerta, para ponérseles, dice, 
delante ella misma.

11. Asimismo, aparece la sabiduría como multiforme 
en los m isterios de las divinas E scritu ras. E sta  multiformi- 
dad de los m isterios la  pone de manifiesto el Apóstol en la 
carta de los Efesios: A mí, el más mínimo de todos los san- 
ios> se me dió la gracia de ¡anunciar en  las naciones las ri- 
quesim insondables fíe la gracia de Cristo y de ilustrar ¡1

,, J-'j. 1-íxjoun : Conductivo.
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investigábales divitias gratiae Christi et üluminare omnes, 
quae sit disptnsatvn sacramenti abaconditi a saeculis in Deo, 
qui omnia creavit, ut innottscat Principatibus et Potestati- 
bus in caélestibus per Ecclesiam m ultiform is sapientia Dei. 
Non est intelligendum, quod Paulus doceat Angelos, sed di
citur innotescere, quia ministerio ipsorum hmotescunt, sicut 
dicitur, quod Lex per Angelos data est, hoc est per ministc- 
rium Angelorum.

12. Haec ig itu r sapientia dicitur multiformis, quia multi 
sun t modi exprimendi; et idao necesse tu it, u t ostendatur 
sapientia in m ultis figuris, multis Sacramentis, m ultis signla, 
u t etiam veletur superbis, aperiatur humilibus. Haec vela- 
mina claudunt Christum, occultant sapientiam sapientibus 
et immundis. Unde in M atthaeo:*: Confíteor tibi, Pater, do
mine caeli et terrae, quia abscondisti haec a sapientibus ot 
prudentibus et revelasti ea parvulis. E t ideo bene a it Apos- 
to lus: Mihi omnium Sanctorum mínimo etc.

13. Sed quomodo Paulus evangeliza! investigabiles dv- 
vitias gratiae C hristi9 Sic: Nunc, in q u it”, m anent fides, 
spes, caritas, tria haec. —< Triplex refulget intelligentia in 
Scriptura. quae docet, quid credendum, quid exspectandum. 
quid operandum: quid credendum quantum ad fidem; quid 
exspectandum quantum ad spem; quid operandum quantum 
ad caritatem , quae consistit in operatione, non solum in affec- 
tione, loannis décimo quarto '*: Si quis diligit me, sermonem  
meum servabit. E t quaelibet ístarum  est bifurcata.

14. Fides enim sst in iunctura capitis e t corporis. Reful- 
gentia quantum ad fidem est allegoria, et haec dúplex: una ad 
caput, alia ad corpus. E st enim una, quae fe rtu r ad caput cru- 
cilixum, na tum etc.; alia, quae fertu r ad corpus, ad Ecclesiam 
primam, mediam e t ultimam; et hoc modo laudat Ecclesiam 
Salomón in C án ticosecundum . tripHcem illum s ta tim . Quae 
est ista, inquit, quae ascendit, quasi aurora consurgens, pul
cra ut luna, electa u t sol etc -  Quae est ista, quae ascendit 
per dsi.sertum sicut virgula fum i ex aromatibus myrrkae et 
thuris etc .— Quae est ista , quae ascendit As deserto deliciis 
affluens et innixa super dilectum suum?

15. De allegoria capitis dicit P au lu s" : Nolo, vos igno
rare, fratres, quoniam patres nostri omnes sub nube fuerunt,

” Cii'p. li, 25.
’ 1 Cor., 13, 13.

V er.v  33. lte  ir ip lu 'i intcrlligentia ScripLurue c í .  H revi lo q . ,
1»K- S 4 .
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(Cf. I t in c ia r i i íu i  m e n t ís  ln Dciihi, c. 4, n. 3).
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todos los hombres, descubriéndoles la dispensación del mis
terio, que después de tantos 'siglos >había estado en secreí'i 
de Dios, Criador de todas las cosas, con •el fin  de que en la 
lqlesitf se manifestase a los Principados y  Potestades en Jos 
cielos la m ultiform e sabiduría de Dios. No S£ ha de enten* 
der que Pablo enseña a los Angeles, sir.o que se dice mani
festarse. porque se manifiestan por m inisterio de ellos, com > 
se dice que la ley ha sido dada por los Angeles, esto es, por 
ministerio de los Angeles.

12 . E 3ta  sabiduría, pues, dícese multiforme, porque 
muchos son los modos de expresar; y por eso fué necesario 
que se m anifestara la sa-biduria en muchas figuras, en mu
chos sacramentos, en muchos signos, a fin de que se oculte 
a los soberbios y se revele a los humildes. E stos volúmenes 
encierran a Cristo, ocultan la sabiduría a los soberbios e 
impuros. Por donde en San Mateo: Yo te glorifico, Padre, 
Señor de cielo y  tierra, porque has tenido ■encubiertas estas 
cosas 'o líos sabios y  prudentes y  las has revelado a los pe- 
queñvelos. Y por eso bien dice el Apóstol: A mí, él más m í
nimo de los Santos, etc.

13. Mas ¿cómo anuncia San Pablo las insondables n - 
quezas de la gracia de Cristo? Así: Ahora, dice, permane
cen estas tres virtudes: la fe , la esperanza y la caridad—  
Triple inteligencia resplandece en la E scritura, la cual en
seña qué se ha de creer, qué se ha de esperar, qué se ha de 
obrar: qué se ha de creer, en cuanto a la fe; qué se ha de 
esperar, en cuanto a  la esperanza; qué se ha de obrar, en 
cuanto a la caridad, que consiste en la operación y no sólo 
en el afecto, según San Juan en el capitulo 14: Cualquiera 
que me ama, observará mi doctrina. Y cada una de estas 
tres virtudes se bifurca.

14. La fe, en efecto, está  en la jun tu ra  de la cabeza y 
del cuerpo. El resplandor de la E scritura, en cuanto a la 
fe, es la alegoría, la cual es doble: una que se refiere a la 
cabeza y o tra  al cuerpo. Porque hay una que se refiere a 
•a cabeza “ crucificada, nacida, etc.; otra, que se refiere al 
cuerpo, a la Iglesia primera, media y últim a; y de este modo 
alaba a la Igbesia Salomón en el C antar de los Cantares, 
conforme a este triple estado: ¿Quién es ésta, dice, que va 
subiendo cual aurora naciente, bella como la luna, brillante 
como el sol, e tc .?— ¿ Quién es ésta que va subiendo por el

esierto como una columnita de humo, formada de perfu
mes ije mirra y de incienso, etc. ?■— ¿Quién as ésta que sube 
w desierto rebosando en delicias, apoyada en su amado?

15. De ia alegoría de la cabeza dice San Pablo: No de- 
¡(inorar, hermanos, que nuestros padres estuvieron to-

1 f- Ia-Sicou :



et omnes mare transierunt, et omnes in Moyse baptizat.i surtí 
in nube et mari, et omnes tándem  escam spiritualem man- 
ducaverunt, et omnes eundenr potum spiritualem biberunt. 
Bibebant autem  de spirituali consequente eos petra; petra 
autem erat Ckrüttus.—'Ds allegoria corporia: Scriptum est, 
quoniam Abraham dúos filiOH habuit, unum de ancilla et 
unum de libera; sed. qui de ancilla, secundum curnem natus 
est; qui autem de libera, per repromissionem, quae sunt per 
aüegoriam dicta. Haec aulem sunt duo testam enta  Non 
oportuit, ut amplius explanaret, quia per illa intelligunlur 
duo populi.

16. lux ta  aliam intolligentiaxn, quae est per spem, quid 
scilicet est exspectandum, sum itur anagogia, e t hace dúplex, 
scilicet caelestis, u t ib i“ : Abraham, suscipe caelum et nu
mera stellas, si potes, scilicet caelestea Intellígentias; et in 
in Iob: Nunquid nosti ordinem, caeli, aut rationem eius pones 
in ie rro?—Alia supercaelestis, u t in Abraham, qui "tres vidit 
e t un.tm adoravit” ”, quia in Hlis T rinitas apparu it; e t in 
duobus Angelis qui miBsi sunt Sodomam, Filius et Spiritus 
sanctus, qui m ittun tu r a P a tre ; e t ideo, quia P a te r nunquam 
missus est, ibi non apparuit, sed apparu it in illis tribus, quia 
Pater apparuit, sed nunquam missus est.—Hugo “ dicit ista 
vocabula: hierarchia ca;le?tis, supercaelestis, subcaelestis. 
Quidam dicunt, quod improprie dícantur; sed falsum est, quia 
utrobique est saccr principati: s.

17. T ertia  es t tropología iuxta tertiam  intelligentiam, 
quae docet, quid agendum. Haec dúplex: quaídam  pertinet 
ad activam, ubi docetur, quid agendum; quaedam ad contem- 
plativam, ubi docetur, quomodo contemplandum, quomodo 
anima fe ra tu r in Decm ; nec tamen est anagogia, cum sit 
.praeparatio anima-?, e t sic ab ínfimo tendit ad suprcmuoi.— 
Haec ergo sapientia e s t abscondita e t velata superbis, qui 
non sunt potentes Scripturas intelligere. Scripturae intelligi

(lili., J, 22-2/).
■" G en., i.s, 5.—Sequen:- locus est Iob, .líi, 33 (Viilyala et pro antl .
* l ' t  expuiiilur, (Jen., 18, 2, ab Ambrosio IT De cxccssit  frj/rís  

tn i  .'iatyri, :i. 96, «t ab Angustino, Jí Cmitra M úxinii i i.  ,11 iaiinm .
c, 2ti, 11’. 7. Cf. Opera o 111 nía. III , p . 200, n o ta  1.—-Subinde respioiim 1 
(¡ tu .,  t 9, 1 : i 'entrutit¡ ¡uc dito A n g e l í  Socio mam ve x fie re. Au^itsu- 
n.is, loro paulo anLr. o itato . linee verba explicans dicit : «Ubi niitii 
videiUur per Angelos sijjnificarí F ilius t t  Sp iritus sanctus : tiu»- 
ninni se illi Angeli mis.sos esse tlixerunt IC.en., 19, 13.!, <le T n - 
n itate, i|uae Deus est, solus Pater non Ipgitur mjssii.® : lt.tíunliir 
autem  missi e t F ilius el SpiriLus sanctus» e tc. In II D e  Trirntate.

,5, n. S, dicit : «I’a te r enim  solus nusquaiii leg itur missus».
*’ I.ib. I  E x p o s it .  in Hícrarck. caclcsl . S .  Dionysi i , e. 2, ubi dntn 

descriptione h ierarcliian im , i. e. sacrorum  pTincipatuni. in r. 3 dei” - 
íle docet, Ires s in t h ierarehiae, seilif.el T rin ita lis , angélica e t’
hum ana. Idem babetu r c. 3. Cf. etiam  Hreviloq., prolosr. 5 3.



dos a la  sombra de aquella nube; que toctos pasaron ¡el mar; 
y que todos baje Moisés fueron bautizados en la nube y en 
el mar; que todos comieron el mismo m anjar espiritual y  
todos bebieron ia m ism a bebida espiritual ('porque ellos be
bían del agua que saMa de ia m isma piedra, y los iba si
guiendo; la cual piedra era Cristo).—De la alegoría del 
cuerpo: Porque escrito está: Que Abrahán tuvo dos h ijos: 
uno Ide la esclava y  otro de la libre. Mas el de la esclava 
nació según la carne; ai contrario, el de la Ubre nació en 
virtud de la promesa. Todo lo cual fué dicho por alegoría. 
Porque estas dos madres so» los d-os Testamentos. No fué 
necesario que explanara más, porque por ellos se entienden 
dos pueblos.

16. La segunda inteligencia o sentido de la Escritura., 
que es por la esperanza, esto es, qué se ha de esperar, es la 
anagogía, la cual es doble, a  saber: celeste, como en aquel 
lugar: Abrahá-n, m ira al cielo y  cuenta, s i puedes, las estre
llan, es decir, las celestes Inteligencias; y Job: ¿Entiendes 
tú el orríen de los cielos y podrás -dar la razón de su  influjo  
cobre la tierra? —La  o tra  anagogía es superceleste, como 
en Abrahán, que “vió a  tres y adoró a uno”, porque en aqué
llos apareció la T rinidad; y en los dos Angeles que fueron 
enviados a Sadoma, el Hijo y el E sp íritu  Santo, los cuales 
son enviados por el Padre; y por eso, porque el Padre nun
ca fué enviado, no apareció allí, m as apareció en aquellos 
tres, porque el Padre apareció, .pero nunca fué enviado.— 
Hugo emplea estos vocablos: jerarqu ía  celeste, superceleste, 
subceleste. Afirman algunos que se dicen impropiamente; 
pero es faJso, porque en una y o tra  parte  existe sagrado 
principado.

La tercera  es la tropología según el tercer sentido 
de las Escrituras, que enseña lo que se ha de creer. E sta  
tropología es doble: una pertenece a la activa, donde se 
enseña qué se ha de hacer; o tra  es la contemplativa, donde 
se enseña cómo se ha de contemplar, cómo el alma es lle- 
va^a " a Dios; y, con todo, no es anagogía, siendo prepara
ción del alma, y así de lo ínfimo tiende a lo supremo.—Así, 
Pyes, esta sabiduria es encubierta y velada para  los sober
bios, que no son capaces de entender las E scritu ras. No 
Pueden ser entendidas las E scritu ras ni los misterios, a me-

t-'f T.íxú-oii : Sob)'i'-ch'vnt:!ÓH.
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non possunt nec mysteria, nisi sciatur decursus mundi et 
dispoaitio hierarchica

18. In his ergo myateriis pulcherrimc apparet Dei sa
pientia, plus etiam quam primo modo. Sicut, verbi gratia, 
volo laudare sponsam, quod sit pulcra, quod ait verax; si 
dicam simpliciter: pulcra est, verax ast; non afficitur mul- 
tum cor m eum ; sed cum dico: Pulcrae sunt genae tuae Mcut 
turturis, cóllum tuum  sicut momita *; m irabiliter eam com- 
mendo, dum inteUigo. Commendo enim eam non solum ut 
castam  e t honestara, sed quod propter amorem aponsi casta 
est e t amorosa. T u rtu r enim avis casta est e t amorosa, quia 
propter amorem comparis, ipso vívente, nulli coniungitur nec 
post eius mortem. Sponsa ig itu r honesta non est, quia casta, 
sed quia casta propter amorsm sponsi. Pulcrae ig itu r sunt 
genac, quae sunt prominentes, in quibus apparet pulcritudo. 
Cóllum tuum, sicut monilia-, cóllum, per quod vox em ittitur, 
veritas; monilia, quae ornant pectus e t stringunt, discretio, 
quia, si quis dicat veritatem  et non, quando debet, vel ut 
non debet, vel ubi non debet, vel quibus non debet; non est 
pulcra veritas.

19. Haec sapientia resu lta t ex m ultis m ysteriis Scrip
turae, sicut ex m ultis speculis fiunt multiplicationes radiorum 
e t ignium ; haec sunt specula mulierum, de quibus fit labrum  
aeneurn “ ; haec eat Scriptura, ut revelata  /ocie gloriam Do
mini speculantes, in eandem imagimím transform em ur a cía- 
rítate  m claritatem: a claritatc allegoriae in cía r ita  tern ana- 
gogiae, et rursus tropologías. Haec sapientia d a tu r secun
dum raensuram fidM et unicuique, sicut Deus divisit men- 
suram fidei 14; quia., secundum quod homo magis intellectum 
captivat, secundum hoc sapientior efficitur, et fides habetur 
per humilitatem. Huiusmodi sapientiae Paulus dicit se pro- 
fessorem. Moys=s autem  posuit regulas et leges, ideo habuit 
faciem cornu-tam, sed AipoatOlus revelatam.

20. Item, te rtia  facies sapientiae est omniformis in ves> 
tigiis divinorum operum. Unde in Ecciesiastico50: Radix sa
pientiae cui revelata est, et astutias illius quis agnovit?  
Disciplina sapientiae cui revelata est et m anifestata, et mul-

11 Vide prolcit;. in Hrcviloq.
T- L'.int., i, <) I)e expositiolle huius k»c¡ i-f. Jleda, n  in Cant. 

f!<¡ricae exp os. ,  c. i, e i iSeni:irdu.s, S e n n n u  in Cantil'., serm , 40 et 41.
K x o íl., .',8 , íi : l ' e e i t  l a b n i x i  a c n c m n  e u m  b a t í  s n a  t i c  s p c c t t l í *  

i n i i l i e n t m . -  S eq uen s loeus e s i  II C o i.,  j ,  18.
51 R om ., 12, 3.—Snl>iiule respicilur II C or., 10, 5 :  HI in taptiei-  

tatí in rc<1igí i i tc¿  ointiem iiitef lecli im in obsequia  111 Christi . I£xi>d., 34,
30 : I ’ idenie i . . .  eonii i iam M ov si  /acicm, i im ucru n t  prope a c c e d e r é ; 
<t: '■ .15 : Q a> videbant <aciem cgicd ie ii t is  Muysi esse eormttam, sed 
operiebat iltc nir.sus faciem  si tam, i i  quando loqucbaíitr  ad eos. 
CI. II Cor.. 3, i.| e t 18.

* C;ip, 1, 6-F.— Sequen* loi'us est ibid. v. 9 el 10.



nos que se sepa el decurso del mundo y la disposición je 
rárquica.

18. En estos misterios, pues, aparece hermosísimamente 
la sabiduría d e  Dios, más hermosamente aún que en el primer 
modo. Como, verbigracia, quiero alabar a la esposa de que es 
hermosa, de que es veraz; si digo simplemente: es hermosa, 
es veraz, no se afecta gran cosa, mi corazón; pero si digo: 
Lindan son tus mejillas, usi como de tórtola; tu  cuello, como 
collares efe perlas, maravillosamente la encarezco, en tanto  
que entiendo. Porque la encarezco no sólo como casta y 
honesta, sino de que es casta y amorosa por am or del esposo. 
L.& tórtola, en efecto, es ave casta y amorosa, porque, por 
el amor d e l compañero, no se une a ningún otro  mientras 
vive aquél, ni después de su muerte. La esposa, por tanto, 
no es honesta porque es casta, sino porque es casta por 
amor del esposo. Asi, pues, lindas 9on las mejillas, que son 
prominentes, en las cuales aparece la hermosura. Tu cuello, 
como collares de perlas; el cuello, por el que se emite la voz, 
signiñea la verdad; los collares de perlas, que adornan el 
pecho y aprietan, simbolizan la discreción, porque si alguno 
dice la verdad, pero no la dice cuando debe, o la dice como 
no debe, o donde no debe, o a quien no debe, no. eB hermosa 
verdad.

19. Esta sabiduría reverbera de muchos m isterios de la 
Escritura, así como de muchos espejos se hacen multiplica
ciones de rayos y de fuegos; éstos son los espejos de las 
mujtres, de los que se hace la concha de bronce; ésta es la 
Escritura, dada para que, contemplando a cara descubierta, 
como en un espejo, la gloria del Señor, seamos transforma- 
don en la mism.a imagen de claridad en claridad: de la cla
ridad de la alegoría a la claridad de la anagogía, y luego a 
1¡* de la tropología, E sta  sabiduría ae da según la medida 
de fe y o cada cual, según Dios repartió la medida de fe; 
porque cuanto m ás cautiva el hombre al entendimiento, 
otro tanto más sabio se hace, y la fe se posee por la humil
dad. De esta sabiduria dice San Pablo ser él profesor. 
J  Moisés puso reglas y leyes, por eso tuvo la cara resplan
deciente, pero el Apóstol la tuvo descubierta.

20. Asimismo, la tercera faz de la sabiduría es omnifor
me en. los vestig ios11 de las obras divinas. De donde en el 
Eclesiástico: El origen de la sabiduría,, i  a quién ha sido re- 
velado, y  quién conoce sus traen.i ? E l arte de la sabiduría,

quién ha sido jamás descubierto y  manifestado? ¿Ni
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tiplicationem ingressus ülius quis intellexit ? Unus eat altis- 
itimus Creator omnium. omnipotens. Sequitur: Ipse creavit 
Mam in Spiritu sancto et vid it et dinwmeravit el dimensus 
est et e ffvd it Mam super omnia opera sua. Haec sapientia 
m anifestata est; unde: Sapientia foris clamitat, in platei« 
dat vocem suam  *. E t tamen nos non invenim/us eam, sicui 
laicus nesciens litte ras e t tenena Iibrum non curat de eo; sic 
nos; unde haec scrip tura  facta est nobís Graeca, barbara et 
H ebraea e t penitus ignota in suo fonte.

21. Is ta  sapientia diffusa est in omni re, quia quaelibet 
res secundum quamlibct proprietatem  habet regulam sapien- 
tiae et ostendit sapientiam divinam ; et qui sciret omnes pro- 
prietates m anifeste videret sapientiam istam . E t ad hoc 
considerandum dederunt se philosophi e t etiam  ipse Salo- 
mon; unde ipsetnet se redarguit d ieens17: Dixi: sapiens effi- 
ciar; ct ipsa longius rece.tsit a me. Quando enim per curiosam 
peracrutationem creaturarum  dat se quis ad investigandam 
istam  sapientiam ; tune longius recedit.

22. Opus autem Dei tripliciter dicitur: primo modo es* 
sentía, quodeumque illud sit et in quocumque genere sive 
substastiae, sive accidentis; alio modo Essentia completa, sci
licet sola substantia; tertio  modo essentia ad imaginem Dei 
facta, u t spiritualis creatura.—Super has effusa est sapientia 
Dei, sicut super opera sua.

23. E st autem  ordo in his. Deus enim c r :a t  quamcumque 
cssentiam i» mensura et numero et pondere *; e t dando haec, 
dat modum, speciem et ordinem; modus est, quo constat; 
species, qua diacernitur; ordo, quo congruit. Non est enim 
alíqua creatura, quae non habeat mensuram, numerum e t in- 
clinationem; et in his a ttand itu r vestigium, e t m anifestatur 
sapientia, sicut pes in vestig io ; e t hoc vestigium in illam sa
pientiam ducit, in qua est modus sine modo, num eres sine 
numero; ordo sine ordine '".—ln  substantia  autem  est altius 
vestigium, quod repraesentat divinam essentiam. H abet enim 
omnis creata  substantia  m ateriam , formam, compositioncm: 
origínale principium seu fundamentum, fórmale complemen
tum  e t glutinum habet substantiam , virtutem  et operatio-

,0 l ’rov., 1, 20.
11 liccle., 7, 24-
” Síip., i i ,  2 :.—Seqnens distinctio  ntodí, sp tc ie i  el ordinis  e?i 

Anuusiíni, D e  natura bou':, c. 3 ; te rlia  : ano constat, guo discerní-  
lnr et ijiw congruit  e s l «ius-dem, S j  Q uacslioncs,  y. 18. Cf. S. Lona- 
vent., I S c n t . ,  d. 3, p. i, dub. 3.

“ Secundum  Aum istim im, ] )c  natura boni. c. 3.
“  l ' t  insiniuil A lanus ¡ib Insulis, I D e  arte  seu de articutis i'fl- 

Iltolicae fidei. c. 24 «t s.s —Sequens divisio est K?cii!vdum Dioiiy- 
Rium, De caelesti hicrarfln'n, o. n ,  5 s : «In tr ía  d iv id u n tu r .super' 
m undana ralione omne? <livini intell«ctu» : in esseiiUam , virgu
len) e t operatiotiem».



auién pudo entender la multiplicidad de sun designios? Sólo 
el C reador, altísimo, omnipotente. Sigue: E ste  es el que ln 
dió el ser en el E spíritu  Santo, y  la comprendió, y numeró, 

midió, y  derramóla sobre todas sus obras. E s ta  sabiduría 
se ha m anifestado; por lo cua l: La sabiduría enseña en pú
blico, levanta su  voz en medio de las plazas. Y, con todo, 
nosotros no la hallamos, como el lego o analfabeto, que ig
nora las letras, y  teniendo libro, no toma interés por él; 
así ocurre con nosotros; por eso esta  escritu ra  se ha hecho 
para nosotros griega, bárbara y  hebrea y absolutamente 
ignorada en su fuente.

21. E sta  sabiduría está derram ada en toda cosa, por
que cualquiera cosa por cualquiera de sus propiedades tiene 
en sí la regla de la sabiduría y manifiesta la sabiduría divi
na : y quien conociera toda» las propiedades, vería manifies
tamente esta sabiduría. Y a considerar esto se dedicaron 
los filósofos, así como también el mismo Salomón; así se 
redarguye él mismo: Dije; Yo he de ¡legar a ser sabio; pero 
ella se desvió lejos de mí. Porque, cuando uno as dedica a 
investigar esta sabiduría por la curiosa inquisición de las 
m atu ras, entonces 3e desvía más lejos.

22. Y la obra de Dios se dice de tres m aneras: esencia, 
cualquiera que sea esa obra y a cualquier género que per
tenezca, ya al género de substancia, ya al género de acci
dente; esencia completa, esto es, sólo la substancia; esen
cia hecha a imagen "* de Dios, como lo es la cria tura  espiri
tual. Sobre estas está derram ada la sabiduría de Dios, contó 
sobre obras suyas.

23. Y existe orden en ellas. Porque Dios crea cualquie
ra esencia en medida, y en número, y en peso; y dando estas 
tres propiedades, dai el modo ", la especie y el orden; el modo 
es aquello de que consta; la especie, aquello por lo que se 
distingue; el orden, aquello por lo que concuerda. No existe, 
pues, cria tura  alguna que no tenga m edida", número e incli
nación; y en éstos consiste el vestigio, y se manifiesta la 
sabiduría, como el pie en la, huella; y este vestigio conduce 
a. a<lu®Ha sabiduria en la que hay modo sin modo, número 
Sin número, orden sin orden.- Pero en la substancia exis
te un vestigio más profundo y elevado, el cual representa 
a la esencia divina. Porque toda substancia creada tiene 
Materia, form a y composición: principio original o funda- 
jnento, complemento formal y ligadura o lazo; tiene tam-

'en substancia, virtud*' y operación..—Pues bien, en estas

„ I.í.xiton ; íwiajff ii.
- y  Lexicón : .Wotíü.

J-íxicnn :
lexicón : (’/r/mí.



nem.—E t in his repraesentatur ir.ysterium T rin ita tis : Pater, 
origo; Filius, imago; Spiritus sanctus, compago.

24. Ratio autem originalis principii a formali comple
mento habet distinctionem in creatura, non quidem hyposta- 
ticam, ut est in divinis, nec accidentalem, sed sicut princi- 
piorum, quorum unum activrm , alterum  passivum. E t hoc 
tollera a creatura est tollere ab ea repraesentationem  Trini- 
ta tis ; ut dicere, quod creatura s it purus actus et non habeat 
cumpositionem.

25. Ncc valet id quod dicitur, quod composita est, pro 
eo quod est ab alio, quia esse ab alio compositionem non 
facit; qui time Filius esset compositus. cum s it a. Patre, et 
Spiritus sanctus ab utroque. Solum enim esse divinum sim
plex est; nec differt in eo e t sic esse et bene esse. E t ideo 
eses dicitur nomen D e i", quia csist in Deo est id quod est 
Deus. In creatura autem  differt ease e t bene esse et sic esse.

26. Vestigium aliud huius sapientiae est substantia, vir- 
tv.s et operatio; v irtus est a substantia, operatio a substan
tia  et v irtu te ; res a substantia habet esse, a virtute vigere, 
ab o-peratione efficere. Virtus ;tiam  non est substantiae 
accidentalis, licet Philosophus “ dicat, quod naturali3 poten- 
tia  es t qualitas. Ip 3e enim loquitur, prout dicit modum con- 
sequentem substanti'am ; sicut patet, quia durum e t molle 
dicunt modum ¿¡ubatantiam cons:quentem.

27. ■ Item eaL creatura ad imaginem Dei fac ta ; et hoc vel 
secundum imaginem naturalem , vel g ra tu itam ; illa est me
moria, intelligentia e t voluntas, in quibus relucst T rinitas; 
et hac sigillatur anima, et in hac sigillatione recipit immor- 
talitatem , intelligentiam, iucunditatem ; im m ortalitatem , se- 
cunduiu quod in memoria tenetur’ a:-ternitas; sapientiam, 
secundum quod in intelligentia refwlget veritas; iucundita- 
tem, secundum quod in volúntate delectat bonitas. Haec 
quidem sunt in intellig:ntiis, vel substantiis reform atis - 
Et sic patet, quod to tus mundus est sicut unum speeulum 
plentm  luminibus praesentantibus di vi nam sapientiam, et 
sicut carbo effundens lucem.

" Ct. Kxotl., j ,  14, iu Itinerario mentís  in lienta,  o. 5, 11. 
.itleKutu*.—He si mpl ¡o ía le  Dei vitl« S. B onare»!., ttispa-
tatae ite ui-ysterio Trinitatis, i(. j ,  a. 1, el I S en t . ,  el. 3, i>. j, u. i, 
(j. 1, resf.'fctii an^elorum  exponnnlur.

He practUiaiiientis, l'. Z)í quaü,  nlji tanquam  sernnilani (jiiali- 
i.ilis spci icin a fíert poicntititu ct im poti 'ntmim ; etiam  exeiiiplum  «.Ir 
ilura el nwM  propim il his verbis : «Ditrum enim  tln itu r <ju<iJ h:i- 
lie.'it piilrini;ini 11011 fat'ile secari ; niolie vero, q iio j eiusilem  11>.<¡11 ■ 
luí! wat. irnpotenünm ».

SfiilenLia Ik rn an li halxrtiir in serm  u  In Lanttc. .  n í  
Viile laiaill It incrarium mentís  in D eum , c.  ,1 et .(.—líw m jjlo  Ji* 
iUiíioiif in itiir I);imns('ennK sim ili 1110J0 de KiichnriM,in ; cí. O b i ‘J. 
iii' San H urnavfii tn ia ,  11, p. 632, nota 41.



cosas se representa el m isterio de la Trinidad: Padre, ori
gen: Hijo, imagen; E spíritu  Santo, trabazón.

24. Y la razón de principio original o m ateria se dis
tingue en la cria tura  de la  razón de complemento formal, no 
c ie r ta m e n te  con una distinción hipostática, como en Dios, ni 
con una distinción accidental, sino con una distinción da 
principios, de Iob que uno es activo y el otro pasivo. Y des 
pojar de esto a la cria tu ra  seria despojarla de la reprasan- 
tació n  de la T rinidad; como decir que la cria tura  es acto 
yuro y no tiene composición.

25. Y no vale lo que suele decirse, esto es, que la cria
tura es compuesta porque es por otro, pues el ser por otro 
no hace composición; porque entonces el Hijo sería com
puesto, porque es por e) Padre, y el Espíritu  Santo por los 
dos. Sólo el ser divino es, pues, 9imple; ni se diferencii en 
él el ser, el modo de ser, la perfección de ser. Y por eso el 
ser se dice el nombre de Dios, porque ser en Dios es lo mis 
mo que es Dios. Mas en la cria tura  ae diferencia el ser. el 
modo de ser y el perfecto ser.

26. Otro vestigio de esta sabiduría consiste en substan
cia, virtud y operación: la virtud procede de la substancia; 
la operación, de la substancia y de la virtud; la cosa tien t 
de ja substancia el ser, de la virtud el poder, de la operación 
el hacer. La v irtud no es accidental a la substancia, aunque 
el Filósofo diga que la potencia natural es cualidad. Porque 
él habla de la potencia en cuanto dice modo consiguiente a 
la substancia; como es manifiesto, porque lo duro y lo blan
do dicen modo consiguiente a la substancia.

27. Asimismo existe la cria tura  hecha a imagen de 
Dios; y esto según imagen natu ra l o g ra tu ita ; aquélla es 
memoria, inteligencia y voluntad, en las cuales resplande-
ce la Trinidad; y con la gratu ita  es sellada el alma, que en . 
efte acto de sigilación recibe la inmortalidad, la inteligen
cia, la alegría: la inm ortalidad en cuanto que se tieno en 
Ia memona la eternidad; la sabiduría, en cuanto que cu la 
mtehgencia brilla la verdad ; la alegría, en cuanto que en la 
voluntad deleita1" la bondad. Estas, en verdad, están en las 
inteligencias o substancias reform adas.— Y así aparece que 

el mundo es como un espejo “ lleno de Luces que mues- 
j ^ l a  divina sabiduría, y como un carbón que derram a luz.

.. I-Oxiiou : Delectación.
(.¿xicon : b'$pejo.



28. Q uarta facies sapientiae est difíicillima, quia eat 
nulliformis, quod videtur des truc ti vum praecedentium, non 
tamen est. De hac enim dicit A,postolus primae ad Corinthios 
secundo41: Sapientiam loquimur inter perfectos, sapientiam  
non huius saeculi; sed loquimur sapientiam in m ysterio abs- 
conditam, quam nec oculus vid it, nec auris audivit, nec in 
cor homini asoendit; nobis autem  revelavit Deus per Spiri- 
tum  suum. S p ir i tu  autem  omnia scrutatur, etiam  profunda  
Dei. Hanc sapientiam  docrcit Paulus Dionysium e t Timotheum 
ct ceíeros perfectos e t ah aliis abscondit. O portet ergo, nos 
esse perfectos, u t ad hanc sapientiam  veniamus. Quae retro 
sunt, in qu it" , obliviscens, ad anteriora me extendo, si quo 
modo comprehehdam.

29. Haec sapientia abscondita est in mysterio. Sed quo
modo ? Si in cor huminis non ascendit, quomodo comprshen- 
detur, cum sit nulliform is? -Nota, quod hic est sta tu s sa
pientiae ch ristianae; unde cum Dionysius multos libros fe- 
eisset, hic consummavit, scilicet in M ystica Theologia. Unde 
oportet, quod homo ait instruetus m ultis et ómnibus prae- 
cedentibus. De mystica theologia, Dionysius “Tu autem, 
inquit, o Timothec amice, circa mys ticas visiones forti ac- 
tione e t contritione, sensus derelinque” etc.; vult enim di- 
cere, quod oportet, quod sit solutus ab ómnibus, quae ibi 
num erat. e t quod omnia dim ittat; quaai diceret: super om- 
nem substantiam  e t cognitionem est Míe quem volo intelligere. 
E t ibi est opc:ratio transcendens omnem intellectum, secre- 
tissim a; quod nemo scit, nisi qui experitur. ln  anima enim 
sunt v irtu tes multae aprehensiva*: sensitiva, imaginativa, 
aestim ativa, in te lec tiva ; c t omnes oportet relinquere, e t in

■" Vers. 6-io. Y iilgata p lura liinc inde in te rse rí! .—ínferius, opi- 
nionem  sui tem poris secutns, -S. Itonavencura insinuat, Dionysium 
A reopagitam  auctorcni esse operum  illuruni, "june sub  nom ine Jlio- 
itysii vulgali sunt, iu quibus auctor Paiilum  apostolum  nom inal 
pracceptorem  e t |cf. De d iv in is  A'Ohiih¡I>h.s', c. a,  ̂ 11 ;

3, Ü 7 ¡ c - 7» § ^ o s tr is  tem poríbus cum m um ter ten e lín , auciu- 
rem eorum  esse ae ta ti*  m ulto posterioris. Cf. Opera omnia, II, p. 2 ji, 
ñola 4.

Philip ,, 3, 12 s. V ulgata pm positionis ultim am  partem  priori 
Inco refert e t plnra in terserit.

*£ D e  myst'u-a Th eologia,  c. i, § i. Abbas V ercellensis hunc lo
cura sic e sh ib e t : «Tu autem , amice T im othee, ad hoc qnro.1 capa* 
fias inysticarum  contem platinnum ... derelinque sensus e t  seiisibili;' 
cxercitia e t e tiam  ititellectuales operationes... forti cojialu m entí 
luso com prim ente, et sicut est tibi possibile, consurge ¡gnole e t Mi- 
persubstan tialite r a J  unitioneni Dei, quae e st super om nem  substnn- 
tiam e l coiítiitionem. Cum enim  te  ipsum  e t om nia per m entís 
«■xressnm, nullo inferiori retinaculo  ipraeipeditus, U ansceiideris, al> 
onmi concupiseentia e t cura absoluius e t pu r^a tus, tu n e ... sursim ' 
a.ycrís ad supersubstantíalem  radium  d iv in a e . incom prehensibíliui- 
lis». (In versione Scoti lírijíeim e, quam  vide ¡11 Itinerario mentí*  
in D eum ,  c. 7, n . 5, pon itu r : «ad superessentinlem  div insrum  l ‘  ~ 
itibraiHin radium ).



28. La cuarta  faz de la sabiduria es dificilísima, porque 
eg nuliforme, lo cual parece destructivo de las precedentes, 
pero en realidad no lo es. Porque de ésta dice el Apóstol 
en el capítulo 2 de la prim era carta  a los Corintios: E n se
ñamos sabiduría entre los perfectos; mas una sabiduría no 
de este siglo, sino que predicamos la sabiduría recóndita 
en misterio, la cual ni ojo vió, ni oreja oyó, ni pasó a hom
bre por pensamientos;  o nosotros, empero, nos la ha reve
lado Dios por medio de su E spíritu . Pues el E spíritu  todas 
las cosas penetra, aun ios más íntim as de Dios. E sta sabi
duría enseñó San Pablo a Dionisio y a Timoteo y a lo 3 de
más perfectos, y escondió de los otros. Conviene, por tanto, 
que nosotros seamos perfectos, para que vengamos a esla 
sabiduria: Olvidando— dice— las cosas de atrás, atiendo y  
miro a las de adelante, por ver si alcanzo.

29. tísta. sabiduría está  recóndita en misterio. Tero 
¿cómo? Si no pasó a hombre por pensamiento, ¿cómo será 
comprehendida, siendo nuliforme?—Nota que aquí se halla 
el término de la sabiduria cristiana; por eso Dionisio, como 
hubiese escrito ' muchos libros, consumó su obra aqui, oslo 
es. en la Mística Teología. Por lo cual es necesario que el 
hombre sea instruido en muchas cosas y en todas las pre
cedentes. De la Mística Teología dice Dionisio: “Por lo que 
a ti hace, amigo Timoteo, respecto de las contemplaciones 
místicas, con fuerte acción y contrición deja a  un lado los 
sentidos, etc."; quiere, pues, decir que es necesario que sea 
libre y despegado de todas las cosas que allí enum era y que 
las deje todas; como si dijera: sobre toda substancia, y 
cognición es aquel que quiero entender. Y se da allí una 
operación que trasc iende" todo entendimiento, secretísim a;

cual nadie sabe, sino quien lo experimenta. Porque en el 
alma hay muchas virtudes aprehensivas: sensitiva, imagi
nativa, estim ativa, intelectiva; y es necesario dejarlas to- 
dAS’ y  el vértice está  da unión de am o r”, y  ésta trasciende

v ¡-7 - l.éxivoii : Trascender.
L| l.íx icon  : Unidn.



vertice est unitio amoris, e t haec omnea transcendít.—Unde 
patet, quod non est to ta  beatitudo in in te lec tiva  ".

30. Haec autem  contemplatio fit per gratiam , e t tamen 
iuvat industria, scilicet ut separet se ab omni eo, quod Deus 
non est, et a se ipso, si possibile esset. E t hacc est suprema 
unitio per amorem. E t  quod solum per amorem fíat, dicit 
Apostolus ": In caritate, radicati et fundati, u t possitis corn- 
prehendere cum ómnibus Sandia, quae sit longiiudo, latitudo, 
sublimitas et profundam. late am or transcendit omnem in- 
tellectum et scientiam.—Sed si scientiam transcendit, quo
modo viderí potest sapientia ista?  P rop ter hoc addit Apos
to lu s" : Ei autem, qui potens est omnia facere superabun- 
danter, quam, petimus, aut intelligimvs etc.; quia non est 
cuiuslibet, nisi cui Deus revelat. P ropter quod dicit Aposto
lus: Nobis autem  revelamt Deus per Spiritum  suum. Unde 
cum mens in illa unione coniuncta est Deo, dorm it quodam 
modo, et quodam modo vigilat: £¡go dormio, et cor meum 
vigilat. Sola affectiva vigilat et silentium  ómnibus aliis po- 
tentiis imponit; et tune homo alienatus est a sensibus et in 
ecstasi positus et audit arcana verba, quae non licet homini 
t o q u i quia tantum  sunt in affectu. Unde cum exprimí non 
possit nisi quod concipitur, nec concipitur nisi quod intel
ligitur, et intellectus silet; sequitur, quod quasi nihil possit 
loqui e t explicare.—E t ita est; et quia ad istam  sapientiam 
non pervenitur nisi per gratiam , ideo auctor sapiens quae- 
cumque sunt absconsa et improvisa sancto .Spiritui e t ipsi 
Verbo a'ttribuit revelanda; e t ideo d ic ital: Quaecumque sunt 
absconsa et improvisa didici; omnium enim artifex docuit 
me sapientia. E t idem dicit quod Paulus. Est enim in illa 
spiritus intelligentiae sanctus, unicus, m idtiplex, subtilis, etc. 
Iste sp iritus levat animam et docet improvisa. E t hic est 
digitus Dei, ad quem magus Pharaonis non potest attingere, 
scilicet intellectus noster. De primis sapientes multi habent, 
de hac a autem  pauei.

31. Iste autem am or est sequestrativus, soporativus, sur- 
sumactivus. Sequestrat enim ab omni affectu alio propter 
sppnsi affectum  unicum; soporat e t quietat omnes potentias 
et silentium imponit; sursum agit, quia ducit in Deum. El 
sic est homo quasi m ortuus; et ideo dicitur: Fortis ut mors

” Cf. í>. Itonavcnt , I S c n t . .  ti. i. a. 2, q. 1 :ut 2 e l 3 ; IV ,S<■»/.. 
'1 19r P q ■] s. “  Iíph., .i, 17 s».

"  iip h ., 3, 20.— Soijuens locus <st I Cor , 3, m : i m i u s  Can- 
ln-., 5, 2. II Cor., J2, 4.

11 Sap., 7, 21.—-Seqiiens locus <lis t  enim  eli-.l e*t ibid. v. I 
U n iu s  Kxoil , S, ig : VA [?!><'ni ut ntaie fici J<( Phtii iioiii'in : D ic i t  M 
Dci es! hic.

'■ Srilicel iU- qn.irla forma s i \ r  quurla fncit ssipim liae solum  modo, 
pauei habent ¡iliquiJ



todas.—'D e donde es manifiesto que toda la bienaventuran
za no está en la  intelectiva.

30. Y esta  contem plación21 se hace por la  gTacia, y, con 
todo, ayuda la industria ”, esto es, que uno se aparte de todo 
lo que no sea Dios y, si fuese posible, de sí mismo. Y ésta 
es la suprema unión por amor. Y que sólo por ol amor se 
realiza, lo dice el Apóstol: A rroi^ados y zanjados en cari
dad. a /i« de que podáis comprender, con todos los Santos, 
cuál sea la anchura y longura, y  la alteza y profundidad. 
Este amor trasciende todo entendimiento y toda ciencia.— 
Mas si trasciende la ciencia, ¿ cómo puede ser vista  esta  sa
biduría ? Por esto añade el A póstol: A aquel que es poderoso 
■para hacer in finitam ente más que todo lo que vosotros po
demos, o de todo cuanto pensamos, e tc ; porque no es de 
cualquiera, sino a quien Dios revela. Por lo cual dice el Após
tol: A nosotros, empero, nos la ha revelado Dios por medio 
de su Espíritu. Por eso, cuando en ella el alm a está  unida a 
Dios, en cierto modo duerme y en cierto modo v e la : Dormía 
yo y estaba mi corazón velando. Sola la afectiva vela e im
pone silencio a  todas las demás potencias; y  entonces el 
hombre es enajenado de los sentidos y puesto en é x t a s i s y  
oye palabras inefables que no es posible a un hombre el pro
ferirlas, porque sólo están  en el afecto. Por eso, como no se 
puede expresar sino le que se concibe, ni se concibe sino lo 
que se entiende, y el entendimiento calla, síguese que casi 
nada pueda hablar ni explicar.—Y así es; y porque a esta 
sabiduría no se llega sino por la gracia, el au to r sabio a tr i
buye al santo E spiritu  y al mismo Verbo la  revelación de 
cuantas cosas hay ocultas y nunca vistas; y  por eso dice: 
Aprendí cuantas cosas hay ocultas y  nunca- vistas; pues la 
sabiduría, que es el artífice de todas, me instruyó. Y dice 
lo mismo que San Pablo. Porque en ella tiene su morada el 
espíritu de inteligencia, único, m ultiform e, sutil, etc. Este 
espíritu levanta a lo alto el alma y enseña cosas nunca vis 
las. Y éste es el dedo de Dios, al que no puede alcanzar el 
wago de Faraón, esto es, nuestro entendimiento.- De las pri
meras formas de la sabiduría participan muchos sabios, pero 
de ¿ata pocos.

31. Y este am or es secuestrativo, soporativo, sobre-els- 
vativo Porque secuestra de todo afecto por el afecto único 
<lel esposo; adormece y aquieta, todas las potencias e impo
ne silencio; levanta a lo alto, porque lleva a Dios. Y así es el

ombre como m uerto; y por eso se dice: El amor es fuerte

... I-í-xii’on : Con/ciiipliiciúii.
» lexicón : h u li is tn o
„ ¡-J. Lúxicon : iSxliisis.

Lvxicuu : S o b i- f t lc v a c ió u .



dilectio quia separa t ab ómnibus. O portet enim, hominem 
morí per illum amorem, u t sur sum agatur. Unde non vide- 
bit mv homo et vivet. E t tune in tali imione v irtus animae 
in unum coltigitur et m asía unita  f it  et in tra t in suum inti- 
mum ct per consequens in summum suum ascendit; quia 
idem intimum et summum, secundum Augustinum “. De illo 
summo dLcitur in Cántico: Adiu.ro vos, filiae Ierusalem, ne 
swsctteíis ñeque evigilare faciatis dilectam,, doñee ipsa velit.

32. Iuvat autem nos ad veniendum ad illum somnum su- 
perferri ómnibus sensibus, ómnibus operationibus intelkctua- 
lihus. quae sunt cum {ihantasmatibus annexis, dim itiere etiam 
angélicas intelligentias, u t dicatur ,s: Invenerunt me vigiles, 
qui cusíodiunt oivitatem ; paululum cum pertranftm em  eos, 
inveni quem diligit anima mea. E t hoc docet Dionysius, di- 
m ittere sensibilia, inteUectualia, entia, non en t í a ; e t vocat 
tem poralia non entia, quia sunt in continua variatione; et 
sic in trare  in tenebrarum  radium. D icitur tenebra, quia in» 
tellectus non capit; e t tam en anima summe illustratur. E t 
quia hoc non habetur nisi per orationem, ideo Dionysius in- 
cipit ab  oratione dicens M: ''T rinitas supersubstantialis, su- 
perdea, superbona” ; e t intellige quod hoc dicitur non res- 
pee tu  Dei, sed respectu intellectus nostri; quia magis est 
substantia, quam intellectus noster capiat, e t m agis Deus; 
e t sic de aliis. E t p o s t: “amoventes oculos m entis" ", quia 
mens oculis intellectualibus aspicere non potest, e t ideo amo- 
ven r¡ i sunt. E t ideo d icitu r in Cántico: A verte oculos tun.i a 
ww, ípsi m e ,avolare fecerunt. Tune Christus recedit, quando 
mens oculis intellectualibus n ititu r illam sapientiam  videre, 
quia ibi non in tra t intellectus, sed affectus. Unde in Cánti
c o '8: Vulnerasti cor meum, soror mea, sponsa; vulnerasti 
cor meum in uno oculorum tuorum, quia affectus vadit usque

“  C ant,, 8, 6 .—Sequens locus est E xod., 33, 20.
M Secundum  A ugustjnum  in anim a hum ana, ín quan tum  est hu

m ana, nihil e st essen tia lius e t  superius m ente, secundum  quatn ipsa 
est Dei imago, per quam  d istingu itu r ah om ni alia  anim a e: imDie- 
d iale ipsius Dei particeps esse potest (cf. X II  De Trinitate,  c. 1, 
n. r ss., e t x iv , c. S, n. 11) ; sed in quantum  anim a hum ana cft 
croata a solo Deo, Deus est m entis intim um  et su prem uní, quia 
ipse d a t m entí esse, vigere etc ., et ipse solus superior e s t mente. 
P rop ter connexura, qui est in te r  divplicem hanc anim ae considera" 
tionem , facilis est de una ad a lteram  praebetur transitu s, Cf. S. 1}°: 
na ven t., TI Sr.nt., d . 8, p. 2, q. 2, ubi diversa occurrunt Augustini 
testim onia.

“  Cant., 3, 3 s .—Sententiaiin Dionysii vide supra , p. 222, nota 40
“  D e  m ystica TlieologU:, c. i, § ’r. Vide Ittncrariaiu num iis  1,1 

D e um , c. 7, n. 5.
s' P rop ter allusíonem  ad C ant., 6, 4 (mox allegatum ) S. Bonaven- 

tu ra  haec verba posuisse v idetur p ro  illis quae in textu  originali s,c 
sonan t : «Dereilinque... in tellecruales operationem» (cf. supra, p. - 2~’ 
nota 46).

“  Cap. 4, g. Cf. G illeberti abbutU In Cant.,  «erm. 30, n. 3 (ib*61 
o p tra  B ern ard o .—De ■verbis Dionysii vide supra , p. 222, nota 4^



c o m o  la muerte, porque separa de todas las cosas. E s nece
sa r io , en efecto, que el hombre m uera por aquel amor, para 
que sea levantado a 'lo alto. Por lo cual no me verá hombre 
ninguno, sin morir. Y entonces la virtud del alm a se recoge en 
un ser y háccsc m ás unida, y entra en su intimo y  asciende "
a. su sum o; porque, según San Agustín, lo íntim o y  lo sumo 
del alma son la m isma cosa. De este sumo se dice en el Can
tar "de los C an tares: ¡Oh hijas de Jerusalén!, conjúroos que 
n o despertéis ni interrumpáis el sueño a nii ainada, hasta 
que ella quiera.

32. Y nos ayuda para  venir a este sueño ser llevados 
más allá de los sentidos, de todas las operaciones intelectua
les, que están  ¡ligados a fantasm as, dejar también la*» angé
licas Inteligencias, a ñn de que pueda decirse: Encontráron
me las patrullas que rondan -por la ciudad; cuando a pocos 
pasos me encontré al que adora m i alma. Y esto es lo que 
enseña Dionisio: dejar las cosas sensibles, intelectuales, los 
entes, los no entes; y llama a las cosas temporales no entes, 
porque están  en continua variación; y en tra r así en el rayo de 
las tinieblas Díceae tiniebla, porque el entendimiento no en
tiende; y, con todo, el alma es sumamente ilustrada. Y por
que esto no se obtiene sino por la oración, por eso Dionisio 
comienza por la oración, diciendo: “ ¡Oh Trinidad, super-suba- 
tancial, super-diosa, super-buena” ; y entiende que esto se 
dice no respecto de Dios, sino respecto de nuestro entendi
miento, porque es más substancia de lo que nuestro entendi
miento pueda entender; más Dios; y así de los otros. Y des
pués: “apartando los ojos de la  m ente”, porque la mente a no 
puede contemplar con los ojos intelectuales, y  por eso se han 
de apartar. Y por esta razón se dice en el C antar de los Can
tares: A porta de mi tus ojos, pues ésos me han hecho salir 
fuera de mí. Entonces se aparta  Cristo, cuando el alma se 
esfuerza en ver aquella sabiduría con los ojos intelectuales; 
PUes allí no en tra  el entendimiento, sino el afecto. De don
de en el C antar: Tú heriste mi corazón, ¡oh hermana mía, 
■Ssposa/; heriste m i corazón con una sola mirada tuya, por
gue el afecto va h asta  lo profundo de C risto ; con una trenza

* Cf. L íx icon  : .4s«>U0.
* Cf. Lexicón : T ¡ n ie b l a .

Cf. Lexicón : Ojo.



ad profundum C hristi; et in u n o  crinc colli tu i;  crinis sig. 
nificat elevationem m entalium  co n sid era tio n u m .— E t post 
Dionysius: “Tu. autem , amice T im o th ee , circa m ysticas vi- 
siones, fo rti contritione et a c tio n e  sensus derelinque et in
te lectuales operationes” etc. E t  in n u it, quod iste ascensus fit 
per vigorem et commotionem fo rtis s im a m  Spiritus sancti; 
sicut dicitur de E lia: Ecce, s p ir i tu s  subvertens montes e't 
conterens petras etc. Hunc ignem  non est in po testate  nostra 
habere; sed si Deus dat desuper, sacerdotis e s t nutriré et 
ligna subiicere per orationem.

33. Iste autem  ascensus f it p e r  affirm ationem  e t ablatio- 
nem '“ : per affirm ationem , a  su m m o  usque ad  infim um ; per 
ablationem, ab Ínfimo usque ad  su m m u m ; e t iste modus est 
conveniens magis, u t : non est h o c , non e s t illud ; nec privo 
ego a  Deo quod suum est, vel in  ipso  est. sed attribuo  melio- 
ri modo et altiori, quam ego in te llig o .—Alblationem aequi- 
tu r  am or semper. Unde Moyses prim o  a senioribus seques- 
tra tu r, secundo ascendit in m ontem , te r tio  in tra t caliginem. 
AJiud exem plum : qui sculpit figTaram nihil ponit, immo re- 
movet et in ipso lapide relinquit fo rm am  nobilem e t pulcram, 
Sic notitia  div initatis per ab la tionem  relinqu it ,in  nobis no- 
bilissimam dispositionem.

34. Istud somnium sig n ifica t m ors C hristi, sepultura 
Christi, transitus m ari rubri, t r a n s i tu s  in te rram  promissio- 
nis.-~Quod iterum Spiritus san c tu a  com m oveat ad hoc, nota 
de Moyse, quem duxit ignis ad in te r io ra  d e se r ti", ubi aece- 
p it illustrationes. Ista  ergo est sap ien tiae  form a; isti sunt 
excessus mentales.

C O L L A T T O  T T r
DE PLEN1TUD1NE INTELLECTUS, QUATENTJS EST CLAVIS CONTJiM*

PLATIONIS PER INTELLECTUM V E R B I  INCREATIj  INCARNATI 
ET IN S PIR A T I

SU M M A R IL 'M .— Doim ui i u ic l lc c lu s  e s t  regula  c lrcumspecíioi¡ i ini 
moralium, i anua cnnside.rationuni s c ien l ia l iu n i ,  c lavis  con/»'111” 
plationum caclestium-, i .—C i a v i s  conteníf>tationis est  h ' H cK 
i ii tcllcctus, sc i l icet  Verbi i n c r e a t i .  in c a n ia t i ,  insp iiatt ,  2 "  
I 'A R S  I :  D e  i x n r x E C r u  V k h b i  i n c r í a t i ,  rr.H  q u o d  o m n i a  i’kí)"

" I I I  Kea-.j ig, i i  : Jit spiritus g r a n á i s  e t  fo rt is  sub v er  leus  f tc -"T 
Subir.de reapicitur Lev., 6, 13 : Ig n is  a u t e m  in  altari  s e m p e r  JirdcO ’’ 
q u em  n u t r id  saccrdos stibiiciens li%na m a n e  per s in g u lo s  dies.

*• Cf.  Dionysius, D i  m y stica  T h c o l o g i a ,  c. 1, § 2 ss. uMjue ao ^  
nem  o p tris , Ibitl. c. 1, § 3, habetnr e t i a m  ex em p lu m  in<Ta po íit'11 
de Moyse (cf. Exod., 24, 2 ss.).

*■ Exod., 5, 1. Ibid. r/t, 21 ss. de  t r a n s i t u  m aris rub ri. De trsn 51 
in terram  prom issionis vide Iosuc, 1, 2 ss.



■ ¡e tu cuello; la  trenza significa la  elevación de las conside
racio n es m entales.—>Y después Dionisio: “Por lo que a ti 
hace, amigo Timoteo, respecto de las contemplaciones m ísti
cas. con fuerte contrición y acción deja los sentidos y las 
o p era cio n es intelectuales”, etc, E  insinúa que esta ascensión 
se r e a liz a  p o r  un  v i g o r  y por u n a  fortísim a conmoción del 
E s p ír itu  Santo; como se dice de E lias: He aqui un viento  
fuerte e impetuoso, capan lie trastornar los montes y  que
brantar las peñas, etc. No está en nuestro poder tener este 
fuego; p e ro  s i  Dios da de lo alto, del sacerdote es cebarle 
ech an do leña por la oración.

33. Y e s ta  ascensión se hace por afirmación y por abla
ción: por afirmación, de lo sumo hasta  lo ínfimo; por abla
ción, de lo ínfimo hasta  lo sumo; y  este modo es más con
veniente, como: no es esto, no es aquello; y no privo a  Díoa 
de lo que es suyo o de lo que está  en él, sino que le atribuyo 
de un modo m ejor y más excelente que lo que yo entiendo.— 
El amor sigue siempre a la ablación. Por donde Moisés p ri
mero es secuestrado de los ancianos, luego asciende al mon
te. por último en tra  en la niebla. Otro ejemplo: el que es
culpe una figura, nada pone, antes bien, quita y deja en la 
misma piedra la forma noble y hermosa. Así el conocimien
to de la Divinidad por ablación deja en nosotros una dispo
sición nobilísima.

3-1. E ste  sueño significa la m uerte de Cristo, la sepultu
ra de Cristo, el paso del m ar Rojo, el paso a la tie rra  de 
promisión.—Una vez más, que el E sp íritu  Santo conmueve 
para esto, m ira en Moisés, a quien guió el fuego a lo interior 
rfeZ desierto, donde recibió ilustraciones. Así, pues, ésta  es 
la forma de la  sab iduría; éstos son los excesos " mentales.

C O L A C I O N  L11

pE la plenitud de entendimiento, en cuanto es llave de 
contemplación por el conocimiento del Verbo increado.,

ENCARNADO E INSPIRADO
«--MAIUo— i- t :1oti de e n ten d im ien to  es regla de las circunstancias  

muíales, puerta. de las consideraciones científicas,  ¡lave de Jo» 
coiitemplaciones ce lestiales, i . — L a  llave  tic la contemplación  
cs tn p i e enten dim ien to,  n sabir.- del  Verbo increado, encar
nado, inspirado, i .—PA R TE I : DEL CONOCIMIENTO DEL V e r b o  
INCREADO, rol» QUIEN' SON PRODUCIDAS TODAS LAS COSAS. E s t e  Se 
conoce por el efecto  como cansa de todas las cosas;  errores d e

C( Ltxicc.ii : E x c e s o .



DUCUN’i'UK. H o c  c u g u o s c i tu r  p e r  e f f e c i u m  n i  ca u sa  o m n i u m ; 
erro res  p h i l o s o p h o r u m ,  3 .— E s t  i l a v i s  ad i n t c U i g e i i d u m ,  q u o d  ab  
u n o  s in t  m u l t a ,  4-5.—I t e m ,  q u o d  ab a e te r t ie  sin t t e m p o r a l i a ,  6 — 
I t e m ,  ab a c t u a l í s i m o  s in t  p o s s ib i l ia ,  j - S . — I t e t n ,  q u o d  a s ta b i l i s -  
¡ím o m u ta b i l i a ,  a s u b ü m t s s i m o  Í n f im a .  H a e c  a u t e m  c la v is  »io*t 
e s t  n i s i  a n im a e  p u r g a la e  p e r  f i d e m ,  9.— PARS I I : Df: i n t í l l i u  u  

Veris: in c a rn a ti ,  per g u o r  omnia kvm kaktuk . Q u i s  s i t  rt>pa
rata 1, ro.— P i a e j i f u r a t i o  in  iinot»«s C h e r u b i m  s u p e r  a r c a m ,  11  —  
R e p a r a v i t  ditas h ie r a r e k i a s ;  h a b u i t  q u i n q u é  p r o p r i e t a te s ,  1 2 .— 
F u i t  p r a e c e l s u s ,  13 .—I t e m ,  s e n s a t u s ,  14-13-16.— D e o  a d e p 
ta s ,  17.— n c l o r i o s i s s i n i u s ,  i S .—L a r g i f l u u s ,  i Q - 2 0 —Sm iim í íhs- 
lu s ,  2 1 .—PARS, I I I ;  I)E iNTEr.LECTU V erb i insto k a h ,  teh  qtto 
omnia k ü v llan iu k . I n t e l l e c t u s  r e q u ir i t u r  in  v i s i o n e ,  21.— Visio
tr ip lex ,  23__ S e x  -modi 'uiíioitKm secu n d um  s e x  di  es Creatio-
nis , 24. — Prim a est visio inte l l igen tiae  per tiaturam incii- 
tae. 2 5 .— S ec u n d a ,  inte lligentiae per f id e m  sublevatae, 26.— 
Tertia,  per Scripturam  cruditae,  27.— Quarta, par contem p la
t ionem  sttspensae, 2Í.— Quin ta , per prophetiam illnstratae,  29 — 
S e x t a ,  p er  raptum absortae, j o . — Dies  séptima e l  octava, 31 —  
E p ilo g u s  de clave David ,  52.

1. In medio Ecclesiae aperiet os eiu.% et adimplebit eum 
Dominus spiritu  sapientiae et intellectus ’. Dicto de ¡saplen- 
tia , dicendum est de intellectu, de quo dicebatur in Colla tio
ne donorum.\ quod intellectus eat regirla circunspectionum 
moralium, ianua conaiderationum scientialium, clavis contem- 
plationum  caelestium. E t iste intellectus proprie est donum. 
Ab intellectu1 inchoandum eat, et pervenisndum  ad sapien
tiam.. Cibavit illum Dominus pane vitae et intellectus, e t aqua 
sapientiae salutaris patavit illum  *. A cibo incipiendum est, 
non a potu. Nisi enim homo exerceatur in dono intellectus, 
non profic.it in potu sapientiae, quae effundit Ilumina in ani- 
mam, po ta ta  ab ip3a, e t fi t  ei fons aquae salientis in vitam  
aeternam. Donum intellectus e s t solidus cibus, ut pañis, qui, 
u t dicebat beatus Franciseus, m ultis laboribus h abe tu r. P ri
mo semen Be mina tu r, deinde crescit, deinde colligitur, deinde 
ad molendinum portatur, deinde coquitur, et m ulta talia. E t 
sic de dono intellectus; intellectum comparare difficile est 
per se. Sapientia 3Ím iliter non habetur nisi a  s itíen te ; unde 
in Psalm o1: Siíiwit anima mea ad Deum fortem  vivuni; e t ; 
Quemadmodum desiderat oervus ad fontes aquarum, ita de- 
siderat anima mea ad te Deus.

' Kccli., 15, 5. v 
: Col la tione penúltim a.
9 Eccli , 13, 3 : Cibabit .. . potabit i l lu m .—Seqnens locus est loan ., 4 . 

14 ; F iet  in  eo fons, etc.
* l ’salm . 41, 3 et 2.



los f i lósofos,  — E s  Uave para e n ten d er  cóm o de u no  sean «tu* 
chas ¿osas, 4-}.- cómo d e l  eterno sea n  las cosas
tem porales, 6.—/Iííh/ísmjo, cóm o del  actualísim o sean las cosas 
posibles, A s im ism o, co m o d e l  estabilísimo sean las cosas
m udable s, de l  sublim ísim o las ínfimas. Mas esta ¡lave no ia 
tiene sino el alma purificada por la fe ,  9.—PA R TE  II : D el
CONOCIMIENTO 11 ET. Vf.KBO ENCARNADO, POR QUIEN SOS’ REPARADAS
t o d a s  l a s  c o s a s .  Q u ié n  sea el reparador,  j o . — Prefiguración en  
dos Q uerubines  sobre el arca, ¡ i . — R eparó dos jera rq u ía s; tuvo  
cinco propiedades, 12.— F u é  ex c e lso ,  13.—Asiin-ismo, se n i tí- 
lo ,  1 4 - j j - i í .— A cep to  a Üios,  77.— Victo riosís imo,  itf.—G enero 
so, 19-20.— Su m á m en le  fusta, 2 1 .—PA R TE  III  : D e l  c o n o c i 
m i e n t o  d e i .  V e r u o  i n s p i r a d o ,  p o r  q u i e n  s o n  r e v e l a d a s  t o d a s  
l a s  c o s a s .  S e  requiere en te n d im ien to  en la visión, 22.— Triple  
visión, 23,— S eis  m odos de visiones según los seis días de la 
creación, 24.— La primera es v is ión  de la inte l igencia  dada por 
naturaleza, 25.— ha segunda, de la inte l igencia  elevada por la 
te, 26.— La tercera, de la inteligencia enseñada por la E s c r i tu 
ra, 27.—1.a cuarta, de la inte l igencia  suspendida por  la con
tem plación, t i . —I.a quinta,  de la inteligencia ilustrada por ¡a 
profecía,  29. I â sexta, de la inte l igencia  absorta por el  rap
to, j¡í).— n í a  sép tim o y  octavo, 3 J .— E p í lo g o  de la l leve de Da
vid, 3:.

1. E n medio de la Iglesia le abrirá el Señor la boca, lle
nándole del espíritu  de sabiduría y  de entendimiento. H a
biendo hablado ya de la sabiduría, hemos de hablar del en
tendimiento, del cual decíamos en la Colación de los dones 
que el entendimiento es regla de las circunspecciones mo
rales, puerta de las consideraciones científicas, llave de b s  
contemplaciones celestiales. Y  este entendimiento es propia» 
mente don 1— Se ha de comenzar del entendimiento y llegar 
a la sabiduría. Le alimentará el Señor con pan de vida y  de 
entendimiento y  le dará a beber el agua de ciencia saludable. 
Se ha de comenzar por el alimento, no por la  bebida. Porque,
h. menos que el hombre no se ejercite en el don de entendi
miento, no aprovecha en la bebida de la sabiduría, la cual 
derrama en el alm a raudales de agua, que es bebida por ella, 
y vendrá a ser para ella un manantial de agua que manará 
hasta la vida eterna. ESI don de entendimiento es alimento 
solido como el pan, el cual, según solía decir el bienaventu
rado Francisco, se tiene con muchos trabajos. Prim ero se 
siembra la semilla, luego crece, luego se recoge, después se 
Ueva al molino, después se cuece, y así otros muchos trabajos 
semejantes. Y lo mismo sucede con el don de entendimiento; 
Adquirir entendim iento por si es cosa difícil. Asimismo, la 
®*biduria nadie la posee, sino el que tiene sed de ella; de 
“®*ide en el Salm o: Sedienta está m i alma del Dios fuerte >j 
■oh’rJ! : C'OTOO brama el ciervo por las fuentes de aguas, así
i  Oíos!, clama por t i  el alma mía.

*■ J^éxicon : D on.



2. Clavis ergo contemplationis es t intellectus triplex, sel- 
licet intellectus Verbi increati, per quod omnia producuntur; 
intellectus Verbi incarnati, iper quod omnia rep aran tu r; intel
lectus Verbi inspirati, per quod omnia revelantur. Nisi enim 
quis possit considerare de rebus, qualiter originantur, quall- 
te r  in finem reducuntur, et qualiter in eis refulget Deus; in- 
te 11 i ge nt iam habere non potest.

3. De prim o ad R om anos3: Invisibilia Dei a creatura 
mundi per ea quae facta sun t intellecta conspiciuntur, sem
piterna quoque V irtus eius et Divinitas. Sem piterna v irtus et 
D ivinitas per effectum intelliguntur, quia Deus est causa om- 
nium, e t  per v irtutem  eius omnia sunt facta ; quod eat con
tra  philosophos, qui negant, quod ab uno e t  eodem, semper 
manente eodem, sin t multíformia, ab aeterno tem poralia, ab 
actualissimo m anent posaibília, a stabilissimo mutabilia, a 
simplicissimo composita, a sublimissimo ínfima; cum effec- 
tus sit similis causae, e t causa haec sit contraria  in his con- 
ditionibus.

i .  Horum ostium  es t intellectus Verbi increati, qui est 
radix intelligentiae om nium ; unde qui non habet hoc ostium, 
in trare  non potest. Philosophi autem  habent pro impossibili 
quae sunt summe vera, quia osLium est eis clausum.—Quo
modo autem  haec intelligantur, dicitur ad  H ebraeos “: Fide 
intelligimus3 a/ptata esse saecüla Verbo Dei, ut ex  inuist&iíibMs 
visibilia fierent. Summum autem  spiritum  impossibile est se 
non intelligere; e t cum intellectum aequetur intelligenti, intel
ligit quidquid est e t quidquid potest: ergo e t ra tio  intelligendi 
aequatur intellectui, quae similitudo eius est. Haec autem  si- 
m ilitudo Verbum est, quia, secundum A ugustinum ’ e t Ansel- 
mum, similitudo mentís convertentis se super 3e, quae in acic 
mentis est, v írbum  est. Si ergo haec similitudo aequalis est, 
ergo Deus est, et a Deo originata repraesentat originantem 
et quidquid Pater potest: ergo repraesentat m ulta.—Item, 
cum virtutem  P a tris  repraesentet, repraesentat virtutem  uni- 
tissim am ; sed “virtus, quando m agis unita, tan to  m agis in
finita*: ergo illa similitudo infinita repraensentare habet; et 
ita  necesse est, u t ab uno sint m ulla. Si ig itu r intelligis Ver
bum, intelligis omnia scibilia. Iudaeus autem  hoc intelligere

1 R om ,, i ,  20.—Inferius resp icitu r lo an ., i, 3 : O m nia per ipsum  
facta s a u t .—De Afilien lia. plLÍlusoplioruin (Neopliitonicorum  e t Ara- 
buni), quod ab uno non m anet nisi unum , vide ü . U onavenl., II  .Seni.,
d. 1, p. i, a. 2, <j, 2, e t  t. £, p. 167, nota 4. A ristóteles, II D e  gcac-  
ralione et  c o m i p t i o m ,  tex t. 56 (c. 10), explicans contiruiam  genera- 
tionem  e t eorruptionem  in m undo per influéütiam  solis, a it : «Ue:n 
enim  et sim iliter se habens sem per idem  natitm  est facere... com ra- 
riorum  enim  co n traria r causae .k “ Cap, 11, 3.

1 I.ilir, XIV’ J)c Tr in itaie ,  c. 6, n. 8 s s . ; XV, c. 13, 11 22
Quites!Iones, q. 23 e t 74.—A nselm os, M onologion,  c- 32 ss. Cf. S. 

Jtoiiavent., I 6'ciií., ¡i. 27, p. 2. q. 1 e l 3.
k L ib e r  cíe causis, propos. 17.



2. Así, pues, la llave de la contemplación es triple co
n o c im ie n to , a saber: el conocimiento del V erbo3 increado, por 
quien sqn producidas todas las cosas; el conocimiento del 
Verbo encarnado, por quien son reparadas todas las cosas; 
el conocimiento del Verbo inspirado, por el que son reveladas 
todas las cosas. Porque, si alguno no puede considerar acerca 
de las cosas cómo son originadas, cómo son reducidas al fm 
y cómo en ellas resplandece Dios, no puede tener inteligen
cia de ellas.

3 . De lo primero, en la ca rta  a los Romanos: Las per
fecciones invisibles de Dios, aun su eterno poder y divinidad, 
se han hecho invisibles'después de la, creación del mundo, 
por el conocimiento quo de ellas nos dan sus criaturas. El 
eterno poder y divinidad son entendidos por loa efectos, por
que Dios es causa de todas las cosas, y por su poder han sido 
hechas todas; lo cual es contra los filósofos, quienes niegan 
que de uno y mismo ser, que permanece siempre el mismo, 
sean las cosas multiformes, del eterno las temporales, que 
del actualísimo manen las cosas posibles, del estabilísimo las 
mudables, del simplicisimo las compuestas, del sublimísimo 
las ínfimas; siendo el efecto sem ejante a la causa y siendo 
esta causa contraria a los efectos en estas propiedades.

4. L a puerta  p ara  entender las cosas predichas es el 
conocimiento del Verbo increado, el cual es la raíz de la in 
teligencia de todas las cosas; por eso el que no tiene esta 
puerta no puede en trar. Y los filósofos tienen por imposibles 
cosas que en sí son sumamente verdaderas, porque la puerta 
está cerrada para  ellos,—iY cómo ae entienden estas cosas, 
está dicho en la carta  a  los H ebreos: La fe es la que «os en
seña que el mundo lodo fué hecho por el Verbo de Dios. i¡ 
que de invisible que era fué hecho visible. E s  imposible, en 
efecto, que el supremo espíritu no se entienda a  sí mismo; y 
como lo entendido se adecúa al que entiende, entiende todo lo 
que es y todo Jo que puede: luego también la razón de enten
der se adecúa al encendimiento, la cual razón es la semejan
za suya. Y esta  sem ejanza es Verbo, porque, según San 
Agustín y San Anselmo, la semejanza de la mente qué se 
convierte sobre sí, la cual está  en La punta de la mente, es 
Verbo. Si, pues, esta semejanza es igual, luego es Dios, y ori
ginada de Dios, representa al originante y todo lo que puede

P adre : luego representa m uchas cosas.—Asimismo, pues
to que representa el poder del Padre, representa el más u n i
do poder; es así que “el poder, cuanto más unido, tan to  es 
?*as infinito” : luego aquella semeja-nza puede representar in- 
«Bitas cosas; y así es necesario que de uno sean muchas 
tosas. Si entiendes, pues, el Verbo, entiendes todas las cosas

(-í - J-í-xicon : Y trb o.



non potest; e t tam en S crip tu ra 9 d icit: D ixit D tu a \fia t lux; 
e t iterum : D ixit Deus, hoc e s t Verbum genuit, in “quo omnia 
disposuit” e t disponendo omnia facit. Unde A^gu^tinua in 
libro Confessionum: “Verbo tuo tibi coaeterno facis quae- 
cumque facis, nec alio modo quam  dicendo facis, n o n  tam en 
serropiterne facis quae sempiterne dicis".

5. Si enim unitas posset cognoscere totum  posse suum, 
viderot ct cognosoeret omnes núm eros; et si punctus cognoa- 
ceret totum  posse suum, cognoeceret o m ne3 lineas in cen tro ; 
unitas tam en magis est principium quam punctus, quia uni
ta s  est pars essentia lis num eri; punctus autem  principium 
e t non pars “ ; nec aliq^od istorum est principium activum. 
Ig itu r cum prim us intellectus s it principium activum ; neces
se est, u t in similitudine sua omnia disponat, omnia exprim at.

0. Item, ab aeterno sunt omnia temporalia. Quae enim a 
P atre  procedunt ordinate procedunt, e t unum est causa alte- 
rlus, ordine naturae et ordine tem poris; ergo Verbum sic re
praesentat res, ut in esse producuntur. Sicut enim in provi
dencia mea vel memoria pos sunt esse m ulta fu tura , e t unum 
futurum  magis distans quam aliud; nec propter hoc sequitur, 
quod cum eveniunt, sit m utatio  in memoria m ea; sic in V er
bo non est m utatio. Cum enim creat animam hanc, non muta- 
tur, q i ia  ab aeterno dixit, animam hanc nunc creandam. Unde 
eodem dicto, quo ab aeterno dixit, nunc c re a t; sicut, si velle 
meum esset posse meum; si vellem modo, eras fieri rem, non 
esset m utatio in me, si f ie re t; sed esset, si de non volente fie- 
re m volens *\

7. Item , ab astualissim o fiunt possibilia sive m ateria lia. 
Pater enim intelligitur principium principians de se, princt- 
pium principians de nihilo, principium principians de aliquo 
m ateriali, E t Verbum exprim it Patrem  u t principium  princi
pians de se, et sic e s t explicans e t repraesentans productio- 
nem Spiritus sancti e t suam sive aeternorum . — Exprim it 
etiam  P atrsm  ut principiantem  aliquid de nihilo, et sic re
praesentat productionem aevitem orum , u t Angelorum et ani- 
marum.—iRepraesentat etiam  ut principiantem  aliquid de ali
quo ut m ateriali; sed quod fit de aliquo prius est in potentia,

* G en., i, 3. Ibid-em ¡n sequentibus versibus verba D i x i t  D e u s  plu- 
ries rep e tu n tu r. E xpositio huius verbi est secundum  Aujíustinuin, Je 
qun r.f. Opera omnia, I, p. 482, nota 4. Ibidem , p. 484, nota 3, renten- 
tía A ugustini, X I C on fessionu m ,  c. 7, n. 9, allata  est.

J0 Secundum  A rrstotelem , I  Topicortim, c. 14 t e .  16), unitas et 
punctus in hoc conveniunt, quod sin t p rincip ium  ; in eo autem  difte- 
ru n t, quod punctus sír substancia posita sive certam  positionem  ha- 
bens, unitas vero non ; cf. I Postcriortim, c. 23 (c. 27), e t V M étap hy* 
sicae, tex t. 12 (tv, c. 6). V ide O pera omnia, I , p. 447, nota 2. De uni- 
ta te  cf, D ionysius, D e  divints  A'ominibus, c. 13, § 2 s,, e t Boethius,
I De arilh-meUca, c. 7.

11 Vide S. BonaveiU., I  S e n t . ,  d. 8, p. 1, a. 2, q. 1, e t II  S cnt •
d. r, jj. 1, a. 1, (j. 3 ad 5 e t 6.



que se pueden saber. E l judío no puede entender e s to ; y, sin 
em b a rg o , dice la E scritu ra : Dijo Dios: sea hecha la luz: y 
segunda vez: Dijo Dios, esto es, engendró al Verbo, “en quien 
dispuso todas las cosas”, y disponiendo, las hizo todas. De 
donde San A gustín en el libro de laa Confesiones: “Cuantas 
cosas bace3, las haces en tu  Verbo, coctcm o a  ti, ni las haces 
de otro modo que diciendo; pero no haces sem piternam ente 
las cosas que sem piternam ente dices”.

5 . Porque si la unidad pudiese conocer todo su podei, 
vería y conocería todos los núm eros; y si el punto conocie
ra todo su poder, conocería todas las lineas en el centro; sin 
embargo, la unidad es más principio que el punto, porque la 
unidad eB parte esencial del número, y el punto es principio 
y no parte ; y ninguno de los dos es principio activo. Así, 
pues, siendo el prim er entendimiento principio activo, es 
necesario que en au semejanza disponga y exprese 3 todas las 
cosas.

6. Asimismo, del eterno proceden todas las coBas tem» 
perales. Porque las cosas que proceden del Padre proceden 
con orden, y una es causa de otra, con orden de naturaleza 
y con orden de tiempo: luego el Verbo representa las cosaa 
tal como son producidas en el ser. E n  efecto, así como en mi 
previsión o memoria pueden esta r mucho3 futuros, y un fu
turo más distante que otro, sin que por eso se siga que, 
cuando suceden, haya mutación en mi memoria, así tampoco 
hay mutación en el Verbo. Pues cuando crea esta alma, no 
se muda, porque dijo desde la eternidad que esta  alma sería 
creada ahora. Por consiguiente, con el mismo dicho con que 
dijo desde la  eternidad, crea ahora; como, dado caRo que mi 
querer fuese mi poder, si yo quisiera ahora que mañana fue
se hecha una cosa, no habría mudanza en mí si la  cosa se h i
ciera; pero habría mudanza si de no querer pasara  a querer.

7. Asimismo, del actualísimo son hechas las cosas posi
bles o m ateriales. Porque el Padre se entiende principio que 
origina de sí, principio que origina de nada, principio que 
origina de algo m aterial. Y el Verbo expresa al Padre como 
principio que origina de b í , y de este modo explica y repre
senta la producción del E spíritu  Santo y la  suya o de los 
eternos.—Expresa también al Padre como principio que ori
gina algo de la nada, y así representa la producción de los 
eviternos \  como la de los ángeles y  de las almas.—Represen - 
14 también como principio que origina alguna cosa de algo 
c?m° M aterial; pero lo que es hecho de algo, es en poten- 
Cla antes que sea hecho: luego es necesario que represente

, L¿3rU:ün : E xpresión,
l- ‘. I.éxicon : l iv o



quam f ia t12; neoesse ergo est, u t repraesentet possibilia. Ne- 
ce&sario ergo ab actualissimo fiunt possibilia.

8 . E t  flaec similitudo sive Verbum est veritas. Quid eat 
veritas secundum definitionem? "Adaequatio intellectus et 
rei intellectae” filius intellectus, dico, qui est causa rei, 
non intellectus mei, qui non eat causa rei.—Haec adaequatio 
vera est, quando rea eat tanta, íalis, ordinem habens, agens, 
patientt, tune, ubi, cum situm  habet, secundum differentias 
praedicamentorum. Tune enim res sunt verae, quando sunt 
in re vel in universo, sicut sun t in arte  aeterna, vel siout ibi 
exprim untur. Res autem  vera est, secundum quod adaequa- 
tu r  íntellectui causanti. Quia vero perfecta non adaequatur 
rationi, quae exprim it eam vel repraesentat; ideo omnis 
creaitura mendacium est, secundum August.inum “. Res autem 
adaequ&ta non est sua adaequatio: ergo necessario est, ut 
Verbum vel sim ilitudo vel ratio  s it veritas; et ibi est veritas 
creaturae, e t  repraesentan lur per Verbum ita  Ínfima, sicut 
suprema. Unde liest Angelus magis participet cum Verbo in 
conditionrbus nobilibus, puta quoad imaginem Dei, quam ver- 
m iculus; in ratione tamen exem plaritatis non est nobilior ra- 
tio Angeli quam verm iculi; ita  ra tio  vermiculi exprim it vel 
repraesentat vermiculum, u t ra tio  Angelí Angelum, nec se
cundum hoc nobilior Angelus vermículo. Quaelibet autem 
creatiura urrtbra es t respectu Creatoris.

9. E t sic patet, quod ab actualissim o sunt possibilia, a 
stabilissim o mutabilia, e t a sublimissimo Ínfima. E t sicut sol 
lucens fac it varietatem  e t nuiltiform itatem  colorum, sic ab 
íllo Verbo est varietas rerum. Unde non contingit intelligere 
nisi per Verbum,—E t haec est clavis nobilissima animae pur- 
gatas per fidem, quae est necessaria, quia “mentis nostrae

” Cf. A ristóteles, IX  M ctaphysicae,  te v i . 2 ss. (V III, c. 1 s.)
11 I>e hac defin itione vide Opera omnia,  I, p. 707, nota 5.—De prae- 

dicam entis inferius cnum eratis cf. A ristóteles, D e  ptaedicanirniis .  
c. l )c  quando  ss.

“ D e  vera R elig io ite,  c. 36, n. 66 : «Sed cni saltem  iltud manifes- 
tuill e st, fn lsitatem  esse, qua id p n ta tu r esse quod non e st, 1 nu-11 i L. 
eam  esse veritatem , quae ostend it id quod est. At si corpora i;i tan- 
tnm  fallun t, in quan tum  11011 im plen: illud unum  quod rnnv incuntiir 
m iitari, a quo principio unum  e s t quidquid est... d a tu r  in te lli^i esse 
aliquirt, quod illius un ius solius, a qno princip io  unnm  esl <]uidLiuid 
ali-quo m odo unum  e s t, itu sim ile sit, u t hoc om nino, im pleat ac sit 
id ipsian ; e t ha-te e s t V eritas et Verbum  in principio e t  Ver bu ni 
Deus apud Deum. Si enim  ia ls ita s  ex  iis est, quae iin itan tu r unum , 
non in quan tum  id im itan tur, sed in quan tum  im plere non possunt ; 
¡lia est veritas, quae id im plere po tu it e t  icl esse, tiuod est illud ; 
ipsa est, quae illud o stend it, sicut e s t ;  unde et verlim n eius e t lux 
eius rectissim e dicitu r. Cetera illius unius sim üis dici possunt, in 
quantum  su n ti ,  e tc . Cf. í ;  Q u a c s t .. q , 23.—Idem  a it In  loan. E \ a n g e l , 
tr. r, n. 13 : iQ tiid praeclarius Andelo in creaturis ? quid extrem ius 
verm ículo in c rea tu ris?  ]*er quem faclus est Anpelus, per ipsum  fac- 
lus est e t vem iiculus, sed Angelus d ignus cáelo, vermiculum terra- 
(,}ui creavit, ipse disposuit.»



las cosas posibles. Necesariamente, por tanto, son hechas por 
el actualísimo las cosas posibles.

8. Y esta semejanza o Verbo es la verdad \  ¿Qué cosa es 
la verdad según la definición? “Adecuación del entendimien
to y de la cosa entendida” , de aquel entendimiento, digo, 
que es causa de la cosa, no de ini entendimiento, que no es 
causa de la cosa.—E sta  adecuación es verdadera cuando la 
cosa es tanta, tal, relacionada, agente, paciente, entonces, 
dónde, cuando tiene situación, según las diferencias de los 
predicamentos. Porque •entonces son verdaderas las cosas 
cuando son en la realidad o en el universo, como aon en el 
a r te 0 eterno o como son expresados en él. Y una cosa es ver
dadera en cuanto que se adecúa al entendimiento que la 
causa. Mas porque no se adecúa, perfectam ente a  la razón 
que la expresa o representa; por eso, según San Agustín, 
toda cria tura  es m entira. Y la cosa adecuada no es su ade
cuación: luego es necesario que el Verbo o la semejanza o la 
razón sea la verdad; y en el Verbo está la verdad de la cria
tura, y por el Verbo son representadas tanto  las cosas ínfi
mas como las supremas. De donde, aun cuando el Angel p ar
ticipe más con el Verbo en las condiciones nobles, por ejem
plo, en cuanto a la im agen1 de Dios, que un gusanillo, con 
todo, en la razón de cjcm plaridads no es más noble la razón 
de Angel que :1a razón de gusanillo; asi la razón de gusanillo 
expresa o representa al gusanillo, como la razón de Angel al 
Angel, y -bajo este aspecto no es más noble el Angel que el 
gusanillo. Y cualquiera cria tura  es sombra respecto del 
Creador.

9. Y así está patente que del actualísimo son las cosas 
posibles, del estabilísimo las mudables y del sublimísimo las 
ínfimas. Y del mismo modo que el sol con sus luces hace la 
variedad y multiform idad de los colorea, asi por aquel Verbo 
es la variedad de las cosas. De donde no es dado entenderlas 
sino por el Verbo.—-Y ésta es llave nobilísima del alma puri
scada por la fe, la cual es necesaria, porque “la embotada 
punta de nuestra mente no se fija en tan excelente luz, a me-

, Lexicón : Verdad.
■■ i  r  *-*SK'on ; A ric.

V - L tx ito n  : I m a g e n .
Ix 'xuon  : Iljem plar.



acies invalida in tam  exccllenti luce non figitur, nisi per ius> 
titiam  fidei em undetur” Unde omnes, q<ui non habent hanc 
Hdcm, manum habent anxputatam. Uinde in Psalm o: Quia ipse 
dixit, nt faicta su n t; ipse m andavit, et creata, sunt etc.

10. Secunda clavis est intellectus Verbi incam ati, per 
quod omnia reparantur. Unde Lucae u ltim o 14: Hnec sunt ver
ba, quae locutus sum  vobis, cum adhuc essem vobiscum; quo- 
niam oportet im pleri quae scripta sun t in Lege et Prophetis 
et Psalmis de me. Tune aperuit iüis sensum, ut inteUigerent 
Scripturas. Quis loquitur? Verbum Dei, de quo Ioannis pri
mo: Verbum caro factum  est et habitavit in nobis, ¡ubi osben- 
d it duas natu ras in una persona. S equ itu r: Oportet Scriptu
ras impleri de m e; unde ad R om anos": Finia Legis est 
Christus ad iustitiam  omni credenti.

11. In dcsignationem huius dúo Cherubim, versis vulti- 
bus in propitm torium, m utuo se respiciebant ", Dúo Cheru
bim dúo testam enta sunt, quorum aapectus in Christum . Tune 
aperuit ülift sensum, quando intellexerunt Scripturas, id est, 
per hanc clavem Verbi incarnati liber Scrip turae haibet intel- 
ligi, eo quod est principaliter de operibus reparationis. Nisi 
enim intelligas ordinem. et originem reparationis, Scripturam 
intelligere non potts, Nomen autem repara toris est Verbum 
Dei: in A p o c a l y p s i Veatitus erat veste asperaa sanguine, 
et vocabatur nomen eius Verbum Dei.—Sed vellem scirc, quo- 
modo Verbum Dei ut R eparator sit. De hoc Isaías: Parvulua 
natus est nobis, et fü ius datus est nobis, cuii¿s imperium su
per humerum eius, et vocabitur nomen eius: admirabilis, 
eonsiliarius, Deus, fortis, pater futuri saeculi, princeps pacis.

12. Iste reparav it hierarchiam  caelestem et aubcaeles- 
tem, quae to ta  corruerat. E rgo necesse fuit, u t tangeret cae
lum et terram . Iste h ierarcha debuit esse praecelsus, sensatus, 
Deo acceptUB, victoriosus, largifiuus, iustus.

13. Debuit primo esse praecelsus potentia, qui solua 
posset salvare. Unde ad H ebraeos” : M ultifariam muttisque 
modis olim, Deus Joquena patribus in Prophetis, novissíme 
diebus istis  locutus est nobis iw Filio, quem constitu it here- 
dem universorum, per quem fecit et saecula; u sque: Tanto 
meliar Angelix effectus, quanto differentius prae illis nomen 
hereditavit.—Ab ipso enim procedunt m iracula; e t  ideo ne
cease fuit, in ipso ostendi miraculum miraculorum, scilicet

“  Augustinus, I De Trinitate .  c. 2, n. 4. P ro  e m u n d e iu r  tex tus ori- 
g inalis nutrita v e g e ic lv r .  Cf. S. Bonavcnt., I  S e n t. ,  1 i ct. M agisiri, 
a . 11, c. 1, e t ibidem , C om m enl., tliib. 2.—Sequens locus e st l’s. 148, 5.

“  Vers. 44 s .—Sequens locus est I o j i . ,  i, 14.
' '  Cap. 10, 4.
“  E xod., 20. Cf. ¡t in erariu m  m e ntís  ¿n D e u m , c, 6, n. 4.
“  Cap. 19, 13.—Sequens locus est Isai., 9, 6.
“  Cap. 1, 1-4.



nos que sea limpiada por la justicia de la fe". Por eso todos 
aquellos que no poseen esta fe, tienen, cortada la mano. De 
donde el Salm o: Porque él habló, y  quedaron hechas las co
sas; él mandó, y quedaron criadas, etc.

10. La segunda llave es el conocimiento del Verbo en
carnado, por quien son reparadas todas las coBas. De donde 
en el capítulo último de San Lucas: Ved ahí lo que os decía 
cuando estaba aún con vosotros: que era necesario que se 
cumpliese todo cuanto está escrito de m í en la ley de Moisés 
y  en los Profetas y en los Salmos. Entonces les abrió él en
tendimiento para que entendiesen las Escrituras. ¿Quién es 
el que habla? E l Verbo de Dios, del que se dice en el capítu
lo primero de San J u a n : El Verbo se higo carne y  habitó en 
medio de nosotros, en las cuales palabras m uestra dos natu 
ralezas en una persona. Y. s igue: E s necesario que se cumpla
lo que de m í está escrito en las Escrituras; de donde en la 
carta a los Romanos: El fin  de la ley es Cristo, para ju s ti
ficar a todos los que creen.

11. E n  significación de esto, dos Querubines, con las ca
ras vueltas al propiciatorio, se miraban uno a otro. Los dos 
Querubines son los dos Testam entos, cuyas m iradas se diri
gen a Cristo. Entonces les abrió el entendimiento, cuando en
tendieron las Escrituras, esto es, por es ta  llave del Verbo 
encamado tiene que ser entendido el libro de la Escritura, 
porque tra ta  principalmente de las obras de la reparación. 
Pues no puedes entender la E scritu ra  a menos que entiendas 
el orden y el origen de la reparación. Y el nombre del re
parador es el Verbo de Dios; en el Apocalipsis: Vestía una 
ropa teñida en sangre, y él se llama el Verbo de Dios.—tPero 
quisiera saber cómo sea. el Verbo de Dios como Reparador. 
De ello Isa ía s : Ha nacido un párvulo para nosotros, y  se nos 
ha ¿Lado un hijo, el cual Ueva sobre sus hombros él principa
do, y  tendrá por nombre el Admirable, el Consejero, Dios, el 
Fuerte, el Padre del siglo venidero, el Principe de paz.

12. Este es quien reparó la  jerarquía  celeste y la sub
celeste, toda la cual se había derrumbado. Luego fué necesa
rio que tocara el cielo y la tie rra . E ste  jerarca debió ser ex
celso, sensato, acepto a  Dios, victorioso, generoso, justo.
. 13. Primero, debió ser excelso en poder, el que e ra  el 
unico que podía salvar. De donde en la  carta  a los H ebreos: 
Dios, que en otro tiempo hablaba a nuestros padres en dife
rentes ocasiones, nos ha hablado últim am ente en estos dias 
Por medio de su Hijo, a quien constituyó heredero univer
sal de todas las cosas, por quien crió los siglos; hasta : Hecho 
tanto más excelente que los Angeles, cuanto p.s  más aventa- 
3<uUi el nombre que recibió por herencia.—'Porque de él pro
ceden los m ilagros; y  por eso fué necesario que se m ostrara 
tn  el milagro de los milagros, esto es, la m ultiform idad



m ultiform itatem  naturarum . Habet enim naturam  corporcam, 
naturam  spirittalem , naturam  divinam: naturam  témpora- 
lem, aeviternam , aeternam . Unde habet ligare Ínfima su- 
premis. In Ecclesiastico5' : Vide arcurn et benedic qui fecii 
illum. Arcus m ultiform itatem  naturarum  et colorum habet. 
S icut enim sol dcscendit per decem gradus in horologio Achaz, 
sic Verbum incurnatum  per novem ordines Angelorum usque 
ad hominem. qui decimus computatur, Hoc est máximum mi- 
raculum, ut quod Deus s it homo, primus sit novissimus; et 
ideo omnia m iracula ad hoc iniraculuni respiciunt; unde om- 
nía clam ant: Hosanna Filio D avid".—In hoc mi ráculo fides 
accipit vires suas. Unde Moyses, postquam m inavit gregem 
ad  interiora deserti, v id it rubum, qui ardebat e t non com- 
burebatur; vadam, inquit, e t videbo visionem hanc, mag- 
nam  etc.; ubi fu it ¡llustratus. rtubus spinosa e s t passibilitas 
carn is; flamma, anima Christi plena luminibus e t igne carita- 
tia; lux, D ivinitas; lux coniuncta rubo m ediante flamma, Di- 
vinitas coniuncta carni mediante spiritu seu anima. Ut ergo 
possit de m ortuis facere vivos, de hominibus filios Dei'"; ne
cease est, u t sit praecelsus; et hoc est quod dicit admirabilis.

14. Item, necesse est, ut hierarcha noster s it sensatus 
iux ta  triplicem sapientiam  in eo, innatam  scilicet, sicut fuit 
Angelis e t primo homini, infusam, aeternam . Per primani 
scit omnia, quae nos possumua per habitum  sc irc ; per se- 
cundam coinprshendit gloriose et infinite, quia sapientiae 
eius non est n u m e r u s per tertiam  omnia. Qui enim repa
rare debuit totum  mundum, necesse erat, u t sciret conditio
nes to tius m undi; unde ad Hebraeos quarto : Viuus est sermo 
Dei e t efficax; sequitur: Omnia nuda et opería sunt oculis 
eiu.i, ad quem nobis nermu. Unde oportebat, non solum quod 
esset potens, sed etiam  quod esset sensatus.

15. Sed si dicas: quae necessitas fuit, u t haberet aapien- 
tiam  aliam praeter divinam ? respondeo: u t experiri posset; 
ad Hebraeos “ : Non habemus Poniificem, qui non possit cont- 
pati infirm it atibas nostris; tentatum  autem -per omnia pro 
sim ilitudine, absqite peccato. Iste autem advocatus est pro 
nobis. et iudicat contra nos. Iste  fu it optimus consiliarius et 
sapientissim us; unde omnes alii sapientes non fuerunt nisi 
quaedam figurae c t sim ulacra istius sapientia.—Ab isto pro-

!1 Ecclí., 1J, i : —De horologio \chnz vi.’e } c - ' 38, 8, e t ív R r.’., 
20, i j .  -J M auh , a i, 9.—Sequen* lo á is  est Z xod ., 3, 1-3.

a  R esp icitu r loan., 1, 12 : D edit  eis potcstale iu  fitios D ei  f ieri.—  
Quoinoilo T)iviiiit;is m ediante anim a conlun^MÍur carni, exponiUir 
Í Í I  S c n t . ,  d. 2, n. 3, <•[. t.

l ’.snlm. 146, 5. Cf. Q i/iifi/ionfs d i s p u t a b l e  d e  s c ie n t ia  C h r i s t i .  
q. 7, e t III S c n t . ,  d . 14, a. a, q. 3, <>t a. 3, q. 1.—Sequen* locus esr 
H ebr., 4, 12 e t i.i.

' Ciip. 4, t í —Siibintk- resp icilu r 1 I n  1 , 2, í :  A ¡ iv o ea l ir 111 Uabc- 
n w s ap.itd l ’alrent lesi tm  C h i i s ln m  ius l irni.



,le naturalezas. Pues tiene la naturaleza corpórea, la n a tu ra 
leza espiritual, la naturaleza divina; naturaleza temporal, 
e v ite rn a , eterna. De donde tiene que eglazar las cosas ínfi
mas con las suprem as. En el Eclesiástico: Contempla el arca 
iris ty bendice al que le hieo. E l arco iris tiene imiltiformidad 
de naturaleza y de colores. Porque, así como el sol descien
de por' diez grados en el reloj de Acaz, así el Verbo encar
nado por los nueve órdenes de Los Angeles hasta  el hombre, 
que se cuenta el décimo. E ste es el máximo milagro, a saber, 

. que Dios sea hombre, que el primero sea el ú ltim o; y por eso
* todos los milagros miran a este m ilagro; por donde Lodos 

aclaman: Hosanna al hijo de David. En este milagro recibe 
sus fuerzas la fe. Por donde Moisés, luego que guió la grey 
a lo interior del desierto y vió una zarza que ardía y no se 
quemaba, iré, dijo, a ver esta gran maravilla, e tc .; donde 
fué ilustrado. La espinosa zarza es la pasibilidad de la carne; 
ln llama, el alma de Cristo llena de luces y de fuego de ca
ridad; la luz, la Divinidad; la luz unida a la zarza mediante 
la llama, la Divinidad unida a la carne mediante el espíritu 
o el alma. Así, pues, para  que pueda hacer de muertos vivos, 
de hombres hijos de Dios, es necesario que sea excelso; y 
esto es lo que significa el Admirable.

14. Asimismo, es necesario que nuestro jerarca sea sen
sato conforme a la triple sabiduría que hay en él, esto es, 
innata, como lo fué en los Angeles y en el prim er hombre; 
infusa, eterna. Por la prim era sabe todas las cosas que nos
otros podemos saber por el hábito; por la segunda compren
de gloriosa e infinitamente, porque es sin lím ites su sabidu
ría; por la tercera sabe todas las cosas. Porque quien había 
de reparar todo el mundo, e ra  necesario que conociera las 
condiciones de todo el mundo; de donde en el capítulo 4 de la 
carta a los Hebreos: La palabra de Dios es viva y  eficaz; 
sigue: todas las criaturas están  desnudas y patentes a los 
ojos de este de quien hablamos. Por consiguiente, era nece
sario que fuera no sólo poderoso, sino también sensato.

15. Mas si dices: ¿qué necesidad hubo para que tuvieivi 
otra sabiduría que la  divina?, respondo: para que pudiera 
experimentar; en la carta a los Hebreos: No es tal nuestro  
Pontífice, que sea incapaz de compadecerse de nuestras mi- 
sena.s>; habiendo experimentado todas las tentaciones a ex
cepción del pecado, por razón de la semejanza con nosotros. 
f este aboga por nosotros y juzga contra nosotros. E ste fué 
óptimo y sapientísimo consejero; de ahí que todos los de- 
Dlas sabios no fueron sino ciertas figuras y simulacros de 
este sabio.—De éate proceden enseñanzas certísimas y exce-



cedunt documenta certissim a c t praeclara, quibus indigemm 
erudiri; ideo dicitur consiliarios.

16. Ad hunc referun tu r omnia eloquia sapientiae Scrip. 
turne, u t Salomonis et aliorum. Tamen Iudaei accipiunt de 
Salomone quod de Q u is to  dicitur in P salm o” : Speciosj* 
forma prae filü s  hominitm, diffusa est gratia in labiis tui»' 
non fuit Salomon ta lis ; e t: Sit nornen eius benedictum  i* 
saecula.

17. Item, h ierarcha iste est Deo acceptus; quia indige. 
m us sacratissim o reconciliatore. Ad Hebraeos : Talis dece- ’ 
bat, u t esset nobis pontifex, sanctus, innocens, impollutus. 
segregatus a pvccatoribus et excclsior caeli.? factus, u t esset 
to tu s deiformis; unde in Toanne: Vidimus gloriam eius, glo
riam quasi unigenili a Patre, plenum gratiae et veritatis, 
p rop ter multitudinem  gratiarum . H abuit enim gratiam  sin- 
gularis personae, gratiam  capitis, per quam influít in mem
bra, gratiam  unionis, e t  haec est infinita ex una parte. Unde 
Deo fu it acceptus non solum, quia deiformis, sed quia Deus, 
Quia Deus esl, non potest esse non acceptus. E t ideo dicitur 
Deus; et sic ab ipso sun t exempla sanctissim a.—Unde ubi- 
cumque in S c rip tu risv5 fit mentin de emanationihus, de flu- 
minibus paradisi, de scaturiginíbus fontium, ad liunc refe- 
runtur.

18. Item oportet, quod hierarcha s it victoriosissimus 
propter muJtitudinem trium phi et victoriae. Unde ad t¡o- 
lossenses ?J: E t vos cum mortui essetis in delictix et praepu- 
tio  carnis vestrae; e t sequitur: Exspoliana principa tus et po
testates, traduxit confidenter, palam triumphans illos in se- 
metipso. Vicit enim mundum, spoliavit infernum, rsstaura* 
v it paradisum. Unde in Psalmo: A tto llite  portas principes 
vestras, e t elevamini portae aeternales, et introibit Rex glo
riae. Quis est iste  R ex gloriaef Dominus fortis et poten*- 
Adhuc volumus audire: Attoilite portas principes v e s tr a s .  
Quis est iste R ex gloriae f  Dominus virtu tum . Iste est ergo 
fortis. Unde necesse est, u t in nomine Ie&u onine gemiflccta- 
tur caelestium, terTestrium el infernorum  ®. Is a ia s : Quis ^st 
iste, qui venit de Edorn tinctis vestibus de B osra f Ego, 
loquor iustitiam  et propugnator sum  ad salvandum.—E t ideo 
dicitur fortis. Ab hoc m anant fo rtia  praesidie. Unde m o n t e s

20 Psalm . 44, 3.—Sequens locus est Ps. 71, 17.
”  Cap. 7, 2G.—Sequens locus est loan ., 1, 14.—De Iriplk 'i S,10 1 

C hristi, scilicet s in g u lan s personae, etc ., cf. S. Ilonave:n., l l f  v ’, , ' 
il 13 per totíiin. • .

*  Cf. Sap., 7, 25 ; G en., 2, jo ss,, e t Iiccli., 24, 35-40 ;
“  Cap. 2, 13 e i 15.—Subinde resp icilu r loan ., 16, 33 : Kí,'*’ 

i in n uiitm ; Col., 1. 20, et a llegatur I‘s. 23, 7 ss.
*’ Philip ,, 2, 10.—Sequens locus e ft Isai., 63, 1.
11 Psalm . 124, í .



de que tenemos necesidad de ser instruidos; por eso
K 2 U  el Consejero, 
s® *ÍT A éste se refieren todas las elocuentes alabanzas que 

* nabiduria tribu ta  la Escritura, como las de Salomón y 
a s Los judíos, sin embargo, entienden de Salomón lo que 
0Udice de Cristo en el Salmo: ¡Oh tú  el m ás gentil en her-
*  entre los hijos de los hombresl, derramada se ve la 
Iracm en tus labios; tal no fué Salomón; y: Bendito seu su  
nom bre por los siglos de los siglos.

17 . Asimismo, este jerarca es acepto a  Dios; porque 
tenem os necesidad de un sacram ento reconciliador. E n  ia 
carta a los Hebreos: Tal como éste nos convenía que fuese 
nuestro Pontífice, santo, inocente, inmaculado, segregado de 
los pecadores y sublimado sobre los cielos, a ñn de que fuese 
todo deiforme; por donde en San Ju an : Y nosotros hemos 
visto su- gloria, cual él Unigénito debía recibir del Padre, 
lleno de gracia y verdad, en razón de la m ultitud de  gracias.
Y a la verdad, tuvo la g ra c ia ” de la persona singular, la g ra 
cia de la c a b e z a p o r  la cual influye 11 en los m iem bros; la 
gracia de la unión, y ésta, de una parte, es infinita. De don
de fué acepto a  Dios no sólo porque es deiforme, sino porque 
es Dios. Porque es Dios, no puede menos de se r acepto. Y por 
eso se dice Dios; y  asi de él proceden ejemplos santísimos.— 
Por tanto, dondequiera que en las E scritu ras se hace mención 
de emanaciones, de ríos del paraíso, de m anantiales de fuen
tes, a éste se refieren.

15. Asimismo, es necesario que el jerarca sea victono- 
sisimo por la m ultitud de triunfos y de victorias. De donde 
en la carta a los Goloseases: E n efecto, cuando estabais muer
tos -por vuestros pecados y por la incircuncisióii de vuestra  
carne; y  continúa: Y  despojando a los principados y potes
tades, los sacó valerosamente en público y llevólos delante 
ae si. Porque venció al mundo, despojó al infierno, restauró  
el paraíso. De donde en el Salmo: Levantad, ¡oh principes!, 
Vl!*jsti-as puertas, y elevaos vosotras, ¡oh puertas ¿le la eter~ 
« n u d !,y  entrará el Rey de la friona. ¿ Quién es ese Rey de 
e s c  i rW ? vi Señor fuerte y  poderoso. Todavía queremos 

uchar: Levantad, ¡oh príncipesf, vuestras puertas. ¿Quién 
PUea!6 i ?  ? E l Señor de los ejércitos. E ste  es,
^e*tis a r 6̂' ^ or cua >̂ ca necesario que al nombre tie 
infier»0 toda rodilla en el cielo, y  en la tierra, y en el 
Rtíom ° j  Isaias está escrito : ¿Quién es ese que viene do 
Predicóla ^ 0/?Ta con la!i vestiduras teñidas? Yo soy el que 
eso se (Y y S0V el protector que da la salud .—iY por

— _ lce fuerte. De éate manan fuertes auxilios. De
r 'f  í ' ' (XK r' 11 • fii 'f lfto  

" l’í i - 100,1 : CaberaK̂cjn : htflHcuu.



■i» circuitu eius. Unde omnia bella Scripturae referuntur ad 
victoriam Christi.

19. Item oportet, quod hierarcha noster sit largifluus 
propter magnitudinem influentiac. Ad Ephesios®: Unicui- 
qae nostrum. data est gratia secundum, mensuram donationis 
Christi, Propter quod dicit: Ascendáis in altum captivam 
duxit captivitatem, dedit dona hominibus. Sicut enim nubes 
ascendit in altum, ul poslmodum pluat; sic ascendit Chris
tus, ut dona sua daret; cum elevalus est sol, ct luna stetit 
in ordine suo. Primo enim Spiritum sanctim in térra occul- 
tc dederat, sed postquam ascendit, tune manifeste, quia ipse 
Spiritus sanctus fuit hierarcha purgans, illuminans, perfi- 
ciens, et descendit Spiritus sanctus in hierarchiam caelestem 
et subeaelestem. Unde factus est repente de cáelo sonus tan- 
quam advenientis Spiritus Descendit Spiritus sanctus ut 
purgans; unde dicitur advenientis Spiritus; ut instruens: ap- 
paruerunt illis linguae dispertitae tanquam ignis; in virtute 
perficiente: seditqnv super singulos eorum. Ab líoc maimnt 
dona gratuita.— Quidquid ergo in Scriptura invenitur diffu
sionis in solé et aliis ct conviviis referuntur ad largitionem 
eius. Unde in Psalmo Speciei domus dividere spolia; et in 
Isaia: Laetabuntur coram te, sicut exultant victorea, capta 
praeda, quando dividunt spolia, Haec sunt dona largitatis 
Christi. Unde dicitur pater futuri saeculi; quia ipse est 
principium influentiarum, per quas vivemus in futuro saecu- 
!o; Iacobus*’ : Omne da tum optimum et omne donum per
fectum desur3um est, descendería a Paire luminuni. Sequitur: 
Voluntarie genuit nos verbo veritatis, ut. simus iñitium ali- 
quod creaturae eius. Modo sumus initium creaturae, sed tune 
erimus simpliciter creatura.

20 . I»te est largissimus, quia dat nobis quidquid petl- 
mus: Amen, amen dico vobis: si quid petieritis Patrem in 
nomine meo * etc. Iurat et in veritate asserit. Unde in Psal- 
mis: Aperis tu manum tuam et imples omne animal benedic- 
tione; et: Homines et iumenta salvabis, Domine. Inebria- 
buntur ab ubertate domus tuae.

21. Item, debet esse summe iustus propter multitudinem 
iustitiae infallibiliter inquirentis, irreprehensibiliter discu-

”  Cap. 4, 7 s .—Sequens lucus est H ab., 3, n ,  secundum  septua- 
ginta interpretes ; Y uljja la  : Sol i’t ¡una sieieru nt in habitáculo su o .— 
Siilnmle respicitur loan ., " , 39 : H oc outetr. dixit ifí’ Spitiltt, qnem  
actcp tn ri erant ereden tcs in cu m ; nondum  enim  etdt Spiritus d-.ith>, 
quia lesa s  nonditm  erat g lorifica ln s.

31 A c t., 2, 2 5 —  He Ir ip lic i a c tu  h iera rch ico , s c ilic e t  p u rjtan d i, etc  , 
cf O pem  amnia, V , p . 225, nota 6.

11 P saltn . 67, 1 3 .—Se iiu en s  locus e s t  lsn i . ,  9, 3. Po*t  c e m u t  te  V u l -  
gtUa addit  s i t u l  tjri/ l a e t a u t u r  i u  m f s j c .  c C ap .  i, 17 c t  iS.

"* lo a n . ,  ib, 23 .—Se q u e n s  lo cus  es t  T s .  144, 1 6 ;  le r tm s  I ' s  3,í, 
7 tt  9.



donde: Circuida está de montes. Así, pues, todas las guerras 
¿e la Escritura se refieren a la victoria de Cristo.

1 9 . Asimismo, es necesaria' que nuestro jerarca sea ge
neroso por la magnitud de la influencia. En la carta a los 
E fesios: A cada uno de nosotros se le ha dado la gracia a 
medida de la donación de Cristo. Por lo cual dice: Al subirse 
a lo alto, llevó consigo cautiva una gran multitud de cauiivos 
y derramó sus dones sobre los hombres. A la verdad, a=ú 
como la nube sube a lo alto, para que luego llueva, así subió 
Cristo, para que diera sus dones: cuando se elevó el sol y 
la luna se mantuvo en su puesto. Porque primero había dado 
ocultamente en la tierra al Espíritu Santo, mas luego que 
hubo subido, entonces lo dió manifiestamente, porque ei 
mismo Espíritu Santo fué jerarca purificante, iluminante, 
perficiente, y descendió sobre la jerarquía celeste y subce
leste. De donde sobrevino de repente del cielo un ruido, como 
de viento impetuoso que soplaba. Descendió el Espíritu Santo 
como purificante; por lo cual se dice de Espíritu que llegaba 
como instructor: vieron aparecer unas como lenguas de jue
go, que se repartieron como virtud perfectiva y se asentaron 
sobre cada uno de ellos. De este Espíritu manan los dones “ 
gratuitos.—Así, pues, todo cuanto de difusión en el sol y  en 
otros seres y en los convites se halla en la Escritura, se re
fiere a la donación  de este Espíritu. De aquí se dice en el 
Salmo: Aquel que es la hermosura de la casa repartirá los 
despojos; y en Isaías: Alegrarse han delante de ti, como se 
huelgan los vencedores con el t>otín que cogieron al repar
tirse los despojos. Estos son los dones de la generosidad de 
Cristo,— Por donde se le llama padre del siglo venidero; por
que él es el principio de las influencias, por las cuales vivi
remos en el siglo venidero; dice Santiago: Toda dádiva pre
ciosa y todo don perfecto de arriba viene, como que desciende 
del Padre de las luces. Y sigue: Su voluntad nos ha engen
drado con la palabra de la verdad, a fin de que seamos como

primicias de sus criaturas. A!hora somos como comienzo 
de criatura, pero entonces seremos simplemente criatura.

20 . Este es generosísimo, porque nos da cuanta pedi
mos: En verdad, en verdad os digo que cuanto pidiereis al 
Padre en mi nombre os lo concederá. Jura y asegura en la 
verdad. De donde en los Salmos: Abres tu m/wo y colmas de 
bienes a todos los vivientes; y : A hombres y bestias conser- 
l'ax, ¡oh Señor! Quedarán embriagado.y con la abundancia 
de tu casa.

21. Asimismo, debe ser sumamente justo por la multi
tud de la justicia, que inquiere infaliblemente, discute irre-



tientis, irrevocabiliter scntcntiantis, ut retribuat unicuiqite 
secundum opera sua. Isaías *: EgrttdUftur de radice ¡esse, et 
erit iustitia cingulum, lumbónmu eiua; non secundum■ visio- 
ne.m oculorum iudicabit ñeque secundum auditum aurium ar~ 
guet. Ergo talis est Deus, quia, si esset purus homo, non 
posset iudicarc nisi per testes.— Ad istud iudicium referun- 
tur omnia iudicia Scripturae; et ideo dicitur •princeps pacía. 
Unde ab eo manant praemia insta.—Iste ergo David habet 
clavem, qui aperit, et nemo claudit; claudit, et nemo ape
rit * Et clavis i9ta est mysterium unionis.

22. Tertia clavis est intellectus Verbi inspirati, per quod 
omnia revelantur; non enim fit revelatio nisi per Verbum ina- 
piratum. Daniel inlellexit sermonem. Intelligentia enim opus 
est in visione. Nisi enim verbum sonet in aure cordis, splen- 
dor luceat in oculo, vapor et emanatio omnipotentis sit in 
olíacto, suavitas in gustu,, sempiterziitas impleat animam; 
non est homo aptus ad intelligendas visiones. Sed Danxeli 
dtdit Deus intelligeniiam omnium visionutn et somniorum 
Per quid? Per Verbum inspiratum.

23. Visio autem est triplex, ut. communiter dicitur 
corporalis, imaginaria, intellectualis. Duae primae nihil va- 
lent sine tertia. Unde parum valuit Balthasari visio corpora- 
lis in visione manus, et Nabuchodonosor visio imaginaria sta- 
tuae aureae, ct Pharaoni visio in spicis et bobus, sed Danieli 
et Ioseph. Ioseph respondet Ioanni, Daniel Paylo.

24. Praeter has est visio sextuplex, quae respondet ope
ribus sex dierum; quibus minor mundus fit perfectus, sicut 
maior mundus sex diebus ", Est visio intelligentiae per natu- 
ram inditac, ct visio intelligentiae per fidem sublevatae, per 
Scripturam eruditae, per contemplationem suspensac, per 
prophetiam illustratae, per raptum in Deum absorptae. Ad 
has sequitur visio séptima animae glorificatae, quas omnes 
habuit Paulus.—iPrimae duae sunt multorum, duae aliae pau- 
corum, hac ultimae paucissimorum

25. Per primam intelligitur, ad quid potest extendí nos-
"  Cap. i i ,  i et 5 ac 3.
“  A p a :., 3, 7 ; Qui habet clavem  David, qui aperit, etc.
*  D an., 1 , 17.—Su p eráis  respídtur S ap ., 7, 25 : l'aj>or csl enim  

[sapiciitui] virtutis D ri et- em anatio quaedam eal clariiatis on u ú fo - 
ten tií D ci sincera.

w Secundum  Angustí num, D e G enesi ad liítcram , liLi. x i i ,  c, 6, 
n. 75 ss.— Inferius resp ic ilu r Dan., ,s, 6 ss. ; ibid., 2, 3 1 ss., et G en.,
41, I SK.

“ Cf. S. Munavcnt., Iirei iloquiitm, p. 2, e. 2 ; [(itich iririii mentís 
iu Deum-, c. i , n. 5, et c. 7,  n. 7 ; D e reductiune artium  «(i thcolo- 
£i(i»¡, 11. 7.

12 Istae visiones sunt argum entum  quod 111 sequentibas colla- 
tiom bus tr.nctatur. De prima agilur in culi 4-7 ; de secunda ín 
ccrll. 8-12 ; de lertia in coll, i j - iq  ; de quarta in coll. 30-23. Traotatio 
qmnt.it et sextae visionis déficit ob rationem notutam in Hpiloxo  
ad ullim am .



prensiblcmente, sentencia irrevocablemente, para que cada 
cual sea retribuido según sus obras. Isaías: Y saldrá tm 
renuevo del tronco de Jefté, y  el ángulo de sus lomos será

justicia; y  no juzgará por lo que aparece exteriarmente a 
ja vista, ni condenará sólo por lo que se oye decir. Luego ese 
tal es Dios, porque si fuera puro hombre, no podría juzgar 
sino por testigos.—A este juicio se refieren todos los juicios 
de la Escritura; y por eso se llama el Príncipe de paz. Por 
donde de él manan los premios justos.—Así, pues, éste tiene 
la llave de David, el que abre y ninguno cierra, cierra y nin
guno abre, Y esa llave es el misterio de la unión.

22. La tercera llave es el conocimiento del Verbo ins
pirado, por quien son reveladas todas las cosas; porque no 
se hace revelación alguna sino por el Verbo inspirado. Daniel 
entendió las palabras. misteriosas. La inteligencia es, por 
tanto, necesaria en la visión. Porque a menos que suene la 
palabra en el oido 13 dd  corazón, brille el resplandor en el 
ojo, estén en el olfato la exhalación y la emanación del omni
potente, en el gusto la suavidad y la sempiternidad Uune el 
alma, no es el hombre apto para entender las visiones. Mas 
a Daniel dióle Dios la inteligencia de todas las visiones y 
sueños. ¿Por qué medio? Por el Verbo inspirado.

23. Y hay tres maneras de visión, como se enseña co
múnmente: visión corporal, imaginaria e intelectual, Las 
dos primeras nada valen sin la tercera. De donde poco valió 
a Baltasar la visión corporal en la visión de la mano, y a 
Nabucodonosor la visión imaginaria de la estatua de oro, 
y a Faraón la visión de espigas y de bueyes, pero sí a Daniel 
y a José. José responde a San Juan, Daniel a San Pablo.

24. Además de éstas, hay s-eis maneras de visión, que 
responden a las obras de los &eis dias; por las cuales el 
•tnundo menor es hecho perfecto, como lo fué el mundo mayor 
en seis días. Hay visión de la inteligencia dada por la natu
raleza, y visión de la inteligencia elevada por la fe, ense
nada por la Escritura, suspendida por la contemplación, 
ilustrada por la profecía, absorta en Dios por el rapto 
-A- éstas sigue la visión séptima del alma glorificada, las 
cuales todas tuvo San Pablo.— Las dos primeras son de mu- 
ch°s ; las otras dos, de pocos; las dos últimas, de poquísimos.

25. Por la primera se entiende a qué cosas puede exten-

i, Cf. lexicón : ¿ "cuíijo  espiritual.
CI. I^éxícon : Rapto.



tra intelligentia de se. Haec intelligitur per primam diem, in 
qua facía est lux*-, unde in Psalmo: Signatum est super nos 
lumen vtiltus lui, Domine. Sine isto Lumine indito nihil habet 
homo, nec fidem nec gratiam nec lumen sapientiae; et ideo 
divisa est etiam lux a tenebris,

26. Secunda intelligitur per secundam diem, ubi factum 
est firmamentum in medio Hoc firmamentum est fides et 
dividit aquas ab aquis. Fides est origo sapientiae et origo 
scientiae, sive sit de aeternis, sive de temporalibus, sive scien
tia. sive sapientia non discordant a fide.

27. Tertia intelligitur per tertiam diem, ubi congrégame 
sunt aquae, et apparuit árida,"'. Terra est Scriptura habens 
intelligentias spirituales, hierarchias angélicas et divinas, 
quae mirabiliter expositae a Sanctis pullulant; et in his pro
ducitur herba virens et ligna paradisi. Caveat tamen quis
que a ligno curinsitatis scientiae.

28. Quarta intelligitur in opere quartae diei, ubi dicitur: 
Fiant luminaria scilicet sol et luna et stellae. Qui non ha
bet contemplationem adhuc non habet ornamentum solis et 
lunae et stellarum. Apparcre autem debet mulier amicta solé, 
et luna sub pedibus eius, et in capite eius corona duodecim 
stellarum, ut sit r.nntemplatio superca?lestis hierarchiae in 
solé, subeaelestis in luna, caelestis in stellis. Tune videbis et 
afflues, et mirabitur et düatabitur cor tuum ", quia in con- 
templatione admiratio, diiatatio, alíenatio, refectio; unde: 
Comederunt et viderunt Deum Israel.

29. Quinta est per prophetiam illustratae intelligentiae, 
adhuc altior praemissis, ut videat contingentia infallibiliter, 
quod fit quodam visionis modo speciali in speculo aeterno. 
Certum est enim, quod cum contingens sit mutabile et va- 
riabile, quodsi Propheta videt infallibiliter et certitudinaliter, 
quod non videt nisi in veritate uifallíbili.—Unde difficile est 
determinare de istis; et per idem solvitur, sicut de prae- 
scientia Dei: hoc videt Propheta futurum: ergo eveniet; hoc 
videt Deus: ergo cveniet; quia visio Dei non cadit in p rae le- 
ritum. sed praesentiam divinae visionis cum connotato tem- 
porali dicit, quod quidem cunriotatum contingens est vel con- 
notatur.- Haec intelligitur in opere quintae dici, in qua facti

Gen., i ,  3. —  Sequens locus est Ps. 4, 7. — In ferius resp icilur 
G en ., 1 , 4 : E t  diz'isií lucem a tenebris.14 G en ., 6, ubi etiam  teejuens Iolmis.—D einde resp icilur VuS u::s., 
D f  l 'r ¡n i ia lc ,  x i i ,  c  4, 11. 22, ubi sapientia. deputaUir aeleru is, ,uu’ n- 
t.'j leiiipim ilibus.

“  (¡en ., j ,  o Ib íil. v . 10 : E t  vocavit Deus aritiam, terram.—Suhin- 
de resp icilu r v, 1 1  Me herba vírente) et c. 2, 9 (de lign is parad isi). 

“  G en ., 1 , 14.—Sequens Iocns est Apoc., 12, 1.
17 Isai , 60, 5.— Seqnens Unus esi I'.xml , 24, 11 : i 'id en m tqve  

Dett'll et conicitcnmt ac bibrruiit.



dci’sc por sí nuestra inteligencia. Esta se entiende por el 
primer día, en que fué hecha la luz; de donde en el Salmo: 
¡mpresa está, Señor, sobre nosotros la luz ríe tu rostro. Sin 
esta luz naturalmente dada, nada Liene el hombre, ni fe. ni 
gracia, ni luz de sabiduría; y por eso fué dividida también 
la luz de las tinieblas.

26. La segunda visión viene entendida por el segundo 
dia, en el que fué hecho vi firmamento en medio. Este, firma
mento es la fe, y divide aguas cié aguas. Ln fe es origen de 
la sabiduría y origen de la ciencia, ya sea de las cosas eter
nas, ya de las temporales, ora ciencia, ora sabiduría, no 
diseordan de la fe.

27. La tercera visión se entiende por el tercer día, cuan
do fueron reunidas las aguas y apareció la seca o tierra, La 
tierra es la Escritura, que tiene inteligencias espirituales, 
jerarquías angélicas y divinas, las cuales, maravillosamente 
expuestas por los Santos, pululan; y en éstas se produce 
hierba verde y árboles del paraíso. Guárdese, con todo, cada 
uno del árbol de la curiosidad de la ciencia.

28. La cuarta visión se entiende en la obra del cuarto 
día. donde se dice: Haya lumbreras, esto es, sol, luna y es
trellas. El que no tiene contemplación no tiene todavía el 
ornato del sol y de la luna y de ]as estrellas. Y debe aparecer 
la mujer vestida del sol, y la luna debajo d<: sus pies, y en sit 
cabeza una corona de doce estrellas, para que haya contem
plación de la supe roe leste jerarquía, significada en el so l; de 
la subceleste, en la luna; de la celeste, en las estrellas. En
tonces te verás en la abundancia, y se asombrará y  ensan
chará tu corazónt porque en la contemplación hay admira
ción, ensanchamiento, enajenamiento, refección; de donde: 
Comieron ellos y vieron al Dios de Israel.

29. La quinta visión, más sublime todavía que las pre- 
dichas, es de la inteligencia ilustrada por la profecía, para 
que vea infaliblemente las cosas contingentes, lo cual tiene 
lugar en un modo especial de visión en el espejo “ eterno. 
Porque es cierto que, siendo lo contingente mudable y va
riable, si el profeta lo ve infalible y ciertamente, no lo ve 
sino en la verdad infalible.— ;Por donde es cosa dificultosa 
determinar acerca de esto; y se resuelve de la misma ma
nera que la presciencia de Dios: esto ve el profeta que ha de 
ser: luego sucederá; esto ve Dios: luego sucederá; porque la 
visión de Dios no recae sobre lo pretérito, sino que dice 
Presencia de la visión divina con lo connotado temporal, y 
este connotado contingente es o fts conotado.— Esta visión 
ae entiende en la obra del quinto día, en el que fueron hechos

'-f  J x :r o n  : E sp ejo .



sunt pisces de aquis et aves ". Per pennas enim et multitu*] 
dinem püumarum et spiritus fertur anima in Deum. ¡

30. Sexta est visio intelligcntiae per raptum in Deum; 
absorptae. Ad Corinthios*: Seto hominem. ante annos qua-'- 
tunrdeeim, sive in corpore sive extra corpus, nesrio. Deut 
scit, raptum huiusmodi. Haec enim sublevado facit animam 
Deo simillimam, quantum potest in statu viae—nec est idem 
ccstasis et raptus—unde, ut dicunt, non habent habitum glo- 
riac, sed aictum; et sicut illa visio est in confinio viae et pa- 
triae, sic illa est in confinio unionis et separationis a corpore. 
Ideo dicit Apostolus: Sive in corpore, sive extra corpus, nes~ 
ció. Unde ergo homo praesumit determinare quod Paulus nes- 
civit?— Huic respondet opus sextae diei: Faciamus, inquit, 
hominem, ad imaginem et similitudinem nostram; quia talis 
digni.s est. ut pracsit volatilíbus et piscibus maris et repti- 
l i b u s Quanto enim quis elevatior, tanto humilior, ut Pau
lus, qui etiam ad coniugium determinandum descendebat per 
humilitatem. Unde dicitur in Io b " : Nunquid ad praeceptum 
tuum elevabitur OQuila et in arduis ponet nidum auumf Et 
sequitur: Ubicumque fuerit cadaver, statim adest. Mirabilia 
primo dixerat de aquila, ct postea humilia; sic est de rc.ptu. 
Ule enim. qui ln raptu fuit maior, magis est humilis. Et sic 
necesse est, quia, si superbirst, posset amittere gratiam et ca- 
dere in reprobmn sensum; et vix unquam surgeret, quia 
quanto magis novit, tanto magis sciret solvere omnia. quae 
dicerentur sibi; et ideo non sine causa datus fuit Apostoln 
stinuthis carnis, ne magnitudo, inquit, revelationum extol- 
Int me.- -Ille, inquam, qui ad illum statum pervenit, potest 
alios ordinare et regere, ut Paulus51 fecit, et Dionysius. qui 
ordinavit Ecclesiam secundum exemplar. quod sibi monstra- 
batur.

31. Septimus dies est absolutio a corpore; hodie mecum 
eris in parad lo11; qui dies non habet vesperam.— Ef poet 
sequitur octava dies, qui non est alius a praecedentibus, 
sed est reiteratio primae diei, quando anima resumet corpus 
suum.

32. Haec est ergo clavis David, quae docet Verbum Ins- 
piratum: illud Verbum, quod est in sinu Patris1' increatum,

"  (¡en ., i. 20-23.—De pTaescienlia Dei cf. S . Honaveilt. I  Sei:( . 
ú *8, a. 2, t| r d. 39, a. *, <]. $ ,  el d. 411, a. j ,  q. 1 s.

r> Pp ist. 7 7 , o. 12 , 2 : .Vid Iwniiilíiii in Chiisbo únte  etc.
M deu , 1 , 2*.— Iníerius resoieilur 11 Cor., u, 7 : l\t nr tna£iii- 

ttido revela tionum  ex lo lla l "ir . .id /» ; .vr mihi .-¡iiniilus carnis, etc.
* Cap. 27 et 30.—SnWnde respicitur 1-iom., 1, 28 : TmilHII 

i l lis  in refr-.tbum jo ish iií; et allegatur I I  Cor., 12, 7.
“  Cí. <r.il., i et 2 ; de Dionysio cf. ipsius I^brum D e E cclesicsiica  

hierarchia
M I.'ii' , t , —Pe M-ptima ec octava (lie r f . Obras de Sun B ue

naventura, 1, p. 17.4 ilota 2.



los peces de las aguas y las aves. Porque por alas y por 
m ultitud de plumas y espíritus es el alma llevada a Dios.

30. La sexta es la visión de la. inteligencia absorta en 
Dios por el rapto. A los Corintios: Yo conozco a un hombrn 
e n  Cristo, que catorce años ha, si en cuerpo o fuera del cuer
po. no lo <t¿, sábelo Dios, fué arrebatado. En verdad, este 
levantamiento hace al alma muy semejante a Dios, cuanto 
puede serlo en el estado de vía— y no es lo mismo éxtasis ” 
v rapto— . de donde, como dicen, no tienen el hAbito de la 
gloria, sino el acto; y como esta visión está en los confines 
de la vía y de la patria, así ésta en los confines de la unión 
y de la separación del cuerpo. Poi eso dice el Apóstol: Si en 
cuerpo o fuera del cuerpo, nO lo sé, ¿De dónde, pues, presume 
el ímmhre determinar lo que San Pablo no supo?—«A esta 
visión correspondo la obra del sexto día: Hagamos al hom
bre. dijo, a imagen y semejanzu nuestra;  porque ese tal es 
digno para que domine a las aves del cielo, y a los peces del 
mar, y a los reptiles.- Porque cuanto más elevado es uno, 
tanto es más humilde, como San Pablo, el cual por humildad 
descendía hasta a determinar acerca del matrimonio. De don
de se dice en Job: ¿ Ejí por tu orden que se remonte el águila
V coloque su nido en lugares elevados? Y más adelante: 
Doquiera que haya carne muerta, al punto está encima. Co
sas maravillosas había dicho primero del águila, y luego hu
mildes; así es del rapto. Porque aquel que en el rapto fué 
mayor, es más humilde. Y asi es menester que sea, porque 
de ensoberbecerse, podría perder la gracia y caer en réprobo 
sentido; y apenas se levantaría nunca, porque cuanto máa 
conoció, tanto más sabría resolver todas las cosas que se le 
dijeran; y por eso no sin causa le fué dado al Apóstol el 
estímulo de la carne, para que la grandeza, dice, de las re
velaciones no me desvanezca,.- -vAquel, digo, que ha llegado 
a ese estado, puede ordenar y regir a otros, como lo hizo 
San Pablo, y  Dionisio, quien ordenó la Iglesia según el 
ejemplar que se le mostraba.

31. El séptimo día es la liberación del cuerpo; hoy es
tarás conmigo en el paraiso; este día rio tiene tarde.— Y des
pués síguese el día octavo, que no es distinto de los prece
dentes, sino la reiteración del primer día, cuando el alma 
torne a tomar su cuerpo,

32. Esta es, pues, ío llave de David, la cual ensena el 
verbo inspirado; aquel Verbo que existe en el seno del i'adre

Cf. Lexicón : E xtasis.



incarnatum in útero virginis, inspiratum in corde tuo per 
fidem ; illabitur mentes angélicas et humanas, intrans in eia 
facit intelligere has visiones, quia est intellectus et spiritu,”  
purus; sed alio et alio modo, quia sunt maiores profundatio 
nes, secundum quod anima intime inducitur in se. Et ho< 
fit per divinum radium, ut dicit Dionysius De angélica hie< 
rarchia “ Ergo Icsum, inquit, invocantes, qui est paternum 
lumen" e tc .; et sicut dicit Dionysius Da ecclesiastica hierar
chia: “ lex Divinitatis est Ínfima per media ad suprema re- 
ducere” . I l le  thearchicus radius, descendens in caelestem hie
rarchiam, illam illuminat et per illam ecclesiasticam sive sub- 
caelestem.— Totum tamen facit ille radius, quia Angeli ibi 
nihil faciunt nisi occasionaliter; sicut. si quis vellet, quod 
radius illuminaret multas domus, aperiret fenestras, et tune 
radius omnes domus illuminaret; et sicut, si quis praepara- 
rct multa speeula ad recipiendum lumen. Deinde ordine re
solutorio ille radius nos reducit ín contemplationem caeJes- 
tium et deinde supercaeUstium.

C O L L A  T I O  I V

De v i s i o n e  p r i m a , q u a e  e s t  i n t e l l i g e n t i a e  f e h  n a t u r a m  
INDITAS, TRACTATIO PRIMA

S l ' M M A K I T ' M . — Introdiic/io; Je n ave ni scien liis  ph ilosophonint ■ 
fa x  ¿minute veritas, i . — Tres radii prirni huius lucís, scilicct  
ir r ita s  rcriint, signarían, m on n n , — T riplicis huius vcritalts  
tr ip lex  consideratio  con/innat ha nr. A ivisioncin , J -J.— P A R S  I :
I ) F 1‘ kIM O X A DI O I.VfKLi.I J liM IA K  l’ l'K >¡ ATI’ RAM INUITAE, QUI VEK- 
SATVK CIKCA VIRITATEM KEKl'M. .Vi IlldtlS COllSÍlf Cí a III r I riplicitc f  !
a p h ilosop h o  quoad renuu essentiam , a inaih iina tico  quoad 
ligaram , a uataraU qnoad itatniani, 6 — C onsideratio philosophi 
fit. x uioiiis; nyrde s e x  htniin a, - . — D e singnlis in sp ecic , S* 
/j.~ -C onsütc ríilio tniiílicm atici; ipsa divid itur sccnnd itm ■'i' 
obir'Lta iu s i *  scientias. 14-13. —  H ae dispoititul ad th eo ío - 
gia in , 16.— C onsideratio  1 toiiiralis; libri .4  ristoietis de scientia  
natía ali, 17.— I’ A iíü  I I :  De SECUNDO ka iu o  HILSDKM im k i.ii-
CEKTI.VF, y n  VFHSATVH CIKCA VKkITATKM sT í;\ O k T '\ ! \t K r'\J.
D ivid itu r in gm n in iiiiici tí, logicant ct rhcLoyim m , jS. —  D e
ob i,'fio  et divisionc graintnalieac, 11).— De ob iecto  ei drcisiviic  
fog ica e, 2 0 — 1)l ob iecto  el división? rhctoricac,



increado, encarnado en las entrañas de la Virgen, inspirado- 
en tu corazón por la fe ; desciende a las mentes angélicas y 
humanas; entrando en ellas, hace entender estas visiones, 
porque es entendimiento y espíritu puro; mas de distintas 
maneras, porque son mayores las profundizaciones, según que 
el alma es introducida íntimamente dentro de si. Y esto se 
hace por el divino rayo ", como dice Dionisio en su De angéli
ca Hierarchia: “ Por esta razón— dice— , invocando a Jesús, 
que es la luz del Padre” , etc.; y  como dice el mismo Dionisio 
en De ecclesiaslica Hierarchia: "es ley establecida j>or Dios 
que las cosas inferiores sean reducidas a las supremas por las 
intermedias” . Aquel teárquico rayo, descendiendo sobre la 
celeste jerarquía, la ilumina, y por ella ilumina a la eclesiás
tica o subceleste jerarquía.— No obstante, todo lo hace aquel 
rayo, porque allí los Angeles nada hacen sino ocasionalmente; 
así como si uno quisiera que el rayo ilumine muchas casas, 
abriría las ventanas, y entonces el rayo iluminaría todas 
las casas; y  así como si alguno preparase muchos espejos 
para recibir la luz. Después, en el orden resolutorio ” , aquel 
rayo nos reduce a la contemplación de las cosas celestes y 
luego de las supracelestes.

C O L A C 1 0  N I V

T r a t a d o  p r i m e r o  d e  l a  p r i m e r a  v i s i ó n ,  q u e  e s  d e  l a  i n t e l i 
g e n c ia  DADA POR LA NATURALEZA

S I M A K I O .— Inl in ducción ; de las nueve c ictu ¡a s de los fi ló s o fo s , la 
lu ; del alma es la verdad. /.— L os Ires rayos prim arios de esla  
ln :. a sa b er : la v a r ia d  de ¡as cosas, la verdad de los sign os, la 
verdad de las costu m bres , i .— T rip le consideración  ite esta  tri
ple verdad confirm a esla  división , j -5 ___P A R T K  I  : D e l  p r i -
MI k HAYO I>K I.A ÍNTFLICF.N'CU l>AI>A l'UK I.A .NATl'KALKZA, JjL'E VEH-
s a  a ( t u c a  r>K i.a VFkr>*n d f. i.as c o s a s .  E l m nndo se considera  
Je tres m an eras: por el filó so fo  cu  cnanto a l<t escu d a  de las 
cosas, por el m atem ático en  cuaitio a la figura, por el filó so fo  
natura! o físico  en cuanto  .i la ‘tal 11 raleza, 0.— La consideración  
del filósofo se hace de seis m od os ;  de ahí seis lu ces, 7 .— D e  
cada mía de ellas eti especial, 8-13.— La consideración  del m a
tem á tico ; esta  se d ivide, según sus o b je to s , seis ciencias, 14- 
1$.— /iilo s ciencias d isponen  para la teología , ró.— I.a con sid e
ración física o natural; los libros de A ristóteles de la ciencia  
natural, 1 7 .— l ’ A K T P .  l í  : D t l .  SEGUNDO k aY O  n t  I.A m ism a  i x t e -
1IC.KNCIA, H  C IA I. VtNSA ACKHUt I>H I.A VKKIUI) l>K l.flS SIC SO S  
'> vficKS. Se divide en  gram ática, lógica  y  retórica . 1S.— D el 
ob jeto  y división de la dramática. 19.— D ei ob je to  y  división de 
la lógica, lo .— D el ob je to  y  división de la retórica, í i - j í .

 ̂ L'J. I.íxicon  : R ayo. 
í-'f. J .ixkon  : R educción  j  resolución.



1. Vidit Deus lucem, quod esset bona, et divisit lucen 
a tenebris 1 etc. In ómnibus operibus sex dierum praeter quam 
secundae dictum est: Vidit Deus, quod esset bonum; et in 
fine 1 d icit: Vidit Deus cuneta, quae fecerat, et erant valde 
bona. Videre dicitur Deus, quia vi de re nos facit. Prima visio 
animae est inteliigentiae per naturam inditae. Unde dicit 
Psalmus J: Signatum est super nos lumen vultus tui, Domi
ne. Et hic possent explican omnes difficultates philosophiae. 
Philosophi dede r Lint novem a cien ti as et polliciti sunt daré 
decimam, scilicet contemplationem. Sed multi philosophi, dum 
se voluerunt dividere a tenebris erroris, magnis erroribus se 
immiscuerunt; dicent es enim, se esse sapientes, stulti faati 
sunt'; superbientes de sua scientia, luciferiani facti. Ápud 
Aegyptios deosissimae tenebrae erant, sed Sanctis tuis raa- 
xima erat lux. Omnes, qui fuerunt in lege naturae, ut Pa- 
triarchae, Prophetae, philosophi, filii lucis fuerunt. — Lux 
animae veritas est; liaec lux nescit occasum. Ita enim for- 
titer irradiat super animam, ut etiam non possit cogitari non 
esse nec exprimi, quin humo sibi uontradicat; quin, si veri- 
tas non est, verum est, veritatem esse; et si aliquid est 
verum, verum est veritatem esse: ergo si veritas non est, 
veritas est. Super omnia enim praevalet veritas, ut dici
tur in Esdra *,

2. Elmittit autem haec lux tres radios primos; unde in 
Eeelesiastico“: Tripliciter sol exurens montes. Est enim ve-

1 G en., i , 4.
' O n . j  i ,  3 T . — ug-i T. i tirtLi s,  De civi/ate l ) c i ,  x v í ,  c .  5  : «N'ee 

[D eus] videndo discit ad tempus, qui ntmquam potest aliquid ii>iii>' 
rare ; sed ad tempus videre et co.i,rnosi.ere dicitur, quod videri et 
cognosci fnciín. Cf. ibidem w vii, c. 2, el De C m e s i contra M oni- 
elídeos, c. 32, n. 34, ubi símiles locutioncs S. Scripturae eodem  
modo exponit ac addit : «TaliUuü IiK utiimibns títífim abitndat m » -  
trn consnetudo, cum dicimus lactum iticin, quia nos taetos facit» etc.
Vide Opera om nia, II I , p. 528, nota 5.

1 Psalm. 4, —  N ovem  scientiae philosopliorum, quae resultant 
ex suM ivisione triam  principnliiim Irationnlis, naturaiis et m ora- 
lis) in coll. 5 planius exhibentnr ; cf. títinni D e  reduciim if oitiuiii 
mí I heologiam , a . 4.

4 R om ., 1, z j .— Subiiicle rcspicítur Kxud., iu, -j-¿ a.— In/erius res-
picitur fjuod in Praeconio paschnli E xsuU et  (cf. M issale Kom a-
11 mu pro die Sabbati sancti) de Christo, vero lucífero, dicitur : 0 11 i
iicscit occasum . ~

I l.ilj. n i ,  c. 4J : Mug>ui est veritas et p r je v a ie t .— Praecedens 
<ir>:unien'tatio (si verilas non est, veritas est) est secundum Aiieus-
tnium , SoUtoq., I, c. 15, n. 27 ss., et it, c. 2, 11. 2, c . 15, 11. ?S, et
secundum Anselinum , M onologion , c. 18 in fine.

II Cap. 43, 4.— Prima veritatis definiiio inferius pesita, secundum  
guaní ens est vernm , -si est id cjuod o\- sito conceptu es>^ debet, et 
respectu cuius Aristóteles fin fine II P erih erm .) docet, eam propo- 
>¡li«nein esse vetioiem , quae enunliaí de re illud quod ipsa secun-



1 . Vió Dios que la luz era buena, y dividió la luz de las 
tinieblas, etc. En todas las obras de Jos seis días, excepto del 
segundo, fué dicho: Vió Dios qu-e era bueno; y  al fin dice: 
Vió Dios todas las cosas que había hecho, y eran en gran 
manera buenas. Se dice que ve Dios, porque hace que veamos 
nosotros. La primera visión del alma es lu de la inteligencia 
duda pur la naturaleza. De ahi se dice en el Salmo: Im/presa 
está, Señor, sobre nosotros la luz de tu rostro. Y aquí po
drían explicarse todas las dificultades de la filosofía. Los 
filósofos enseñaron nueve ciencias y prometieron enseñar la 
décima, esto es, la contemplación. Pero muchos filósofos, que
riendo separarse de las tinieblas del error, se mezclaron con 
grandes errores; mientras que se jactaban de sabios, pararon 
en ser unos necios; ensoberbeciéndose de su ciencia, se hi
cieron luciferianos. Entre los egipcios había densísimas ti
nieblas, . pero tus santos tenían grandísima luz. Todos los 
que vivieron en la ley do naturaleza, como los' patriarcas, 
los profetas, los filósofos, fueron hijos de la luz.- -La ius 
del alma es la verdad 1: esta luz no conoce ocaso. Porque con 
tal fuerza irradia sobre el alma, que ni siquiera se puede 
pensar que no existe, ni expresar sin que el hombre se con
tradiga; porque si la verdad no existe, es verdad que la 
verdad no existe: luego algo es verdadero; y si algo es ver
dadero, es verdadero que la verdad existe: luego si la verdad 
no existe, la verdad existe. Sobre todas las cosas prevalece, 
pues, la verdad, como se dice en Esdras.

2. Esta luz emite tres rayos primeros; de donde en el 
Eclesiástico: El sol abrasa tres veces más los montes. Por-

1 C í .  J . í x i c o n  : I V i i f f f i t .

<1»m s* v. g . bonum e*t bonum* ab A vkxnnn, N elhaphysicú , 
l* S, c !>, hj¿ verbis tangitur : «Veritas uniiisciiiusqiie rei est pro- 
pricta* sni es$c’ , <|uod stabililum  ei». Vide S . Bonavcnt., IV  S cn t., 
d- *4 , p 2, a. i , q. J in lorpore. De secunda cf. Opera cum ia, I , 
P- 7^7, ñora 5.



ritas rerum, veritas signorum scu vocum et veritas morum. 
Veritas rerum eat indivisio entis et esse, veritas sermonum 
est adaequatio vocis et intellectus, veritas morum est rec- 
titvdo vivendi. Et istae sunt tres partes philosophiae, quas 
philosophi non invenerunt, ut essent; sed quia iam secun
dum veritatem essent, in anima adverterunt, secundum Au- 
gustinum

3. Haec triplex veritas consideratur ex parte principii 
originantis, ex parte subiecti suseipientie et ex parte obiecti 
terminantis. Respicit autem originans principium in ratione 
triplicis causae: originantis, exemplantis et terminantis; ««»» 
ex ipso, per ipsum ct in ipso sunt omnia \ Ergo veritas in
dica!, quod mens nostra fertur naturali inclinatione ad Ve
ritatem, secundum quod est "causa esBendi, ratio intelligen- 
di et ordo vivendi” : secundum causam essendi. veritas re
rum; secundum rationem intelligendi, veritas vocum; secun
dum ordinem vivendi, veritas morum.

4. Ex parte autem animae omnis irradiatio veritatis su
per intelligentiam nostram fit tripliciter: aut fit super ip
sam absolute, et sic pertinet ad notitiam rerum 9peculanda- 
rum; aut in comparatione ad interpretativam, et sic est ve- 
ritas vocum; aut in comparatione ad affectivam et motivam, 
et sic est veritas operabilium.

5. Ex parte obiecti sic. Omne, quod est, aut est a na
tura. aut a ratione, aut a volúntate. Secundum primam est 
notitia, quae est de rebus, secundo modo de sermonibus, ter
tio modo de moribus.—-Ergo secundum principium. subiec- 
tum et obiectum est triplex radius veritatis in anima, per 
quem anima possit elevari ad perpetua, et etiam ad causam 
omnium; sed si addatur condimentum fidei, tune facilius; 
ut causa essendi attribuatur Patri, ratio intelligendi Filio, 
ordo vivendi Spiritui sancto.

6 . Visio ergo intelligentiae per naturam inditae, ut con- 
vertitur ad res, est veritas. Vult autem anima totum mundum 
describí in se ’. Mundus consideratur tripliciter: quantum ad 
essentiam, figuram et naturam. Iste autem radius dirigit ad 
quidditatum difieren tías occultas considerandas, ad figura- 
rum proportiones manifestas, ad naturarum proprietates ex

• ¡>c c h ' i ia ic  D ci ,  x i , c. 25 : «Quantum inte ll ig i  d atu r ,  him- plii- 
lo so ph r  sap ien t ia e  d i s c i p l i n a n  t r ip a r t i t a ™  e sse  v o ln e n i i i t ,  iinmo 
tr ipart itam  e sse  a n im a d v e r te re  pot . ien int  : ñeque e n im  ipsi  insti- 
tu e rm u ,  ut ita e s s e t ,  sed  ita e s s e  potius  in ve neru n t  ; cu iu s  una 
pars  app e l la re tu r  phvsioa ,  a l te ra  lógica, le rtia  ethican.

1 R0111., í i ,  36.— De se<|uenti sententia l’ latonis secundum Aurus- 
tm um , De clvitilte D ci. s in , c. 1, hahetur que*! Plato posuit t];i<x3 
in Deo «inveniatur et causa subsistendi et ratio intelligendi et ordo 
vivendi. Quorum trium unum a<l uuturalem, alterum ad rationalem, 
tertium ád moralem parteiti intelligitur pertinere»

* Sub quo respectu Aristóteles, l l l  De oniniü. lext. 37 le Si. ait : 
«Anima entia quodam  moilo est om nia».



que hay verdad de las cosas, verdad de los signos o voces 
y verdad de las costumbres. La verdad de las cosas es la 
indivisión de la esencia y  de la existencia; la verdad de 
las palabras es la adecuación de la palabra y  del entendi
miento ; la verdad de las costumbres es la rectitud del vivir.
Y éstas son las tres partes de la filosofía, las cuales no exis
ten porque las inventaron los filósofos, sino que, como dice 
San Agustín, porque ya existían en verdad, las advirtieron 
en el alma.

3. Esta tTíple verdad se considera de parte del princi
pio originante, de parte del sujeto recipiente y de parte dei 
objeto terminante. Y dice relación al principio originante en 
razón de triple causa: originante, ejemplificante y termi
nante; pues todas las cosas son de él, y todas son -por él, y 
todas existen en él. Por consiguiente, la verdad indica que 
nuestra mente es llevada por natural inclinación a la Verdad, 
en cuanto que es "causa del ser, razón del entender y orden 
del vivir"; en cuanto causa del ser, verdad de las cosas; en 
cuanto razón del entender, verdad de las voces; en cuanto • 
orden del vivir, verdad de las costumbres.

4. Y de parte del alma, toda irradiación de la verdad 
sobre nuestra inteligencia se efectúa de tres maneras: o se 
efectúa sobre ella absolutamente, y  así pertenece al cono- # 
cimiento de las cosas que se han de especular; o se efectúa 
en relación a la energía interpretativa, y así es la verdad de 
las voces; o se efectúa en relación a la afectiva y motiva, y 
asi es la verdad de las cosas que se han de obrar.

5. De parte del objeto, de la manera siguiente. Todo
lo que es, o es por la naturaleza, o es por la razón, o es por 
la voluntad. Según la primera, es el conocimiento de las 
cosas; del segundo modo, de las palabras; del tercer modo, 
de las costumbres. Por consiguiente, según el principio, el 
Bujeto y el objeto, hay en el alma triple rayo de verdad, por 
el cual el alma puede elevarse a las cosas eternas, así como 
también a la causa de todas; mas si se añade el condimen
to de la fe, entonces se eleva más fácilmente; de manera 
que la causa del ser se atribuya al Padre; la razón del en
tender, al H ijo; el orden del vivir, al Espíritu Santo.

6. Así, pues, la visión de la inteligencia natural, en 
cuanto se dirige a las cosas, es su verdad. Y el alma quie
re describir todo el mundo en si misma. El mundo se con
sidera de tres maneras: en cuanto a la esencia, a la figura 
y a la naturaleza. Y este rayo dirige para considerar las di
ferencias ocultas de las quididades, para las proporciones ma> 
nifiestas de las figuras, para las propiedades, en parte ocul-



utroque permixtas. Naturalis permixta est consideratio. quia 
modo de causis, quae sunt occultae, ut quare ignis calidtu, 
quare haec herba calida, quia hoc habent a specie sua, quae 
oceulta est; modo de qualitate, item de quantitate et influen- 
tia corporum, quae aliquando patent, aliquando latent. •

7. Secundum quidditatum differentias occultas fit divi- 
sio sex modis ad praeaena; in substantiam et aecidens, in 
universale et particulare, in potentiam et actum, in unum et 
multa, in simplex et compositum, in causam et in causatum. 
Haec sunt sex luznina, quae disponunt animam ad sciendum 
et bene sentlendum.

8 . Divisio substantiae et accidentis p a t e t s e d  quaedam 
sunt. quae reducuntur ad ista, et in his est maximus error. 
Dicit ille; creatio non est. Quare? Quia imposaibile est, ac- 
cidens praeccdere substantiam; creatio autem aecidens est: 
ergo etc. Dicn, quod creatio, quae est passio, accidens non 
est, quia relatiu creaturae ad Crcatorem non est accidenta- 
lis, sed essentialis. Similiter, potentia materlac non est ac- 
cldens materiae, sed essentialis, quia “ hoc ipso, quod est,

* ad alterum est” Similiter differentiae ad genus reducun
tur, ut merae privationes ad suos habitus.

9. Secunda divisio est in universale et particulare; et 
circa hoc est magnus error. Aliqui dicunt. quod universale 
nihil est nisi in anima; Plato posuit, quod esset solum in

& D e o ;  a lii , q u o d  s o lu m  in a n im a '* . I s t i  n im is  a b s tr a h u n t .—

“  Cf. Aristóteles. IV  V elap hysica c, text. 2, et vil, text. i ss. 
(n i. c. 2, el \ i. c . i ;

u Secundum  Aristotelem , II rh ysicoru m , text. qó (c 2) Cf. O pe
ra om nia, 1 , p . ^53, iluta 6, IJ : hoc signum  quod est etc — De prnece- 
dente obiectione ícreatioms) vide S. Bouavent., II S cn t , d . 1, t> 1. 
a. 1, q. 1 ad 6 .— P e re Juctione differentiaram  ad se  mis uotandum  
c|ihm1 üifferentiae secundum  Porphvrium, D e piaedicabilibits. c . J)c 
conm iunilalibns et d ifferen ttis gen eris  et tíijfereutiae. in genero non 
ron tintan tur actu , sed potcstaic  sive indeterminate, et quod genu? 
prius sit diíferentiis. De pnvatione ct habita cf. Averrués, in III  
attiina, text. 25 ; Opera o >11 nía, I I I , p. 802, nota 8

1! Friuius error est Nom inalium  (lipicuri et Itoscehni) vel potiu* 
Concepcualistarum (Abaelnrdi) ; secundus Plutonicorum (cf. Obras Je 
.San liuenaveuiura, 1, p. 650, nata 2), et tertius eurum qui rontem le- 
ixtnt, universale íorroari per abstractiouem a relias, et existere so - 
lum in anima, sed non in D eo. Aristóteles, I  De anim a, te\t. 8 
[c. 1) : «Animal autem universale aut nihil est, aut posterius ["i'e, 
qua praedica-tur]». Cf. infra coll. 6 , n. i -— Duobus membris |;osterio- 
nUus in propciMlioue paulo inferius posita, scilicet unum in m nltis 
et unum praeter m ulta, utitur Aristóteles, II P ostcrioriim , c. iS 
c. 15), et V 1T M ethaph., text. 45 (vi, c. 13). Aliis verbis eainleia 
rcm  .“í . A lben u s, D e s ex  principiis, c. 2, explica t_: «Kst enim  uni- 
versale, quod est ante rcm , et hoc est cansa reí r*'r se , ve' T>?r 
accidens ; et est universale, f)ur>d est fu re . et hoc est substantia 
rei vel acchlentis inclinati ad substantiam ; et est universale, quod 
est posl rcm , ct lioc est universale n re ipsa per intellectum pepa- 
rat’jn u  «te. Cf. ipsius C om m cnt. in V ?Ic¡ap h ., tr. 6, c ubi eam - 
item distinctionem adhibot, primum tamen meinbrum ta/itc rcm )



tas y en parte manifiestas, <ie las naturalezas. La. considera
ción" natural es en pai te oculta y en parte manifiesta, por- 
que unas veces es de las causas, las cuales son ocultas, como, 
por ejemplo, por qué el fuego es cálido, por qué esta hierba 
e f  cálida, pues esto lo tienen de su especie, la cual es oculta; 
otras vccea ea de la cualidad y también de la cantidad e in
fluencia 2 de los cuerpos, las cuales cosas a veces son mani
fiestas, otras veces ocultas.

7. Respecto de las diferencias ocultas de las quididades, 
su división se liace al presente de seis modos: en substanota 
y  accidente, en universal y particular, en potencia y acto, en 
uno y muchos, en simple y compuesto, en causa y causado. 
Estas son seis luces que disponen al alma para saber y sa
ber bien.

8 . La división de substancia y accidente es patente; pero 
hay ciertas cosas que se reducen a éstas, y en ellas existe el 
máximo error. Dicc aquél: la creación no es. ¿Por qué? Por
que es imposible que el accidente preceda a la substancia; 
pero la creación es accidente; luego etc. Digo que la creación, 
que es pasión, no es accidente, porque la relación de la cria
tura al Creador no es accidental, sino esencial. Asimismo, la , 
potencia de la materia no es accidente de la materia, sinoJ| 
esencial a ella, porque “ por aquello mismo por lo que es, es 
hacia el otro” . Del mismo modo, las diferencias se reducen al 
género, como meras privaciones a sus hábitos.

9 La segunda división es en universal y particular; y 
acerca de esto existe un gran error. Dicen algunos que el uni
versal no es nada sino en el alma; Platón puso que es sólo en 
Dios, otros, que sólo en el alma. Estos abstraen demasia-

5 Gf. i-éxicon : In/liuiicki.

-~ufo <lu->lÍL-i reppeeiu consi<ler.ins : lAnle rem  autem  dicilu r u im e r - 
ilnpliuiter : cuín enim  om nia ... sint in íiitellectu prim ae causae, 

s¡cut in form ali e t  prim o hinii:ie, e l ipsa sit h oc m odo form a om - 
muin, quae tamen sunt m  ipsa v ila  et lux, eo  quod liaec est vita 
quaedam ex isltn tibu s ytnníbus et est lumen omnis iioíitiae et ratio- 
«'S omnium... A lio  autein m odo <iicu:H universale tinte rem, non 
leinpore, sed  subsiantia et Tadone ; e l  haec est form o aul causa 
Jwmalis a c c e p u , constituens esse  r e i ; actus enim  talis form ae ct 
proprins effectus est esse 111 om ni « o ,  cjuod est ; hoc autem  cum  
m dífferens sil 111 om uibus, quae suíU eiusdem  speciei vel torm ae, 

quantum est de se s ic  indívisuin , habet unam  ad om nia vel mulla 
rt‘ l»ttonem , et sic «ccip it im iversalitatis quandam  naturam e l ratio- 
ubin. l 'n iv e isa le  autein, qu od  dicunt esse in re , est eadeiu form a 
Pj'rtiripata a m ultis actu vel pote.ntia» etc.— De potenlia mrtltrriae 
rt- S. lirmnvent., 11 S en f ., d. 18, a. 1, q 3. •



Dico ergo, quod est universale unum ad multa, unum in mul- 
tis, unum praeter multa. Unum ad multa est in potentia ma- 
t=riae, quod non est completum; o u m  in multis, ut natura 
communis in suis particularibus; et unum praeter multa in 
anima. Unum autem ad multa et unum in multis et unum 
praeter multa in arte aeterna sunt; per illam enim artem 
et rationem consistit in re. Flanum est enim, quod dúo ho- 
mines assimilantur, et non homo et asinus; ergo necesse est, 
ut illa similitudo fundetur et stabiliatur in aliqua forma sta- 
bili, non quae est in altero, quia illa est particularis: ergo in 
aliqua universali1:l. Ratio autem universalis non est tota in 
anima, sed in re secundum procestsum generia ad specíiem, 
ut communieamus primo in substantia ut in generalisaimo, 
deinde in aliis usque ad formam hominis ultimatam.

10. Tertia divisio est potentiae et actúa'4; et hic sunt 
multi errores. Dicunt quídam, quod actus nihil addit super 
potentiam nisi modum esaendi secundum completum et in- 
completum. Non loquimur hic de potentia puré pa9Siva, sed 
de illa quae procedit ad actum. Necesse est enim, cum in 
omni creatura potentia activa sit coniuncta potentiae pas- 
sivae, quod illae duae potentiae fundentur super diversa 
principia rei De potentia, quae est ratio seminalis, liaec 
est vis: quia potentia talis super actum aliquando addit 
partem essendi, vel essentiae, ut, super rationem corporis 
addit animatum secundum rem, pro eo quod animatio ali- 
quid est, ordinatum tamen ad sensibile; et super animatum 
addit sensibile, et sic usque ad hominem, Sic similiter de 
potentiis animae, quod sicut tetragonus addit unum angu
lum ad trigonum, et pentagonus ad tetragonum; sic sensi- 
tivum ad vegetativum, et rationale ad sensitivum “. Ali
quando autem addit solum modum essendi, ut, si de uno in 
potentia fiat unum in actu, addit solum modum essendi, 
quia unum non coniungitur materiae simpliciter, sed mate- 
riae habenti vitam in potentia radicali.—Unde insanum est 
dicere, quod ultima forma addatur materiae primae sine

a C f .  Oimi.v d e  .Sun H¡<cii<j'Lentuit:,  ir, ]>. 148, nota 4 ;  e t  48.
"  V ide  Aristoce lem , IX  Iv m )  M e l i t p h y s i c a i ’ , per totum.
u Of. in fra ,  ji. 12 ; s u p ra  coll 2, m. el S .  lio iiny^nt., I I  S c n t . .  

<1. 3, p. i, u. i ,  <|. 1 ,  fundnm  2.—D-e ra t io n e ,s e m in a l i  v ide  I I  S e n ! . .
■1. 18, a. t, <|. ubi ostenditur <iuo>l ratio semiiiiilis sit forma partid 
essem iae indifferens ad m ulla sive irtorma existens secundum esse 
im-om-pletum in materia et indifferens et possibilis ad multa prndu- 
cemla». Ibidem in .prima opinione videtur etiam error citpcr.us po- 
■siLus tangi.

IC Aristóteles, 11 I)c anima, lexl. 31 (c. 3] : «Sim i)i-er a.ileni se lia- 
l>ent ci <iuo<l est de figuris et <juae circa animam sunt ; se'inper enim  
in eo <|uod est coiisequentei, est potentiu quod prius est, et in fijru- 
rií el :n nnimatis ; ut in quadrnto quidem triangulas est, in sensi
tivo autein vegetntivum»



(j0_...Digo, pues, que el universal es uno respecto de muchos,
uno en muchos, uno fuera de muchos. Uno respecto de mu
chos es en la potencia de la materia, lo que no es  completo; 
uno en muchos, como ’a naturaleza común en sus particula
res; uno fuera de muchos en el alma. Uno respecto de mu
chos ; uno en muchos y uno fuera de muchos son el arte 3 
eterno; porque por aquel arte y razón existe en la realidad. 
Pues es claro que dos hombres se asemejan más que no el 
hom bre y el asno: luego es necesario que esta semejanza se 
funde y establezca en alguna forma estable, no en la que 
existe en el otro, porque éata es particular: luego en alguna 
universal. Y la razón del universal no está toda en el alma, 
sino en la cosa, según el proceso del género a la especie, 
como comunicamos primero en la substancia corno en algo 
generalísimo, después en otras cosas hasta la forma de hom
bre ultimada.

10. La tercera división es potencia y auto; y aquí exis
ten muchos errores. Dicen algunos que el acto no añade nada 
a la potencia, sino un modo de ser según completo e incom
pleto. No hablamos aqui de la potencia puramente pasiva, 
sino de aquella que pasa al acto. Porque, como en toda cria
tura la potencia activa está unida a la potencia pasiva, es 
necesario que las dos potencias se funden sobre diversos 
principios de la cosa. Respecto de la potencia que es razón 
seminal, ésta es fuerza: porque una potencia tal añade algu
na vez sobre el acto parte de ser o de la esencia, como, por 
ejemplo, sobre la razón de cuerpo añade lo animado realmen
te, porque lo animado es algo, aunque ordenado a lo sensi
ble; y sobre lo animado añade lo sensible, y así hasta el 
hombre. Así igualmente de las potencias del alma, como el 
tetrágono añade un ángulo al trígono, y el pentágono al te
trágono; así lo sensitivo a lo vegetativo, y lo racional a lo 
sensitivo.—Pero alguna vez añade sólo un modo de ser, como, 
por ejemplo, si de uno en potencia se hace uno en acto, añade 
solo modo de ser. porque uno no se une a la materia simple- 
rrier'té, sino a la materia que tiene vida en potencia radi
cal. De donde es insensato decir que la última forma Be

Cf. I.tsicon  : A rte.



aliquo, quod sit dispositio vel in potentia ad illam, vel nulla 
forma interiecta.

11. Quarta divisio est in unum et multa, et de illa multi 
sunt errores. Quidam dixerunt, quod omnia sint unum; ut, 
sicut 'Una eat materia, ita una forma radicalís, et postmo- 
dnm multiplicatur secundum modum essendi et variatur". 
Et hoc nihil aliud est ditete, quam quod illa propositio: 
homo est asinus, sit vera per se, falsa per accidens. Unde 
intellige, quod rationale et irrationale non solum differunt 
per accidens, sed etiam. essentialiter.

12. Quinta divisio est in simplex et compositum; et hic 
etiam sunt multi errores, ut dicere, quod aliqua creatura sit 
simplex; quia tune esset .purus actus, quod est solius Dei; 
et attribuere quod est Dei creaturae periculosum est. Minus 
ergo est periculosum dicere, quod Angelus sit compositus, 
etiam si verum non sit, quam quod sit simplex; quia hoc 
ego attribuo Angelo, nolens ei attribuere quod est Dei, prop
ter pietatcm, quam habeo ad reverentiam Dei. Sed secun
dum veritatem sic videtur, quia dicit Eoéthius “Forma suh- 
iectum esse non potest” : ergo Angelo nihil accideret tune, 
nec laetitia nec tristitia.

13. Sexta divisio est in causam et causatum; et hic 
sunt multi errores. Quidam enim dicunt, mundum ab aeter
no fuisse. ln hoc con ven i u nt sapientes, quod non possit ali
quid fieri de nihilo et sic ab aeterno; quia neces3e est, 
quod sicut, quando res Cedit in nihilum, esse dcsinit; sic, 
quando fit de nihilo, incipit esse. Sed aliqui videntur po- 
suisse materiam ingenitam; et sic sequitur, quod Deus niliil 
facit: quia materiam non facit, quia ingénita; nec formam, 
quia aut fit de aliquo, aut de nihilo; non de materia, quia 
essentia formae non potest fieri de essentia materiae; nec 
de nihilo, ut supponunt, eo quod Deus nihil potest facere

11 Cf. Aristóteles, I Physicorum , text. 13 ss. le. 3 ss ) .— lis* error 
pantheistnrum, si Deus eonfundatur aut cum hac form a, aut cum  
materia ; primum  feoit in medio aevo Almaricus de llene, doren* 
De uní esse principium fórm ale om nium  rerum, alterum prucsli- 
tit David de Diñando, contendens Deum  esse materiam primum . 
Cf S Thom As, Sum m e, p. 1, q. 3, a, 8.

“  De Trinitütc, c. 3 : «Formae vero subiectae [accidentibus] tsse  
non possunt... Form a vero, q;iae est sine materia, non poterit esse  
suliiretum.u C f. siipra n. 10.

Sufficint adduxisse verba Averrois in III  D e cáelo el m uiuto. 
text. ¿5 : ftOmnes antiqui ronvenm nl iu huc, quoiiiam impossibílc  
c.st, u l ponalur factus [m undus! ex  rebus non entilm s, nisi esset po^- 
sibile, ul non-esse  ipsins trnmmuUiretur in esse, quod est iiiipussi- 
bile». Cf. De.ílrucí. dcstru ct., disput. 1. Aristóteles, I  Physicoruni 
text. 33 5, (c. 4) refert, cummunem naturalilim opiniouenifuisse, quod 
ex  nihilo nihil possit fieri (ipse huie upinioni in tantum non eon- 
sentit, quod contendit form am  fieri ex  itihüo  sui, sed non ex  nihilo 
subieeli, quia potentia continetur íq m ateria).— De dupliéi errorc, 
cuius hic meiuio fit, cf. S . Eonaverit., II S cn t., d. 1, a. r, q. 1 et s ; 
c í d, 7, p. 2, a. 3, q. 1,



añade a la materia prima ain algo que sea disposición o er. 
potencia para ella o sin ninguna forma interpuesta.

11. La cuarta división es en uno y muchos, y  respecto 
de ella existen muchos errores. Dijeron algunos que todas las 
cosas eran uno; como, por ejemplo, así como una es la mate
ria, así también es una la forma radical, que luego se multi
plica según el modo de ser y varia. Pero esto no es decir 
otra cosa sino que esta proposición: el hombre es asno, es 
verdadera por sí, falsa por accidente. 'De donde entiende tú 
que lo racional y lo irracional no sólo se diferencian acciden
talmente, sino también esencialmente.

12. La quinta división es simple y compuesto; y también 
aquí existen muchos errores, como decir que alguna criatura 
es simple; porque entonces sería acto puro, lo cual es propia 
sólo de Dios; y atribuir a la criatura lo que es de Dios es pe
ligroso. Así, pues, menos peligroso es decir que el Angel es 
compuesto, aunque no fuera verdad, que decir que es simple; 
porque esto lo atribuyo yo al Angel, no queriéndole atribuir 
lo que ea de Dios, por la piedad que tengo a la reverencia de 
Dios. Pero en verdad así parece ser, porque dice Boecio: 
“La forma no puede ser sujeto” : luego al Angel nada le so
brevendría o acontecería entonces, ni alegría ni tristeza.

13. La sexta división es en causa y causado; y aquí hay 
muchos errores. Porque dicen algunos que el mundo fué des
de la eternidad. En esto convienen los sabios, en que una 
cosa no puede ser hecha de la nada y asi desde la eternidad; 
porque es necesario que, así como, cuando una cosa se redu
ce a la nada, deja de ser, así, cuando es hecha de la nada, 
comienza a ser. Pero parece que algunos pusieron materia 
m£énita; y así síguese que Dios no hace nada; porque no 
hace la materia, pues es ingénita; ni hace la forma, porque t  
o se haco de algo o de nada; no de la materia, porque la esen- * 
c|a de la forma no puede ser hecha de la esencia de la mate* 
r|a; ni de la nada, como suponen, puesto que Dios no puede 
hacer nada de la nada. Pero no quiera Dios que la potencia



de nihilo. Sed absit, quod potentia Dei fulciatur fundamento 
materiae.— Haec igitur sunt fundamenta fidei, quae omnia 
cxaminat.

11. Secunda irradiatio intelligentiae per naturam indi- 
tae est ad considerandas quantLtatum proportiones maní* 
festas; et istae sunt valde manifestae, quia offerunt ae aen- 
sui; et liben ter homo negotiatur circa iata, quia cadunt in 
imaginatione; et imaginatio cat fortis in nobis, et ratio obs- 
euratur: et ideo homo multum in his detinetur. Ista scien- 
tia certissima est ” , quia ad oculum patet. Unde omnes aliae 
scientiae praeter istam quasi sunt occultae.

15. Haec consideratio mathematica est circa sex: aut 
circa números in sua puritate, ct sic est arithmetica; aut 
circa números, ut considerantur in sonis, et sic música; aut 
in quantitate continua et circa proportiones dimensivas ge- 
neralíter, et sic geometría; aut per additionem de linea vi- 
suali, et sic perspectiva; aut secundum quantitatem utrani- 
que et secundum discretinnes numerales et substantiales, 
vel continuas et discretas, et sic astrologia, et illa est dú
plex: una de corporibus regulatis per motum, et sic astro
nomía; alia de influentia, et haec partim est secura et par
tim perieulosa, et haec est astrologia. Periculosa est propter 
indicia, quae sequuntur; et ab hac fluit geomantia, vel ni- 
gromantia et ceterae species divinationis

16. Haec scientiae disponunt ad intclligentiam Scriptu
rae, ut patet de numeris perfectis, diminuto, excrescente; 
ut patet de perfectione senarii, qui de se perfeclus est. "Non 
enim, ut dicit Augustinus senarius ideo perfectus est, quia 
in eo numero Deus fecit mundum; sed ideo fecit mundum in
illo numero, quia perfectus est.” Similiter de duobus nume- 
ris cubicis primis, scilicet 8 et 27, quia bis dúo bis sunt 8 ; 
ter tria ter sunt 27, qui ligan non possunt minus quam per 
dúos números, scilicet 1 2  et 18. Sic enim se habent 1 2  ad 18, 
ut 18 ad 27, quia in sexquialtera proportione, quae tenet 
totum ct eius medietatem.--Similiter patet de triangulo, 
quomodo ducit in cognitionem Trinitatis. Certum est enim, 
quod quantus est Filius, tantus est Pater; et quantus est 
Pater, tantus est Spiritus sanctus et Filius. Et inde trian- 
gulum considera, quod quilibet angulus totam superficiem 
includit.— Similiter in perspectiva de radio directo, qui for-

30 C f. Aristóteles, II M ctaphysicac, text. t6 (i brtvior, í . 3),
M Cf. Aristóteles, I I  rh ysicoru  111, texr. 20 (c. 2), et H ugo de

v S. V ict., Kriutit. d id jsca l., n ,  c. 7 ss., et vi, c. t.s.
D e G encsi ait HUeram-, iv, c. 7, n . 14. Ibideni, c. 2, 11. 2 ss., 

plura de num eris perfc~.LÍs -etc., proponuntur ; cf. etiam  S Bunavent.,
I  Si'-iit., d . 2, q. 1 scholion. Boethius, De arithm etica , c. 24 : «Super- 
particulnris vero [nnm rrns] est niim enis ad alternm  com paratus, 
quoties habet in se totum minorom et partem eius aliqu.nm ; qui si 
minori* híiljeat nieili«Lalein, vocntur sesqu iáltero  ctc.



divina se apoye sobre el fundamento de la materia.—Estos 
son, pues, los fundamentos de la fe, que examina todas las 
cosas.

14. La segunda irradiación de la inteligencia natural e*i 
para considerar las proporciones manifiestas de las cuanti
dades ; y éstas son harto manifiestas, porque se ofrecen al 
sentido; y  con gusto se ocupa el hombre en éstas, porqué 
caen en la imaginación; y la imaginación está vigorosa en 
nosotros, mientras que la razón ,se halla obscurecida; y por 
esta causa el hombre se detiene mucho de estas proporciones 

‘ manifiestas de las cuantidades. Esta ciencia es certísima, por
que es patente a los ojos. De donde todas las demás ciencias, 
menos ésta, aon casi ocultas.

15. Esta consideración matemática es acerca de seis ob
jetos : o acerca de los números en su pureza, y  así es la arit
mética; o acerca de los números en cuanto se consideran en 
los sonidos, y así es la música; o en la cantidad continua y 
acerca de las proporciones dimensivas en general, y  de este 
modo es la geometría; o por la adición de la línea visual, y 
de este modo es la perspectiva; o según ambas cantidades y 
las discreciones numerales y substanciales, o continuas y 
discretas, en cuyo caso es la astrología, la cual es doble: una 
de los cuerpos regulados por el movimiento, que es la astro
nomía; la otra de la influencia, y ésta es en parte segura y 
en parle peligrosa, y es la astrología. Es peligrosa por los 
juicios que se siguen; y de ésta fluye la geomancia o Ja ni
gromancía y demás especies de adivinación.

16. Estas ciencias matemáticas disponen parp la inte
ligencia de las Escrituras, como es patente respecto de los nú
meros perfectos, disminuidos, exc res ce rite; como es manifies
to respecto de la perfección del senario, el cual es perfecto de 
suyo. “Porque el senario, como dice San Agustín, no es per
fecto porque en ese número hizo Dios el mundo, sino que hizo 
el mundo en ese número porque es perfecto” . Asimismo, es 
Patente de los dos primeros números cúbicos, a saber: 8 y 27, 
porque dos veces dos dos veces son 8 ; tres veces tros tres ve- 
ce_s son 27, los cuales no pueden ligarse por menos ds dos 
números, esto es 12 y 18. Porque 12 son a 18 como 18 a 27, 
PUes están en 1̂  proporción sexquiáltera, que tiene el todo y 
*u mitad.—Asim i sm o, es patente del triángulo cómo lleva al 
^ocim iento de la Trinidad. Porque es cierto que cuanto es

. j.°> tanto es el Padre; y cuanto es el Padre, tanto es el 
*®Piritu Santo y el Hijo, Y después considera e1 triángulo y 
eras qu€ ca(ja ángulo incluye toda la superficie.— Asimismo,

Patente en la perspectiva respecto del rayo diTc«:to, qus es



tior est, sicut, si tu proiidas lapidem direete deoraum, mag- 
num sonum fácil; si autem ex obliquo, non tantum. Raflcxus 
radius est a corpore terso et polito virtute tersionis, et ibi 
accipit specieia; radius fractus est in introitu alterius pers* 
picui *.

17. Tertia irradiatio intelligentiae per naturam inditae 
est ad investigandum naturaruin permixtas proprietates, 
scilicet partim oceultas et partim manifestas. Philosophus 
enim considerat omnia per motum; considerat enim de motu, 
de principiis motus et .causis, ut locus ct tempus consi
derat autem naturas corporum caelestium, sive corpora 
aetheralia, meteoricalia; elementaría, vegetabilía, sensibilia, 
rationabilia.-—Caeleatia in libro De cáelo et mundo, ubi re- 
ducit omne motum ad motum perfectum, scilicet localem"; 
iste autem localis est triplex: aut circa médium, ubi non 
est contrarietas, et sic circularía; aut a medio, et sic est 
levium motus; aut ad médium, et sic motus gravium, sive 
motus rectus. MeteoTÍca, ut in libro Meteoromm-, ubi dicit 
de impressionibus et minera,libus.— Si de elementaribus, sic 
in libro De generatione et corruptione. Si de vegctabilibus, 
sic in libro De plantis, ubi sunt mirabiles considerationes.— 
Si autem de aensibilibus, sic in libro De animalibus, quem 
totum non habemus; aut de rationalibus, ut in libro De ani
ma cum suis appendicihus, scilicet De sensu et sensato, et 
Be memoria et De reminiscentia, De spiritu et de animax, 
De somno et vigilia, De morte et vita.

18. Secundus radius veritatis informat ad consideratio- 
ncm locutionum, argumentationum, pcrsuaaionum ratíona- 
lium, ut homo habeat artem per eum ad locutiones congrue 
indicantes mentís conceptúa, ad argumentationes trahentes 
omnis mentis assensus, ad persuasiones inclinantes mentís 
affectus. Ratio enim cogitat facere quidquid in se est in 
alio, et quidquid est in alio facere in se; hoc autem non fit 
nisi per sermonemx. Quidquid ergo est in anima aut est 
per modum conceptus, aut per inudum assensus. aut per 
modum affectus. Ad indicandum conceptum est grammati- 
ca; ad inducendum assensum est lógica; ad inclinandum 
affectum rhetorica.

3  Triplici radio respondet triplex amor . divinas. utíiis, iociíillS 
(cf. luüimes a -S. Geniiniano, Sum m a de cxem p lis , I, c 4).

*  Kt hoc fíicit Aristóteles in libro P hysicoru iH  (cf. m ,  texi. 1 ss.).
3  De cáelo et mundo, 1, text. 5 s . , " e t  17 (c. 3 et 3).
•* Sttlj hoc titulo nullas ínter O p tra  Aristotelis cxsta t liber ; l ia tn  

post librum  De m em oria et rem iniscaiLia  Teeenscntur scqueiuc* ■ 
D e som tio et v ig ilia ; De son u iis ; De dlvlttatiove per somnuin'; D? 
longM udine et ireríta te .. v i fa t : De in ven ía te  et s e n ta n te ,  vita  et 
m orte , e t  respirationc  íforsitan ultima parí huius libri rjune «s i 
n e  resPiratione  respicitur verbis D e spiritu el anim a)

”  Of. supra p  115-2, noitíi 16.



más fuerte, como, por ejemplo, 3i tú lanzas la piedra directa
mente hacia abajo, produce gran ruido; mas si la arrojas 
oblicuamente, no lo produce tan grande. El raye reflejo lo 
¿s por el cuerpo terso y pulimentado en virtud de la tersura, 
y allí recibe la especie; el rayo quebrado o refractado lo es 
aJ entrar en otro medio transparente.

17. La tercera irradiación de la inteligencia dada por Ja 
naturaleza es para investigar las propiedades de l.iá natura
lezas, en parte ocultas y en parte manifiestas. Porque el Fi
lósofo considera todas las cosas por el movimiento; conside
ra, en efecto, el movimiento, los principios y  Jas causas del 
movimiento, como el lugar y el tiempo; y considera las na
turalezas de los cuerpos celestes, o cuerpos etéreos, meteóri- 
coe; elementales, vegetales, sensibles, racionales.— Los cuer
pos celestes los considera en el libro De cáelo et mundo, don
de reduce todo movimiento al movimiento perfecto, .-ato es, 
al local; y  este movimiento local es triple: o alrededor del 
medio «> centro, donde no hay contrariedad, asi es circular; 
o desde el medio o centro hacia fuera, y de este modo es el 
movimiento de los leves; o hacia el medio o centro, y asi es 
el movimiento de los graves o el movimiento recto. Conside
ra los cuerpos meteóricos en el libro Meteororum, donde ha
bla de las impresiones y de los minerales.—De los elemen
tales trata en el libro De genera-tione et corruptione. De los 
vegetales, en el libro Dt plantis, donde hay consideraciones 
maravillosas.---Y de los sensibles trata en el libro De anima- 
libus, que no lo poseemos íntegro; o de los racionales, como 
en el libro De anima, con sus apéndices, a saber, ü e sensu et 
sensato, y De memoria et retmni$centia, De Spiritu el a ni
na, De .so mno et vigilia, De mor te et vita.

18. El segundo rayo de la verdad informa para la con
sideración de las locuciones, de las argumentaciones y per
suasiones racionales, a fin de que, mediante él, tenga el iiom- 

el arte de las locuciones, que indican convenientemente 
05 conceptos de Ja mente; de las argumentaciones, que 

«traen el asentimiento de toda mente; de las persuasiones, 
íue inclinan los afectos del alma. Porque la razón piensa 
jjacer en otro todo lo que tiene en sí, y hacer en sí cuanto 
“ ®y en otro; pero esto no se hace sino por la palabra. Asi, 
Pues, todo lo que hay en el alma, o es por modo de concepto, 

P°r modo de asentimiento, o por modo de afecto. Para in- 
f,] concepto es la gramática; para determinar el asen

tiente) es la lógica; para inclinar el afecto, la retórica.



19. Secundum grammaticum omnis pars orationis sig- 
nificat menLis conceptum. Habet enim partem significan- 
tem substanti-am et qualitatem, et sic est nomen; habet pár- 
tem significantem modum, et sic est verbum, quod dicit incll-1 
nationes, scilicet indicativua, ut in rationali; imperativas, ut 
in irascibili; optativus, ut in concupiscibili; subiunctivus, 
partem. utramque; iníinitivus, quasi in.ateria.lis. Et ad has 
differentias omnes reducuntur secundum Priscianum —Si- 
railiter determinat de littera, syllaba, dictione, oratione. 
Quia enim varii sunt modi significandi et terminandi secun
dum diversas linguas—>ut terminatum in a, feminini generis 
i t  in pluribus, in us, masculini generis, et sic de aliis— de lit
tera determinat; sed ad hanc non potest descendere nisi per 
syllabam.—Ultimo considerat d? connexionc dictionum. De
terminat similiter de prosodia et dyasynthelica. Exprimit au- 
tem omnia per octo partes orationis. Ad litteram ergo des ce n- 
dit per syllabam, sed postea ds prosodia et métrica, et huius- 
modi referuntur ad primum. Considerat similiter modos et 
accidentia, ut quod nominativus construatur cum. verbo sin- 
gularis numeri, ut non dicatur: homo currunt, quia ab una 
substantia non egreditur nisi actus unus; similiter, ut post 
verbum transitivum non ponatur nominativus, sed accusa- 
tivus, qui dicit terminum,. non principium actus, ut nomina- 
tivus.— Unde grammatica a rebus naturam trahit, nec po- 
test esse bynus grammaticus, nisi sciat res.

20. Alia directio est, quae illustrat ad argumentationes 
inducen tes mentis assensu.m, quod fit per solidam argumen- 
tationem, ut, ‘ ‘quaecumque uní et eidem sunt eadem, neces- 
sario inter se sunt eadem” Haec argumentatio habet for
mam generalem et specialem in materia necessaria, solida; 
et ideo est prima analysia ct secunda analysis de syllogismo 
simpliciter. De syllogismo necessario, id est resolutorio in 
causam inferendi, ut in prima analysi, id est resolutione, 
et in secunda, analysi, id est resolutione in causam inferendi

*  G ra m .m a tu a , ri, c. 5, ubi « r a o  1 «lescribil : ¿Nom en quasi 110- 
um icn, (juoíl hoc nom ine notam us iiniuscninsgne .subsrnntiae ijiisili- 
latern» (cf. O pera  o m n ia , ], p. 390, nota 0). I.iG. v il■ c  12, prt«ponit 
tluinque ipraedirtns inrlinut¡'invs vtnbi : «M odi [-verbi] sutii ilivertae 
iniH m itiones anim i, varios eius affectus dem onstrantes. SunL autein 
quinqué ■ im liealívus sive ile-finitivus, iuiijíerativus, o]>111 :iv ir .f sut?“ 
iunotivus, infinitivns» etc. —  I11 suquentibus datiir M im nu librorun' 
l'r iscian i. N om ine ilyasyuiftelitac (syii taxis) significatur pars g ra i»- 
m adeae docens com potiere dictiones ad  m vicem  ctmj,rrue et evitare 
oration is incongruas.

”  A ristóteles, I E tc n c h o ru m , c. 5 (c. 6).—Subinde respiciuntur 
opera Aristotelis quae de logii'a tractant, scilicet dúo opera A v a ly t i -  
c o m m , in quibus- continentur dúo libri Analyticorum  sive resolato- 
rioruin p rio n tm , e l dúo libri A nalyticom m  p n s ie r io r u m ;  libri octo 
T o p U o r u m ; libri dúo l i lc n c h o i itm (sophisticorum ) ; liber D e

Í >rai'dicaiiu !ntis. et libri duo D e in tc rp r e ta lio n c  (cnuntialionc, I’eri" 
íeriüenehs)



39. Según el gramático, toda parte de la oración signifi
ca un concepto de la mente. Porque tiene parte que signifi
ca substancia y cualidad, y así es el nombre; y tiene parte 
que significa modo, y así es el verbo, e) cual dice las inclina
ciones del ánimo, a saber, el modo indicativo, como en la 
parte racional; el imperativo, como en la irascible; el opta
tivo, como en la concupiscible; ul subjuntivo, que comprenda 
las dos partes; el infinitivo, que es como material. Y a és
tas se reducen, según Prisciano, todas las diferencias.-—Asi
mismo, la gramática determina acerca de la letra, de la sí
laba, de la dicción, de la oración. En efecto, porque son va
rios los modos de significar y de terminar según las diversas 
lenguas—como terminado en a, del genero femenino por re
gla general; en us, del género masculino, y así de otros— ; 
por eso determina la gramática acerca de la letra; mas a ésta 
no puede descender sino por la silaba.- iPor último, conside
ra la conexión de las dicciones. Determina igualmente acerca 
de la prosodia y de la diasintética. Y lo expresa todo por Jas 
diez partes de la oración. 'Desciende, pues, a la letra por la 
silaba, pero después trata de la prosodia y de la métrica, y 
éstas se refieren a lo primero.— Considera asimismo los mo
dos y los accidentes, como, por ejemplo, que el nominativo 
se construye con verbo del número singular, para que no se 
diga: el hombre corren, porque de una substancia 110 proce
de sino un acto; asimismo, que después del verbo transiti
vo no se ponga el nominativo, sino el acusativo, el cual dice 
el término, no el principio del acto, como el nominativo.— D>j 
donde la gramática trae su origen de las cosas, ni puede ser 
uno buen gramático a menos que sepa las cosas.

20. La segunda dirección de este rayo es la que ilustra 
Para las argumentaciones, que determinan ol asentimiento de 
la mente, lo cual se hace por medio de sólida argumenta- 
C1°n. como, por ejemplo, “ cualesquiera cosas que son idénti- 
cas a una misma cosa, necesariamente son idénticas en
tre si". Esta argumentación tiene una forma general y otra 
especial en materia necesaria, sólida; y por eso hay pri- 
mera análisis y segunda análisis del silogismo simplemente 
considerado. Del silogismo necesario, esto es, del resolutorio 

a causa de inferior, como en la primera análisis, es decir, 
'a resolución, y en la segunda análisis, esto es. en la re- 
uc*ón a la causa de inferir y de ser.— Y como no siem-



et essendi,—'Et quia semper non potest esse fcdüctio per 
nceesgariam argumentationem, ideo inveniuntur loci et ha- 
bitudo localis. quae procedit per probabilía, ut loci topici; 
et quia in his cadit deceptio, adduntur loci sophistici, nt 
sciat homo dissolverc. Unde dissolvens non est sophisticus, 
sed verus respondens. Jüt quia isti modi trahunt originem 
a natura rerum—ut patet: fumus est: ergo ignis fuit'” ; 
locus ab effectu—ideo adduntur decem praedieamenta, ad- 
duntiir etiam enuntiationes.

21. Tertia irradiatio est, qua mens illustratur ad per- 
suadendum vel inclinandum animum; hoc fit per rhetori- 

gcam *. Unde rhetor oportet quod provideat civili utilitati, 
ubi potest esse periculum propter dissenaioncm anímorum. 
Procedit autem secundum tria attributa et triplex genus 
causac, scilicet demonstrativum ct deliberativum et iudi- 
ciale.
• 22. Demonstrativum personae, ut ad laudem, vel vitu- 
perium: ergo vel est laus quantum ad bona animae, quae 
sunt tria, scilicet virtus, scientia, veritas; vel est laus quan
tum ad corpus, scilicet pulcritudo, forütudo, etc.; vel de 
hnnis fortunae, ut divitiae, parentela, patria.

23. Deliberativum est respectu rei faciendae, et tune 
' persuadetur, si adest securitas, utilitas, honestas; vel persua-

detur non fieri, si sequitur damnum, periculum, inhonestas.
24. Genus iudiciale respondet rei factae, quae habet 

constit.utionem, coniecturam, dubitationem legitimam, Iuri- 
dicialis ” constitutio est: "Fecisti? Non feci” ; quae apud 
alios litis eontestatio vocatur. Coniecturalis, cum aliquid 
adducitur ad probandum.— Legitima dubitatio iuridicialis 
est descriptio iuridicialis, quando factum conceditur; sed 
defendit se, quod non sit reus, vel quia potuit facere de man
dato domini, vel quia debuit.

25. Ad hoc autem, quod sit potens orator, necesse est, 
ut habeat exordium ad captandam benevolentiam non nimis 
prolixum, non obscurum, non exquisitum; quod hateat nar- 
rationem, ut factum narret; postea, ut negotium distinguat; 
et caveat multitudinem paTtium. Postea partan suam con- 
firmet per rationes; postea adversarium confutet et ratio- 
nes eius ostendat frivolas; postea concludat. Item, necesse 
est, ut habeat inventionem, dispositionem, elocutionem. me- 
moriam et pronuntiationem.

A n giiftliruí, De doctrina chtísliana, II, c. i ,  n, i : «Fumo viso , 
nom subesse cojjnosciui j s » .  Cf. Boéthius. ¡ ) e  d ifjercn liis  topi- 

¿oritm.
”  U t sequentibus ci'. Aristóteles, D e rhetorica ad  A le x a n d ru in ;  

Cicero, I  et H  R k cto rica c ; Iioetliius, IV  De d ifferen tiis  topícvrtui).
Hoc term ino utitur Cicero, I ¡ih c lo r ic a c , c. i i  (ibid. c. 8 : «Fe- 

i-isti? Nnn feci»í, et T oplc., c. 24.



pre pucde^ser la inducción por argumentación necesaria, por 
eso hay lugares y habitud local, la cual procede por los pro
bables, como los lugares tópicos; y porque en éstos cabe el 
engaño, se añaden los lugares sofísticos, para que sepa el 
hombre resolver y refutar. De donde el resolvente lio es so
fista, sino verdadero respondiente. Y porque estos modos 

'  traen su origen de la naturaleza de las cosas— como es pa
tente: hay humo: luego hubo fuego, lugar por el efecto— , 
por eso se añaden diez predica.nien.toa, así como también las 
enunciaciones.

21. La tercera irradiación es aquella con. que la mente- 
es ilustrada para persuadir o inclinar el ánimo; í-sto &e hace 
por la retórica. De donde es necesario que el retórico provea 
a la utilidad civil, cuando puede peligrar por la disensión 
de los ánimos. Y procede según tres atributos y tripla gé* 
ñero de causas, a saber, el demostrativo, el deliberativo y el 
judicial.

22. El demostrativo de la persona, como para la ala
banza o para el vituperio: luego o es la alabanza en cuanto a 
los bienes del alma, que son tres, a saber, la virtud, la cien
cia y la verdad; o es la alabanza en cuanto al cuerpo, a sa
ber, la belleza, la fortaleza, etc.; o de los bienes de fortuna, 
como las riquezas, la parentela, la patria.

23. El deliberativo es respecto de la cosa que se ha de 
hacer, y  entonces se persuade, si hay seguridad, utilidad, 
honestidad: o se persuade que no se haga, si se sigue daño, 
peligro, deshonor.

24. El género judicial responde a la cosa ya hecha, la 
cual tiene constitución, conjetura, dubitación legítima. La 
constitución judicial es: ‘ '¿Hiciste? No hicc"; la cual se 
llama por otros la contestación de la causa. Conjetural es 
cuando se aduce algo para probar. La legitima dubitación 
judicial es la descripción judicial, cuando se concede el he
cho ; pero se defiende que no es reo, o porque pudo hacer por 
mandato del señor o porque debió hacer.

25. Y para que sea uno potente orador, es necesario que 
tenga exordio, para captar la benevolencia, el cual no ha de 
ser excesivamente prolijo, ni obscuro, ni rebuscado; que ten
ga narración, para relatar el hecho; después que distinga el 
asunto, y que evite la multitud de partes. Después confirme 
su parte con razones; luego confute al adversario y muestre 
lúe sus razones son frívolas; luego concluya. Asimismo., es 
necesario que tenga invención, disposición, elocución, aneme- 
n a y pronunciación.



C O L L A T I O  V

D e  t r i m a  v is io n e  t r a c t a t io  s e c u n d a , q u a e  e s t  d e  t e r t io  r a 
d io  SIVE DE VERITATE MORUM, ET DE SAPIENTIA 

CONTEMPLATIONIS

S I J M M A I t l t JM .— in tro d u c lio ; repetitio  praeccdcutis co llation is; d i- 
visio terlii radii, qu i eat de v?rítate, m oui'm  el illustrat ad Iría 
com prehendenda, j . — IW K S  I :  D k c o m p k e h i.ss io x e  m o to stia -  
rtjm  QrOAD EXEucri'ATiüNZS tONSUF.TrnrxAi.ES; sex  m edietates  
e lig un tu r, 2 .— Prim a, de tem perantia, j - j . —S ecundo, de ntttni- 
ficen iia , 6 .— T ertio, dt fortitud in e, 7 .— Quarto, de. m nnsiietii-

*  d iñ e. <?.— Quinto, de beitignitate, 9 .—S ex to , d (  w agn an im ita- 
a 1 1- 10 .—H ae sex  rem oven t vitia , i r . — l ’ A R S  I I :  D e cOMl'Kt- 

Hr.N'STONE INDUSlKtAKlIM QUO AI) SI’litl'I.ATIONES IN l lCLT.l’L'TUA 1,l!S. 
l la r  sunt scicntia, ars, prudentia, sapientia, in te llig e n tia ; d i- 
visio speculationis d úp lex, 12 .—D e siu gn lis , r j . — P A R S  1 1 1 :  
D r co m i'k k h en rio n e  m o k a lit m n  s'i irrAHTM QfO.<n u-r.v.s p o l í
t ic a s .  Atl-enditur haec quoad quatuor, i j . —Prim um  qitoad r ¡-  
ht.ni. colendi D eum  in sacrificio et laude, i . í - j / .—Secu n da, quoad 
formam  convive mi i, 18. —  Tertio, quoad iionnani- pracsideit- 
rii, r j .— Quarto, quoad ce.miira.tn iudícandi, 20.—A bu su s in  his 
n o vem  scien tiis , 2 1.— E p ilo g a s et repetitio, ¿2.— I*A R S  I V :  D r
S.\riC.\TU A PHII.OüOI'HIS PttOMISSA, r a í  EST nTVISIO Ll’CIS \ TE- 
jíe iík is . T r ip l 'x  c o n v en io , 23.— i ’ riiuus gra d a s, conversio ani
mae s itper se ip sa m ; anim ae potentiae tres et operationes 
sex , Í4 -2 5 . — Secu n das gradus, conversio super In tellig en iia s  
spirittiales, quae im tt tmn-ina el spectila, cuín- iir¿ iit¿ Jin s  in fi-  
m is, m ediis ct supremi-s, zt>-2~. —  Tertins gradus, conversio  
su per rationes a cten ia s, 28. I la e c  fit  ir ip iie ite r : prim o ra lio-  
cinando, zq. — S ecundo e x p e lien d o , ¡o . —  Tertio iv te llig en -  
do, j / .  I)c his tribus, 32 .— K p ilo gu s, 5 J

1. Vidit Deus lucem, quod esset bona, et divisit luccm a 
tenebris1 etc. Dictum est, quod intellectualis lux est veritas, 
quae eat radians super intelligentiam sive Irumanam, sive an
gelí eam; quae inextinguibiliter irradiat, quia non potest co
gitan non esse. Irradiat autem aliquid tripliciter: ut veritas 
rerum, ut veritas vocum, ut veritas morum: ut veritas re
rum est indivisio erjtis et esse, ut veritas vocum est adaequa
tio vocis et intellectus, wt veritas morum e6t rectitudo viven
di. Quod patet ex parte principii, quod irradiat; ex parte 
subiecti, quod irradiationem suscipit; ex parte obiecti, ad

1 ( íe :i . ,  i ,  4 .— Qiiiic im m cilifite p o st íiffe rn ttlu r  pxriositíi snr.t in  
c o ll. 4.



C O L A C I O N  V

T r a t a d o  s e g u n d o  d e  l a  f k im e h a  v is ió n , q u e  v e r s a  a c e r c a  
d e l  KAYO o  d e  l a  v e r d a d  de  l a s  c o s t u m b r e s ,  y  d e  l a  s a b id u 

r ía  DE LA CONTEMPLACIÓN

S U M A J tlO .— In trod u cción ; repetición  de la colación p reced en te ; di- 
visión  del t e n e r  rayo, que es de la verdad de las costum bres 
e  ilustra para com pren der lres cosas, i . — P A R T E  1 : I>e h  
COMPRENSIÓN TIF. I AS MODESTIAS O YIKTUbKS MORALES EN CUANTO 
A I . 'S  PRÁCTICAS CONSLT'I'UIH.NALES; SE ESCOBEN SEIS MEDIANÍAS, 2.
P rim ero, de ta tem planza, 3 -3 .— S egundo, de la m unificen 
cia, 6 .— T ercero , de la fortaleza, 7.— Cuarto, de la m ansedum 
bre, 3.— Q uinto, de la benignidad, q .— S exto , de la m agnani
midad, 10.— Estas seis virtudes rem u even  los v icios, 11.— P A R -  
T K  I I : D e. la  c o m p r e n s i ó n  tje  l a s  i n d u s t r i a s  o  h á b i t o s  e x
CHANTO A LAS ESPECULACIONES INTELECTUALES. Eslas iOtt la cien 
cia, el arte, la prudencia, la sabiduría, la in te lig en cia ; dable 
división de la especu lación , 12.— De cada una de ellas, <3.— 
P A R T E  II I  ¡ D e  l a  c o m i-k k n s iú n  t>k l a s  j u s t i c i a s  d o r a l e s  
O VIRTUDES BASADAS EN I.A JUSIICIA EX CU A M O  A J.AS I.EYES PO
LÍTICAS. Esta com prensión  se considera acerca de cuatro co 
sas, 14.— P rim ero, en  cnanto al rito  ele dar culto a Dios en  el 
sacrificio y  en  la alabanza, i j -1 7 .— Segundo, en  cuanto a la 
ferina de convivir, 18.— T ercero , en  cuanto a la norm a de p re 
sidir, 19.— Citarlo, e n  cuanto a la censura de juzf¡ar, 20.— A bu
sos en  estas nueve ciencias, 21.— E pilogo y  recapitulación, 22.—  
P \ R T E  IV  : D e  l a  s a b i d u r í a  p r o m e t id a  p o r  l o s  f i l ó s o f o s ,  
d o n d i  e s t á  L» JimsrÓN t>f. i.a l u z  d f. l a s  TINIEBLAS. Triple con 
versión , 23.— P rim er grado , la conversión  del alm a sobre s( 
m ism a; tres potencias y  seis operaciones ctel alm a, 24-25.— S e
gundo grado, ¡a conversión  d el alma ¡ob re las Inteligencias  
espirituales, que son luces y  esp e jos , con  virtudes Ínfim as, m e
dias y  suprem as, 26 -2?— T ercer  gred o, la conversión  del alma 
sobre las razones ciernas, 2$ .— E sla  se verifica  de ¿res m an e
ra s : prim ero, raciocinando, ¿y .—S egundo, experim entando, 30. 
T ercero , entendiendo, 31 .— /Je estas tres cosas, 32.— E p ílog o , 35.

1. Vió Dios que la luz era buena, y dividió la Ius de las 
tinieblas, etc. Queda dicho que la luz intelectual es la ver
dad, la cual irradia sobre la inteligencia, tanto humana como 
aiigélica; e irradia de manera inextinguible, porque no pue
de pensarse que no existe. Y una cosa irradia de tres mane
ras: como verdad de las cosas, como verdad de las voces y 
como verdad de las costumbres; como verdad de Jas cosas 
** indivisión de la esencia y de la existencia, como verdad 
**e Jas voces es adecuación de la palabra y del entendimien
to. como verdad de las costumbres es rectitud del vivir. Lo 
cUal se patentiza de parte del principio que irradia, de parte



f-
quod iiradiat. In quantum haec lux est causa cssendi, est lux 
magna; in quantum est ratio intelligendi, est lux clara; in 
quantum, est ordo vivendis, est lux bona; vidit, inquit, Deus 
lucem, quod esset bona.—Ut lux magna irradiat ad compre- 
hensioním substantiarum sive essentiarum, figurarum ct na- 
turarum mundialium; ut lux clara irradiat ad comprehensio- 
nem locutionum, argumentationum, persuasionum rationa- 
lium; ut lux bona irradiat super intelligentiam vel illustrat 
ad comprehensionem modestiaTum, industriarum, iustitia- 
rum J: ad comprehensionem modestiarum quantum ad cxerci- 
tationes consuetudinales; ad comprehensionem industriarum 
quantum ad speculationes intelectuales; ad comprehensionem 
mstitiarum quantum ad leges política^. Primo habenda est 
modestia, secundo industria inquirenda, tertio exercenda ius
titia.—Et hic ostenditur, praelatus qualis esse debst, scilicet 
porfectus in actione et contemplatione accipere debet leges. 
Ubi ? In monte contemplationis cum Moyse ut sit modestus 
et industrius, non bestialia, quia talis in montem ascendere 
non potest; bestia enim, quae tetigerit montem, lapidabitur.

2. Primo igitur irradial sive illustrat ad comprehensio- 
nem quantum ad exercitationem consuetudinalium virtutum. 
Unde Philosophusr' ponit duodecim medietates: fortitudinem 
circa ti mores et audacias; temperantiam circa delectationes 
et tristitias; liberalitatem circa dona msdiocria; magnifteen- 
tiam circa dona magna; magnanimitatem circa honorum 
magnorum appetitum; philotimiam “ circa mediocrium; man- 
suetudinem circa iras; veritatem circa locutiones; eutra- 
peliam circa ludi delectationem; amicitiam et dúo media 
passionum, scilicet verecundiam et nemesim, quae est nulli 
obesse et alicui prodesse. De his autem eligamus sex prae-

“ líespiciuntur verba Augustini ; cf. Obras Je San b u ew vcn tu ra , 
II, p . 184, nota to i.

“ Hac ultim a propositione indicatur materia praesentis colla- 
Litmis.

* Cf. K xod ., 19, 3 hk., et 24, 12 s-s. - Sfcquetis locus e s : H cbr., 19 
20, insinúalas E xo d ., 19, 13.

’ Lib. II Ethicoiuin., c. 7, quae cxponunlur ibidem, 111, c. 6 ss. 
iiMl'.ie ad finem  libri v.

*üc¡liiL-(ít appetitum  honorum ; sum ilur huí vocabulum ad dcsi^r- 
natidam inerlietutem inter «xcessuin (ambitionem} et defectum (inam- 
birioneni sen contem ptum  honor i s parvi) a primo extrem o, quia 
¿iliuil nomen decst et est, 11 c infra n. i t  dicitur, m edietas intiouiina- 
í<* Tres virtutes irvíerius positac, scilicet veritas, eutrapelia, (urba- 
nitas sive far.etudoj eL anncilia, in hoc conveniunt, quod om nes sunt 
circa verba et opera, quibus homines ad invicem rom ni un ir.tnl ; 
differunt autem in eo, quod veritas  est circa veritatem talium  ver- 
horum et fuctorum ; eutrapelia  autem et am icilía  circa deleclalionein  
ipsurum, ita tam en, quod una earum respicit delectationem eorum  
quae dicuntur ve] liunt ludo, alia vero in his quae pertinent íLtl 
communem vitam , scilicet in eeriosis. Quae ultimo loco ponunti'r, 
scilicet verecundia  et 11 em esis  (indignaüu sive reprehendió) respi- 
ciunt passioues kiudübiles;  .prima est medie las ínter excessum  (<¡uan-



del sujeto qu<3 recibe la irradiación, de parte del objeto al» 
que irradia. En cuanto esta luz es causa del ser, es luz gran
de; en cuanto es razón del entender, es luz clara; en cuanto 
es orden del vivir, es luz buena; vió Dios, dice, que la luz 
era buen a.- -Como luz grande, irradia para la comprensión 
de las substancias o esencias, de las figuras y  naturalezas 
de las cosas cósmicas; como luz clara, irradia para la com
prensión de las locucionea, de las argumentaciones y per
suasiones racionales; como luz buena, irradia sobre la inte
ligencia o ilustra para la comprensión de las modestias de 
las industrias, de las justicias; para la comprensión de las 
modestias, en cuanto a las prácticas consuetudinales; para la 
comprensión de las industrias, en cuanto a las especulaciones 
intelectuales; para la comprensión de las justicias, en. cuanto 
a las leyes políticas. Primero se ha de tener la modestia, en 
segundo lugar se ha de buscar la industria, en tercer lugar se 
ha de ejercer la justicia.— Y aquí se muestra cómo debe ser 
el prelado, a saber, perfecto en la acción y contemplación, 
debe recibir las leyes. ¿Dónde? En el monte de la contempla
ción con Moisés, para que sea modesto o virtuoso e industrio
so, no bestial, porque este tal no puede subir al monte; pues 
ln bestia que tocare al monte, será apedreada.

2. Lo primero, pues, irradia o ilustra para la compren
sión en cuanto a la ejercitación o práctica de las virtudes 
consuetudinales. De donde el Filósofo pone doce términos 
medios: la fortaleza acerca de los temores y audacias; Ja 
templanza acerca de los deleites y tristezas; la liberalidad 
respecto de los dones pequeños; la magnificencia respecto de 
los dones grandes; la magnanimidad respecto del apetito de 
los grandes honores; la filotimia acerca de los honores pe
queños; la mansedumbre respecto de Jas iras; la verdad en 
cuanto a las locuciones; la eutrapelia en cuanto al deleite del 
juego; la amistad y dos términos medios de las pasiones, a 
saber, la vergüenza o pudor y la némesis, la cual consiste en 
no dañar a nadie y aprovechar a alguno. De estos Lérminos 
Acojamos los seis principales, esto es: primero, la templan

te  Lexicón : M odest ia .

jta-qnis <juasi pavúlus de óm nibus verecumlatur) et defectum (quando 
Quis nihil vereouiidatur) ; secunda est inedietas inler invídiam  (qua 
<l” ls tristalur de ómnibus qui prosperantur, siv« bonis sive inalis) 
«  «lalijvolem iam  (quae tantum  déficit a. tristando, ut eliam  gaiuleat 
' e malis, qui in suii malitia prosferantnr). _



cipuas, scilicet primo temperantiam, secundo mnnificentiam, 
tertio fortitudincm, quarto mansuetudinem, quinto benigni- 
tatem, sexto magnanimitatem.

3. Trimo incipiendum a temperantia. Haec necessaria est 
in primis; non «mira statim homo tcntatur a. timore mor
t is 1, sed statim, quando natus est, delectatione secundum 
gustum; wnde puer appetit dulce secundum gustum st pos
tea delectabile secundum tactum, quando magnus est. Hanc 
passionem contemporaneam nobis “, quae incipit in pueris ?t 
terminatur in senibus, oportet primo domare; ista est con- 
cupisoentia, alia est oupidi tas. Puer enim primo appetit man
ducare, postsa pecuniam; unde mirabiliter delectatur in illa, 
et si puero offeras panem et denarium, accipit denarium et 
relinquit panem. Hoc inficit homines; concupiscunt enim ha
bere et retiñere. Ajppretiari haec ut felicissinia meluai est, as- 
pernari ut exsocrabilia malum est.

4. Dicunt quídam: totaliter pauperes non tenent médium. 
Respondeo: immo vere tenent médium". Haec enim medie tas 
non est circa res, sed circa appetitum animae. Si enim appe- 
tis haec, ut sustenteris tuis vel alienis, medietatem tenes; 
sed si appretias, ut felicitas sit in cis, untm extremum est ; 
si aspemaris ut profanum, altero m extremum est, sicut Ma- 
niohaci profanum putant cum mu liare iacere, sive cum uxore, 
sive oum alia. Similiter dicebant, quod nihil potest homo 
habere. Et dicit Augustinus ” , quod hoc non fbit praaceptum, 
licet Apostolis dixerit Dominus: Nihil luleritis in vía. Mé
dium ergo est sustentan sive suis, sive alienis.

5. Et dicebat beatus Franciscus” , quod “pauper magis 
potest esse largus quam dives: quia dives, si dat quidquid 
habet, defickt et conftisus est; si vero non dat, cum habeat, 
licet vellet daré, si sibi non deficeret; voluntas bona est, sed 
non reputatur sibi pro facto, quia adhuc habet substantiam. 
Sed pauperi, qui nihi'I habet, si vell;t daré pauperi, et nihil 
habet, quod det; et vellet aedificare hospitalia, non tamen 
habet unde; voluntas pro facto reputatur” — Quod autem 
dicunt, quod nimis pauperes non tenent médium; simile est
illi quod dicebat quidam medicus Frederici, qui dicebat. quod

' Contra  quem  est  forlitui'ln ; cf.  i a f r a  n. 7.
‘  Aristóteles, TI Hllrironitit, c. 3 : «Adde, quoií ab r.iíantia ips;i 

vol .iptas, ni mnmilms íHjlns indlcviit, ut <li{firilc }.¡t aífe.'tuii] 
li vitae íuMtrae pui.t ir.corporauim al(|i;e iinbibitvnn extcrj;erei.. 

Cí. etiam ipsius I\ KthirorH m , c. 1, ex quo infra 11. 6, qiinedam 
rilleK<int[ir. Dp tem perantia  a^it Aristóteles, II I  E thicornm , c. 10-12

" Cf. S. Doiuivenl., Ovaestim irs disputatac de jscrfectionc eva n ge- 
ütú, t|. 2, a. i  ad rt.

/)< morlbits iicclesiae catkoücae, c. -;t, 11. 77 ss ., ubi im pugrat 
■hipii rem pracdiclutn erroretn M anichaeoruni.'— Sc^uens lorus cm.

9, 3. 11 Obificula III, Otjic'uI.
1 Cí, O peia o¡Hiiia, II, p . <>-24, nota .s e l 7 ; r\’ p p. iu?, uoio 5



za; segundo, la munificencia; tercero, la fortaleza; cuarto, la 
mansedumbre; quinto, la benignidad; sexto, la magnani
midad.

3. Primeramente se ha de comenzar de la templanza. 
Esta es necesaria en primer lugar; porque el hombre no es 
tentado al punto por el temor de la muerte, pero al punto, 
apenas nace, es tentado por el deleite en cuanto a] gusto; 
de donde el niño apetece lo dulce según el gusto y luego, 
cuando es grande, lo deleitable según el tacto. Esta pasión 
contemporánea nuestra, que comienza en los niños y termina 
en los viejos, es la que primeramente se ha de domeñar; 
ésta es la concupiscencia, la otra es la codicia. Porque el 
niño primero apetece el comer, luego el dinero; de donde 
maravillosamente se deleita en él, tanto que si al niño ofre
ces pan y dinero, toma el dinero y deja el pan. Esto inficiona 
y corrompe a los hombrea, pues codician tener y retener. 
Apreciar estas cosas como las más felices es malo, despre
ciarlas como execrables es malo.

4. Dicen algunos: los pobres absolutos no guardan el tér
mino medio. Respondo: por el contrario, verdaderamente 
guardan el medio. Porque este medio no es acerca de las 
cosas, sino acerca del apetito del alma. Porque si apeteces 
estas cosas, para que te sustentes con tus bienes o  con los 
ajenos, guardas el medio, pero si las aprecias, para que en 
ellas consista la felicidad, es uno de los extremos; si las 
desprecias como algo profano, es el otro extremo, como los 
maniqueos estiman profano cohabitar con una mujer, ya 
propia, ya otra. Igualmente decían que el hombre no puede 
poseer nada. Pero dice San Agustín que esto no fué pre
ceptuado, no obstante dijera el Señor a los apóstoles: No 
ttevéix nada para el viaje. Ajsí, pues, el medio consiste en 
sustentarse ya con los bienes propios, ya con los ajenos.

5. Y decía el bienaventurado Francisco que “el pobre 
puede ser más generoso que el rico: porque el rico, si da 
lodo lo que tiene, vendrá a menos y queda confundido; mas 
si no da, teniendo, aunque quisiera dar, si no había de fal
tarle para sí, la voluntad es buena, pero no se le reputa como 
hecho, porque aun tiene bienes. En cambio, el pobre, que 
nada tiene, si quisiera dar a otro pobre y no tiene nada que 
dar, y quisiera edificar hospitales y no tuviera con qué. la 
voluntad se la reputa como hecho” .- - ‘Y lu que dicen que los 
extremadamente pobres no guardan el medio, es semejante 
a lo que decía cierto médico de Federico, el cual decía que
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ille qui abstinsbat ab omni muliere, non eral virtuosus nec 
tenebat médium. Et ad hoc sequitur, quod si omncm mulie- 
rem cógnoscere et nuliam mulierem cognoscere extrema 9unt; 
ergo medictatem onuikm mulicrum cognoscere médium est ” ,

6. Haec cupiditas domari debet per muniñcentiam, quae 
comprehendit in se largitalem et magniñcentiam. Iste est 
fons, qui aquas refundit; fons non retinet in se aquas. Se
cundum P^iilosophum “ diífieile est ab hac pcrfectc curari, 
quia hoc valde delectabile est, quia reputat se homo magnum. 
et alii reputant. Si homo lüxuriatur, dolet cerebrum; sed in 
divitiis homo delectatur, quia est ibi praesumtio et rcpu- 
tatio.— Unde haac cupiditas infecit Giezi", et teprosus factus 
est, quia cucurrit post Naaman; istud simoniaci hodie repu
tan t magnam curialitatem. Venit Simón magus et dixit Pe- 
tro: Accipias de pecunia; satis habeo; et da mihi, i:t per 
impositionem manus possim daré Spiritum 3anctum; sed Pe
trus non reputavit curialitatem nec habuit patientiam: Pe
cunia tua, inquit, terum sit in perditionem.

7. Tertia medietas est fortitudo, quae est circa timores 
et audacias \ Haec est necessaria homini, ut non sit pusilla- 
nimis, vel temerarius, sed susti’neat terribilia et etiam mori 
sit paratis. Ailiqui enim cadunt in ignaviam et pusillanimi- 
tatem, Unde Iob ” : Nunquid fortitudo lapídum fortitudo mea, 
aut caro mea acnea est?  P'ortitudo enim in anima 3st, non 
in carne. Melior est patiens arrogante; et in Proverbiis: 
Melior est patitns viro forti, et qui dominatur animo suOj 
expugnatore urbhim. Unde spiritialis homo multum debet 
cavere a moestitia.

8. Haec virtus facit. animam nobilem; sed quia fortis 
aliquando dedignatur contra alios, ideo necessaria est man- 
su;tiido, quae est contra irascibilitates et iracundias, non 
ut homo pcnitua non iraacatur, sed ubi debet ct quando 
debet Unde debet habere et faciem hominis et faciem 
leonis.—Tamen aliquando putas hominem mansuelum, qui

'' Vide S. Boiiuvent., IV  S cnt., ti, 33, a. í ,  t|. 1 ad 1. C'f etiam  
Ouai'sfioncs dispútatele de fc r jcc t io n e  evangélica, q 3, a. 2 ad 

' r 1 IV  IZth-lcorum, c. 1 :  «At illilieralilas incurabilis
r -l ; na:n t i  seuecUis et om nis imbetillitris reddcre ¡Iliberales vide- 
tur ; marisque quam prodigalivas hominibus natura ínsita os-.. Nam  
¡>len<|üe sunt pecimiarum cupidi inajiis quam ad Jandum promp- 
■i> ftc  lljidem, c 2, ajfitur de n iagm fictntia— Isidorus, E tvinología- 
riim. <•. 31, 11 5 ; .I -.m s capul aquae est naseentis, <[uasi fiin<k-ns 
aquasa

*  C[ IV  K cp ., 5, 20 ss —.Sequeus locus (de Simonej est A ct., S, 
■ / IS Vidr Aribtotcle.s, III E thicoruin, c. 6  ss.
•  1 ’ P- TnrUIndo... metí, nec curo mea nenea rst —

S e^ ieu s locus est Eccle., 7, 9 ; lertins Prov., 16, 32.
1 l ' Ari^ntelrs, TV /•í/uV«riiii», > . >. I”  sequente propositiciu  

rt-spicitur Küech., 1, 10 . Facies hom inis et tacics lernas e lc.



quien se abstenía de toda mujer no era virtuoso ni guardaba 
ei medio. Y de esto se sigue que si conocer toda mujer y no 
conocer ninguna son extremos, luego conocer la mitad de 
todas las mujeres es el medio.

6. Esta codicia debe ser domeñada por la munificencia, 
la cual comprende en sí la largueza y la magnificencia. Esta 
es la fuente que derrama las aguas; la fuente no retiene en 
si las aguas. Cosa dificultosa es, según el Filósofo, el cu
rarse perfectamente de esta codicia, porque esto es muy 
deleitoso, pues el hombre se reputa grande y los demás lo 
reputan también. Si el hombre ac entrega a la lujuria, duele 
el cerebro; mas en las riquezas el hombre se deleita, porque 
en ellas hay presunción y reputación.1—De donde esta codicia 
inficionó a Giezi, y quedó hecho leproso, porque corrió tras 
Naamán; esto lo reputan hoy gran curialidad o cortesanía 
los simo nía eos. Vino Simón Mago y dijo a San Pedro: Toma, 
dinero, que harto tengo, y dame el poder de comunicar el 
Espíritu Santo por la imposición de las manos; mas ¡san 
Pedro no lo reputó curialidad ni tuvo paciencia: Perezca, 
dijo, tu dinero contigo.

7. El tercer término medio es la fortaleza, que es acerca 
de los temores y de las audacias. Lo es necesario al hombre 
para que no sea pusilánime o temerario, sino que soporte 
las cosas terribles y  hasta se halle dispuesto a morir. Porque 
algunos caen en la flojedad y pusilanimidad. De donde Job: 
¿Es por ventura mi firmeza como la de lm peñan, o es de 
bronce mi carne? Porque la fortaleza está en el alma, no en 
la carne. Mejor es el hombre sufrido que el (irrogante;  y en 
los Proverbios: Mejor es el varón sufrido que el valiente, y  
quien domina sus pasiones, que un conquistador de ciudades. 
De donde el hombre espiritual debe guardarse mucho de la 
tristeza y pesadumbre.

8 . Esta virtud de la fortaleza hace al alma noble; pero 
porque a veces el fuerte se indigna contra otros, es nece
saria la mansedumbre, la cual es contra las irascibilidades e 
iracundias, no para que el hombre no se aíre absolutamente, 
sino sólo dónde y cuándo debe. De donde ha de Lener cara de 
hombre y cara de león.—Sin embargo, alguna vez consideras 
manso al hombre que calla cuando otro peca; mas esto no



tacet, alio peccante, hoc non est mansuetudo. Audi igitur: 
dicitur de Iesu, quod turbavit ¿emctipsum " et fecit flageh 
lum de funicbLlis. linde in primo Machabaeorum: Vae mihi, 
ut quid natus sum videre niala gentis meae et sanctorum? 
Unde Christus est agnus et leo.

9. Quinta medietas est benignitas, sive nemesis sive 
amicitia, quae nihil habet inalignitatis, sed homo vult bonum 
alii homini; et oportet, quod hic ratio dirigatur. Et si dicat 
Philosophus quod oportet amicis benefacere, inimicis ma- 
lefacere; Ohristus tamen dicit, ut omnis homo diligatur, 
et ut omni homini conferantur utilia, non nociva. Si ego te 
diligo et do tibi vel dignitatem vel libertatem. et tu male 
uteris ea, si dem tibi; benignus non sum, sed potius malig- 
nus; et ideo non dabo tibi, ut sim benignus. Habeo amicum, 
habeo inimicum; amicus male utetur aliqua praelatinne vel 
dignitate ad damnum suum et reipublicae; si dem sibi, benig- 
m s non sum. Inimicus meus e contrario bene utetur; sibi 
dabo et faciam bonum meum de malo suo Pater non blan- 
ditur filio ncc dicit verbum dulce, ne superbiat. Mundus hodic 
ignorat istam benignitatem; unde totus mundus in maligno 
posüus est, quia homo non diligit nisi bonum privatum.

10. Sexta medietas est magnanimitas, ut appretienlur 
magna, et despiciantur vi lia. Haec est humilitas, quae des- 
picit apparentia magna et appretiat ea quae videntur esse 
parva, sunt tamen magna vere. Philosophus “  dicit, quod 
magnanimus est in appetitu honoris; quidquid dicat ipse, 
hoc non dooet veritas, nisi cum honor est aeternorum. Sed 
econtra quídam appretiant unam viljssimam laudcm alicuius, 
oum tamen veritas dicat in mente sibi, quod ipse est pessimus 
et nequam; et inde effert se!

11. Hae sex medietates sufficiunt; aliae enim quaedam

ioan ., i i ,  33 —  >e(piens locus est luati., 2, 15 : tertius 1 M ach., 
z, 7 ; I'ac... l'idcre eontrttioncin poptili nie.i r.t contritionem  civitatis 
¿atictae. Il>idetn, 3, 59 : Quoniam melius est nos m orí in bello, quam  
videre tuala g en tis  uosliac el sanctorum .— De Christo, ut est agnus 
et Ico, cf. luítn., 1, 29 ; Apoc., 5, 5 et b.

l.ili. II T o fico ru m , c. 3 (c\ j ¡ .  S. AlbertuF, in hunc locum 
íir. c. 2!, relert, «quod in dcfinilione hominis posuit Sócrates 
Huoil Iioiihj est animal Tütioiiale amicis benefaciens et inimicis male- 
lacieits, sicut leiTitnr in primo Zenonis» ; ct ad obiectionem : oDirit 
lex [christianaj quod inimicis benefaciat* ; respondet : «Non habe- 
mu.s contra hoc diccre ; quia hoc e.x principiis philosophiac non pro
ba tur, sed potius ex  yratiii superaddnur ad naturam et ad rationem  
et ad iliíiioreni ordinal perfectiotiem, ad <juam non potest se exten 
der* philosophus».— Subinde respicilur ila tth ., ¿ , 43 ss. (de diligcn- 
dis in im icis!.— De benif;n¡t<itc (sive nijiilsueluiline) cf, Aristóteles, 
IV  EHiícoriim, c. 5 s ., et de amicilia ibid ., 1 ib. vi 11 ec JX.

a R om ., i2, j i  : N oh vinel n maln, sed vtuce iu bona nialmti.—  
Inferius allegatur 1 loan ., 3, )y.

Lib. I V  E thlcorum , c. 3.



es mansedumbre. Escucha, pues: dicese de Jesús que con
turbóse a sí m im o y formó de cuerdas un azote. De donde 
en el libro primero de los Macabeos: ¡Infeliz de mi! ¿Por 
qué he venido yo al mundo para ver la ruina de mi -patria y 
de mis santos t De ahí que Cristo es cordero y león.

9. El quinto término me*dio es la benignidad, o la né- 
mesis, o la amistad, la cual nada tiene de malignidad, sino 
que por ella el hombre quiere bien a otro; y aquí es nece
sario que la razón sea dirigida. Aunque el Filósofo diga que 
se ba de hacer bien a los amigos y mal a los enemigos, sin 
embargo, Cristo enseña que sea amado todo hombre y que 
se den a todos cosas útiles y no nocivas. Si yo te amo a ti 
y te doy o dignidad o libertad, y tú has de usar mal de ella, 
si te la diere, no seria benigno, sino más bien maligno; y 
por eso no te la daré, para que sea benigno. Tengo el amigc^ 
tengo el enemigo; el amigo usará mal de alguna prelacia 
o dignidad para daño propio y de la república; si se la doy, 
no soy benigno. Por el contrario, mi enemigo usará bien de 
ella; se la daré a él y haré mi bien de su mal. El padre no 
lisonjea ni dice palabras suaves al hijo, a fui de que no st 
ensoberbezca. Hoy ignora el mundo esta benignidad; de 
donde el mundo todo está poseído del mal espíritu, porque 
el hombre no ama sino el bien privado-

10. El sexto término medio es la magnanimidad, para 
que se aprecien las cosas grandes y se desprecien las viles. 
Esta es la humildad, la cual desprecia las grandezas apa
rentes y aprecia las cosas pequeñas en apariencia, pero gran
des en realidad. El Filósofo dice que el magnánimo entiende 
en el apetito de los honores; diga él lo que quiera, esto no lo 
enseña la verdad sino cuando el honor es de cosas eternas. 
Mas, por el contrario, algunos aprecian una vilísima alabanza 
de cualquiera, a pesar de que la verdad le dice en su interior,* 
al que así obra, que él es pésimo e inútil; ¡y de ahí se engrie!

11. Estos seis medios bastan; porque algunos otros son



innominatae "  sunt. Has autem Philosophus manifeste ponit, 
ct in his veritati fidei ratio subatemitur. Hae medietates 
removent vitia sive carnalia sive spiritualia, ut tsmperantia 
gulam et luxuriam, munificentia avaritiam, cupidítatem, ra- 
pacitatein; fortitudo accidiam, ignaviam, pigritiam; man- 
suetudo iracundiam, odium, impatientiam ; benígnitas invi- 
diam; magnanimitas superbiam. arrogan tiam, Yanitatein, iac- 
tantiam.

12. Seeundus radius veritatia illustrat ad comprehenslo- 
nem industriarum secundum 3p:eulationes intellectuales. Hae 
sunt quinqué: scientia., ars, prudentia, sapientia, inteUigen- 
tia'V—iSpeculatio autem aut est consistens in se, aut transit 
in affectJi-m et effsetum. Primus modus non pertinet ad 
moralem, sed magia logici est; seeundus autem spectat, quia 
virtuosus; et ideo, quia faciliter speculativus fit practicus, 
faci'le ex speculativo fit virtuosus.

13. Notitia igitur transisns in affectum est sapientia, 
quae est “ cognitio causarum altissimarum et per caiusas al- 
tissimas” — Notitia autem transiens in effectum extrinse- 
fum est ars, quae est “habitúa cum ratione factivus” , et hic 
iungitur notitia cum faciente, praevia tamen affectione. Mé
dium inter haec est electio, quae iungitur affcctui et ordi
natur ad opus. Quod enim quis cligit amat et eligit ad opus; 
et haec est prudentia, qua« est media inter sapientiam et 
artem. Intelligentia autem est in asccndendo a prudentia ad 
sapientiam, quae est cognitio principiorum et regularum 
certarum. —  Necesse est similiter desccndere ad artem per 
scientiam. Chirurgus, nisi habeat rsgulam medici, interficit 
hominem, ut 6Í incidat eum qui eat di3positus ad febrem.— 
Dicebat K etiam de quodam ma.thematico, quí faciebat cam
panas óptimas, et illas facietoat secundum proportiones miu- 
si cal-es; tamen istas habuerat a quodam músico, qui dederat 
sibi formam et longítudinis et spissitudinis et martéllum 
proportionatum ad pulsandum.—.Nec est intelligendum, prop-

al CI. smpra p. 276. mita 7.
11 JJe qui-bus AristoteU-i agit ¡ti V I Ktkieornm  per toltim.— D e pro- 

puMtione : nspeculalivus fit practicus», cí. S . Honaveut , II S cn t., 
il. 24, p 1, a. 2, q. I ad 2.

^  Secundum  Aristotri-ran, I M etophysirae. c . 1 ss., et m ,  lex t. 3 
111, c. 2), Idem  dicit VI Kthicorum , c. 7, sapientiam  esse ascicntiajd 
rernm  iprae?tanlissi:naram ». Cf. S. Butiavent., III S cn t., d. 35, q. 1.— 
Sequens definí tío arti» datur ab 'Aristntele, VI E lhicorum , c. 4. Ibi- 
(Ifm , r. ?, d icit quod clcctio  ei,t cconsultntrix appetitio*, et paulo 
inferius : «Vel appetitivus intcllcclus vel intellectivus appetitm  elei:- 

•lio^st.n Pi'r.dcutiam , i:nde.m, c, 5, quod oha-bitus sit vera, citni
ralione activus circa  ea quae et bona et m ala hom ini sunt». D e in- 
tfllig en tia  sive intellecui doc«*t (c. 6), «intellectum  esse princi- 
piorum ». 3,1 S cilicet S. Donaventura. Memi r.untiii relcrendi
imliret-te in f.e<]uciililius collaiionibus saepius ow iirrit.



innominados. Pero éstos los enseña el Filósofo manifiesta
mente, y en éstos la razón está al servicio de la verdad de 
la fe. Estos medios destierran los vicios, ya carnales, ya 
espirituales, como la templanza destierra a la gula y a la 
lujuria, la munificencia a la avaricia, a la codicia, a la rapa
cidad; la fortaleza a la acidia, a> la flojedad, a la pereza; la 
mansedumbre a la iracundia, al odio, a la impaciencia; la 
benignidad a la envidia; la. magnanimidad a la soberbia, a 
la arrogancia, a la vanidad, a la jactancia.

12. El segundo rayo de esta verdad ilustra para la com
prensión de las industrias según las especulaciones intelec
tuales. Estas son cinco: la ciencia, el arte, la prudencia, la 
sabiduría, la inteligencia.— La especulación en efecto, o per
manece en sí o pasa al afecto y  al efecto. El primer modo 
no pertenece al moralista, sino que es más bien propio del 
lógico; pero el segundo modo ie pertenece, porque es virtuo
so; y por eso, porque fácilmente el especulativo se hace prác
tico, fácilmente de especulativo se hace virtuoso.

13. Así, pues, el conocimiento que pasa al afecto es sa
biduría, la cual es "conocimiento de causas altísimas por 
causas altísimas” .— Y el conocimiento que pasa al efecto 
extrínseco es arte, que es “hábito que obra previa la razón” , 
y aquí se junta el conocimiento con el agente, previo, sin 
embargo, el afecto. Medio entre éstas es la elección, la cual 
se une al afecto y se ordena a la operación. Porque lo que 
uno elige lo ama y lo elige para la operación; y ésta es la 
prudencia, la cual es media entre la sabiduría y el arte. Y de 
la prudencia a la sabiduría se sube por la inteligencia, la 
cual es el conocimiento de los principios y de las reglas 1 cier
tas.-—Es necesario asimismo bajar al arte por la ciencia. 
Un cirujano, si no tiene la regla del médico, mata al hombre, 
como, por ejemplo, si practicara una incisión a) que está 
dispuesto a  la fiebre.—Decía también de cierto matemático 
que construía excelentes campanas, según las proporciones 
musicales; mas éstas las había recibido de cierto músico, 
quien le había dado la forma, tanto de la longitud como del 
espesor, y el martillo proporcionado para pulsarlas.— N d  se 
vaya a entender que, porque se dice que unas virtudes son*

' Cf. Li'xicon : IZspecnlawvn. 
t'f. J.cxií'on : Reglas eternas.



ter hoc quod dicitur2I, quod virtutes quaedam sunt intcllec- 
tiiales, quaedam consuetudinarias, quod propter hoc virtutes 
sint in parte aliqua alia nisi in rationali, quia essentia oinnis 
virtutis est in rationali; sed quaedam sunt in rationali sc- 
cundum se et secundum quod est speculatrix; quaedam au
tem, secundum quod est exterioris hominis gubernatrix.

14. Tertius radius veritatis illustrat ad morales iustitias 
secundum dictamen legum politicarum. Hic non debeo loqui 
sicut theologus ncc sicut iurista, sed sicut philosophus loqul- 
tur. Haec comprehensio est circa quatuor. Nullus aJutem phi- 
losophorum dedit hanc, sed si fuerit collecta ex mullís, aliquid 
proveniet. —i Mtenditur autem quantum ad ritum colendi, 
quantum ad formam convivendi, quantum ad normam prae- 
sidendi, quantum ad censuram iudicandi. Aid censuram iudi- 
candi non pervenitur nisi per normam praesidendi; nec ad 
normam praesidendi nisi per formam convivendi; nec ad is- 
tam nisi per primam.

15. Omnes veri philosophi unum Deum coluerunt. Uude 
etiam Sócrates a\ quia prohibebat, sscríficium fieri Apollini, 
■ intcrfectus fuit, cum coleret unum Deum. Verum est, quod 
Plato suasit sibi fugam, "A-bsit, in.q¡uAt Socratcs, ut negem 
veritatem, quam asserui’' ; et ideo Plato non interfuit morti 
eius, crubescens, quod suasisset sibi fugam. Cu 1 tus Dei pictas 
est fidei. Unde dicit Tullius” , quod pietas consistit in cultu 
deorum. Non placet, quod dicit deorum. Scriptura nunquam 
vocat Angelos déos, ne veneren tur aicut dii, sed homines 
dicuntur dii: Deus stetit in nynagoga deorum x, id est ho- 
minum, non Angelorum. Cultas autem Dei consistit in laude 
et sacrificio.

16. Quomodo autem sacrificiim introductum sit videtur, 
quod per fidem Abel obtulit saciificium 11 et Noé, de quo 
dicitur: Odoratus est Dominus odorern swivitatis. Et sig
nificaban t haec sacrificia sacrificium Ohristi, quod in cruce 
fecit; et ideo dicitur Dominus odorare, ut Deus placaretur

n Ab Aristoiele, I  ¡'.thieotum. c. 13 ; 11. c. 1. í t  vi, c 1 — De 
HiKiinibus c i. S. Bonaventura, III S m l.,  d. 33, q, 3.

*  c í  Pialo, Apototfid S ccra tif. Sanctus íustinus, Apología  11 p ío  
ChrhtúmtS, c. 10.— De f-eqiienLibus vide Plato, C iito, in quo narra- 
lur C|nnil Cn’to Sorratem  in carcere invisit ct ci fugúm suasit, ac quoil 
Sócrates pluribus ríitionibus d-emonslravit, nefas silii tsse  e carccrc 
tjíie ili.— 111 tfiitonis Fhaedonc  enum erantnr qui praesenles er;»nt po
rral 1 morienti, et de Platrmo dicitur : «Pialo autem, opinor, a<?gro- 
tnl.inl.»

“  Lil>. I P e  natura deorum , c. 41 : «Ksí ■en i ni pietas iustitia ad
versas de os.» Capite sequente dicit, quod reli^io mdecirum cultu pío 
conlitieturn. Cf. ibidem , c 2, «t  II De officüs, c . 3.

“  l' sa lm . 81, 1
51 Kcspicitur Ilebr., n ,  4 :  F’úlí' /WimiiMm kostiam  A bel quam  

Cnln obtlllit U to  (cf G en,, 4, 3 ss.) ; et m ox alleyatUT G en., K, jr .



intelectuales y otras consuetudinarias, estén las virtudes en 
algu n a otra parte que no sea la parte raciona), porque la 
esencia de toda virtud está en la parte racional; sino que 
algunas están en la parte racional como tal y en cuanto 
especuladora; y otras, en cuanto es gobernadora del hombre 
exterior.

14. El tercer rayo de esta verdad ilustra para las jus
ticias morales, según el dictamen de las leyes políticas. Aquí 
no debo hablar como teólogo ni como jurista, sino como habla 
el filósofo. Esta comprensión es acerca de cuatro cosas.
Y aunque ningrún filósofo la enseñó, con todo, recogiéndola 
de muchos, algo se logrará.—iSe considera, pues, en cuanto 
al rito de dar culto a Dios, en cuanto a la forma de convivir, 
en cuanto a la norma de presidir, en cuanto a la censura de 
juzgar. No se llega a la censura de juzgar sino por la norma 
de presidir, ni a la norma de presidir sino por la forma de 
convivir, ni a la forma de convivir sino por el rito de dar 
culto a Dios.

15. Todos los verdaderos filósofos dieron culto a un 
Dios. De donde Sócrates, porque prohibía sacrificar a Apolo, 
fué muerto, dando culto a un Dios. Verdad es que Platón le 
aconsejó la fuga. “ Lejos de mí—Idijo Sócrates—que yo nie
gue la verdad que he afirmado” ; y por eso Platón no estuvo 
presente a la muerte de Sócrates, porque se avergonzaba de 
haberle aconsejado la fuga. El culto de Dios es la piedad 
de la fe. De donde dice Tulio que la piedad consiste en el 
culto de los dioses. No place el que diga de los dioses. La 
Escritura nunca llama «Jioses a los ángeles, para que no 
sean adorados como dioses; pero los hombres se dicen dio- 
sea: Presente está Dios en la reunión de los dioses, esto es, 
de loa hombres, no de los ángeles. Y el culto de Dios consiste 
en la alabanza y en el sacrificio.

16. En cuanto al modo cómo ha sido introducido el 
sacrificio, parece que por la fe ofreció Abel el sacrificio, y 
también Noé, del que se dice: El Señor se complació en el 
°lor de suavidad. Y estos sacrificios significaban el sacrificio 
de Cristo, que ofreció en la cru z ; y por eso se dice que el 
Señor se complació, para que Dios fuera aplacado por la



per mortem Unigeniti.- -Daemones autem proptér superbiam 
suam volunt coli ut Deus, ut habeant in térra quod habere 
non potuerunt in cáelo; et quia máxime alienantur homines 
a Deo iSanguinem Christi ot'fert qui facit talia sacrificia, 
eo quod effusts fuit ad placandum Patrem.

17. Sacrif icium autem laudis iu corde naturale iudi- 
catorium dictat, et est de dictamina naturae; et in hoc con- 
senscrunt omnes veri philosophi. Unde dicit ille, quod "qui 
dubitat, utrum parentes honorandi sint, et Deus venerandus, 
poena dignus est” .

18. Seauodus modus est forma convivendi, ut: "Quod 
tibi non vis fieri, ne facias alteri” “. Hoc in corde scriptum. 
est per legem aetemam. Ex hac naturali lege emanant leges 
et cánones, pullulationes pulcrae. Sed quid? Tu non Via sus
pendí. et latronem auspendis ? Dicendum, quod latro prius 
debet suspeijdi, quam ut respublica laedatur; lonas ”  contra 
se dedit sententiam, ut proiicerelur in mare.

19. Tertia est norma praesidendi, id est qn aliter prin
ceps ad populum debet se habere, et e converso. Et haec 
cmanat a veritate prima: quia populus debet assisUre pu- 
nienti et vindicanti; princeps non debet suam utilitatem 
quaerere, sed reipublicae. Philosophus " dicit, quod differt ty
rannus et princeps: tyrannus quaerit propriam ¡utilitatem, si
cut Herodes, qui, timens privar i regno suo, saevit in pueros; 
princeps autem communcm utilitatem intendit. Tamen hodie 
magna abominatio est in his qui praesunt, quia in navi non 
ponitur rector, nisi habeat artem gubernandi; quomodo ergo 
in república ponitur ille qui nescit regere ? Unde quando per 
3uccessionem praesunt, male regitur respublica. David fuit 
sanctisBimus; Salomon, etsi lubricissimus, tamen sapiens; 
Roboam stultus, quia divisit regnum r. Roniani per artem 
diaboli elegerunt Diocletianum. Debebant eligere comedentem 
super mcnsam ferream &t invenerunt comedentem illum super 
vomercm; qui postmodum multa mala fecit. Unde quamdiu

“  Cf. Auf;ustinus, D e em ítete  D ei. x .  c. e l i\ 19 *.
”  Ke-spicitur Ps. 49, 14 : 1 muíala D eo sacrifteium  laudis: et v : 

SiKriticiiiin laudis Uonorificabít m e .— VúW Pialo, De lecibtis, d ia 'og.
10, ubi etiw n poenae slatuuntur iis qui Deum non honorant : rt 
dlalo^. 11, in quo de veneratioiie •parentum et poenis eorum qui j>a- 
im u rs non honorant. Aristóteles, II Topicorum , in fine, docet ho- 
nor.irt' riel» sómplieiter bonum e=se ; ib iikm , I, c. 9, prapositio, i|iiae 
paulo inferius ponitur, lial>etur : «Nam  qui duliitaiit, utrum opnrtcat 
'I r .h o n o r a r e  et 'párente* dili^erc, an non, fioena indigent.»

** Tob ., 4, 16. Cf. M atth ., 7, u ,  et L uc., 6, j i .  Vúle Auxustijiuni, 
D i libero arbitrio, 1, c. 3, n. 6 ;  ibidem, <.:. .s, n. 11 ss., occurrit 
exeinph'.ni de 1 atroné.

”  Cap. 1, 12.
“ Lib. V III  E lhicnnim , c. 10 : «Tyrannus enim suam , rex sub- 

ditoruin utilitatem spectat.»— He H erúle t í . M ütdl., 2, 3 ss,
m Cf. III K eg , c. 12, et II 1‘ar.ilip., c 10 ss.



muerte del Unigénito.—Y los demonios por su soberbia quie
ren que se les dé culto como a Dios, para lener en la tierra 
lo que no pudieron tener en el cielo, y  porque con ello los 
hombres se alejan sumamente de Dios.—El que hace tales 
sacrificios ofrece la sangre de Cristo, por cuanto fué derra
mada para aplacar al Padre.

17. En cuanto al sacrificio de- la alabanza, lo dicta la 
razón natural en el corazón, y es del dictamen de la natu
raleza *¡ y en esto consintieron todos los verdaderos filósofos. 
De donde dice aquél (Aristóteles) que "quien duda de si han 
de ser honrados los padres y venerado Dios, es digno de 
pena".

18. El segundo modo es la forma de convivir, como: 
“ No hagas a otro lo que no quieres que te hagan a ti” . Esto 
está escrito en el corazón por la ley eterna. De esta ley natu
ral emanan las leyes y los cánones, hermosas pululaciones. 
Mas ¿qué? ¿Tú no quieres ser suspendido, y suspendes al 
ladrón? Se ha de decir que el ladrón ha de ser suspendido 
antes que sufra daño la república; Jonás dió contra si la 
sentencia de que fuese arrojado al mar.

19. La tercera es la norma ce presidir, esto es, cómo el 
principe se ha de haber con el pueblo, y viceversa. Y  esta 
norma emana de la verdad primera; porque el pueblo debe 
asistir al que castiga y venga; y el príncipe no debe buscar 
la propia utilidad, sino la utilidad de la república. El Filó
sofo dice que el tirano y el príncipe se diferencian: el tirano 
busca la propia utilidad, como Herodcs, el cual, temiendo 
ser privado de su reino, se ensañó cruelmente contra los 
niños, mas el príncipe procura la utilidad común. No obs
tante, hoy reina gran abominación en los que presiden, por
que en la nave no se pone piloto, a menos que conozca el 
arte de gobernar; ¿cómo, pues, se pone en la república quien 
no sabe regir? De donde, cuando presiden por sucesión, mai 
se rige la república. Dajvid fué santísimo; Salomón, aunque 
lujuriosísimo, con todo fué sabio; Roboán, necio, porque di
vidió el reino. Los romanos eligieron a Dioclcciano por arte 
d«l diablo. Debían elegir al que comía en mesa de hierro y 
encontráronle a aquél comiendo tn la reja del arado; el cua! 
después hizo muchos males. De donde, mientras los romanos

Cí Líwílon : Natura! ja in tlad  tic cuitocer.



K.omani illos qui praeessent, elegerunt, sapientissimos ele
gerunt; et tune bene gubernata est respublica; sed postquam 
ad successioncm venerunt, totum fuit destructum.

20. Ultimum est censura iudicandi, ut homo sciat, quid 
de quacumque re sit iudicandum, quod spectat ad personas, 
ad res, ad modum agendi. Haec omnia mananl a veritate 
prima.

21. Sed in his ómnibus luxuriata eat ratio; luxuriata 
est metaph'ysica: quia quídam™ posuevunt mundum aeter- 
num, quia, si causa aeterna, et effectus aeternus; et isti male 
seaserunt de causa prima. Similiter mathematici primo sci- 
verunt mimeros et postea ad influentias et secreta cordium 
venerunt. Naturales sciverunt et de corporibus et minera- 
libus et dixerunt: “ Ars imitatur naturam” ” ; et nos scimus 
secreta naturae: ergo nos faciemus vobis aurum et argentum. 
Similiter grammatici poesibus et fabulis suis tenuerunt totum 
mundum, quousque venerunt Sancti contra eos. Similiter logi- 
ci cum suis sophismatfbus et suis falsibus positionibus fcce- 
runt mundum insanire. Similiter rhetores ita delectabantur 
in colore sermonis, ut non aliud esse regnum Dei dicerent; 
tamen aublata est modo de medio. Ars moralis non ita luxu
riata est, quia non in sola speculatione stat; sed scientia 
iuris multum luxuriatur propter liitrum; ct causae, quae 
deberent terminare per ius, modo per all:gationem et sub- 
tilita.tem iuris fiunt immortales, cum tamen. intentio iuris sit 
causas rescindere.

22. Haec sunt novem lumina illustrantia animam, scili- 
cet veritas rerum, vocum, morum: rerum, scilicet essentia- 
nm , figurarum, naturarum quantum ad quidditatum diffe- 
rentias occultas, quantum ad quantitatum proporliones ma
nifiestas, quantum ad naturarum proprietates mixtas. Primo 
metaphysica, 3 . cundo mathematica., tertio natura'lis seu phy- 
sica.— Veritas vocum tripliciter: quantum ad locitiones, ar
gumenta tienes, persuasiones; primo, quantum ad locutiones 
indicantes mentis conceptus; secundo, quantum ad argu- 
mentationes trahentes mentis assensus; tertio, quantum ad 
persuasiones inclinantes mentis affectus; prima grammatica. 
secunda lógica, tertia rhelorica.- -Veritas morum tripliciter: 
quantum ad modestias, industrias, iustitias: modestias, quan-

:,s Viile supra colltu. 4, n. 13, et infra collat. fe, n. 4.—-De mnthe- 
matiois cf. collat i, n ¿i.

s> Aristóteles, II Phvsicoruiii, text 12 (o.



eligieron a los que presidiesen, los eligieron muy sabios y 
prudentes; y entonces fué bien gobernada la república; pero 
cuando vinieron a la sucesión, todo fué destruido.

20 . Lo último es la censura de juzgar, para que sepa el 
hombre qué se deba juagar de cada cosa, lo mi al mira a las 
personas, a las cosas, al modo de obrar. Todo esto mana de 
]a verdad primera.

21. Mas en todas estas cosas abusó la razón; abusó la 
metafísica: porque algunos pusieron el mundo eterno por la 
razón de que, si la causa es eterna, el efecto también es 
elerno; y éstos sintieron mal de la causa primera. Igualmen
te los matemáticos, primero se dedicaron a la ciencia de loe 
números y luego vinieron a las inñuencias y secretos de los 
corazones. Los naturalistas supieron así de los cuerpos como 
de los minerales y dijeron: “ El arte imita a la naturaleza; 
y nosotros sabemos los secretos de la naturaleza: luego nos
otros os haremos el oro y la plata". Del mismo modo, Iob 
gramáticos con sus poesías y fábulas ocuparon todo el mun
do, hasta que vinieron los santos contra ellos. De la misma 
manera, los lógicos con sus sofismas y sus falsas posiciones 
hicieron enloquecer al mundo. Asimismo, los retóricos hasta 
tal punto se deleitaban en el color de sus palabras y discur
sos, que decían no ser otra cosa el reino de Dios; sin embargo, 
ahora ha sido ya quitada de en medio (la retórica). El arte 
moral no abusó tanto, porque no para en la sola especulación; 
pero la ciencia del derecho abusa mucho por el lucro; y las 
causas que deberían ser terminadas por el derecho, ahora por 
la alegación y sutileza del derecho se hacen eternas, no obs
tante ser la intención del derecho rescindir las causas.

22. Estas son las nueve luces que ilustran el alma, a 
saber: la verdad de las cosas, de las voces, de las costumbres: 
de las cosas, esto es, de las esencias, de las figuras, de las 
naturalezas en cuanto a las diferencias ocultas de las qui
didades, en cuanto a las proporciones manifiestas de las can
tidades, en cuanto a las propiedades mixtas de las natura
lezas. Primero, metafísica; segundo, matemática; tercero, 
natural o física.---'La verdad de las voces, de tres maneras: 
cuanto a las locuciones, a las argumentaciones, a las persua
siones; primero, en cuanto a las locuciones, que indican los 
conceptos de la mente; segundo, en cuanto a las argumenta
ciones, que atraen los asensos de la mente; tercero, en cuanto 
a las persuasiones, que inclinan los afectos del alma; la pri
mera es la gramática; la segunda, la lógica; la tercera, la 
retórica.— La verdad de las costumbres, de tres maneras: en 
cuanto a las modestias \ en cuanto a las industriasa, en cuan-

 ̂ Cf I.éxicon : lifodeslio. 
J^xicon : Inditslria.



tum ad exercitationes consuetudinales; industrias, quantum 
ad speculationes intelectuales; iustitias, quantum ad leges 
políticas. Prima virtus consuetudinalis, secunda virtus in- 
tcllectualis. tertia virtus imstitialis.'—Has novem scientias 
dederunt philosophi et illustrati sunt. Deus enim, ülix reve- 
lavit *. Postmodum volufrunt ad sapientiam pervertí re, et 
veritas trahebat eos; et promiserunt daré sapientiam, hoc 
est beatitudinem, hoc est intellectum adeptum; promiserunt, 
inquam, discipulis suis.

23. Quarta ergo consideratio est, quomodo venerunt ad 
hoc, in quo lux separata est a tenebria*’ ; separando enim 
se a tenebris, convertsrunt se ad lucem. Sed hoc ita fit, ut 
anima convertat se primo super se; secundo, super Intelii- 
gentias spirituales; tertio, super rationes aetemas.

24. Primo ergo oportet se considerare, non sicut oculus 
carnis, qui non videt se nisi per quandam reflexionem a 
speculo, sed sicut oculus mentís, qui primo videt se et post
modum alia. Sed ad hoc oportet, ut convertat se super po
tentias et super actus. Habet enim anima tres potentias: 
animalem, intellectualem, divinam, secundum triplicem ocu- 
lum: carnis, rationis, contemplationis. Primus viget, secun- 
dus caligat, tertius excaecatus est “ .— Potentia animalis dú
plex est: vel in obiecta ssnsuum particularium et sensus 
communis, vel in phantasmata sensibilium, et sic est sensus 
et imaginatio.—Intellectualis etiam est dúplex: aut ut con- 
siderat univsrsales rationes abstractas, ut abstrahil a loco, 
tempore et dimensione; aut elevatur ad substantias spiri- 
tualea separatas; et sic sunt duae potentiae, scilicet ratio 
et intellectus: per rationem confort, per intellectum cog- 
noscit se et substantias spirituales; et tune ingerit se Intel- 
ligentiis, ct tune intrat aeviternum ipsarum ■— Similiter 
operatio vel potentia divina dúplex est: una, quae se con- 
vertit ad contuenda divina spectacula; alia, quae se convertit 
ad degustanda divina solatia. Primum ñt per intelligentiam, 
secundum per vim unitivam sive amativam, quae secreta 
est, et de qua parum vel nihil noverunt.

** Uom ., i, 19. Pro rcvelavit Yuljjata mani/cstavH .— intelleclo 
adepto  cf. Avicenna, De anima, -p, 5, c. t .

"  Ue^picitur fien , 1, 4 ; D ivisil Ittceni a tenebris,.
Sccnnilum Hiifí^nem  n S. V ict., l ) e  S acram cntis, 1. p. io, c. 2 : 

i l ’ostquani autem tenebrae peccati in illam [anim am ] intiavenint, 
ocuius quidem conte;ni>‘ ationÍ5 extinctus est, ut nihil víderet... Kide» 
ergo necessaria e*t, qua credantnr qua* noti videiuur» etc.

** Cf. De spiritu et anima  linter opera Augustini), c. 10-14 Cf 
eíl.iin Obras de San Uucnavcntii ra . 1. p. ¿78, nota 4 ; et 580, nota 4-



to a las justicias: las modestias, respecto de las ejercitaciones 
o prácticas consuetudinales; las industrias, respecto de las 
especulaciones intelectuales; las justicias, respecto de las 
leyes políticas. La primera, la virtud consuetudinal; la se
gunda, la virtud intelectual; la tercera, la virtud justicial.- - 
Estas nueve ciencias enseñaron los filósofos, y fueron ilus
trados. Porque Dio.v se lo ha revelado. Después quisieron 
llegar a la sabiduría, y.la verdad los llevaba; y prometieron 
enseñar la sabiduría, esto es, la beatitud, esto es, el enten
dimiento adquirido o la plenitud de entendimiento; prome
tieron, digo, a sus discípulos.

23. La cuarta consideración, por tanto, es de cómo vi* 
nieron los filósofos a esto, en lo cual la luz filé separada de 
las tinieblas; porque, separándose de las tinieblas, se con
virtieron a la luz. Pero esto se hace convirtiéndose el alma 
primero sobre sí; segundo, sobre las Inteligencias espiritua
les ; tercero, sobre las razones eternas \

24. Así, pues, primeramente es necesario considerarse a 
sí. no como el ojo de la carne, que no se ve a si sino me
diante cierta reflexión por el espejo, sino como el ojo de 
la mente", el cual primero se ve a sí y luego ve las otras 
cosas. Mas para esto es necesario que el alma se convierta 
sobre las potencias “ y sobre los actos. Tiene, pues, el alma 
tres potencias: la animal, la intelectual y la divina, según el 
triple ojo: el de la carne, el de la razón, el de la contempla
ción. El primero es vigoroso, el segundo está oscurecido, el 
tercero cegado.—La potencia animal es doble: o sobre loa 
objetos de los sentidos particulares y del sentido común o 
sobre los fantasmas de los sensibles, y así es sentido e ima
ginación.— La potencia intelectual es también doble: o en 
cuanto considera las razones universales abstractas, pres
cindiendo del tiempo, del lugar y de la dimensión, o en cuanto 
se eleva a las substancias espirituales separadas; y así son 
dos potencias, a saber: la razón y el entendimiento; por la 
razón compara, por el entendimiento se conoce a sí y co
noce las substancias espirituales; y entonces se injiere en 
las Iateligencias, y entonces entra en la eviternidad “ de las 
cismas.—Del mismo modo, la operación o potencia divina 
es doble: una que se convierte a cointuir " los divinos espec
táculos IJ, otra que se convierte a gustar los divinos consue
los. Lo primero se hace por la inteligencia; lo segundo, por 
Ja potencia unitiva o amativa, que es secreta, y  de la cual 
Poco o nada conocieron los filósofos.

j Cf. JA-xiton : Atizones eternas.
, Ct. Lí-xicou : O jo.

Cf. Lúxicon : l'o tcu fia s tlel alma. *
r Cí le x ic ó n  : E vo. "  Cf. le x ic ó n  : Cointnlción.

Cf. J.Oxkon : E spectácu los.



25. Ergo triplex eat potentia, et sex sunt operationes; 
et quando haec omnia obiecta videt anima, sic rediens super 
se, fil speeulum quoddam pulcherrimum et tersum, in quo 
videt quidquid est fulgoris et pulcritudinis, sicut in speculo 
palito videtur imago. Sed ad hoc requiritur opaeitas natura- 
lis, ve) artifleialis: naturalis, ut in speculo de chalybe; arti- 
ficialis, ut in plumbo supposito vitro; secundo requiritur po- 
litio, per quam formam vel imaginem recipit; tertio requiritur 
splendor, quia in nocla speeulum nihil reddit. Similiter in 
anima sunt virtutes inferiores tanquam. tenentes lumen, ne 
defluat; mediae sunt sicut politlones; supremae sunt sicut 
splendores supervenientes: et sic est anima speeulum.

26. Sed oportet, ut habeam'us secundum gradum, quod 
apponatur pulcris fórmis, scilicet luminibus caelicis sibi pro- 
portionatis, ut Angelis, quia, si statim se elevaret ad divinos 
fulgores, reverberare tur. Angeli autem sunt ct lumina et 
specula"; ad quos contemplandos tripliciter elsvati r  anima. 
Habent enim Angeli virtutes inñmas, per quas regulant mo
t a  nobilium corporum ¿t influunt in mundial i a ; et hoc est 
positio philosophorum". Constat enim, quod “causa nobilior 
est suo effeetu” ; et constat, quod ad influentiam corporum 
caelestium fit vel generatur vivum et animatum: ergo et 
anima. Si ergo animatum nobilius est non animato: ergo 
necesse est, ut habeat aliam causam quam illa corpora. Et 
illa est influentia angélica cim  inliucMia corporum caeles
tium. Unde per regimen substantiva intellectualis, influentis 
super motum orbis, quem regit, fit hoc. - Alii posuerunt, 
quod Angeli essent numerati secundum numerum motuum 
propter inclinatiorem naturalam ad motvm —Alii posue
runt decem Intelligentias solum, considerantes earum influen
zas; et fecerunt insanias et contentiones. Angelus bene po
test esse sine motu.

27. Item, sunt virtutes in Angelis ad animas rationales, 
per quas regunt homines. Sunt enim delatores Iuminum et 
elevatorca intellectuum ad suscipiendas illuminationes. Est

“  Seuumlum Dionysium. Cf. Opera om nia , II , p. 83, nola 1.
“  Vid-e AristoLelern, X IL  M claphyxicar, lext. 42 ss. ( XI ,  c. S).—  

He sequente axiom ate vide Avicennam , ilctop h ysica , tr. 6, c. 3 ; 
Opera om nia. IV , p. 79, nata 9. De influentia corporum caelestium  
yule ¡irevUaqiiium, p. 2, c . 3 s.

“  L't insinunt Aristóteles, XTÍ M etapUysicac, text. 43 (X I , c. 8 ¡, 
quem tx'plicans Averroes ait : sMíinifestum est igilur, quod nimic- 
rus sut>staiitiarum moventium est secundum numerum motuum.a I:i 
se<]iienlilms reiferl Aristóteles numerum motmim et exinde lutelligen- 
tiarum secundum opinione.m TMiduxi et Caliippi ; ac text. 48 pomt 
qr.od nidia sit Inielligentia <juae non m cvcat alifjuem orbem (Aver- 
xoes in text. 44 ; «Et ideo dicit Aristóteles quod si alújnae substíin- 
tiae essent non m oventes, essent otiosae.»)— Lie se*pente opinione 
cf. S . Bonavent,, II  S cn l., d. 1, p. i , a. 2, q.



25. Por consiguiente, triple es la potencia y seis son las 
operaciones; y  cuando el alma ve todos estos objetos?, vol
viéndose de esta manera sobre sí, se hace un espejo " bellísimo 
y terso, en el cual ve todo lo que hay de fulgor y de hermo
sura. como en el espejo pulido se ve la imagen. Mas para 
esto se requiere opacidad natural o artificial: natural, como 
en el espejo de acero; artificial, como en el plomo puesto 
debajo del vidrio; en segundo lugar se requiere pulimenta
ción, por la que reciba la forma o la imagen; en tercer lugar 
se requiere resplandor, porque en la noche nada refleja el 
espejo. De la misma manera hay en el alma virtudes infe
riores, que retienen la luz para que no fluya; las virtudes 
medias son como las pulimentaciones; las supremas son como 
los resplandores que sobrevienen; y  así es el alma un espejo.

26. Pero para que. tengamos el segundo grado es nece
sario que se aplique a las formas bellas, esto es. a las luces 
célicas proporcionadas a sí, como son los Angeles; porque 
si en seguida se elevara a los fulgores divinos, sería rever
berada. Y los Angeles son luce3 y espejos, a cuya contem
plación el alma se eleva de tres maneras.- -Porque los Angeles 
tienen virtudes o influencias “ ínfimas, por las que regulan 
los movimientos de los cuerpos nobles e influyen en las cosas 
del mundo; y esto es doctrina de los filósofos. Consta, en 
efecto, que "la causa es más noble que su efecto” ; y consta 
que al influjo de los cuerpos celestes se produce o engendra 
lo vivo y animado: luego también el alma. Si, pues, lo ani
mado es más noble que lo no animado, lüego es necesario 
que tenga otra causa distinta de aquellos cuerpos, Y  esta 
causa, es la influencia angélica junto con la influencia de los 
cuerpos celestes. Luego esto se hace por el gobierno de la 
substancia intelectual, que influye en el movimiento del orbe, 
que rige.— Otros enseñaron que los Angeles serian numerados 
según el número de los movimientos por razón de la incli
nación natural al movimiento.— Qtros pusieron fiólo diez 
inteligencias, considerando sus influencias, e hicieron locuras 
y forcejeos. El Angel biezi puede existir sin el movimiento.

27. Asimismo, hay en los Angeles virtudes o influencias 
f^specto de las almas racionales, por las cuales rigen a los 
hombres. Porque son portadores de luces u y elevadores de 
los entendimientos para recibir las iluminaciones “ . Hay, pues,

*  C-í. Lexicón : E spejo .
Cf. Lexicón : hiflnenr.Ui.

a Cf. Lexicón : Luz.
Lf. Lexicón : Ilum inación.



ergo ir eis virtus delativa, quia sunt quaedam lumina et 
quoddam pervium, et contempera nt in se nobis divinum ra
dium, ut proportionetur nobis. —  Secundo modo est in eis 
virtus elevativA, qua nos aptant per condescensioncm et aub- 
levationcm ad illum radium suscipiendum, non tanquam 
perficientes4\— Item, est in cis virtus suprema, qua se ad 
Deum convertunt in susceptione splendorum et aeternae lu
cís, quam amant; et omnia reducunt ad ipsam, ut tendant 
in Dsum per amorem et laudem. Unde in Iob ‘a: Ubi eras, 
cum me laudarent astra matutina, et iubüarr.nt omnes filii 
Dei? Et hoc totum senaerunt philosophi. Item, Angeli sunt 
ex hoc gratias acturi.—(Quando boc videt anima, ingcrit se 
Angelis et intrat saeculvm ipsorum.

28. • Tertius gradus est. quod ipse intellectus, considerans 
conditiones entis secundum relationes causae ad causatum, 
transferí se ab effectu ad causas et transit ad rationes alter
nas. Diffcrt cauaa a causatis: quia prima causa est ens pri- 
mum, causatum ens productuna; causa prima est ens sim
plex, causatum compositum; causa prima est ens purum, 
et causatum permixtum; causa prima est ens fixum, et cau
satum variatum; causa prima est ens absolutum, et causa
tum alligatum; causa prima est ens perfectum, causatum 
diminutum. Haec ergo sunt certissima.

29. Intelligentia autem fertur in hanc lucsm tripliciter: 
ratiocinando, cxperiendo, intelligendo; rationabiliter, expe
rimenta liber, intelligentia litar.— Per viam rationis sic <*. Si 
est ens productum: ergo est ens primum, quia ¿ffectus ponit 
causam. Si enim est ens ab alio, secundum aliud et propter 
aliud: ergo est ens a se, secundium se et propter se.— Item, 
ai eat ens compositum, necesse est, esse simplex, a quo habet 
esse, quia esse, quod recedit a simplicitate, cadit in compo- 
sitionem.— Item, si est ens permixtum, necesse est, esse en* 
purum, creatum autem nullum purum.—ítem , si est ens st- 
cundum se variatum, neessse est, «S3e fixum, q'U'ia mobile 
reducitur ad immobile. Mota enim manu, stat cubitus; et 
moto cubito, stat humerus; et sic semper quod movetur mo- 
vehitur per aliquid fixum — Item, si eat daré alligatum: 
ergu et absolutJUTn; omnis enim creatura alligata est alicui 
generi pracdicamentorum; sed quod alligatum est, unum non 
dat alten esse: ergo necesse est, absolutum esse, a quo re-

Vide s u p r n  c o l la t .  3, 11.  3 3  in íltie.
41 Cap. 38, 4 (ex quo : f.'bi eius) e l 7 ; cum m c lanJareiil siiiiul 

«s fru , <?tc.—C í. A'i-iteniia, M ctiJfhysica, tr. 10, c. 1.
Cf. Q uaestiones de m ysterio  Trinitalis, <[. j , a. 1,

f i u u l a m .  1 1 - 2 0 .  H i  loc i  m u t u o  s e  s u p p ! e n t .
*“ Y . de Arií-tocclcm , V IH  P hysícorum , text. 33 et 35 (e s ) — De 

gen en bu s nt-! ir  1 merrln :j'r . ct. .-ulir.i p  .í ,: 1, :i:>: i 13,



en ell°s virtud portadora, porque son ciertas luces y cierto 
medio, y atemperan en sí para nosotros el rayo " divino, a fin 
¿f. que sea proporcionado >a nosotros.- -Del segundo modo, 
bay en los Angeles virtud elevadora, con la cual nos adaptan 
por condescensión y elevación,h para recibir aquel rayo, pero 
no como perficientes.— Asimismo, hay en ellos virtud supre
ma, por la que se convierten a Dios en la recepción de los 
resplandores y de la luz eterna, a la cual aman; y reducen 
a ella todas las cosas, para que tiendan a Dios por el amor 
y la alabanza. De donde se dice en Job: ¿Dónde estaban 
cuando me alababan los nacientes astros y prorrumpían en 
voces de júbilo iodos los hijas de Dios? Y todo esto sintieron 
los filósofos. Asimismo, los Angeies han de dar de esto las 
gracias.— Cuando el alma ve esto, se injiere entre los Angeles 
y entra en el siglo (o en la eviternidad) de los mismos.

28. El tercer grado consiste en que el entendimiento mis
mo, considerando las condicioncs del ser según la relación 
de causa a causado, se traslada del efecto a la causa y pasa 
a las razones eternas. La causa se diferencia de las cosas 
causadas: porque la causa primera es ente primero, lo cau
sado es ente producido; la causa primera es ente simple, 
lo causado es compuesto; la causa primera es ente puro, y 
lo causado, mixto; la causa primera es ente fijo, y lo cau
sado es variado; la causa primera es ente absoluto, y lo 
causado, ligado; la causa primera es ente perfecto; lo cau
sado, imperfecto. Todas estas cosas son, pues, certísimas.

29. Y la inteligencia va a esta luz de tres maneras: 
raciocinando, experimentando, entendiendo; racionalmente, 
experimentalmente, inteligencialmente.—Por la vía de la ra
zón de este modo. Si existe el ente producido: luego existe el 
ente primero, porque el efecto pone la causa. Porque si existe 
el ente por otro, conforme a otro y para otro: luego existe 
el ente por si, conforme a sí y  para sí .-^Asimismo, si existe 
el ente compuesto, es necesario que exista el simple, de quien 
tiene el ser, porque el ser que se aparta de la simplicidad 
cae en la composición.'—-Asimismo, si existe el ente mixto, 
es necesario que exista el ente puro, y ningún ser creado es 
puro.— Igualmente, si existe el ente variado de suyo, es nece
sario quñ exista el ente fijo, porque lo movible se reduce 
a lo inmóvil. Movida, en efecto, la mano, está quieto el 
codo; y movido el codo, está quieto el hombro; y asi siem
pre lo que se mueve será movido por algo fijo.—Asimismo, 
s* se da el ente ligado, luego también el absoluto; porque 
toda criatura está ligada a algún género de los predica
mentos; pero lo que está ligado, lo uno no da el Ber a lo 
otro: luego es necesario que exista lo absoluto, de quien

*' Cf. Lexicón : R ayo. u Cí. Lexicón : .Jscfiiso, D escenso.



cipiant cssc.— Item, ai est ens diminutum, necesse est. esse 
ens perfectum.— Et hac via prooedit Philosophus31 ad osten- 
dendurn mundum aetemum, quia omnem motum et muta- 
tionem praecedit motus localis circuLaris, quia pcrfectus est. 
Sed respondeo: dicendum, quod verum est, quod perfectum 
est ante diminutum, loquendo de perfecto simplicitcr, sed non 
da perfecto in genere, qualis est motus localis.— Et sic fertur 
intelligentia ratioemando.

30. Fertur similiter experiendo sic: productum respectu 
primi defectivum est; similiter compositum respectu simpli- 
cis; similiter permixtum respectu puri, et sic de aliis; ergo 
dicunt privationes. Sed "privationes non cognosciintur nisi 
per hábitos suos”  “Iudex enim est rectum sui et obIiqlui” . 
Et si “omnis cognitio fit ex praesxistenti cognitione” : ergo 
neoessario intelligentia experitur in se, quod habeat a'liquod 
lumen, per quod cognoscat primum esse.

31. Sic igitur, his praesuppositis, intellectus intelligit 
et dicit, primum. esse est, et nulli vere esse convenit nisi 
primo esse et ab ipso omnia habent esse, quia nulli inest hoc 
praedicatum nisi primo esse. Similiter simplex esse est sim
plicitcr perfectum esse: ergo est quo nihil intelligitur me- 
lius. Unde Deus non pntest cogitari non esse, ut probat An
selmos M.

32. Quando anima videt hoc familiarius, primo ratio- 
cinando, secundo experiendo, tertio intelligendo; ihi potest 
quicscerc. Unde ratiocinando infert per oppositum; si est 
posterius, est prius; si est compositum, est simplex etc.; ex- 
perimentaliter, quia privationes non cognoscuntur nisi in 
positione causae, ct illa sex dicuntur per modum defectus et 
privationis; intelligentia'liter, quia non pos sunt latere ani- 
jríam“  ut primum esse est, simplex esse est etc.—Item, 
considerat illud esse, ut habst substantiam, virtutem et ope- 
rationem, ut primam, purissimam, simplicissimam, et sic de 
aliis sex; ut est in eo [unitas, veritas, bonitas, ut prima, ut 
purissima, ut absolutissima, et sic de aliis sex; ut habet 
flrmitatem, speciositatem, bonitatcm, ut primam, purissi- 
nKun, et absolutissimam; ut habet memoriam, intelligentiam 
et voluntatem, secundum illa sex; ut habet vitam, sapien
tiam, iucunditatem, secundum illa sex; et tune intelligit,

51 C f. Opera om nia, IT, p. 19, nota i et a.
65 C f. Ot>ra¿ de San Buenaventura, I, p. 594, nota 1.— Duae se- 

quelites proposiLioiles sunt Aristotelis, I De anima, text. 85 (c. 5), 
et I l'osíerion im , o. 1.

a P io s lo g io » . c. 2 ss.— De praece:knt¡hus cf. etiam Itinerarium  
1 iieiilte in- D eum , t . n. 3, ct c. 5, n. 3 55. .V.ia multa in Itineraria  
brevilet dicta in li:s collationibus diffusius explicantur.

1 KespioÍL-ntur verba A ristotelis JI Posteriora ni, c. i 3 (c. 15}.—  
l)e  sequentibuá cf. supra collat. 2, n. 32-27, <-t ¡Irefilogiiiu m , p. 1, c. 6



reciban el ser.— Asimismo, si existe «1 ente imperfecto, es 
necesario que exista el ente perfecto.— Y por esta vía pro
cede el Filósofo para demostrar que el mundo es eterno, 
porque a todo movimiento y mutación precede el movi
miento local circular, porque es perfecto. Pero respondo: 
se ha de decir que es verdad que lo perfecto es antes que
lo imperfecto, hablando de lo perfecto simplemente, pero 
no de lo perfecto en el género, cual es el movimiento local.—
Y así es llevada la inteligencia raciocinando.

30. Del mismo modo es llevada el alma experimen
tando en esta forma: lo producido es defectivo respecto 
de lo primero; de la misma manera lo compuesto respecto 
de lo simple; igualmente lo mixto respecto de lo puro, y 
así de los demás; luego dicen privaciones. Pero "las pri
vaciones no son conocidas sino por sus hábitos". “Lo recto, 
en efecto, es juez de sí y de lo oblicuo” . Y “si toda cog
nición se hace de cognición preexistente” : luego necesa
riamente la inteligencia experimenta en sí que tiene cierta 
luz. por la cual conozca el primer ser.

31. Así, pues, presupuestas estas cosas, el entendi
miento entiende y dice: el primer ser es, y a ninguno con
viene verdaderamente el ser sino al primer ser, y de él tie
nen todas las cosas el ser, porque a ninguno le es esencial 
este predicado sino al primer ser. Del mismo modo, el ser 
Simple es el ser simplemente perfecto: luego es el ser 
sobre el cual no se puede concebir nada de mayor perfección. 
De donde Dios no puede ser pensado no ser, como lo prueba 
San Anselmo.

32. Cuando el alma ve esto más familiarmente, prime
ro raciocinando, segundo experimentando, tercero enten
diendo, puede descansar allí. De donde raciocinando infiere 
por lo opuesto: si existe lo posterior, existe lo anterior; 
si existe lo compuesto, existe lo simple, etc.; experímental- 
mente. porque las privaciones no se conocen sino en la 
posición de la causa, y aquellas seis propiedades se dicen 
por modo de defecto y privación; inteligencialmente, por
que no pueden ocultársele al alma, por ejemplo: el primer 
ser es, el ser simple es, etc.- Asimismo, considera a aquel 
ser, en cuanto tiene substancia, virtud, operación, como 
primera, como purísima, como simplici sima, y así de las 
otras seis; en cuanto hay en él unidad, verdad, bondad, 
como primera, como purísima, como absolutísima, y así
€ *aa otras seis; en cuanto tiene firmeza, belleza, bondad, 

como primera, como purísima y absolutísima; en cnanto 
ene memoria, inteligencia y voluntad, según aquellas seis 

condiciones; en cuanto tiene vida, sabiduría, gozo, conforme 
a aquellas seis condiciones: y  entonces entiende que es



qvod est bonum per essentiam, et omnia per illud beatifican- 
tur, et ideo summe appetibile et summe debet api>eti; et hoc 
faciendo conquiescit.

33. Primo ergo anima videt se sicut speeulum, deinde 
Angelos sive Intelligentias sicut lumina et sicut médium 
delativum; sive videt in se sicut in speculo, in Intelligentia 
sicut in medio delativo lucis aeternae et contemperativo; 
deinde in luce aeterna tanquam in obiecto fontano, quan
tum ad illas sex conditiones dictas, et rationabiliter et expe- 
rimenta'liter et intellig'entialiter.—Dum ha6 c igitur percipit 
et consurgit ad divinum contuitum, dicit, se habere intel
lectum. adeptum, quem promiserunt philosophi; et ad hoc 
veritas tra-hit.—5?d tamen per virtutes oportet devenire, 
sicut fecerunt philosophi; quando viderunt, quod tam alte 
non posset perveriri nisi per virtutes, converterunt se ad 
docendum illas, ut fecit Sócrates; unde reputatur minus bene 
dixisse, eo quod tantum de illis dixit; sed hoc fecit, quia 
videbat, quod ad illum intellectum non potest perveniri, nisi 
anima sit purgata

C O L L A T I O  VI

D e  p r im a  v is io n e  t r a c t a t io  t e r t i a , q u a e  e s t  d e  p r i m a  v in -
TUTUM CAUSA EXEMPLARI, DE VIRTUTIBUS EXEMFLARIBUS ET PE 

CARDINALIBUS INDE FLUENT1BUS

S ü M M A R IL 'M .— In lin d u ctio ; repetitio , i .— Errores pliiiosophnrum  
circa D e  ion nf ritiisaui exein p ia rem ; doctrina A ristotelis  i »  hfíC 
déficit, i .— /íptí’ > trip lex  im íe cxortits, •'— Item , trip lex  ca ed 
las : circa M len iila te iv  m undi. uiiltatem  intellectus et defccium  
retributionis post m ortem , f - 5 , — De his erroribns adhuc pul- 
lulautibus. 6.—  PAR S 1 : 1)e v ik tu tib u s kxkm plarirt's is  urce 
aftkkna h i cakih.vai.iiics INDE OKTis. ln  D eo  sinit exetuplariii 
non tantum  rerum , sed etiam  vlrtn tiw  1, 7.— D e quatuor virin- 
tibtts exem piaribus in D eo , quae sunt ceisitudo puritcUis. pul' 
critudo claritatis, iortitudo virh itis, rcclitudo ditfusionts, S.— 
Prabaiitur per  Scripturam , 9 .— E x  ¡lis fin lint consim iles Pr{'1'  
prieta tcs, scilicet virtu tes cardinales. 10 .— Viri «(es cardinales 
habent ñam en  ot> tres rationes, ¡  1.— De prima ratione, i¿ .— D e 
secunda e l  de quatuor inlegrantibtis virtutibus secundum  acfto  
cardinalium, i ¡ — De  tertta ra tion e ;  com paralio uiaioris mnndi 
et m inori*. i+.— De d efin itio re  et partiblis singnlarnui v irt« -

*  Secundum Augustiivim , De civitate D ei, v m , c. 3.



bueno por esencia y que p o r  él son beatificadas todas las 
co sa s , y, por tanto, sumamente apetecible y  que debe ser 
su m a m e n te  apcLecido; y haciendo esto descansa.

33. Primeramente, pues, el alma se ve a sí como es
pejo, luego a los Angeles o Inteligencias como luces y como 
medio’  portador; o sea, ve en sí como en espejo, en la 
Inteligencia como én medio portador y  atemperativo de la 
luz e Lerna; después, en la luz eterna como en objeto fon
tal ", en cuanto a las seis condiciones dichas, y esto racional
mente, cxperimentalmente e inteligwrcialmente. —  Cuando, 
pues, el alma percibe estas cosas y se levanta a la divina 
c o ir tu ic ió n ", dice que tiene el entendimiento adquirido o 
perfecto, que prometieron los filósofos; y a esto trae la 
verdad.—Pero, sin embargo, conviene y hasta es necesario 
jr por las virtudes, como lo hicieron los filósofos; cuando 
vieron que no se podia llegar tan alto sino por las virtudes, 
se volvieron a enseñarlas, como lo hizo Sócrates; por eso 
se reputa que dijo menos bien, porque sólo dijo de las vir
tudes; pero esto lo hizo porque veía que no se puede llegar 
a aquel entendimiento sin que el alma sea purificada.

C O L A C I O N  VI

T r a ta d o  t e r c e r o  d e  l a  p r im e r a  v i s i ó n , e l  c u a l  e s  d e  l a

PRIMKRA CAUSA EJEMPLAR DE L as VIRTUDES, DE LAS VIRTUDE3 
EJLMFLARüS V DE LAS CARDINALES QUE FLUYEN DE ELLAS

StTM.A R IO .— In trod u cción ; repetición , i .— E rrores de los filósofos 
acerca de D ios com o causa e jem p la r; la doctrina de A rixtóte- 
les talla e n  este  punto, 2.— D e ahí se origina triple error .  ; 
--Jjíjuísiuo, triple ceg u era : acerca tic la eternidad drl mmntu. 
de lu unidad del cntendim ien toj de la falta de fe/ribnciií» des
pués de la m uerte, 4-y —D e estos errores que aun pululan, 6 .—  
l ’ A R T K  I : I ) f  i..as w k t u d r s  e ju m i-ia r e s  e x  l a  l u z  e t f .k v a  y  r>p 
LAS CARDINALES QUE DF. ELLAS NACEN. E n D io i  f í i f l d  ¡OS ejem pla 
res 110 sólo  líe las cosas, sino tam bién de. las virtudes, 7.— P e  
cuatro  virtudes e jem p la res  fit D ios, que son  sublim idad de 
pureza, belleza de resp landor, fuerza de virtud, rectitud de. 
difusión, S.—S e p ru eba» p or la Sagrada Escritura, 9 — De esla.s 
fluyen propiedades sem ejan tes , a sa b er . ios virtudes cardina
les, a  1.— Las virtudes cardinales recib en  este  nom bre p or tres  
razones, ¡ t .— De la prim era razón, 12.— De la segunda y  de 
cuatro virtudes in tegran tes según los actos de las c.ardina- 
les, — / V  la tercera  razón; com paración del mundo m ayor  
y  m enor, la defin ición  y  parles de cada una de las vir-

a T.éxicon : .l/Cífio. ”  Cf. Lexicón : O bjeto  jon la l.
l.txicon  : Cointuicióu. >



ruin caidindlittm, i¡¡.— Ortus e t  pracsiaiitia eaiuiidem , ¡ú .—  
¡p sac coiitignranlur quatuor aliis division ibtts; prim o, lucia 
quatuor ir.fluentiis, 17.— S ecundo, c lcw ciilon im  quatuor pr<1- 
prietatibus, iS.— T ertio , causarían quatuor c ff ica c in ; quarto,
vitae quatuor sahibritatibiis, it>___Ipsae fltm ut a htee aeterna i
ri'dncunt in D eu m , qui est vera bca litu d o; tres gradus et e i-  
tcclus ip a tu m ; clnctriini Sal o monis an.— PAR S IL : C o x h k -  
MATIO Pl.K MOCT1M2CAM PLOTINI KKI.ATAM A ilAtKOlUO. P e  SCIltCH-
tia, qitod tto» sin t sapientes  í f  beati nisi philosophi, et quom odo  
haec (tistribuit e x en it ia  rirlittm n , .— .4 l i ta  P lotinns, pourijs  
quatuor genera  quaternantm  virtutum , 22.— P rim o, ilr v ñ fn f¡-  
bus politicis, quomodo excrcean tu r cardinales, 23.— Scíu tu io , 
de virtutibus puigatoriis , 27 .— Tt'rlio, de virtutibus anim i iilm 
purgati. 25.— Quarto, de li itu iib u s  ¿xeniptaribiis, 20.

1 . Vid.il Deus lucem¡ quod esset bona, et divisit luvem 
a tenebris 1 etc. Propter primam visionem intelligentiae per 
naturam inditae sumtum est verbum illud: Vidit Deus l«- 
oem, id eat videre fecit. De hoc supra in duabus collationi- 
bus dictum est!, et per considerationem scientialem, pro eo 
quod radiat lux ut veritas rerum, ut veritas vocum, ut veri- 
tas morum. Et fuerunt distinctae novem partes doctrinae, 
quarum tres principales sunt radii, et sunt ex dictamine lu
cis aeternae, secundum Augustinum —Item, quod vidit, id 
est, videre fecit per contemplationem snpientialem, ¡Ilumi
nando animam in se tanquam in speculo, in Intelligentia 
tanquam in medio delativo, in luce increata tanquam in 
obiecto fontano, secundum illas sex conditiones, quas im- 
primit menti; et secundum has consurgit anima in illam lu
cem ratiocinando, experiendo, intelligendo, ut dictum est \ 
Et ad hoc venerunt philosophi et nobiles eorum et antiqui, 
quod esset principium ct finis et ratio exemplaris.

2. Divisit tamen Deus lucem a tenebris, ut, sicut dictum 
est3 de Angelis, sic dica'tur de philosophis. Sed unde aliqui 
tenebras secu'ti sunt ? Ex hoc, quod lieet omnes viderint pri
mam cau&am omnium principium, omnium finem, in medio 
tamen diversifícati sunt. Nam. aliqui negarverunt, in ipsa esse 
exemplaria rerum; quorum princeps videtur fuisse Aristóte
les, qui et in principio Metapkysicac et in fine * et in multia 
aliis locis exsecratur ideas Platonis. Unde dicit, quod Deus 
solum novit se et non indiget notitia alicuius alterius rei et

1 G en., 1, 4.
- Collat. 4 et 5.
1 V ide supra p 256, ilota 7.
4 Collat. .praeced.
‘  Ab A u prístino, De ciiit-ale D ei, x i , c. 19 et Cf. etiam supr# 

collut. 1, n. 17.
6 .Lib. 1, text. 25 ss. (c. 9), et x m ,  c. 4 ss. (x n , c. 4 ss .) . C f. ibid. 

vil, text. 41 ss. (vi, c . 13 !vs ) Sententia, quae m ox ex Aristntele ti* 
causa prim a aííertur, scilicet quod solum novit se , e tc ., insinuatur 
X I I  M eta-physicae, text. 51 et 35 ss . íx i, c. 9  et 7).



ludes cardinales, t?.— Origen y  exce len cia  de las m ism as, 16. -  
Se configuran o correspon den  a otras cuatro d ivision es; pri
m ero, a !iis cuatro influencias de !a iuz, 17.— Sí^uhíío , a  las 
cuatro propiedades de los e lem en tos, 1S.— T ercero , a las cuatro  
eficacias de las causan.— Cnartn, a  l-as cuatro salubridades de la
vi iia, 7t).— Las virtudes cardinales fh tyen de la luz e tern a ; r e 
ducen a D ios, en lo que consiste la verdadera bea titu d ; tres  
grados y  e fe c to s  de las m ism as: doctrina de Salom ón, 20.—  
Í ’ A J I T E  I I  : C o n f i r m a c i ó n  p o r  la  d o c t r i n a  d l  Ij i.o i i n o  c i t a d *  
p o r  M acrohiq. ¡}¿  la sentencia  que dice que no san s a b io s  
y  bienaventurados  -sino los filósofos, y  cóm o este  doctrina d es
truye los e jercicios  de las virtudes. 21.— De distinta manera  
Platino, el cual p en e  cuatro gén eros d e  virtudes cuaternas, 22. 
Prim ero, de las virtudes p olíticas: cóm o se ejercitan  las cardi
nales, 33.— S egundo, de las virtudes purificatorias, 24.■— T erce
ro , de ¡as virtudes del ánim o  va purgado, 25.— Cuarto, de ¡as 
virtudes ejem p la res , 2b.

1. Vió Dios que ia luz era buena, y  dividió la luz de 
las tinieblas, etc. Por la primera visión, de la inteligencia 
naturalmente dada se ha tomado esta expresión: Vió Dios 
la luz, esto es, hizo ver. De esto se ha hablado arriba en 
dos Colaciones, y primeramente que hizo ver por la con
sideración científica, por cuanto la luz irradia como verdad 
de las cosas, como verdad de las voces, como verdad de 
las costumbres. Y han sido distinguidas nueve partes de 
la filosofía, cuyos rayos principales son tres, y son del 
dictamen de la luz eterna, según San Agnstín.—Asimismo, 
que vió, esto es, que hizo ver por la contemplación sapien
cial iluminando al alma en sí como en espejo, en la Inte
ligencia como en medio conductivo \ en la luz increada como 
en objeto fontal \ según aquellas seis condiciones que im
prime en la mente; y según estas se levanta a aquella luz 
raciocinando, experimentando, entendiendo, como queda di
cho. Y a esto vinieron los filósofos, y los nobles y antiguos 
de ellos llegaron a conocer que Dios es principio y fin y razón 
ejemplar \

2. No obstante, Dios dividió la Ius de las tinieblas, para 
que asi como fué dicho de los Angeles, se diga de los filó
sofos. Pero ¿de dónde es que algunos siguieron las tinie
blas? De que, aun cuando todos vieron que la causa pri
mera es el principio y el fin de todas las cosas, se diversi
ficaron en cuanto al medio. Porque algunos negaron que 
existen en ella los ejemplares de las cosas; de los cuales el 
principa) parece haber sido Aristóteles, el cual al prin
cipio y al fin de la M-etafísica y en muchos otros lugares 
execra las ideas de Platón. De donde dice que Dios no co-

1 Cf. Lexicón : Contem plación, Sapiencial.
j Cf. Ix xicon  : M edio.

Cf. Lí-xicon ; O bjeto  fontal. ‘  Cf. T^éxieon : E jem plar.



movet ut desiderátum et amatum. Ex hoc ponuiit, quod nihil, 
vel nuil uto particulare cognoscat. Unde illas ideas pracci- 
puus impugnat Aristóteles et in Ethicis \ ubi dicit, quod 
summum, bonum non potest esse idea. Et nihil valcnt ra
tiones suae, et Commsntator solvit eas.

3. Ex isto errore sequitur alius error, scilicet quod Deus 
non habet pracscientiam nec providentiam, ex quo non HabeL 
rationes rerum in se, per quas cognoscat.—Dicunt etiam ®, 
quod nulla veritas de futuro est nisi veritas neccssariorum; 
et veritas contmgentium non est veritas.— Eít ex hoc sequi
tur, quod omnia fiant a casu, vel necesisitatc fatali. Et quia 
impossibile est fieri a casu; ideo inducunt necessitatem fa- 
talem Arabes, scilicet quod illac substantiae moventes orbera 
sunt causae omnium necessariae.—-Ex hoc sequitur veritas 
oecultata, scilicet dispositionis mundialiura secundum poc- 
naa et gloriam. Si enim illae substantiae movent non erran
tes, nihil ponitur de inferno, nec quod sit daemon; ncc Aris
tóteles unquam posuit daem.on.em ncc beatitudincm post 
hanc vitam, ut videtur. Iste eat ergo triplex error, scilicet 
oecultatio exemplari tatis, divinae providentiae, dispositionis 
mundanae.

i. Ex quibus sequitur triplex caecitas vel caligo, sr.i- 
licet de aeternitate mundi, ut videtur dicere Aristóteles se- 
cundum omnes doctores Graecos, ut Gregoriurn Nyssenum, 
Gregorium Nazianzenum, Damascenum, Basilium ct com-

' I,ib. Ij c. 6 .— Jíer com m entatorem  (pro E thica) non inlellÍK'ii.lir 
Arverrocs, qui hoc nomine insigiii'íur. Iourdain indicat in suo Jibro 
H cch crch es critiques, etc ., ipag. i8c , commentatoreiu Ethicjie Arisao- 
telis nomine Hustrathiiim (archiep. de Nica-ea) una cum  Aapasio et 
Michaelc Kphesino. Quia illins conimenturium prae m anibus non ha
bem us, quaestionem resolvere non 'potuiiims, uirum hic a  S . Uonaveii- 
tnra nom inetur, an non. —  Contcrn «le ipsa re .potest l-ranc. Picco- 
lom im , U niversa philasophia de m vribus, Y enetiis, 1583, ¿;raidiis fv. 
c. 18 ss., ubi agit de difíe re nt ja Ínter Aristotelem  el PUflonem quoad 
has virtutes, e l gradus ix , c . 22 ss. (d-e idea boni).

‘  Cf. Aristóteles, 1 P eriherm encias, c . 7 (r. 9).— De praecedente  
errore cf. Avorroes, E pitom e in  libros m eta-physicac, tr. 4 in fine ; 
de »equenie (fatalismo) vide S. Thom ara, Sum m a ¿onlra  gen tiles , 
c. 87, ubi recital opinionem Aviccnuae.

" Non invetiimus in li-bris príiedictorilm Pntriim quod ipsi hunc 
errorírn e^plicite A.ristoteli aUribuerm t. Gregoríus N azianz., Ora- 
tio í ; circa fincui ait : «Aristotelis prae'parcam et angustis ¿nibus 
ciici»aiíi:riptnm providentiam  et artincium ... confuta .! Oratia .y , ubi 
de hac materia prima dicit, «(june h.nnd dnbie e x  non ente prorreata 
pst:, 111. : inquv eam nonnuíli aeternam  esse ccmfitigant». Gregoriufl 
Ny-wen., D e vita M oysis, quosclam errores philosophorum  recensens 
iln'it : «Creatorein ipsum [D eum ] fatentur, sed e t materia ad crean- 
duin in.1i.uu¡9se ipsum voTnnt.» Hssilius, ln  H exa em eron , serm . j ,  
n, 7 : « lú  quia comj>tures eorum , qui m undum  ab aeterno una cum 
Deo cxisiere opi.nati sunt, ab i'pso factum  eaae ne^uaquam conces- 
serunt», etc Dam ascenus, in libro D e hatrcsibns, recen set errores 
l ’.'atonicorunn Sloicorutn et Ivpicureorum (n. 6-8) ; D e fide orthodoxa,



jjoce otra cosa que a sí mismo y no tiene necesidad del 
conocimiento de ninguna, otra cosa y mueve en cuanto 
deseado y amado. De aquí afirman que Dios no conoce 
nada o al meno3 no conoce ninguna cosa particular Por 
eso el principal de ello3 , Aristóteles, impugna la teoría de 
las ideas también en los Eticos, donde afirma que el supre
mo bien no puede ser idea. Y las razones que de ello da 
no tienen valor alguno y  las refuta el Comentador.

3. De este error se sigue otro, a saber, que Dios no 
tiene ni presciencia ni providencia; lo cual síguese eviden
temente si no tiene en sí las razones de las cosas por las 
que pueda conocerlas,— Dicen también que ninguna verdad 
es de lo futuro sino la verdad de los futuros necesarios; 
y la verdad de los contingentes no es verdad.— Y de esto 
se sigue que todas las cosas advendrían por el acaso o por 
la necesidad fatal. Y porque es imposible que sean hechas 
por el acaso, por eso los árabes introducen la necesidad 
fatal, a saber, que las substancias espirituales, que mueven 
el orbe, son las causas necesarias de todo.— De esto se 
sigue que se oculta la verdad de la disposición del mundo 
según penas y glorias. Porque si las substancias espiri
tuales mueven sin posibilidad de error, no pueden existir 
ni el infierno ni el demonio; y Aristóteles no afirmó jamás 
la existencia del demonio ni de la bienaventuranza después 
de esta vida, según parece. Ese es, pues, el triple error, a 
saber, la ocultación de la ejemplaridad, de la divina provi
dencia y de La disposición del mundo.

4. De estos errores se sigue triple ceguera u obscuri
dad, a saber, de la eternidad del mundo, como parece 
enseñarlo Aristóteles, según todos los doctores griegos, 
■como Gregorio Niseno, Gregorio Nacianceno, Damasceno, 
Basilio, y todos los comentadores árabes, los cuales dicen 
que Aristóteles sintió esto, y sus propias palabras parece

doeet, Deum  st>luui principio curere ¡p ilin q u e  ontinia creasse. 
Arnbrosius, H exaen*eron , i , c. j , n . 3 : «Ipsutnque n u n du m  s^tti- 

l* r  fuiss* c t foro, Aristóteles usurpal dicere.a— Verba Comm etilato- 
r.1* [i- e. Avcn'oés) vide supra p. 26,\, nota 20. CH. S. Uonavciul.,
11 ■S'é’/ií., el. i y p. j t a. i ,  q. 1 s ., dtib. 2 s.



mentatores omnium Arabuw, qui dicunt, quod Aristóteles 
hoc sensit, et verba sua sonare videntur. Nunquam invenies, 
quod ipae dicat, quod mundus habuit principium vel initium; 
immo redarguit ” Platonem, qui solus videtur posuissc, tem
pus incepisse. Et istud repugnat lumini veritatls.

Ex isto sequitur alia cae citas de unitate intellectus, quia, 
si ponitur mundus aeternus, neeessario aiiquod istorum se
quitur : vel quod animae sunt infinitae, cum homines fuerint 
infiniti; vel quod anima est corrupiibilis; vel quod est tran- 
sitio de corpore in corpus; vel quod intellectus sit unus in 
ómnibus, qui error attribuitur Aristoteli secundum Commen- 
tatorem ".

Ex his duobus sequitur, quod post hanc vitam non e3t 
felicitas nec poena.

í). Hi ergo ceciderunt in errores ncc fuerunt divisi a te- 
nebris; et isti sunt pessimi errores. Nec adhuc clausi sunt 
clave putei abyssalesa. Hae siunt tenebrae Aegypti; licet 
enim magna lux videretur in eis ex praecedentibus seientiis, 
tamen omnis extinguitur per errores praedictos. Et alii vi
dentes, quod tantus fuit Aristóteles in aliis et ita dixit ve- 
rilatem, ciedere non possunt, quin jn isti3 dixciit verum.

6 . Dico ergo, quod illa lux aeterna est exemplar om
nium, et quod mens elevata, ut mens aliorum nobilium phi- 
losophorum antiquorum, ad hoc pervenit. In illa ergo primo 
occurrunt animae exemplaria virtutum. “Absurdum enim 
est. ut dicit Plotinus , quod exemplaria aliarum rerum sint 
in I>co, et non exemplaria virtutum” .

7. Apparent ergo primo in luce aeterna virtutes exem- 
plares sive exemplaria virtutum, scilicet celsitudo puritatis, 
pulcritudo claritatis, fortitudo virtutis, rectitudo diffusio- 
nis; de quibus Fhilo, “disertissimua Iudaeorum", loquens ut 
phiíosophus.— Sapientiae séptimo Vapor est enim virtutis 
Dei et emanatio quaedam est claritatis omnipotentes Dci sin
cera; et ideo nihil inquinatum in eam- incurrit; ecce celsitu
do puritatis.- -Candor est enim lucis aeternae et speeulum 
sine macula Dei mniestatis et imago bonitatifs Ulitis. Et in- 
fra : EsL enim haec xp&cioxíOT solé, et super omnem dispo- 
sitionem stellarvm luci comparata invenitur prior; ecce pul-

I-ib. VIII l'hy*icoi'itm, [ext. jo  (c. i) . Cf. I He Lacio el m und o,, 
text . ioq |c. 101.

11 Srilicet Awrroiitn in III De o.niiiw. text. 5, 17 ss., et 36. Cf. 
Opera om nia, II, p. 23, Iluta 1.

13 A.poc., y, i ss.— Im uieJiKlf iK>st respicilur lixotl., 10, 22 s.
11 Vide iníra n. 32, ul>i secundum  M acrobijin verba Plotini exhi-

bent:iT.
V«rs. ¿5. Iljidrm v. 26 ct 29 haJjunlnr tino sequentes loci.—  

C f. HioTonvinus, D e rwmñiit>¡<> hchraicis, in pnief. ; k l., I)c vh'ls fi- 
llistribus, c. 1 1 .



que suenan a esto. Nunca hallarás que Aristóteles diga que 
C1 mundo tuvo comienzo; antes bien redarguye a Platón, 
Quien parece haber sido el único que enseñó el comienzo de 
los tiempos. Y eso repugna a la luz de la. verdad.

De eslü se sigue otra ceguera, la de la unidad del enten
dimiento, porque si se pone el mundo eterno, necesariamente 
se sigue una de estas cosas: o que las almas son infinitas 
en número, habiendo sido infinitos los hombres, o qye el 
alma es corruptible, o que existe la transmigración de un 
cuerpo a otro; en ñu, que el entendimiento es uno en 
todos, error éste que se atribuye a Aristóteles según el 
Comentador.

De estos dos errores se sigue que no existe ni felicidad 
ni pena después de esta vida.

5. Así, pues, estos filósofos cayeron en errores y no 
fueron divididos de las tinieblas; y ésos son errores pési
mos. Y todavía no han sido cerrados coii la llave los posos 
del abismo. Estas son las tinieblas de Egipto; porque aun 
cuando parecía haber en ellos gran luz por las ciencias 
precedentes, toda ciencia queda extinguida por estos errores.
Y otros, viendo que fué tan grande Aristóteles en las otras 
ciencias y así dijo verdad, no pueden creer que en estas 
cosas no haya dicho verdad.

6. Digo, pues, que aquella luz eterna es ejemplar de 
todas las cosas, y  que la mente elevada, como la mente 
de otros nobles y antiguos filósofos, llegó a esto. En aquella 
luz, pues, se ofrecen al alma en primer término los ejem
plares de las virtudes. “Porque es absurdo, como dice Pío- 
tino, que existan en Dios los ejemplares de las demás 
cosas y no existan los ejemplares de las virtudes".

7. Aparecen, pues, en primer lugar, en la luz eterna
virtudes ejemplares o los ejemiplares de las virtudes, a

saber, la sublimidad de la pureza, la hermosura del res
plandor, la fuerza de la virtud y la rectitud de la difusión; 
de las cuales trata Filón, “ el más elocuente de los judíos” , 
hablando como filósofo.— En el capítulo 7 de la Sabiduría: 
Siendo como es una exhalación de la virtud de Dios y como 
una pura emanación de la gloria de Dios omnipotente; por 
lo que no tienq Jugar en ella ninguna cosa manchada; he; 
ahí la sublimidad de la pureza.— Como que es el resplandor 
de la  Luz eterna, y  un espejo sin mancilla de la majestad 
de Dios, y -una imagen de sw bondad. Y más abajo: La cual

más hermosa que el sol, y  sobrepuja a todo el orden de 
ws estrellas, y  si se compara con 1 <t luz le hace muchas 
ventaja,?; he ahí la hermosura del resplandor. Porque donde



critudo claritatis. Ubi enim est speculum et imago et can
dor, necessario est repraesentatio et pulcritudo. “ Pulcritudo 
nihil aliud est quam aequalitas numerosa" ibi autem sunt 
rationes numcrosac ad unum reductae. Et quia est specio- 
sissima, ideo attingit ubique propter suam munditiam.

8 . Ex quo sequitur, quod sit iortissima; ideo dicitur” : 
Sapientiam non vincit malitia. Attingit a fine usque in fi
nem jortUer; ecce fortitudo virtutis: attingit a summo vel 
supremo usque ad infimum, ab intrínseco usque ad extrin- 
socum, a primo usque ad ultimum, quia ubique est eentrum 
suae potentiae; ideo virtus eius est infinita.

9. Et ex hoc habet rectitudinem diffusionis; ecce iuati- 
tia; et ideo d icit17: Disponít omnia suaviter.— Et quia lo
quitur ut philosophus et ut amator sapientiae; ideo dicit: 
Hanc amavi et ezequisivi a iuventute mea et quaesivi «pon- 
sam mnhi eam asm mere et amator factus sum formae iüius; 
non solum propter se, sed quia ab illa in me consequenter 
ñunt consimiles proprietates. Unde statim post sequitur: 
Sobrictatcm enim et prudentiam et iustitiam el virtulem 
docet, quibus utilius nihil est in vita hominibus.

10. Haec imprimuntiur in anima per illam lucem exem- 
plarcm et descendunt in cognitivam, in affectivam, in ope- 
rativam. Ex celsitudine puritatis imprimitur sinceritas tem- 
perantiae; ex pulcritudine claritatis selenitas prudentiae; 
ex fortitudine virtutis stabilitaa constantiae; ex rectitudine 
diffusionis sua vitas iustitiae. —  Hae sunt quatuor virtutes 
exemplares ”, de quibus tota sacra Scriptura agit; et Aris
tóteles nihil de his sensit, sed antiqui et nobiles philosophi.

11. Cardinales dicuntur tripliciter: vel quia per ipsas 
eat ingressus ad acquirendum omnes virtutes; vel quia sunt 
principales, in quibus integratur omnis virtus; vel quia om
nia ratio vitae humanac habet dirigí et regulari per eas in 
quatuor cardinibus mundi minoris, ad similitudinem mundi 
maioris, quantum ad activam et contemplativam.

12. Philosophus 19 dicit, quod “ virtus est médium dua-

1! Secundum Augustimim, D e m úsica, v i ,  c. i j ,  11. jS, et Da c¡- 
■viíatc D ei, XXI I ,  c. 19, 11. 2.

“ Sap., 7, 30, et 8, 3. Iiiferius resipicitur Aflanus ab Insulis, l{e -  
gnlac theologiae. regul. 7 : iDcas eat sphaern intelliyihilis, cui lis ccn- 
tram ubique, circumfereiitia nusqaain.B

11 Sap., 8, 1. ibidem ». 2 ct 7 sunt dúo sequentes loti.
“  Augustiaus, CoiUra htliaiiuin Peíagiatium , iv, c. 3, n. 17 : »Ve- 

rutn tu ¡11 liac causa, elsi ad scholam l'vchagorae' provoces vel Ma- 
tonis, ubi eiuditissimi atqne doftissimi viri, multo exrellentiore « ■  
teris phílosophia nobilitati, veras virtutes KOI» esse dkebant, nisi 
quae mentí quodu,m modo imprimuntur a forma illius aelernae im- 
mutabilisque substantive, quixl est lieuss etc.

”  Lib. U H thicom m , c. 6.—Sententin Autjustini insinuatur iti De 
intiribus E ccicsiae catholicae, 1. c. 19, n. j.s, ul>: <Wet ex quatuor 
virtutibus cardiiudibuí eruendus sit moiíns ■¡■¡vendí. I11 libru D e beato



hay espejo e imagen y resplandor, necesariamente hay re
presentación y  belleza. “ La belleza no es otra cosa que la . 
igualdad en el número” ; y allí existen numerosas razones 
reducidas a unidad. Y  porque es hermosísima, por eso llega 
a todas partes por su pureza.

8. De donde se sigue que es fortisima; por eso se dice:
¡a malicia jamó* prevalece contra, la sabiduría. Esta abarca 
fuertemente de mh cabo a otro todas las cosas; he ahí la 
fuerza de la virtud: abarca- desde lo sumo o supremo hasta
lo ínfimo, desde lo intrínseco hasta lo extrínseco, desde lo 
primero hasta lo último, porque en todas partes está el cen
tro de su poder: por eso su virtud es infinita.

9. Y de esto tiene la rectitud de la difusión: he ahí la 
justicia; por eso dice: Ordena todas las cosas con suavi
dad.— Y porque habla como filósofo y como amante de la sa
biduría, dice: A ésta amé yo y busqué desde mi juventud y 
■procuré tomármela por esposa mí a y quedé enamorado de su 
hermosura; no sólo por sí, sino porque de ella se producen en 
mí, consiguientemente, propiedades semejantes. De donde 
inmediatamente después sigue: Por ser eUn la que enseña 
la templanza, y  la prudencia, y  la justicia, y la fortaleza, 
que son las cosas más útiles a los hombres en esta vida.

10. Estas se imprimen en el alma por aquella luz ejem
plar y descienden a la parte cognitiva, a la afectiva y a la 
operativa. De la sublimidad de la pureza se imprime la pu
reza de la templanza; de la hermosura del resplandor, le. 
serenidad de la prudencia; de la fortaleza de la virtud, la 
estabilidad o firmeza de la constancia; de la rectitud de la 
difusión, la suavidad de la justicia. Estas son las cuatro 
virtudes ejemplares, de las cuales trata toda la Sagrada 
Escritura; y Aristóteles nada sintió de ellas, pero sí otros 
antiguos y nobles filósofos.

11. Se dicen cardinales de tres maneras: o porque por 
ellas es el ingreso para adquirir todaá las virtudes; o por
que son las principales, en las que se integra toda virtud;
°  porque toda la vida humana debe ser dirigida y reglada 
Por ellas en los cuatro quicios o puntos cardinales del mun
do menor, a semejanza del mundo mayor, en cuanto a la 
vida activa y contemplativa.

12. Dice el Filósofo que “ la virtud consiste en el medio

y ' 1' 1 3 3» dicit quod sapientia «nihil est aliud quam mochii, animi, 
J* <lin> ses? animufc liberat, ut ñeque eN írirat in nimium. ne-
Ami in r̂a coarctttttir. Kxeurrit aatem in luxarias,

*«1 naílones, superitas... Coarc.'taiiiT aulein soixlibufi, timore» etc.



ruin extremitatum, secundum quod sapiens determinabit"; 
est enim in medietate eonaistens. Virtus enim secundum 
Augustinum, in libro De moribus, non est aliud quam mo- 
dus. Hunc modum prudentia invenit, ut in ómnibus non ex
cedas, sed circa centrum consistas. Unde prudentia auriga 
est virtutum9. Unde dicit prudentia: ego inveni modum; 
et temperantia cuatodit et dicit: et hoc volebam ego; ius- 
titia distribuit, ut non tantum velit sibi, sed et alteri; et 
quia postmodum multíplices adversitates eveniunt, fortitudo 
defendí t, ne perdatur modus.

13. Item, secundo dicuntur cardinales, quia secundum ac- 
tus accipiuntur integrantes virtutes, qui sunt quatuor: mo
dificare per appositionem circumstantiarum, rectificare—est 
enim lecta ratio ducens in finem, coaequans legibus*— , 
ordinare, stabilire. A'b hoc dicitur virtus, quia est robur 
mentia ad bonum faciendum et malum evitandum. Tcmpe- 
rantia modificat, prudentia rectificat, iustitia ordinat, for
titudo stabilit. Et omnes se circumincedunt. Oportet enim, 
quod temperantia sit prudens, iustitia fortis; item, quod 
prudentia sit sobria, iuata et fortis etc. Gregorius Quo
modo potest esse fortis, nisi sit prudens? Temerarius est 
enim qui aggreditur quod super vires est; et ideo virtutes 
sunt connexae.

14. Item, tertio modo dicuntur cardinales, quia omnis 
vita hominis his quatuor cardinibus gubernatur; sicut sol 
hahet quatuor aspectus ad quatuor partes mundi, scilicet 
oricntem, meridiem, aquilonem, occidentem, in quibus habet 
quatuor proprietates. A solé autem omnis vita; in oriente 
purificat, in meridie illuminat, in aquilone stabilit, in occi
dente conciliat, Sic Sol iustitiae in oriente mentís ponit sin- 
ceritatem temperantiae, in meridie claritatem prudentiae, in 
aquilone stabilitatem constantiae, in occidente suavitatem 
iustitiae.—Et hoc modo in Apocalypsi Ioanncs dcscribit qva-

30 Secundum Bernardum, V e co n s ’dei'iitione, i, c. 8, n. g et i i ,  
i:l cicitur III .Siíiil., d. a. i ,  q. i in corp. (vide ibid- im am  jk  
Bernardus, loe. cit., sequ-enlia msiuuat.

“  Respicitur definitio virtutis su rapta ex Augustino, Soliloquia, i. 
c. 6, n. 13 : «Virtus est vel recta vel perfecta ratio pervemeiis ad 
finem suum.» Cf. líber Uc spiritu ct anim a  (inter opera Au>>ustini),
c. 3 et 2\i.

Sententinm hunc, si ver'oa nt I t»n ijnit L nr, Gregorius evpriniit'
I M oialium , c. 32, ti. 45, ubi <le donis Spiritus «iiu-ti Iqnfle 
nb ipso ‘oiiiu-les nominan tur) dicit : «Ynlde fortitudo  deslruitur, nisi 
per CQHSilUtni fulciatar ; quia, quo plus se pos se conspicit, eo virtus 
sine rntion.is moderamine deterius in praeoeps ruit.» Idem docet
II Ilom il. tu F.zech., homil. 7, n, 7. Cí. ibidem, homil. 10, 11. iS, 
e l lib. I, homil. 3, 11. 8 : iQuid enim prodesse iKKest prudentia, si 
fortitudo desit ? Scire e ten raí cuiqnam quod non potest faceré poena 
magis quam virtus est.»—De connexione virtutum vide S. Bonavent.,
III d. 36, q. 3,



e n t r e  dos extremos, según lo determinará el sabio'’ ; consis
te, pues, en el medio. Porque la virtud, según San Agustín en 
e l libro De moribua, no es otra cosa que el m odo4. Este modo 
lo encuentra la prudencia, para que no te excedas en ninguna 
cosa, sino que permanezcas alrededor del centro. De donde 
la prudencia es guía de las virtudes. Así dice la prudencia: 
yo he encontrado el modo; y la templanza lo guarda y dice: 
esto es lo que yo quería; la justicia distribuye, a ñn de que 
no quiera sólo para sí, sino también para otro; y porque 
luego suceden múltiples adversidades, la fortaleza defiende, 
para que no se pierda el modo.

13. Asimismo, se dicen cardinales, en segundo lugar, 
porque las virtudes integrantes se consideran según los ac
tos, que son cuatro: modificar por la posición de las circuns
tancias, rectificar ‘—<pues la virtud es la recta que conduce al 
fin e iguala a las leyes—■, ordenar, estabilizar. De esLo se dice 
virtud, porque es la constancia y la fuerza del alma para 
hacer el bien y evitar el mal. La templanza modifica, la pru
dencia rectifica, la justicia ordena, la fortaleza estabiliza.
Y todas están en cada una de las demás. Porque es necesa
rio que la templanza sea prudente, la justicia fuerte; asi
mismo, que la prudencia sea sobria, justa y fuerte, etc. San 
Gregorio: “ ¿Cómo puede ser uno fuerte, si no es prudente?” 
Temerario es, en efecto, el que acomete lo que está sobre sus 
fuerzas; y por eso las virtudes son conexas.

14. Asimismo, se dicen cardinales, en tcrccr lugar, por
que toda la vida del hombre es gobernada por estos cuatro 
quicios o puntos cardinales; asi como el sol tiene cuatro as
pectos o miradas a las cuatro partes del mundo, a saber, al 
oriente, al mediodía, al aquilón, al occidente, en los cuales 
tiene cuatro propiedades. Y del sol es toda vida: en el orien
te purifica, en el mediodía ilumina, en el aquilón estabiliza, 
en el oocidente concilla. Asi el Sol de justicia en el oriente 
de nuestra alma pone la pureza de la templanza, en el me
diodía la claridad de la prudencia, en el aquilón la estabili
dad de la constancia, en. el occidente la suavidad de la justi
cia.—Y de este modo describe San Juan en el Apocalipsis 
•os cuatro lados de la ciudad según las cuatro virtudes car-

‘  Cf. 1-éxi-con : Mo d o .
Cf. L é x i c o u  : R e c t i f i c a r .



tuor latera civitatis secundum quatuor virtutes cardinales '1; 
et ordinabantur etiam tribus iuxta tabernaculum.

15. Temperantia, quae est ab oriente, sic describitur a 
Tullio "Temperantia est rationis in libidinem aliosquc ani- 
mi motus non rectos fiTma et moderata dominatio” . Partes 
eius sunt sobrietas in gustu, castitas in tact.u, modestia in ce- 
teris sensibus; quam modestiam vocant theologi disciplinam.

16. Sercnitas prudentiae est a meridie, quae sic descri
bitur “ : “ Prudentia est bonorum et malorum scientía et utro- 
rumque discretio, cuius partes sunt memoria, intelligentia, 
providentia” . Prudentia enim est de praesentibus, praeteritis 
et futuxis.

17. Fortitudo ab aquilone, quae sic describitur: “For- 
titudo est aggressio periculorum vel susceptio ct eorundem 
constans et laboriosa perpessio” . Cuius partes sunt fiducia, 
patientia, perseverantia: fiducia in aggrediendo, patientia 
in sustinendo, perseverantia ln perseverando.

18. Item, in occidente suavitas iustitiae, quae est ln ex- 
hibitione pietatis— volunt enim leges, poenas m itigan; unde 
finis iustitiae non est severitas, sed benignitas— , quae sic 
describitur: “ Iustitia est habitus, communi utilitate servata, 
suam unicuique xribuens dignitatem” . Partes eius secundum 
Tullium sunt ex lege, a natura, ex consuetudinc; secundum nos 
una ordinat ad superiores, alia ad inferiores, tertia ad parc3.

19. Hoc totum est per rcgulam rationis; et sicut sol 
transiens per duodecim signa "  dat vitam, sic sol sapientia- 
lis, in nostrae mentís hemisphaerio radians et transiens, per 
has duodecim partes virtutum ordinat vitam nostram; et 
quantumcumque homo habeat alias scientias, nisi habeat 
virtutes, non habet vitam; sicut, quantumcumque habeas stel
las, nisi habeas solem in duodecim signis, non habebis diem.

3 Cap. j i , xó : ¿ i(  c i v i t a s  i n  q u a d r o i  f o s l t a  esl, et l o n g i t n d o  d a s  
tanta e s t , guanta cL latitudo, etc. In quem lncum Glossa ordinaria 
aipnd Strabon  : <iVel quatuor latera sunt quatuor principales virtn- 
le í, quarum una Jion rletajt aliaim ex^edere. j’ Cf. Opera om nia, III, 
jj. Sua, nota i, in quo pro hac Glossa allegatuv Gregorius, qui etiam
I  h o m il. in  h 'c c h .,  homil 3, n. 8, a it: uFossu.ntis etiam i>e.r rjua- 
tnoi partes principales [orientem, occidenteín, ele.] quatuor virtutes 
accipere, ex quibus reliqnae virtutes orimuur», etc.— Iminediate post 
respicitnr Nnm., 2, '  ss.

** I.it II Khe tari cae, e s i. Deinde acüungil : «Partas rjus snnt 
contmentia, c'ementia, modestia..»

31 Loe. cit. : «Prudentia est rerura bonarum ct ínalarum neutra- 
rnmqne [in ñola adieota exhibetur ut leelio vulgaris et ‘(trdjii-.nque'] 
scient a. Partea eius : memoria», etc:. Ibidem : «I-'nrtitndo est con
sideraba periuulorum susceptio et laborum perpessio. Jíius partes : 
magniücentia, fidentia, patientia, persevera.11 lia.» Defin ilion i iustitiae 
inferíus positae additur ibidem : «Eius initium est ab natura pro- 
fectum ; deinde quaedam in consiu'tuitinr.iii t x  uti'lifaitis ratione ve- 
nerunt ; postea res a natura profecías e : ab consuetudine probntos 
Icgiuu melus et religio ~anx:t »

“  Vide Opera om nia, V, p. 221, nota 5.



dinales; y se ordenaban también las tribus junto al taber
náculo.

15. La templanza, que es del oriente del alma, la d e s c r i 
be Tulio de esta manera: “La templanza es firme y modera
da dominación de la razón sobre la sensualidad y otros mo
vimientos no rectos del ánimo” . Sus partes son la sobriedad 
en el gusto, la castidad, en el tacto, la modestia en los de
más sentidos; a la cual modestia llaman los teólogos disci
plina \

16. La serenidad de la prudencia es del mediodía, la 
cual se describe así: “ La prudencia es la ciencia de los bie
nes y de loa males y la discreción de ambos, cuyas partes son 
la memoria, la inteligencia y la providencia. Porque la pru
dencia es de cosas presentes, pretéritas y futuras’1.

17. La fortaleza es del aquilón, la cual se describe de 
esta manera: “La fortaleza- es la agresión o la aceptación 
de los peligros y  la constante y laboriosa tolerancia de los 
mismos” . Cuyas partes son la confianza, la paciencia, la per
severancia ; la confianza en agredir y  arrostrar, la paciencia 
en soportar, la perseverancia en perseverar.

18. Asimismo, en el occidente la suavidad de la justi
cia, que consiste en la manifestación de la piedad—pues quie
ren las leyes mitigar las penas; de donde el fin de la justi
cia no es la severidad, sino la benignidad—, la cual se des
crito así: “La justicia es un hábito que, salva la utilidad 
común, da a cada uno su dignidad” . Sus partes, según Tulio, 
son de la ley, de la naturaleza., de la costumbre; según nos* 
otros, una ordena para con los superiores, otra-para con los 
inferiores, la tercera para con los iguales.

19. Todo esto es por la regla de la razón; y así como el 
sol pasando por los doce signos da vida, así el sol sapien
cial, radiando y pasando en el hemisferio de nuestra alma, 
Por estas doce partes de las virtudes ordena nuestra vida; 
>’ por más que el hombre tenga las demás ciencias, si no 
tiene las virtudes, no tiene vida; de la misma manera que. 
Por más que tengas las estrellas, si no tienes e l sol en los 
doce signos, no tendrás el día.

Cf. T .éx icon  : D i s c ip l i n a .



20. Hae sunt tantae nobilitatis, quod dispositio mundi 
his corrcspondet. Virtutes enim configuran tur quatuor lucis 
influentiis, quatuor elementorum proprietatibus, quatuor 
causarum efficaciis, quatuor vitae salubritatibus.— Primo, 
quatuor lucis principalibus influentiis: lux purgat, illumi
nat, perficit et stabilit; temperantia purgat, prudentia illu
minat, iustitia conciliat, fortitudo roborat.

21. Item, quatuor elementorum proprietatibu3 : in tcrra 
est ariditas adornata, in aqua perspiuuitas cum intensione 
lucis, in aere subtilitas cum mulcebritate, ín igne virtuositas 
in actione. Prima est temperantia, quae aridum reddit, et 
tamen ornat ct vestit floribus. Prudentia respondet aquae 
perspicuitati, quae quasi incorporata est lucí. Iustitía res
pondet aéris mulccbritati; aer enjm ascendit et riescendit, 
ad dexteram ct sinistram movetur. Fortitudo respondet vi
gor! ignis; unde ille loquens de fortitudinc á icit11: Fortín 
est ut mors dileclio; dura sicut infernas aemulatio; lampa- 
des eius lampades ignis atque flammarum.

22. Item, quatuor causarum efficaciis: cfficiens, forma, 
finis et materia integrant rem Fortitudo debetur effiuienti, 
prudentia formae; iustitia finí; temperantia matenae, ne 
d-efluat.

23. Item, quatuor vitae salubritatibus: ¿ublilitati spiri- 
tuum, temperantia; vivacitati sensmim, prudentia; robori vi- 
rium, fortitudo; coaequationi qualitalum, iustitia

24. Hae virtutes fluunt a luce aeterna in hemisphaerium 
nostrae mentis et reducunt animam in suam origiTiem, sicut 
radius perpendicularis sive directus eadem via revertitur, 
qua incessit. Et haec est. beatitudo. Unde primo sunt poli- 
ticae. secundo purgatoriae, tertio animi iam purgati. Políti
ca e sunt in actione, purgatoriae in contemplad o ne, animi iam 
purgati in lucis visione.

25. Et de his agit Salomon, ut dicit Orígenes ” , de po-
Cant., 8, 6 .

*  Cf. Aristóteles, II P hysicvn iiu , iex.t. fe. 3), et V M claphv- 
sicac. lext. 2 s. HV, c. 2).

“  V id e  S. Eonav-cnl., II S e  ni., d. 27, a. 3, q. 3, ubi d istin ^ u itu r 
aequ aú ita i maseibilinit» in m ixto  a pondere  e t a iustitia.

M ln Prologo i 11 Canlicum  Caiúicoriitn, ubi, allntíi scientiaruin 
distmetione in tres partes, scilicet ethicam, phy«i<-.am et theoricen 
(quam ap^wllat inspecti'cam , i. <r. qua supergress! visibijúi de divinis 
a.iqi;jd et caelestibus corucinj/lamur), notat quod hanc divisionem 
sapientes (J.aecoruni sumpserunt a Salomorie, ntpote qui aetate et 
tempore lonpre ante í'pscs prior eam per Dei spivitu-in dalicerat. Su- 
binúe ait r «Salomon erco tres istas [disciioImaR]-.. dístinpfucre ab 
inviccm ac secernerc volens, tribus eas libellis edidiL... Primo ergo 
in P roverbiis mor a) fin  doo.uit locum, snccinctis, ut flocuit, brevibus- 
que sententiis vitae instituía componen*. Srcimñam vero, quae natr- 
r.Mis nppellatur, comprehcnrlit in E fd cs ia s ic , in quo multa de rebus 
naturtríibuf d'sserena et inania ac vana ab ntihbns necessariisque 
sertrueus, relinqtieudam vanitatem monet et ut [lia rectaque sectan-



20. Estas cuatro virtudes son de tanta nobleza y exce
lencia, que a ellas corresponde la disposición del mundo. Por
que las virtudes se configuran o corresponden a las cuatro 
influencias" de la luz, a las cuatro propiedades de los elemen
tos, a las cuatro eficacias de las causas, a las cuatro salu
bridades de la vida.— Primero, a las cuatro principales in
fluencias de la luz: la luz purifica1, ilumina, perfecciona y 
estabiliza; la templanza purifica, la prudencia ilumina, la 
justicia concilla, la fortaleza robustece.

21. Asimismo, a las cuatro propiedades de los elemen
tos: en la tierra hay aridez adornada, en el agua transpa
rencia con intensidad de luz, en el aire sutileza con suavi
dad, en el fuego robustez en la acción. La primera es la tem
planza, la cual aridece, y, sin embargo, adorna y viste de 
llores. La prudencia responde a la transparencia del agua, 
que se halla coimo incorporada a la luz. La justicia respon
de a la suavidad d d  aire; el aire, en efecto, sube y baja, ae 
mueve a la derecha y a la izquierda. La fortaleza responde 
al vigor del fuego; de donde Salomón, hablando de la for
taleza, dice: El amor es fuerte como la muerte;  implacables 
como el infierno los celos; sus brasas, brasas ardientes, y 
un volcán de llamas.

22. Asimismo, a las cuatro eficacias de las causas: ti 
eficiente, la forma, el fin y la materia integran 1a cosa. La 
fortaleza conviene y es necesaria al eficiente; la prudencia, 
a la forma; la justicia, al fin; la templanza, a la materia, a 
fin de que no fluya.

23. Asimismo, a las cuatro salubridades de la vida: a la 
sutileza de los espíritus responde la templanza; a la vivaci
dad de los sentidos, la prudencia; a la robustez de las fuer
zas, la fortaleza; a la armónica disposición de las cualida
des. la justicia.

24. Estas virtudes fluyen de la luz eterna al hemisferio 
de nuestra alma y  reducen al alma a su origen, como el rayo 
perpendicular o directo, que vuelve por el mismo camino 
por el que fué. Y ésta es la beatitud. De donde las virtudes 
cardinales son primero políticas; segundo, purgatorias; ter
cero, del ánimo ya purgado. Políticas son en la acción, pur
gatorias en la contemplación, del ánimo ya purgado en la 
visión de la luz.

25. Y de éstas trata Salomón, como dice Orígenes: de

9 Cf. Lcxir.rm  : I n f l u e n c i a .

da. Inspectiviim quoqne lociun in hoc libello trnilid.it, qui habetur ia 
«umibus, id est in C á n t i c o  C a n l i c o r u m ,  i»  quo mnorem caelestiun» d i- 
'jnorvmiquc {kssklcrinm incutit auimae sub specrie spoivsae ac sjxmsi, 
t-intatis amoris viis pcrveiiieadum  docena <id consortiutn Dei.»



liticis in Proverbiis, de purgatoriis in Ecclesiaste, de animi 
iam purgati in Cántico canticorum. Et in notitiam istarum 
venerunt nobiles philosophi. Unde Macrobius ” , narrans sen- 
tcntiam Plotini, dicit sic: “Qui aestimant nullis nisi pililo- 
sophantibus inesse virtutes, millos praeter philosophos bea
tos esse pronuntiant. Agnitionem enim rerum divinarum sa- 
pientiam proprie vocantcs, eos tantumraodo dicunt esse sa
pientes, qui superna acie mentís requirunt et quacrendi sa- 
gaci diligentia comprehendunt, et quantum vivendl perspi- 
cuitas praestat, imitantur, et in hoc solo dicunt esse exerci
tia virtutum” .

26. “Quarum sic officia dispensant: prudentiae esse 
mundum istum ct omnia, quae in mundo sunt, divinorum 
contemplatione despicare omnemque animi cognitionem in 
sola divina dirigere; temperantiae, omnia relinquere, in quan
tum natura patitur, quae corporis usus requirit; fortitudinis, 
non terreri animam a corpore quodam modo ductu philoso- 
phiae recedcntcm nec altitudinem perfectae ad superna as
censiones horrere; iustitiae, ad unam sibi huius propositi 
consentiré viam uniuscuiusque virtutis obsequium. Atque ita 
fit, ut secundum hoc tam rigidac dcflnitionis abruptum re
rum publicarum rectores beati esse, vel omnino esse non 
possint".

27. “Sed Plotinus. inter philosophiac professores cum 
Platone princeps, in libro De virtutibus * gradúa eamm vera 
et naturali divisionis ratione compositos per ordinem dige- 
rit. Quatuor sunt, inquit, quaternarum genera virtutum. Ex 
his primae poli ti cae vocanlur, secundae purgatorias, tertiae 
animi iam purgati, quartae exemplarcs” .

28. “ Et sunt politicae hominis, quia sociale animal est. 
His boni viri reipublicae consulunt, urbes tuentur; his pa- 
rentes venerantur, liberes amant, proximos diligunt; his ci- 
vium salutem gubemant; hic socios circumspectá providen- 
tía protegnnt, iusta liberalitate devincunt, hisque ‘ 'sui me
mores alios fecere merendó” ”

29. "Et est politicae prudentiae ad rationis normam 
quae cogitat, quaecumque agit, universa dirigere, ac nihil 
praeter rcctum velle vel facere, humanisque acübua tanquam 
divinis arbitris providere. Prudentiae insunt ratio, intellec- 
tus, circumspecLio, providencia, docilitas, cautio. Fortitudi
nis est animum supra pcriculi metum agere, nihilque nisi 
turpia timere, tolerare fortiter vel adversa vel prospera.

l n  s o i Wi i t o n  S c i p i o n i s ,  I, n. S. 
fa líiin e& d ae prim ae libro i l  O e (ed. B abileae, 138c,

p. i ¿ t n. 3, ss. ; secundum  h an c  e d i t io u e m  opera  T lot ini  c o n tin entu r  
libris, iu s e x  enneartfcs ciistr ilnuis ).

,r3 V i r g i l i o s ,  V I  v  f A 4 : « Q u iq u e  s u i  m e m o r e s * .



las políticas, en los Proverbios; de las purgatorias, en c! 
E c le s ia s t é s ;  del ánimo ya purgado, en el Cantar de los Can
tares. Y al conocimiento de éstas llegaron los nobles filóso
fos. De donde Macrobio, exponiendo la sentencia de Plotino. 
dice así: “Los que estiman que sólo los filósofos poseen lâ r 
virtudes, pronuncian que nadie fuera de los filósofos es bien
aventurado. Porque, llamando propiamente sabiduría al co
nocimiento de las cosas divinas, dicen que son sabios sólo 
aquellos que con la punta superior de la mente inquieren y. 
con sagaz diligencia en buscar, comprenden, y, en cuanto la 
pureza de la vida lo permite, imitan, y sólo en esto dicen 
consistir los ejercicios de las virtudes” .

26. "Cuyos oficios o funciones asignan de esta manera: 
de la prudencia es despreciar, mediante la contemplación de 
las cosas divinas, este mundo y  todas sus cosas, y dirigir 
todo el conocimiento sólo a las cosas divinas; de la templan
za es dejar, en cuanto lo permite la naturaleza, todas laa 
cosas que requiere el uso del cuerpo; de la fortaleza es no 
temer que el alma se aparte, en cierto modo, del cuerpo lie* 
vada de la filosofía, ni tener horror a la altura de la perfec
ta ascensión a las cosas divinas; de la justicia es conformar 
el servicio de cada virtud al solo camino de este su fin. Y asi 
es que, según este extremo de tan rígida definición, los go
bernantes no pueden ser bienaventurados, o, al menos, no lo 
pueden ser del todo” .

27. 'Pero Plotino, príncipe con Platón entre los profe
sores de la filosofía, en el libro De virtutibus, ordena los gra
dos de éstas, dispuestos con verdadera y natural división. 
Cuatro son, dice, los géneros de tes virtudes cuaternas. De 
éstas, las primeras se llaman políticas; las segundas, purifi
catorias; las terceras, del ánimo ya purificado; las cuartas, 
ejemplares".

2S. "Y las políticas son del hombre, en cuanto es ani
mal racional. Por ellas los varones buenos miran por el bien 
de la república, guardan las ciudades; por ellas veneran a 
los padres, aman a los hijos, aman a los prójimos; por ellas 
gobiernan la salud de los ciudadanos, por ellas protegen a 
los socios con circunspecta providencia, someten con justa 
liberalidad, y por ellas merecieron que otros se acordaran de 
ellos".

29. “Y de la prudencia política es dirigir, conforme a la 
norma de la razón, cuanto piensa y cuanto hace y no querer 
ni hacer nada-que no sea recto, y proveer a los actos ha- 
manos como a árbitros divinos. Integran la prudencia la 
razón, el entendimiento, la circunspección, la providencia, 1 
docilidad, la cautela.—De la fortaleza es levantar el ánimo 
sobre el miedo del peligro y no temer nada sino las cosas



Fortitudo praestat magnanimitatem, fiduciam, securitatcra, 
magnifi centiam, constantiam, tolerantiam, firmitatem.— 
Tempcrantiac est nihil appetere poenitendum, in mallo le- 
gcm moderationis excedere, sub iugum rationis cupiditatem 
do-mare. Temperantiam sequuntur modestia, verecundia, abs- 
tinentia, castitas, honestas, moderamen vel moderatio, par- 
citas, sobrietas, pudicitia.—-Iustitiae est servare unicutque 
quod 3uum est; et de iustitia veniunt innocentia, amicitia, 
concordia., pietas, religio, affectus, humanitas. His virtutibus 
vir bonus primum sui atque inde reipublicae rector efficitur, 
iuste ac provide gubernans humana, divina non desorens” .

30. “Secundae, quas purgatorias vocant, hominis sunt, 
qui divini c^pax est, solumque animum eius expediunt, qui 
decrevit se a corporis contagione purgare et quadam huma- 
norum fuga solis se inserere divinis. Hae sunt otiosorum, 
qui a rerum publicarum actibus se sequestrant. Harum quid 
singulae velint, superius* expressimus, cum de virtutibus 
philosophantium diceremus, quas solas quidem aestimave- 
runt esse virtutes’'.

31. “Tertiae sunt purgati iam defaecatique animi et ab 
omni mundi huius aspergine presse pureque detersi. Illic 
prudentiae est divina non quasi in electione praeferre, sed 
sola nosse et haec tanquam nihil sit aliud. intueri; tempe- 
rantiae, terrenas cupiditates non reprimere, sed penitus obli- 
visci; fortitudinis, passiones ignorare, non vincerc, ut ne- 
sciat irasei, cupiat nihil; iustitiae, ita cum superna et divina 
mente sociari, ut servet perpetuum cum ea foedus imitando".

32. “Quartae sunt exemplares, quae in ipsa divina mente 
consistunt, quam diximus nounx vocari, a quarum cxcmplo 
reliquae omnes per ordinem defluunt. Nam si rerum aiia- 
rum, multo magis virtutum ideas esse in mente divina cre- 
dendum est. Tllic prudentia est ipsa mens divina; temperan
tia, quod in se perpetua intentíone conversa est; fortitudo, 
quod semper idem est nec aliquando mutatur; iustitia, quod 
perenni lege a sempiterna operis sui continuatione non flecti- 
tur.- Haec sunt quaternarum quatuor genera virtutum, quae 
praeter cetera maximam in passionibus habent differentiaJii 
aui” . Hucusque Plotinus.

Scilic€: n. 25, 6̂. 
r* Id est» Ljraece.



torpes, tolerar varonilmente ya lo adverso, ya lo próspero.
Ln fortaleza comunica magnanimidad, confianza, seguridad, 
magnificencia, constancia, tolerancia, firmeza.—De la tem
planza es no apetecer nada de que tenga que arrepentirse, no 
exceder en nada la ley de la moderación, domar la codicia • 
bajo el yugo de la razón. A la templanza siguen Ja modestia, 
el rubor, la abstinencia, la castidad, la honestidad, la mode
ración, la parquedad, la sobriedad, la pudicicia.— De la justi
cia es respetar a cada urfo lo que es suyo- De la justicia 
vienen la inocencia, la amistad, la concordia, la piedad, la 
religión, el afecto, la humanidad. Mediante estas virtudes, el 
varón bueno se hace primero rector de sí mismo y  luego de 
la república, gobernando justa y próvidamente las cosas hu
manas, sin abandonar las divinas” .

30. “Las segundas virtudes, que llaman purificatorias, 
son del hombre en cuanto es capaz de lo divino, y disponen 
el ánimo de sólo aquel que determinó purificarse del conta
gio del cuerpo y, mediante cierta fuga de las cosas humanas, 
ocuparse en solas ias divinas. Estas virtudes son de los que 
vacan al ocio, apartándose de los actos de las cosas públicas.
Qué sea cada una de ellas lo hemos expuesto más arriba, al 
tratar d e  las virtudes de los filósofos, las cuales creyeron 
algunos que eran las únicas virtudes” .

31. “ Las terceras son del ánimo ya purificado y tran
quilo y simple y puramente limpio de toda salpicadura de este 
mundo. En este grado, de la. prudencia es, no ya preferir las 
cosas divinas como por elección, sino conocer sólo éstas y, 
como si no existiera otra cosa, intuirlas; de la templanza 
es, no ya reprimir las codicias terrenas, sino olvidarlas com
pletamente; de la fortaleza es, no ya vencer las ■ pasiones, 
sino ignorarlas, para que no sepa airarse ni codicie nada; 
de la justicia es asociarse de tal manera a la mente superior 
y divina, que guarde con ella perpetua alianza imitándola” .

32. “Las cuartas virtudes son'las ejemplares, las cuales 
existen en la misma mente divina, a la cual hemos dicho que 
se llama moma (inteligencia), del ejemplo de las cuales fluyen 
todas las demás por orden. Porque, si existen los ejempla- 
res de las demás cosas, mucho más hemos de creer que exis
ten en la mente divina las ideas de las virtudes. Allí la pru
dencia es la misma mente divina; la templanza consiste en 
que está convertida o vuelta a ai misma con eterna inten- 
cjon; la fortaleza consiste en que es siempre la misma cosa, 
ni Se muda alguna vez; la justicia consiste en que jamás se 
'•■Parta de la sempiterna continuación de su obra.— Estos son 
*>3 cuatro géneros de las virtudes cuaternas, los cuales, fue-
a otras cosas, tienen su máxima diferencia en las pasio- 
€s —-Hasta aquí Plotino.



C O L  L A T I O  V I I

De p r i m a  VISIONE t r a c t a t io  QUARTA, QUAE E3T d e  t r i f l ic i  
DEFECTü  VIRTUTUM IN PHILOSOPHIS, SECUNDO, DE FIDE SANAN

TE. RECTIFICANTE, OR DIN ANTE

$ 1  3 I M A K I U M .— In tiod u ctio  et rcp cttt¡o , i .— E rrores A ristotelis ct 
excu satio eiusdem , 2.— D e phiíosvphis ni&gis ilium luatis, qtu 
ideas virtutum  posucrunt in U co, sed  ob d efectu m  fidei dete- 
cen u it, 4 .— P A R S  I :  T k h 'l lX  D é f i c i t s  i>- viK n ."m n ¡s PHri.o- 
s o r n o B i’M p id e  cakunttt.im. Tres operatiom .s i'irtulv.\n ueces- 
sariae: prim o ordinare anim am  in fin em ; hoc isti non potin'- 
m u í prop ter üuplicem  dcjecht-m, 6 . —  S e 011 ¡ido, rectificare 
a ífec tu s ; quod iterum  isti non p otu en m l, 7.— Tertio, sanare 
m orb id os , ad hoc qiuituor necessa ria : cogn osccre  printo qua- 
etrupltceni m orbntn, m orbi cau san , 9.— T ertio , w f -
d ictoü, 10.— Quarto, 11 wdicinani, 1 1 .— fn his quatuor defír.eriint 
philosophi, a .— P A R S  I I : S o n  f id k s  d i v i s i i  lu cem  e t  if.ne- 
b k a s; ipsa ¡¿ « A i, h k tu - 'ic a t , o h d in a t, ; j .— Caritas sanat af- 
fe c tu n n  habet qttaltior qualitales, 14.— V estit v ir lu te s ; arma 
lucis sutti quatuor v ¡7l u t o  form a ta c; hae figuratae triplici
ter, ¡ ¡ .— Prima, p er  quatuor f  lumina paradisi, ib .— Secundo, 
per quatuor ornam enta ta-bcrnaculi; tertia, per  quatuor latera 
civitatis, 17 .— l'n itae tribus virtutibus theologicis sunt sep 
te m ; tiguratae tripliciter. prim o ut fulgtdae, 1S.— Scciim io, vt 
tecundae, 1 9 — T ertio , ut -cigorasae, 20.—X um ern s eam ut dua- 
denarius; tripliciter jiguralus, 21.— .1 ¿/me gem inatae, sunt v i-  
gin ti quatuor; tripUcite.r figuratac, 22.

1. Vidit Deus lucem^quod esstt bona, et divisit lucem a 
tenebris 1 etc. Ad explicandam visionem intelligentiae per na- 
turam inditae sumtum est verbum hoc. Et quantum ad hoc, 
quod esset bona, videre nos fecit et per considerationem 
scientialem et per contemplationem sapientialem. Per con
siderationem scientialem, in quantum illustrat ut lux, scili
cet ut veritas rerum, ut veritas vocum et ut veritas morum. 
Per contemplationem sapientialem, in quantum illustrat per 
influxum radii a luce aeterna in animam, ut videat illam 
luccm in se ut in speculo; in Intelligentia separata, ut in 
medio quodam delativo; in luce aeterna, ut in subiecto fon- 
tano.— Dictum etiam fuit, quod divisit lucem a tenebris,

1 Gen., i, 4.— 111 sequentibus. datur summa collationum 4, 5 et 6



C O L A C I O N  V I I

T r a t a d o  c u a r t o  d e  l a  p r i m e r a  v is ió n ,  q u e  e s  d e l  t r i p l e  d e 
f e c to  DE LAS VIRTUDES EN LOS FILÓSOFOS, Y EN SEGUNDO 

LUGAR, DE LA FE QUE SANA, RECTIFICA Y ORDENA

S U M A R IO  .— Introducción y  repetición, 1 .—Errara de Aristóteles 
v excusa del mismo, 2.—De (íjs filósofos más iluminados, los 
males pusieron en Dios las ideas de las virtudes, pero faltaron 
par tlcfctíO ile la fe, y /¡.—P A R T E  I  : Tku>(.k MKhccru ün u s  
vT.rrrnF.R nr ro s  Fir.ósoFOS qttf cah kcikrov  1‘>f i.a w.. Tres ope
raciones necesarias de las virtudes: primero, ordenar el alma 
al fin; esto 110 lo pudieyon los filósofos Por doble defecto, j-6 — 
Secundo, rectificar los afectos; lo cual tampoco pudieron los 
filósofos, 7.—Tercero, sanar los enfermos; para lo cual son 1 ¡e- 
n'sarias cuatro cosas: primero, conocer la cuádruple enferme-
1 Intl. S.—Segundo, conocer la causa de la enfermedad, <?.—Ter
cer», el médico. 10.— Cuarto, la medicina, i r .—¡in csias cuatro 
cosí tí faltaron los filósofos, ti.— P A R T E  II : S ó lo  I.a fe  d iv i
d ió  I.A U'7. DE LAS TINrF.M.AS; ELLA SANA, RECTIFICA, OHDES’ A, IJ .—
I.a caridad sana el afecto; tiene cuatro cualidades, 14.—  Viste 
las virtudes; el arma de la luz son las cuatro virtudes fi/nna- 
J iit ; éstas son figuradas de. cuatro modos, i$.— Primero, por lo» 
cita tro rios del paraíso, ;<>.—Segundo, por los cuatro ornamen
tos del tabernáculo.— Tercero, por los cuatro lados de la ciu
dad, 17.—Unidas a las tres virtudes teologales son siete; figu
radas de tres modos: primero, como resplandecientes, if — 
.sv.t'nmfí}, como fecundas, ii)-—Tercero, como vigorosas, 20.—Sit 
número duodenario, figurado de Ira maneras, si.—Duplicadas 
aún, hacen veinticuatro; figuradas de tres maneras, 22.

1. Vió Dios que la Ius era buena, y  dividió la luz de las 
tinieblas, etc. Estas palabras han sido tomadas para expli
car la visión de la inteligencia natural. Y en cuanto a que 
era buena, hizo que viéramos ya por la consideración cientí
fica, ya por la contemplación sapiencial1. Por la considera
ción científica, en cuanto ilustra como luz, a saber, como ver
dad de las cosas, como verdad de las voces y como verdad 
de las costumbres. Por la contemplación sapiencial, en cuan
to ilustra por influjo del rayo * de la luz eterna sobre el alma, 
para que vea aquella luz en el alma como en espejo, en la in
teligencia separada como en cierto medio conductivo y en 
ja misma luz eterna como en objeto fontal'.—Queda dicho 
también que dividió la luz de las tinieblas; que algunos ini-

\ ( f Levicr,n : C o n t e m p l a c i ó n ,  S a p ie n c ia ! .  
j '  f  Lé.xiion : Ktlyü, 

c f  Lexicón : O b j e t o  f o n ta l .



quod quídam ideas impugnaverut, ex quo triplex intelligen- 
tia veritatis occultatur, scilicet veritas arlis aeternae. veritas 
divinae providentiae, veritas ruinae angelicae; quod sequitur, 
si Angelus perfectionem suam non haberet nisi per motum. 
Ex. quo sequitur triplex-caecitas, scilicet de aeternitate mun- 
di, de unitate intellect.us, de poena et gloria.

2. Primam videtur ponere Aristóteles, ultimam etiam, 
quda non invenitur, quod ponat felicitatem post hanc vitam; 
de media autem dicit Comme-ntator’ , quod ipse hoc sensit.- -  
De aeternitate mundi excusari posset, quod intellexit hoc 
ut philosophus, loquens ut naturalis, scilicet quod per na- 
tuiam non potuit iticipere. Quod Intelligentiac habeant per- 
fectionenn per motum, pro tanto hoc potuit dicere, quia non 
sunt otiosae. quia nihil otiosum in fundamento nati rae — 
Item, quod posuit felicitatem in hac vita, quia, licet sentiret 
aetsrnam, de illa se non intromisit, quia forte non erat de 
consideratione sua.- -De unitate intellectus posset diei, quod 
intellexit, quod est unus intcllcctus ratione lucis influentia, 
non ratione sui, quia numeratur secundum subiectum \

3. Sed quidquid senserit, alii philosophi illuminati po- 
suerunt ideas; qui fuerunt cultores unius Dei, quia omnia 
bona posuerunt in optimo Deo, qui posuerunt virtutes exem- 
plares, a quibus fluunt virtutes cardinales, primo in vim 
cognitivam et per illatn in affectivam, deinde in operativam, 
secundum illud “scire, velle et impermutabiliter operari” , si- 
cut posuit nobilissimus Plotinvs '’ de secta Platonis et Tul- 
lius sectae academicae. Et ita isti videbantur illiiTninati et 
per se posse habere felicitatem.— Sed adhuc isti in tenebris 
fuerunt, quia non habuerunt lumen fidei, nos autem habe
mus lumen ñdei. Unde in prima P e t r i : Fos estis genus

< S c ilic e t  A verroü s  in I I I  De anima, ‘ ^ ; 5, 17 ss. ct  j é . — De se
que ille  prima cxcusatione vide s u p la  coltul. s, 11. :CJ in fine, et

Ik m a v e n t., I I  S cn t., d. 1, p. 1, a. 1, q . 2 ad 1 e t  3.
" V ide A ris tó te le s , 1 D e  cá e lo  ct  i n u n d o ,  te x c . 32 (c . 4) ; it , 

text. 59 (c . 11) ; I II  D e  a n i»n>, t e x t . 45 (c. 91 ; 111 h is  lo r is  versin  
A ra b ico -L a tiisa  11 h  tur v o o r  otiosum , qiu ie  e tia m  1 M c l a p h y s i e a e , 
le x t . 17 udh ibet d ic t io n e m  in f u n d a m e n t o  n a lu ri ie  (m a teria e í. C f, su 
p ra  ,p. 294, n o ta  47.

4 C f. S . J íon a ven l., I I  S c n t . ,  J . 24, p. 1, a. 2, q . 4 in  fo r p .
(2 o p im o ) .

“ C f. iu p ra  -p. 314, n o ta  32.— D e Cicerone.,_ e x  q u o  co lla t . 6 , n. i-¡ ss. 
CfiKiednin n lla la  sim t, u o ta n d u m  q u o d  ip se  iti p h ilo so p h ia  secu tu s  sit 
cicadem íani i i o i a i n ,  r .iiu s  a n ctoves fu eru n t P h ilo  1 -ariss. e l  A n lio ch u s  
ah A sca lu u . í l a e c  a ca d em ia  p la c it is  P la to n is  e o u h in g e b a t quaedam  
e x  d o ctr in a  A r is lo le lis  et p ra esertim  S to ic n n im , ip sa q u e  initiitru 
p ra eb u it s is t e m a  ti N e o p i a i o n i c o r u n í ,  quod  a  Pk>:il)o p ra cc ip u e  e x -  
p ositu m  fu it. C ic e ro  ad id eas  P la to n is  recu rrit  iu  lib r o  t ’.ii t ilu lu s  
.■kf V iir ctr » ! B r u l u m  orato r,  c . 3 e t  29.— P rn eced en s  s e n te n iia  í sc ir e ,  
v e l i e  e t c  ) e s t  A ris lo te lis , TT F. tl i ie oi  i m i , c . 4. C f. O p e r a  o m n i  a. I I , 
p. 924,  nota  72.

• C ap . 2, 9 .— In fe :i . is  p o st  'fin em  ve rb o rn m  S . FeL'ri ad  c o n fir -  
m andaim  h a n c sen ten tia m  Isc ilice t  q u od  philosm plii isti iu ten eb ris



pugnaron las ideas, dé W cual se sigue la ocultación de la 
inteligencia de tres verdades, a saber, la verdad del arte 
eterno, la verdad de la providencia divina y la verdad de Ir 
ruina angélica; lo cua! se sigue si el Angel no tiene su per
fección sino por el movimiento. Consecuencia de la oculta
ción de estas tres verdades es triple cegtiera, a saber, de la 
eternidad del mundo, de la unidad del entendimiento y la. 
negación de pena y gloria. -

2 . La primera parece haberla enseñado Aristóteles, como 
también la última, porque no se encuentra que ponga la feli
cidad después de esta vida; y en cuanto a la segunda, dice 
el Comentador que la sintió Aristóteles.—De la eternidad 
del mundo podría excusársele, diciendo que entendió esto 
como filósofo, hablando como naturalista o físico, es decir, 
que el mundo no pudo comenzar por la naturaleza. Que las 
Inteligencias tienen la perfección por el movimiento, pudo 
decirlo por cuanto no son ociosas, porque nada es ocioso en 
el fundamento de la naturaleza.—(Asimismo, el que pusiera 
la felicidad en esta vida puede explicarse diciendo que, aun 
cuando admitiera la vida eterna, no quiso hablar de ella, 
porque no era tal vez de su consideración.— Respecto ti la 
unidad del entendimiento, podría decirse que entendió que 
es uno el entendimiento por razón de la luz que influye, no 
por razón de si, porque se numera según el sujeto.

3. Pero, sea cual fuere el sentir de Aristóteles, otros fi
lósofos iluminados enseñaron la doctrina de las ideas; los 
cuales fueron adoradores de un Dios, quienes pusieron en 
Dios óptimo todos los bienes y las virtudes ejemplares, de 
las cuales fluyen las virtudes cardinales, primero a la ener
gía cognitiva y por ella a la afectiva, y luego a la ope
rativa, según aquello de “saber, querer y hacer imperturba
blemente” , como lo puso el nobilísimo Plotino, de la sccca 
de Platón, y Tulio, de la secta académica. Y así éstos pare
cían iluminados y que podían tener por sí La felicidad.— 
Pero aun éstos estuvieron en las tinieblas, porque no tuvie
ron la luz de la fe, y nosotros tenemos la luz de la fe. De don
de en la epístola primera de San Pedro: Vosoíros sois t-l linaje

fuerunt etc .)  C o d it BEG .illtyíLiit '.Y u g u sü n u m , D e T iin ilatc, x m ,  
i'- ]9 i n, 24 : «III: aulein  prycci];u¡ gentium philosophi» e tc . (cf, in- 

n. a\
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eleetum, regale saeerdotium, gens'sancta, populus aeguisi- 
tionia, ut virtutes annu-ntietis eius qui vos de tenebris vo- 
cavit in admirabíle lumen suum.

4. Illi autem praecipui philosophi posucrunt, sic etiam 
illuminati, tamen sine fide, per dcfluxum in nostram cogni- 
tionem virtutes cardinales. Quae primo dicuntur politicae, 
in quantum docent conversationem in mundo; secundo, pur
gatorias quantum ad solitariam contemplationem; tertio, 
purgati animi, ut animam quietari faciant in exemplari. Di- 
xerunt ergo, per has virtutes animam modificari, purgari 
et reforman.

5. Sed adhuc in tenebris sunt, 'quia necesse est, ut hae 
virtutes prius habeant tres operationes, scilicet animam or
dinare in ñnem; secundo, rectificare affectus animae; tertio, 
quod sanentur morbidi. Has autem operationes non habue- 
runt in ipsis.—Probatio. Dicit Augustinus in libro De civita- 
te Dei\ quod vera virtus non est, quae non dirigit intentio- 
ním ad Deum fontem, ut ibi quiescat aeternitate certa et 
pace perfecta. Certa aeternitas esse non potest, quae amitti 
potest; perfecta pax non est nisi in reunione corporis et ani
mae; et hoc certum est. Si enim anima essentialiter inclina- 
tionem habet ad corpus, nunquam anima plene quictatur, nisi 
sibi Corpus rcd d a tu rP h ilosop h i autem ignoraverunt ccr- 
tam aeternítatem. Posuerunt enim et ipsi, quod anima ascen- 
debat per capricornum et descendebat per cancrum, deinde 
transiens per lactcum circulum, quem nos galaxiam vocamus, 
obliviscebatur quae superius flebant, et uniebatur corpori mi
sero sibi aptato, quousque iterum superius rediret \ Haec au
tem est falsa beatitudo, scilicet quod anima esset in beatihi- 
dine et postea reverteretur.

6 . Pacem etiam perfectam non cognoverunt, quia non 
cognoverunt, quod mundus haberet finem, ct quod corpora 
puiverizata resurgant. Nec mirum: quia, cum essent investí- 
gatores secundum potentiam rationis, ratio nostra non potest 
ad hoc pervenire, ut corpora resurgant, ut elementa contra
ria possint sic coneiliata in cáelo sine reflexione pcrmancre. 
Non refere'bant ergo ad illam vitam, sed in aibsunte quadam 
circulatione potiebant animam. Ignoraverunt ergo fidem, sine

'  Lib. x ix ,  c  25 : «Promete virtntes, qnas fnnimus vel mens] 
mIií JiíiJjoi'íí videtur... n:s; ad Deum t11u]<■ r11, , ■ t j n I n ipsae vilia suul 
potáis quam virtutes. Nam licet ¡1 quib'.isrlnm tune veríle ct honcsl¡ic 
pnloiUiT esse virtutes, emú ¡id se ipsas refereulur nec propter aliud, 
expetiinUir, ctiain uinc inílatae ;ic suptrbae sunt ; et ideo non vir-' 
tules, sed vilia imlii::indn sunt.» Cf. ibidem xix:, c. 10, ubi doi'el. 
veram vlrtntem esse eam, quae omma ct se ipsam «ail eum finem 
rt’ fert ubi nobis in]is el LanUi píi.t erit, qua inelinr et maior esse nu'1 
possit».

" Vida Aristnteletn, I Phyticormn. Lext. Si (c. 9), et Au^ustiiim'1) 
D e  ( ¡ i ' n e s i  a d  l l i t e r a m .  x n ,  c. 35, n. 68.

.SeciinUii;!! iI¡u:robi[ini, 1 n soinnittin S iip iou ii, 1, c. 12,



e s c o g i d o , una clase dé sacerdotes reyes, gente santa, pueblo 
de conquista, para publicar las grandezas de aquel que os 
sacó de las tinieblas a su luz admirable.

4. Y  aquellos principales filósofos, iluminados también 
así, pero sin la fe, enseñaron que las virtudes cardinales se 
formun en nosotros por influjo en nuestro conocimiento; las 
cuales primero se dicen políticas, en cuanto enseñan la con
vivencia en el mundo; segundo, purgativas, en cuanto a 
la contemplación solitaria; tercero, del ánimo purificado, 
para hacer que el alma repuse en el ejemplar. Dijeron, pues, 
que por estas virtudes el alma se modifica, se purifica y se 
reforma,

5. Pero todavía están en las tinieblas, porque es necesa
rio que estas virtudes tengan antes tres operaciones, a sa
ber, ordenar el alma al fin: en segundo lugar, rectificar4 los 
efectos del alma; en tercer lugar, sanar los enfermos. Y es
tas operaciones no las tuvieron las virtudes en los lilóso- 
fos.—Demostración. Dice San Agustín en el libro De civitale 
Dei que no es verdadera virtud la que no dirige la inten
ción a Dios, fuente de todo, para descansar en él en eterni
dad cierta y paz perfecta. No puede ser cierta la etcrnida^l 
que puede perderse, y no se da perfecta paz sino en la re
unión del cuerpo y del alma; y esto es cierto. Porque si el 
alma tiene esencialmente inclinación al cuerpo, nunca se 
aquieta plenamenLe si no se le devuelve el cuerpo.— Pero los 
filósofos ignoran la eternidad cierta. Porque admitieron que 
el alma subía por el Capricornio y bajaba por el cáncer, pa
sando luego por el círculo lácteo, que nosotros llamamos ga
laxia; olvidaba las cosas de su existencia superior y se unía 
a un cuerpo miserable adaptado a ella, hasta que de nuevo 
volviera arriba. Y ésta es falsa bienaventuranza, a saber, 
flue el alma hubiese estado en la bienaventuranza y que lúe- 
go volviese.

6. Tampoco conocieron los filósofos la paz perfecta, por
que no conocieron que el mundo tuviera fin y que los cuer
pos convertidos en polvo resuciten. Ni es de maravillar, 
porque, como eran investigadores según las fuerzas de la 
razón, nuestra razón no puede llegar a conocer que los cuer
pos resuciten, ni que los elementos contrarios asi concillados 
Puedan permanecer en el ciclo sin reflexión. No llevaban, 
P°r Lanto, al alma a aquella vida del cielo, sino que la ponían 
®n cierta circulación continua y transitoria. Así, pues, los

losofos ignoraban la fe, sin la cual 110 valen las virtudes,



qua virtutes non valent, ut dicit Augustinus De Trinitate, li
bro dccimo tertio, capitulo vigésimo J0.

7. Secundo oportet affectus ordinatos rectificare per vir
tutes istas. Affectus autem quatuor sunl: timor, dolor, laeti- 
tia, fiducia Isti autem non rectiíieantur, nisi sit timor sanc
tus, dolor iustus, laetitia vera, fiducia certa. Si autem timor 
superbua, dolor iniustus, laetitia inepta, fiducia praesumtuo- 
sa; tune affectiones sunt obliquae. Virtutes autem istae per 
se rectifican non possunt. Fiducia enim sive spes est de hoc 
quod non videtur, ut de beata vita; beata autem vita non da- 
tur nisi dignis; dignus autem nullus est. nisi habeat merita 
sufficientia. Haec per vires liberi arbitrii haberi non possunt 
nisi per condescensionem Dei, scilicet per gratiam. Non sunt 
condiynae passiones huius temporis ad futuram gloriam ” .

8 . Tertio nccesse est, affectus sanari, ut rectificentur. 
Non sanatur a.utem aliquia, nisi cognoscat morbum et cau- 
sam, medicum ct medicinam.'—Muí-bus autem est depravatio 
affectus. Haec autem est quadruplex, quia contrahit ex unio- 
ne ad corpus anima infirmitatem, ignorantiam, malitiam, con-

- cupiscentiam 1J; ex quibus inficitur intellectiva, amativa, po
testativa; et tune infecta est tota anima. Has omnino non 
ignoraverunl, nec omnino sciverunt. Videbant enim hos de- 
fectus, s¿d credebant, eos esse in phantasia, non in poten.tiis 
interioribus. Credebant enim, quod sicut sphaera movetur 
contra sphaeram, sic phantasia movtret et inolinaret ad ex
teriora, sed intellectus naturaliter ad superiora; et tamen de- 
cepti fuerunt, quia hae infirmitates in parte intellectuali sunt, 
non solum in parte sensitiva: intellectiva, amativa, potesta- 

f  tiva infectae sunt usque ad medullam.
9. Morbum nescierunt, quia causam ignoraverunt. Si 

enim, ut dicunt philosophi, anima naturaliter unitur corpori,

“  N u m . 16. C f. e tiam  x iv ,  c . i ,  n. 3 .— V erb a  su p e tiu s  po.sita 
s in e  r e f l e x i o n e  ídem  sijju ifk 'a re  v id en tu r ac s i d ic e re lu r  s in e  m u tu a  
a c t i o n e  et  p a s s io n e  i. e .  sin e actio n e  e t  p a ssio n e , qua m ili ni e lem en -

* nu)i a^ot in oUenim el patintur nb altero. Aristóteles, 11 D e enelo
*  et u i u u d o ,  te x l. 10 (c. 3) : « C oiu rarietatem  en im  h ab et unum quotl- 

tpie e le m e u to iu n i ad u n um q uod q u e... H is a u tem  e x is ten tib u s , m a- 
n ife slm n  e st g en eratio n em  e sse , eo  cjuod ipsorutn e lem eiH orr 111 ] ni- 
h il jx jssib ile  e sse  sem p itern um  l ’a tiu u tu r en im  e t a j;u n t, con traria  
a  se in vicem  e t  co rru p tiva  ínviceru sunt.» C f. ib k k in  m ,  te s t , ji3 
¡<\ 6 ) .  Vicio A u y u stim im , I ) c  c i v í l a t e  D e i ,  XTTi, c . 17.— Q u od  subintre 
d ic itu r  : s e d  i n  a b e u n te  q u a d a m  c i r c u l u t i o n e ,  d e c la m a r  ab A u^ usti- 
no, D e  e iv i ta te  D e i ,  x n ,  c. 20, n. 1, qu i utitur h is v e r  b i s : n: ir a l ia b a s  
d e fin itis  [certis  in cervallis] cu n tib u s sem p er úLque re d e tn tib u s ... 
rev o lu tio tie  incessabili». C f. ibúleiTi XTV, r . 5.

11 Cf. O p e r a  o m n ia ,  III, p. 355, nota 7, et p. 356, nota 5. (
Rom ., S, iS. Ibklem v. 24 : S p e s  a u t e m .  quae v id e t u r ,  n o n  e s , 

s p e s ; n a m  q u o d  v i d e t  q u is .  q u id  s p e r a l t  C f. .S. B u iiav en t., I II  S e i i t . ,
d. 26, a. i ,  q . l  ad 4.

11 D e  q u ailru p líci poena secun dum  Hcrlam, v id e  S . B onavent-,
II S e n ! . ,  il. 22, d«b. 2.



como dice San Agustín en el De Trinitale, libro XIII, capí
tulo 20.

7. En segundo lugar, es necesario rectificar por estas 
virtudes los afectos ordenados. Y los afectos son cuatro: el 
temor, el dolor, la alegría, la confianza. Y éstos no se recti
fican, a menos que el temor sea santo, el dolor justo, la 
alegría verdadera, la confianza dertai. Pues si el temor es 
soberbio, el dolor injusto, la alegría inepta, la confianza pre
suntuosa, entonces son torcidas las afecciones. Y estas vir
tudes no pueden rectificarse por sí. Porque la. confianza n la 
esperanza es de lo que no se ve, como de la vida bienaven
turada; y la vida bienaventurada no se da sino a los dignos, 
y nadie es digno si no tiene méritos suficientes. Estos no 
pueden obtenerse por las fuerzas del libre albedrío ’, sino por 
la condescendencia de Dios, a saber, por la gracia. Lo.v sv- 
¡rimientofi de. la vida presente no son de comparar con aque
lla gloria venidera.

8. En tercer lugar, es necesario sanar los afectos, para 
que sean rectificados. Y nadie ae sana si no conoce la enfer
medad y la causa, el médico y la medicina.—Y la enferme
dad es la depravación del afecto. Y esta depravación es cuá
druple, porque de la unión con el cuerpo el alma contrae de
bilidad, ignorancia, malicia, concupiscencia ", de las cuales se 
inficiona la cognitiva, la amativa, la potestativa, y entonces • 
queda inficionada toda el alma. Estas cosas ni las ignoraron 
del todo ni las conocieron del todo los filósofos. Porque veían 
estos defectos, pero creían que estaban en la fantasía y no 
en las potencias interiores \ Pues creían que. así como la es
fera se mueve hacia la esfera, así la fantasía movería e in
clinaría hacia las cosas exteriores, pero el entendimiento na- , 
turalmente hacia las superiores; y, sin embargo, se engaña
ron, porque éstas están en la parte intelectual y no sólo en
•a parte sensitiva; la intelectiva, la amativa y la potestati
va están inficionadas hasta la medula.

•
9. No conocieron la enfermedad, porque ignoraron la 

causa. Si, en efecto, como dicen los filósofos, el alma se une

‘ Lexicón : Libre aibedrio.
, t-i- Lúxicon : C o iicitp i& reuíUi.

Cf- Uxictm : i'vUncias del tilnm.



non contrahit morbum— aliter Deus réS dissiparet, non con- 
servaret- , hoc tamen fit per culpara 14 a principio originali, 
scilicct Adam. Hoc autem, quod Adam comedit Hgnum veti- 
tum, per rationem aciri non putesl itisi per auditum; ct ideo 
fides necessaria est. Ad causam ergo morbi non venerunt, quia 
prophetis non crediderunt; ut dicit Augustinus De Trinitate, 
libro dccimo tertio, capitulo décimo nono Jl: “ lili gentium phi- 
losophi pracoipui, qui ínvisibília Dei per ea quae facta sunt, 
intellecta cúiispice re potuerunt; tamen, quia aina Mediatore, 
id est sine hominc Christo, philosophati sunt, quem nec ven- 
turum Prophetis ncc venisse A'pbstolis crediderunt, veritatem 
detinuerunt in iniquitate".

10. Item, medicum non cognoverunt; cum enim morbus 
fuerit ex crimine lacsae maiestatis, punitio debuit esse gravis- 
sima. Nullus ergo potuit sanare, nisi esset Deus et homo, qui 
posset satisfarere; in quo nec fuit concupiscentia, nec natus 
per legem. naturae, sed de Virgine " Quod autem lile esset 
medicus, ostendit per exempla virtutis, per documenta veri- 
tatis, per incitamenta amoris, per remedia salutis. Iste me
dicus sanat omnia; etenim ñeque herbvt ñeque malayma sana- 
rÁt eo.f, sed tuus, Domine, sermo r, Verbum incarnatum, cru- 
cifixum, passum; et post misit Spiritum sanctum, qui illabi- 
tur cordibus nostris.

11. Haec ergo est medicina, scilicet gratia Spiritus sanc
ti. Hunc mcdicum et hanc gratiam philosophia non potest at- 
tingere. Quid ergo gloriaris, qui ncscis per scientiam tuam 
nec infirmitatem tuam nec eius causam nec medicum nec me
die i nam ?

• 12. Isti philosophi habuerunt pennas struthionum quia 
affectus non erant sanati nec ordinati nec rectifica ti; quod 
non fit nisi p :r  fidem. Unde primo posuerunt falsam beati tu - 
dinis circulationcm; secundo, falsam praesentium meritorum 
sufficícntiam; tertio, internarum virium perpetuam incolumi- 
tatem. In has tres tenebras inciderunt.

13. Fides igitur, purgan» has tenebras, docet morbum, 
causam, medicum, mcdicinam; sanat animam, ponan do meri
torum radices in Deo, cui placeat; ct sic proficit. per fidem 
in spem certam per meritum Ohristi, non praesumtuose. Sa
nat ergo, re-ctificat et ordinat; hoc modo anima potest mo
difican, rectifican ct ordinari. Has radices ignoraverunt

( ”  Cf.  C.o»., &.— fiuLin.le r-cspiciUir Rom., ro, 17: E rgo  /ítí*’> 
e x  ú n d i Í K  t i c . — Quíie pracceduii t  f'n. ¿I ct  o) s u m  secundum 
:.ínum. De e iv i ta te  D c i ,  xi\ ,  c . 3  ̂ ; x m ,  e. 3, 11 2.

15 N u m  A ll c g a t u r  R o m .,  1, 20, et  111 fine  rcsp ic itur v. j8 : 
Q u i  i c r U f t U n i  D c i  ¡h h t s t f t i d  t U l i n c n t .

U .  Brci'iloqittiín;f p. 4, c, 1 e t 3. jl S a p ., J2.
1S s in i l l i io n ib us  J>liní 11 s, H i s i o r .  v a h i r a l . ,  c. i ,  d i d l  quod c:<i- 

k'.ritate praeem ínent, <uvd hoc dejnum datis iwtiiiís, ut corronteiu 
n diuveut  ; a t ie r o  non 5>U1U votiu‘i‘e> nec a Ierra tolluntur».



naturalmente al cuerpo, no contrae enfermedad—de lo con
trario, Dios destruiría las cosas más bien que conservarlas— , 
empero la contrae por la culpa del principio original, esto 
es, de Adán. Ahora bien, que Adán comió la fruta prohibida 
no puede saberse por la razón, sino por el oído; y por eso 
es necesaria la fe. No llegaron, por tanto, a la causa de la 
enfermedad, porque no creyeroji a los profetas; como dice 
San Agustín, De Trinitate, libro XIII, capítulo 19: “ Aque
llos eminentes filósofos de los gentiles, que pudieron ver las 
perfecciones invisibles de Dios hechas visibles -por el cono- 
cimiento que de ellas nos dan sus criaturas; sin embargo, 
como filosofaron sin el Mediador, esto ea, sin el hombre 
Cristo, que 110 creyeron a los Profetas que había de venir, 
ni a los Apóstoles que había venido, tuvieron aprisionada en 
la iniquidad la verdad” .

10. Asimismo, no conocieron el médico; porque, habien
do sido la enfermedad por crimen de lesa majestad, debió 
ser gravísimo el castigo. Nadie, por consiguiente, pudo sa
nar, si no fuese Dios y hombre, quien pudiese satisfacer; en 
el cual ni hubo concupiscencia, ni él nació por ley de na* 
turaleza, sino de Virgen. Y que él era médico lo mostró por 
ejemplos de virtud, por documentos de verdad, por estímu
los de amor, por remedios de salud. Este médico sana todo: 
porque no fué hierba ni ningún emplasto suave lo que /os 
sanó, sino que fué, Señor, tu palabra, el Verbo encarnado, 
crucificado y que ha padecido; y luego envió al Espíritu 
Santo, el cual desciende a lo íntimo de nuestros corazones.

11. Esta es. pues, la medicina, a saber, la gracia del Es
píritu Santo. Este médico y  esta grada tío los puede'alcan
zar la filosofía. ¿ Por qué, pues, te glorias, tú que no conoces 
por tu ciencia ni tu enfermedad ni su causa, ni el médico ni 
la medicina?

12. Estos filósofos tuvieron alas de avestruz, porque sus 
afectos no estaban sanados, ni rectificados, ni ordenados; lo 
cual únicamente se hace por la fe. De donde primero ense
ñaron la falsa circulación de la bienaventuranza; segundo, la 
falsa suficiencia de los méritos presentes; tercero, la perpe
tua incolumidad de las fuerzas interiores. Cayeron en estas 
tres tinieblas.

13. Así, pues, la fe, purificando estas tinieblas, enseña 
la enfermedad, la cansa, el médico, la medicina; sana el alma 
Poniendo las raíces de los méritos en Dios, a quien ha do 
a£radar; y así v.a por la fe a la esperanza cierta por los mé
ritos de Cristo, no presuntuosamente. Sana, pues, rectifica y 
ordena; de este modo el alma puede modificarse, rectificarse 
y ordenarse. Estas raices las ignoraron los filósofos. Por



philosophi. Fides ergo sola divisit lucem a tenebris. uRde 
A'postolus Eratis enim aliquando tenebrae, nunc autem 
lux in Domino. Fides enim, habens spem et caritatem cum 
operibus, sanat animam et ipsam sanatam purificat, elevat. 
et deiformat. Modo sumus in vera luce; non sic illi qui som- 
niant. qui aceipiunt falsa pro veris, ut idolum pro Deo.

14. Notandum autem, quod sola caritas sanat affectum. 
Amor enim, secundum Aug-ustinum, De civitate Dei ” , radix 
est omnium affectionum. Ergo nece3se est, ut amor sit. sa- 
natus, a'lioquin omnes affectus sunt obliqui; non Sanatur 
autem nisi per divinum amorem, qui amor divinus eat purus, 
providus, pius e l perpetuus: purus respectu temperantiae, 
providus respectu prudentiae, pius rcspectu iustitiae et per
petuus respectu fortitudinis. Caritas ergo est finis et forma 
omnium virtutum et fundatur super syem dt corde puro ct 
fide non ficta*'.

\u 15. Hae ergo virtutes informes et nudae sunt philoso- 
phorum, vestitae autem sunt nostrae. Vestiri autem de- 
bent auro amoris, quia omnes pañetes templi vestiti erant 
auro 11; similiter oleo unctionis, quia omnia vasa oleo unc-

• tionis aanctiflcata erant. Et sic non dividuntur.—Nox prae- 
cessit, dies autem appropinquavit etc. Induamur ergo arma 

l lucís™, scilicet quatuor virtutes fide originatas, spe suble- 
vatas et caritate completas.— Hae quatuor virtutes sic vesti- 
tae designantur per quatuor flumina paradisi, per quatuor 
latera civitatis, per quatuor ornamenta taberna culi, et hoc 
ut sunt originatae, informatae et stabilitae,

16. Per quatuor flumina paradisi, in quantum originan- 
tur a fide. Flumen est gratia Spiritus sancti diffusi in has 
quatuor virtutes: Phison respondet temperantiae, Ge-hon pni- 
dentiae, Tigris fortitudini, Eluphrates iustitiae3'. Phison res
pondet rationali, Gehon concupiscibili, Tigris irascibili, Eu- 
phrates toti animae.

17. Item, in quantum informantur caritate, dcsignantur 
per quattor ornamenta tabernaculi, quae erant quatuor cor- 
tinae, pelles hyacinthinae, saga cilicina et pelles arietum ru-

"  E p h .,  5, 8.
30 Lib. XIV, c. 7, n. :  : irAmor er^o... lagiens qutxl ei adversa tur, 

timor est». T)e vita braia, r . n ,  ipse a it : kEtro quod amnt quis
que, si amittere potest, potestne non tiiwrc. ? Non potest».

-1 I Tim., i, —Caritatem esse formam virtutum, ostendilur a 
X. JtonaTeot., 111 S en t., ni. 36, q. 6.

-  Ct. III Reg., o, 20 el 23. Subinde respicitur Exotl., 30, 35 £S- 
( d e  o l e o  unctioilis vasorum).

kom ., 13, 12. Post appropinquavit Vulgata prostquitur : A bii- 
cia.mns 1’.rgo  opera  tenebrarum  e.t iu iuanntr arma lucis.

Anguslínus, D e Crenesi contra N anichacos, II, c. 16, 11. 13, 
qualuor ilumina paradisi (Gen., 2, 10 ss.) quatuor vium ibus ita 
adaptat, ut I’Iiison respondeat prudentiae, Gelion fortitudini, Tifírís 
temjxirantiae, Euphrates iustitiae. C f Philo, I A llegor. J.egís.
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tanto, sólo ia fe dividió la  luz de las tinieblas. De donde el 
Apóstol" Porque verdad es que en otro tiempo no erais sino 
tinieblas, mas ahora sois luz en el Señor. La fe, en efecto, 
que tiene la esperanza y la caridad con las obras, sana el 
alma y. una vez sanada, la purifica, eleva y deiforma. Ahora 
estamos en la verdadera luz; no así los que sueñan, los que 
toman por verdaderas cosas falsas, como el ídolo por Dios.

14. Y es de notar que sola la caridad sana el afecto. 
Porqiw el amor, en sentir de San Agustín, De cimtate Dei, 
es la raíz de todos los afectos. Luego es necesario que el 
amor sea sanado; de lo contrario, todos los afectos son tor
cidos; y no es sanado sino por el amor divino, el cual es 
puro, próvido, piadoso y perpetuo: puro respecto de la tem
planza, próvido respecto de la prudencia, piadoso respecto 
de la justicia y perpetuo respecto de la fortaleza. La caridad, 
por tanto, es el ftn y la forma de todas las virtudes y se 
funda sobre la esperanza de un corazón puro y de fe  no 
fingida.

15. Así, pues, estas virtudes informes y desnudas son 
de los filósofos, mas vestidas son nuestras. Y han de reves
tirse del oro del amor, porque todas las paredes del templo 
eran revestidas de oro; han ds revestirse igualmente del 
óleo de la unción *, porque todos los vasos del templo eran 
santificados con el óleo de la unción. Y asi no se dividen.— 
La noche está ya muy avanzada, y va a llegar el día, etc. 
Dejemos, pues, las obras de las tinieblas y revistámonos de 
las armas de la luz, esto es, de las cuatro virtudes origina
das de la fe, elevadas por la esperanza y completadas por la 
caridad.—iRatas cuatro virtudes así revestidas son designa
das por los cuatro ríos del paraíso, por los cuatro lados de 
la ciudad, por los cuatro ornamentos del tabernáculo, y esto 
en cuanto son originadas, informadas y estabilizadas.

16. Por los cuatro ríos del paraíso, en cuanto se origi
nan de la fe. El rio es la gracia del Espíritu Santo, derra
mado sobre estas cuatro virtudes: Fisón corresponde a la 
templanza, Geón a la prudencia, Tigris a la fortaleza, Eufra
tes a la justicia. Fisón corresponde a la potencia racional, 
Geón a la concupiscible, Tigris a la irascible, Eufrates a 
toda el alma.

17. Asimismo, en cuanto son informadas por la cari
dad se designan por los cuatro ornamentos del tabernáculo, 
jos cuales eran cuatro cortinas, pieles de color de jacinto, 
cubiertas de pelos de cabra y cubiertas de pieles de carne-

’  Cf. Léxico» : Unción.



bri-catae Cortina respondet temperantiae, pelles hyacinthl- 
nae caelestis colorís prudentiae, saga cilicina iustitia#, pelles 
arrie tum nforicatae fortitudini.—Vel sic: in ornamento templi 
fuerunt quatuor colores: byssinus, in quo temperantia; hya- 
cinthinus, in quo prudentia; purpureus, indumentum regale, 
iustitia; coccineus, hoc est flamzneus, forütudo. Ornant ergo 
domum per quatuor latera.— Item, stabiliunt et introducunt 
per portam, per quatuor latera civitatis stabilitae per 
spem ad normam aequalcm.

.1.8. Adiunctis ergo tribus virtutibus, scilicet fide, spe et 
caritate, consurgunt in septenarium designatum per septem 
stellas, per septem mulleres et per septem panes evangéli
cos” ; et hoc in quantum sunt fulgidae, fecundae, vigoro- 
sae. In quantum sunt fulgidae, per septem stellas. Unde in 
Iob: N u n q u id  coniungere va lebis m icant.es f¡t. ellas pleiadns, 
a u t ffyrum  urcturi disaipare f  Pleiades sunt illae septem stel
lae coniunctae, quas vulgus gallinam cum pullis vocat. Hae 
virtutes faciunt gyrum imperturbabilem.

19. Secundo, ut f ecundae, per septem mulleres. Isaías 
A p p reken d en t s&ptcm m ulleres v iru m  unum  in  die illa, dicen- 
tes etc. Virum, quia faciunt hominem virilem; et unum, quia 
non dividunt eum, sed stabilcm facim t et fecundum.

20. Tertio, in quantum vigorosae designan tur per sep
tem panes evangélicos, ex quibus pascitur universitas electo- 
rum. In philosophis hae quatuor virtutes fuerunt lapides, sed 
modo sunt septem panes vitae. Panes Moysi quinqué fuerunt 
hordcacci", sed septem panes frumenti in doctrina evangélica 
ex adipe frumenti.

21. Item, quatuor cardinales ducas in tres theologicas, et 
sic sunt duodecim, quia prudentia debet esse fidelis, fidens, et 
amans; et sic de aliis. Et designan tur per duodecim fontes, 
per duodecim lapides pretiosos in vestimento Pontificia, per 
duodecim portas civitatis” : et hoc, in quantum inchoant,

* Cf. Exch]., 30, t . Vide Beilam, De iabcrnncrlu etc., c. 2-4.
“  Cf- VpOL-., t i , ifi. Vide. su-príi, 71. j n ,  noto 23.
”  A p o c . ,  3, j . — Iso.i., /\, 7. M a u l i  , 75, 34.' S e q u c n s  locus, est 

Iob, jS, 31. '■*’ Cap. 4,  i .
“  l o a n . ,  6, q : l ix t  p u c r  nnita h ic ,  q u i  h o b c t  q u in q u é  p a n e s  ¡101- 

d c a c c o s  e l e .  .111 q u e m  lo o u in  A u g L s t i : i u s ,  I n  Io o nit is  l íva n i 'c l lH i i t .  
tr 34, 11. .í, a i t  : oHrt^-iicr ut  c u r r a m u s ,  quin qué, p a n e s  i n l r l l i g i i t i l u r  
q u i n q u é  lib r i  M o v s i  ; m é r i t o  11011 i r i t i c e i ,  s e d  h n n l e a c c i  ; tf u ia  ad  
v e l u s  í e s t a m c n t w ’n  p e r t m e n l .  N o s t i s  a u t e m  h o r d e u m  ita  c r e a t u m ,  
u t  ad  m e dulla ' .n  « iu s  v i x  p e r v e n i a t u r  ; v e s t i t u r  e n i m  e n d e  111 m e d i d l a  
t e g m i n e  p a lc a * ,  c t  ip s a  p a l c a  tetiDN e l  i u h a e r e n s ,  u t  c u m  la b o re  
e x i i a t u r .  T a l i s  e s t  l i t t e r a  v e t e r i s  t e s t a m e n t i ,  v e s  t i ta  t e g i n i n i b u s  c a r -  
n s l i u m  s a r r a m e n t o r u m »  e t c . — S u b i n d e  r e s p i c i t u r  P s .  80, 17 : ICI ¡I-  
b a v it  eos  c-x a d ip e  fr i i i i ia t t í .  C f .  Ps , 147, 3.

*" Exotl. , 15, *7, c t  Nuin., 33, q.—  Ex<xx., z8, 17-2.1.— Apo c.,  í i , 
12 s. et s i . — D e circum incessione v irtu tu m  cf. s u p r a c o l l a t .  o, 11. i j  ; 
ibidem n habetur etiam  de quatuor virtut.ilms, in quantum  res-  
p en d en t  quatuor inuiidi partibns.



ros encarnados. La cortina corresponde a la templanza; las 
pieles de color de jacinto, azul celeste, corresponden a la 
prudencia; la cubierta de pelos de cabra, a la justicia; lag 
pieles de carneros encarnados, a la Fortaleza.—O de otra 
manera: en ei adorno del templo hubo cuatro colores: de 
lino, en el que se figura la templanza; de jacinto, en el que 
se representa la prudencia; de púrpura, vestido real, en el 
que se significa la justicia; de grana, esto es, de color de 
fuego, en el que se representa la fortaleza, Adornan, pues, 
]a casa por los cuatro lados.—Asimismo, hacen estable e 
introducen por la puerta, por los cuatro lados de la ciudad, 
establecidas por la esperanza y conforme a uña norma igual.

18. Añadiendo, por tanto, las tres virtudes, esto es, la 
fe, la esperanza y la caridad, se elevan al septenario desig
nado por las siete estrellas, por tas siete mujeres y por los 
siete panes evangélicos; y esto en cuanto son resplandecien
tes, fecundas y vigorosas. En cuanto son resplandecientes 
por las siete estrellas. De donde en Job: ¿Podrás tú por ven
tura atar las brillante,v estrellas de las Pléyadas?, ¿o descon
certar ti giro del Orion ? Las Pléyadas son aquellas siete es
trellas juntas que el vulgo llama la gallina con los pollos. 
Estas virtudes hacen el giro imperturbable.

19. En segundo lugar, como fecundas, son designadas 
por las siete mujeres. Isaías: En aquel día echarán muño 
<íe un solo varón siete mujeres, diciendo, etc. Varón, porque 
estas virtudes hacen al hombre varonil; y uno solo, porque 
nc lo dividen, sino que le hacen estable y fecundo.

20. En tercer lugar, en cuanto vigorosas, son designa
das por los siete panes evangélicos, de los cuales se alimen
ta la universalidad de los elegidos- En los filósofos, estas 
cuatro virtudes fueron piedras, pero ahora son siete panes 
de vida. Los cinco panes de Moisés fueron de cebada, pero 
los siete panes de trigo en la doctrina evangélica' son de 
riquísimo trigo.

2 1 . Asimismo, las cuatro virtudes cardinales, multipli
cadas por las tres teologales, son doce, porque la prudencia 
debe ser fiel, confiada y amante; y así de las demás. Y son, 
resignadas por las doce fuentes, por las doce piedras c- 
cjosas en el vestido del Pontífice, por las doce puertas de la 
ciudad; y esto en cuanto incoan, promueven y llevan al fin.—
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promovent et perducunt.-—Primo, per duodecim fon tes, quia 
ut se circumincedunt, faciunt animam mundam. Secundo, 
per duodecim lapides, quia ornant animam in ómnibus virtu- 
ÍHdus in pectore, sicut illi lapides in pectore Pontificis.—  
Vertió, per duodecim portas, in quantum introducunt: nam 
ad orientem sinceritaa temperantiae, ad merídiem aerenitas 
prudentiae, ad aquilonera stabilitas constantiae, ad oceiden- 
tem suavítas iustitiae.

22. Ulterius, istae virtutes duodecim, geminatae in pros- 
peris et in adversis, designantur per viginti quatuor horas, 
duodecim in nocte adversitatis, et duodecim in die prosperi- 
tatis.—-Item, geminatae per activam et conte mplativam; et 
sic per viginti quatuor sentares qui modo volvuntur ad ac- 
tionem, modo ad contemplationem, quia faciunt senaatum et 
maturum.--dtcm, per contcmplativam practicam et speculati- 
iram; et sic per viginti quatuor alas quatuor animalium, quo
rum quodlibet senas alas habet.— Et in hoc terminatur pri
ma visio et opua primae diei.

C O LI .  A 1’ r O V I I I

D e  s e c u n d a  v i s i o n e , s c i l i c e t  i n t e l l i g e n t i a e  p e r  f i d e m  s u b -
LEVATAE, TRACTATIO PRIMA, QUAF AGIT PE AF.TITUDINE FIDEI

S U M M A  R I U M .— Introtíiiclio. Cticlum habet tria : C-U snbUmc, .Ra
bile, spcetabile, i ,— Ob easdem  propriela tes fides vom fttr ( a c
hí m, 2.— Fides habet lum en et m iben t; est allissiiua, firm issi- 
-jjíjt, speciosissim a, j .— P A R S  I :  D e  a i.tih .-ijis f. m i t i ,  si:cux- 
IH'M ALUTVDIKEM SCflLIMITATIS EV AI.TVCUJHMiM I’KOFUNDITATIS, 
SlVli SECUNDUM  MYSTER7IIM T 5 7 NTTATIS FT 1 N C 4 K N *T ]O M S , 4 —  

D e utraque allUudhic loquitiir Scriptura, «.— Utraque est ¡>t- 
com preheusibitis. praesertim  secunda. 6.— Visio ísaiae tic atra
que, 7. D n plex  lu m en ; dno Serapfthn clam antes ter  Saitclus i 
admirabile P c i nom en , 8-10.— E pilogas primae partís, //.—  
I ’A R S  II : D f SKX AI.IS UTRU'SOt’ E SKRAPH ET DF DÜODKCIM AK- 
T ic t 'L l s  k i i i e i .  S ex  ariictilí de D eo. flgu-rali p er  s ex  atas primi 
SerapJt; de tribus alis in  Iatere dextern  ct tribus personis  in 
D eo , 12.— T rei alae in  laterc sim stro e l trip lex  em anatio  i« 
crealuratn, 73.— Q uom odo sibi respondcaitt s ex  a lae, 14.—S ex  
articuli de incarnaiione, figurati per s e x  alas scciuuii Seraph, 
secundum  desccnsum  et asccnfu m , 15. 16.— Duodecim  articu- 
2i praedicati a duodecim  A p osto lis ; ín his consistí! ciiUiis 
D ci. i~ .— Figura in V eteri T estam ento, iS.— Ordo duodecim  
articuloritm, ig .

11 Apoc., 4, ; 5, 3  ss. ; u ,  6 s., et 19, .-[.--Inferius respícitnl
A p o c., -j, 8 : H t qtw tuor anhnalia, síngala eo m m  habebat alas senas-
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primero, por las doce fuentes, porque con su conexión hacen 
al alma limpia.—Segundo, por las doce piedras, porque ador
nan el alma con todas las virtudes en el pecho, como aque
llas piedras en el pecho del Pontífice - -Tercero, por las doce 
puertas, en cuanto introducen: pues ¡al oriente la pureza dé 
la templanza, al mediodía la serenidad de la prudencia, al 
aquilón la estabilidad de la constancia, al occidente la sua
vidad de la justicia.

22. Además, estas doce virtudes, duplicadas en las co
sas prósperas y en las adversas, son designadas por las vein
ticuatro horas, docc en la noche de la adversidad y doce en 
el día de la prosperidad. -(Asimismo, duplicadas por la ac
tiva y la contemplativa, son designadas por los veinticuatro 
ancianos, los cuales ora se vuelven a la¡ acción, ora a. la con
templación, porque estas virtudes hacen al hombre sensato 
y maduro.—igualmente, duplicadas por la contemplativa 
práctica y especulativa, son designadas por las veinticuatro 
alas de los cuatro animales, cada uno de los cuales tenía seis 
alas.—Y en esto se termina la primera visión y la obra del 
primer día.

C O L A C I O N  VI  IT

PrtIMKK TKATAUO DE LA SEGUNDA VISIÓN, A SABER, DE LA  INTE
LIGENCIA ELEVADA POR LA FE , EL, CU AL HABLA DE LA ALTEZA

DE LA  FE

SUMARIO.— Introducción . El ciclo tiene tres prop ied a d es: ¿s (ttbli- 
i>ic. esta b le . herm oso, t .— ¡ ’or las mismas propiedades, la fe  ir  
Manta ficto, 2.— I.a te licu é luz y  obscuridad-; es altísim a, firm í
simo, bellísim a, j . — P A R T I ', I : D e  i.a M .ttz*  de la  f e ,  se g ú n  
LA ALTEZA BE SVIII.1IUI OAD Y  I A  ALTIOZ* T»í PKOFIÜÍWTJAT», O SEA
shíún- i:r. m is te r io  d e  i.a T r in id a d  y  de la  E n c a r n a c ió n , 4.—  
¡ a  liscrihtra  habla de las dos altezas, 5 .— L es dos son  iiicoin- 

ensibles, sobre indo la segunda, 6.— Visión de Isaías acerca  
de les d os, 7 .— Doble ¡n z ; dos Serafines <T!ic claman p or tres 
veces  S a n io ; adm irable nom bre de D ios. 8-10-— E pílogo de l<r 
prim era parte, j j  — P A R T E  I I  : D t  la s  sd is  ai.as iie cada u n o  
i 'f  1 o s S k r a f im s  v  tie l o s  n u c í a r t í c u lo s  d e  la  ht.. S eis ar
tículos de D ios, figurados p or las sets <1 las del p rim er S e 
rafín; dn las tres alas del lado derech o y  de las tres personas 
cu D ios, 12.— Las tres alas del lado izquierdo y  la triple em a
nación a la criatura. 13 ■— Cór,w se  corresponden- las seis 
alas, ¡.¡. -L o s  seis artículos acerca de la. E ncarnación , figura- 
dt>s por las seis alas del segundo Serafín , conform e al descenso  
y  ascenso, 15-16 .— Los d o te  artículos predicados por los doce  
a p ósto les ; en ellos cott-sisic el culto de D ios, 17 .— Figura en el 
A ntiguo T estam en to, iS.— O rden de los docc articu las, it).



1. Vocavit Deus firmamentum vuelum; factum est ves- 
pe.re et mane, dies seeundus '. Sequitur opus secundac diei, 
quae est secunda visio intelligentiae per fidem sublevatac, et

• de ea non dicitur: vidit, sed vocavit. Ad litteram hoc caelnm 
est sublime, stabile et spsetabile: sublime quantum ad situm, 
stabile quantum ad formam, sjjcctabile quantum ad clarita- 
tem. Sublime est; unde in Proverbiis! : Caelum- ftursum, et 
térra deorsum; hoc ipso, quod caclum est nr>hi]e, in ordine 
universi superiorem locum obtinet, et térra infimum.'—Est 
etiam stabile quantum ad formam, quia movetur non imitan
do locum, aed in loco ct circa médium; Iob s: Tu jorsüan cum 
fío fabricatus es cáelos, qui nolidissimi quasi aere fusi sunt?

* Est etiam spcetabile quantum ad multitudinem ornatuum; 
Io b ': Spiritus eius ornavit cáelos; et Ecclesias licúa: Species 
caeli, gloria stellarum, mundum iiluminms in exoelsis Domi
nus. Ab iata conditione ultima denominatur caelum a caelan- 

í  do, non ab abseondendo, sed a sculpendo, quia scribitur per 
oe djphthongum. quia ornatum et quasi sculptum est lumina-

• ribus.
2. Per firmamentum autem intelligitur visio fidei. Fi

des enim reddit sublimem animam vel intelligentiam, quia 
transcendit omnem rationem et investigationem rationis; red-

• dit stabilem, quia exeludit dubitationem et vacillationem; 
reddit etiam speclaliilem, quia multiformem oslendit clari- 
tatcm. Vocatiur ergo fidei firmitas caelum, quia facit intelli- 
gentiam sublimem per investigationem; stabilem, dum sta- 
bilit in veritate; apectabilem, dum replet eam multiíornii 
lumine. Unde Daniel': Qui docti fuerint fulgebunt quasi 
splendor firmamenti. Sed nemo doctus est, nisi doccatur a 
Deo, quia nemo vertil ad Patrcm- nisi per me, ait Salvator; 
et in Ioanne: Eru-nt omnes docibües Dei. Ad ñóem nullus 
docetur nisi per Deum; et quia venil a voce Dei, ideo dicitur: 
Vocavit Deus firmamentum caelum. Unde non dicit: vidit 
Deus firmamentum, sed vocavit, quia firmitas fidei magis 
est in crcdulitate quam in contemplatione; credulítas autem 
est per auditnm, qaiia fides ex nuditu, ut ait Apostolus ad 
Romanos et antea: Corde creditur ad iustitiam.

’ G e n . ,  i ,
’  Cap.,  2.5, 3.
1 Cap. 37, iS —Cf. Aristottlu#, IV l ’hy'-icontr.i, te\'t. 43 ss. ir. 1̂, 

et De cacln el m undo, test, s s. et 17 re. 2 et 3).
* Cei>. 26, 13,—.iequens lom s « ¡t  J\ccli. 43, 10.—De nomine caeJt 

i-f. Ambrosius, H cxn ín ie iv ii, IT, c . 4, 11. 15 (qnrrn seqintuy Isiclurns, 
f c t y in o h íg ia c ,  I I I ,  c .  3 1 .  e l  \  111, c. : « N a m  cíieliim, <|uo:l 
C.iaece dicitur, Latine, quia iinpreísa stellarum lumin:t velnt stffna 
habeat tanquam caclatuTn, api^llatur» etc.

3 C t p .  12, 3.— Sequctis  locus est  lo a n .,  14, ñ ; tertiu s ibídeni 6,
“ C a p .  i g ,  17  e t  i g .



«
1. Al firmamento llamóle Dios ciclo; de tarde y  de ma

ñana se cumplió el día segundo. Sigue la obra del segundo 
día, que es la segunda visión de la inteligencia elevada por 
la fe, y de ella no se dicc: rió., sino llamó. Literalmente este 
cielo es sublime, estable, hermoso: sublime en cuanto al lu
gar, estable en cuanto a la forma, hermoso en cuanto a la 
claridad. Es sublime; de donde en los Proverbios se dice: La 
altura del ñelo y la profundidad de la tierra; por ser el cie
lo noble, en el orden del universo ocupa el lugar superior, 
y la tierra, el ínfimo. Es también estable en cuanto a la for
ma, pues ac mueve, no cambiando de lugar, sino en el mis
mo sitio y alrededor del centro; en Job se dice: ¿Acaso tú 
fabricante pinto con él loa cielo'i, que son tan sólidos como 
si fueran vaciados de bronce?—Es asimismo hermoso tn 
cuanto a la multitud de adornos; en el mismo Job; Su espí
ritu, hermoseó los dalos; y en el Eclesiástico: SI resplandor^ 
de laa estrellan es la hermosura del cielo: El Señor es el que, 
¡tibi deuda lo alto ilumina al mundo. Por esta última propie
dad se llama cielo, de celar, no en el significado de esconder, 
sino de esculpir, pues en latín se escribe con ae diptongo, 
porque está adornado y como esculpido de lumbreras,

2. Y por el firmamento se entiende la visión de la fe. 
Pues la fe hace sublime al alma o inteligencia, porque tras
ciende toda razón e investigación de la razón; la hace esta
ble, porque excluye la duda y la vacilación; la hace también 
hermosa, porque muestra multiforme claridad. La firmeza de 
la fê  se llama, pues, cielo, porque haec sublime ai la inteli
gencia por la investigación; estable, al estabilizarla en la 
verdad; hermosa., al llenarla de luz multiforme. Por eso se

. lee en Daniel: Los que hubieren sido sabios brillarán como 
la luz del firmamento. Pero ninguno es sabio, si no fuere en-' 
Senado por Dios, pues nadie viene al Padre sino por mí, dice 
el Salvador; y en San Juan: Todos serán enseño-dos de Dios. 
En orden a la fe, nadie ea enseñado sino por Rins; y porque 
viene de la voz de Dios, por eso se dice: Al firmamento 
llamóle Dios cielo. De ahí que no dice: vió Dios el firma
mento, sino lo llamó, porque la firmeza de la fe más está 
en el asentimiento que en la contemplación; ahora bien, el 
asentimiento es por medio del oído, porque la fe es por el 
°táo, como dice el Apóstol a los Romanos, y antes: Es ne- 
cesaría creer de corazón para justificarse,



3. Fides autem magis est in confessione veritatis quam 
in communicatione lucis; unde ore confessio fit ad aálutmn. 
Unde fides quodam modo videt, quodam modo non videt; 
unde non videre est fidei meritum, credere autem fidei lumen, 
Est ergo firmamenlum-caelum, quia substantia sperandarum 
rerum; et est lumen, quia arcfumentum non apparentium \ 
unde habet lumen et habet nubem.— Vocavit Deus firmamen- 
tum caelum; in Ecclesiastico: Altitudinis firmamentum spe
cies caeli in visione gloriae. Et hace tria tangit hic, scilicet 
sublimitatem, sta'hilitatem et speciositatem. Est enim haec 
visio fidei alta, firma et sipeciosa. Haec fides nobilissima est, 
ftrmissima ct spcciosissima. Multi tamen habent hanc fidem, 
et eam non cognosnnnt, quia lides habet faciem. velatam: 
unde habet quoddam velamen iiigium ante faciem. Facit 
etiam de turpibus animabus alti3simas; unde in Actibus ” : 
Fide purificans corda eorum.

4. Altitudo autem fidei in duobus est: in altitudine su- 
blimitatis et in altitudine profunditatis. De prima altitudine 
Ecclesiasticua “> dicit: Altitudvnem caeli et latitudinem te
rrae et profundum abyssi quis dimenswt est ? Quasi diccret, 
super omnem humanam rationem est nosse sublimitatem fi
dei, dilatationem caritatis, venerationem.divini timoris.—De 
secunda, in Ecclesiaste11: Alta profunditas; quis inveniet 
eam? scilicet per rationem; Uanscendit enim investigatio- 
nem nostram. Et licet altitudo et profunditas in corporibus 
idem sint, distinguuntur tamen secundum rationem; et Apos- 
tolus distinguit, cum dicit: Ut pomitis comprehendere, quae 
ftit Innyitiido, latitudo, subí irait&s et profundum.

5. De his duobus Ecclesiastieus 13: Ego in altissimis ha
bito, et thronus meus in columna nubis. Altitudo fidei con- 
sistit in cognitione Dei aetemi, profunditas autem in cogni- 
tione Dei humanati. De primo scriptum estJJ: Excelsior cáe
lo eat, et quid facies? De secundo subiungitur: Profundior 
inferno, et unde cog no.tees? Profunditas Dei humanati. sci
licet humilitas, tanta est, quod ratio déficit.— Altitudo Dei 
jnvestigabilis est; unde mirabilis facta est sc.ientia tua ex  
me; confortata est, et non patero, ad eam*. Item, in altis
simis dicit, in quantum fides docet Deum aeteraum; thronus 
meus in columna nubis dicit, in quantum docet Deum huma- 
na tum. De his duobus Apostolus ad Romanos O altitudo 
divitiarurn xapientinf’ et scientiae Dei, quam incomprehen-

’  R om .,  l o ,  ¿o.
' ITebr., n , i .—-Sequens locus esí Kcrli., 43, 1 : AUiludinis /ir- 

nw incntuin ¡‘ •Icrituda eius est, species  e tc .
’  Cap, 15, 9- ,u Cap. 1, q. 
"  Cap. 7, 25.—Sequtus lom s est Kph., 3, 18.
:= Cap. 24, 7. Iob, M, 55, Ibidem eliain sequens locus.
M Psalm. 138, 6.
“  Cfiip. ir, t í .—S itfeinffa posT>in'tnr G^n , i, ti s.



I
3 , La fe, pues, consiste en la confesión de la verdad 

más que en la comunicación de la luz; por eso se confiesa 
la fe con las palabras para salvarse. Así que la fe en cierto 
modo ve y  en cierto modo no ve; de ahí que el no ver es el 
mérito de la fe, y el creer, la luz de la fe. Es, por lo tanto, 
firmamento-cielo, por ser fundamento de las cosas que se 
esperan; y es luz, por ser un convencimiento de las cosas 
que no se ven; por eso tiene luz y tiene obscuridad -  -Al fir
mamento llamóle Dios 'cielo; en el Eclesiástico está escrito: 
El altísimo firmamento, belleza del cielo en la visión de la 
gloria. Estas tres cosas toca aquí, a saber, la sublimidad, 
]a estabilidad y la hermosura. Pues osta visión de la fe es 
Rita, firme y  hermosa. Esta fe es nobilísima, firmísima y 
bellísima. Sin embargo, muchos poseen esta fe y no la. co
nocen, porque la fe  tiene la faz velada; por eso tiene cierto 
velo negro delante de la cara. Hasta las almas bajas las 
convierte en altísimas; por eso en los Hechos se dice: Ha
biendo purificado con la fe sus corazones. *

4. La altura de la fe consiste en dos cosas: en altura ' 
de sublimidad y altura de profundidad. De la primera altura 
dice el Eclesiástico: La altura del cielo, y la extensión de 
la tierra, y  la profundidad del abismo, ¿quién la ha medido? 
Como si dijera: sobre toda humana razón está el conocer la 
sublimidad de la fe, la dilatación de la caridad, la veneración 
del temor divino.— De la segunda, en el Eclesiastés: ¡Oh cuán 
grande es su profundidad! ¿Quién podrá llegar a sondearla?, 
es dccir, por la razón; pues trasciende nuestra investiga
ción. Y aun cuando en los cuerpos ia altitud y la profundi
dad sean una misma cosa, se distinguen, sin embargo, por la 
razón; y el Apóstol las distingue cuando dice: A fin de que 
podáis comprender cuál sea la anchura, y  longura, y la al
teza, y profundidad.

5? De estas dos dice el Eclesiástico: En los altísimos cie
los puse yo mi morada, y el trono mío sobre una columna de 
nubes. La altitud de la fe consiste en el conocimiento de 
Dios eterno, y  la profundidad, en el conocimiento de Dios 
humano. Del primero está escrito : Es más alto que los cielos: 
¿qué harás, pues? Del segundo se añade: Es más profundo 
que los infiernos, ¿cómo hay de poder conocerle? La profun
didad de Dios humano, es decir, la humildad, es tan grande, 
<lue la razón no la alcanza.— La alteza de Dios es insonda
ble; por eso admirable se ha mostrado tu sabiduría en mí; t 
se ha remontado tanto, que es superior a mi alcance.— Asi
mismo, dice en los altísimos cielos, en cuanto la fe hace 
conocer a Dios eterno; dice mi trono sobre una columna de 
nubes, en cuánto enseña a Dios humano. De estas dos cosa» 
escribe el Apóstol a los Romanos; ¡Oh profundidad de loa 
tesoros de la sabiduría y de la ciencia de üios! ¡Cuán incom-



sibilia sunt iudicia eius et investigabiles viae eius! Sapien
tia quantum ad notitiam D-i aeterni, scientia quantum ad 
notitiam Dei humanad. Unde firmamentum factum est in 
medio aquarum, hoc est fides, ut cognoscat anima ea quae 
sunt super firmamentum, et quae sub firmamento sunt. Et 
haec sapientia est. divinamm rerum, et scientia humana- 
rum

6. Incomprehensibilis est sapientia, per quam iudicat 
omnia; sed máxime incomprehensibilis, quae vadit per vias 
investigabiles. De quo in Proverbiis" : Tria .sunt difficilm 
mifci, et quartum peni tus ignoro: viam aquilae in cáelo, riam 
colubri super pvtram, viam na vis in medio mari, et viam 
viri in adolescentula. Via aquilae in cáelo fuit in Christi as- 
censione; via colubri, in resurrectione, quia coluber in petra 
innovatur, ubi dimittit ve bus tam pediera; via navis in mari, 
in passione; via viri in adolescentula., in incamatione, quam 
peni tus se dicit ignorare; et verum est secundum humanam 
rationem, sed secundum fidem sccus est.

* 7. Est ergo dúplex altitudo frrmamenti: una, per quam 
suprema respicit; altera, per quam Ínfima; una, per quam 
docet cognoscere Deum aeternum; altera, Deum incarna- 
tum. De his duobus dicitur Isaiae sexto” in visione. quae 
omnium suarum visionum fuit radix: Vidi Dominum seden- 
tem etc., usque ibi: Plena est omnis térra gloria eius. Et 
statim sequitur excaecatio Iudaeorum et illuminatio gentium. 
Unde dicit Ioannes: Haec dixit Isaías, quando vidit Domi
num; et sequitur: Excaeca cor populi huius et aures eius ag- 
grava. Unde illuminatio gentium fuit excaecatio Iudaeorum. 
Et de hoc exelamat Aipostolus: O altitudo divitiarnm ete.

8 . Dicit ergo Isaiaa: Vidi, scilicet visione intelligentiae 
per fidem sublevatae et stabilitae in sublimitatc sapientiae 
aeternae, per quam est dúplex lumen inflammativum et se- 
raphieum"1; quod quidem seraphicum facit clamare triplici- 
ter; et. facit fides duplici seraphicatione animam seraphicam 
et facit mentes al atas senis alis.
, 9. Intellectus enim noster per fidem ilkiminatus clamat 
tripliciter: Sanctus, sanctus, sanctus. Sunt enim dúo Sera- 
phim stabiliti in nobis per fidem, et quilibet clamat triplici

ld Rtís])it:itur A iu ju st irH is ,  De Triiiitutc, S u ,  c 4, n . s s ,  ubi sa- 
pieiitia  .d e p u ta tu r  a e l e r n i s ,  ¿cicntix  III ;;r.-r : 11 Ct. Opera  o m i n a .

.JI1, p. 773, ” ola 2.
"  Cap. .10, iS s. Pro aJolescciilitla. quod habet lectio secundum 

m tn n i ITebríieonitn, Vnil^ata adoh'sceutia.
”  V tr;. 1-3.— S n b in d c rcspicitur lo a n ., 12, 39 ss. : I ’ rof>tcrca non 

poterant crederc, tjíiia iicrtiir itixii Isti id 5 : K xcaecavil oculos corun?... 
H a ec dixit /sirias, quando viilit gloriam  eius ct iouiltts est de eo .— 
V erb a  ¡¿xeaeea  e le . su n t Is a i., 6, 10.

18 Scilicet lumen sive cognilio (le trinicnte personarum ruin imí
tate esseutine, et lumen ile incarnatirme Filii noi.



pTensiblcs son sus juicios, cuán inapeahle.s aits caminos! Dice 
sabiduría, en cuanto al conocimiento de Dios eterno; ciencia, 
en cuanto de Dios humano. Por donde el firmamento fué 
hecho en medio de las aguas, es decir, la fe, para que el 
alma conozca las cosas que están sobre el firmamento y las 
que están debajo del firmamento. Y esta sabiduría es de las 
cosas divinas; y la ciencia, de las humanas.

6. Es incomprensible la sabiduría, por la. cual juzga to
das las cosas; pero, sobre todo, es incomprensible aquella 
que anda por caminos inapeables. De lo cual se dicc en los 
Proverbios: Tres cosas me son difíciles de. entender, y 
marta la ignoro totalmente; ti rastro del águila en la at
mósfera, el rastro de la culebra sobre la peña, el rastro de 
la nave en alta mar y el proceder del hombre en la mocedad. 
El rastro del águila en la atmósfera se vió en la ascensión 
de Cristo; el rastro de la culebra, en la resurrección, porque 
la culebra se renueva entre las peñas, donde deja la piel vie
ja; el rastro de la nave en alta mar, en la pasión; el rastro 
del hombre « i  la doncella', en la encarnación, la cual dice ig
norarla totalmente; y  es verdad según la razón humana, pero 
no lo es según la fe.

7. La altitud del firmamento es, pues, doble: la una, 
por la que mira las cosas supremas; la otra, por la que mira 
las cosas Ínfimas; la una, por la que enseña a conocer a 
Dios eterno; la otra, a Dios encarnado. De estas dos -cosas 
se dice en el capítulo 6 de Isaías en la visión que fué la raíz 
de todas sus visiones: Vi al Señor sentado, etc., hasta las 
palabras: Llena está toda la tierra de su gloria. E inmedia
tamente sigue la obcecación do los judíos y la iluminación 
de los gentiles. De donde dice San Juan: Esto dijo Isaías, 
cuando vió al Señor; y  sigue: Ciega el corazón de ese pue
blo y tapa sus orejas. Por eso la iluminación de los gentiles 
fué la obcecación de los judíos. Y de esto exclama el Após
tol: ¡Oh profundidad de los tesoros/, e t c ..

8. Dice, pues, Isaías: Vi, a saber, con visión de la inteli
gencia elevada por la fe y afianzada en la sublimidad de la 
sabiduría eterna, por la cual hay doble luz, inflamativa y 
seráfica; y esta seráfica hace clamar tres veces; y la fe hace 
al alma seráfica con doble seraficación y hacc a las mentes 
aladas con seis alas.

t
. 9- Nuestro entendimiento, en efecto, iluminado por ía 
**> clama por tres veces: Santo, santo, santo. Pues hay dos 
Serafines establecidos en nosotros por la fe, y cada uno de 
ell°s clama con triple exclamación, sin embargo no dice sino



cxelámatione, lamen non nisi semel Dominus Deus Notitia 
enim Dei est notitia trium personarum cum unitate essentiae; 
unde tres aunt, qui testimonium dant in caelOj Pater, Ver- 
lum et Spiritus mnatus, et hi tres unum sunt. Tntellectus er
go seraphicatus, id est ilhiminatus el inflam-malus per fi- 
dene, clamat ter sanctus. Alter Seraph respondet: Sanctus, 
sanctus. sanctus: quia, sicut in Deo aeterno est trinitas per- 
sonarum eum unitate essentiae, ita etiam in Deo humanato

¡ sunt tres naturae cum unitate personae Et isti sunt duae 
radices fidei, quas qui ignurat nihil credit: ut corpus, anima, 
Divinitas. Sanctus Christus sanctum habet corpus; sanctus 
£hristus sanctam habet animam; sanctus Christus sanctam 
habet Divinitatem. Sanctus exterius, sanctus interius, sane- 
tas superius.

10 . Hae sunt duae cognitiones fidei ¡Iluminantes et ar
den tes triformiter ad unitatem rcductac. Clamare autem di- 
cuntur propter admirationem, quia utrumque est admirabile; 
unde in Psalmo Domine Dominus noster, quam admirabi
le est nomen tuum in universa térra! Minuisti eum paulo 
minus ab Angelis; gloria et honore coronasti eum. Et vere 
admirabile nomen quantum ad Deum aeternum, quia ibi est 
vera, dist.inct.io personarum cum unitate essentiac, per quam 
sunt summe conformes, summe concordes, summe coaequa- 
les, coaeternae, consubstantiales, coessentiales.— Item, est ad
mirabile, quoniam tres naturae coniunctae sunt: supremum 
cum ínfimo sine depressione, primum cum ultimo sine inno-

, vatione, simplex cum nom pasito sine compositione.
1 1 . In his tribus omnia mirabilia radican tur; et sunt 

iuncta cognitio Divinitatis et humanitatis, quia. incarnatio 
non cognoscitur, nisi cognoBcatur distinctio personarum. Si 
enim non cognoscas Trinitatem, ita bene Pater incarnatus est 
vel pasai s, ut Filius; et ea Sabellianus et Patripassianus.— 
Item, si ponas Trinitatem et non incarnationem, testimonium 
habes in cáelo, et non accipis in térra; cum tamen tres sint, 
qui testimonium dant in, térra, spiritus, aqua et sanguis 
In spiritu Divinitas, in aqua corpus, in sanguine, ubi est 
vita animae, anima. Per sanguinem enim Christi spiritus 
aquas iungitur, quia mediante anima Divinitas coniungitur 
corpori.

* ■" Is;ii., 6, a i . :  Seraplihii ttaitanl super illud ; sex  alac n » i.  
el s ex  ulac altcri... F.l claniabant a lter ad alterum  et d iceba n t: 
Sanctus, san tlus, ¡anchis D om inas D eus exercitu u m  ctr. (cf. Itiue- 
tariiuit ni entis in D cinn, c. 6, n. 4 ss.).—Sequens locus est I loan., >, 7. 
é  íSivt' ut dicit Bernartlus, D e com id a -a lion e, v, c. 1), n jo : 

«Trrjs essentiae [conpornüs, spirittialib, divino] sunt «11a persona», 
l'salm. 8, 3 et 6.

3 I Toan., .5, 8.— Lev., 17, 11 : A nim a c/irnis in saiignlnc c s l .— 
Ononioclo Divinitas mediante ítni 111 a corpori cctniungi el i eat ur osten- 
diLur III Se ni., <1. 2, a. 3, q. 1.



una vez Señor Dios. Porque el conocimiento de Dios es tono- 
cimiento de Jas tres personas con unidad de esencia; por don
de tres son los que d<tn testimonio en el cielo, el Padre, el 
Verbo y  el Espíritu Santo, y  estos tres son una misma cosa. 
Así, pues, el entendimiento serafieado. es decir, iluminado e 
inflamado por la fe, clama tres veoes santo. El otro Serafín ' 
responde: Santo, sanio, santo; porque, asi como en Dios eter-, 
no hay trinidad de personas con unidad de esencia, así tam¡- 
bién en Dios humano hay tres naturalezas con unidad de 
persona.- Y éstas son las dos raíces de la fe, y el que las 
ignora, nada cree: como cuerpo, alma, divinidad. El Cristtl 
santo tiene cuerpo santo; el Cristo santo tiene alma santa: 
el Cristo santo tiene divinidad santa. Santo en lo exterior, 
santo en lo interior, santo en lo superior. •

i
10 . Estos son los dos conocimientos de la fe que ilumi

nan y arden de tres formas, reducidos a unidad. Se dice que 
claman, por razón de la admiración, porque las dos cosas 
son admirables; de donde en el Salmo: ¡Oh Señor. Dueño 
nuestro, cuán admirable es tu nombre en todo, la, redondez 
df: ht tierra! Hicístele un poco inferior a los Angeles;  coro- 
ríñatele de gloria y  de honor. Y verdaderamente admirable 
nombre en cuanto a Dios eterno, porque allí hay verdadera 
distinción de personas con unidad de esencia, por la cual 
son ellas sumamente conformes, sumamente concordes, su- ^  
mámente coiguales, coe temas, consubstanciales, coesencia- 
Ies.- -«Asimismo, es admirable, pues están reunidas las tres £  
naturalezas: lo supremo con lo intimo sin rebajamiento, lo 
primero con lo último sin innovación, lo simple con lo com
puesto «in composición.

11. En estas tres cosas radican todas las maravillas, y 
son el conocimiento conjunto de la Divinidad y  de la huma- •» 
nidíjd, pues no se conoce la encarnación si no se conoce la T 
distinción de personas. Porque si no conoces la Trinidad, el 
Padre se encamó o padeció tan bien como el H ijo; y eres 
eabeliano y patripasiano.--Asimismo, si admites la Trinidad
y no la encarnación, tienes testimonio en el cielo y no lo wj- • 
cibes en la tierra; siendo así que tres son los que dan testi- f  
fnonio en la tierra: el espíritu, él agua y  la sangre. En el 
espíritu se representa la Divinidad; en el agua, el cuerpo: 
etl la sangre, donde está la vida del alma, el alma. Pues por 
la sangre de Cristo el espíritu se une al agua, porque la Di- 
Vinidad se une al cuerpo mediante el alma.



l£. Habemus ergo dúos Seraphim clamantes et admi
rantes; restat dicere, quare sex alas habent, et tune videbun- 
tur ea quae fidei sunt. Fides enim est in Deum aeternum et 
humanatum.— Fides in Deum aeternum est una illustratio se- 
narum alarum; et hoc dupliciter: aut quantum ad distinctio- 
nem personarum, aut quantum ad diffusionem Trinitatis in 

r  creaturam secundum cssentiam, virtutem et operationem **.— 
% Primo modo sunt tres articuli, scilicet Patria ingeniti, Filii 

unigeniti a solo Patre, Spiritus sancti ab u1 troque spirati. Isti 
sunt tres alae in interc dextero, scilicet in acternitate; nec 
potest addL nec minui ad emanationem, ut scilicet sit produ- 
pens tantum et non productum, quia sic esset infinitas; si 
esset tantum productum, et non producens tantum, sic esset 
infinitas ex parte ante; ergo necease eat pone re producens et 
productum simul, ut ad invicem cohaereant. Aliter in divi
nis esset diatinctio sine ordine; distinctio autem sine ordine 
confusio est: unde necessc est, quod Spiritus sanctus proce
dan ab utroque; et hoc dicunt omnes sapientes Graeci, nec 
est controversia nisi de nomine; et per consequcns iste fuit 
error in fatuis Graecisx\

13. Similiter in sinistro sunt tres alae, in quantum ab 
una esssntia, virtute et operatione est diffusio in creaturam. 
Et secundum hoc est triplex operatio, in quantum unus Deus 
est creator, sanctificator et praemiator; quia omne. quod ab 
ipso emanat, aut est natura, aut gratia, aut gloria. Et sic Pa-

♦ ter e-t Filius et Spiritus sanctus unus creator per naturam, 
unus sanctificator per gratiam, unus praemiator per gloriam. 
Primum autem est ante tempus, secundum in tempore, ter-

#  tium post omne tempus. Primum est in initio temporis, secun
dum in decursu, tertium in consummatione. -Est tamen crea- 
tio animae in decursu temporis, quia Pater meus usque modo 
nperatur, et ego operor ”  Praemiatio etiam fit in medio tem
poris, ut animarum, sed post fiel perfecta.—Item, creatio 
attribuitur Patri, quia potens; sanctificatio Spiritui sancto,

*" quia bonus; praemiatio Filio, quia iudicabit ct rex apparebit.

14. Sed quomodo respondefcit ala alae? Dicendum, quod 
sanctificatio aiit consideratur quantum ad veniam, quae qui
dem fit per redemptionem, ct sic attribuitur Filio; aut quan
tum ad gratiam, et sic attribuitur Spiritui sancto.- Similiter 
praemiatio consideratur secundum iudicium sententiantis,

■' Respioiu ii tur v erba  Dio itvsi i.  i)l ¡na. r. j i ,
s; 2 : irln Lria d ivid n n tur  superm undanu r d l i o n c  o m n e s  tivlni ir.tel'ec- 
tus : i r  es&eniiam, v ir t u te m  f t  operationem». 

üf. S .  B o n a v e n l . .  I Scnt.., d. j i ,  q. i .
“  loan., 5, 17.—Ibidem v. 22 : Om ne iudicium ¡iedit [ P a l e r ]  

r i i i o  íd e  ¡ ij ip T op ria t ion c  cf . ZJftvütfi ji íi i im , p . t ,  c.  6).



12. Tenemos, pues, dos Serafines que claman y se admi
ran; queda pofr decir por qué tienen seis alas, y en Lotices 
se verán las cosas que son de fe. Pues la fe es en Dios eter
no y humano.—ILa fe en Dios eterno es la primera ilustra
ción de las seis alas, y esto de dos modos: o en cuanto a la 
distinción de las personas o en cuanto a la difusión de La 
Trinidad en la criatura por esencia, potencia y operación.— • 
Por el primer modo son tres artículos, a saber: del Padre, 
ingénito; del Hijo, unigénito de sólo el Padre; del Espíritu 
Santo, espirado por .ambos. Eis tus uiliculos son las tres alas 
en el lado derecho, es decir, en la eternidad; ni puede añadir
se ni quitarse a la emanación, a saber, de numera que haya 
persona sólo producente y no persona sólo producida, porque 
así habría infinidad; si existiese persona sólo producida y no 
persona sólo producente, así habría Infinidad por la parte# < 
anterior; luego es necesario poner una persona producente y 
producida a la vez, para que estén mutuamente unidas. De 
otra manera habría en Dios distinción sin orden; ahora bien,
la distinción sin orden es confusión: por lo que es necesario 
que el Espíritu Santo proceda de los dos; y esto lo dicen to
dos los griegos sabios, y no hay controversia más que de 
nombre; y, por consiguiente, en esto erraron los griegos 
necios.

13. De semejante modo, en el iado izquierdo hay tres 
alas, en cuanto que de una esencia, potencia y operación 
hay difusión a la criatura. Y conforme a esto, hay triple 
operación, en cuanto un mismo Dios es creador, santificador 
y remunerado/-; porque todo lo que de él emana, o ea natu
raleza, o gracia, o gloria. Y asi eL Padre y el Hijo y e! iî s- 
píritu Santo son un creador por la naturaleza:, un santificador 
por la gracia, un remunerador por la gloria. Y lo primero 
es antes del tiempo; lo segundo, en el tiempo; lo tercero, 
después de todo tiempo. Lo primero es en el comienzo del 
tieimpo; lo segundo, en el decurso; lo tercero, en la consu
mación.— Con todo, hay creación del alma en el decurso del 
tiempo, porque mi Padre hoy como siempre está obrando, y 
yo ni más mí menos. También la remuneración se hace en 
medio del tiempo, como la de las almas; pero después tendrá 
lugar la perfecta.—-Asimismo, la creación se atribuye al Pa
dre, por ser poderoso; la santificación, al 'Espíritu Santo, por 
ser bueno; la remuneración, al Hijo, porque juzgará y apa- % 
recerá como Rey.

14. Pero ¿cómo corresponderá un ala a otra? Se res
ponde que la santificación se considera ya en cuanto ai per
dón, el cuai se hace por la redención, y asi se atribuye al 
H ijo; ya en cuanto a la gracia, y asi so atribuye al Espíritu 
Santo.—IDe semejante manera, la remuneración se considera

cuanto al juicio del que Sentencia, y así se atribuye al



V  sic attribuitur Filio; aut quantum ad amorem pracmian- 
tis, et bíc Spiritui sancto. Media autem opcratio pervenit ad 
ultimam; sic tres alae disponuntur.

15. Alter Seraph propinquior est nobis et habet simi- 
liter sex alas: tres secundum descensum, et tres secundum 
ascensum: secundum descensum, veniendo ab ala super ca-

» put per médium ad alam super podes. Hi sunt tres articuü 
secundum incarnationem, crucifixionem, descensum ad infe- 
ros secundum animam. Incepit enim a summo, quia necesse 
fuit, ut uniret sibi naturam. in qua appareret et per quam 
descenderet, quia ipse de se immutabilis est; deinde venit ad 
crucero; demum ad infernum. Hae alae in sinistro.

16. Tres similiter ascendendo: resurrectio de inferís in
• mundum, ascensio de mundo in caelum, de cáelo adventus ad 

•^iudicium, ut sit ascensio ab Eicclesia militante in triumphan-
tem. Sed primo fiet exspoliatio inferni in Tcsurrectione, aper- 
tio ianuae in ascensione, consummatio regni in iudicio; his 
nihil certius. ,

17. Hae sex alae primae sunt sex considerationes per
fectae Dei in tribus personia et tribus operibua; aliae sex 
secundae, sex considcrationcs Dei incarnati: in his ergo duo
decim articuli fidei. cuius pracdicatores sunt duodecim A.pos- 
toliÍI. Ala enim sublevat ad transcendsndum omnem liuma- 
nam rationem. Sine hac duplici considerationc nullus est cul
tor Dei.

18. In cuius dcsignationc Pontifcx in superhumerali ha
bebat lapides dúos: unum in dextero latere, et alterum in si
nistro; et in illia duodecim nomina filiorum Israel: sex no
mina in lapide uno, et sex in altero, et erant in lapide ony- 
chino lucido et ardenti", in quo fides humanitatis et Divini- 
tatis exprimí tur; quae similiter exprimuntur in Symbolo a 
duodecim Apostolis compnsitn. In hac fide sacrificium placet 
Deo.

19. In lapidibus ordinabantur nomina secundum nativi-
* tatem ipsorum, sed in Symbolo secundum dicta Apostolorum. 

Unde: “ Credo in Deum Patrem omnipotentem, creatorem cae
li et terrae’ ; ecce, unus articulus Patria ingeniti.— “Et in 
lesum Christum, Filium eius unicum, Dominum nostrum"; 
secundus, Filii geniti a Patre.- - Deinde sequuntur sex ad hu- 
manitatem pertinentes, "Qui conceptus est de Spiritu sancto,

é  natus ex María Virgine” , tertius articulus.— “ Fassus sub Pon- 
tio Pilato, erucifixus, mortuus et sepultus” , quartus articulus. 
“Descendit ad inferos” , quintus. - “ Tertia die resurrexit a 
mortuis” , sextus.— “'Ascendit ad cáelos, sedet ad dexteram 
Dei Patris omnipotentis” , septimus.— “Inde venturus est iu-

■’  Cf. infru □. i8, et fírevitoquim n, p. 5, c . 7.
*  Viile Kxod., 28, 6 ss.



Hijo; o en cuanto al amar d e l que premia, y así ae atribuyó 
al Espíritu Santo. Y la operación intermedia llega a la últi
ma ; así están dispuestas las tres alas.

15. El otro Serafín es más cercano a nosotros y tiene 
también seis alas: tres según el descenso y tres según ei 
ascenso: según el descenso, viniendo del ala que está sobre 
la cabeza por el medio al ala que está sobre los pies. Estos 
son los tres artículos de la encarnación, crucifixión, descenso 
a .los infiernos en cuanto al alma. Pues empezó de lo sumo, 
porque fué necesario que uniese a sí la naturaleza, en la cual 
se manifestase y  por la cual descendiese, porque él de suyo 
es inmutable; después vino a la cruz, y últimamente a los 
infiernos; estas alas están en et lado izquierdo. ^

16. De modo semejante tiene tres alas subiendo: la re
surrección desde los infiernos al mundo, la ascensión del. 
mundo al cielo, la venida del cielo al juicio, para que haya 
ascensión de la Iglesia militante a la triunfante. Pero antes 
tendrá lugar la expoliación del infierno, en la resurrección; 
la apertura de la puerta, en la ascensión; la ’ consumación 
del reino, en el juicio; rada más cierto que estas cosas.

17. Ratas seis alas primeras son seis consideraciones- 
perfectas de Dios en tres personas y tres obras; las otra¿ 
seis segundas, seis consideraciones de Dios encarnado: en 
ellas están, por lo tanto, los doce artículos de la fe, de la 
cual son predicadores los doce Apóstoles. Pues el ala eleva 
para trascender toda humana razón. Sin esta doble conside- 
ración nadie da culto a Dios,

18. En figura de esto, el Pontífice tenia en el espaldar o 
vestido humeral dos piedras: una al lado derecho y otra al 
izquierdo; y en ellas, los doce nombres de los hijos de Is
rael: seis nombres en una piedra y seis en la otra; y las 
piedras eran de ónice resplandeciente y ardiente, en el que se 
expresa la fe en la humanidad y en la Divinidad; la cual se 
expresa asimismo en el Símbolo compuesto por los doce Após
toles. Con esta fe el sacrificio agrada a Dios.

19. En las piedras estaban ordenados los nombres se
gún su nacimiento, mas en el Símbolo, en el orden en que di
jeron los Apóstoles. Así: '“Creo en Dios Padre omnipotente, 
creador del cielo y de la tierra” ; he aquí el primer artículo 
del̂  Padre ingénito.— “Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 
Señor” ; el segundo, del Hijo, engendrado por el Padre.— 
después siguen los seis que pertenecen a la humanidad. "Que 
Eué concebido por obra del Espíritu Santo, nació de María 
Virgen” , el tercer artículo.— “Padeció bajo el poder de Poncio* 
Pilato, fué crucificado, muerto y sepultado” , el cuarto ar
ticulo.— “Descendió a los infiernos” , el quinto.— “Al tercer 
día resucitó de entre ios muertos” , el sexto.— “Subió a los 
C]e]os, está sentado a la diestra de Dios Padre Todopoderoso” .



-------------------------------- ^ --------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- —

i * *dicare vivos et mortuos” , octavus.— "Credo in Spiritum sanc- 
tuTn” , nonus.--‘‘Sanctam Ecclesiam catholieam” , decimus.—. 
“Sanctorum communionem, remissionem peccat.orum”, unde- 
cimus— "Carnis resurrectionem, vitam aeternam” , duodeci- 
mus.—-Et haec:v, secundum quod Spiritus sanctus instituit, 
unit, purificat quantum ad tres ultimes operationcs praeter 
ultimum.

C O L L A T T O  I X
D t  SECUNDA V1SIONE TRACTATIO SECUNDA, QUAE EST DE TRirLICI 

FIHMITATE FIDEI

S l'M M A  lUU.vr. — tntroductio. T rip lex  fim tiias fidei e x  iripüci tes 
tim onio, i .—PARS I :  V k r t t a s  r u i E i  p.x p r f s s a  t r i p i .m  r a s i r -
¡IIIS IO , SCTLICK-r l’EIl V B K D TM  (NCKF..VTITM, INCAKXATUM, I.NSMKA- 
ti'.m. Prlnto exprim í tur per Verbum incrcalm n, ¡ . —S ecu n d o, 
per Verbum in tim a !uní, j, — T crlio . p er  Verbum  inspira- 
!tt;n, (i, ■/,—.-ib ipso sunt, dnodecim  fundam enta fidei et dtiode- 
eim  rallones f  ¡rutila ti s f id e i ; varía vexa tio  fidei, 8 .— PARS II*
Ol'.Vri'ÜK KATIONTS OSTKNWKNTES l'I K M1TATEM TT.STI.VIOMI A l’OS- 
Toi.oRi.M Ai.rc'RL'MftiTi m t i i n i ,  9.— Prima flrm ilas est ex. tes- 
/Íiíiii 1 ¡otilia certa , quae orihir e x  triplñ'i vi.sionc, w .—  V is Ai 
hitcUectnalis pura, i : . — Visio iideliectualis huirla cum  lision e  
innginaria, 12.—  T í-io  intellectuatis iuncta eum  corporali, 1$.—  
D e his tribus ín g en ere , 14.— Secunda Jinuitas est ex  tesliuni 
tuina perfecta , fúndala i 11 IHpliei praed-arilatr. 15.— Praec-larüas 
m eritvrum  el m íraculorum , ró.—Fraccha Has iniracnlornm et 
iimrtyriornin., r?.—D e his tribus, i £.— Tartia firm itas est e x  les- 
tinm concordia plena, giuic est in eloquiis S cripturae, decrctis  
Coiicítionim.. docunieritis Sanctorum , 19. -De eloquiis SC rip ía 
m e, 20.— D e d ecretis  Conciliarum , 2 t.— De dociim eniis fiaucto- 
tu iii, 2 í .— Quarla firm itas est ex  lestium  sen ta d la  firm a per  
c iusensitm  rationis. J n p icx  rationis vtdicium , 23.— Senliert* 
dum de Deo prim o atlissim e el püssim c, 24.— Secundo, altis- 
sim e et verissim e, 25.— Tertio, altissim e e l op lim e, 2(1.— Ab 
ista litce. esi trip lex  inftttxus in animam-, scilicet rohitr r ir lK -  
tis, z e l jis vcrila tis, excessu s am oris, 27, 28.— ln  ultim o esl 
suitnnttm  c t a p ex  fidei, 20.

1. Vovavit Deus firma-mcntvM caelum ' etc. Dictum est, 
q'nod altitudo fidei in duobus consistit: in altitudine sublimi- 
tíitia et in altitudine profunditatis. De altitudine fidei dictum

Scilicet quíituor ultirai articiilí, <]uorum primus est «le .Spiritu 
siinrto in  se, dúo seque 11 tes de 'tribus eius oipenition Fluís in prae
sen ti. nempf de institutione I£c%'le.s::it*, <5e iminnt tntmbrornm ct re- 
missione pocxalorum ; ultimns articuhis, qui respicitur per verba 
iuferius posita praeter ultim um , oslendit diuis ojjer.'itiones Spiríuis 
sanc.ti in fu turo, scilictít rtMn n n-e rat i o nt-m eoiiwns icnmis r-t-suttec- 
tiolicmí et r-emuilenitinnom .nnimíie vel etiam utriu^que (vitam aeter- 
nam). Cf. D ietac salitiis (in-ier opariv .s. Bonavcnt.i, tit. j ,  3.

1 G e n ., i ,  3 .— Iu «vrjiienlililí» resjiii.itu r ro lla lio  praeccdent,.



e¡ séptimo.—(“Desde allí ha dü venir a juzgar a. los vivos y 
a los muertos” , el octavo.— "Creo en el Espíritu Santo” , el 
noveno.— “ La Santa Iglesia católica” , el décimo.— ‘‘La comu
nión de los santos, el perdón de los pecados” , el undécimo.—  
"La resurrección de la carne, la vida perdurable” , el duodé
cimo.— Y estos últimos, en cuanto quo el Espíritu Santo 
instituye, une, purifica, en cuanto a las tres últimas opera
ciones, fuera del último articulo.

C O L A C I O N  TX

S e g u n d o  t r a t a d o  d e  i.a s e c u n d a  v is ió n , <¡u e  h a b l a  de  l a
TRIPLE FIRMEZA DE LA FE

SUM ARIO.— Tntrod a c c i ó n . Triple f i r m e z a  de la f e  o r ig in a d a  ife  t u 
p ie  t e s t i m o n i a ,  i . — R V R 'i 'h  1  : I .a  v E H m n  n i '  l a  k e  r.xi*Kr..=¡Am 
r o a  r i u r n :  x e s t i m u s í o ,  ■' s a b e r :  i>r>K nr, Y k k h o  in c - r e h ik j ,  EN
CARNADO, IN SPIR A D O . PUTMF.RO .SE KXPUPSA 1*011 KL V lK l iO  irc-
c r e a b o ,  3 -3 .— S egundo, p or  el V erbo encarnada, 4 - 5 .— Tareera, 
por i:l Verbo inspirado, 6-y .—D e £l proceden  doce fundam entos  
de la fe  y  doce razones de la firm eza  de la f e :  diversas ve ja 
ciones de la fe , 3 .—PAUTE II : C Y a i n o  u a z o n e r  o t e  DEM t’ ES- 
‘i  KAN LA Í IIÍMEZA 1>E1. TESTIM ONIO 1>* LOS Al'Ó STOI.KS V DE U l'jtU S
tvstiiios, ij.— La prim era firm eza p rov iene del conocim iento  
cierto  <te los lentigos, el cual nace de triple visión, 10.— Visión 
in telectual pura, 11.— Visión in telectual unida con visión  ima
ginaria, 12 ■— Visión h ildcclira l unida can la corporal. 13.— De 
estas tres en  genera l. 14.— La segunda firm eza de la fe  p rov ie 
ne de la. fam a perfecta  de los testigos, fundada en h ip le  e x c e 
lencia, — ¡excelen cia  de tos m éritos y  de los m ilagros, ¡ó .— 
L xerleu cia  de los milagros y  de ¡os m artirios. 1 / —De estas 
Ircs tosas, La tercera  firm eza  proviene de la com pleta  
concordia de los fustigas, que se da en ¡as sen tencias de la E s
critura, en  los decretos de ¡os Concilios, en ¡os docum entos de 
los Santos, ¡g .— De Jos dichos de la E scritura, 20.—D e los d e
cretos de los Concilios, 21.— De los docu\nentos de los San
tos, ; j .— La citarla firm eza p rov iene del ju icio firm e por el 
consentim iento de la razóik Triple juicio de la razón, 23.—Se 
ha de sen tir  de D ios, prim ero, alUshna y  p iadoíisim xm jii- 
Ir, 2 j. S e g u n d o ,  altísima y  veríshn am ente, 25.—T ercero , a ltí
sima y óp tim am en te, 2Ó.— De esta luz p roced e  triple in flu jo en 
el alm a. a saber: fortaleza de la virtud, celo ite la verdad, 
exceso  del am or, — E n el últim o está lo sum o y  el ápice 
de la 1c, 29.

1- Al firmamento Humóle Dios cielo, etc. Queda dich<^ 
£Ue la altitud de la fe consiste en dos cosas: en altitud de. su
blimidad y en altitud de profundidad. De la altitud de la fe



est, sed nunc dicendum est de eius firmitats. Sed si alta, quo- 
modo certa? Quia res, quanto altior, tanto mi mis nota; et 
quanto minus nota, tanto magis dubitabilis.— Et ideo intelli- 
gendum, quod huius Sdei firmitas est triplex. Prima est ex 
testimonio veritatis expressae per Verbum inci calum; secun
da, ex testimonio veritatis expressae per Verbum inoarnatum; 
tertia, ex testimonio veritatis expressae per Verbum inspi- 
ratum.

2. De prima in primae Ioannis quinto2: Tres sunt, qv,i 
testimonium dant in cáelo, Pater, Verbum et Spiritus nanc-

I  tus; et hi tres unum sunt. A tribus datur testimonium, sel 
exprimí tur per Verbum, quia Verbum et Patrem et se ipsuTn 
et Spiritum sanctum exprimit et omnia alia. Unde in Psalmo: 
Verbo Domini caeli firmati sunt; eí spiritu oris eius omnia 
virtus eorum. Caeli, id est caélestes, per fldem Vertió Dei íir- 
mati sunt; et isto Verbo ñrmantur et caclestes et sub cae les
tes, unde dicit: F!t spiritu oris eius omnis virtus eorum,— 
linde Scriptura explícans mysteriuin hierarehiae caelestis et 
subeaeiestis, in alio loco dicit: ln aeternum, Domine, Verbum 
tuum permanet in cáelo, scilicet Trinitatis; in generationtm 
et (jenerationem varitas tua; fundas ti terram et permanet.

3. Super hoc Verbum fundata est Ecclesia, quae terrae 
nomine figura tur. Unde Isaías ! : Qwis mensits est pugillo 
aquas et cáelos palmo ponderavit? Quis appendit tribus digi- 
tis molem terraef Hoc facit Verbum, per quod facta sunt 
omnia. Manus eius, per quam cuneta creantur, formantur seu 
distinguuntur et ornantur, tribus digitis levat et suspendit 
terram, scilicet ecclesiastieam hierarchiam, quam creat, dis
tinguí t et ornat \ Haec manus metitur aquas et omnia tenct 
in manu, sicut in pugillo res teñe tur. Haec est manus Verbi 
aeterni.— Hoc testimonium transcendit omne iudicium ciuius- 
libet creaturae. Unde animalia volatilia demittebant alas suas, 
cum fieret vox super firmamentum \ Quomodo ergo nos au- 
diemus tonitruum, si sermónis eius scintillam vix apprshen- 
dimus ?

4. Condescendit autem nobis, qiuia se exprimit per Ver- 
bum incarnatum; et hoc est secundum testimonium; de quo 
in Ioannec: Qui de térra est de térra loquitur; qui de cáelo

' Vcrs. 7.—Scquens locus est Ps. 32, 6 ;  tertius Ps. 118, 89 s.
: Cap. 40, T2.— Mox allegatur Toan,, 1, 3.
" I)e his vribuí actibus cí. fireviloquiunt, p. 2, c. 2.
" lízec’n., i, 24 s. : Cinaque ¡.tarad , rífioií/íebfljiíur pennae eoriun 

.Vfljit aun fiere t v o x  super flrm am citluin, quod erat super ca fa }  
tom ín , stabant et snbm ittebant alas ¡va s .— Immediate post res-pi- 
cimr lob, 26, 14 : E l cuín v ix  parvain stiUam serinonis eius aiidie- 

.rinitis, quis poterit lou itruuw  m agnitudiais Ulitis in tiicrif
*  ‘ Cap. 3, 31.—Subinde respicitur Ioctc., 5, 36 : aulcin habi'0
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se ha hablado ya, y ahora corresponde hablar de su firmeza. 
Pero si es alta, ¿cómo es cierta? Porque una cosa, cuanto 
más alia, es tanto menos conocida; y cuanto menos conocida, 
es tanto más dudable.—Y por eso se ha de entender quc> la 
firmeza de esta fe es triple. La primera proviene del testi
monio de la verdad expresada por el Verbo increado; la se 
gunda. del testimonio de la verdad expresada por el Verbo 
encarnado: la tercera, del testimonio de la verdad expresada 
por el Verbo inspirado.

2. De la primera se dice en el capítulo 5 de la primera 
de San Juan: Tres so» los que dan testimonio en di cielo: ti 
Padre, él Verbo y él Espíritu Santo; y  estos tres son uno■ 
misma cosa. El testimonio es dado por los tres, pero es ex
presado por el Verbo, porque el Verbo expresa ' tanto al Pa
dre, como a  si mismo, como al Espíritu Santo y todas lab 
demás cosas. De donde en el Salmo; Por la palabra del Señor 
se fundaron Ion cielos, y por él espíritu de su boca todo su 
concierto y  belleza,. Los cielos, es decir, lo celeste, por la. Xe 
fueron fundados por el Verbo de Dios; y por este Verbo se 
fundan lo celeste y subceleste, por lo que dice: y  por el es
píritu de su boca todo su concierto y  belleza. Por lo cual la. 
Escritura, explicando el misterio de le jerarquía celeste y 
subceleste, dice en otro lugar: Eternamente, ¡oh Señor!, tu, 
verbo permanece en el cielo, a saber, de la Trinidad; tu ver
dad, de generación en generación; tú fundaste la tierra y  
ella subsiste.

3. Sobre este Verbo está fundada la Iglesia, a la cual 
se designa con el nombre de tierra. De donde Isaías: ¿ Quién 
es aquel que ha medido las agitas en el hueco de la palma de 
•su mano, y  extendiendo ésta ha pesado los cielosf ¿Quién 
es et que con soloa tres dedos sostiene la mole de la fierra ? 
Esto lo hace el Verbo, por quien fueron hechas todas las 
cosas. Su mano, por la cual todas las cosas son creadas, for
madas o distinguidas y adornadas, es la que con tres dedos 
levanta y sostiene la tierra, esto es, la jerarquía eclesiástica, 
a la cual crea, distingue y adorna. Esta mano es la que mide 
•as aguas y tiene en sí todo, como en el puño se tiene una 
cosa. Esta es la mano del Verbo eterno.— Este testimonio 
trasciende todo juicio de cualquier criatura. Por lo que los 
anímales volátiles bajaban sus alas cuando salía una voz de 
sobre el firmamento. Pues ¿cómo oiremos nosotros el trueno, 
si apenas percibimos la centella de su palabra?
. 4. Pero se abaja hasta nosotros, porque se expresa a 

8! noiamo por el Verbo encamado; y éste es el segundo tes- 
amonio, del cual se dice en San Juan; Quien trae su origen4 

te  la- tierra, de la tierra habla; el que ha venido del cielo, es

Lexicón : Y'crbo, Expresión.



venit super omnes est. Testimonium Christi maius fuit testi
monio loannis Baptistae, quia non alio supponente loquitur, 
quia anima eius omnia vidit; unde qui de cáelo est revera 
caelestia revelare potest. Unde dixit Nicodemo: Si terrena 
dixi vobis, et non creditis; quomodo, si diacero vobi'i caeles
tia, credetw? Hinc Filio Pater testfl.t.ur in voce, Spiritus sanc- 
tua in colurnbae gpecie, ut testimonium eius sit solidissimum; 
quia Pater, inquit, quod dedit mihi maius ómnibus est.

5. Hui'is autem fidei Christus est fundamentum; et nemo 
potest aliud fundamentum ponere praeter id quod positum 
est, quod est Christus le.tus \ Iste est lapis angularis, de quo 
facit Isaías et Petrus mentionem: Ecce ponam in fundamen- 
tis Sion lapidem angularem, probatum, speciosum; et Apoa- 
tolus: Su'peraedificati supra fundamentum Apostolorum et 
Prophetarum, ipso summo angulari lapide, Christo lesu.

6. Tertia firmitas eat ex testimonio veritatis ut expres
sae per Verbum inspiratum; et hoc fuit in ómnibus Propiie- 
tis; ct nos audivimus hoc verbum quia Spiritus sanctus tes- 
tifie atar, quoniam Christus est veritas \ Aliqui vid erunt eum 
in carne. Unde in Luca: Beati oculi, qui vident quae vos r,i- 
detis. Dico vobis, quod multi riges et Prophetac voluerunt 
videre quae vos videtis, et non viderunt.

7. Radiavit autem Spiritus sanctus in cordillas pracdica- 
tonim ad omnem veritatem praedicandam et scribendam; ad 
Ilebraeos primo Multifariam multisque modis olim Deus lo
queáis Patribus in Prophetis, novissime diebus istis locutus 
est nobis in Filio. Et postea dicitur: Si enim qui per Angelas 
die tus est sermo, f actus est f ir mus; et sequitur: Quae cuín 
initium accepisset enarrari per Dominum, ab eis qui audis- 
runt, in nos confirmata est, contestante Deo signis et porten- 
tis et variis virtutibus ct Spiritus sancti distributionibus.— 
Et explicatur hic triplex firmitas fidei: primo, ut expressa per 
Verbum increatum, cum dicit: Multifariam etc., et: Qui vum 
sit splendor gloriae 10; secundo, ut per Verbum incarnatum, 
ibi: Purgationem peccatorum faciens; Urtio, ut per Verbum 
inspiratum; ibi: Quae cum initium accepisset enarrari per 
Deum.

8 . Hic Spiritus sanctus in mentibus electorum facit scrip
turas et dat firmitatem fidei christianac; ct quia specialiter 
in Apostolis, ideo dicuntiu r .duodecim fundamenta civitatis. In

■ I Cor,, 3, i i .—Subí rule allegan tur J sai., iX, 16 : E cce c£0 m il- 
¿(i)ii. in /undam-cntis Siou lapidem , laphtein prolmtuui, 
pretiosum  «te. ; l J'etri, 2 ,  6 : E ccc p one i)i Sion lapidan sunitiiviH 
iingtiiarcm  etc. ; I£pli., a, 20 : -Supciacdificati <vc.

s X loan., 5, 6. lilndem i, i : Omni fuit ab initio. qiuhí uudiviimtí. 
í/íí<i<I nrulis iiostiis etc.—Siquens locus ckI I.uc.., io, 23 £,

* Ver?, i s.—Sequtntcs luí i li.il.-r n tirr iljiiltm 2, 2-4.
Iltbr., i, ubi eviain .sequens locus : rnrgatioiicm  etc.



superior a iodos. El testimonio de Cristo fué superior al 
testimonio de San Juan Bautista, porque no habló por suge
rencia de otro, pues su alma vió todas las cosas; y  así el 
que es del cielo puede en verdad revelar las cosas celestiales.* 
De ahí que dijo a Nicodemo: Si os he hablado de cosas de la 
tierra, y no me creéis, ¿ cómo me creeréis si os hablo de cosas 
del cielo ? Por eso el Padre da testimonio del Hijo por medio 
de una voz, el Espíritu Santo en figura de una paloma, para 
que su testimonio sea firmísimo; porque, dice, lo que mi 
Padre me ha dado, todo lo sobrepuja.

5. Y Cristo es el fundamento de esta f e ; y nadie puede 
porur nlro fundamento que el que ya ha si do puesto, el cual 
es Jesucristo. Este es la piedra angular, de la cual hacen men
ción Isaías y  San Pedro: He aquí que yo pondré en los ci
mientos de Sión una piedra angular, escogida, preciosa; y  
en el Apóstol: Edificados sobre el fundamento de los Após
toles y Profetas en Jesucristo, et cvxtl es la principal piedra 
ungular.

6 . La tercera firmeza proviene del testimonio de la ver
dad en cuanto expresada por el Verbo inspirado, y esto ocu
rrió en todos los Profetas; y nosotros oímos esta palabra, 
porque el Espíritu Santo es el que testifica que Cristo es la 
verdad. Algunos le vieron en la carne. Por donde en San Lu
cas: Bienaventurados los ojos que ven lo que vosotros veis. 
Pues os aseguro que muchos profetas y reyes desearon ver 
lo que vosotros veis, y no lo vieron.

7. También irradió el Espíritu Santo en los corazones de 
los predicadores para que predicasen y escribiesen toda ver
dad; así en el primer capítulo de la epístola a los Hebreos: 
Dios, que en otro tiempo habló a nuestros padres en diferen
tes ocasionesi y dv muchas maneras por los Profetas, nos ha 
hablado últimamente en estos días, por medio de su Hijo.
Y después se dice: Pues si la ley promulgada por los Angeles 
fué firma; y sigue: la cual, habiendo comenzado el Señor a 
Predicarla, ha sido después confirmada hasta nosotros por 
Ion que ja habían oído, atestiguándola Dios con señales y 
Portentos y  variedad de milagros y con los dones del Espí
ritu Santo.— Y en estas palabras se explica la triple firmeza 
^  la fe: primero, como expresada por el Verbo increado, 
cuando dice: Dios, que en otro tiempo, etc., y : El cual, siendo 
como e.s- el esplendor de su gloria; segundo, como expresada 
Por el Verbo encarnado, en las palabras: Después de haber
nos purificado de nuestros pecados; tercero, como expresada 
Por el Verbo inspirado; donde dice: la cual, habiendo co- 
^nzadn el Señor a predicarla.

Este Espíritu Santo escribe en las mentes de los ele- 
giaos y ¿a firmeza a la fe cristiana; y porque esto ¡o hace 

Penalmente en los Apóstoles, por eso son llamados los doce



Apocalypsi ": Vi d i sanctam civitatem Ierusalem, novam d«s- 
cendentem, de cáelo a Deo etc.; et dicitur, quod in fundamen
to duodecim nomina Ajpoatolorum erant aeripta; non tantum 
autem testimonium Apostolorum, sed varia testimonia Spiri
tus sancti in multis; in quibus sunt diuodecim rationes firmj- 
tatis fidei, quae sunt duodecim fundamenta. Per concurautn 
enim diversorum testimoniorum SpirituB sanctus fldem firma- 
vit inconcussam; licet vexata fiuerit haec firmitas in principio 
Kcclesiae, ubi cruciabantur Martyres ab idololatris; vexata 
similiter fuit in medio tempore diversis haeresibus; vexabitur 
máxime in fine Ecclesiae per tormenta, per argumenta, per 
miracula, Unde vae praegnantibus et nutrientibua in his die
bus 1S, hoc est, vac tener i s in fide. Oportet ergo, quod fides 
firmetur per Verbum inppiratum.

9. Consurgit autem haec lirniilas ex quatuor quasi ex 
quatuor lateribus civitatis :3; ex testificantium notitia certa, 
ex testificantium fama praecla-ra, ex testificantium concordia 
plena et ex testificantium ssntentia firma; quia, si sit notitia 
certa, non sit autem fama bona; non credltur sibi, sed quan
do bonus est homo, scitur, quod veritatem dicit. Et si habeat 
ccrtam notitiam ct fu mam elaram, sed tamen multi aibi 
contradiount; adhuc potast esse dubitatio. Si autem haec tria 
habeat, et notitiam et famam et concordiam, et tamen non 
habet sententiam firmam; dubitatio esae potest.

10. De notitia certa dicitur secundae ad Connthios duo
décimo “ : Seto hominem raptum usque ad tertium caelum, et 
audivit arcana, hoc est, certa notitia per ascensum usque ad 
tertium caelum, et iterum per descensum usque ad primum 
per illustrationes omnium caelorum. Unde Ecclesiastici vigé
simo quarto: Ego feci, ut orirttur in ca/elis lumen indeficiens, 
id est in caelestibus viris lumen fidei firmum. Per triplex cae- 
lum triplex visio intelligitur: int.ellectualis pura, intellectualis 
adi'uncü cum visione imaginaría et intellectualis cum visione 
corporali manifesta. Prima invenitur in mentibus angelicis; 
secunda, in mentibus propheticis; tertia, in mentibus apos- 
tolicis. Harum visionum concursu est certitudo Scripturae.

11. Visio intdlectualis pura fuit in mentibus angelicis et 
in Legislatore. Lea; enim per Angelos ordinata «sí ,s; Angeli 
eam dedermt, eam scripserunt, qui puram veritatem videbant 
in luce aeterna. Ad hanc visionem fuit Moyses sublimatus ul
tra omnes Prophetas, quia scriptum est: Si fuerit inter vos 
Propheta Domini, in visione apparebo ei, vel per sovinium fo*

“  L'íip. 2 i, 2. Jhkfeni v. 14 : l‘.t  m u ñ a  civitútií liabais fundam ento 
duodecim , e l in ip ;ís  duodecim  dom ina duodecim  .-1 postolom m  Affni-

’■ Luc., 2i, 2,v "  Kespic-itur Apoc., 21, t6 .
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cimientos de la ciudad. En el Apocalipsis: Vi la ciudad san
ta. Id nueva Jerusalén, descender del cielo por la mano de 
píos ctc.; y allí se dice que en el fundamento estaban escri
tos los doce nombres de Jos Apóstoles; pero no sólo existe el 
testimonio de los Apóstoles, 3ino también varios testimonios 
del Espíritu Santo en otros muchos; en los cuales están las 
doce razones de la firmeza de la fe, que son los doce funda
mentos. Pues por el concurso de los diversos testimonios el 
Espíritu Santo ha fundado la fe ñrme; aunque esta ñrmeza 
haya sido puesta a prueba en el comienzo de la Iglesia, cuan
do los mártires eran atormentados por los idólatras; fué 
puesta a prueba también en el tiempo medio por diversas 
herejias, y será puesta a prueba, sobre todo, en el fin de la 
Iglesia por medio de tormentos, de argumentos, de milagros. 
Por lo que ¿ay de las que estén encinta o criando en aquellos 
(íío.v/, es decir, ¡ay de los débiles en la fe! Es necesario, pues, 
que la fe sea confirmada por el Verbo inspirado.

9. Y esta firmeza nace de cuatro razones, como de los 
cuatro lados de la ciudad: del conocimiento cierto de los 
testigos, de la fama ilustre de los testigos, de la plena con
cordia de Iob testigos y del juicio firme de los testigos; por
que si existe conocimiento cierto, pero no buena fama, no 
es creído; mas cuando se trata de un hombre bueno, se 
sabe que dice la verdad. Y si tiene conocimiento cierto y fama 
ilustre, pero se contradicen -muchos, todavía puede haber 
duda. Y si tiene estas tres cualidades, conocimiento, fama y 
concordia, pero no tiene juicio cierto, puede caber duda.

10. Del conocimiento cierto se dice en el capítulo 12 de 
la segunda a los Corintios: Yo conozco a un hombre que jué 
arrebatado hasta el tercer cielo y oyó palabras inefables; 
esto es, conocimiento cierto por el ascenso hasta el tercer 
cielo, y de*nuevo por el descenso hasta el primero por medio 
de las ilustraciones de todos los cielos; por lo que en el ca
pitulo 24 del Eclesiástico se dice: Yo hice nacer en los cielos 
to luz indeficiente, es decir, la luz firme de la fe en los varo
nes celestiales. Por triple cielo se entiende triple visión : inte
lectual pura, intelectual unida con visión imaginaria e inte
lectual con visión corporal manifiesta. La primera se halla 
®n las mentes angélicas; la segunda:, en las mentes profé- 
lica.s; la tercera, en las mentes apostólicas. Del concurso de 
estas visiones nace la certeza de la Sagrada Escritura.

11- La visión intelectual pura existió en las mentes an
gélicas y en el Legislador. Pues la ley fué dada por ministerio

tos Angeles; los Angeles, que en la luz eterna veían la 
^•"dad pura, fueron los que la dieron y la escribieron. A esta

‘°n fué elevado Moisés más que todos los Profetas, pues 
e8ta escrito: Si hubiere entre vosotros algún profeta del



quar ad illum; at non talis servu .1  meus Moyses. Ore enim ad 
os loquor ei, et palam et non per aCnigmata et figuras Dowii- 
num videt. Et in signum huius ieiunavit quadraginta dietrns 
et quadraginta noctibus ” , qui etiam vidit Angelum, qui in 
rubo apparuit ei. Et exponit beatus Stephanus. quod non fuit 
ibi Dominus nisi per subiectam creaturam, sed Angelus fuit.

12. Secunda certitudo fuit in mentibus propheticia. In 
secunda Petri17: Habemus firmiorem propheticum sermonem, 
cui bene facitis attendentes quasi lucernae lucenti in caligi
noso loco, doñee dies Hlucescat, et lucifer oriatur « i  cor Ai- 
bus vestris. Hoc primum intelligentes, quod omnis prophetia 
Scripturae propria interpretatione non fit. Non enim volún
tate humana aüata est aliquando prophetia, sed Spiritu sanc
to inxpirati, locmti sunt sancti Dei homines. Visiones tamen 
Prophetarum f'cerunt imaginariae, ut Isaiae, Danielis.

13. Tertia est certitudo ex visione intellectuali iuncta 
cum corporali. Haec fuit in mentibus apostolicis. Unde loan
nes Quod fuit ab initio, quod vidimus oculis nostris, quod 
perxpeximus, et manus nostrae contrectaverunt de Verbo vt- 
t.ae; et non aliud, quam quod vidimus, annuntiamus vobis. 
Unde Thomas tangere voluit et audivit: Quia vidisti me, Tho- 
ma, credidisti; et alibi: Qm vidit testimonium perkibuit; et 
in Actibus: Praecepit nobis testificari. Et beata Virgo Ma
ría. doctrix Apostolorum et Bvangelistarum, contrectavit hoc 
Verbum in Utero ct in sinu.

14. Hae tres visiones sive certit;:diñes concurrentes, an- 
gelicae, propheticae, apostolicae, dant ccrtitudinem fidei ct 
Scripturae. Has tres Paulus habuit, qui Christum corporali- 
ter vidit: Noríssme, inquitJS, tanquam abortivo v-isus est et 
mihi;  qui etiam ad mediam et tándem ad supremam visionem 
fuit sublimatus, scilicet ad intellectualem. Bene ergo dictum 
est: Ego feci in caelis, ut oriretur lumen indeficiens.

15. Secunda firmitas est ex testiñeantium fama praecla- 
ra. Haec in tribus consistit: in praeclaritate meritorum, mi- 
raculorum et martyriorum.—‘Praeclaritas meritorum fuit in 
Patriarchis. Unde in Ecclesiastico M: Laudemus viros glorio
sos. Patríarchae miracula non feceiunt, sed famosi fuerunt in 
meritis. Hi fu.runt initium Scripturae, quae agit de appari- 
tionibus illis factis.

K E x o d ., 24, iS ; 3.1, 28, er D\- 11., j S.— S ubim le (» 'L ’JI Excxl.t 
>, 2 Me rubo), e t  A et., 7, 38 (ríe S tep h an o ).

"  Caí)). 1, I y-21.
“  Kpist. 1, t\ 1, 1. Verba 'paulo inferuis posita el 
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Señar, yo me apareceré a él en visión o  le hablaré entre 
sueños; pero no así a mi siervo Moisés. Porgue yo a él le 
hablo boca■ a boca, y él ve claramente al Señor, y no por 
enigmas o figuras. Y en señal de esto ayunó cuarenta días 
y cuarenta noches; él vió también al Angel que se le apareció 
en la zarza. Y San Esteban expone este lugar diciendo que 
no estuvo allí el Señor sino representado .por una criatura 
suya, pero estuvo el Angel.

12. La segunda certeza existió en las mentes proféticas. 
En la segunda de San Pedro se dice: Tenemos el testimonio 
más firme, que es el de los Profetas, al cual hacéis bien en 
mirar atentamente, como a nnn antorcha que luce en un 
lugar obscuro, hasta tanto que um-emezca el día, y la estrella 
de la mañana amanezca en vuestros corazones. Bien enten
dido, ante todas cosas, que ninguna profecía de la Escritura 
st declara por interpretación privada. Porque no traen su 
origen las profecías de la voluntad de los hombres, sino que 
los varones santos de Dios hablaron siendo inspirados del 
Espíritu Santo. Pero las visiones de los Profetas fueron ima
ginarias, como las de Isaías, Daniel.

13. La tercera es la certeza proveniente de la visión in
telectual unida con la corporal. Esta existió en las mentes 
apostólicas. Por eso San Juan dice: Lo que fué desde el ■prin
cipio, lo que vimos con nuestros ojos, y conttfmplamos, y 
palparon nuestras manos tocante al Verbo de la vida; y  no 
otra cosa, sino lo que vimos, os lo evangelizamos. De donde 
Tomás quiso tocar y oyó gritar: Tú has creído, ¡oh Tomás. 
porque me has visto; y  en otra parte: Quien lo vió es el que 
lo asegura; y en los Hechos: Nos mandó que testificásemos.
Y la bienaventurada Virgen María, doctora de los Apóstoles 
y de los Evangelistas, estrechó a este Verbo en su vientre 
y en su seno.

14. Estas tres visiones o certezas que concurren, las 
angélicas, las proféticas, las apostólicas, dan certeza a la fe 
y a la Escritura. Estas tre3 las tuvo San Pablo, que vió a 
Cristo corporalmente: Finalmente, dice, se me apareció tam
bién a mi, que vengo a ser como un abortivo; el cual fué 
también sublimado a la visión media y, por fin, a la suprema, 
es decir, a la intelectual. Asi, pues, bien está dicho: Yo hice 
nacer en los cielos la luz indeficiente.

15. La segunda firmeza proviene de la excelente fama 
o® los testigos. Esta consiste en tres cosas: en la excelencia 
i 1°3 méritos, de los milagros y de los martirios.— La exce* 
«ncia de los méritos existió en los Patriarcas. Por eso, en 
® Eclesiástico: Alabemos a los varones ilustres. Los Patriar-

no hioieron milagros, pero fueron famosos en méritos, 
•los fueron el comienzo de la Sagrada Escritura, que trata

las apariciones hechas a ellos.



16. Praeclaritas meritorum et miraculorum fuit in L«e- 
gislatore, Vide magna miracula facta in flagellatione Aegyp- 
ti, in transitu maris rubri, in deserto, ubi per quadraginta an- 
nos non sunt attrita calceamenta ncc vestimenta, ubi etiam 
manila de cáelo pluit illis Vide Iosie, qui solem fecit sta- 
re, qui aquas divisit in ingressu terrae promissionis, et aquae 
reversae sunt in suam originem. Adiunge his Eliam et Eli
sa eum.; qui Elias caelum claudebat, pluviam dabat et cibum 
augmentaba!, qui in curro Ígneo ascendít in caelum. Vide Eli- 
saeum, qui vivens morluum suscitavit, murtuus etiam mor- 
tuum suscitavit, qui homines capiebat. Ante Legem ergo et 
post Legem et in datione Legis facta sunt miracula, et non 
nisi in hoc populo. Ex qto sequitur, quod isti viri amairtissimi 
el cari Deo fuerunt in veritate fundati. Haec est ergo certi- 
tudo fidei.

17. Tertia praeclaritas est meritorum, miraculorum el 
martyriorLm. Et haec certitudo veritatis apparet, quando ho
mo vult mori pro veritate, quam praedicat, ut Isaías serratus 
est, Ezechlel interfectus, ler:mias et alii etiam Prophctae. 
u n d e  dicitur Iudaeia: Quem PTOphetarum non sunt persfinuü 
patres vestri? 17 Si dicant haeretici, quod ipsi moriuntur pro 
veritate et habent merita; tertium tamen non habent, scilicet 
miracula; nunquam auditum est, quod haereticus vel ante vel 
post mortem vel in morte fecerit miracula.

18. De istia caelis legitur í;: Quoniam videbo cáelos tuos, 
opera digitorum tuorum, scilicet viros caelestes, in quibus vi- 
demus hanc trlplitem claritatem, quae sunt opera digitorum 
Dei.—in isto dígito tertio, scilicet miraculi, deficiunt magi 
Pharaonis.

19. Tertia firmitas fidei est ex testificantium concordia 
plena, quae est in tribus: in eloquiis Scripturarum, in decre- 
tis Cünciliorum, in documentis Sanctorum.— De primo Psal
mus 'J: De medio petrarum dabunl vocea, hoc est de medio

•' i ‘ l Exoil., 7-12 (de rieoem ptagis) ; 1.1, 21 ss. (de transim mn-
, jf>, n  ss. lile maniKi 1. Pent , jg, : AdiUixlt vos  quaitraí^iitut 

tumis per d csertn m ; non sunt attrita vestim enta vestm , n cc í^lccJ- 
mi’ iitü pedimi vestroruni vetustate  * í>n-• tti'itii siinf.—De losue v¡fie* 
1*1 us litruin r. io, í.t iJt; sol-c), et 3, 14 ss. (dt Iransitu iier lord »- 
ixrm).—JV  3C1 i a cf. III Reg., 17, 1 ?s., et iv, 2, n  ; de Klisatu cf. 
ibid. iv, 4, 32 ss. ; 13, 21, e l 6. 22.

" Aci.. 7, 52 — Hayino, t-lxpositio in Epistolant ad ¡¡eü i& eos,
11, vl.apidati sunt. u t  Nalxjth, Itremias in A t i r u lo  íi T«“i l ¡ < i u Í ! >  
l.raiiMni¡;>'3l-oru]ii, I-’ /.erhitl in UabyluiK... S c d i  sunt. Híl- pluralis 
numeras pro s.tinulari posilus <*>t Nemmem enim Sanctorum lepíi- 
mili 11) VL-leri testamento s e d  «ni nisi lsniam pr<iq>hetnni, (¡nevn fefit 
Kfi-ari serró lienta Mannssts r<?\, qui filiani eius hahelíat in uxorein». 
t  í .  l l i t i c j i i v i i i u s ,  Cotnm enlarius in Isaimn. xv, 57, t s

~ IVilra. 8, 4.—Sitbimk respici-tut lixoc]., 8, 19 : /vi dixcrunt »«*<■ 
lefici (ni Plm iaonein : D ígitas D ei est hic.

•“ JSalir 103, 12 — Kxml., .¿5, 22 : h u le  praccipiam  et loqitar J'l 
te supra pmpithUoi imn ac de m edio (tuontvi C lterubim ... cuneta gii^



16. La excelencia de los méritos y de los milagros exis
tió en el Legislador. Mira los grandes milagros hechos en el 
castigo de Egipto, en el paso del mar Rojo, en el desierto, 
donde en cuarenta años no se desgastaron los calzados ni los 
vestidos, donde también les llovió del cielo el maná. Mira a 
Josué, que hizo parar el sol, que dividió las aguas al entrar 
en la tierra de promisión, y las aguas volvieron a su origen. 
Añade a esto a Elias y a Elíseo; Elias, que cerraba el cielo, 
daba la lluvia y aumentaba el alimento; que subió al cielo en 
un carro de fuego. Mira a Elíseo, que en vida resucitó a un 
muerto, y aun muerto resucitó a otro muerto; que se aco
deraba de los hombres. Por tanto, antes de la ley, y después 
de la ley y al tiempo de dar la )ey, fueron hechos milagros, 
y  solamente en este pueblo. De lo cual se sigue que estos 
varones amantísimos y amados de Dios fueron cimentados 
en la verdad. Esta es, por lo tanto, la certeza de la fe.

17. La tercera excelencia es la de los méritos, de los 
milagros y de los martirios. Y esta certeza de la verdad 
aparece cuando el hombre quiere morir por la verdad que 
predica, como Isaias. que fué sjserrado; Ezequiel, muerto, 
como también Jeremías y otros Profetas. Por lo cual se dice 
a los judíos: ¿ A  qué p rofeta  no persiguieron v u estro s  pa
dres ?— Si dijeren los herejes que ellos mueren por la verdad 
y tienen méritos, con todo, no tienen lo tercero, a saber, los 
milagros; nunca se oyó que un hereje hubiese hecho milagros 
antes o después de su muerte o en la misma muerte,

18. De estos cielos se lee: Yo contem p lo  tu s  c ie lo s, obra  
de tus dedos, es decir, a los varones celestiales, en los que 
vemos estas tres claridades, qu>2 son obras de los dedos de 
Dios.—En este tercer dedo, es decir, el del milagro, fallan 
los magos de Faraón.

19. La tercera firmeza de la fe proviene de la plena con
cordia de los testigos, la cual consiste en tres cosas: en los 
dichos de las Escrituras, en los decretos de los Concilios y en 
log documentos de los Santos.— De lo primero dice el Salmo: 
Desde en tre  la s  peñas harán sen tir  su s g orjeo s , es decir, desde

per te filü i Israel i:\ngnstinus; Quaesliones in E xod ., 
jl 105, et Decía, /■><’ /a b o  «afilio t u . ,  i, c. 5. ilucent per dúo Cheru- 
>»'m figuran dúo Testa me utu). (Jf. Ezecli., 2S. r.l e l 16, ubi Cherubim 
VíK';iri.lur lü p id e s  n i l i



duorum Cherubim, de quibus loquebatur Dominus, sive de 
quorum medio, scilicet de medio duorum testamentorum. 
Isaías d icit" : Ecce, Virgo concipiet, et Uucas dicit: Ecce, 
concvpica. Alius dixit: Occidetur Christus; et Evangelista: 
Christus occiditur. Quidquid ergo dictum est per Prophetas, 
impletum est per Christum. Isaías dixerat5':  Ascendet Do- 
minus super nubern levern et ingredietur A eg yp tu m et mo- 
vebuntur simulacra; hoc factum est per Christum; nec un- 
quam inventus aliquis Propheta, vel philosophus, quí idolola- 
triam potuerit removere; quod tamen Christus fecit per 
Apostolos ubique terrarum.

20. Hi veri testes sunt Scripturae, Prophetae et Apostoli. 
Nec potest dici, quod Apostoli subornaverunt Prophetas, ut 
sic dicerent, sicut evenit in Christo. Si enim eodem tempore 
fuissent, posset haberi suspicio; sed illi praecesserunt. Ve- 
ritas ergo ista est infallibilis. Si enim contingens dicatur 
firmiter esse futurum et cognoscatur certitudinaliteT; impos- 
sibile est, quod videatur alicubi nisi in veritate certa r.— Ve
tus ergo testamentum et novum in magna consonantia et 
harmonia conveniunt et sunt sicut viginti quatuor sentores 
circa thronum Christi, ut nulla sit dubitatio.

21. Secunda firmitas est in decretis Conciliorum, quia illa 
quae in dubium veniebant, ibi confirmata sunt. A t íu s  dicebat, 
quod Pater essel Filio maior secundum essentiam; et per hoc 
nitfbatur ostendere, non esse Filium aequalem Patri. Et in 
primo Concilio, ubi fuerunt virí sanctissimi—beatus Nico- 
laus fuit ib i"  , ubi, dico, fuerunt trecenli decem et octo epis- 
copi, ibi fides confirmata est catholica, scilicet universalis; 
et hoc factum est auctoritate Petri et aliorum Patrum. lin
de quatuor Concilia principalia fuerunt!í— quia septem fue* 
runt— quae dant testimonia huie fidei.

22. Tertia firmitas est in documentis Doctorum et sa- 
pientum in mundana sapientia et divina, ut Dionysii, Grego- 
rii Nazianzeni, Gregorii Nysseni, Damasccni, Basilii, Atha- 
nasii, Chrysostomi. Latinorum similiter: Hilarii, Gregorii, 
Augustini, Ambrosii, Hieronymi. Documenta istorum concor- 
dant et idem dicunt, idem sapiunt.- -De his dicit Iob “ : Quis 
anarrabit caelorum. rationem, et concentum caeli quis dor
miré faciett Haec est concordia Scripturamm, Conciliorum, 
et Doctorum.

* Cap 7, 14.—Luc., 1, 31.—Daniel, 9, 26 : O ccidctin Christus. 
Matth., 2b, 4 : E t coniilin m  feccru n t. tit íi’SMll dolo ICnCrent et o ( -  
clderenL. “  Cap. ig, ].

27 Vult supra collat. 3, n. 2y.—Subinde res'picitur Apoc., 4, 4 et to.
*  Cf. Brcviar. :>>-■>.at¡ pro festo S. Nicolai (6 Derembrisl, lect

O't S;vrius, H ht-oiiae scu  I itar. .Sanctorm n, de S Nicolao § 14 (t. i2, 
p. 178). Athanasius, E pistola  ad A fros, c. 2, <-t Sócrates, H istor. 
L cclfS ., c. 8, allegam 318 episcopos.

31 Cf. can. Sancta Rom ana (3), <3íst. i¿. 30 Cap. 38, 37.



en medio de los dos Querubines, desde loa cuales hablaba el 
Señor, o sea, desde en medio de los cuales, esto es, desde en 
medio de los dos testamentos. Isaías dice: Sabed que una Vir- 
oen concebirá; y San Lucas: Sábete que has de concebir. Otro 
dijo: Le quitarán la vida al Cristo; y el Evangelista: Cristo 
e.i muerto. Así, pues, cuanto fué dicho por los Profetas fué 
cumplido por Cristo. Isaías había dicho: El Señor montará 
sobre una nube ligera y  entrará en Egipto, y  se conturbarán 
los ídolos; esto fué realizado por Cristo; y jamás hubo Pro
feta alguno, o filósofo, que pudiese desterrar la idolatría: sin 
embargo, Cristo lo hizo por toda la tierra por medio de los 
Apóstoles.

20. Estos son los verdaderos testigos de la Escritura, los 
Profetas y los Apóstoles. Y no se puede decir que los Apósto
les sobornaron a los Profetas, para que de este modo dijesen 
las cosas tal como sucedieron en Cristo. Porque si hubiesen 
vivido al mismo tiempo, podría haber sospecha; pero aquéllos 
precedieron. Luego esta verdad es infalible. Pues si se dice 
con seguridad que lo contingente ha de suceder y se conoce 
ciertamente, es imposible que sea visto en otra parte que en 
la verdad cierta.— F/uego el Antiguo y el Nuevo Testamento 
convienen entre sí con gran consonancia y armonía, y son 
como loa veinticuatro ancianos alrededor del trono de Cristo, 
para que no haya duda alguna.

21. La segunda firmeza está en los decretos de los Con
cilios, porque aquellas cosas de que se dudaba fueron con
firmadas en ellos. Arrio decía que el Padre era mayor que el 
Hijo según la esencia, y por eso se esforzaba en demostrar 
que el Hijo no erg, igual al Padre. Y en el primer Concilio, al 
que asistieron varones santísimos—el beato Nicolás estuvo 
allí—, donde, digo, hubo trescientos dieciocho obispos, allí fue 
confirmada la fe católica, es decir, la universal; y  esto se 
hizo por la autoridad de Pedro y de otros Padres. Por eso 
fueron cuatro los Concilios principales—pues hubo siete— 
que dan testimonio de esta fe.

22. La tercera firmeza está en los documentos de los 
Doctores y de los sabios, en la sabiduría mundana y en la di
vina, como la de Dionisio, Gregorio Nacianceno, Gregorio Ni- 
seno, Damasceno, Basilio, Atanasio, Criaóstomo. Asimismo, 
df los latinos: Hilario, Gregorio, Agustín, Ambrosio, Jeró
nimo. Los documentos de éstos concuerdan entre sí, y dicen 
0 mismo, y saben a lo m i s m o D e  ellos dice Job: ¿ Quién 
Podrá explicar la disposición de los cielos o hacer cesar s-ux 
arnurniosos movimientos f Esta es la concordia de las Es
crituras, de los Concilios y de los Doctores.



23. Quarta ratio firmitatis fidei est ex testificantium 
sententia firma; quae firmitas habetur ex hoc, cjcod consen- 
tit rationi, quia ratio non potest contradicere. Iudicium enim 
rationis illustratae est, quod de Deo summe est sentiendum 
et altissime. Hoc autem est tripliciter: de Deo sentiendum 
est altissime et piissime, altissime et verissime, altissime et 
optime.

24. Ratio ergo díctat, quod de Deo altissimo est sentien- 
dum altissime et piissime ", quod Hla essentia est nobilissimo 
modo. Forma universalis nobilior est particulari, quia est in 
multis; particularis autem uno modo nobilior universali, quia 
particularis est in uno non numerata, sed universalis in multis 
est numerata: ergo essentia divina habere debet, quod nobi- 
litatis est in creatuia, ut sit una in multis non numerata *.— 
Sentiendum est etiain piissime, quod illa essentia est origo 
omnium, creans omnes res, et quod immediate ab ipsa om
nes res proccdunt. Nisi tu sentías, quod totalitas rerum afb 
ipsa procedit; non sentis de Deo piissime. Plato commenda- 
vit animam suam factori sed Petrus commendavit animam 
suam Creatori.

25. Secundo sentiendum est etiam de Deo altissime et 
verissime. quia ipse est veritas omnia gubernans, omnia il
lustrans, omnia rectificans, omnia disponens; unde in Psal
mo “ : Dominus illuminatio mea et salus mea3 quem timebo f 
Non ergo gubernatio est attrihuenda astris.

26. Tertio sentiendum est de Deo altissime et optime, 
quod sit optimus, ex quo se summe diffundit et diligit. Unde 
proprio Filio suo non pepercit *, et donando illum nobis de
dit quidquid scivit, quidquid potuit. Omnia, ínquit Filius, 
quaecumque habet Pater, mea sunt. Dedit autem Pater nobis 
Filium natum de nobis, dedit nobis passum pro nobis, resus- 
citatum propter nos, quia propter nimiam carilatem, qua di* 
lexit nos etc. Unde bene dicitur: Per viscera miavricordiae 
Dei nostri; intima Dei bonitas facit, quod summe diligat. 
summe miacreatur.— Haec omnia apparebunt in resurrectio- 
ne, quia per summam pietatem, qua omnia creavit, omnia 
restaurabit; peí' summam veritatem omnia iudicabit; per 
summam benignitatem omnia glorificabit.

11 Cf. Q nacslioncs d isfu lú tae ¡ir m ysterio TrinUatis, q. 2, a. 2 ln 
corp . (post m édium ), e l Brcviloqitiuin, p. 1, c . 2.

V ide pM cst-, rtisp. de m yiterio  T ria ., q. 2, a. 2 ad 1.
”  SecunJvrm I’ latimein Deus m undum  ex m ateria praecx islcn tc 

form¿rvit. Cf. S. Bonavent., II .Sent., d. i , p. 1, a. i , f]. t, e l <lub. 2 ; 
il;ídem  a. 2, q. 2, refellitur error eornm  cjui docent, Deum  omnin 
non ítti m edíate produxisse.

l,I. ,1lr n . 26, T.
Rom., Sj 32 : Qtii díatn proprio F ilio ¿uo non pepei'cit. sed pr& 

nobis óm nibus triididit illi tw ; qitom odo non etidin citm illo ontnio 
nul'is t i o i i a v i t ? —Seqtiens locus est loan ,, 16, 15 ; tertins F.pll., 2, 4 : 
Proph’ r nimiam caritatcm suam, qua ele . ; <]iinrtu'i T.m'., 1, 78.



23. La cuarta razón de la firmeza de la fe proviene del 
juicio firme de los testigos; esta firmeza procede de que se 
halla conforme a la razón, porque la razón no puede contra
decir. Pues es juicio de la razón ilustrada que de Dios se ha 
de sentir suma y altísonamente. Y esto de tres maneras: de 
Dios se ha de sentir altísima y piados! simamen te, altísima 
y verísimani'ente, altísima y óptimamente.

24. La razón, pues, dicta que de Dios altísimo se ha de 
sentir altísima y piísimámente, que aquella esencia existe de 
modo nobilísimo. La forma universal es más noble que la 
particular, porque existe en muchos; pero la particular es en 
un aspecto más noble que la universal, porque la particu
lar existe en uno nu numerada, mientras que la universal 
existe en muchos numerada; luego la esencia divina debe 
tener lo que hay de noble en la criatura, de majiera que 
sea una en muchos no numerada.—¡Se ha de sentir también 
piísimamente, que aquella esencia es origen de todas las co
sas, creándolas todas, y que todas las cosas proceden de ella 
inmediatamente. A menos que sientas que la totalidad de las 
cosas procede de ella, no sientes de Dios piísimamente. Platón 
encomendó su alma al Hacedor, pero Pedro encomendó su 
alma al Creador.

25. En segundo lugar, se ha de sentir también de Dios 
altísima y verísimamente, que ól es la verdad que gobierna 
todas las cosas, que las ilustra, rectifica y dispone todas; por 
lo que en el Salmo se dice: El Señor es mi luz y mi salvación, 
¿a quién he de temer yo? Por lo tanto, no se debe atribuir 
el gobierno a los astros.

26. En tercer lugar, se ha de sentir de Dios altísima 
y óptimamente, que es óptimo, por lo cual se difunde y ama 
sumamente. De ahi que ni a su propio Hijo perdonó, y al dár
noslo nos dió todo cuanto supo, todo cuanto pudo. Todo lo 
que tiene el Padre, dicc el Hijo, es mío. Ahora bien, el Padre 
nos ha dado al Hijo nacido de nosotros, nos lo ha dado muer
to por nosotros, resucitado por causa de nosotros, porque 
movido dél excesivo amor con que nos amó, etc. De ahí que 
bien se dice: Por las entrañas misericordiosas de nuestro

la bondad íntima de Dios hace que ame sumamente y 
sumamente se compadezca.— Todas estas cosas aparecerán en 
*a resurrección, porque por la suma piedad, con que todo lo 
creó, todo lo restaurará; por la suma verdad todo lo juzgará; 
P°r la suma benignidad todo lo glorificará.



27. Ex hoc sensu nascitur in anim a triplex influxus ab 
illa luce, per quam atabilítur anima in Deo. Primus 'est ro
bu r virtutia; secundus, zelus verita tis; tertius, excessus amo- 
ris.— Robur virtu tis  est primus, quia nihil diffieile est ani- 
mae habsnti fidem ineoncuBSam, quia, ai potest creciere, om
nia possibilia sunt credentiM: quia para tus est sustinere om
nia propter Deum, quia per fidem sta b ilitu r virtus.

28. Secundus influxus est zelus veritatis, ut homo indig- 
netur contra omne malum et falsum et afficiatur statim 
ad omne bonum. De digne tur omne malum, sicut Elias, qui 
prophetaverat de Achab et Iezabel quod comcdcrcnt eos 
canes". Dixit Achab: Num invenisti me inimicum tuum? 
Respondit Elias; Inveni, eo quod vemmdatus sis, ut faceres 
malum i«  conspectu Domini, quasi diceret: quicumque est 
contrarius Deo, est contrarius mihi.

29. Tertius influxus est excessus amoris, quando anima 
in vituperiis, in tribulationibus semper sentit iucunditatem 
jnteriua; hoc máxime est, quando ardens sentit, quod Do
minus facit gustare panem filiorum m. Et hunc reputant om- 
nes stultum, et ipse reputat omnes stultos, et secundum ve- 
ritatem sunt. Hoc autem est summum fidei et apex, ut per 
experientiam inebrietur et iam nil curet de mundo. Hoc enim 
defendet tempore antichristi, de quo secundae ad Thessalo- 
nicenses secundo311: Mittet Mis Deus operationem erroris, ut 
credant men-dacio. De ápice fidei, qui amor est, Apostolus 
dicit: Quis nos separabit a caritate Christi? Tribulatiof o» 
angustia? usque ibi: quae est in Christo lesu, Domino non- 
tro. Et alibi: In caritate radicati ut fundati. Hoc est firma- 
mentum caeli. Unde in Psalm o"; Confitebuntur caeli mira- 
l>ilia tua, scilicet animae mirabilia, quae in se sentiunt. Hae 
enim experientiae faciunt fidem stabilissimam,—Quando er
go anima sentit de Altissimo piissime, verissime et optime; 
tune zelo et excessu amoris rapitur anima usque ad tertium 
caelum, ctsi non ita excellenter, ut Paulus. Et tune domus 
fundatur supra f ir mam petram.

'M M are.,  9, 22 : ¿ í  p o l a  cnNícrc ele.
”  III  R e g . ,  2i,  iq. tbideni v 20 liaboiUur dúo s i t í e n l e s  loci ; -H 

prim o pro t u u m  VulgnLa tibi.
M a iih . ,  15, 26 : S o n  c$t b o n u m  s u m d ' e  p c n e m  J i l to n im  <i-tc.

w V t r í 30. Ibidem v. n  ss. d i c i t u r  • S os autem  debem us gratia* 
a gere D eo seta-per pro vob is, fratres dilecti a D eo, qitod el-egerit yo* 
prijuátiü* iu sálutein, iu sau ctifka tioiic spiritus et in fid-c veritQ* 
íís etc.—Se<]uens locus est Rom .. S, 3 ¿-.19 ; tertius Eph . 3, 17.

*  Psalm . SS, 6.— Tufcrias  re&picitur II Cor. , 1 : ,  2, et Matth. , 7, - í 
{de domo aedií icatn su-pra petram).



27. _ De c3tc sentimiento nace en el alma triple influjo, 
procedente de aquella luz por la que el alma se estabiliza en 
Dios. Eí primero es la fortaleza de la virtud; el segundo, el 
celo de la verdad; el tercero, el exceso del amor.—La forta
leza de la virtud es el primer Influjo, pues nada hay difícil 
para el alma que posee una fe firme, porque si ■puedes creer, 
todo es posible para el que cree; pues está dispuesto a sopor
tarlo todo por Dios, poique la virtud se consolida por la fe.

28. El segundo influjo es el celo de la verdad, de manera 
que el hambre se indigne contra todo lo malo y  falso y se 
adhiera al instante a todo lo bueno. Que desdeñe todo lo malo, 
como Elias, que habia profetizado de Acab y de Jezabel que 
serian comidos por los perros. Dijo Acab: ¿Por ventura me 
tienes por enemigo tuyo? Respondió Elias; Sí que te tengo 
por tal, porque te has prostituido a hacer la maldad delante 
del Señor; como si dijera; cualquiera que es contrario a Dios, 
es contrario a mí.

29. El tercer influjo es el exceso’ del amor, cuando el 
alma, en medio de los vituperios y de las tribulaciones, siente 
siempre goza en su interior; esto ocurre sobre todo cuando 
siente con ardor que el Señor hace gustar el pan de los hijos.
Y a éste le tienen todos por necio, y él a su vez los tiene 
a todos por necios, y lo son en verdad. Y esto constituye lo 
sumo de la fe y su ápice, .a saber, que se embriague por esta 
experiencia y ya nada le importe del mundo. Esta será su de
fensa en los tiempos del antiuristo, del cual se dice en el ca
pitulo 2 de la segunda a los Tesalonicenses: Dios les enmara 
el artificio del error, con que crean a la mentira.—Del ápice 
de la fe, que es el amor, dice el Apóstol: ¿Quién podrá sepa
rarnos del amor de Cristo? ¿La tribulación?, ¿o la angustia*, 
hasta las palabras: que se funda, en Jesucristo, nuestro Señor.
Y en otra parte: Estando arraigados y cimentados en cari
dad. Esto es el firmamento del cielo. Por lo que en el Salmo 
se dice: Los cielos celebrarán tus maravillas, a saber, las 
almas celebrarán las maravillas que en sí sienten. Pues estas 
experiencias hacen a la fe firmísima.— Por lo tanto, cuando 
eI alma siente de Dios piísima, verísima y óptimamente, en
tonces por el celo y exceso del amor es arrebatada * hasta, el 
tercer cielo, aunque no tan excelentemente como San Pablo.
* entonces la casa es edificada ¿obre piedra firme.

a Lexicón : ¡jx ccso .
<-í. I-éxkon : Rapto,



C O L  L A T I O  X

Dü SECUNDA VISIONE TRACTATIO TERTIA, quak in cipit  agkrk 
DE FIDEI SFECIOSITATR

S U M M A R IU M .— hit rodil d io . I’ idc.i .".si speciosa secundum  titwdc- 
ciin spcaiLativncs orien tes ex  jid e, i .— P A R S  I :  Di h i .s  dúo- 
niiUM SI'EL'T’ f.ATTONIliljS IN o e n lu e . tom paru ntnr duodecim  Slel
ilí ct m argaritis, 2 .—StclUic dijjcrim t c la rlta te ; Istae ¿pecu- 
hitioncs cnitm eraiilnr, 3.— JVt>(d¿iir. Koii 0111 a ¡a cicdibilia Possc 
investigar! a ratione, ./.—S ulficienlia hartan duodecim  ex  qtm- 
d n ifl ic l  "ceritutis ratione, ¡ . -  l’ rim o coiiskieratiir vcritas 11! 
p n iecx isten s tiip liriter , (>. —  i t s n . ut- efficiciis  íi'í/>7irffei", 7.—  
¡ ta n , ut rcfíciens tripliciter. 8.— Item , ut eoiistim mans tripu
d i a - ; epilogas, g .— P A I iS  I I :  De i>kdío .si>i:ci’ i.aiiii.i in sr ia  ii;, 
SLii.ici i  Di um r s s r  tuim um . E sse est numen D ei -mani/esfissi- 
mif,H et p erfcclissim am . 10, ¡1 .— Cuii.i/iícriííiír Idem etiam in 
specu lo creaturannn tripliciter i secundum  via 111 onihiis, o r ici
al-i e t com-plcttouls. .'iccmidmn '¡.Icint ordinis tripliciter, frlti 10 
secundum  ordincm  postt rioris ctd prius, 12.— llem , in/erioris 
ad sir^fi7 « j, 1 -■— l ia n , tem poris ad iievimi. ct a c i i  ad eider- 
nitatem , 11 —S ccnm itón viam  orifiH is ¡jíim íní/i/iciírr, / í, K>.—  
Secundum  viam com plel ionis quintupliciter, 17 .— ¡epilogas pot- 
tis II, 18.

1 . V ocavit D eu s firm am entum  c a e ly m 1 etc. De altitu- 
dine fidei et eius firm itate dictum est; nunc de speciositate 
dicendum est, D icitu r enim caelum quasi caelatum , id est 
sculptum  luminibus. Quomodo speciosa sit haec fides, habe- 
tur in G en esi1: Siwpíce caelum  et num era st ellas, .si p o te s ; 
Ate erit sem en tuum , Pollicitatio seminis carnalis facta  est 
ad Abraham , quia sic, inquit, erit semen tuum ; pollicitatio 
etiam  seminis sp iritualis ei facta  est, eo quod pater multa- 
ruin gentium  per fidem  futurus, Caro A braham  gcn cravit 
semen, et m ultiplicatum  est; m ulto fortiu s eius generatio 
sp iritualis fu it fecunda et generavit sp ir itu a litír  mente fe- 
cundata. Pullulationes speculationum  oríentium ex fide sunt 
transcendentes claritatem  siderum. In A pocalypsi : Su stu lU  
m e in  sp ir itu  in  m.ontem m agnum  et a ltum , et v id i lerusa-

1 G en  , 1, tí.—De aUiludinc iidei, quae est dúplex : altiludo siiblh 
mitalis <;t uíííííkíü profundiUitis, ei Jeinde de fin tu ía te  fidei dictum 

<o]Jat. 8 et q.— D« nomine caeli cí. sujira p. 314, nota 4.
’  Cap. 1 s< 5. I’ost poten Vulgala adilit Et d lxít ei. Ibidcm 17, 4 : 

Ir.risq;tc paler inulta non  gentium . Cf. ib idean v. s. et Rom., 4, 17.
1 Cap. ar, 10. Pro el vidi Vulgata ct ostendit mihi ciiila tcn t sane- 

tam- feF. ibitlem v. 2 ; l'A r.go ¡catines rid i sanctam lent-saie»! no- 
'Miu, d escen d en te»! «Le.i.—Sulnnde respicilur ibid. v. 12 : Ilabcn tcm  
portas d u odecim ; et v. 21 : E i duodecim  portae duodecim- margaritac 
surtí p er  síngalas, cí singulae portae erant e x  singuüs m argaritis.



C O L A C I O N  X

T f.rcer  tratado dk la  secunda visión , que comienza
A HABLAR DK LA HERMOSURA DE LA FE

S t - M A K I O .— I n froduciión . i.a te es hermo:sa por razó» de doce e s 
pecu lacion es que «a ten  de Ui fe , i .-— I’ A k  l’Ji I : Di. 1 'stas ik x i  
ISI'IAi i a lio m  s i \ i ,ix r .k a l. A'yii comparadas a doce estre llo » 
V periné, 2 .— 1 jis  estrella .s di f i e > ~ n 1'tihr sí por la claridad; se 
r>iuníetan estas especu laciones, jj.— Se advierte i¡ttc 110 todas 
la* rosa* creíb les pueden  ser investigadas por la razón. —  
Siiiic ¡encía de a ta s  doce especulaciones deducida de cuatro 
rarones de la verdad, 5 .— P vi til r ul ¡‘ se  considera la verdad  
com o p reex is ten te  de Ires m anetas, 6 .—  1 s¡pm.sijm>, com o e ti
cte a te  de tres maneras, 7.— Igualm ente, contó refic icn tc  de 
tres m aneras, S.— ^ síjiiííd u j, com o consum ante de ires  niatie- 
n is : ep ílogo , 1).— P  \R T H  IT : 1>i:i i-himtií o iijj-to  j>e i.a Ksi’ix ll-
I.U  IIÍN EN ESPECI.ll , A S 'H K K : L» 1- D IO S  ES F.L TKIMKK HKK. F.I s er  
es e l i lúi >1 ¡’ ¡v  d e  D io s  m an i i r  >, t i  ' i  ntn y  p e r f e c t i s i m o ,  1 0 - 1 1 . — S e  
c o n s id e r a  t a m b i é n  e s t o  m i s m o  c u  el e s p e j o  d e  las cr ia turas  de  
Ires m a n e r a s :  s e g ú n  la v ía  d e l  o r d e n ,  d e l  o r i n e n  y  d e l  con:-  
j* ic-mcnto. S r f i ú n  la lí<' d e l  o r d e n ,  de  t r e s  m a n e r a s :  p r im e r o ,  
p o r  ra zó n  d e l  o r d e n  de  lo  p o s te r io r  a lo  a n te r io r ,  12,— A s i m i s 
m o ,  d e  lo  i n f e r i o r  a lo  s u p e r io r ,  1 ¡ .— / Is íh ií .s ih o , d e l  t i e m p o  al 
evo y d e l  e v o  a  !a e t e r n i d a d .  1 y— S e g ú n  la 'cía de!  o r i g e n ,  de 
i n a t í o  m a n e r a s ,  1 5 - 1 6 .— S e g ú n  la v ía  d e l  c o m p l e m e n t o ,  d e  c i n 
co m a n e r a s ,  t j  — E p í l o g o  de la parte  11 . i$.

1- Al firmamento llamóle Dios cielo, etc. Se ha hablado 
ya. de la altitud de la fe y de su firmeza; ahora vamos a hablar 
de la hermosura. Pues se llama ciclo porque está como cin
celado, es decir, esculpido con luces. Cuán bella sea esta fe, 
se dice en el Génesis: Miro a? ciclo y cuenta, si puedes, las 
estrellas. Pues así será tu descendencia. A Abrahán le fué 
hecha la promesa de la descendencia carnal, pues: Así, dijo, 
wrá tu descendencia; también se le hizo la promesa de la 
descendencia espiritual, pues por la fe había de ser padre 
de muchas naciones. Abrahán, según la carne, engendró des
cendencia, y ésta se multiplicó; con mucha más razón fué 
fecunda su generación espiritual, y engendró espiritualmente 
con su mente fecundada. Los brotes de las especulaciones que 
nacen de la fe sobrepasan la claridad de los astros. En el 
Apocalipsis: Me llevó en espíritu a un monie grande y en
cumbrado y  mostróme la ciudad santa de Jerusalén que des-



lem descendentem de cáelo. Et vidit. quod habebat duode
cim portas, et super quamlibet portam margarita una, et por
tae ex singulúi margaritis.

2 . Hae speculationes fidei comparantur sideribus et com
parantur duodecim margaritis. Licet enim sint stellae illae 
innumerabiles, timen sunt duodecim signa, per quae sol cur- 
rit\ Ista duodecim signa nihil aliud sunt nisi quaedam stel
lae, quae secundum varias figuras et varietatem luminum 
habent diversas influentias; et sol illis coniunctus variis 
temporibus secundum diversas influentias habet vilam mi
nistrare in mundo.—iHae autem, ut dictum est, orientes ex 
fide apeen lationes comparantur claritati margaritarum, quia 
sunt fulgidae, vivificae, iucundae ad modum margaritae, quae 
habet fulgorem sive fulget, confortat per efficaciam, cor iu- 
cundat.

3. Secundum hoc ígitur ingrediuntur ad contcmplatio- 
ncm, nec potest ad visiones Apocalypsis homo mundanus ac
cederé, nisi intelligat ista. Cum igilur secundum Aposto* 
lum ‘ sit alia claritas solis, alia lunae, alia stellarum, nos su- 
blimati per fidem transformamur a claritale in claritatem et 
hoc, revelata facie, ut símiles simus duodecim stcllis et duo
decim margaritis,— Duodecim speculationes sunt, quas ha
bemus ex fide: credere Deum primum, Deum trinum et unum, 
et exemplar rerum, ut creantem mundum, ut formantem ani- 
mam, dantem apiritum.—Üeim  carni unitum, Deum cruci- 
flxum, medelam mentium, vítale pabulum, ultorem scclcrum, 
praemium aeternum.

4. Nota etiam, quod quaedam sunt credibilia, non tamen 
intelligibilia per rationem, ut Abraham genuit Isaac", sive 
facta particularia¡ quaedam autem crediljilia sunt intelligi- 
bilia; et quando intelliguntur, rationes solidas habent.

5. Ad sufficienliam horum duodecim nota, quod clari
tas fidei speculanda est ut veritatis praeexistentis, ut verita
tis efflcientis, ut veritatis reficientis, ut veritatis perficientis,

6. Ut veritatis praeexistentis tripliciter: vel quantum ad 
essentiam, vel quantum ad excellentiam, vel quantum ad re
fulgentiam. Esse enim divinum primum est, quod venit in 
mente. Unde Moysi quaerenti', quod esset nomen Dei; res-

4 Sci'licet in zodiaco (vel ¡i £<>>K-/ »• parvimi anima], eo qaod 
signa zodiaci plerumque íi^urls «p rin u m liir  anininlium ; vel a £mr, 
i. « . vita, quasi secundum motuni planctarum in isio circulo ín sub- 
Iunaribuí su omnis vital. V iJ« II Seiif., J . 14, p, 5 , dub. 4.

‘ 1 Cor., i.i, j i . —S u b i n d e  alletratur II Cor., ,t, iS .Vos rero  (tili
nes, revelata facie gloriam  D om ini specu ia n le!, in catudem  im agine*» 
transfonnam iir a elaritate in clariiatcm , lauiquam a Do'iiini spiritu.

‘  M a t lh . ,  i ,  2.
' Exoíi., 3, i j  s. Cf. supra <x>t1at. 11. ss., et H incia iim n  

m entís in Deum . c 3, 11. 3, et c 5, n. 2 es.—Anl* ven it in »«■»(<-’ 
Mipple de Dro.



cendía del cielo. Y vió que tenía doce puertas, y sobre cada 
una de las puertas una perla, y cada puerta estaba hecha de 
cada una de las perlas.

2. Estas especulaciones de la fe son comparadas a las 
estrellas y también a doce perlas. Pues, aunque aquellas es
trellas son innumerables, con todo son doce los signos o cons
telaciones, por los que corre el sol. Estos doce signos no son 
otra cosa que ciertas estrellas, que, según diversas figuras y 
variedad de luces, tienen diversas influencias '; y el sol, unido 
a ellos en los diversos tiempos, según las diversas influencias 
gobierna la vida en el mundo.—Y, como queda dicho, estas 
especulaciones que nacen de la fe se comparan a la claridad 
de las perlas, porque son resplandecientes, vivificantes, ale
gres al modo de la perla, que tiene resplandor o resplandece, 
conforta con su eficacia, alegra el corazón.

3. Según esto, pues, se entra en la contemplación, y no 
puede el hombre mundano llegar a las visiones del Apocalip
sis, a menos que entienda estas cosas. Siendo, por lo tanto, 
aegún el Apóstol, una la claridad del sol, otra la de la luna, 
otra la de las estrellas, nosotros, sublimados por la fe, somos 
transformados de claridad en claridad, y esto, contemplando 
a cara descubierta, para que seamos semejantes a las doce 
estrellas y a las doce perlas.— Las doce especulaciones que 
tenemos por la fe son: creer en Dios primer ser, en Dios trino 
y uno, y  ejemplar de las cosas, como creando el mundo, como 
formando el alma, dando el espíritu.— Dios unido a la carne, 
Dios crucificado, medicina de las mentes, pasto vital, venga
dor de los crímenes, premio eterno.

4. Observa también que algunas cosas son creíbles, pero 
no inteligibles por la razón, como Abrahán engendró a Isaac, 
es decir, los hechos particulares; y otras creíbles son inteli
gibles; y cuando se entienden, tienen razones sólidas.

5. En cuanto a la suficiencia de estas doce especulacio
nes, observa que la claridad de la fe ha de ser considerada 
como de verdad preexistente, como de verdad eficiente, como 
de verdad reficicnte, como de verdad perficiente.

6 . Como de verdad preexistente, de tres maneras: o en 
cuanto a la esencia, o en cuanto a la excelencia, o en cuanto 
a la refulgencia. Pues el ser divino es lo primero que viene 
a la mente. Por lo que a Moisés, que preguntaba cuál era el 
nombre de Dios, le respondió Dios: Yo soy el que soy; y en

' Cí. Lexicón : lufht n c in .



pondit Deus: Ego sum q u i  sum ;  et in hoc comprehendit 
quidquid est si ve bonum, sive potens.— Secundo, quantum ad 
exeellentiam, ut Deus unus, trinus et verus.—Tertio, quan
tum ad refulgentiam, ut exemplar rerum.

7. Si autem claritas consideratur ut veritas efficiens, 
hoc est tripliciter; aut in quantum inchoat naturam; aut in 
quantum illustrat intelligentiam; aut in quantum inspirat 
gratiam. Inchoat naturam sive mundum, quod non solum est 
credibile, sed etiam intelligibile. Ut illustrat intelligentiam; 
et 3ic format animam. scilicet intellectum humanum et an- 
gelicum, ut sit Deus obiectum intelleetus; et hinc e3t, quod 
habet rationem perpetui quantum ad imaginem creationis, 
reparationis, aimilitudinis; quia imago est esaentialis de- 
pendentia et relatio *. Ut inspirat gratiam; hic est consum- 
matio, et hoc est credibile et intelligibile. Voluntas enim non 
perficitur nisi per donum Spiritus sancti infusum.

8 . Si autem claritas veritatis consideratur ut reficiens, 
similiter tripliciter claritas refulget in anima: aut quantum 
ad humanas et angelieae reparationis principium, vel quan
tum ad pretrum, vel q'i antum ad effectum. Primo est specu- 
lari Deum cami unitum, quod est credibile et intelligibile; 
si ut pretiiim, sic cruci affixum; si ut effectus, sic Deus me
dicina est animae. Est ergo principium nostrae creationis, 
reparationis, praemiationis.

9. Si autem consideratur ut consummans sive perfi- 
ciens, sic tripliciter: ut vi tale pabulum Ecclesiae militantis et 
triumphantis, ut ultor scelerum, ut finale praemium. Opor
tet, Deum esse primum; ergo est credibile et intelligibile, et 
hoc secundum influentiam secundum legem clementiae, ius
titiae et concordiae: secundum primum, ut virtus; secundum 
secundum, ut veritas; secundum tertium ut as quitas.— Hae 
sunt duodecim portae, de quibus Psalmus” : A p e t i t e  m ihi  
portas iustitiae. lux  ti  intrabunt in e a m ; quia iw.tfus ex fide  
vivit.

10. Primum speculabile est, Deum esse. Primum nomen 
Dei est esse, quod est manifestissimum ct pcrfcctissimum, 
ideo primum; unde nihil manifestius, quia quidquid de Deo 
dicitur reducitur ad esse; hoc est proprie proprium nomen 
Dei. Deus non dixisset Moyst sive latori Legis : Ego sum 
qui smn, nisi esset primus. Postea dixit: Dem Abraham, 
Deus Isaac, Deus Jacob; in quo mystcrium Trinitatis expres-

1 lie n .,  i ,  26 : l-ariaiuiis ir; ad innj¡;inc>ii el simiUlndiiicm
noitram . C f. ¿v H um ivoni., : ,SY»¡í., d. 31, p ü, a. 1, q.  : 5. ; H ¿¡cnt-..
il. Tí), a. i ,  <[. 1 f.

" I ’ s a l m .  1 17 ,  10 s. - S e q u e t i s  lo c u s  e s t  R o m . ,  t ,  ; G a l . ,  3, i r .  
C f. H ab ac., 1, 4.

Exoil., 3, 14.—I)uo sequentes loe;i halirtunr íbkl. v. 15, et 4, II : 
Quis [erit hominis1 aiií quis fabriralrí c*l muluiu ct Jiiriírmr, 
vidente 111 cf caecuin ' nonitr c£o‘!



esto encerró cuanto hay o de bueno o de poderoso.- - Lo se
gundo, en cuanto a la excelencia, como Dios uno, trino y ver
dadero,—ILo tercero, en cuanto a la í’efulgenria, como ejem
plar' de las cosas.

7. Y si la claridad se considera como verdad eficiente, es 
de tres maneras: o en cuanto da principio a la naturaleza,
o en cuanto ilustra la inteligencia, o en cuanto inspira la 
gracia. Da comienzo a la naturaleza o al mundo, lo cual no 
sólo es creíble, sino también inteligible. En cuanto ilustra la 
inteligencia, y así forma el alma, es decir, el entendimiento 
humano y el angélico, para que Dios sea objeto del entendí 
miento; y de ahí resulta que tiene razón de perpetuo en cuan
to es imagen 3 de la creación, de la reparación, de la seme
janza ';  porque la imagen es esencial dependencia y relación. 
Er. cuanto inspira la gracia; aquí se halla la consumación, 
y esto ea creíble e inteligible. Pues la voluntad no se per
fecciona sino por el don1 infuso del Espíritu Santo.

8. Y si la claridad de la verdad se considera como re- 
ficiente, también resplandece en el alma de tres maneras: o en 
cuanto al principio de la reparación humana y angélica, o en 
cuanto al precio, o en cuanto al efecto. Lo primero es es
pecular a Dios unido a la carne, lo cual es creíble e inteligible; 
si como precio, es Dios crucificado; si como efecto, entonces 
Dios es medicina del alma. Luego es el principio de nuestra 
creación, reparación, remuneración.

9. Y si se considera como consumante o perficiente, es 
de tres maneras, a saber: como pasto vital de la Iglesia mili
tante y triunfante, como vengador de los crímenes, como pre
mio final. Es necesario que Dios sea el primero; luego es 
creíble e inteligible, y esto según la influencia conforme a la 
ley de la clemencia, de la justicia y de la concordia: por razón 
de lo primero, se considera como virtud ‘ ; por razón de Lo se
gundo, como verdad; por razón de lo tercero, como equidad.— 
Estas son las doce puertas, de lasque dice el Salmo: Abridme

puertas la justicia. Por «lia entrarán loa justos;  por
que el justo vive de la je.

10. El primer objeto especulable es que Dios existe. El 
primer nombre de Dios es el ser, el cual es manifestísimo 
y perfectisimo, por lo tanto primero; por eso nada más mani
fiesto, pues cuanto de Dios se dice se reduce al ser; éste es

nombre de Dios propiamente suyo. Dios no hubiera dicho
* Moisés, es decir, al dador de la ley: Yo soy el que soy, si no 
fuese el primero. Después dijo: El nios de Abrahán, el Dios

. *“f- J.úxicon : Ejemplar.
, ^  Lexicón : Imagen.
, L e x i c ó n  : Stmejíiiizn.
,  ‘V.- l - é x i c o n  : D o n .

I-rx 'o .m  : Virtud.



pondit Deus: Ego suth qui sum; et in hoc comprehendit 
quidquid est sive bonum, sive potens.— Secundo, quantum, ad 
excellentiam, ut Deus unus, trinus et verus.—Tertio, quan
tum ad refulgentiam, ut exemplar rerum.

7. Si autem claritas consideratur uL veritas efficiens, 
hoc est tripliciter; aut in quantum inchoat naturam; aut in 
quantum illustrat intelligentiam; aut ín quantum inspirat 
gratiam. Inchoat naturam sive mundum, quod non solum est 
credibile, sed etiam intelligibile. Ut illustrat intelligentiam; 
et sic format animam. scilicet intellectum humanum et an- 
gelicurn, ut sit Deus obiectum intellectus; et hinc est, quod 
hs.bst rationem perpetui quantum ad imaginem creationis, 
reparatioiüs, similitudinis; quia imago est essentialis de- 
pendentia et relatio'. Ut inspirat gratiam; hic est consum- 
matio, et hoc est credibile et intelligibile. Voluntas enim non 
perficitur nisi per donum Spiritus sancti infusum.

8 . Si autem claritas veritatis consideratur ut reficiens, 
similiter tripliciter claritas refulgct in anima: aut quantum 
ad humanae et angelicac repara ti onis principium, vel quan
tum ad pretium, vel qiantum ad effeetnin. Primo est specu- 
lari Deum carni unitum, quod est credibile et intelligibile; 
si ut pretium, sic cruci affixum; si ut effectus, sic Deus me
dicina est animae. Est ergo principium nostrae creationis, 
reparationis, praemiationis.

9. Sí autem consideratur ut consummans sive perfi- 
eiens, sic tripliciter: ut vítale pabulum Ecclesiae militantis et 
triumphantis, Ut ultor scelerum, ut finale praemium. Opor- 
let, Deum esse primum; ergo est credibile et intelligibile, et 
hoc secundum influentiam sccundum legem clementiae, ius
titiae et concordiae: secundum primum, ut virtus; secundum 
secundum, ut veritas; secundum tertium ut asquitas.—Hae 
sunt duodecim portae, de quibus Psalmuss: Aperite mihi 
porlus iustitiae. Justi intrabunt in eam; quia iusttts ex jide 
vivit.

10. Primum speculabile est, Deum esse. Primum nomen 
Dei est esse, quod est nianifestissimum et perfectissimum, 
ideo primum; unde nihil manifestius, quia quidquid de Deo 
dicitur reducitur ad esse: hoc est proprie proprium nomen 
Dei. Deus non dixisset Moysi sive latori Legis Ego surtí 
qui sum, nisi esset primus. Postea dixit: Deus Abraham, 
Deus Isaac, Devs facob; in quo mysterium Trinitatis expres-

* (Jen., j r .>6 ; l:\tciannis Inmune tu mi el- ¡¡iniüitmtiufin
>tostram. C í. S . Boniivt’n i,, [ S n ¡1., d. a. 1, <{. i s. ; ü  ócnt.<
-I. ió, a. i; q. j <i.

9 Psalm. t17, ;o s. Sequoia locus Rom., i, ir.
Cf. Jlabac., 2, 4.

ly lCxoil., 3, 14.— l)u o  sequeiiUrs loci h a h riiiu r  Und. v. 15, 4, 1 1 :  
Qm$ fecii os hom in is* aut qttis fabricóla^ est nfuíuw ct sn )d jmh, 
xidcn tcm  cí caecm u* ttotitie i7g o 1



esto encerró cuanto hay o de bueno o de poderoso.—Lo se
gundo, en cuanto a la excelencia, como Dios uno, trino y ver
dadero. -(Lo tercero, en cuanto a la refulgencia, como ejem
plar1 de las cosas.

7. Y si la claridad se considera como verdad eficiente, es 
de tres maneras: o en cuanto da principio a la naturaleza, 
□ en cuanto ilustra la inteligencia, o en cuanto inspira la 
gracia. Da comienzo a la naturaleza o al mundo, lo cual no 
sólo es creíble, sino también inteligible. En cuanto ilustra la 
inteligencia, y así forma el alma, es decir, el entendimiento 
humano y el angélico, para que Dios sea objeto del entendí 
miento; y de ahí resulta que tiene razón de perpetuo en cuan
to es imagen J de la creación, de la reparación, de la seme
janza'; porque la imagen es esencial dependencia y relación. 
En cuanto inspira la gracia; aquí se halla la consumación, 
y esto es creíble e inteligible. Pues la voluntad no se per
fecciona sino por el don" infuso del Espíritu Santo.

8. Y si la claridad de la verdad se considera como re- 
ftciente, también resplandece en el alma de tres maneras: o en 
cuanto al principio de la reparación humana y angélica, o en 
cuanto al precio, o en cuanto al efecto. Lo primero es es
pecular a Dios unido a la carne, !o cual es creíble e inteligible; 
si como precio, es Dios crucificado; si como efecto, entonces 
Dios es medicina del alma. Luego es el principio de nuestra 
creación, reparación, remuneración.

9. Y si se considera como consumante o perficiente, es 
de tres maneras, a saber: como pasto vital de la Iglesia mili
tante y triunfante, como vengador de los crímenes, como pre
mio final Es necesario que Dios sea el primero; luego es 
creíble e inteligible, y esto según la influencia conforme a la 
ley de la clemencia, de la justicia y de la concordia: por razón 
de lo primero, se considera como virtud ‘ ; por razón de lo se
gundo, como verdad; por razón de lo tercero, como equidad.— 
Estas son las doce puertas, de las que dice el Salmo: Abridme 
¡«s puertas de la justicia. Por ella entrarán los juntos; por
que el junto itive de la je.

10. El primer objeto especulable es que Dios existe. El 
primer nombre de Dios es el ser, el cual es manifestísimo 
y perfectísimo, por lo tanto primero ; por eso nada más mani
fiesto, pues cuanto de Dios se dice se reduce al ser; éste es 
el nombre de Dios propiamente suyo. Dios no hubiera dicho 
a Moisés, es decir, al dador de la ley: Yo soy ti que soy, si no 
fuese el primero. Después dijo: El Dios de Abrahán, el Dios

‘ c f .  L e x ic ó n  : lijcm ptd r.
L'(. L e x i c ó n  : ¡ in a g e  11.

B Cf. Lúxicon  ; S e m e j a n z a .
Cf. L e x i c ó n  : D o n .



ait. Tertio dixit: Qui fecit os hominis et linguam; in quo 
explicavit, se esse exemplar.

11. Deum esse primum, manifestissimum est, quia ex 
omni propositione, tam affirmativa quam negativa, sequitur, 
Deum esse, etiam si dicas: Deus non est, sequitur: Si Deus 
non est, Deus est; quia omnia propositio infert se affirma- 
tívam et negativam, ut si Sócrates non currit, verum est, 
Socratem non currere

12. Consideratur etiam haec veritas, quasi in quodam 
speculo, quod confortat et dat visum., Omnis enim. creatura 
ton currit ad hoc speculum faciendum et iungitur in hoc 
speeulo secundum viam ordinis, originis, completionis..—Pri
mo tripliciter: secundum rationem posterioris ad prius, in- 
ferioris ad superius, temporis ad aevum et aevi ad aeterni- 
tatem. Manifestum enim est, ai est posterius, est prius: ergo 
et primum: ergo in isto ordine per posteriora ad priora et 
ad primum pervenitur. Omnia enim vel sunt posteriora, vel 
media, vel prima

13. Secundo est ordo inferioris ad superius, et superlo- 
ris ad summum, quae habent essentialem ordinem et depen- 
dentiam secundum ordinem naturae. Et non dicitur hic su* 
perius et inferius secundum lineam praedicamentalem ” , sed 
secundum magis nobile ct minus nobilc.

14. Tertio est ordo temporis ad aevum et aevi ad ae- 
temitatem: quia, si est aliquid propter aliud creatum, ergo 
et illud aliud eat aliquid propter aliud, scilicet increatum, et 
illud erit propter se; ut si est res temporalis propter animara, 
et anima propter Deum; necessarioergo Deus per se et prop- 
ter se e3t. Secundum ordinem ergo causalitatis, dignitatis 
et fínis omnia declarant, esse primum, summum et ultimum, 
scilicet in ratione finiendi. Hoc ergo secundum rationem or- 
dinia.

15. Alio modo omnis creatura dicit, Deum esse secun- 
dum rationem originis: ut si est ens creatum, estens increa
tum; et si est ens per participationem, est ens per essen- 
tiam; si est ens per compositionem, est ens per simplicita- 
tem; si est ens per multiformitatem, est ens per uniforml- 
tatem vel identitatem.

16. Primo dioendum, quod omne creatum ponit causam, 
et universitas causatorum ponit causam primam universa - 
lem. Tune quaero de causa illa: aut est creata, aut non; si

"  Cf. Quaesliones disputalae de m ysicrio  'J'riiiit¡llis, q. i ,  o. i ad S- 
Cf.  supra co lla t 5, n. 2S ss ., ec I t i n c r a r i u m  m e n t í s  in Peitm- 

1'. r, n. 14.
”  In cjna sc ilice t sub g « n e r e  s u p r e m o  s ive  K«neral¡RSÍrno ordinan- 

tu r  a l ia  g e n e r a  e t  sp c c ie ^  u s q u e  ;.vl i n d i v i d u a  lanl(|\inm i i i fe r in r i i .  
C f .  A r i s t ó t e l e s ,  T V  J lc t ' ip h v s ir tM ' , t í x t .  i f  ■■ n  1, c. 4).



de Isaac, el Dios de Jacob; en lo cual expresó el misterio de 
la Trinidad. En tercer lugar d ijo : Que hizo la boca del hombre 
y la lengua; en lo cual explicó que él era el ejemplar.

1 J. Que Dios es el primero es manifestísimo, porque de 
toda proposición, tanto afirmativa como negativa, se sigue 
que Dios existe; hasta si dices: Dios no existe, se sigue: si 
Dios no existe, Dios existe; porque toda proposición se in
fiere a si misma afirmativa y negativa, como si Sócrates no 
corre, es verdad que Sócrates no corre.

12. Se considera también cata verdad como en un espejo 1 
que conforta y da vista. Pues toda criatura concurre a formar 
este espejo y se une en este espejo según la via del orden, 
del origen, del complemento. Por la primera vía, de tres ma
neras: por razón de lo posterior a lo anterior, de lo inferior 
a lo superior, del tiempo al evo$ y del evo a la eternidad. 
Pues es cosa manifiesta que, si existe lo posterior, existe 
lo anterior; luego también lo primero; luego, en este or
den de los posteriores a los anteriores, se llega también a 
ln primero. Porque todas las cosas son o posteriores, o me
dias, o primeras.

13. En segundo lugar, está el orden de lo inferior a lo 
superior, y de lo superior a lo sumo, los cuales tienen esen
cial orden y dependencia según el orden de la naturaleza. 
Y no se dice aquí lo superior y lo inferior según la línea 
predicamental, sino según la mayor o menor nobleza.

14. En tercer lugar, está «1 orden del tiempo al evo y 
del evo a la eternidad; porque si algo existe por razón de 
otro ser creado, luego también este otro es algo que exis
te por razón de otro, esto es, increado, y éste existirá por 
razón de sí mismo; como si una cosa temporal existe por 
razón del aJma, y  el alma por razón de Dios; luego nece
sariamente Dios existe por sí y  por razón de sí.—-Así, 
Pues, según el orden de causalidad, de dignidad y de fin, 
todas las cosas declaran al ser primero, sumo y último, esto 
6s, en cuanto es fin. Todo esto por razón del orden.

15. Por la segunda vía, toda criatura proclama que 
Dios existe, por razón del origen: como, si existe el ente 
creado, existe el ente increado; y si existe el ente por par
ticipación, existe el ente por esencia; si existe el ente por 
imposición, existe el ente por simplicidad; si existe el 
ente por multiformidad, existe el ente por uniformidad o
‘dentidad.

16. En primer lugar, hay que decir que todo lo crea-
supone una causa, y la universalidad de los causados

upone una causa primera universal. Ahora pregunto de

, 1 ! I.ímío i] Es.pi'lo.
^1 Evo.



sic, erit abire in infinitum; si non, hateo propositum.- Item, 
cns per participationem ab eo habet esse, quod e9t ens per 
essent.ia.rn. quia fluit ab eo.—Similiter, omnc compoaitum 
est a componentibus; similiter et partes, cum sint. dependen
tes ad invicem, sunt ab aliqu© simplieissimo absoluto. 'S i
militer de multiformítatft; si enim eat ens per multiformi- 
tatem, est ens per uniformitatem, ut in numeris, quia neces- 
se est devenire ad unitatem. Hoc ergo ratione originis.

17. Tertio modo ratione eompletionis. Si est esse. poten- 
tiale, est esse actúale; si est esse mutabile, est e.ise imrau- 
tabile; si est esse secundum quid, est esse simpliciter; si 
est es.se dependen®, est e«se absolutum; si est esse in genere, 
est esse extra genes.—Ens autem potcntiale venit ab esse 
actuali necessario in diversis; sed in eodem esse potenliale 
praecedit esse actúale —Similiter, mutabile est fluens ab 
jmmutabili l'ixo.— Similiter, creatura essentialiter dependet 
a primo, et materia et forma, et etiam accidens magis de
pendet a Deo quam a suo subiccto; quia Deus potest facere, 
ut sit sine subiecto, ut in Sacramento altaris “ , sed non, quod 
non dependeat ab eo.— Similiter, si est ens secundum quid, 
est et ens simpliciter in his quae nata sunt esse simipliciter; 
ut si est sapiens secundum quid, est sapiens simpliciter, ut. 
removeatur instantia: est albus dente: ergo est albus sim
pliciter “.— Si est ens in genere, est. ens extra genus. Ens 
enim in genere habet differentias coarctantes; et tale non 
habet posse, esse et agere universal!ter. Unde Deus est cns 
extra genus et supra genus” .

18. Hae igitur speculationes ordinia, originis, et com- 
pletionis ducunt ad illud esse primum. quod repraesentanc 
omnes creaturac. Hoc enim nomen scriptum est in ómnibus 
rebus; ct sunt hae conditiones entis, super quas fundantur 
uertissimae illationes. Unds dixit ille"': “ Prima rerum crea- 
tarum omnium est esse’’ ; aed ego dico: prima rerum inlcl- 
lectualium est esse primum.

" Cf . Aristóteles , 1 X M í t a p h y í i c n c ,  te s t ,  j j  Iv i j t , c. 8).
15 Viile S. HoiiavtuL., IV .Stnt., d. 12, p. i, ;i. I ]x?r loluivi
”  H;im- insl.anLia'n in sin ual A ristóteles T K i m i r l i o n u u , c .  \ 'e. ,s¡. 

IIL i;i)lm-¡Tni s e í i u i d n m  q t t i j  e t  s i n i p l i c i t e i  : »ut si Indus,  cil 111 sil  
lo m s  niger,  íiUras est ilenlibns . a lb us ig i lur  esL» etc .  Cf. Auüfiistí- 
un.<, S - i ' Q q . .  q. 2 ¡ ." Cf. S . ){(jnaveiU., I .Sfut.. ti. S, p i ,  q. i.— 1 ">o pniececleiinbiis 
rf. supra collat. s, n. 29 ss.

Aiu-lor líliri l)c prí/po^. 4, ijui in Coat nií'ula r io  ill Scitt..
pro illíus atítíilis opiniim e ía lx)  ul ópiís 1' h l l o s o P l i i  ci tntur ) 
errorem  .b. Honnvenlura  ]x>sterins probalj il iler  coijnovisse  v k le m r .



esta causa: o ea creada o no; si 3C dice que sí, será proce
der a lo infinito; si se afirma que no, tengo lo que intento.— 
Asimismo, el ente por participación tiene el ser por aquel 
que ea ente por esencia, porque procede de él.-'-Asimismo, 
todo compuesto depende de sus componentes; del mismo 
modo también las partes, por ser mutuamente dependientes, 
existen por algo simplicísimo arbsoluto.—Asimismo respecto 
de la multiformidad; pues si se da el ente por multíformidad, 
se da el ente por uniformidad, como en los números es nece
sario llegar a la unidad. Esto, pues, por razón de origen.

17. Por la tercera via, por razón del complemento. Si 
existe ser potencial, existe ser actual; sí existe ser muda
ble, existe ser inmutable; si existe ser con restricción, exis
te .ver simplemente; si existe ser dependiente, existe ser 
absoluto; si existe ser en el género, existe ser fuera del gé
nero.—Ahora bien, el ser potencial viene necesariamente 
del ser actual, tratándose de diversos seres; pero en uno 
mismo el ser potencial precede al ser actual, -(Asimismo, el 
ente mudable fluye del inmutable fijo. -Asimismo, la cria
tura depende esencialmente del ser primero, y la materia y 
la forma, y también el accidente depende de Dios más que 
de su sujeto; porque Dios puede hacer que exista sin su
jeto, como en el Sacramento del altar, pero no que no de
penda de él.— Asimismo, si hay ente con restricción, hay 
también ente simplemente en acuellas cosas que son capa
ces de ser simplemente; como, por ejemplo, si existe sabio 
con restricción, existe sabio simplemente, para atajar la 
instancia: existe alguno blanco de dientes, luego existe al
guno blanco simplemente.—iSi se da el ente en género, se 
da el ente fuera de género. Pues el ente en el género tiene 
diferencias que le limitan, y éste tal no tiene poder, ser y 
obrar umversalmente. Por lo que Dios es ente fuera de gé
nero y sobre todo género.

lí>. Así, pues, estas especulaciones del orden, origen y 
complemento conducen a aquel ser primero, a quien repre
sentan todas las criaturas, Pues este nombre está escrito 
en todas las cosas; y éstas son condiciones del ente, sobre 
las que se fundan ilaciones certísimas. Por eso dijo alguno: 
"f>a primera de todas las cosas creadas es el ser” ; pero yo 
digo: la primera de las cosas intelectuales es el ser pri
mero.



C O L L A T 1O XI

D e secunda v is io n e t r a c t a t io  q u a rta , QUAE E3T secunda de 
SJPECIOSITATE FIDEI ET AGIT DE SPECU LATI ONU! ÜEI TRINI

SFMM.A I t l l 'M .— ¡n lroductia  : repe tilia, j —PARS I: I Jt: srECi’MTio- 
N i T h iNITAIIS  EX SHhLUl.O PRIMO, (¡UOl) U T  KX II*S1S D1VIX1S PKO- 
i'RItUTlHis. AugustiHHs hoc form al e x  c¡iíodi?c¡)n Dei coiiifi- 
tivnihus, 2.— Ila c reducuntur ad ires, j .— Islae tres reducídilur  
4iri íiiiom, qita insinuatur triiUlas pcrsoiiartim , 4 .—SpeatUit:*  
secundum  prim um  speculum  argtiil e x  quatuor ralionibtis, 5.— 
Primo, ex  sununa dtv/ni esse  pcrjcctian c t ’im 01 i ¡finís, tum or- 
rtiiiis, tum im iivtstonis, 6-S.—S ecundo, e x  p erfec ta  produclio- 
nc, y — O biectio solvitnr, 10.—T ertio , e x  productiva diflusioite, 
quae tripUciíci est perfecta , n . —Quarlo, e x  di(tusiva dilcciiu-
1 tu, 12. — I’A lts  1 [ : De srecri.atiokí T r in ita tis  jx  si'kculo
SRCl’ X I *  ET IMPEHFECTO, QUOD E X H ID EM  CKNERATIOSF.S IN IKHA- 
il'HT.s. D uodecim  general t o n a . qvae finul p er  d itfusw ncm , vel 
p er  exp ress ion em , vel pe<“ propagationcm , 13.—Prima vía hits 
ceiteraliones applicaudi ad oetcn ia in  g en era lion cm ; prim o  
quoad ditfusioiiem  qnadruplicctn, r /, 1 ' —S ecundo, quoad ex -  
pressinnem  quadmplic.enr. 16, 1 7 —T eilio . quond propta g jl i« -  
nem  quadntplicent, 18, 1<}.—D c ¡lis duodecim  niodia in com  
innui, 20, s i .—Secunda vía casdem  appiicand i; prim o quoad 
diffu síonen i, 22.—.Secundo, quoad exp ress ion em , i 24.—T cr- 
tio, quoad prnpagalionem , 2j.

1. Nos viro omnes, revelata facie gloriam Domini spe- 
culantes, in eandem imaffinem transformamur a claritate in 
claritatem, tanquam a Domini s p i r i t u Dictium est de se
cunda visione, scilicet intelligentiae per fidem  elevatae, quae 
intellig itur per caelum  vel firm am entum , quod est al tum, 
firm um , speciosum. Dictum  est de duobus primis, e t ineep- 
tum de tertio, scilicet speciositate, quae est m ultiform is spe- 
fiulatio fidei.— í ) e  qua dictum  est A orahae, hoc est creden ti: 
Suspice caelum. et numera stellas, si potes1;  dictum  est a 
Toanne: Sustulit me in montem etc. E t  per duodecim signa, 
per quae currit sol intellectualis in hem isphaerio nostrae in
telligentiae et fa c it  diem. et annum fidei, e t  per duodecim 
portas ex singulis  margaritis intelliguntur duodecim specu
lationes principales, ad quas aliae reducuntur, et secundum 
quas aliac regulantur et diriguntur; et istae sunt fulgidae,

1 II Cor., 3, 18.
! G en ., 15» 5.— Sequens locus \po<\, 21, l o ;  tertius A p oc» 

2«r, 21 {portoe «>; sin^ulis m argarlüj?). Cf. collar, pratcedens.



C O L A C I O N  XI  

T r a ta d o  c u a r t o  d e  l a  se g u n d a  v is ió n , quk e s  e l  s e g u n d o
DE LA HERMOSURA DE LA  FE Y  TRATA DE LA ESPECULACIÓN DE 

D IO S TRINO

SUMARIO.— I n tr o d u c c ió n ;  r e p e t ic ió n , i .— P A R T E  I : 1 )E i a  n sP F .cr- 
I.ACIÓS DE I.A T R IN ID A D  POK El. PRIM ER KSrEJÜ, (JUK SE FORMA COX
l a s  m is m a s  d i v i n a s  p r o p i e d a d e s .  S a n  A g u stín  lo torm a de doce  
cond icion es de ¡ lío s , 2. S e  rechicen ¿stas a tres, 3.— ¡is la s  tres 
son reducidas a una, con ¡a que se insin úa  la trinidad de las 
personas, 4.— La esp eculación  seg ú n  e i  prim er esp ejo  arguye  
de cuatro razones, 5.— l .o  prim ero, de la sum a p erfecció n  d el  
ser d iv in o , tanlo  de origen , com o de o rd en , com o de in d iv i
sión, 6-8.— Lo seg u nd a , de la p erfecta  producción, 9.— S e re
su elve 1111a ob jeción , ro.— l o tercero , de la p roductiva d ifu sión , 
ta cu al í s  tr ip lem en te p erfecta , 1 1 .— l .o  cuarto, de la difusiva  
d ilecció n , 1 2 .—  PARTE II : D e  l a  e s p e c u l a c i ó n  d e  r.A T r in i i> a i>
J..V EL SEGUNDO T. IMI'EKhKCTO F.SPEJÜ, flUE OFRECES LAS GENERA
CIONES e n  l a s  curATi'K A S. D o ce generaciones, que tien en  lugar
o por d ifu sió n , o por ex p resió n , o por propagación, 13 .—P ri
m er m od o de aplicar estas g eneraciones ct ia. generación  eter
na; lo pritnero, en  cuanto a la cuádruple d ifu sión , 1 4 - 1 5 — L o  
segan do, en cuanto a la cuádruple exp resión , 16-/7.—l.o  t*p- 
cero, en  cu u n/j 41 la cuádruple propagación, 1& -19 . — D e estos 
doce m odos en com ú n , 20-21 .— S e g u n d o  m oda de aplicar las 
m is m a s : lo p rim ero, en  cuanto a la d ifu sión , 22.— L o  segundo, 
en cuanto a la exp resión , 1^-24.— l.o  tercero, en  cuanto a ta 
propagación, ’ j .

1 . y  así es que todos nosotros, contemplando a cara 
descubierta, como en espejo, la gloria del Señor, somox 
transformados en la misma imagen dt claridad en claridad 
como por el espíritu del Señor. Se ha hablado ya de la se
gunda visión, a saber, de la inteligencia elevada por la fe, 
que se entiende par el cielo o firmamento, el cual es alto, 
firme, hermoso. Se ha hablado de las dos primeras propie
dades y comenzado a tratar de la tercera, a saber, de la 
hermosura, que es la multiforme especulación de la fe.— 
De ésta fué dicho a Abrahán, esto es, al creyente: Mira al 
cielo, y cuenta, si puedes, Zas estrellas; fue dicho por San 
Juan: Me Uevó a un monte, etc. Y por los doce signos, por 
•os cuales corre el sol intelectual' en el hemisferio de nues
tra inteligencia y hace el d ía  y el año de la fe, y por las 
doce puertas de cada una de las perlas se entienden las 
doce especulaciones principales, a las cuales se reducen, y 

las cualcs se regulan y se dirigen las otras; y éstas



vivificae, iucundae.— Prima erat speculari, Deum esse pri- 
mum; secunda, Deum esse trinum et unum. Circa has proce- 
dunt Sanf:ti et doctores; sed Sancti per viam speculationis, 
doctores per viam investigationis. Dictum est ergo de primo 
speculo, scilicet quod est esse; hoc enim est nomen Dei ma- 
nifestissimum et perfectissimum, quia omnia, quae sunt Dei, 
comprehenduntur in hoc nomine: Ego sum qui sum, Hoc 
nomen Dei est proprie proprium, de quo dictum, quomodo 
omnes res repraesentant ipsum per viam ordinis, originis et 
completionis vel conncxionis. Hoc speculum componitur ex 
ómnibus creaturis, ut patuit. Hoc nomen ir anima scriptum 
illustrat eam ad speculandum.

2 . Praedictam igitur auctoritatem Augustinus 1 sic ex
planad "Nos autem, reveíala facie gloriam Domini specu- 
lantes, non a speeula, scilicet de longe, sed a speculo” ; sed 
hoc speculum est. eum aenigmate adhuc, quia, si videretur 
sine aenigmate, esset homo beatus. Hoc speculum format 
Augustinus décimo quinto De Trinitate, capitulo quarto J, ubi 
vult ostendere unitatem et Trinitatem Dei; dicit sic: "Ñeque 
enim divinorum librorum auctoritas tantummodo praedicat, 
esse Deum verum; sed omnis q-i:aa nos eircumstat, ad quam 
nos etiam perLinemus, universa rerum natura proclamat, se 
habere praestantissimum conditorem, qui nobis mentem ra- 
tionemque naturalem dedit. qua viventia non viventibus, sen- 
su praedita non aentientibus, intelligentia non intelligentibus, 
immortalia mortalibus, impotentibus potentia, iniustis rusta, 
speciosa defonnibus, bona malis. incorruptibilia corruptibi- 
libus, immutabilia mutabilibus, inviaibilia visibilibus, incor
poral i a corporalibus, beata miseris praefererda videamus. Et 
per hoc, quoniam rebua creatis Creatorem sine dubitatione 
praeponimus, oportet, ut eum et summe vivere et cuneta 
sentire atque intelligere, et mori et corrumpi mu tari que non 
posse, nec Corpus esse, sed spiritum omnium potcntissimum, 
iustissjmum, speciosissimum, optimum beatissimumque fa- 
teamur” .

3. Duodecim ponit conditiones: aeternus, immortalis, in- 
corruptibilis, iminutabilis, ecce quatuor; ítem, vivus, sapiens,

3 E.\ud., J4. Ci'. vulkil. p n ieced eu s.
* I)c T rin ila te, ’W ,  c S, n. 14 : uXos autem  *j■evi'Uiiu... Uuqitam  

a Dotnifti spiritu  [ Í I  C o r., 3, iS ], SpL'culaiiic* d ix it  pe y spccnium  
vid-entes, n on de spccnla  prus-pirtcnu s. Ibi quippe spccuimH. uhi 
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son resplandecientes, vivificas, placenteras.—iLa primera era 
especular, que Dios es el ser primero; la segunda, que Dios 
es trino y uno. Acerca de éstas tratan los Santos y los Doc
tores; mas los Santos por via de especulación, los Doctores 
por vía de investigación. Se ha hablado, pues, del primer es
pejo, que es el ser; éste es, en efecto, el nombre más mani
fiesto y perfecto de Dios, porque todo lo que es de Dios, 
está comprendido en este nombre: Yo soy el que noy. Este 
nombre es propiamente propio de Dios, del que queda di
cho cómo todas las cosas representan al mismo por via de 
orden, de origen y de complemento o conexión. Este espe
jo se compone, como se vió, de todas las criaturas. Est? 
nombre, escrito en el alma, la ilumina para especular.

2. La predicha autoridad la expone, pues, San Agus
tín de este modo: “ Mas nosotros contemplando a cara des
cubierta la gloria del Señor, no desde una atalaya, es de
cir, de lejos, sino en un espejo” ; pero este espejo es toda
vía con enigma, porque, si se viera sin enigma, seria bien
aventurado el hombre. Este espejo lo forma San Agustín 
en el libro XV De Trinitate (capítulo 4). donde quiere mos
trar la unidad y la trinidad de Dios; dice así: “No es sólo 
la autoridad de los libros divinos la que predica que Dios 
existe; sino que el mismo universo entero que nos rodea, y 
al cual pertenecemos también nosotros, proclama que tie
ne un excelentísimo Hacedor, que nos dió mente y razón 
natural, con la que juzgamos que se han de preferir los vi
vientes a los que no viven, los seres dotados de sentidos a 
los que no sienten, los inteligentes a los que no entienden, 
los inmortales a los mortales, los fuertes a los débiles, los 
justos a los injustos, los hermosos a los deformes, los bue
nos a los malos, los incorruptibles a los corruptibles, los 
inmutables a los mudables, los invisibles a los visibles, los 
incorpóreos a los corporales, los dichosos a los miserables, 
y  por esto, toda vez que anteponemos sin vacilación el Crea
dor a las cosas criadas, es necesario que confesemos que él 
está dotado de suma vida, que siente y entiende todo, que no 
Puede morir, corromperse ni mudar y que no es cuerpo, sino 
el espíriLu más potente, más justo, más hermoso, más bue- 
no y más feliz entre todos” .

3- Pone doce propiedades: eterno, inmortal, incorrup
tible. inmutable; íie aqui cuatro. Asimismo, vivo, sabio, po-



potens, speciosus, et ecce quatuor; ítem, iustus, bonus, bea
tus, sanctus spiritus, ecce quatuor.— De primo quaternario 
accipiatur unum nomen, scilicet aeternus, quod alia tria com- 
prehendit: quia, si est aeternus, eo ipso est inunortalis; et 
si immortalis, eo ipso incorruptihilis; et si incorruptibilís, eo 
ipso immutabilis. —  De secundo quaternario accipiatur sa
piens, quod alia tria comprehendit: quia, si sapiens, ergo vi- 
vus; si vivus, ergo potens; si potens, ergo srpeciosus, quia sa
pientia est forma puleherrima; unde Sapiens*: Amatar fac
túa sum formac illim.—De tertio quaternario accipiatur aliud 
nomen, scilicet beatus, quod comprehendit in se alia tria: 
quia, si beatus, ergo bonus, ergo iustus, ergo sanctus spiri
tus. In hia ergo tribus, scilicet a€ te mita te, sapientia, beati- 
tudine, iam reluoet Trinitas, quia aeternitas appropriatur 
Patri, sapientia Filio, beatitudo Spiritui sancto

4. Adhuc etiam redigit’ ad unum haec tria et accipit 
sapientiam et ostendit Trinitatem: quia necesse est, si est 
sapientia, ut sit mens, quae cognoscat se et diligat ac ct alia. 
Nec tamen intelligendum est, quod ita sit Pater mens, quod 
Filius non sit, immo est insania; quin immo Pater est mens, 
Filius mens, Spiritus sanctus mens. Item, Filius notitia, Pa
ter notitia, Spiritus sanctus notitia, et sic de aliis. Hoc au
tem in anima est aliter, quia mens non est notitia1. Sapicn- 
tia igitur in cognitione est; ubi autem est cognitio, necease 
est, ut sit emanatio sive generatio verbi, ex qua gene ratione 
sequitur productio amoris nectentis; et sic producens est 
Pater, verbum est Filius, nexus Spiritus sanctus, in quibus 
est trinitas vere distincta, non in sapientia et in mente, sicut 
est in anima. Hoc est ex veritate sapientiae. Et hoc dicit 
Anselmus in Monologio E¡x hoc enim, quod summus Spiri
tus se intelligit, Filius generatur, Spiritus sanctus spiratur. 
Hoc est speuulum Augustini, Sed nos cum Ruth 11 colligamus 
spicas post messores secundum doctores nostros.

5. Est autim dúplex speculum Trinitatis: unum intel- 
lectuale, quod facit intelligere nomina dicta de Deo inLellec- 
tualia; secundum est magis materiale, quod fit per nomina 
transsumtiva.— Prima spe cu latió est, quod intelligentia per 
fidem elevata dicit, Deum esse trinum et unum, propter qua- 
t.uor, quae sunt in divino esse, scilicet propter condi tionem 
perfectionis. propter conditionem perfeclae productionis, pro-

* S a p . ,  8 , 3.
7 Cf, B rci'ü o q u iiiiií, p. i ,  c. 6.
* Scilicet Augustinus, D e T rin ita te , xv, c. 5 s., n. 7-10, ubi prae- 
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deroso, hermoso, y he aquí cuatro. Asimismo, justo, bueno, 
bienaventurado, santo espíritu; he aquí cuatro.—-¡Del pri
mer cuaternario tómese un nombre, a saber: eterno, el cual 
incluye los otros tres, porque si es eterno es por lo mismo 
inmortal, y si mortal, por lo mismo incorruptible, y si 
incorruptible, por lo mismo inmutable.—Del segundo cua- 
ternario tómese sabio, el cual incluye los otros tres, por
que si sabio, luego vivo; si vivo, luego poderoso; si- pode
roso, luego hermoso, porque la sabiduría es la forma más 
bella, de donde el Sabio: Quedé enamorado de su hermosura. 
Del tercer cuaternario tómese otro nombre, a saber: bien
aventurado, el cual abarca en si los otros tres, porque si 
bienaventurado, luego bueno, luego justo, luego santo es
píritu. Así, pues, en estos Ires, a saber, eternidad, sabiduría, 
bienaventuranza, reluce ya la Trinidad, porque la eternidad 
se apropia al Padre; la sabiduría, al Hijo; la bienaventuran
za, al Espíritu Santo.

4. Aun estos tres los reduce también a uno, y toma 
la sabiduría y muestra la Trinidad, porque si hay sabidu
ría necesario es que haya mente que se conozca y se ame 
a sí misma y las otras cosas. No se ha de entender, con 
todo, que de tal manera es mente el Padre que no lo sea el 
Hijo; antes bien, es una locura, sino que, por el contrario, 
el Padre es mente, el Hijo, mente; el Espíritu Santo, mente. 
Asimismo, el Hijo es noticia; el Padre, noticia; el Espíritu 
Santo, noticia, y asi de los otros. Esto, empero, es de otro 
modo en el alma, porque la mente 1 no es noticia. Así, pues, 
la sabidura está en el conocimiento; mas donde hay cono
cimiento, necesario es que haya emanación o generación del 
verbo, de la cual generación se sigue la producción del amor, 
que une, y  así el producente es Padre, el verbo es Hijo, el 
nexo, Espíritu Santo, en los cuales hay trinidad verdade
ramente distinta, no en la sabiduría y en la mente como 
están en el alma. Esto es de la verdad de la sabiduría. Y esto 
dice San Anselmo en el Monologio. Pues por lo mismo que 
el sumo espíritu se entiende a sí mismo, es engendrado el 
Hijo, espirado el Espíritu Santo. Este es el espejo de San 
Agustín. Mas nosotros recojamos con Rut las espigas tras 
los segadores siguiendo a nuestros doctores.

5. Hay, a la verdad, doble espejo de la Trinidad: uno 
intelectual, que hace entender los nombre» intelectuales 
3Ue se dicen de Dios; el segundo es más material y se forma 
Con Los nombres traslaticios.— La primera especulación es 
lúe la inteligencia elevada por la fe dice que Dios es trino 
y Uno, por cuatro condiciones que se encuentran en el ser 
divino, a saber: por la condición de perfección, por la con-

1 Cí. I /x i c o n  : M e n t e .



ductivae diffusionis, diffusivae dilectionis; et unum sequitur 
ex altero.

6 . Est enim ibi summa perfectio, ex qua fit, quod primum 
principium habet perf:ctionem originis, ordinis, indivisio- 
nis.- .Est autem origo originan3 perfectior quam non origi
nans, ct perfectior est origo originans originantem quam 
originans non originantem: ergo ai ibi est perfecta origo, 
nec;sse est, esse Patrem producentem Filium originantem et 
Spiritum sanctum originatum.

7. Item, a parte ordinis sic: ubi est perfectus ordo, ibi 
est ratio principii, medii ct ultimi; alioquin inordinado ac- 
cideret in divinis. sicut supra ,¡ dictum est: oportet ergo per 
rationem ordinis, ut sint ibi tres personae.

8 . Item, a parte indivisionis sic: necesse est, ibi esse 
indivísionem, alioquin recederetur a perfcctione et ab uni- 
late. Est enim indivisio unitas imitas autem est in Ffin- 
cipiis et principiatis, in univcrsalibus et particularibus, in 
volúntate et natura. Unitas in principiis est simplicitatis; 
in compositis sive principiatis totalitatis seu plenitudinis; 
in universalihus conformitatis, in particularibus innumera- 
bilitatis, in volúntate unanimitatis, in natura inseparabi- 
litatis. Unitas simplicitatis in principiis est defectiva; quia, 
licet quodlibet principium sit simplex, non tamen de se suf- 
flciens est ad producandum aliud sine alio principio —Item 
unitas totalitatis sive plenitudinis in principiatis déficit, 
quia non est ex se nec simplex.— Item, unitas in universali- 
bus defi-cit, scilicct conformitatis, quia numeratur cum alia; 
licet enim sit in plurihus, numeratur tamen in illis.—-Item, 
unitas in individuis déficit, quia cum materia numeratur for
ma ".—fltem, unitas voluntatis déficit, quia non ita coniun- 
guntur animi, quin separari possint per discordiam.—Item, 
unitas inscparabilitatis déficit in naturia, quia non est tam 
fortis unió formae, quin possit per artificium separari.— 
Haec “ autem in Deo ponenda.

9. Item, in primo esse est ratio perfectae productionis. 
Est autem. produetio similis et dissimilis, acqualis et in- 
aequalis, consubstantialis et essentialiter differentifl.- -*De ne- 
cessitatc, si est produetio dissimilis, praeintelligitur produc- 
tio similis; quod sic patet: simile habet se ad dissimile, sicut 
idem ad diversum, sicut unum ad multa; sed de necessitate

: Collat . 8, n. u .  Cf. collat i ,  n. 72 e l  14.
11 S i  iliuet iiinini est  <juod in se indivisum  est. Aristóteles . 1 1 1  P ! rv- 
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dición de perfecta producción, de productiva difusión, de 
difusiva dilección, y lo uno se sigue de lo otro.

6 . Hay, en efecto, en Dios perfección suma, de la cual 
resulta que el primer principio tiene perfección de origen, 
de orden, de indivisión— Ahora bien, el origen que origina 
es más peztfecto que el que no origina, y más perfecto es 
el origen que origina a un originan te que el que origina a 
otro no originante; luego si allí hay perfecto origen, nece
sario es que exista Padre que produce al Hijo originante y 
al Espíritu Santo originado.

7. Asimismo, por razón del orden, como sigue: donde 
hay perfecto orden, allí hay razón de principio, medio y úl
timo; de otro modo recaería desorden en Dios, como se dijo 
arriba; es, pues, conveniente, por razón del orden, que haya 
allí tres personas.

8. Asimismo, por razón de la indivisión, de esta mane
ra: es necesario que haya allí indivisión; de otro modo no 
se salvarían la perfección y la unidad. Pues la indivisión 
es unidad, y se da unidad en los principios y en loa prin
cipiados, en loa universales y particulares, en la voluntad 
y naturaleza. La unidad en los principios es de simplicidad; 
en los compuestos o principiados, de totalidad o plenitud; 
en los universales, de conformidad; en los particulares, de 
innumerabilidad; en la voluntad, de unanimidad; en la na
turaleza, de inseparabilidad.— La unidad de simplicidad en 
los principios es defectiva, porque, aun cuando cada princi
pio sea simple, no es, con todo, suficiente por sí para pro
ducir otra cosa sin otro principio.- Asimismo, la unidad de 
totalidad o de plenitud en los principios falla, porque no 
es de sí ni simple. Asimismo, la unidad en los universales,
o sea, la de conformidad, es deficiente, porque es numerada 
con otra, pues aun cuando se da en muchos, se numera, con 
todo, en ellos.—Asimismo, la unidad en los individuos es de
ficiente, porque con la materia se numera la forma.— Asi
mismo, la unidad de la voluntad es deficiente, porque no se 
juntan de tal modo los ánimos que no puedan separarse por 
la discordia.— Asimismo, la unidad de inseparabilidad es 
deficiente en las naturalezas, porque no es tan fuerte la 
unión de la forma que no pueda ser separada artificial
mente,—T  esta indivisión se ha de poner en Dios.

9. Asimismo, en el primer ser hay razón de perfecta 
Producción. Ahora bien, hay producción de lo semejante y 
no semejante, de lo igual y desigual, de lo con sao atañe i al y 
esencialmente diferente.— Si hay producción de lo deseme
jante, por necesidad se presupone producción de lo semejan
te; lo que se hace patente como sigue: lo semejante es res
pecto de lo desemejante como lo idéntico respecto de lo di
verso, como lo uno respecto de muchos; pero por necesidad



idem praecedit diversum, et unum multa ’’ ; ergo productio si- 
milig productionem dissimilis. Sed creatura producitur a pri
mo esse et est dissimilis: ergo fie necessit.ate producitur simi- 
le, quod est Deus.—Item, secundum Boéthium ‘s inaequalita- 
tes oriuntur ab ae qua lita te : si ergo producitur a Deo quod 
est inaequale, scilicet creatura, necesaario praecedit produc
tio aequalis, quod est Deus.—Item, si producitur a Deo essen- 
tialiter differens, neccssario ante producitur su-bstantialiter 
idem, quia ante extrinsecum est intrinsecum, ut patet: quia 
verbum dicentis extrinsecum. praecedit mentis conceptus ut 
aliquid intrinsecum: ergo similiter a suba tan tia aeterna non 
manat differens, nisi producatur substantialiter idem; ergo 
in Deo prius est productio similis, aequalis, consubstantla- 
lis quam dissimilis, inaequalis, essentialiter ciifferentia,

10. Sed quid? dices, nunquid intelligendo, primum esae 
unum esse suppositum, ut gentiles, adhuc intelligunt subs- 
tantiam, virtutem et operationem ? Ergo, non inlellecta trí- 
nitate vel emanatione, est intelligere productionem. Respon- 
deo: intellectus dúplex est: perfectus et plenus et plene re- 
solvens; et tali intellectu non est intelligere sic; intelligere 
autem semiplene potest intellectus defectivus sic, quod re- 
solvat in plura, quae in Deo sunt unum, aliter non

11. Item, tertia ratio speculi est, quia in Deo est ratio 
productivae diffusionis sic. Illud esse est summe bonum, 
ergo summe diffundit s e 10 triplici diffusione; actualissima, 
integerrima, ultimata sive ultimatissima. Quia actualissima, 
semper est, semper fuit, semper erit ; semper generat, sem- 
per generavit, semper generabit. Hoc non potest habere crea- 
tura, quod semper sit, semper fuerit et semper futura ait: 
ergo necésse est, ut emanet aeternus — Item, integerrima 
non est haec diffusio in creatura, quia Deus non dat totum 
decorem exemplaritatis creaturae, immo non dat nisi gene
rando Filrum, qui dicere potest; Omnia, quae kabet Pater, 
mea sunt “ ; hoc non dicit aliqua creatura.—Item, haec dif
fusio est ultimata, ut del producens, quidquid potest; crea- 
tura autem recipere non potest, quidquid Deus daré po- 
test. Unde sicut punctus ad lineam nihil addit, nec etiain

17 Aristóteles, 11 De cáelo et. inundo, texl. 12 (r 4) : aPritis 
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lo idéntico precede a lo diverso, y lo uno a muchos; luego 
la producción de lo semejante a la producción de lo dese
mejante. Y como la criatura es producida por el ser primero 
y es desemejante, luego de necesidad es producido lo seme
jante, que es Dios,— Asimismo, según Boecio, las desigual
dades provienen de la igualdad; si, pues, es producido por 
Dios lo que es desigual, o sea, la criatura, necesariamente 
precede la producción de lo que es igual, que es Dios.— Asi
mismo, si es producido por Dios lo esencialmente diferente, 
por necesidad es producido antes lo substancialmente idén
tico, porque antes de lo extrínseco es lo intrínseco, como se 
ve; porque al verbo ‘ extrínseco del que dice precede el con
cepto de la mente como algo intrínseco; luego del mismo 
modo lo diferente no mana de la substancia eterna, a me
nos que sea producido lo substancialmente idéntico; luego 
antes hay en Dios producción de lo semejante, igual, con- 
su'fcstancial, que de lo desemejante, desigual, esencialmente 
diferente.

10. Pero ¿qué— dirás tú, -por ventura entendiendo, como 
los gentiles, que el primer ser es un supuesto— entien
den también la substancia, la virtud y la operación? Luego, 
sin entender la trinidad o emanación, es dado entender la 
producción. Respondo: el entendimiento es doble: perfecto 
y pleno, y que resuelve ! plenamente, y con tal entendimiento 
no es dado entender de este modo; mas en cuanto a enten
der semiplenamente, lo puede el entendimiento defectivo de 
tal modo que resuelva en muchas las que en Dios son una 
cosa; de otro modo no.

11. Igualmente, la tercera razón del espejo es que en 
Dios hay razón de difusión productiva, de este modo. Aquel 
ser es sumamente bueno; luego se difunde sumamente por 
triple difusión: actualísima, integérrima, ultimada o aca
badísima. Por ser actualísima siempre es, siempre fué, siem
pre será; siempre engendra, siempre engendró, siempre en
gendrará. La criatura no puede tener la perfección de que 
siempre sea, siempre haya sido, siempre haya de ser; luego 
es necesario que emane el eterno— Asimismo, no es integé- 
ffima esta difusión en la criatura, porque Dios no da a la 
criatura, toda la hermosura de la ejemplaridad *; la da úni
camente engendrando al Hijo, quien puede decir: Todo lo 
Que tiene el Padre es mí o ; esto no lo dice criatura alguna.— 
Asimismo, esta difusión es acabada, de manera que el pro
ducen te da todo lo que puede; mas a la criatura no le es 
dado recibir todo lo que Dios puede dar- De donde asi como

i Cf Lexicón : I’ci-bo.
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mille millia punctorum sic bonitas creaturac bonitati 
Creatoris nihil addit, quia finitum infinito nihil addit, Ergo 
necesse est, ut haec diffusio secundum totum posse sit in 
aliquo, quo maius cogitari non potest; omni autem creatura 
aliquid maius cogitari potest, et etiam ipsa creatura maior 
ae cogitari potest. Sed in Filio est produetio, sicut in Patre. 
Si ergo Patre nihil maius cogitari potest: ergo ncc Filio. Si 
Pater etiam ultimata diffusione non se diffunderet., perfec- 
tus non esset.

12. Qtiarta diffusio est per rationem dilectionis. Neces- 
sario enim oportet, quod ubi beatitudo est, ibi summa sit 
dilectio, et per consequens dilectio in summo. Est autem di- 
lectio reflexa, connexiva, caritativa. Connexiva dilectio per
fectior est, qua alterum diligo, quam reflexa, qua me diligo; 
caritativa autem perfectior ceteris est, quae habet dilectum 
et condi'lectum: ergo haec est in divinis. Hac ergo dilectione 
Pater diligit Filium, ct cat infinitus ardor".— Item, eat ibi 
dilectio gratuita, debita, permixta.—Item, est ibi dilectio 
pura, plena, perfecta, ut effluens et effluxa iu Filio, ut re- 
fluxa in Spiritu sancto. Ex istis rationibus ómnibus fit illud 
speculum nobile.

13. Est autem aliud speculum, congregatum ex parvis. 
Unde nota, quod licet tota Trinitas sit lumen intelligendi, 
Verbum tamen naturaliter habet rationem exprimendi Om
nis autem creatura clamat generationem aeternam, et hanc 
exprimunt et repraesentant duodecim generationes, quas re- 
perimus in crcaturis. Est enim primus modus generationis 
per diffusionem, secundus per expressionem, tertius per pro- 
pagationem.

14. Per diffusionem, ut splendor i b a luce, ut caloris ab 
igne, ut fluminis a fonte, ut imbris a nube plena sive ron
da.—In prima diffusione déficit aequalitas, quia splendor 
non aequatur luci.—In secunda déficit intimitas, quia calor 
ron est intimus igni sive ut iníormanti, sive ut originanti; 
est enim accidens” .—In tertia déficit simultas, quia fons 
diffundit se per partes, non totus insimul.— In quarta défi
cit integritas, quia non tota pluvia cxcutitur a nube, immo 
per guttas.— Iungas has quatuor conditiones ad unam diffu
sionem, quae sit splendoris habentis aequalitatem, caloris 
habentis intimitatem et substantialitatcm, rivuli sive fon-

3:1 Cí. Aristóteles, 1 l)c  g en cra lioac el con u p lion c , Lext. 8 (c. 2),
III M etapiiysicae, text. if> (n , c. 4 in fine), et D e lineis iiisccabili- 
/>m (lirca finem! Vide III .SY11/.. <1 . y, duo. 3.

51 Cf. I Seut., el. 2, <:. 4. De scejuente propositionc víde Tíh'Ihit- 
(luiii a S. Victore, D e Triiiiialc, v, c, 16 as. Cf. O^eru oiiiniu, I, p. 
unta 7, «t p. 199, nota 4.

Cf. S. UonavdH., 1 Seal , d. 6, <[. ,1, et il. 27, p. 2, i|. 1 ss.
Aristutele:., D e  p r a e d i c a m c i i t i s .  i\ D e ifltdl/, docet calorum 

isse ijii-iUluicni Cf Averroes, in V III  .l/cíiipliysifdt’ , t t x i .  5.



nada añade a la línea el punto, ni aun miles de puntos, asi 
tampoco añade nada la bondad de la criatura a la bondad 
del Creador, porque lo finito nada añade a lo infinito. Es, 
pues, necesario que esta difusión, según toda la posibilidad, 
exista en alguno, mayor que el cual nada puede ser pensado; 
pero puede pensarse algo mayor que cualquier criatura, y 
aun la misma criatura puede ser pensada mayor de lo que 
es. Pero en el Hijo hay producción, como en el Padre. Si, 
pues, nada puede set' pensado mayor que el Padre, luego 
ni mayor que el Hijo. Y si el Padre no se difundiera con 
ultimada difusión, no serla perfecto.

12. La cuarta difusión es por razón de dilección3. Pues 
conviene necesariamente que donde hay bienaventuranza, 
allí haya también suma dilección. Y, por consiguiente, dilec
ción en sumo grado. Aihora bien, hay dilección refleja, co
nexiva, caritativa. La dilección conexiva, con que amo a otro, 
es más perfecta que la refleja, con que me amo a mi mismo; 
pero es más perfecta que las otras la caritativa, que tiene 
dilecto y condilecto ” ; luego ésta existe en Dios. Luego con 
esta dilección ama el Padre al Hijo y hay infinito ardor.— 
Asimismo, hay allí dilección gratuita, debida, mixta.—Asi
mismo, hay allí dilección pura, plena, perfecta, como fluen- 
te y fluida en el Hijo, como reflíiida en el Espíritu Santo. 
De todas estas razones se forma aquel espejo excelente.

13. Y hay otro espejo, formado de cosas pequeñas. De 
donde advierte que, si bien toda la Trinidad es luz para en
tender, el Verbo, con todo, tiene naturalmente razón de ex
presar’ . Y  toda criatura clama la. generación eterna, y ésta 
la expresan y representan las doce generaciones que halla
mos en las criaturas. El primer modo de generación es por 
difusión; el segundo, por expresión; el tercero, por propa
gación.

14. Por difusión, como se engendra el resplandor de 
la luz, como el calor del fuego, como el río de la fuente, 
como la lluvia de la nube llena o húmeda -E n la primera 
difusión falta la igualdad, porque el resplandor no se iguala
a. la luz.— En la segunda falta la intimidad, porque el calor 
no es intimo al fuego, ni como a informante ni como a ori
ginante, pues es un accidente.— En la tercera falta la si
multaneidad, porque la fuente se difunde por partes, no 
toda a la vez.—En la cuarta falta la integridad, porque no 
toda la lluvia es arrojada por la nube, antes bien, a gotas.- - 
Junta estas cuatro condiciones en una difusión, que sea del 
resplandor que tenga igualdad, del calor que tenga intimi
dad y substancialidad, del riachuelo o fuente que tenga si-

Cf. To xico»  : D i l e c c i ó n ,
Cí. L e x icó n  : co-auiado.
CF. Lex icón  l i x p r e s i ó - H .



tis habentis simultatem, imbria habentis integritatem: et 
sic habes vestigium generationis aeternae.

15. Unde Filius aliquando comparatur splendori, ad He- 
braeos primo * : Qui cum sit splendor gloriae etc.; aliquando 
flammae, ut in rubo Moysi, ubi fuit expressa persona Filii; 
aliquando fluvio vel fonti, ut in Cenesi: Fons ascendebat de 
térra et fluvius egrediebatur de loco voluntatis; aliquando 
imbri, ut in Isaia: Quomodo dencendit irnbvT vt ni% de cáelo 
et illic ultra non revertitur, sed inebriat terram etc., et se
quitur: Sic erit verbum meum, guod egreditur de ore meo, 
scilicet de corde Patris.

16. Seeundus modus est per modum expressionis: ut 
speciei ab obiecto, ut imaginis a sigillo, ut aerruonis a lo- 
quente, ut conceptus sive cogitat.ua a mente.—Et in his est 
defectus. In prima déficit rei veritas, quia species in oculo 
vel in anima non est veritas rei — In secunda déficit sim- 
plicitas, quia imago sive figura non est in puncto vel in 
simplici, sed partes habet.—In tertia déficit stabilitas, quia 
sermo transí t. et non manet.—In quarta déficit substantia- 
litas, quia conceptus mentis non est sub3tantia vel hypos- 
tasis.—Auferas hos defectus et pone expressioncm. quae sit 
ut speciei ab obiecto habentis veritatem, ut imaginis a si
gillo habentis simplicitatem, ut sermonis a loquente habentis 
stabilitatem, ut con cap tus a mente habentis substantialita^ 
tem; et tune habebis alterara partem speculi.

17. De primo, Psalmus"': Eructavit. cor meum verbum 
bonum, et sequitur: Bpeciosus forma prae filiis hominum.-— 
De secundo, Sapientiae séptimo: Candor est lucis aeternae 
et apeculum sine macula et imago bonitatis illius; et Apos- 
tolus: Qui est imago invisiiilia Dei.—De tertio Iob: Semel 
loquitur Deus et idipsum non repetit. Unde pone in Filio, 
quod semper sit et non déficit nec vertitur.— Quaito pone 
substantialitatem. Conceptus enim mentis aeternae est hy- 
postasis, et iste conceptus mentalis est nobilissimus, per- 
fectiasimus. Unde in Proverbiis ” : Nondum erant abyttsi, Ct 
ego iam, concepta erarn. Aliquando ergo vocatur filius, spe
cies, imago, verbum manens in aeternum, conceptus vero

■7 Vers. j . — Subinde respicilur Ex.o<l., j .  2 (cf. supra collat. .1. 
*i i ; allegatur G en., 2. 6 : Fons ascendebai c  Ierra ; et v. io  :
i.i flui'iiis ele. ; 1 «iii , 55, no (Vulgnta ¡¡hic pro illic) e l n ,

“  A ris tó te les , III  De animu, te x t . 38 (c. 8) : «N eresse e st air.em , 
aul ipsas [re s j ¡iul form as esse  ; ipsas ig itu r  nou ; non enim  lapis 
in ¡m im a est, .sed form a».

*  l ’salni ¿¡4, 2 cz  3.— Sequen* locus e*L Sap., 7, 26, ubi Y u li;at3
ÍH>sl siiic iiiiUKÍti ;nUlit D el m ú ie ita lh ; terlius Col., 1, 15; r|iiürtus 
t)lj, 33, r.( : S en id  loi}nihir D eus ct secando idipxttm  c lr

M C a p . 2 4 .—  In feriu s r e ^ ic iu ir  Isa i., .50, 8 :  Vcvhutn attlctn 
D om ini nostri n u il el in aelernum .



multaneidad, de la lluvia que tenga integridad, y de este 
modo tienes un vestigioK de la generación eterna.

15. De donde el Hijo es comparado algunas veces al 
esplendor, a los Hebreos, capítulo 1: El cual siendo, co-mo 
ett, el esplendor de sit gloria, etc.; algunas veces a la llama, 
como en la zarza de Moisés, donde fué expresada la persona 
del H ijo; algunas veces al río o fuente, como en el Génesis: 
Salía dé la tierra una fuente, y de este lugar de delicias sa
lía un río; algunas Teces, a la lluvia, como en Isaías: Y al 
modo que la lluvia y  la nieve descienden del cielo y no vuel
ven aUl, sino que empapan la tierra, etc., y sigue: Azi será 
de mi palabra salida de mi boca, a saber, del corazón del 
Padre.

16. El segundo modo de generación es por modo de 
expresión: como del objeto, la especie; como del sello, la 
imagen; como del que habla, la palabra; como de la mente, 
el concepto o pensamiento.— Y en estas generaciones hay 
defectos. En la primera falta la verdad de la cosa, porque 
la especie en el ojo o en el alma no es la verdad de la cosa. 
En la segunda falta la simplicidad, porque la imagen o figu
ra no está en un punto o no es simple, sino que tiene par
tes.—tSn la tercera falta la estabilidad, porque la palabra 
pasa y no permanece.— En la cuarta falta 1-a substancia- 
lidad, porque el concepto de la mente no es substancia o 
hipóstasis.—Quita estos defectos y  pon una expresión, que 
sea como la de la especie nacida del objeto que tenga ver
dad, como la de la imagen del sello que tenga simplicidad, 
como la de la palabra del que habla que tenga estabilidad, 
como la del concepto de la mente que tenga substancialidad, 
y entonces tendrás la segunda parte del espejo.

17. Sobre lo primero, el Salmo: Hirviendo está el pecho 
mío en sublimes pensamientos, y sigue: ¡Oh tú el más gen
til en hermosura entre los hijos de los hombres/ De lo se
gundo, en el capítulo 7 de la Sabiduría: Como que es el 
resplandor de la luz eterna y  un espejo sin mancilla de la 
inajestad de Dios, y una imagen de su bondad;  y el Apóstol: 
El cual es imagen del Dios invisible.— De lo tercero, Job: 
Dios habla- una vez, y no vuelve a repetir una misma cosa. 
De donde atribuye al Hijo qile siempre es y no tiene defec
to ni mudanza.—Respecto de lo cuarto, pon la substanciali- 
dad. Pues el concepto de la mente eterna es una hipóstasis, 
y este concepto mental es nobilísimo, perfectísimo. De don
de en los Proverbios: Todavía no existían los abismos y yo 
estaba ya concebida. Así, pues, algunas vcccs es llamado 
hijo, especie, imagen, verbo que permanece eternamente, con

* Cf. Léxicon : V estigio



non inhaerens, sed substantialis ct hypostasis. Sic ergo ha
bemus aliam partem speculi.

18. Tertia gcncratio est per modum propagationia, et 
hnc qua.druplicit.cr: ut germmis a scmifie, ut arboris a ra
dico, ut pro lis conceptas a ventre vel útero materno, ut filii 
a patre principiante.— In prima generatione déficit formo- 
sitas, quia in semine est forma confusa et occulta; sed non 
sic filius^- In secunda déficit conformitaa, licet enim sit una 
radix, tamen differt in forma a ramis, licet unam arborem 
faciant.—In tertia déficit actualitas, quia mater est princi
pium, etsí aliquo modo activum prolis, potissime tamen paa- 
sivum.— In quarta déficit coaevitas.

19. Aufer ergo líos defectus et pone primo formosita- 
tem. Unde Isaias ": Erit germen Domini j« nmgnificentia 
et gloriu, et fructus terrae sublimis.—Secundo pone confor- 
mitatcm; sic Filiu3 est conformis Patri, ut sit Iignum- vitae 
in medio paradisi; unde in Froverbiis: Lignum vitae: est his 
qui apprehendtírint eam.— Tertio pone actualitatem. tJndc 
in Psalmo32: Tecum principium in die virtutís tuae in splen- 
doribux Sanctorum; ex útero ante lucifer uro. genui te. Ex 
útero, dicit, ubi est ratio fovendi in sinu Patris, a quo non 
recessit.— Quarto pone roaevitatem. IJnde in Psalmo: Ego 
hodit genui te ; hoc est in aeternitate, sive in meo hodie 
aeterno.

20. Has duodecim conditiones aggrega, et habebis specu
lum ad contuendum exemplar divinum sive Verbum, quod 
nmnia repraesentat: ut splendor procedens a luce cum per- 
fectione aequalitatis, et sic de aliis.- Et per has conditiones 
solvuntur omnia argumenta Arii, per quae arguit a genera- 
tionibus imperfectis ” .

21. De his duodecim generationibus dicitur in Gene3i M '■ 
Vid» per somnium quasi solem. et lunam et stellas undecim 
adorare me. Iste est ille lose ph pulcherrimus, quem adorant 
omnia; et clamant temporalia per lunam, spiritualia per so
lem, et undecim stellae. Generationes creaturarum sunt se
cundum undecim conditiones, deficiente duodécima, quae est 
in generatione Filii Dei; ideo ponuntur hic undecim stellae

33 Cap. 4, 2.—Seqnens locus «".si* Gen., 2, y ; tertius Prov., 3, jS- 
r  í'salm. Kjg, 3.—Subinde respiciúir luán., i, 18 : Unigeidlm : W - 

¡iiis, qui f.-.ií in silla P atrls; e l allega! ik l’ s. 2, 7, quem locum 
S. Au„'ttsümis, Hiiarrat. in  I's. 2, ila exponil : «.Ilodie, tjtiiu prjesen- 
tum  Mgnificíil, alque in íieternitate nec ¡jriieteritum... JK rC fumrllitl. 
setl praesens tantum, quia quidquid fLctcrnum est, semper est; 
tiivinírus aw.ipitüT secundum id dictum ligo hvdic geinti le, 
sempiternam generationem virtulis et saj3Í«nti¿ie J)ci, qui est nnr 
Xenitus 4''i:ius, fkles sincerissima et catholtea praedicot».

;a Cf. S. Dunavent., I S cn t., <1. 13, <lub. 8, ubi secundum Arr.'i'1 
duodecim morti £enerationis propynuntur.

*  C;ip. 37, 9.



cepto, pero 110 inherente, sino substancial e hipústasis. Da 
este modo tenemos, pues, la otra parte del espejo.

18. Tji tercera generación es por modo de propagación, 
v esto de cuatro maneras: como el germen de la semilla, 
como el árbol de la raíz, como la prole concebida del vientre
o útero materno, como el hijo del padre principiante.— En la 
primera generación falta - la hermosura, porque en la se
milla la forma está confusa y oculta; pero no así el Hijo.— 
En la segunda falta la conformidad, pues aunque sea una 
la raíz, en la forma, con todo, difiere de las ramas, por 
más que haga un árbol.—iiJn la tercera falta la actualidad, 
porque la madre es principio de la prole, si bien en algún 
modo activo, pero principalmente pasivo. — En la cuarta 
falta la coetaneidad.

19. Quita, pues, estos defectos y pon en primer lugar 
la hermosura. De donde Isaías: Brotará el pimpollo del 
Señor con magnificencia y con gloria, y el fruto de la tierra 
será ensalzado.— En segundo lugar pon la conformidad; de 
tal manera el Hijo es conforme al Padre, que es el árbol 
de la vida en medio del paraíso; de donde en los Prover
bios: Es el árbol de la vida para los que echaren mano de 
ella.—En tercer lugar pon la actualidad. De donde en el 
Salmo: Contigo está el principado en el día de tu poderío, 
en medio de las resplandores de la santidad; de mis entra
ñas te engendré antes de existir el lucero de la mañana. De 
las entrañas, dice, donde está la razón de ser calentado eu 
el seno del Padre, del cual no se separó.— En cuarto lugar 
pon la coetaneidad. De donde en el Salmo: Hoy te he en
gendrado yo ; esto es, en la eternidad, o en mi eterno hoy-

20. Junta estas doce condiciones y tendrás un espejo 
para cointuir0 el ejemplar divino o Verbo, que representa 
todas las cosas: como esplendor que procede de la luz ten 
la perfección de la igualdad, y así de los otros,— Y por estas 
condiciones se resuelven todos los argumentos con que Arrio 
^guye partiendo de las generaciones imperfectas.

21. De estas doce generaciones se dice en el Génesis: 
#e visto entre sueños como que el sol, y la luna, y  once 
estrellas me adoraban. Este es aquel José hermosísimo, a 
luien adoran todas las cosas; y claman las cosas temporales 
P°r la luna, las espirituales por el sol y las once estrellas.

■Lexicón ; Cointuir, lijen :piar.



in numero deficiente a duodenario, qui est numerus excres- 
cens quia omnia respectu illius generationis habent de- 
fectum et. inclinant se ad generationem Verbi; omnia enim 
indicant generationem Verbi.-— Unde quando videtur splen- 
dor a luce, tran6ferenda est m e n 3  ad considerandam gene- 
rationem aeternam; et sic de aliis.—Et ibi est magna delec
tatio, de qua in Psalmo "V Delectasti me, Domine, in factura 
t,ua; et in operibus manuwm tuarvm exaultabo. Dicit ergo: 
Nos autem, revélala facie gloriam Domini speculantes.

22. Alio modo sic, et est magis proprie. Est generatlo 
per diffusionem ut splendoris vel Iuminis a luce; et ibi est 
coaevitas, déficit tamen aequalitas, quia splendor non aequa- 
tur luei.— Itera, est diffusio, ut ignis ab igne, et ibi est 
aequalitas, ut patet, quando una candela accenditur ab alia, 
quod tantum est lumen in una, sicut in alia, et quotquot 
acccndantur; déficit tamen consubstantialitas. — Item, est 
diffusio rivuli a fonle, et hic est consubstantialitas vel inti- 
mitas, quia eadem aqua, quae est in fonte, est in rivu lo"; 
sed déficit nobilitas ortus, quia de irao, et per quosdam 
meatus ct eolationem de aqua salsa fit dulcís.— Item, est 
diffusio imbris a nube, et ibi est nobilitas ortus, quia habet 
virtutes caeli, per quas infundit imbrem nubes; déficit ta
men formae decor, quia videtur nubes caelum obscurare et 
deturpare.—Iunge quod nobilitatis est, ut coaevitatem et 
aequalitatcm, consubstantialitatem et formae decorem; et 
habes unam partem speculi.

23. Item, est generado per expressionem ut speciei ab 
obiecto; et hic est formae dccor, qui deficiebat in genera- 
tione imbris. Et hoc est mirabile, quomodo talis species ge- 
neratur; quia non de materia aéris, quia, cum non dicat 
essentiam, sed modum essendi, sufficit, ut habeat princi- 
pium originativum, médium inter principium materiale et 
principium effectivum. Unde Deus dedit virtutem hanc cui- 
íibet rei, ut gignat simiiitudinem suam et ex naturali fecun- 
ditate. Unde secundum quod obiectum gignit simiiitudinem

* l ’artes siquidem duodenarii (habet enim quinqué partes : rtnn- 
decníiam, sextam, <ju:m am , terúam, dimidiam) simul ductae non 
duodecim, sed sexd tc im  jiihí. Cf. Augustinus, D e Gi'ncsi ad ü /íf* 
ittm, iv, c. z,  11. 4, ex  quo quaedam halicnuir Opera om nia, IV, 
ip. n72 , nota .v Vide eliatn itml. 111, j i .  536, no'.a 1.

“  P-al:n g i ,  5.—Sefjuens locus est II Cor., 3, iS : -Vús vero  atu
nes, reveía la  etc. (cf. mitiiim huius collalionis).

31 Aristóteles, 1 Tupicoritm , 1:. 6 (c. 5) : lOm uis aqua om ni aquae 
eadem specie dicitur, eu quod habeal quanitlnm sim iiitudinem  ; ;>)> 
eodem ;uitem fonte íiqua, quae eadem  dicitu i, nulln alio differt, 
Unam co quod vehenieiitior sit simi'litudon.— De fluviorum  et fon* 
ti mu Keiier;iiioiie agit Aristóteles, I M e t e o r o r n m ,  sum. 4, c. 1 (c. 13) i 
ibirtem 11. sum. j <:. j ,  insinúa t modum quo aqua salsa fíat d u lc ís  
sn ticet quod m edíanle pereolationc quod terrenum est et ex  adimtf' 
tione salsedinern facit secevnaüir. —



Las generaciones de las criaturas son según once condicio
nes, faltando la duodécima, que se halla en la generación 
del Hijo de Dios; por esto se ponen aquí once estrellas, en 
número deficiente a duodenario, que es número excreccnte, 
porque todas las cosas tienen defecto en relación con aquella 
generación y se inclinan a la generación del Verbo; pues 
todas las cosas indican la generación del Verbo.—'Por donde, 
cuando se ve el esplendor.proceder de la luz, debe trasla
darse la mente a considerar la generación eterna; y asi de 
lo demás.—Y en ello hay gran deleite ” , del cual se dice en 
el Salmo: Me has recreado, ¡oh Señor!, con tus obras, y  al 
contemplar las obras de tus manos salto de placer. Dice, 
pues: Y a.ií es que todos nosotros contemplando a cara des
cubierta, como en un espejo, la gloria del Señor.

22. De otro modo como sigue, y es más propiamente. 
Hay generación por difusión, como la del esplendor o cla
ridad de la luz, y  allí hay coetaneidad; falta, con todo, igual
dad, porque el esplendor 110 se iguala a la luz.— Asimismo, 
hay difusión, como la del fuego del fuego, y allí hay igual
dad, como se ve cuando una candela se enciende de otra, 
que hay tanta luz en una como en otra y en cuantas se en
ciendan; falta, con todo, la consubstancialidad.— Asimismo, 
hay difusión del riachuelo a la fuente, y aquí hay consubs
tancialidad o intimidad, porque la misma agua que está en 
la fuente está también en el riachuelo; pero falta la no
bleza de nacimiento, porque viene de lo profundo, y, pasando 
por ciertos conductos, de agua salada se hace dulce.--Asi
mismo, hay difusión de la lluvia de la nube, y allí hay 
nobleza de nacimiento, porque tiene las virtudes del cielo, 
por las cuales la nube deja caer la lluvia; falta, con todo, 
la hermosura de la forma, porque se ve que la nube obs
curece y afea el cielo. Junta lo que hay de nobleza, como 
la coetaneidad y la igualdad, la consubstancialidad y la her
mosura de la forma, y tienes una parte del espejo.

23. Asimismo, ha.y generación por expresión como en 
la especie derivada del objeto, y aquí se da la hermosura de 
la forma, la que faltaba en la generación de la lluvia. Y es 
admirable cómo se engendra tal especie; porque no se en
gendra de la materia del aire, pues como no dice esencia, 
sino modo de ser, basta que tenga principio originativo, 
medio entre el principio material y el principio efectivo. De 
donde Dios dió a cada cosa la virtud de engendrar su*se-

L e x ic ó n  : D e l e c t a c ió n



suam, sic repraesentat generalionem aeternam; secundum 
quod intentio animae eam oculo unit, sic repraesentat incar- 
nationem Verbi * — Haec generatio speciei déficit, quia non 
est ibi formae fixio, sed vario modo habet generari, ut pa
tet in speculis vario modo ordinatis; et diversimode habet 
repraesentare, prope, vel longe.

24. Item; eat generatio per expressionem ut figurae a 
sigillo, et hie est formae fixio, quod déficit in praecedenti, 
déficit tamen vitae vigor.—.Item, est generatio sermonis a 
dicente, ahí est vitae vigor, quia serrino quandam vim vitae 
secum habet; ut patet, quod duobus dicentibus eandem vc- 
ritatem, unus melius alio exprimit et imprimit. Unde Hie- 
ronymus*': “Habet nescio quid latentis cnergiae vivae vocis 
actus” etc. Unde verba Christi, non est dubium, quin, pro- 
lata et audita de ore eius, maioris virtutis et potestatis erant 
quam scripta. Ilic tamen déficit vitae mansio, quia sermo 
transit.—Item, est generatio conceptus a mente; et ibi est 
vitae mansio, quia omnis cogitatus in memoria manet; sed 
hic déficit fecunditatis substantialis virtus, quia ille cogita
tus non est substantialis virtus.—Haec quatuor iungantur, 
scilicet formae decor, formae fixio, vitae vigor, vitae man
sio, et habes secundam partem speculi.

25. Item, est generatio per propagationem ut germinis 
a semine; et hic est virtus substantialis, in qua ultimum dé
ficit, scilicet déficit vitae robur. — Item, est generatio ut 
surculi a radice; et hic est vitae robur, sed déficit vivax 
sensus; non enim sentit vel producens productum, vel pro- 
ductum suam originem.--Item, est generatio ut fetus a ven- 
tre vel útero; et hic est vivax sensus, sed déficit virtus ac
tiva, quia venter est quasi receptaculum potius quam acti- 
vum— Item, est generatio ut filii a patre; et ibi sunt omnes 
dictae conditiones praeter unam, scilicet loéis, quae est 
coaevitas, quae ponenda est in generatione Filii Dei; et ab 
ista ultima generatiore, scilicet filii a patre, denominatur 
generatio aeterna. Et hoc ratificavit Christus, cum d ixit":

* CI. Jtinerarium m entís it? D eum , c. 2, n. j\ el 7 ; De reduefione 
aytima ad ihcologiayn, e l .  8.

w Epi&t .  j j  (alias 103) a d  Paulinuin, 11. 2 : tHabec nescio 
Intentis energías viva vox, et in aures discipnli de auctoris ore Iraus- 
tusa fortín5 sonat»* (Haec epístola ut prologus in biblia exhibe tur ; 
Úfooqne Cod. G pon it; IH ercnym us in prologo Hibliac). Cf. eius 
V oin m cn tariu s in OaJatas, 4, 20. Vi de Opera oimtia, II, [>. 266, nola 5 - 

Matlh., 28, iq : Euntes ergo docete  etc. 4



mejanza y por natural fecundidad. Por donde, en cuanto que 
el objeto engendra su semejanza, representa con ello la 
generación eterna; en cuanto que la intención del alma la 
une al ojo, representa la encarnación del Verbo. —Esta gene
ración de la especie tiene el defecto de que no tiene la fijeza 
de la forma, sino que puede ser engendrada de diversos 
modos, como se ve en espejos ordenados de varios modos; 
puede, además, representar diversamente, según sea de cerca
o de lejos,

24. Asimismo, hay generación por expresión como la de 
la figura que procede del sello, y aquí hay fijeza de forma, lo 
que falta en la precedente; pero falta el vigor de la vida.— 
Asimismo, hay generación de la palabra del que habla, donde 
se da el vigor de la vida, porque la palabra posee cierta 
fuerza de vida; como se ve que, diciendo dos la misma ver
dad, uno expresa e imprime mejor que otro. De donde San 
Jerónimo: Tiene un no sé qué de energía latente el acto de la 
viva voz, etc. Por lo que no liay duda de que las palabras 
de Cristo, proferidas y oídas de su boca, poseían más fuerza 
y poder que escritas. Falta, con todo, aquí la permanencia 
de la vida, porque la palabra pasa.- Asimismo, hay gene
ración del concepto de la mente 11; y en ella hay permanencia 
de la vida, porque todo pensamiento queda en la memoria; 
mas falta aquí virtud de fecundidad substancial, porque aquel 
pensamiento no es virtud 12 substancial.— Júntense estas cua
tro cosas, a saber, hermosura de forma, fijeza de forma, 
vigor de vida, permanencia de vida, y tienes la segunda 
parte del espejo.

25. Existe asimismo generación por propagación como 
la flel germen derivado de la semilla, y  hay aquí virtud 
substancial, pero a ésta le falta lo último, es decir, le falta 
robustez de vida.— Asimismo, hay generación a modo del 
renuevo de la raíz, y aquí hay robustez de vida, pero falta 
sentido vivaz; pues o el producente no siente a lo producido,
o lo producido no siente a su origen.—Asimismo, hay gene
ración como la del feto del vientre o útero, y aquí hay sen
tido vivaz, mas falta virtud activa, porque el vientre es 
como receptáculo más bien que principio activo.—Asimismo, 
hay generación como la del hijo del Padre; y en ella se 
encuentran todas las dichas condiciones, excepto la de la 
tuz, que es la coetaneidad, la cual hay que ponerla en la 
generación del Hijo de Dios; y de esta última generación, 
a saber, la del hijo del padre, es denominada la generación 
eterna, Y esto ratificó Cristo cuando dijo: Id, pues, e ins
inúe; a todas las naciones, bautizándolas en el nombre del

!' Lexicón : l-'erfcu.
"  ^f. LÉ xieon : Vi rt ud.



¡te, docete omnes gentes¡ baptizantes eos in nomine Patru 
et Filii et Spiritus sancti; non dixit: in nomine lucís et 
splendoris.

Hae sunt undccim stellae adorantes Ioseph, Filiuin pul- 
cherrimum, scilicet undecim conditiones nobiles iam dictae, 
sed duodécima, scilicet coaeviias, est in Filio Dei.

C O L L A T Í O  X I I

D e visione  secunda tractatio  quinta, quae est  te r tia  de
SPECIOSITATE FIDEI ET ACIT DE DEO, UT LST EXEMPLAR 

OMNIUM RERUM

S T M M A R I U M .— IiU roditctio, repetitio , i . — P A R S  I :  D f.itii r.sst 
KX£HPUt OMNIUM KF.kl'M, lN ra.l.rf;iTCR  I-K QUATUOk PIDI-T SlJr- 
r o s i i t O M ii ’ s. ICsl creatar reritm, gitbernator actunm , doctor  
in tellectiium , iu d ex  m eritonini, 2. Prim o, de D eo ¿reatare, 3. 
S ecundo, de D eo  co n s c n a to r c  e l  g ttbcn u ü orc actuitm, 4 .— Ter- 
lio, de V e o  d octore  inteU ectuuni; 5 .— Q¡tarta, de D eo ¡ecuHauin  
leg es  iustlisim as indicante ct priiew ¡a n te , 6.— H ace probanlur 
p er  S cripturam , 7, 8 .— P A R S  I I : Ije  SPECLLATIONE CONTEMl'L.vv- 
te  £xr.MPi.Ai< rn v isrM . F.st íji'S una et m n itip lex ; causa itnm e
diata, poteiitissim a, actiiaüssim ti; lu x  inaccessibills e l  p róx i
ma, inaltigabilis et intim a, g-11 .—  R epraesciitat contingeulta  
in/alliblliter, mtiLabitia im m ulabiliter. matciiaUa im niateriali- 
ter, pos sibil í£t acttialitcr, .partibüia iM partile, accidentia  sub- 
sUiutiaUter, corporaüa íp ir ilu a litc i, tem poralia sem pitern e, 
dislantia im listanlcr, dissonantia inclissoimnter, deficicn lia  111- 
íteficienter, 12, 1 3 .—  T rip lex  <jdintor¡iim ad conte>nplanduni 
dh'intan ex-em plar; prim um  t i l iiiitnUiií ‘¡eitsibilis, qui e s t  Illll* 
bra, via, vestlgiitm . líber scriptux fo r ii . 14, l y — S ecundum , 
spiritualis creatura, qitae est i» iiíc ii, spccitlittn, im ago, líber 
scriptus iniits, 16.— Tertium , Scriptura sacram cnlalis, quae es! 
D ei cor, os, lingua. caiaimts e l  Uber scriplus foris e l  inlus, 17.

1. Nos vero omnes, reveíala facie gloriam Domini spe- 
cuiantes 1 etc. Dictum est de altitudine fidei, quia excedit 
investigationem rationis, ut patet in duodecim articulis de* 
ai gratis per duodecim stellas et per duodecim alas Sera- 
phimj—Dictum est de firmitate eius designata per duodecim 
fundamenta civitatis.—‘Item, de speciositate designata per 
duodecim portas civitatiH et per duodecim margaritas, quae 
sunt speeutationes fidei, et sunt fulgidae et vivificae et iucuit- 
dae quantum ad duas portas orientales3, scilicet speculari,

1 I I  Coi., 3, j8 .— In sequentiljus ilatnr summ:i rollalinnum 8-Tt.
1 Apoc., 21, 13, ubi -duodecim porlis dicitur <|«o<l fuerunt ab

orien te  portae tres ctc.



Padre, y del Hijo, y del Eitpiritu Santo; no d ijo : en ef nom
bre de la luz y del esplendor.

Estas son las once estrellas que adoran a José, Hijo pul- 
quérrimo, es decir, las once condiciones nobles ya dichas; 
pero la duodécima, o sea la coetaneidad, se encuentra en 
e] Hijo de Dios.

C O L A C I O N  X I I  

T r a t a d o  q u i n t o  d e  l a  v i s i ó n  s e g u n d a ,  q u e  e s  k l  t e r c e r o
DE LA HERMOSURA DE LA F E  V  TRATA B E  D IO S EN CUANTO ES 

EJEM PLAR DE TODAS LAS COSAS

S U M A R I O .— Introducción y  repetición , i .— PARXJC I : Q u e D io s  i:s
KJEMPI.AK DI TODAS LAS LOSAR, SF, líNTIKNDE l’OK CUATRO SUPOSI
CIONES d e l a  j-k Es creador de las cosas, gobernador de ¡os 
a clos, d octor  de los entendim ieiU os, ju ez  de los m éritos, — 
P rim ero, di' D ios creador, ^ .-^S egundo, de ü :o s  conservador 
y  Kobcrnaiior de ¡os actos, ¡j.— T ercero, de Dios doctor de los 
cnlciidim ifíutos, 5.—Cuarto, de D ios que juzga y  prem ia según  
Leyes justísim as, 6.—Ac prueba esto  por la Escritura. j-Ü — 
I ’.V R T li II  : D r I.A ESPECULACIÓN y i;K Ü JM T U fl.l EL EJEMPI.AK DI
VINO. }Cs arte uno y  m ú ltip le ; causa inmediata, potentísim a, 
actualísim a; luz inaccesible y  próxim a, htaligablc e íntim a, 9- 
1 1 — R epresenta  las cosa :s contin gen tes in fa lib lem ente, las *1111- 
dablcs in m u tablem ente , tas m ateriales inm aterialm ente, las 
posibles actualm ente, las pariibics sin partición, las acciden
tales subslaucialnt-ente, las corporales espirltiialinentc, las tem 
porales sem pitern am en te, ¡as distantes sin distancia, las diso
nantes sin disonancia, las deficien tes iiu lc fic ien lon en te ,
Triple ayucU 1 para contem plar el divino e jem p la r: la prim era  
es el m ando sen sible, que es som bra, cam ino, vestig io , libro 
escrito  p or Juera, ¡4 -1$.— l-a segunda, criatura espiritual, 
qitc es  luz, e sp ejo , im agen , iibro escrito  por den tro, 16.— I.a 
tercera, la Escritura sacram ental, que es corazón, b o ta , ícii¿’ iia, 
pluma de D io s v lib ro  escrito  por fuera y  por den tro, 17.

1. Y así es que todos nosotros contemplando a cara 
descubierta, como en un espejo la gloria del Señor, etc. Has? 
hablado ya de la altura de la fe, pues excede a la investi
gación de la razón, como se ve en loa doce artículos signi
ficados por las doce estrellas y por las doce alas del Serafín.— 
S* ha hablado de su firmeza, significada por los doce fun
damentos de la ciudad.— Asimismo, de la hermosura, signi- 
nificada por las doce puertas de la ciudad y  por las doce 
Perlas, que son las especulaciones de la fe, y son resplan
decientes y vivíficas y placenteras en cuanto a las dbs puer-



Deum esse primum et purissimum; secundo, Deum trinum 
et unum.

2. Sequitur de tertia porta, scilicet quod sit exemplar 
omnium rerum. Supponendum enim est per fidem, quod Deus 
est conditor rerum, gubernator actuum, doctor intellectuum, 
iudex meritorum. Et ex hoc intelligitur, quod est causa cau
sa rum et ars praestantissimc originans, dux providissime 
gubernans, lux manifestissime deelarans vel repraesentanB, 
ius rectissime praemians et iudicans.

3. Primum ostcnditur sic. Creatura cgreditur a Crca- 
tore, sed non per naturam, quia alterius naturae est: ergo 
per artem, cum non sit alius modus emanandi nobilis quam 
per naturam, vel per artem sive ex volúntate’ ; et ara illa 
non est extra ipsum: ergo est agens per artem et volens: 
ergo necesse est. ut habeat rationcs expressas et expresi
vas. Si enim det huic rei formam, per quam distinguitur ab 
alia re, vel proprietatem, per quam ab alia distinguitur; nc- 
cesse est ut habeat formam idealem, imroo formas ideales. 
Sic enim in plurali vocantur a Sanctis \

4. Item, quia est causa conservans, est dux gubernans. 
Praeest enim ad dirigendum omnes actus, secundum quod gu- 
bemabiles sunt; non sicut artifex, qui domum dimittit, sed 
res conscrvat et dirigit'. Ideo habet apud ae normas direc- 
tissimas. Nec est idem modus, ut creatura manat a Creatore 
secundum formas vel rationes expressivas, et secundum quod 
a mente divina emanant regulae ad conservationcm ipsarum 
secundum directionem aeternarum regularum.

5. Item, quia ipse doctor est, docet infallibiliter et cer
tifica! sic, quod impossibile est, aliter se habere. Secundum 
sententiam omnium doctorum 8 Christus est doctor interius, 
nec scitur aliqua. veritas nisi per eum, non loquendo, sicut 
nos, sed interius illustrando; et ideo necesse est, ut habeat 
clarissimas species apud se, ñeque tamen ab alio acceperít. 
Ipse enim intimus est omni animae' et suis speciebus cla-

1 Ct insiiluiit ArisloU-'es, II l'h ysicon in t, le.\t. (c 5). Cf. Opi’ ru 
omitía, I, p. 56, 1101a ó.

4 Vide Q u acstio n es d is finia tae d e s c if  ni ¡a C h r i s t i ,  q. 2 el 3.
' Angustí ñus, De G en csi ad ¡¡iteran  t. iv, c. 1;, n. z2 : «Creatoris 

namque potctitia el oiniiipotentís ul-que omniletientis virtus cíLUSfl 
subsistenai est üinni ereaturje ; quae viruis ab eis quae créala sunt 
Tej^eudi?, si aliquando cessaret, sinul *t illorum r.cssnret .--per 
ommsque natura concideret. N eqix enim, sicut slruelor aediuro. 
rum fabricaverit. absceilit an(uc illo cessanle atque absi-edente, 
stat i>pus eius ¡ ila mundus vel ictu oculi stare poterit, si t i  Deus 
régimen sui suIit.rnNent». Cf. ibklem u n , c. 12, n. 25.

* Cf. Q t t a e s t í o i i c s  disputatac de scientía C h r i s t i ,  q .i. el sul'tMi 
p . 186, »ota 19.

' Vide s'jf>ra, p. : ;ó  nota 54.—Aristóteles, I P o s t f  rionim  . c. - 
«ÍScire auteni opinamur unumquodque sim piieiter• ■ cum causara íU" 
bitramur cognoscerc, propter quam res esl, quod illius causa e st' 
et non est coutingerc hor aliter se habere»



I»
tas orientales, a saber, especular que Dios es el ser primero 
y purísimo, y segundo, especulaT a Dios trino y uno.

2. Síguese de la tercera puerta, a saber, que es ejem- 
j)]ar 1 de todas las cosas. Pues se ha de suponer por la fe .. 
que Dios es creador de las cosas, gobernador de los actos, 
doctor de los entendimientos, juez de los méritos. Y de aquí ■ 
ge entiende que es causa de las causas y artea que origina > 
excelentísimamente, guia que gobierna providentisimamente, 
luz que declara o representa manifestísímamente, justicia 
que premia y juzga rectísimamente.

3. Lo primero se muestra como sigue. La criatura sale 
del Creador, mas no por naturaleza, porque es de distinta 
naturaleza; luego por arte, no habiendo otro modo noble 
de emanar si no es por naturaleza o por arte, o sea por 
voluntad; y aquel arte no está fuera de él: luego obra por 
arte y queriendo: luego es necesario que tenga rabones 
expresas y expresivas \ Pues si da a esta cosa la forma por ■ 
la cual se distingue de otra cosa, o la propiedad por la cual 
se distingue de otra, necesario es que tenga forma ideal, 
y aun formas ideales '. Pues así en plural son llamados por
los Santos. *

4. Asimismo, porque es causa que conserva, es guía 
que gobierna. Preside, en efecto, para dirigir todos los ac
tos, según son gobernables; no corro el artífice, que aban
dona la casa, sino que, por el contrario, conserva y dirige 
las cosas. Por esto tiene en sí normas directísimas- Ni es 
el mismo el modo como la criatura emana del Creador, se
gún formas o razones expresivas, y el modo según el cual 
emanan de la mente divina las reglas para la conservación
de las mismas según la dirección de las reglas eternas5. .ft

5. Asimismo, porque él mismo es doctor, enseña infa- '
1 ibi emente y certifica de tal modo, que es imposible que la 
cosa sea de otro modo. Según la sentencia de todos los doc
tores, Cristo es doctor interiormente, ni se sabe verdad 
alguna sino por él, no hablando, como nosotros, 9in.o ilus
trando interiormente; y por esto, necesario es que tenga
en sí especies clarísimas, sin que, no obstante, las haya 
recibido de otro. Pues él está íntimamente presente a toda 
alma y con sus especies clarísimas brilla sobre las especies 
tenebrosas de nuestro entendimiento; y de este modo son 
'lustradas aquellas especies entenebrecidas, mezcladas con la

t í . Lexicón : E jem plar
' <-*. Lexicón.: A rte.
, Lexicón : E xp resión .

t f .  Lé x k 'o n  : R a z o n a  ideales
(-f Líxicuii : R fg lü s eternas.



rissimis. refulget super species intellectus nostri tenebrosas; 
et sic illustrantur species illae obtenebratae, admixtae obs- 
curitati phantasmatum, ut intcllcctus intclligat. Si enim scire 
est cognoscere, rem aliter impossibile se habere; necessa- 

* rium est, ut ille solus scire faciat, qui veritatem novit et
I habet in se veritatem.

6. Item, est ius rcctissime remunerans per leges iustis~ 
simas. Si ergo iuste praemiat, necesse est, ut habeat leges 
iustissimaa.

7. Loquitur autem Scriptura de ipso, ut est exemplar, 
quo omnis creatura vivit in formis aeternis; Ioannis pri
m o8: Quod factum est in ipso vita erat. Vivit autem per 
cognitionem et amorem; et qui hoc negat negat praedesti- 
nationem aeternam. Nam ab aeterno novit Deus creat.uram 
et amat eam, quia praeparavit eam gloriae et gratiae.— Item, 
habet normas directissimas; unde Apostolus et lerendas" 
dicunt: Dabo leges meas in visceribus eorum et in corde su-

■ perscribam eas. Superscribit enim primo in natura; secundo, 
in industria seu in progressu; tertio, in gratia; quarto, in 
gloria. In quolibet ata tu dat normas suas: ergo necesse est, 
ut in se habeat eas.

8 . Item, quia est lux illustrans; in Sapientia Est enim 
haec speciosior solé et super omnem, dispositionem stella
rum luci comparata invevitur prior; quia, licet sol habeat 
rationem radiandi, non tamen species in se descriptas ha
bet; et ideo illud exemplar est pulcrius, quia cum hoc, quod 
lucem habeat, etiam species claras, habet.— Item, est ius 
per se iudicans; in A p o c a ly p a iLibri aperti sunt, et alius 
liber apertus est, scilicet liber vitae et liber conscientiae. 
Per librum vitae habet anima vi vere et iudicari; et si liber 
conscientiae concordat cum libro vitae, approbatur; si autem 
discordat, reprobatur; unde in Psalmo: Imperfectnm metim 
videmnt ocuU tui, et in libro tuo omnes scribentur, id est 
manifestabuntur scripti, non de novo scribentur. In hoc li
bro scribuntur omnes leges aeternae.— Deus ergo est exem- 
plar aetcmun-i, ct hoc est fidei, quae credit, Deum esse con- 
riitorem rerum etc.

9. Et super hoc fertur speculatio, ut sit ars praestan- 
tissime repraesentans. Haoc autem ars et est una et multi- 
plex. Quomodo autem hoc esse possit, videri non potest, 
nisi veniat illuminatio a montibus aeternis, et tune turba-

b V c rs .  3 s .— D e  praedesli iK tiione cf. H r c v i l o q u i u i n ,  p. i ,  c. S.
’  Cap. 31, 33 : Dabo leg a n  nicam in... in corde eorum  icribaiu  

eam-, Helir., K, io  : Dentelo leg es  incas in meiitcni coritin et in corde 
\'orun¡ s u p e r j f n ' b r t n i

,Q Cap. 7, 2g. Cí. bupra collat. 6, n. y,
11 Cap. i í .  Viile Brcviloquiitni, jj. 7, e. 1.—Sequen* locus est 

V. I3S, íó.



obscuridad de los fantasmas, para que el entendimiento en
tienda. Pues si saber es conocer, que es imposible que la . 
cosa sea de otro modo, necesario es que sólo Aquél hag>a 
saber que conoce la verdad y tiene en sí la verdad.

6 . Asimismo, es juez que remunera rectísimamente por 
leyes justísimas. Si, pues, premia justamente, necesario es ■ 
que tenga leyes justísimas.

7. La Escritura habla de él en cuanto es ejemplar, por 
quien vive toda criatura en las formas eterna»"; San Juan, 
capítulo 1: Cuanto ha sido hecho era vida en él. Y vive por 
conocimiento y amor; y quien niega esto, niega la predes
tinación eterna. Pues desde la eternidad conoce Dios a la 
criatura y la ama, porque la preparó para la gloria y la 
gracia.—Tiene asimismo normas directísimas, por lo que el 
Apóstol y Jeremías dicen: Imprimiré mi ley en sus entra
ñas y la grabaré en sus corazones. Pues la graba primero 
en la naturaleza; segundo, en la industria7 o en el progreso; 
tercero, en la gracia; cuarto, en la gloria. En cualquier 
estado de sus normas: luego necesario es que las tenga en 
sí mismo.

8 . Asimismo, porque es luz que ilustra; se dice en la 
Sabiduría: La cual es más hermosa que el sol, y sobrepuja
o todo el orden de las estrellas, y si se compara con Zo luz, 
le hace muchas ventajas; pues aunque el sol tenga razón de* 
irradiar, pero no tiene especies descritas en si; y por esto 
aquel ejemplar es más bello, porque, además de tener luz, 
tiene especies claras.— Asimismo, es juez que juzga por s í ; 
en el Apocalipsis: Abriéronse los libros, y a>trióse también 
otro libro, a saber, el libro" de la vida y el libro de la con
ciencia. Por el libro de la vida tiene el alma que vivir y ser 
juzgada; y si el libro de la conciencia concuerda con el 
libro de la vida, es aprobada; mas si discuerda, es repro
bada; por eso se dice en el Salmo; Todavía era yo un em~ 
brión, y ya me distinguían tus ojos: todos están escritos 
en tu libro, es decir, Se manifestarán escritos, no serán es
critos de nuevo. En este libro se escriben todas las leyes 
eternas.—'Luego Dios es ejemplar eterno, y esto es de fe, 
la cual cree que Dios es creador de las cosas, etc.

9. Y sobre esto vez sa la especulación “ de Dios, en cuanto 
es arte que representa excelentÍBÍmamentc. Y este arte es 
uno y múltiple. Cómo, empero, pueda ser esto, no es po
sible verlo si no viene la iluminación de los montes eternos, 
y entonces se turbarán los insipientes de corazón, esto es,

' t í .  Lexicón : Razones  eternas.
1 IX  L txicon  : Industria.
‘  CX le x ic ó n  : Libro.
’ ( X  LCxicon : I'.spcnríflcitUi, Arle.



buntur insipientes cor de u, id est stulti. Oportet enim alte 
sentire de Deo,— Est autem multiformis, quia multa reprae- 
sentat distincte et certitudinaliter. Unde melius videbo me 
in Deo quam in me ipso. Eat tame'n summe una.

10. Ad hoc notandum, quod causa prima et est prima 
et immediata; quia, prima, ideo nihil habet ab alio, sed om- 
nia ab ea; et est immediata, quia causa lmmediata nobilioi 
est quam mediata. Quia ergo prima, ideo potentissima: ergo 
multa potest; item, quia immediata, ideo est actualissima, 
quia causa immediata in actu est; est etiam actualissima, 
eo quod immediata, quia actus immediatior est quam poten- 
tia. Non autem est actualissima secundum efficientiam sive 
secundum actum extrinsecum, quia non facit statim quid- 
quid potest: ergo est actualissima secundum actum intrin
secum, qui est dicere. Unde ab aetemo dixit hoc fiendum, 
et hoc in tempore.— Haec etiam causa, quia est una, est 
summe simplex; et eo quod summe simplex, est infinita, 
quia “ virtus vel causa, quanto magis un ita et simplex, tanto 
magis infinita" u, non quidem distensione molis, sed virtutis.

11. Haec lux est inaccessibilis ", et tamen próxima aní- 
mae, etiam plus quam ipsa sibi. Est etiam inalliga-bilis, et 
tamen summe intima.— Hoc autem videre non est nisi ho
minis suspensi ultra se in alta visione; et quando volumus 
videre simplici intuitu, quomodo illa ars est una, et tamen 
multiplex, quia immiscet se phantasia, cogitare non possu- 
mus, quomodo infinita sit nisi per distensionem: et ideo 
videre non possumus simplici intuitu nisi ratiocinando.

12. Quia ergo illa ars est causa, sequitur, quod in illa 
arte est repraesentatio causabilium incausabiliter; quia ra
tione» illae causae sunt“ , ideo incausatae; et hinc est, quod 
causae sunt contingentium infallibiliter. Quod enim contm- 
gens est illic infallibiliter repraesentatur; exprimit enim jno- 
dum, qui accidit in re, infallibiliter, quia, secundum quod in 
se et apud se est, exprimit. Vera enim est contingentia a 
parte rei, et infallibilitas ex parte Dei.

13. Item, mutabilium immutabiliter, materialium imma 
terialiter, quia illae rationes non sunt materiales; possibi- 
lium actualiter, partibilium impartite ", quia ron est maior

i: L'salm . 7,1, 5 s. : lUmtiituitis tu tnirabilitct a uiontibus oetcrn ls, 
Im bitli sunt o itin n  insip ien tes corda.

a í j l j,  D e causis, profxis. 17. Cí. supra collat. 3, n. 4 ss. 
w I T im .f 6, ih f.ntu'in inhabiíat itm ccc^ibilcoi, qu ew  huIIhs 

hóinimtni vidit et c ,
Jl Cí. Dionysiu*, De divinis XottiinibHs, c. § 8.—De sequenti- 

hus cf. supra collat. 3r n
,B Dionysius, loo. eit., r .  7, § i : «Seinet igitur divina sapi«ntia 

cogno^cen* cognoscit omnia, immnienaíiter materinli.ij et non p¡irtile 
parliln, et multa uníversaliter, ipso uno omnia et cogno*cens et 
iiüducensp etc.



los necios. Pues conviene 8entir altamente de Dios.— Y  es 
multiforme, porque representa muchas cosas distintas y cer- 
titudinalmente Por lo que me veré mejor en Dios que en 
mí mismo. Es, con todo, sumamente uno.

10 . Hase de notar para esto que la causa primera es 
primera e inmediata; porque es primera, nada tiene de otTo, 
sino que todos de ella; y es inmediata, porque la causa 
inmediata es más excelente que la mediata. Porque es, pues, 
primera, por lo mismo es potentísima: luego puede muchas 
cosas; asimismo, por ser inmediata, es actualísima, porque 
la causa inmediata está en el acto; es también actualísima 
por ser inmediata, porque el acto es más inmediato que la 
potencia. Pero no es actualísima según la eficiencia o según 
el acto extrínseco, pues no hace a] instante todo cuanto 
puede; luego es actualísima por lo que mira al acto intrín
seco, que consiste en decir. Por lo que desde la eternidad 
dijo que esto se había de hacer, y ello en el tiempo. Además, 
esta causa, porque es una, es sumamente simple; y porque 
es sumamente simple, es infinita, porque “ la virtud o causa, 
cuanto más unida y simple, tanto es más infinita” , no cier- 
tamente por distensión de mole, sino de virtud

1 1 . Esta luz es inaccesible, y, con todo, cercana al 
alma, aun más que ella a si misma. Es también inaligaole, 
y, con todo, sumamente íntima.— Mas no alcanza a ver esto 
sino el hombre sublimado fuera de sí en elevada visión; y 
cuando queremos ver con simple mirada cómo aquel arte es 
uno, y, con todo, múltiple, por entremezclarse la fantasía, 
no podemos pensar cómo sea infinito si no es por distensión; 
y por esto no podemos ver con simple mirada sino racio
cinando.

12. Siendo así que aquel arte es causa, síguese que 
en él hay representación de Jas cosas causables in ca sa 
blemente; porque aquellas razones son causas, son por lo 
mismo incausada9 ; y de aquí es que son causas de los con
tingentes infaliblemente. Porque lo que es contingente se 
representa allí infaliblemente; pues expresa “ infaliblemente 
el modo como acontece en la cosa, porque lo expresa según 
es en sí y ante si. Pues es verdadera la contingencia de 
parte de la cosa, y la infalibilidad por parte de Dios.

13. Asimismo, hay representación de las cosas muda
bles inmutablemente; de las materiales, inmaterialmenle. 
Porque aquellas razones no son materiales; de las posibles, ̂

”  Cf léx icon  : C ierto.
" Cí. Lexicón ■ Virtud.

Cf. J /x icon  : E xp resión .



ratio montis quam milii, nec etiam in anima nostra; acciden- 
tium substantialiter, quia illae rationes eunt substantia, 
quae est Deus; corporalium spiritualiter; temporalium sem- 
ipiteme; distantium indistanter, ut etiam patet in anima, 
quia situationes specierum, non sunt in anima; dissonan- 
tium indiaaonanter, ut ratio albi et nigri; deflcientium inde* 
ficienter, quia quidquid est ibi, vita vivit.

14. Ad hos splendores cxcmplares ratio ducit et fides. 
Sed ulterius triplex est adiutorium ¡id surgendum ad exem- 
plares rationes, creaturac scilicet sensibilis, creaturae api- 
ritualis, Scripturae saeramentalis, quae continct mysteria.— 
Quantum ad primum totus mundus est umbra, via, vesti- 
gium et est liber scriptus forinsecus In qualibet enim crea- 
tura est refulgentia divini exemplaris, sed cum tenebra per- 
mixta; unde est sicut quaedam upad-tas adrnixta lumini.— 
Item, est via dueens in exemplar. Sicut tu vides, quod radius 
intrans per fenestram diversimode coloratur secundum colo
rea diversos divcrsarum partium; sic radius divinus in sin- 
gulis creaturis diversimode et in diversis proprietatibus rc- 
fulget; in Sapientia ": In viis suis ostendit se.—Item, est 
vestigium sapientiae Dei. Unde creatura non est nisi sicut 
quoddam simulacrum sapientiae Dei et quoddam sculptile.— 
Et ex his ómnibus est quidam liber scriptus foris.

15. Quando ergo anima videt haec, videtur sibi, quod 
deberet transiré ab umbra ad lucem, a via ad terminum, a

. vestigio ad veritatem, a libro ad scientiam veram. quae est 
in Deo. Hunc librum íegere est aítissimorum contemplativo- 
rum, non naturalium philosophorum, quia aolum sciunt na
turam rerum, non ut vestigium.

16. Aliud adiutorium est spiTitualis creaturae, quae est 
ut lumen, ut speculum, ut image, ut liber scriptus intus.— Om
nis substantia spiritualis lumen est; unde in Psalmo” ; Si£f- 
natum est super nos lumen vultus tui, Domine. — Simul 
etiam cum hoc est speculum, quia omnia recipit et reprae- 
sentat; et habet naturam luminis, ut et iudicet de rebus. 
Totus enim mundus describitur in unima ” ,— Et est etiam
i mago. Quia ergo est lumen et speculum habens rerum ima
gines, ideo est imago.—Ex hoc est etiam libe*- scriptus intus.

17 Kespicilur 1-Jiech., 2, 9, el Apoc., 1. Vide BrCl'iioquínnt, 
p. a, c. 11, et Itincrarium  me «lis  in P eta n , c. 3.

”  Cap. 6, 17. Yul^ata omiltit suis. Cf. Dionvsius, De diviuís 
« * V  ouilnibns, o,  § S

,c Psalm. 4, 7. Cf. Brcviloquiitm , p. 2, c. 12, ct Hiñera riitm m entí*  
in Deum-, c. 3.

*  Sub quo respeclu Aristóteles, III D e anim-a, te\i\ 37 (c. 8), 
n ú  : A n i m a  « n l i a  q u o - t a m  ttíímIo e s l  o m n i n » .



actualmente; de las partibles. sin partición, porque no ea 
mayor la razón de monte que la de un grano de mijo, como 
tampoco lo es en nuestra alma; de los accidentes, substan
cialmente, porque aquellas razones son la substancia mis
ma, que es Dios; de las corporales, espiritualmente; de las 
temporales, sempiternamente; de las distantes, sin distan
cia, como también se ve en el alma, porque en el alma no 
hay situaciones de especies; de las disonantes, sin disonan
cia, como la razón de lo blanco y de lo negro; de las defi
cientes, indeficientemente, porque cuanto hay allí tiene vida.

14. A estos esplendores ejemplares 1 llevan la razón y la 
fe. Pero, además, hay una triple ayuda para elevarse a las 
razones ejemplares, a saber, la ayuda de la criatura sensi
ble, de la criatura espiritual, de la Escritura sacramental, 
que contiene misterios,— En cuanto a la primera, todo el 
mundo es sombra, camino, vestigio y es libro u escrito por 
fuera. Pues en cualquier criatura resplandece el divino ejem
plar, pero con mezcla de tinieblas; por lo que es como cierta 
opacidad mezclada con la luz,— Asimismo, es camino que 
conduce al ejemplar. Como tú ves que el rayo que entra 
por la ventana se colorea diversamente según los variados 
colores de las diversas partes, así el rayo divino resplan
dece en cada una de las criaturas diversamente y con pro
piedades diversas; en la Sabiduría: y  por los camino* se 
les presenta con agrado.— Asimismo, es vestigio de la sabi
duría de Dios. Por lo que la criatura no es sino como un 
cierto simulacro y estatua de la sabiduría de Dios.—Y  por 
todo esto es un libro escrito por fuera. ■

lñ. Cuando el alma ve, pues, estas cosas, le parece que 
debería pasar de la sombra a la luz, del camino al término, 
del vestigio a la verdad, del libro a la verdadera ciencia, 
que hay en Dios. El leer eBte libro es propio de los altísi
mos contemplativos, no de los filósofos naturales, porque 
éstos sólo saben la naturaleza de las cosas, no en cuanto 
son vestigio.

16. La segunda ayuda es la de la criatura espiritual, 
la cual es como luz, como espejo, como imagen '% como libro 
escrito por dentro.—Toda substancia espiritual es luz; por 
lo que se dice en el Salmo: Imrpresa está, Señor, sobre nos
otros la luz de tu- rostro.—Juntamente con esto es también 
espejo, porque recibe y representa todas las cosas; y tiene 
la naturaleza de la luz, para que juzgue además de las 
cosas. Porque todo el mundo se describe en el alma.—'Y tam
bién es imagen. Pues por ser luz y espejo que tiene imágenes 
de las cosas, es por lo mismo imagen,—Y por esto también .

Lexicón : Fíiens ejem plares.
, Cf. Léxiojil : S o m b r a ,  1 'estibio, Libro  

Cf. Lexicón : í.ti-, E sp e jo , In iegen .



Unde ad intimum animae nullus potest intrare, nisi sit aiw- 
plex; hoc autem est intrare ad potentias; quia. secundum 
A ugustinum intim um  animae cat eius summum; quanto 
potentia intimior, tanto sublimior.— Haec dúo habent magi 
Pharaonis.

17. Sed tertium adiutorium est Scripturae sacramenta- 
lis. Est. autem omnis Scriptura cor Dei, os Dei, lingua Dei, 
calamus Dei, líber scriptus foris et intus.— In Psalm o-; 
Eructavit cor meum verbum bonum, dico ego opera mea regi. 
Lingua mea- calamus scribae veloriter sr.ribftnüs: cor Dei, 
os Patris, lingua Filii, calamus Spiritus sancti. Pater enim 
loquitur per Verbum seu linguam; sed qui complet ct me- 
rnoriae commendat est calamus scribae.—Scriptura ergo est 
ob Dei. Unde Isaías” : Yac! qui descenditis ín Aegyptum, 
scilicet ad saeculares scientias, et os Domini non interro- 
<jastiv, scilicet sacram Scriplurarn. Non enim debet ad scien- 
tias alias descendere, ut sciat certitudinem, nisi habeat tes- 
timoniunfi in monte, scilicet Christi, Eliae, Moysi, hoc est 
novi tcstamenti, Prophetarum et Legis.—Item, est lingua, 
unde mei et lac sub lingua eiws s\ Quam dulcía faucibits meis 
eloquia tua, super mei oH meo! Haec lingua cibos saporat; 
unde haec Scriptura comparatur panibus qui habent aapo- 
rem et reficiunt.—Item, est calamus Dei, et hoc est Spiritus 
sanctus; quia, sicut scribens potest praesentialiter scribere 
praeterita, praesentia et futura; sic continentur in Scrip
tura praeterita, praesenlia et futura.—Unde est liber scrip
tus foris, quia habet pulcras historias et docct rerum pro- 
prietates; scriptus est etiain intus, quia habet mysteria et 
intclligcntias diversas.

”  Vide -supra p. 226, iiuiu í.-j—CcJlai. 2, 11. io, et collat. 3, 11 3;, 
docetur Augelos nuil effertive (intrinseL-as ¡minutando potentiuin), 
std tantum occasionaliter meulem humana ni ¡Iluminare. Haec ilnc- 
trinii diffusius exliibetur II S cn t., U. lo, a. 2, q. 3. Cf. ibidem (I S, 
p 2, t|. 2 ss., ul>í ostenditur quod solus Deus ímiinahus illabitur, et 
ri‘s])f-r|ii .Intinonum probutur quod ipsi .sensus nosUos illuderc ]>os- 
sml uní manque ssujjgcrcr* cogitatione.'j, 11011 quidem cffcc tiv c , sed 
lx c ita lia e .—-Inferius respicilur Exod., 7 el 8 (de im gis l ’h;ir;ioni>-). 

•' l'salm. 44, 2.
Cnp 30, 1 : yac... t]u¡ ambttlatis, ut ilescciidatis in A < 'i ;y m tt , 

ct os incn 111 non in lcno.zastis. Cf. ibidein 3T, 1.—Inferius respicilur 
Mallfc., 17, 1 ss. idc transf¡£iiralione Chrísú 111 monle).

Jl Cum., II. VulgaLi tita pro Whs.—Sequens locus est Ps. 11S, 
103 Cf. Gregorius, X V  M o r a l i u m ,  c. 13, 11. 16, ct XXlir, c. 35, 11. .]y> 
ubi ÍScriplura comparatur pañi.



es libro escrito por dentro. Por lo que nadie puede entran" 
a lo íntimo del alma si no es simple; y esto es enlrar en 
las potencias porque, según San Agustín, lo íntimo del alma 
es lo sumo de ella; cuanto es más íntima la potencia, tanto 
es más sublime.—Estas dos ayudas tienen los magos de 
Faraón.

17. Mas la tercera ayuda es la de la Escritura sacra
mental. Toda la Escritura es corazón de Dios, boca de Dios, 
lengua de Dios, pluma de Dios, libro escrito por fuera y por 
dentro.—En el Salmo: Hirviendo está el pecho mió en su
blimes pensamientos. Al rey consagro yo esta obra. Mi len
gua es pluma de amanuense que escribe muy ligero: corazón 
de Dios, boca del Padre, lengua del Hijo, pluma del Espíritu 
Santo. El Padre, en efecto, habla por el Verbo o lengua; 
pero el que completa y encomienda a la memoria es la pluma 
del escriba. 'Luego la Escritura es boca de Dios. De donde 
Isaías: ¡Ay de vosotros, que, estáis en co/mino para bajar a 
E g i p t o es decir, a las ciencias profanas, y no habéis con
sultado mi voluntad, a saber, la Sagrada Escritura. Pues 
no debe descender a las otras ciencias, para saber la certeza, 
sj no tiene el testimonio en el monte, o sea de Cristo, de 
Elias y  de Moisés, esto es, del Nuevo Testamento, de los 
Profetas y de la Ley.-—Asimismo, es lengua, por lo que está 
escrito: Miei y  leche tienes debajo de la lengua. ¡Oh cuán 
dulces son a mi paladar tus palabras? Más que la miel ai mi 
boca. Esta lengua da sabor a los alimentos; por lo que esta 
Escritura es comparada, a los panes, que tienen sabor” y 
refocilan^—-Asimismo, es pluma de Dios, y tal es el Espíritu 
Santo; porque, así como el que escribe puede escribir pre
sentemente las cosas pasadas, presentes y futuras, del inismo 
modo en las Escrituras se contienen las cosas pasadas, pre
sentes y futuras.—Por lo que es libro escrito por fuera, 
pues contiene bellas historias y enseña las propiedades de 
las cosas; está también escrito por dentro, porque encierra 
misterios y diversas inteligencias.

Cf. LOxicun ; I ' o t a u i a s  d e l  a l m a  
’ ’ Cf. I éxiroil : .S'niw pi’rlesío .



C O L L A T I O X I I I  

D e  t e r t i a  v i s i o n e ,  q u a k  e s t  i n t e l l i g e n t i a e  p e r  S c r i p t u r a m

ER U D ITAE, TR A C TA TIO  TR IM A , IN  QU A AGITU R DE S C R IP T U R A E  IN .

T K L L1G EN T IIS SP IR IT U A LIB U S

SIj'IVIMAKII'M.— Introductio. i . — D h'isio primarla reí h ip lic is  in 
lerlia visión? traclaiidac, scilicet de Scripturae spiriluaUbus ¡u- 
tctligen tiis , sat ranienlatibus fíguris, m iiltiformibus tlteoriis, 3 .—
I 'A R S  I :  I)F. MI I.TII'I.UITATK IXThl.l.lliENTIAMUM KPIRIII'.U.II'M IN
t:i:N'KRi:. In iclligen lia i hae aqnatitm
ob I r a  rationes, P e  ratione prima, 4.— De secunda. 5 .—fíe  
tertia , 6 .— T em pore fu turo Sír¡piltra melius m lelligelu r, 7.— 
D e in crem en to  rcvclationis secitiubtm  Scripturam , S, 9.—Sí tí fi
la m ni sil i'ox  D ei e l  sitbllmis. debet esse ntttUi/orinis sectiu- 
dum sensual., 10.— P A K S  I I : D f  q u a t i 'OH s i n s i i í v S S c k i p t u r a r  
in si'i:o£. T rip lex  mani/estatio Dei in quatibet crea tin a ; sim i- 
{iler trip lex  spiritualis intelligentia  S crip turae; quatuor sensus 
coinparanlnr quatuor fadebu s, 11.— U b cr  crcaturanim . propter  
pcccatum  origínate quasi em orluus. nirsus iltniiiinaliir per al- 
teriini librum  Scripturae, 1 2 . —lixplican lui figurae in Kze- 
rh icle et A poca lypsi, 14, 15.—Sensus litteralis cum  (fmr/nor fa- 
ciebtis, 16. 17. — Obiecfitin allegoríae, tropoiúgiac el anago- 
giae. ¡S.— In sensu anagogico Sutil quatuor in d e s . i<).—lte » i ,  
i 11 allegorico, 20.—Item , ¡11 tropotogico , 21.— H aec expücantur  
exem p lo  solis in Scriptura nm U ipliciter in te ltee ti: prim o se- 
t'uniiiim attagogiam  habet quatuor sen su s ; quotl probatur lacis 
Scripturae, 22-2$.—I tem . secundum  allegoria ni. —Item
sccum ium  tropotogiúni, ,50-35.

1. Congregentur aquot€, quae sub cáelo sunt, i» locuw 
unum, et appareat arida. Et factum est ita. Et vocavit Deus 
aridam terram congrega tionesque aquarum appellavit ma- 
ria. Et vidit Deus, quod esset bonum. Et ait: germinet térra 
tierbam vírentem et facientem semen, et Iignum pomiferum, 
faciens fructum iuxta genua suum, cuíms semen i»  semelipso 
sit super terram ' etc. Haec eat tertia visio, intelligentiae 
per Scripturam eruditae, quae intelligitur in opere tertiae 
diei. E¡t sicut in operibus dierum est additio secundae ad 
primam et tertiae ad utramque; sic ex prima et secunda vi- 
sinne oritur tertia; et ista visio eat nobilior et nmior prae- 
cedentibus. Et licet videatur ineonveniens adaptatio et cor- 
respondentia cum opere tertiae diei, pro eo quod térra est 
infimum elementorum, Scriptura autem est sublimissima;

1 G e n ., i ,  rj s.i. ,



C O L A C I O N  X I I I

Tratado  p r im e r o  d e  l a  t e r c e r a  v is ió n , q u e  e s  de  l a  in t e 
ligencia  ENSEÑADA POR LA ESCRITURA, EN EL CUAL SE TRATA 

DE LOS SENTIDOS ESPIRITUALES DE LA ESCRITURA

SUMARIO.— / ntroducción , 1.— Primaria división de la triple materia 
que se lia lie tratar c>¡ la tercera visión, a saber, de las in teli
gencias esp irituales, ji¿n ra s sacram entales. Multiformes teorías 
de la sagrada Escritura, 2.—PARTJí I : De i.a MrLripucinAi) 
u t  i..vs i n t e l i g e n c i a s  e s p i r i t u a l e s  e s  g e n e r a l .  Estas in teligen 
cias se com paran a la reunida de las aguas p or tres razo
nes, — Üe la prim era razón, 4.— D e la segunda, — De la 
tercera , 6. Kn el tiem po futuro se entenderá m ejo r  la E scri
tura, 7,— U cl in crem en to  de la R evelación  segú n  la E scritu 
ra, S -q — 1.a Escritura, para que sea  voz  de D ios  y sublim e,
debe ser m ultiform e en cuanto guía al sen tido, 10__PARTE I I :
JH a'ATHO SENTIDOS DF. LA ESCRITIKA EN F.SFKLIAL. Triple JIKI- 
nifeslación de D ios cu cualquiera criatura; asim ism o, triple 
in teligencia espiritual de ¡a E scritura ; los cuatro sentidos son 
com parados n las cuatro caras, 11.— El libro de las criaturas, 
coino m uerto a causa del pecado original, es ilum inado de  
nuevo por el o tro  libro de la E scritura , 1 2 -ij.—Se explica  11 las 
/¡guras de E zequiel y  del A pocalipsis, i - j - i j .— El sentido lite 
ral con cuatro caras, 16-J7.—Ol’jc to  de la a legoría , de la tro
pología y  de ia an a log ía , 1S— En el sentido anagúgico hay 
cttatro caras, i<).—A sim ism o, en el a legórico, 20.- Aslii¡isni~. 
en el tropológlco, ¿ r — E xplícase esto  con  ct e jem p lo  del sol, 
entendido m  ¡a E scritura en  diversos sen tid os ; prim ero, s e 
gún la anagogía tien e  cuatro sen tid os ; lo que se prueba con  
lugares de la E scritura, 21-25.—.4 sintiínu’ r según la a tego- 
ría. 26-¿y .— A sintistiio, según la i t opología ,

1. Reúnanse en un lugar las aguas que están debajo del 
cielo y aparezca lo árido. Y así se hizo. Y al árido dióle Dios 
el nombre de tierra, y a los depósitos de las aguas los llamó 
marea, y  vió Dios que lo hecho estaba bueno.'Dijo asimis- 
mo: Produzca la tierra hierba verde, y que dé simiente y  
plantas fructíferas que den fruto conforme a su especie, y  
contengan en sí mismas su simiente sobre la tierra, etc. Esta 
es la tercera visión, la de la inteligencia enseñada por la 
Escritura, que se entiende en la obra del tercer día. Y como 
en las obras de los días hay adición de la segunda a la pri- 
Htera y de ja tercera a ambas, asi de la primera y  segunda 
yisión nace la tercera; y  esta visión es más noble y excelen
te que las precedentes. Y aun cuando no parezca convenien
te la adaptación y correspondencia con la obra del tercer 
“ la. por cuanto la tierra es el ínfimo de los elementos, y la



optime tamen assignatur: quia quidquid catlum continet in 
'  quadam excellentia, térra tenot- vel suscipit vel habet in qua

dam vivacitate. Unde suscipit caeli iníluentias et facit pul. 
cherrimas pullulationes\

2. Consistit autem haec visio circa tria, scilicet circa 
spirituales inteUigentias sensuum sive sensus, circa sacra
mentales figuras, circa multiformes theorias inde elicit.a3. 
Ad haec tria omnis Scriptura reducitur.— Rrimae dantur 
intelligi per congregationes aquarum, scilicet spirituales in
telligentiae ; secundae, scilicet sacramentales ñgurae, per pul
lulationes terrae, ibi: Germinet térra herbam virentem; tcr- 
tíae, scilicet multiformes theoriae, intelliguntur per semina, 
ib i: Cuius semen sit in semetipso etc.—Quia potest scire 
inflnitatem seminum, cum tamen in uno sint silvae silvarum 
et postea infinita semina? J Sic ex Scripturis elici possunt 
infinita® theoriae, quas nullus potest comprehendere nisi so
lus Deus. Si<?ut enim ex plantis nova semina; sic ex Scrip- 
turis novae theoriae et novi sensus; et ideo Scriptura sacra 
di&tinguitur. Unde sicut si una gutta de mari extrahatur; 
sic sunt omnes theoriae, quae eliciuntur, respectu illarum 
quae possunt elici.

3. Primo igitur dicendum est de intelligentíis spiritua- 
libus et postea de signis et postea de theoriis; quia signa ni- 
hil valent, nisi res intelligantur. Sic etiam priino congrcgavit 
aquas, deinde produxit arbores, deinde semina.—JDe congre- 
gatione maris Psalmus': Congregans sicut in utre aquas 
maris. In utre congregavit aqo;as maris, quando in corio 
Scripturae congregavit universitatem intelligentiarum spi
ritualium.—Assimilantur autem intelligentiae aquis congre- 
gatis in utre propter tres rationes, scilicet propter ipsam 
spiritualium intelligentiarum prímitivam originationem, prop
ter intelligentiarum spiritualium profundissimam altitudi- 
nem, propter intelligentiarum spiritualium profluentissimam 
multiformitatcm.

4. De primo in Ecclesteste5: Omnia Ilumina intrant i» 
mare, et mare non redundat; ad locum, unde exeunt, flumina 
rvvvrluntur, ut iterum fluant; sic omnes intElligentiae spi
rituales a Scriptura divina. Intelligentiae spirituales dicun- 
tur ilumina—et etiam viri intslligentes spiritualiter— quia 
originem habent a Scriptura et per Scripturam confirmantur, 
et per illas aliae intelligentiae habentur; 'Unde in Psalmo ‘ :

1 Cf. ífrevíloquiitm , ]). 2, c. 3 et 4.
* Augustinus, De vera R eligiouc, c. 42, n. ;y  : ul>e uno qiiipp* 

[sím ine] secundum suam naturam possunt vel sejjenum, vel 
silvae silvarum. per saecula propayari».

‘  l ’salm. 33, 7.
1 C a p . 1, 7 -
* IVjilni. 92, 3 et 4



Escritura es sublimísima, con todo se asigna óptimamente; 
porqu e cuanto el cielo contiene con cierta excelencia, la tie
rra lo contiene, o recibe, o tiene con cierta vivacidad. Por lo 
que recibe las influencias 1 del cielo y produce brotes bellí
simos,

2. Y esta visión versa acerca de tres cosas, a saber, 
acerca de las inteligencias espirituales de los sentidos o del 
sentido, acerca de las figuras sacramentales, acerca de las 
multiformes teorías’ sacadas de allí. A estis tres cosas se 
reduce toda la Escritura.— Las primeras, o sea las inteli
gencias espirituales, se dan a entender por las reuniones 
de las aguas; las segundas, o sea las figuras sacramen
tales, por los brotes de la tierra, en el Génesis; Produz
ca la tierra hierba verde; las terceras, o sea las multifor
mes teorías, se entienden por laa semillas, en el Génesis: 
y  contengan en sí mismas su simiente, etc.—¿Quién pue
de saber la infinidad de semillas, no obstante haber en una 
muchísimas selvas y luego infinitas semillas? Así de las 
Escrituras se pueden sacar infinitas teorías, las cuales nadie 
sino sólo Dios puede abarcar. Pues asi como de las plantas 
se originan nuevas semillas, así también de las Escrituras 
nuevas teorías y nuevos sentidos, y por eso se distingue la 
sagrada Escritura. De donde, como si una gota se extrajera 
del mar, así son todas las teorías que se sacan respecto de 
aquellas que se pueden sacar.

3. Primeramente, pues, se ha de hablar de las inteligen
cias espirituales, y después de los signos, y luego de las 
teorías; porque los signos nada valen si no se entienden las 
cosas. Así también primero reunió las aguas, después pro
dujo los árboles, luego las semillas. —  De la reunión del 
mar dice el Salmo: El tiene recogidas las aguas del mar 
como en un odre. Recogió las aguas del mar en un odre 
cuando reunió en el odre de la Escritura la universalidad 
de las inteligencias espirituales.—>Y se asemejan las inte
ligencias a las aguas reunidas en un odre por tres razones, 
a saber: por razón del mismo origen primero de las espiri
tuales inteligencias, por razón de au profundísima elevación, 
Por razón de la afluentísima multiformidad de las mismas.
, 4- De lo primero se dice en el Eclesiastcs: Todos los 

nos entran en el mar, y  el mar no rebosa: van los ríos a des
aguar en el lugar de donde salieron, para volver a correr de 

así salen todas las inteligencias espirituales de la 
^scritura divina. Las inteligencias espirituales son llamadas 
ios- - ] 0 mislno qUe [os varones que entienden espiritualmen- 
_e porque tienen su origen en ia Escritura y son confirma- 
as P°r la Escritura, y por ellas se obtienen otras inteligen-

Cf- Léxícon : f n t h t c n c íd C f  I.L'xicon : T e o r í a .



•
Elevaverunt flumina, Domine, elevaverunt flumina vocem 
suam, Elevaverunt flumina fluctus suos a vocibus aquarum 
multarum. Quare? Quia mira Míes elationefi marix. Quare? 
Quia mirabüis in altis Dominus, vox Dei debuit esse magna.

5. Secunda ratio, propter profundissiraam altitudinem; 
in Psalmo ’ : Qui descendunt mare in navibus, fo,tientes ope. 
rationem in oquis multis. Ille descendit cum navibus in 
mare, qui cum spiritu summae reverentiae accedit ad expo- 
íiendum Scripturas. Cum navibus descendit qui habet manu- 
ductionem Iignum orucis; quia qui sine isto ligno vult intrare 
mare Scripturae submergitur, in máximos errores cadena; 
nisi enim sit Petrus. demergitur. Unde, alta profunditas; 
quis inveniet ram ?h Sapientia gloriatur, quae profundum 
abyssi penelravit el vidit mirabilia Dei in profundo; Eccle- 
siastici vigésimo quarto: Ego in altissimis habitavi, et thro- 
nus meus in columna nubis. Gyrum caeli circuivi sola et 
profundum abyssi penetravi, i»  fluctibus marta ambulavi. 
Haec dicit Sapientia incarnata: Ego in altissimis habitavi, 
in creatione; thronus meus in columna «ubis, in incama- 
tione; in fluctibus maris ambttlavi, in pasaionc; profundum 
abyssi penetravi, in penetratione Scripturarum, quia aperuit 
illis sensum post resurrectionem, ut intelligerent Scripturas. 
Propter fidem crucis Petrus super mare ambclavit.

6. Tertia ratio est propter profluentissimam multiformi- 
tatcm. Múltiple* enim proliuentia est ab aquis nu'hium, a flu- 
minibus, a fontibus, et omnia sunt a mari.—Si quaeris: quo
modo? Per varios meatus et per varios motus; sic respondet 
nubes, sic fluvius, sic fons; Isaías Repleta est térra srieníw 
Domini, sicut aquae maris operienles. Et praecedit illud: Non 
nocebunt et non occident in universo monte sancto meo.

7. Et hoc potissime refertur ad tempus novi testamenti, 
quando Scriptura manifestata est, et máxime in fine, quan
do Scripturae intelligentur, quae modo non intelliguntur. 
Tune erit mons, scilicet Ecclesia contemplativa; et tune non 
nocebunt, quando fugient monstra hacreaum sapientiae usu
ra. Sed hodie mons Sion propter vulpes disperiit ", id est 
propter expositores versipelles et foetidos.

8. De isto tertio Esther Fons parvus crevit in fluvium 
máximum et in lucem solemque conversus est sí in aquas plu-

’ l ’salin. iu6, 2 j.—Inferius respícitur Matlh., 14, 29 (de Petro 
ambulante super marci.

b K tc lt., 7, 25.— Setjuens locus est Kccle., 24, 7 et 8 ; tertius 
est Lue., 2.], : Tune aperuit i ll is  etc. ; f t  rrspidtur Matlh., u , - 9 -

11 Cap. i i ,  9. -  rbid. est «tiaui seijutns locus.
“  R e s p i d U i r  T h r e n . ,  5, iS  ( o r a ü u  I e t e m i a c l  : l 'r o p U r  m o n ta n  

Sion, quia disperiit, votupes anitiiilavcriint in (O. Us ur a  sumimr 
pro usu

11 Cap. io, 6 : l ’ arvus fons, <j» 1 cm vil in fluvium  el in Inccm  ule. 
Cf. Prolog, id H nviloi¡uiiitn; § 1 in fine.



cías; por donde en el Salmo: Alzaron los ríos, ¡oh Señor!, 
levantaron loa ríos su voz. Alzaron el sonido de sus olas 
con el estruendo de las muchas aguas. ¿Por qué? Porque 
maravillo-tas son las encrespaduras del mar. ¿Por qué? Por
que más admirable es el Señor en Zas alturas, la voz de Dios 
debió ser grande.

5. La segunda razón es por la profundísima elevación; 
en el Salmo: Los que surcan el mar en naves y están mani
obrando en, medio de tantas aguas. Aquél surca el mar en 
naves que con espíritu de suma, reverencia se llega a expo
ner las Escrituras. Surca en naves el que es llevado de la 
mano por el leño de la cruz; porque el que quiere entrar sin 
esce leño en el mar de la Escritura, se sumerge, cayendo en 
máximos errores; pues si no es Pedro, se hunde. De donde se 
infiere la elevada profundidad: ¿Quién podrá llegar a son
dearlaf De ello se gloria la Sabiduría, la cual penetró a lo 
profundo del abismo y vió las maravillas de Dios en lo pro
fundo ; Eclesiástico, capitulo 24: En los altísimos cielos puse 
yo mi morada, y el trono mió sobre una columna de nubes. 
Yo sola hice todo el giro del cielo, y penetré por el profundo 
del abismo, me paseé por las olas del mar. Estas cosas dice 
la Sabiduría encarnada: En los altísimos cielos puse yo  mi 
morada, en la creáción; el trono mió sobre una columna de 
ttitfrev, en la encarnación; me paseé por las olas del mar, en 
la pasión; penetré por el profundo del abismo, en la penetra
ción de las Escrituras, porque después de la resurrección 
les descubrió el sentido para que entendiesen las Escrituras. 
Por la fe de la cruz Pedro se paseó sobre el mar.

6 . La tercera razón es por la afluentísima multiformi- 
dad. Pues hay múltiple afluencia de las aguas de las nubes, 
de los ríos, de las fuentes, y todas provienen del mar.- Si 
preguntas: ¿cóm o? Por varios conductos y por varios movi
mientos; así responde la nube, asi el río, asi la fuente; 
Isaías: El conocimiento del Señor llenará la tierra, como las 
aguas llenan el mar. Y precede aquello de: Ellos no daña
rán ni matarán en todo mi monte santo.

7. Y esto se refiere principalmente al tiempo del Nuevo 
Testamento, cuando fué manifestada la Escritura, y máxi
me al fin. cuando serán entendidas las Escrituras, que aho
ra no se entienden. Entonces será el monte, es decir, la Igle
sia contemplativa; y entonces no dañarán, cuando huyan los 
monstruos de las herejías por la abundancia de la sabidu
ría. Pero hoy desapareció el monte Sión por causa de las zo
rras, esto es, por causa de expositores astutos y fétidos.

8 . De esto tercero se dice en Ester: Una pequeña fuen
te creció hasta hacerse un rio; después se convirtió en una



rimas redundamt. Scriptura fuit fons parvus in Lcgis datio- 
ne, quia parvus eat líber praecepcorum Legis; sed post crc- 
vit in fluvium máximum in libro Iosue, Iudicum, Regum, Es- 
drae, Iudith, Tobiae, Esther, Machabeorum. Et post conver- 
sus est in lucem, scilicct Prophetarum; nam. prophetia lux 
est; et post in solem, scilicet ín Evangelio; et multae intclli- 
g-entiae elicitae saint, et sic in aquas plurimas redundavit.

9. Istam multiformitatem clarius vidit Ezechiel", qui 
vidit in medio similítudinem quatuor animalium; et primum 
animal habcbat faciem hominis; secundum, faciem leonis; 
tertium, faciem bovix; et quartum, faciem aquilae; et unum- 
quodque quatuor facies ha;bebat. Et post apparuit rota in 
medio rotae; et postea dicit, quod aspcctus rotarum et opus 
quasi visio maris, et quod rota erat in rota. Et postea dicit, 
se audivisse sonum, aiarum quasi sonum aquarum multarum 
et quasi sonum sitblimi.s Dei. Per quatuor ^nimalia secun- 
dum omnes inlelliguntur scriptores Scripturae sacrae, máxi
me Prophetae et Evangelistue. Secundum Gregorium 11 peí- 
rotas duas Iiabentes quatuor facies intelligitur Scriptura ha
bens vetus et noTum testamentum; el quatuor facies sunt 
quatuor intelligentiae principales, scilicet litteralis, allcgo- 
rica, mora lis, analógica. Aspectus autem quasi visio maris, 
propter profunditatcm mysteriorum spiritualium; et' volatus 
audiuntur, quando mentes excitantur; ct fit sonus sublimis 
Dei, quia omnia sunt a Deo; unde in Apocalypsi14: Et vox, 
quam audivi, sicut vox aquarum multarum, propter multitu- 
dinein intelligentiarum; vox citharoedorum, propter concor- 
dantiam illarum intelligentiarum, quia miro modo concor- 
dant, et mira est harmonía.,

10. Habet autem Scriptura mullos intellectus, quia ta- 
lis debet esse vox Dei, ut sit sublimis. Ceterae scientiae sunt 
contcntae sub uno sensu, sed in hac est multiformis, et in 
hac signifieant voces et res; in aliis autem solae voces11. 
quia unaquaeque doctrina determinatur per signa sibi con- 
venientia; unde iitterae et voces, quarum principia litterae,

1V Cap. 5 ss.
”  T.-iu. i  íloiuil. in Kseeb., hoir.il. 6, n. u  ss. : «Quid in lior, 

(juod cuín in una rota diceretur, paulo post adiuiigilur Q u a s i  si/ 
rola Ut m edio rotae, nisi quod in tcstameiili veteris lill^ra testa- 
meiiUmi iioviim latuil per allegoriara ? l'iide ct rola eadein, quae 
ia.viii. animalia apparuit, quatuor facies habere desciibitur, quifl 
.Scriptura ‘ .acia per u traque leStamenca in quatuor parLibus e*l 
diíUuclu ; vetus etenini lestamenlum in Lege et I’rophetis, :iovii;t 
vero in Evanscliis alque Apostolonini ¿ictibus et dirtis»,

11 Cap. 14, 2 E i  a u d h i  v o c e m  de cá elo  tat/ujuam v o c e m  aquart t»1 
i im U oi ttm.. c t  i ' o c f m ,  tntam a u d i i ‘i, s i c u t  c i lh a r o e d o i  u m  e l e .

15 Cf. Hugo a -S. Vk’ture, Erudit. dídascal., v, c. 3. Cf. Obras tU' 
San Huenaventitra, i, p 128, nota r.—Qund litterae et voces sint 
signa mtelleci'.ium, insinuat Aristóteles, I  Perihernuinciías, c. 1 : 
«.Simt ergo en quae sunl in voce, earmn quae sunt in anima pass'0- 
muu urna*».— De u>u term inonm  cf. Opera om nia, IV, p. 26-,, tiota i-



luz y va un sol; y  salió de madre ■por la abundancia de sus 
aguas. La Escritura fué una pequeña fuente cuando se dio 
la Ley. porque es pequeño el libro de los preceptos de la Ley; 
pero después creció hasta hacerse un río muy grande en el 
libro de Josué, de los Jueces, de los Reyes, de Esdras. de 
Judit, de Tobías, de Ester, de los Macabcos. Y después se 
convirtió en luzJ, esto e3, de los Profetas; pues la profecía es 
luz; y después en sol, esto es, en el Evangelio; y se saca
ron muchas inteligencias, y de este modo salió de madre por 
Ja abundancia de sus aguas.

9. Esta multiformidad ln vió más claramente Ezequicl, 
quien vió en medio una semejanza de cuatro anímales; y el 
primer animal tenía cara de hombre; el segundo, cara de 
león; el tercero, cara de buey; y el cuarto, cara de águila;
y cada, uno tenia cuatro caras. Y después apareció una rué- •* 
da en medio de otra ruada; y después dice que las ruedas y 
la materia de ellas era a la vista como del color del mar y 
que hna rueda estaba en otra rueda. Y después dice que oyó 
el ruido de las alas como ruido (ir, muchas aguas, como true
no del excelso Dios. Por los cuatro animales se entienden, 
según todos, los escritores de la sagrada Escritura, princi
palmente los Profetas y los Evangelistas. Según San Grego
rio, por las dos ruedas que tienen cuatro caras se entiende 
la Escritura, que tiene el Antiguo y el Nuevo Testamento; y 
las cuatro caras son las cuatro inteligencias principales, a 
saber, litoral, alegórica, moral, anagógica. Y el aspecto como 
visión del mar, por la profundidad de los misterios espiri
tuales; se oyen los vuelos, cuando son excitadas las mentes; 
y se produce el sonido del excelso Dios, porque todas las 
cosas vienen de Dios; de donde en el Apocalipsis: Oí una 
voz del cielo, semejante al ruido de muchas aguas, por la 
multitud de las inteligencias; voz de citaristas, por la con
cordancia de aquellas inteligencias, porque concuerdan de 
naodo admirable y es maravillosa la armonía.

10. Y tiene la Escritura muchos sentidos, porque tal 
debe ser la voz de Dios, para que sea sublime. Las demás 
ciencias están contenidas bajo un sentido, pero en ésta es 
■Multiforme, y en ésta tienen significación las voces y las 
c°sas; mas en las otras sólo las voces, porque cada doctri
na se determina por los signos que le convienen; por donde 
kis letras y las voces, de las cuales son principios las*lelras,

1 Cf. l . í 'x 'e o n  : Luz.



sunt signa, intellectuum; et quia intellectus proportionati et 
terminati sunt, ideo et voces, ut nomine semel posito non 
sit utendum aequivoce.—Deus autem causa est et animarum 
et vocum formatarum ab anima et rerum, quarum sunt 
voces.

11. Ideo primus sensus litteralis; deinde, quia res sig- 
nificant, sunt tres sensus. Deus enim manifestat se in qua- 
libet creatura tripliciter: secundum substantiam, virtutem 
et operationem. Et omnis creatura repraesentat Deum, qui 
est Trinit.as, et qualiter pervenitur ad Deum Et quia per 
fidem, spem et caritatem pervenitur ad Deum; ideo omnis 
creatura insinuat, quid credendum, quid exspectandum, quid 
operandum. Eít secundum hoc est triplex intelligentia api
ri tu alis ; allegoria, quid credendum; anagogia, quid exspec- 
tandum; tropología, quid operandum, quia caritas facit ope
ran.—'Intelligentia litteralis est quasi facies naturalis, sci
licet hominis; aliac sunt facies mysticae: per leonem, qui 
habet magnificentiam, allegoria, sive quid credendum; per 
faciem bovis, qui trahit aralrum et sulcat terram ad fructi- 
ficandum, tropología ai ve moralis; per aquilam, quae in al- 
tum volat, anagogia.— Prima facies, scilicet litteralis, aper- 
ta est; secunda, magnificentia alte elevata; tertia, tropolo
gía est fructuosa; quarta, quasi irreverberatis oculis solem 
intuetur.—Hae quatuor sunt quasi visio maris propter spi- 
ritualium intelligentiarum primitivam originationem, pro- 
fundissimam altitudinem et profluentissimam mukiformita- 
tem, Unde sicut sunt tres personae in una essentia, sic tres 
intelligentiae in una superficie litterae I:.

12. Notandum autem, quod mundus, etsi servit homini 
quantum ad corpus, potissime tamen quantum ad a n im a m ; 
et si servil quantum ad vitam, potissime quantum ad sa
pientiam. Certum est, quod homo stans habebat cognitio- 
nem rerum creatarum et per illarum repnesentationem fe- 
rebatur in Deum ad ipsum laudandum, veneran duna, aman- 
dum; et ad hoc sunt creaturae et sic rcducuntur in Deum. 
Cadente autem homine, cum amisisset cognitionem, non erat 
qui reduceret cas in Deum. Unde iste liber, scilicet mundus, 
quasi emortuus et deletus erat; necessarius autem fuit alius 
liber, per quem iste illuiinnaretur, ut acciperet metaphoras 
rerum. Hic autem liber est Scripturae, qui ponit s im ilitu d i-  
nes, proprietates et metaphoras rerum in libro mundi scrip- 
tarum. Liber ergo Scripturae reparativus est totius mundi

"  C f. collüt. 2, n  22 ss. ; ib idem  n. 13 ;-s., a g im r  etium  de 
c i  in te llig e n tia  S crip tu ra e  ; c f. etiam  lY o lo g . iu ¡hcviloíltiiitm , § A-

" Cf. Opera omitía, V , p. 321, nota 6.



son signos de los sentidos; y porque los sentidos son pro
porcionados y definidos, por eso también las voces, para 
que, una vez puesto un nombre, no se deba usar en sentido 
equívoco.— Y Dios es causa tanto de las almas como de las 
voces formadas por el alma, como de las cosas, cuyas son 
las voces.

11. Por esto el primer sentido es el literal; además, 
poique las cosas significan, hay otros tres sentidos. Dios, en 
efecto, se manifiesta en toda criatura de tres maneras: se
gún la substancia, la virtud4 y la operación. Y toda criatura 
representa a Dios, que es Trinidad, y el modo de llegarse 1 
él. Y como se llega a Dios por la fe, la esperanza y la ca
ridad, por esto toda criatura insinúa qué se ha de creer, qué 
6e ha de esperar, qué se ha de obrar. Y según esto, hay tri
ple inteligencia espiritual; la alegoría, qué se ha de creer; 
la anagogía, qué se ha de esperar; la tropología, qué se ha 
de obrar, porque la caridad hace obrar.— Lía inteligencia li
tera] es como la cara natural, es decir, la del hombre; las 
otras son caras místioas: por el león, que tiene magnificen
cia, se significa la alegoría, o qué se ha de creer; por la cara 
del buey, que arrastra el arado y surca ie tierra para fruc
tificar, la tropología o moral; por el águila, que vuela a las 
alturas, la anagogía.- La primera cara, esto es, la literal, es 
manifiesta; la segunda es magnificencia altamente elevada; 
la tercera, ia tropología, es fructuosa; la cuarta mira al sol 
como sin pestañear loa ojos.—Estas cuatro son como visión 
del mar por el primer origen, profundísima elevación y 
afluentísima multiformidad de las inteligencias espirituales. 
De donde, así como hay tres personas en una esencia, asi 
hay tres inteligencias en una superficie de la letra.

12. Y es de notar que el mundo, si bien sirve al homhra 
en cuanto al cuerpo, principalmente le sirve en cuanto al 
alma; y si le sirve en. cuanto a la. vida, principalmente e/i 
cuanto a la sabiduría5. Cierto que el hombre, antes de su caí
da, tenia conocimiento de ¡as cosas creadas y por la repre
sentación de éstas era llevado a Dios para alabarle, venerar
le y amarle; y para esto son las criaturas y de este modo 
son reducidas a Dios. Mas cayendo el hombre, como hubie
se perdido éste el conocimiento, no había quien las reduje
ra a Dios. Por lo que este libro", o sea el mundo, estaba como 
obscurecido y borrado, y fué necesario otro libro, por el que 
fuese iluminado, para recibir las metáforas de las cosas. 
\  este libro es el de la Escritura, que pone semejanzas, pro
piedades y metáforas de las cosas escritas en el libro del 
’ftundo. El libro, pues, de la Escritura es reparador de todo

* C f .  L e x i c ó n
. C f .  i . é x i c ó n  
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ad Deum cognosccndum, laudandum, amandum. Unde si 
qua eras, quid tibi valet serpens, vel de quo tibi eervit? Plus 
valet tibi quam totus mundus, quia docet te prudentiam, aicut 
fórmica sapientiam; Saloman” : Vade ad formicam, o pü 
<jer, et disce sapientiam; ítem, in Matthaeo: Estote pruden
tes sicut serpentes.

13. Hae quatuor intelligentiae aunt quatuor flumina * 
maris Scripturae, a quo derivantur vel oriuntur vel revertun- 
tur. Unde sacra Scriptura est ¡Iluminativa omnium et reduc- 
tiva in Deum. sicut primo fuit creatura.

14. Sed quomodo habet quatuor facies quaelibet intelli
gentia dicta, quia dicitur, quod unumquodque animal quatuor 
facies habebat ? "  Interrogemus amicum sponsi, scilicet Ioan- 
nem—et dixit hic: iste est istius ordinis spccialitcr— , ct di
cit in Apocalypsi, quod quatuor animalia erant circa t.hro- 
raim Dei, et quod animal primum habebat faciem leonis; se
cundum, faciem bovis; tertium, faciem hominis; quartum, fa
ciem aquilae; et non dicit, quod unumquodque haberet qua
tuor facics; Ezcchiel autem dicit, quod animalia ibant, et iste, 
quod stabant; Ezechie.l dicit, quod animal primum habebat 
faciem hominis; iste, quod faciem leonis; item, iste dicit, 
quod clamabant sanctus; ille nihil horum exprimit, nisi quod 
dabant voces. TJnde loannes videtur comprehendere visionem 
Isaiae 71 et Ezechiclls.

15. Ad hoc notandum, quod Ezechiel intendit describere 
intellígentias istas per ordinem principalem; ideo incipit a 
naturali facie hominis, quae significat intellectum litteralcm. 
loannes autem intendit describere quatuor intellígentias non 
principales secundum quatuor facies, quae sunt quatuor in
telligentiae, scilicet littera'Iis, vel allegorica, vel tropologica, 
vel anagogica, cuiuslibet quatuor.

16. Omnis doctrina veteris testamenti aut est legalis, ut 
in Moyse; aut historialis, ut in li'bris historialibus; aut sa- 
pientialis, ut in libris sapientialibus; aut prophetalis, ut 
in Psalmis et in duodecim Propbetis minoribus et quatuor 
maioribus.— Novi testamenti Scriptura similiter laut est le
galis, ut in Evangelio, ubi ponuntur praecepta; aut histo
rialis, ut in Actibus Aipnstolorum; aut sapientialis, ut in 
Epistolis Pauli, coadiunctis canonicis; aut prophelalis, ut 
in Apocalypsi; quamquam Epistolae ponantur post Evange-

"  I’ rov., 6, ó. i'ost p ig er  Yul¡;ata addit et (om itiera  v ios riiri.— 
Sequens locus est Jlatth., io, i6. *

Kespicitnr 3 , lo  ss., ubi de quatuor fluininilms paradiw-
Eci-Ie., i, 7 : Omnia flum ina intrant v i uitirc... ad iom iii. n»rde 
exen u i tUmiiua. rcverlitn tur  etc.

”  Kzech., i, 6 : Q u a t u o r  facics sequenlibus respicitur
Apoc., 4, 6 ss.—Verija inferius posita et ú ix ii hic ¡id ípsnni Donaví-n- 
Uiram rtferentlsi suíit ; cf. suipra, v  28), nota 27.

C a p  6, 1 s s .— F .z e c h ., 1 , 5  ss.



«I mundo para conocer, alabar y amar a Dios. De donde, si 
preguntas qué te vale o de qué te sirve la serpiente, vale 
para ti más que todo el mundo, porque te cnsefia la pruden
cia. como la hormiga la sabiduría; Salomón: Anda, ¡oh pe
rezoso!, ve a la hormiga y aprende a sur sabio; asimismo, 
en San Mateo: Habéis de ser prudentes como serpientes.

13. Estas cuatro inteligencias son los cuatro ríos del 
mar de la Escritura, del cual se derivan o nacen y al cual 
vuelven, Por donde la sagrada Escritura es la que ilumina 
todas las cosas y reduce a Dios, como primeramente lo ha
cía la criatura.

14. Pero ¿cómo tiene cuatro caras cada una tle las di
chas inteligencias, puesto que se dice que cada animal tenia 
cuatro caras? Preguntemos al amigo del esposo, es decir, a 
San Juan— y dijo aquí: éste es de este orden especialmen
te--. y  dice en el Apocalipsis que los cuatro animales esta
ban alrededor del trono de Dios, y que el animal primero te
nia cara de león; el segundo, cara de buey; el tercero, cara 
de hombre; el cuarto, cara de águila; y no dice que cada 
une tuviera cuatro caras; y Ezequiel dice que los animales 
iban, y San Juan que estaban quietos; Ezequiel dice que el 
animal primero tenía cara de hombre; éste, que tenia cara 
de león; asimismo, éste dice que clamaban Sanio; aquél 
nada de esto expresa, sino que daban voces. Por lo que pa
rece que San Juan abarca la visión de Isaías y de Ezequiel.

15. Para esto se debe notar que Ezequiel intenta descri
bir estas inteligencias según el orden principal; por eso co
mienza de la cara natural del hombre, que significa el sen
tido literal. Mas San Juan intenta describir las cuatro Inte
ligencias no principales según cuatro caras, que aon cua
tro inteligencias, a saber: literal, o alegórica, o tropológlca, 
o anagógica, de cada una de ellas cuatro.

16. Toda la doctrina del Antiguo Testamento o es le- 
fial» como en Moisés; o historial, como en los libros históri
cas; o sapiencial, como en los libros sapienciales; o proíé- 
tica, como en los Salmos y en los doce profetas menores y 
los cuatro mayores.— Del mismo modo, la Escritura del Nue
vo Testamento o es legal, como en el Evangelio, donde se 
Ponen los preceptos; o historial, como en los Hecho9 de los 
Apóstoles; o sapiencia), como en las Epístolas de San Pablo, 
anadidas a éstas las canónicas; o proféticas, como en el Apo
calipsis; aun cuando las Epístolas se pongan después de 
03 Evangelios, con todo, los Hechos de los Apóstoles siguen



lia. tamen Actus Apostolorum immediate sequuntur Evangc- 
lium: Primum quidem s e r m o m m  feci, o Theophile, quae coe- 
pit lesus faceré et docere ” .— Legalis respondet leoni propter 
magnificentiam et auctoritatem; historiajlis bovi, qui trahit 
aratrum, propter simplicitatem, et quia terram sulcat; sapien- 
tialia respondet homini; prophetalis respondet faciei aquilae.

17. Intendit enim Scriptura reducere, ad origínale pnn- 
cipium per reformationem; aut ergo describit aeterna, quae 
sunt leges et Evangelia; in Psalmo Praeceptum posiiit Do- 
mimis, quod non praeteribit; et in Ecelesiastico: Fundamenta 
aeterna supra petram solidamj et mandata Dei in corde mu- 
lieris sanctae; haec mulier est Ecclesia. Non enim intelligen- 
dum est. quod lex transeat sive praeeepta, immo melius ser
va bun tur in patria. Non enim eodein modo servantur in lege 
veten et nova, sed melius in nova, completius autem in pa
tria. Deus enim vivit secundum leges, quas dedit.— Si autem 
Scriptura agat de temporalibus, aut ergo de praeteritia, et 
sic historialia; aut de praesentibus, et sic sapientialia; aut de 
futuris, et sic prophetalia. Sunt ergo mandata, cxempla, do
cumenta, revelationes.— Hace igitur prima intelligentia qua
tuor habrt facies; si ordinemus secundum ordinem Ezechielis, 
tune habetur ordo rectus in se; sed nos debemus secundum 
naturam ferre oculum ad aeterna, quae prjncipalia sunt.

18. Ajiagogia autem est de supernis; alegoría est de his 
quae facta sunt; tropología de his quae flenda sunt. Anago- 
gia etiam est pars allegoriae secundum Hugonem ", quae est 
de credendis.

19. In s?nsu ergo anagogico quatuor sunt facies, scilicet 
aeterna Dei trinitas, exemplaris sapientia, angélica sublinii- 
tas, Ecclesia triumphans. Quando ergo Scriptura loquilur de 
istis, hoc pertinet ad anagogiam.

20. In allegorico sensu similiter sunt quatmor facies, sci- 
licst humanitas assumta quantum ad nativitatem et passio- 
nem, quae sunt principales allegoriae.— ¡Secunda est Mster 
Dei María, quia mira dicuntur de ipsa in Scripturis, quia in 
ómnibus Scripturis refertur in relatione ad Pilium. Et qiuod 
dicunt aliqui; quare ita pauca dicuntur de beata Virgine? 
nihil est; quia multa dicuntur, quia ubique de ipsa, et plus est 
dici de ipsa ubique, quam si unus traotatus f ie r e t  “ .— Tertia

i, i .—Cf. Prolog, iu B reviloquium , § a.
*  l ’salm : i¿|8, 6 : Praeceptum  posait ct non praeterib it.— Se<jm'"h 

locus est K cc l i . ,  26, 2/|.
'* De Scripiuris et scriptoribus saefis. praenot., c. 3 : «Dicitut 

allegaría quasi alieniloquiitm . qnia aliud tlicitur, et aliud significa*
tu 1, quae «ub:iivi<li(ur in simphtom al'esjoriaiu et anagogen. lit 
MmpJcx allegoria, cum per visibile fac tu ir, a:iuil invifibile factu-y 
sigmíicalur ; anagogo, id est sursum duccio, eum per visiljile invis'* 
l))le dactnm declnraHir».
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inmediatamente al Evangelio: He hablado m  mi •primer li
bro, ¡oh Teófüo!, de iodo lo qwi hizo y  enseñó Jesús desde 
fiu principio.— La legal responde al león, a causa de la mag
nificencia y autoridad; la histórica al buey, que arrastra el 
arado, a causa de la simplicidad y porque surca la tierra; 
la sapiencial responde al hombre; la profética responde a la 
cara del águila.

17. La Escritura, -en efecto, intenta reducir al princi
pio original mediante la reformación; luego describe las co
sas eternas, que son las leyes y los Evangelios; en el Sal
mo : Fijóles un ordtn, que observarán sie-mjtre; y en el Ecle
siástico : Oimientos eternos sobre -piedra sólida son los man
damientos de Dios en el corazón de la mujer santa; esta mu
jer es la Iglesia. Pues no se ha de entender que pasen la 
ley o los preceptos, antes bien, se guardarán mejor en la 
patria. Pues no se guardan del mismo modo er la. Ley an
tigua y  en la nueva, sino mejor en la. nueva, pero más com
pletamente en la patria. Dios, en efecto, vive conforme a las 
leyes, que ha dado.—Mas cuando la Escritura se ocupa de 
las cosas temporales, o trata de las pasadas, y así tenemos 
las históricas; o de las presentes, y tenemos las sapiencia
les; o de las futuras, y tenemos las profélicas. Hay, pues, 
mandatos, ejemplos, documentos, revelaciones.— Luego esta 
primera inteligencia tiene cuatro caras; si las ordenamos se- 
ffún el orden de Klzequiel, entonces tenemos el orden recto 
en sí; pero nosotros debemos, según la naturaleza, dirigir 
la, mirada a las cosas eternas, que son las principales.

18. Alhora bien, la anagogia es la que trata de las cosas 
celestiales; la alegoría, de las ya hechas; la tropología, de 
las que se han de hacer. La anagogia es también, según 
Hugo, parte de la alegoría, que trata de lo que hay que 
creer.

19. Ein el sentido anagógico hay, pues, cuatro caras, a 
saber: la eterna Trinidad de Dios, la sabiduría ejemplar, la 
angélica sublimidad, la Iglesia triunfante. Luego cuando la 
Escritura habla de estas cosas, esto pertenece a la anagogia.

20. En el sentido alegórico hay asimismo cuatro caras, 
a saber: la humanidad asumida en cuanto a la natividad y 
Pasión, que son las principales alegorías.— La segunda es 
la Madre de Dios, María, porque de ella se dicen cti las Es
crituras cosas maravillosas, ya que en todas las Escrituras 
se hace referencia de ella en relación con el Hijo. Y nada 
vale lo que dicen algunos: ¿ Por qué se dicen tan pocas cosas
r la bienaventurada Virgen ? Pues se dicen muchas cosas, 

ya que en todas las partes se habla de ella, y más es que 
Se hable de ella en todas las partes que si se hiciera un Ira-



est Ecclesia militans vel mater Ecclesia, quae miras laudes 
habet in Scriptura.—Quarta est sacra Scriptura, quae de se 
multa dicit, ut patet de rotla, patet de mensa, patet de CIk . 
rubim, qui respiciebant se mutuo, patet de candelabro

2 1 . In sensu tropologico similiter quatuor facies habet 
Prima est spiritualis gratia et virtus et omnis talis influen- 
tia.—Seounda, spiritualis vita, ut activa et contemplativa et 
omnis modus vivendi.— Tertia, spiritualis cathedra, ut magig- 
tralis, praelationis, pontiíicalis.— Quarta, spiritualis pugna, 
quomodo pugnandum contra daemones, mundum et carncm,

22 . Istae sunt quatuor facies quadrupJicatae in quolibet 
sensu.—Ponamus exempkim in uno vestigio de ómnibus his, 
in solé scilicet, per quem aliquando Trinitas, aliquando sa
pientia exemplaris, aliquando angélica dispositio, aliquando 
Ecclesia triumphans significatur,- -De Trinitate, in Ecclesias- 
tico ” : Sol illuminans per omnia respexit, et gloria Domini 
plenum est opus eius. Sol habet substantiam, splendorein, ca- 
lorem; sic Deus habet principium nriginans, Patrem; splen- 
dorem, Filium; calorem, Spiritum sanctum; et tamen est 
idem sol in caclo quantum ad substantiam, idem in oculo 
quantum ad lumen, idem in corpore quantum ad calorem.- 
Hic persuadebatur cuidam caeco, qui aliquando viderat so- 
lem et stabat ad solem, et non poterat intelligere de Deo tri- 
nitatem.

23. De secunda anagogia, id est de exemplari sapientia, 
Sapientiae séptimo81: Est enim speciosior solé et super om- 
nem dispositionem stellarum lucí comparata invtnitur prior. 
Est enim speciosa sapientia, quia lux, sed speciosior sois, 
quia sol intra se radium suum generare non potest; sol autem 
aeternus intra se radium generat pulchcrrimum. Quidam au
tem fatuus dixit, quod sol erat radius solis. Dicunt autem 
quidem astrologi ", quod omnes stellae, ut luna, recipiunt lu
men suum a solé. Sed veritatem istius quaestionis nullus acit; 
verumtamen tam stellae quam luna aliquod lumen habent; et 
stellae quidem non sic obumbrantur, ut luna, qaúa hoc habst

* T'.'trli . i, ib (de rotis ; cf. Mipni 11. y).—Prov., q ,  t s. : ■$!* 
ct propusiiit m cm am  sna»r. Gregorms, X X X III  MoralistM.

i . ]>’ , ii. )2, hunc locum explican^ dicit : *M eusam  quoque prop11'  
stiil [Kcclesial. quia Scripturae sacrae nobis pabula aperiendu pru^* 
paravit». Cf ibidem xvii, c. iy, n. 43, et G/c>s.sa ordiitúiia in Ps. 6R. 
2.1. -K.xoii., 35, 20, ubi de duobus Cherubim, qui sec-unduni Aiians' 
tinum, (hule sillines in h.xnd . q. 105, et Rtdam, D e tabernáculo etc., 
c. 5, ni litan t dito testamenta. Cf. supra collat, 3, n. 11.—Kxotl., 
j i ,  emus expositioneni vide in Betla, loe. til , c. ¡i. 

n Cap. <12, IÓ. a Vers. 2g.
'  I“ro lino sentanlia a S Alberto M , j-ti II D e caclo ct ww««*'>■ 

tr 3, c. 6, et in II De gen era tion e ct coirttp lione, Ir c. .í. allí" 
“ nnuir A r iM o lv U A v k e n n a , l'toleinaeus et Messnlaeh (in ñeC-HK ’̂ 
loco citato nominalur M e^thphus). Tn primo loro citato voent cotí- 
irari;im opinionem coiimiiunein et m ig a r e n :.



tado.— La tercera es Ja Iglesia militante o la Madre Iglesia, 
de la que hay admirables alabanzas en la Escritura.— La 
cuarta es la sagrada Escritura, que dice muchas cosas de 
sí misma, como se ve en las ruedas, se ve en la mesa, en los 
Querubines, que se miraban el uno al otro, y en el candelero.

21. En el sentido Lropológico tiene asimismo cuatro ca
ras: La primo™ es la espiritual gracia y virtud y toda in
fluencia ! de esta naturaleza.- La segunda es la vida * espiri
tual, como la activa y contemplativa y todas ¡as maneras de 
vida. -La tercera, la cátedra espiritual, como la magistral, 
la prelacial, la pontifical.-La cuarta, la lucha espiritual; 
cómo hay que luchar contra los demonios, el mundo y la 
carne.

22. Estas son las cuatro caras cuadruplicadas en cada 
uno de los sentidos.— Pongamos un ejemplo de todo esto en 
un vestigio “. o sea en el sol, por quien algunas veces se 
significa la Trinidad, otras la sabiduría ejemplar, otras la 
angélica disposición, otras la Iglesia triunfante.—De la Tri
nidad, en el Eclesiástico: Como el sol resplandeciente ilu
mina todas las cosas, asi toda la obra del Señor está llena 
de su magnificencia. El sol tiene substancia, resplandor, ca
lor; así Dios tiene principio originante, el Padre; resplan
dor; el H ijo; calor, el Espíritu Santo; y, con todo, es el 
mismo sol en el cielo en cuanto a la substancia, el mismo 
en el ojo en cuanto a la luz, el mismo en el cuerpo en cuan
to al calor. De este modo se le persuadía a un ciego, que 
en algún tiempo había visto el sol y  estaba al sol, y no po
día entender la Trinidad de Dios.

23. De la segunda anagogía, esto es, de la sabiduría 
ejemplar, en el capítulo 7 del libro de la Sabiduría: La cual 
es más hermosa que el sol, y  sobrepuja a todo el orden de 
Zü-5 estrellas, y si se compara con la lus le hace muchas ven
tajas. Es, en efecto, hermosa la sabiduría, porque es luz, 
pero aun más hermosa que el sol, porque el sol no puede 
engendrar dentro de sí su rayo, mientras que el sol eterno 
engendra dentro de sí un rayo bellísimo. Mas un fatuo dijo 
que el sol era rayo del sol. Y dicen algunos astrólogos que 
todas las estrellas, como la luna, reciben su luz del sol. Pero 
nadie sabe la verdad de esta cuestión; sin embargo, tanto 
•as estrellas como la luna tienen alguna luz, y las estrellas 
en verdad no se obscurecen como la luna, porque esto lo

t-'f. L e x ic ó n  : I n j l u e t u i t i .
I-tx icu ii : I 'ida .

í-'f Lúxirun . t V j l i g i o .



luna per vicinitatem ad nos et raotum suum. Sic in omnia in- 
fluit aeterna sapientia. Ecclesiastcs undécimo311: Dulce lumen 
tt  délectabile est oculis videre solem.

24. Tertia anagogía, quia per solem intelligitur angélica 
sublimitas. In EcclesiasticoJ1: Tripliciter sol exurens montes, 
radios Ígneos exsufflans et refulgens raúiis suis obca^cat ocu
los; quia radius divinus unus et ídem, triformiter susceptuR, 
tres hierarchias facit.

25. Quarta anagogia est de Ecclesia triumphantc, quae 
etiam intelligitur per solem: Habacuc " : Sol et luna stete- 
runt in habitáculo suo, quando anima et corpus glorificanter; 
et tune vadunt in luce sagittarum multarum, propter súbitas 
operationes suas in virtute Dei fulgida et suíñta.

26. In allegoria similiter per solem intelligitur Christus: 
•Oritur sol et oveidit **; oritur in nativitate, occMit in morte; 
gyrat per meridiem, in ascensione; flectitur ad aqui'loncm, in 
iudicio.—De primo Malacliias: Orietur vobis timentibus nu
men meum sol iustitiae, et sanitas in pennis eius.—-De secun
do dicitur: Occidet eis sol in meridie. In meridie sol occidit 
Iudaeis. Quando Ohristus fuit in maiori sua virtute, scHicet 
post resurrectionem et ascensionem; Iudaei fuerunt excaeca 
ti.—pe iudicio dicit Iacobus: Exortus est sol cum ardor<3, et 
eecidit flos, et focnum aruit.

27. Secunda allegoria de beata Maria Virgine; dicitur 
in P s a lm o : ln solé posuit tabernaculum suum; Linde est 
pulcra ut luna, electa ut sol, terribilis ut castrorum acies 
ordinata. Unde est vas luminis susceptivum, sicut sol vas 
admirabile, opus iüxcelsi, in firmamento caeli resplendens.

28. Tertia allegoria de Ecclesia; in Ecclesiastico” : S¿- 
c.ut sol oriens i»  mundo in altis&imis Dei, sic m-ulieris bonae 
species in ornamentum domus eius. Haec mulier vel domus 
est Ecclesia: mulier, quia activa; domus Dei, quia contem
plativa. Mulier enim ista est Martha, quae Christum recipit 
et circa multa occupatur.

29. Quarta allegoria est de sacra Scriptura, de qua in

30 Vers. 7.
*’ Cap. 43, 4.—De triplicj hierarchia, scilicet superiore, media *t 

Ínfima, of. Opera omnia. II, p. 340, nota 1.
K Cap. 3, 11. Ibid. : ln  luce ¡agiltanim  tiianim , ibunt in ¡p ica 

dor? fu lgvrantis hastae tuae.
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Luc., io, 3 ss. 'tle Martha).



debe la luna a su cercanía a nosotros y a su movimiento. 
Así la eterna sabiduría influye en todas las cosas. Eclesias- 
tés, capítulo 11: Dulce vosa es la luz, y  deleitable a loa ojos 
el ver el sol.

24. La tercera anagogia, porque por el sol se entiende la 
sublimidad angélica. íín el Eclesiástico: El sol abrasa tres 
•necea más lus montes, vibrando rayos de fuego, «on cuyo res
plandor deslum\bra los - ojos; porque el rayo divino, uno e 
idéntico, reci'bido en tres formas, hace las tres jerarquías

25. La cuarta anagogia es de la Iglesia triunfante, que 
también es entendida por el sol; Habacuc: El sol y  la luna 
se mantuvieron en sus puestos, cuando el alma y el cuerpo 
son glorificados, y entonces marchan al resplandor de mu
chas saetas, por sus operaciones súbitas en la virtud de Dios, 
fúlgida y súbita.

26. Del mismo modo, en la alegoría es entendido por el 
sol Cristo: Nace él sol y se pone; nace en la natividad, se 
pone en la muerte; dirige su curso hacia el mediodía, en la 
ascensión; declina hacia el norte, en el juicio.—De lo pri
mero MalaquíaB: Mas para vosotros los que teméis mi nom
bre, nacerá el sol de justicia, debajo de cuyas alas está la 
salvación.—-De lo segundo se dice: El sol se pondrá al me
diodía. En el mediodía se puso el sol para los judíos. Cuan
do Cristo estuvo en su mayor poder, es decir, después de 
la resurrección y ascensión, los judíos fueron obcecados.— 
Del juicio dice Santiago: Pues en saliendo el sol ardiente se

secando la hierba, cae la flor.

27. La segunda alegoría es de la bienaventurada Virgen 
María; se dice en el Salmo: P mso en el sol su tabernáculo; 
por lo que es bella como la luna, brillante como el sol, te
rrible como un ejército formado en bataXla. De aquí que es 
receptáculo de luz, como el sol admirable instrumento, obra 
del Excelso, que brilla en el firmamento del cielo.

28. La tercera alegoría es de la Iglesia; en el Eclesiás
tico: Lo que t¡s para el mundo el sol al nacer en las altí
simas moradas de Dios, eso es la gentileza de la mujer vír- 
*-Hasa para el adorno de la casa. Esta mujer o casa es la Igle
sia: mujer, porque es activa; casa de Dios, porque es con
templativa. Pues esta mujer es Marta, que recibe a Cristo y 
se afana■ por muchas cosas.

29. La cuarta alegoría es de la Sagrada Escritura, de la
111 Cí. Lexicón : Jerarquía.



Genesi : Fecit Deus dúo luminaria magna: luminare minus, 
ut praeesset nocti, scilicet vetus testamentum, et luminare 
maius, wt praeesset diei, scilicet novum testamentum. Sicut 
luna lumen habet a solé,, sic vetus testamentum a novo. 
Quando ergo sol stat in oriente, et lina opposila sibi in 
occidente—*Io3u c: Sol, mquit, contra Gabaon ne movearis. 
et luna contra vallem Aidlon— tune vetua testamentum illu- 
minatur: aliter lucere non potest nisi per novum.

30. In tropologico intellectu solis similiter quatuor fa« 
cíes. Primo, Spiritus sancti gratia; Esther " \ Lux et sol ortua 
est, et humiles exaItati sunt, scilicet quando Deus per gra
tiam habitat in nobis. Unde sicut sol continué illuminat, sic 
anima continué debet recipere illuminationes a gratia Spiri
tus sancti.

31. Secundo per solem intelligitur spiritualis vita: Unde 
in Ecclesiastico “ : Homo sanctus Íh sapientia manet sicut 
sol; nam stultus sicut luna mutatur; sicut sol vadit directe 
per eclipticam nec retrogradus nec stationariua est.

32. Tertio intelligitur spiritualis cathedra sive doctri- 
nae, sive praelationis, sive iudicii. Unde in Psalmo”': Thro- 
nus eius sicut sol ím eonspectu meo, et sicut luna perfecta 
in aeternum. Praelatus est sol quantum ad documenta veri
tatis, luna quantum ad exemplar virtutis; vel sol sapientiae, 
tuna scientiae; vel sol, in quantum iudicat, luna, in quantum 
miaeretur.

33. ' Quarto per solem intelligitur spiritualis pugna. De 
q u o": Sol obscurabitur, et luna non dabit lumen suum.. 
Quando pugna erit inter Christum et antichristum, ínter 
doctrinara veritatis et falsítatis; tune sol fiet sieut saveus 
cilirÁnuft, et aliquis doctor veritatis vel praelatus secundum 
veritatem obscurabitur per errores; alii autem stabunt for- 
tissimi, etsi videantur obscurari quantum ad reputationem.-- 
Hae sunt quatuor facies; anima.lium et duodecim himina, ad 
quae reducuntur omnia, quae in Scriptura contin'ntur.

"  Cap. i, —i^equens locus est los., lo, 12.
1,1 C a p .  11 , 11.
11 Cap. 27, j :.
”  T s a ln i .  SS, 38.

.Mallli., .¡4, 2<j nbini.lt; respicitur Apoc., ñ, rj : Hí í<í( fa-slns 
e s /  n ig e r  tanqiiam saccus  c i lh in u s .



cual se dice en el Génesis: Hizo Dios dos grandes lumbre
ras: la lumbrera menor para que presidiese <* la noche, esto 
es, el Antiguo Testamento, y la lumbrera mayor para pre
sidir al día, es decir, el Nuevo Testamento. Así como la 
luna tiene su luz del sol, así el Antiguo Testamento del Nue
vo. Cuando, pues, el sol está en oriente, y la luna opuesta 
a él, en occidente—Josué: Sol, dijo, no te muevas de encima 
de Gabaón; ni tú, luna, de encima del valle de Ayalón— , en
tontes se ilumina el Antiguo Testamento; no puede resplan
decer de otro modo que por el Nuevo.

30. En el sentido tropológlco del sol hay asimismo cua
tro caras. Primeramente, la gracia del Espíritu Santo; Es
ter: Apareció una luz y un sol, y los humildes fueron ensal
zados, o sea cuando Dios mora por la gracia en nosotros. 
Por donde, así como el sol ilumina continuamente, del mis
mo modo el alma debe recibir continuamente iluminaciones ” 
de la gracia del Espíritu Santo.

31. En segundo lugar, por el sol se entiende la vida es
piritual. De donde en el Eclesiástico: El hombre santo per
severa en la sabiduría como el sol; mas el necio se muda 
como la, luna; como el sol va derechamente por la eclíptica, 
ni retrocede ni se estaciona.

32. En tercer lugar se entiende la cátedra espiritual, 
sea de la doctrina, sea de la prelacia, sea del juicio. De don
de en el Salmo; Y »u trono respiandeaerá jiara .siempre en 
mi presencia, como el sol y como la luna llena. El prelado 
es sol en cuanto a los documentos de verdad, luna en cuan
to a ejemplar de virtud; o sol de sabiduría, luna de cien
cia; o sol en cuanto juzga, luna en cuanto se compadece.

33. En cuarto lugar por el sol se entiende el combate 
espiritual. Sobre lo que está escrito: El sol se obscurecerá 
U la luna no dará su luz. Cuando tendrá lugar la lucha entre 
Cristo y el anticristo, entre la doctrina de la verdad y de 
'a falsedad, entonces el sol se pondrá como un saco de ci- 
licio, y algún doctor de la verdad o prelado se obscurecerá 
^erdaderamente por los errores; mas otros se mantendrán 
tortísimos, aun cuando por lo que mira a su reputación pa
rezcan obscurecerse.—Estas son las cuatros caras de los 
animales y las doce luces, a las cuales se reduce todo lo 
<We se contiene en la Escritura.

Cf. r.v7<icon : ilum inación.



C O L L A T I O  X I V

D k TEHTIA VISIONE TRACTATIO StCUNDAj QUAE INCIPIT AGERE DE 
SCRIPTURAE FIGURIS SACRAMENTALIBUS, PRIMO IN GENERÉ, ET 

DEINDE DE DUODECIM MYSTERIIS PRINC1PAL1BUS CHRISTUM 
SIGNIFICANTIBUS

•SI1M M A R IU M .— Iiitroditctio. P er germ inaU onein terrae intellignu- 
tur figurae sacram entales Scripturae, i . — l ’ A li í j  I ; Di H is  n -  
f il 'R is  s i  vi- m y s tk k iis  in  ci'n kkk. Tres qualitates germ inatioúh  
terrae, qitae cvntparanttir propritlatibus m ystcriorum  Scriptu- 
rae. Prim o, tiivstcria haec sunt germ inatin vivida. 2.— Secundo, 
ubérrim a, 3.— Tertio, ven usta , 4.— In .Scriptura, u t in nature, 
est sncccssto in quadruplici evolu tiouis ordine, $.---H aec  qim- 
Utor, Scilicet fix io  radit.uni, productio fo lio  ruin, pidlulatio  / lo
rian, plenitudo fn u liiu m , coujirm aniur p er  Scriptnram , b —  
Tradilur Scriptura ob quatuor rallones, -j.— 1‘ ritan, ad com m tn- 
daitdain gratia m ; trip lex  huí i g e  ni ¡a in hom ine Ulpso tripliciter 
reparatur, i . — Secundo, ad iniroduccndain lidtini, <j.— T crlio , ad 
reserandam  sapientiam , cu ín ? dnac ín d ices : liinor et autor cuín 
duplici promissioHC, 10.— Quarto, ad restaurandam  saluteiu per 
C hrislum . 11.— l ’A R S  H : IIk ik'Ohf.cim  m v s t e r i is  p r in c ip a lu iu s  
jx  i l i  o h u im : t r  tkm i’okk. Prim o, üate L egem  ¿Hllt 
tria inysleria , 12 — Item , tria sub I.eg e, 1 — Tria etiam  tem pe
re prophelm c, 14.— '¡'ría dciiiqiie a Christo itsqite ad finem , r ; .—  
De kis est tola  Scriptura, 16.— Iit his duodecim  intclliguntur 
sin tul Christus cuín corpore  íh ú  ut Iignum vitae, et anticltrisi- 
tus ui Iignum- scienJlae boni ct malí, 17 .—i  toe prim o ostendi- 
tur resp ecta  Christi quoad stngula illa n tyster ia ; in primo 
m ysterio  sunt quatuor figurae Christi, >8__Item , in secun
do, 19.—Item , in tertio , 20.— üim llitcr sub L eg e  in siugnlis 
tribus m ysteriii sunt quatuor /igurac Christi, 2 í - j j .—Sim iliíer 
tem pore revetationis Prophetarum . in singttlis tribus m ysteriii 
sunt quatuor fign rac, 24-26. S im iliter in u ltim o tem pore, et 
iit quolibet m ysterio redem ptionis stgnificatur Christus qu¡¡‘  
tltor figuris, 'n--S E pilogas, 29.

1 . Germinet térra herbara xnrentem et f<wientem se
men 1 etc. Dictum est, qualiter per congregationcs aquaruin 
intelligantur spiritualea intelligentiae Scripturae; modo di- 
cendum, qualiter per germinatioRem terrae intelligajitur f> 
gurae sacramentales. Non enim sine ratione per germ inatio- 
nem terrae intelligitur Scriptura sacra, secundum quod habet

1 Gen., 1, 11.—ImtiKriiafe po^t respiritnr rollatio pra«e<kn.<



C O L A C I O N  X I V

TKATADO SEGUVUO DE LA TERCERA VISIÓN, QUE COMIENZA A
tratar  de las  f ig u r a s  s a c r a m e n t a le s  de  la E s c r it u r a ,
PRIMERO EN GENERAL, Y DESPUÉS DE LOS DOCE MISTERIOS PRIN

CIPALES QUE SIGNIFICAN A CRISTO

— [ utrod ucciórt. Por la g e  ¡m ina ción de la tierra se. en 
tienden las figuras sacram entales de la Escritura, 1.— PAR
TI-: 1 : Di-: kstas jigukas o  m isterios f.s gfnphal. Tres ata'.i- 
dades de la germ inación de la tierra, que se comparan a  las 
propiedades de los m isterios de ¡<t Escritura, lin prim er lugar, 
estos m isterios son producción  xii'iis, 2.— E n segundo tugar, 
abundantísim a, 3.— E n tercer lugar, herm osa, 4 .— En la E scri
tura, con w  en !a naltmtlcza, hay sucesión en cuádruple orden  
de evolu ción , 5 .—Estas cuatro fases de la evolución, a sa b er : 
la fijación de las raíces, la producción de las hojas, el brotar 
de. las flo res , la plenitud de los frutos, se confirm an por la 
¡escritura, 6.- Se da la Escritura par cuatro razones. 7.— E n  
prim er lugar, para Itacer más estim able la g racia ; la triple 
necesidad del ham bre caído es reparada por triple modo,
En segundo lugar, para? introducir la fe , g — En tercer  lugar. 
Para m anifestar la sabiduría, cuyas raíces son d o s : el tem or 
v el am or can doble prom esa, r >.— E n  cita uto tugar, paia 1 es 
tatuar la salud por Cristo, n . — IVMiTli II : Ds 1.0S i>oci:. 111S- 
T1 R1ÜS PRINCIPAMOS EN CT'VTRO DKMKSES Y TJKMl’OS. Eli prim er 
lugar, antes de la lev  ex is ten  tres m isterios , 12.— .4 .s fumino, 
I ir  i bajo la ley , 13.— 'lies  tam bién en iiem pú de los P rofe
ta}!, 14.—T res, por último, desde Cristo hasta el'tin . 15.— Todas 
las Escrituras v e n a n  sobre estos m isterios, 16. E n estos doce  
m isterios se en tiend en  at m ism o tiem po Cristo con stt cuerpo, 
com o el árbol de la vida, y  el antícristo, com o el árbol de ¡a 
ciencia del bien  y  d el mal, 17.— E sto  se dem uestra en p rim a  
titear respecto a Cristo, por cada uno de aquellos m is ter io s , 
en el prim er m isterio hay cuatro figuras de Cristo, iS.—Otras 
cuatro en el segu ndo, 19. Otras tantas en el tercero . 20.—A si
m ism o, bajo la lev  en cada uno de tos tres m isterios hay cua- 
tro figuras de Cristo, 21-2^.— 4 simis 1110, eu tiem po de la apa
rición de los ¡ ‘ rojetas in  cada uno de los tres m isterios liav 
cuatro figuras, 21 -26—Jsimj.snio. en el últim o tiem po tam bién  
ci 1 cada m isterio de la red ención  es significado Cristo ftpr 
cuatro figuras, 26-28.— E pilogo, iq.

1- Produzca la tierra hierba verde y que dé nimiente, etc. 
Se dijo ya cómo por la reunión de las aguas se entienden 
las interpretaciones espirituales de la Escritura; ahora va- 
toos a decir cómo por la producción de la tierra se entien
den las figuras sacramentales. Pues no sin razón por pro
ducción de la tierra se entiende la Sagrada Escritura, en



figuras multipliniter germinantes et producentes pullulatio- 
nes in anima.

2. Germinatio terrae est vivida, ubérrima, venusta. Vi
vida, id est vigorem habens; et ideo germinavit térra her- 
bam virentem. Et in hoc ostenditur, quod sacramenta Scrip
turae, quae exterius videntur arida, intus sunt viva. Et hoc 
dixit Salvator Iudaeis in Toanne*: Scrut.am.ini Bcripturas, 
quia vos putatis in ipsis vitara aeternam habere. Nulla alia 
scriptura vitam dat nisi haec. Unde in Psalmo: Vivifica me 
secundum eloquium. tuum; et Petrus: Domine, ad quern ibi- 
m usf Verba vitae aeternae hábes; unde non sunt figurae 
aridae, quia in nobis sunt per eas germinationes vivae; in Ec- 
clesiastico: Gratiam et speciem desiáerabit ocultis tuus, et 
super utraque virides sationea.

Item, germinatio est ubérrima; unde in Gcncsi3 sub- 
ditur: Lignum pomiferum; in Psalmo: Visiiasti terram et 
inebriasti eam, multiplicasti locupletare eam-, Flum.cn Dei 
repletum est oquis; parasti cibum. illorum etc. Et valles ábun- 
dabunt frumento. Haec térra vivit, viget, atiundat. Ubérrima 
est sacra Scriptura, per hoc quod Deus visitat eam sua in- 
fluentia, producens pullulatíones ubérrimas; in Deuterono* 
mió’ : Terra, quam intrabis possidendam, non esi sicut Ierra 
Aegypti etc., quae irrigatur; sed de cáelo exspectans pluvias. 
Non enim est sicut ceterae scientiae, sed eam Deus visitat; 
in Psalmo: Flumen Dei repletum est aquis; parasti cibum 
illorum; et in Deuteronomio: Audite caeli quae loquor, au- 
diat térra verba oris mei; concrescat ut pluvia doctrina mea; 
fluat ut ros eloquium meum, quasi imber super herbam et 
quasi stillae super gramina. Iste ros est influentia gratiae 
Spiritus sancti, qui visitat Scripturam, et in qua invenitur 
suaviter; in Genes!": Ecce odor füvi mei sicut odor agri pleni, 
cui bcnedixit Dominus. Det tibi Deus de rore caeli et de pin- 
gUedine terrae ábundantiam frumenti et vini. Iacob, ille vir 
spiritualis, est doctus in Scriptura sacra; ex quo odor pro- 
cedit, qui per Scripturam abundat tribus intelligentiis: fru- 
menti quantum ad allegoriam, vini quantum ad tropologiam, 
olei quantum ad anagogiam.

4. Item, haec germinatio est venusta; et ideo subiun-

‘  L ; ip .  3 9 .— S e q u e n ?  lo c u s  t s l  I ’ s a lv n . n ? ,  154 : l ' i u p l c r  
qtti itm t int ín v i v i f i c a  m e ;  t c i t i u s  l o a n . ,  6 , 69  ; q u a r l t i*  E c c l i . ,  1o ,

3 Cap. i, ir .—¡Sequen* Oucus esi Psalm. 64. 10 *s.
* Cap. 11, 1 0 :  T e r r a  c n t m ,  a d  q u a m  i t ig r c d er is  p o s s i t lm id a m  cK- 

Ihid. v .  11 : S e d  m o n t u o s a  e s t  ct- a i i i ip c s t r i s ,  d e  c á e lo  ¿xpectiW-'' 
p lu v ia  i -S e < ja e n a  lo c u s  « s t  r « .  6 j ,  1 0 ;  t e r t i u s  D c u t , ,  33, 1 e t  2.

■1 Cap. i~, 27 s ,— S u b iüd e  r e s p i d t u r  TJs. 4, 8 : A Iructt i fr u n ic ' i t 'r  
v i n i  c'f o l c i  su i  ¡ r .u l t ip l ic at i  s u n t .



cuanto que contiene figuras que germinan en múltiples mo
dos y producen múltiples brotes en el alma.

2. La producción de la tierra es vivaz, abundantísima 
y hermosa. Vivaz, esto es, llena de vigor; y  por eso produjo 
•¡a tierra hierba verde. Y  en esto se deja ver que los sacra
mentos de la Escritura, que al exterior parecen áridos, por 
dentro están vivos. Y  esto es lo que dijo el Salvador a los 
judíos en el Evangelio de San Juan: Registrad las Escritu
ras, puesto que, queréis hallar en ellas la vicia eterna- Nin- 
frjna otra escritura, fuera de ésta, da la vida. Por esto se 
dijo en el Salmo: Vivifícame según tu palabra; y San Pedro 
dice Señor, ¿a quién trem o*f Tú tienes palabras de inda 
eterna; de donde se deduce que no son figuras áridas, por
que por ellas hay en nosotros producciones vivas; en el Eele- 
5iá3tico se dice: La gentileza y la hermosura recrearán tu 
vista; pero más que todo eso, los verdes xemibrados.

3. Asimismo, la producción es abundantísima; por esto 
se añade en el Génesis: Plantas .fructíferas; en el Salmo se 
dice: Tú visitaste la tierra y la has como embriagado, y la 
has colmado de toda suerte de riquezas. E l rio de Dios está 
rebosando en aguas; preparado has el alimento a sus habi
tantes, etc. Y  abundarán en granos los valles. Esta tierra 
vive, tiene vigor, abunda. Ubérrima es la sagrada Escri
tura, porque Dios la visita con su influenciaproduciendo 
abundantísimos brotes; en el Deuteronomio Se dice: La tie
rra que vais a poseer no es como la tierra de Egipto, etc., 
que tiene que ser regada, si«o que es tierra que aguarj-a las 
lluviax del cielo. Pues no es como las otras ciencias, sino 
que Dios la visita; en el Salmo se dice: El rio de Dios está 
rebosando en aguas; preparado has el alimento a -sus habi
tantes; y en el Deuteronomio: Oíd, cielos, lo que voy a pro
ferir; escuche la tierra las palabras de mi boca; destilen 
cono lluvia los documentos míos; desciendan como el rocío 
wís palabras, como sobre la hierba la menuda■ lluvia y como 
llovizna sobre las dehesas. Este rocío es la influencia de la 
gracia del Espíritu Santo, que visita la Escritura, y en la 
Que se encuentra suavemente; en el Génesis se dice: Bien 
le ve que el olor que sale de m i hijo es como el olor de un

florido, al cual bendijo el Señor. Dete Dios por medio 
« e¡ rocío del cielo y de la fertilidad de la tierra abundancia 
rie ’triffQ y v ino, Jacot, aquel varón espiritual, es el instrui
do en la sagrada Escritura, de quien procede el olor; el 
c*Ue Por la Escritura, en sus tres sentidos, abunda en trigo

cuanto al sentido alegórico, en vino en cuanto al tropo- 
°ffico, en aceite en cuanto al anagógico.

4- Asimismo, esta producción es hermosa; y por esto se



gitur": Unumquodque secundum genus suum. Ipsa. scabro- 
sitas exterior facit eam reputari deformem, et tamen ex hoc 
est pulcherrima; ct ideo dicit sponsa: Nigra suin, sed for- 
motta; quia nigra, ideo formoaa. Unde ín Genesi: Plantave- 
rat Deus paradisum volvptatis a principio, in quo posnit ho
minem., quem formaverat. Produxitque Dominus Deus de hu
mo omne lignum ip'uloherrimum, visu et ad vescendum suave, 
Lignum etiam vitas in medio paradisi lignumque scientiae 
boni et malí. Per ligna suavia et pulcra intelliguntur sacra
menta Scripturarum, quae magnam habent puicritudinem; 
tamen non apparent pulcra nisi ex eonformitate repraesen- 
tantis ad repraesentatum, Nam ista ligna sunt pulcra, quia 
ordinata,

5. Putant aliqui. quod ista sacramenta et haec Script.li
ra ita sit posita, ut homo ponit sen.ten.tiam post sententiam. 
qui litteras facit. Non est ita. qui'a ordinatissima est, et ordo 
eius est consimilis ordini naturae in germina tione terrae. Ibi 
enim est primo fixio radicum; secundo, productio viridan- 
tium foliorum; tertio, pullulatio vemantium florum; quar
to, plenitudo reficientium fructuum. Sic in Scriptura primo 
est fixio radicalium virtutum, ut in Patriarchis, qui sunt qua
si radices omnium. qpae dicuntur in Scriptura; unde in elec- 
tione eorum est plantatio prima. Sed postea in institutione 
praeceptorum et sacrificiorum est productio viridantium fo- 
liorum; Osee7: Fiíj-s frondosa Israel. Postea in manifesta- 
tione visionum pro.phetalium est pullulatio florum. Postmo- 
dum ín diffusione charismatum spiritualium est plenitudo 
reflcientiuin fructuum.- -<Unde primo fuit unus Patriareha si
cut radix, scilicet Abraham; postea alter, ut Isaac; postea 
Iacob; ct illc duodecim Patri archas genera vit, et ab illis 
duodecim tribus". Post hanc plantationem secuta est Lex ut 
productio viridantium foliorum, quae umbram habebat. Et 
quia non semper defcvet durare folium, sed venire flos, ideo 
subsecuta est prophetia cum odore et pulcritudine. Et quia 
oportuit, quod caeli rorarent, ideo quarto subsecutus est 
fructus in Christo, quia Christus fructus est Legis et con- 
summatio.

6 . De primo dicit Pater ad Sapientiam incarnatam i" 
Krelesiastieo ’ : In electis meia mitte radices. E t radica vi

" G en ., i ,  n  : F a c i e n s  j r u c i u m  iw xl a g n u n  sttum. J.ljiil. i -  : 
H a b e m  u t m m q u o d q a e  s e i n e n l e m  s e c u n d u m  s p e c le u t  s u a m .— S e q « « » s 
locus est Cant., i ,  4 ; le r iiiis  G tn ., 2, 8 e t  9.

* C.ip. 10, 1.
* C f. G en ., 35, 22 ss.— In fer iu s  resp ic itu i Isa i., 4o, 8 : R o r a tc  ¿‘t i * 1 

d e s n p e r  e tc . , e t  R om ., j o ,  4 : F i n í s  e n i m  L e  g i s C h r is t i is  a d  iustt-  
li í iv i  o m n i  c r e d c n t i  (c f. supra collat. 3, n. Ui),

11 Cap. 34, T3 et 16.



añade: Cada uno conforme a su especie. La misma escabro
sidad exterior hace que se la considere deforme, y, con todo, 
por esto mismo es bellísima, y por eso dice la esposa: Negra  
.901/, pero bien parecida; porque soy negra, por eso mismo 
bien parecida. Por eso se dice en el Géneais: Había plantado 
Dios desde el principio un jardín delicioso, en que colocó 
al hombre que había formado. Y  al Señor Dios haibía hecho 
nacer de la tierra toda suerte de árboles hermosos a la vis
ta y de frutos suaves al paladar. Y  también el árbol de la 
vida en medio del paraíso y el árbol de la ciencia del bien 
y del mal. Por árboles hermosos y de frutos suaves se en
tienden los sacramentos de las Escrituras, que tienen gran 
belleza; pero n o  aparecen hermosos sino p o r  la conformi
dad del representante con el representado. Pues estos árbo
les son hermosos porque son ordenados.

5. Algunos creen que esta Escritura, lo mismo que estos 
sacramentos, de tal modo está dispuesta que el hombre que la 
escribió iba sencillamente poniendo sentencia tras senten
cia. No es así, porque la Escritura es ordenadísima y su or
den es parecido al orden de la naturaleza en la producción 
de la tierra. Pues en esta producción viene en primer lugar 
la fijación de las raices; en segundo lugar, la producción 
de las verdes hojas; en tercer lugar, la aparición de las flo
res que brotan; en cuarto lugar, la plenitud de los nutriti
vos frutos. Asi en la Escritura primero tiene lugar la fija
ción de laB virtudes radicales, como en los Patriarcas, que 
son como las raices de todas las «osas que se dicen en la Es
critura; por eso en la elección de ellos tiene lugar la pri
mera plantación. Pero después, en el establecimiento de los 
preceptos y de los sacrificios, t ie n e  lugar la producción de 
las verdes hojas; Oseas dice: Israel es una frondosa viña. 
Luego, en la. manifestación de las visiones de Jos Profetas, 
t ien e  lugar el brote de las flores. Por último, en la difusión 
de los carismas espirituales, tiene lugar la plenitud de los 
nutritivos frutos.— Por eso primero apareció un Patriarca, 
como raíz, esto es, Abrahán; luego un segundo, Isaac; des
pués Jacob, y de éste nacieron doce Patriarcas, y de estos 
doce, otras tanlks tribus. Después de esta plantación siguió 
la Ley, como la producción de verdes hojas, que daba som- 
to’a, Y  parque no siempre debe durar la hoja, Bino que debe 
venir la, flor, por eso siguió la profecía exhalando olor y be
lleza. Y porque convino que los cielos derramasen su rocío, 
Por eso en cuarto lugar viene el fruto8 en Cristo, porque 
Cristo es el fruto y la consumación de la ley.

6- De lo  primero dice eí Padre a la sabiduría encamada 
cn el Eclesiástico: Arraígate en media de mis escogidos.

' Cf. T.é^icon : F r u to .



populo honorificato. Haec. est produetio ligni, *quod est ad 
vescendum suave;—De secundo, scilicet productioné foliorum, 
dicitur in libro Numerorum “ : Quam pulcra tábernacula tua. 
lacob, eí tentaría tua, IsraSl, ut valles nemorosae! quae sunt 
mysteria Scripturae. Quis potest cogitare amoenitatem mys- 
terjorum sacrae Scripturae, de quibus dicitur: Sedebat unus- 
quisque sub ficu sua et vite sua? Unde pulcra est arbor, pa- 
lus serpentis, serpentis erectio et umbra; sed arbor crucis 
fructuosa.—Tertia est produetio Prophetarum similis pul- 
Iulationi florum; de quibus in Cántico11: Flores apparue- 
runt in térra riostra,, et vox turturis audita ent. Plores appa- 
ruerunt, quando ille dixit: Egredietur virga de radice Ies se, 
et flos de radice eius ascendet. Sed vox turturis audita est, 
quando dictum est: Quotw do sedet sola ti vitan plena pop w* 
lo? Facta est quasi vidua domina gentium. Turtur gemitum 
habet pro cantu.—Quarto, plenitudo reficientium fructuum; 
Tsaias 12: Erit germen Domini in maijnificentia et gloria et 
fructus terrae sublimis, Et quando fuit hoc? Quando illa di
xit: Benedicta tu in mulieribus. et benedictus fructus ven- 
tris tui.—In Marco dicitur: Ultro térra fructificat primum 
herbam, Aeindp. spicam, deinde plenum frumentum in spica. 
Hoc est tempus ante Legem, tempus sub Lege, tempus post 
Legem. Hunc ordinem sequitur Scriptura.

7. Adhuc s cien dum est, quod propter quatuor traditur 
Scriptura: primo, ad gratiam commendandam; secundo, ad 
introducendam fidem; tertio. ad reserandam sapientiam, quae 
sola est in ista; unde: Quia in Dei sapientia non cognovit 
mundus per sapientiam Deum, placv.it Deo per stultitiam 
praedicatíonis salvos facere credentes ; quarto, ad restau- 
randam salutem, quae est in ista sola, et in nulla alia scien- 
tia est salus.—Et propter illud quartum est principaliter. Sa- 
lus enim non esl nisi per sapientiam. Etenim  ñeque herba ñe
que malagma sanavit eos, sed tuus, Domine, sermo, qui sanat 
omnia.—Sapientia autem non reseratur nec habetur nisi per 
fidem. Unde: N isi credideritis, non intelligetis;  quia non plus 
sapere, quam oportet sapere; et unicuique sicut divisit Deus

10 Cap. 24, 5 e l  6. —Sequen* jocus e r t  I I I  R.ejí., 25 : I Iaf ¡ i tabai -  
i¡nc l u d a  e t  I s r a e l  absijuc t i in o r c  id ¡ti. iiíhlj uc s u k  l i l e  suu d
sttb 1;cu íim  Sulúm le resp ic ilu r Nuin . 21, 8 s., ubi de crec iione 
nenei serpen tis e t  sim ul. ut vu letu r, í ie u .,  3, t . — V e r i) »  textus, m  
k-guntur in codH , sunt subobscura ob  b r e v iu itm ,

”  Cap . 2, 1 2 :  Flores. . .  nus l r a ,  Ici nj nts  p u t a í i o n i s  a d v e n i t ,  v o x  etc.—  
S equen s locus est Isa i.. 11. 1 ; tertius T h ren  , 1, 1 — Bctln, Fu Cán
t ica m c a i i t i c o r u m  alie no rica exp os i l io ,  ir, c. 2, 11. 9, d icit quod vox  
tu rtu ris  «h um ilite r  reson an s gem itum  p ro  ran u i c \ p r im il» .

12 C a p .  /], 2.— Seq uen ? locu s e s t  I - i i f . ,  i ,  42 : K c u c d i c t a  iit h i t a  
■iiinliercs ct  e t c . ;  tertiu s  M a r e . ,  4, 28.

,J I C o r . ,  j ,  i i . — Sccjnens l o c u s  e s t  S.'ip. 16, 12 ; t e r t i u s  Isn i ., r ; 
9, s e c u n d u m  s e p t u a g i n l a  i n t e r p r e t e s  , cjuarLus Rom.-, J2, '■>, «I» 
p o s t  o p o r te t  s ap er e  V u l j t a t a  í id d it  Jcri s ap er e  a d  í o b r i e t a t e m .



y  me arraitflté en un pueblo glorioso. Esta es la producción 
del árbol que tiene frutos suaves al paladar.—De lo segundo, 
esto es, de la producción de las hojas, se dice en el libro 
de los Números: ¡O h  cuán bellos son bus tabernáculos, Ja
cob, Ky tus -pabellones, oh Israel!, como valles de árboles fron
dosos, que son los misterios de la Escritura. ¿Quién puede 
pensar la amenidad de los misterios de la Sagrada Escri
tura, de los quo se dice:- Se sentaba cada cual a la sombra 
de su higuera o de su porra? Por eso hermoso es el árbol, 
el palo de la serpiente, la elevación de la serpiente; pero el 
árbol de la cruz es fructuoso.— La tercera producción es la 
de los Profetas, semejante al -brote de las flores; de los que 
se dice en el Cantar de los Cantares: Despuntan las flores 
en nuestra, tierra, y el arrullo de la tórtola se ha oído. Des
puntaron las flores cuando dijo: Saldrá un renuevo del tron
co de Jesé, y  de su raíz se elevará una flor. Pero el arrullo 
de la tórtola se oyó cuando se dijo: ¡Cóm o ha quedado soli
taria la ciudad tan populosa! La señora de las naciones ha 
quedado como muda. La tórtola tiene como canto el gemido. 
En cuarto lugar, la plenitud de los nutritivos frutos; Isaías 
dice.: Brotará el pimpollo del Señor con magnificencia y con 
gloria y el fruto de la tierra será ensalzado. ¿ Y cuándo su
cedió esto? Cuando dijo aquélla: Bendita iú  eres entre las 
mujeres y bendito es el fruto de tu vientre.' Y en San Mar
cos se dice: La tierra de suyo produce él trigo en hieria, 
luego la espiga y por último el grano lleno en la espiga. Esto 
significa el tiempo antes de la ley, el tiempo bajo la ley y 
el tiempo después de la ley. Este es el orden que sigue la 
Escritura.

7. Aun se ha de saber que la Escritura se da por cua
tro razones: en primer lugar, para hacer más estimable la 
gracia; en. segundo lugar, para introducir la fe; en tercer 
lugar, para manifestar la sabiduría s. que solamente en ella

encuentra; por eso; Ya  que el mundo, a la vista de la 
sabiduría divina. no conoció a Dios por medio de la cien
cia, plugo a Dios salvar a los que creyesen en él, por medio 
de la locura de la predicación; en cuarto lugar, para restau- 
rar la salud, que en ella sola y en ninguna otra ciencia exis
te*— Y la Escritura es principalmente por este cuarto fin. 
Porque la salud no viene sino por la sabiduría. Porque no 
rué hierba « i  ningún emplasto suave lo que lo sanó, sino 
fTUe fue tu palabra, ¡oh Señor!, la cual sana todas las co
sa s - pero ja 9a;biduría no se manifiesta ni se obtiene sino 
P°r la fe. Por eso: Si no creyereis, no entenderéis, porque 
n°  os levantéis más alto de lo que debéis; y según la m e-

-̂’f. I.íxicon : .Stil'itfinía.



inensuram fidei. Files autem non habetur nisi per gratiam 
Spiritus sancti.

8 . Et ideo primo traditur Scriptura ad commendandam 
gratiam Spiritus sancti. Gratia autem Spiritus sancti non 
est nisi in homine grato; gratus autem esse non potest, nisi 
agnoscat auam indigentiam. Indigentia autem triplex est: 
virtutis cognoacitivae, potestativae, amativae, quia caeci su- 
mus, infirmi, maligni Oportuit ergo, ut homo prius agnos- 
ceret suam caecitatem, infirmitatem, malignitatem, antequam 
salvus fieret, vel gratia ei daretur. Eirgo fuit tempus, in quo 
fuit caecitas, ut in tempore ante Legem; ubi vix aliquis cog- 
noscebat Deum, immo lapides et opera manuum suarum pro 
Deo colebant: et ideo necesse fuit, ut homo convinceretur de 
ignorantia.- -Postea data fuit Lex illuminans, et tamen sunt 
multiplicatae infirnútatea eorum \ et occasio fuit Lex maio- 
ris transgressionis, quia, oc.oaxione accepta, peccatum per 
manda tum- operatura est in me omnem concupiscentiam; et 
ideo eonvinci debebant de infirmitatc sive de impotentia.— 
Postea fuit tempus Prophetarum, qui eis maniieste osten- 
debant, non posse salvari per Legem. Unde Isaías: Solemni- 
tates vestras odivit anima mea. Holocausto arietum et adi- 
■pem pinguium et sanguinem mtulorum et agnorum et hirco- 
rum nolui. Et ipsi eos interficiebant, et non solum ipsos, sed 
ipsis adhaerentes et prophetas falsos recjpiebant; et in hoc 
apparuit ipsorum malitia.— Et sic concluait Scriptura omnia 
ttub peccato™, quia primi per ignorantiam, seeun-di per in- 
firaiitatem., tertii per malitiam, ut Christus veniens omnium 
misereretur. Et de hoc etiam admiratur Apostolus et a-Uegat 
auctoritatem Psalmi: Omnes declinaveruntt simul inútiles 
fac ti sunt; non est qui facial bonum, non est usque ad umtm.

9. Secundo Scriptura traditur ad introducendam fidem, 
quae est credulitas rerum arduissimarum et difficillhnarujn: 
ideo oportuit, quod promissa, oracula et signa multifonnia 
praemitteret. Et sicut materia primo adaptatur, deinde in- 
troducitur forma; sic primo aliqua facilia Patriarchis fecit, 
ut promissa, ut quod Abrahac filius nasceretur “, et quod, 
si sibi obediret et crederet, filius, si interficeretur, posset 
reaurgere, et quod Deus posset eum resuscitare. Unde ibi

11 C f. su p ra  co llat. 7, n. 8 ss L>e s*<]uentibus v id e  H ugo a S. V'ic- 
lo re , t ) c  S a c r a m e n t i s ,  ¡ i ,  p S, c . 1.

I ’salm. i.ij, 4.— Setjuens locus est Jiotn., 8 ; tertius est Isai., ii 
74 et u  (holocausta arietum etc.).— De interfectinne Prorbetaruti» 
.-t suipra ip. 356, noto 22.

( ja l. ,  22.— ü equ en s lo cu s e s t  Rom ., 3, 12, ubi alleyalur Ps. J.l. 
3. Cf. de his D r e v ilo q u iu tn , p . 4, c. 4.

51 (Ten., 17, 19. Ibidem , 22, 1 ss., <le ficle et o b ed ien lia  Abraliíic 
in  filii su i im mola',.ione. V id e  de h i-  IJeltr., 11, 11, e t  17, 19.— T u fe  
rius re sp ic itu r  lCxod., 14, 2t ss. (ele tríinsitu  nutrís), e t  c. 7 - u  
fla g e lla tio n e  A e g y p ti).



dida de fe que Dios ha repartido a cada caai. Pero la fe no 
se obtiene sino por la gracia del Espíritu Santo.

8 Y  por eso, en primer lugar, se da la Escritura, para 
hacer más estimable la gracia del Espíritu Santo. Pero la. 
gracia del Espíritu Santo no existe sino en el hombre grato; 
y grato no puede ser sino el que reconoce su indigencia. 
Ahora bien, la indigencia es triple: de la facultad cognosci
tiva, de la potestativa y de la amativa, porque somos cie
gos, débiles y malignos. Convino, pues, que e! hombre re
conociese su ceguedad, su debilidad, su malignidad, antes 
de ser salvado o dársele la gracia. Luego hubo un tiempo en 
que existió ceguera, como en el tiempo antes de la ley, cuan
do apenas alguno conocía a Dio3 ; al contrario, adoraban, en * 
lugar de Dios, a las piedras o a las obras de sus manos; y 
por eso fué necesario que el hombre fuese convicto de su 
ignorancia.—Después i’iié dada la ley que ilumina, y, con 
todo, se multiplicaron sus miserias, y la ley fué ocasión de 
mayor transgresión, porque el pecado, estimulado con oca
sión del mandamiento, produjo en mi toda suerte de malos 
deseos; y por eso debían ser convictos de su debilidad y im
potencia.--Después vino el tiempo de los Profetas, quienes 
les enseñaban manifiestamente que no podían salvarse por 
la ley. Por eso decía Isaías: Vuestras solemnidades son 
odiosas a mi alma- Yo  no gusto de los holocaustos de carne
ros. ni de la gordura de los pingües bueyes, ni de la sangre 
de los becerros, de. los corderos y de los machos de cabrio.
V ellos los mataban, y no sólo a ellos, sino a sus adeptos, 
y recibían a los falsos profetas; y en esto se puso de mani
fiesto su malicia.—Y  asi la ley escrita dejó a todos sujetos 
al pecado, porque los primeros lo fueron por ignorancia, los 
Segundos por debilidad y los terceros por malicia, para que 
viniendo Cristo se compadeciese de todos. Y de esto se ad
mira también el Apóstol y alega la autoridad del Salmo: 
Todos se descarriaron, todos se inutilizaron; no hay quitn 
obre bien, no hay siquiera uno.

9. En segundo lugar, la Escritura se da para introdu
cir la fe, que consiste en creer cosas muy arduas y muy 
difíciles; por eso convino que adelantase toda clase de pro
cesas, vaticinios y señales. Y como primero se adapta la 
materia, luego se introduce la forma, así primero hizo a los 
Patriarcas algunas cosas fáciles, como las promasas, como 
aquella que a Abrahán le nacería un hijo, y que si le obe
decía y creía a Dios, el hijo, caBO de que fuese sacrificado. 
Podría resucitar y Dios podría devolverle la vida. De donde



per promissa ductus est homo ad fidem; post per mysteria 
et miracula in deserto et per signa maxima, ut patet in 
transitu maris ct flagellatione Aegypti; post per oracula 
Prophetarum, qui praedícebant eis futura, ut de Christi 
passione et resurrcctione; et ipsi eis credebant: quia, ex quo 
videbant, quod eis eveniebant quae eis prophetabant, et de 
Christo venturo eis credebant. Sic homo dispositus est ad 
fidem rccipiendam. Unde non primo Christus debuit venire 
et dicere: Venite et eredite in me, ego sum Christus; quia 
respondissent: non possumus credere; ideo sic manuducendi 
erant.

10. Tertio Scriptura data est ad reserandam sapientiam, 
* quae habet duas radices, scilicet timorem et amorem. Prima 

radix timor, quia prius est homo animalis, deinde spii-ilua- 
lis 11; et quando per timorem est affectus, tune fit spiritua- 
iis. Et ideo secundum has duas radices sunt dúo testamenta: 
unum, vetus in servitutem generans, altcrum, novum in amo- 
rem generans. Testamentum vetus in servitutem generans 
promittit temporalia, timorem incutiens per poenam. -Nc- 
cesse autem fuit, ut in veteri testamento esset promissio, 
quia, si semper homo pleeteretur poena, et nihil sibi pro- 
mitteretur, fugeret: ideo adiuncta est promissio terrae rc- 
promissioniü ". Testamentum autem novum promittit spiri- 
tualia, scilicet vitam acternam. Unde timor non poluil in- 
cuti, nec aliquod temporale promitti nisi genti multiplica- 
tac: ideo ante Legem oportuit esse tempus legis naturae.— 
Similiter, Lex infirmitatem generabat promittens témpora- 
lia. Et quia non est facilis transitus a temporali ad aeterna, 
ab animali ad spiritualeM; ideo médium fuit tem'pus Pro
phetarum ad aptandum homines ad spirituale testamentum. 
Ad hoc ergo, quod liumo haberet veram sapientiam; necesse 
erat, ut testamentum vetus pracccderet novum, et tempus 
Patriarcharum praecederet Legem.— Et sic est in quolibet 
homine: primo est sensualis, totus dedilus sensibus, ut pue- 
rulus; deinde fit animalis, cum incipit loqui, et p h a n ta s m a ta  
inópiunt eum occupare; deinde rationalis, cum incipit intel- 
ligere et considerare; deinde int«?llectuaíis, trum fit sapiens.

31. Quarto est ad restaurandam salutem, quae non nisi 
per Christum restauratur. Non enim restauratur, nisi sit

“ I Coi'., 15, -40 : .‘tcd non pi i i is  qitoti spirilalc. c&t, i a i  i j h o i Í  

Male, ¿ t i tu le  quod s p ir i la le .— S ub iude  ruspir.itur G a l., 4, 24.— D e  «lif* 
ío ren lia  utriusque T-egis ' K 'n t'  rad icem , scüicet tim orem  ct :iinorem, 
t’ i". S . Botiíivcnt-, I I I  S c i U . ,  d . 40, <]. 1.

“  ( i t i i . ,  3, 15 ss . ,  c t  K x o d . .  13,  i j .
■“ I Cor., 2, 14 : A ni¡tullís antc in h o m o  non p c r c ip i t  ca quae  sinit 

.‘s p i r i l i t s  Oc¡  etc.



se sigue que allí, por medio de las promesas, fue el hombre 
conducido a la fe; después, por medio de misLerios y mila
gros en el desierto, y por medio de señales extraordinarias, 
cümo aparece en el paso del mar y  en las plagas de Egipto; 
de5Fu®s Por medio de los oráculos de los Profetas, que les 
anunciaban las cosas futuras, como lo referente a lá pasión 
y resurrección de Cristo, y ellos les creían; porque como 
veían que sucedía lo. que les profetizaban, les creían tam
bién lo que les anunciaban de Cristo venidero. De esta for
ma el hombre se dispuso para recibir la fe. De donde se si
gue que no debió venir primero Cristo y decir: Venid, creed 
en mí, yo soy el Cristo; porque le hubieran respondido: No‘ 
podemos creer; por eso de esta forma debían aer conduci
dos como por la manó

lo. En tercer lugar, la Escritura lia sido dada para 
manifestar la sabiduría, que tiene dos raíces, a saber: el 
temor y el amor. La primera raíz es el temor, porque pri
mero es el hombre animal y después espiritual; y cuando 
ha sido impresionado por el temor, enLonces se hace espi
ritual. Y por eso, conforme a estas dos raíces, existen dos 
Testamentos: uno, el Antiguo, que engendra para la escla
vitud; otro, el Nuevo, que engendra para el amor, El An
tiguo Testamento, que engendra para la esclavitud, prome
te cosas temporales, infundiendo temor por medio de casti
gos.- —Y fué necesario que en el Antiguo Testamento hubiese 
promesas, porque si fuese siempre el hombre Castigado por 
la pena, y nada se le prometiese, huiría; por eso se añadió 
la promesa de la tierra de promisión. Pero el Nuevo Testa
mento promete cosas espirituales, o sea, la vida eterna. De 
donde no pudo ser infundido el temor, ni prometida cosa 
temporal, sino a la gente ya multiplicada; por eso antes de 

Ley convino que hubiese el tiempo de la ley natural. 
Asimismo, la Ley engendraba debilidad al prometer cosas 
temporales, Y  porque no es fácil el paso de lo temporal a lo 
eterno, de lo animal a lo espiritual, por eso hufco un tiem
po medio, el de los Profetas, para acomodar a los hombres 
*1 Testamento espiritual. Para esto, pues, para qre el hom
bre poseyese la verdadera sabiduría, era necesario que el 
Antiguo Testamento precediese al Nuevo, y que el tiempo 
de los Patriarcas precediese a la Ley.— Y así sucede en cada 
hombre: primero es sensual, entregado todo a los sentidos, 
como el niño pequeño; después se hace animal, cuando co
mienza a hablar y comienzan a apoderarse de él las imá
genes; luego se hace racional, cuando comienza a entender 
y a considerar; por fin se hace intelectual, cuando se hace 
sabio.

11- En cuarto lugar, la Escritura es para restaurar la 
Salud, que no se restablece sino por Cristo. Porque no se



desi derata, amata, custodita. Ideo dilata est, ut desidera- 
retur, amaretur et custodiretur, quia secundum Auxusti- 
num11 Idcirco fit dilatio sponsae. ut carior habeatur. Simi- 
liter, salus promissa est Patriarchis, figurata in L̂ ege. prae- 
nuntiata a Prophetis, persoluta a Christo.- Unde oportuit, 
ut prius fieret Patriarcharum fixio. deinde legal i um produc- 
tío, tertio Prophetarum pullulatio, ultimo fructus Evaneelii 
vel salutls per Christum plenitudo.

12. Secundum hoc ergo nota, quod in ornatu summi Pon
tificia quatuor erant ordines tópidum. In Sapientia” : In  ves~ 

J e  poderis totus erat orbis terrarum, et parentum maonalia 
in quatuor ordinibus lapidum erant sculpta. Et in illis sunt 
quadriformes ordines mysteriorum: quo ordine plantatae 
sunt Scripturae.—Et in primo ordine seu tempore tria sunt 
mysteria, scilicet conditionis rerum, purgationis scelerum::l, 
vocationis Patrum. Con (litio rerum respondet potentiae Pa- 
tns; purgatio scelerum, sapientiae Filii, qua iudicat; voca- 
tio Patrum, bonitati Spiritus sancti.

13. Similiter, sub Lege tria sunt mysteria, scilicet mys* 
terium lationia legum, in quatuor libria Moysi, scilicet se
cundo, tertio, quarto et in quinto, ubi est recapitulado Le- 
gis. tJenesis dalur autem tempori naturae, ubi ct in quo sunt 
magna mysteria, et liber uberrimus eüam in mysteriia. Mys- 
terium secundum est prostrationis hostium in Iosue, ter
tium est promotio iudicum, ut in libro Iudicum et Ruth. 
Primum mys terium respondet Patri ratione auctoritatis; se- 
eundum Filio, quia est Verbum mundans ct purgans1'; ter
tium Spiritui sancto ratione gratiae. Hoc lempus dicitur Le- 
gis, quia adhuc Prophetae non apparuerunt,

14. Tempus prophetiae a Samuele incepit, quod habet 
similiter tria mysteria: primum inunctionis regum, ut in 
libro Regum et Paralipomenon; secundum fuit revelationis 
Prophetarum, ut in Psalmis et duodecim Prophetis minori- 
bus et quatuor maioribus; tertium restaurationis principum 
et sacerdotum; et illud est Esdrae, Nehemiae et Maehabaeo- 
rum,

15. In quarto tempore sunt tria mysteria: primum re- 
demptionis liominum, in Kvangeliis; secundum d iffu sio n is

■' ;.Í1>. V i l !  CUinf cal onui t :- ,  c. 3, n. 7 : « l i t  iasLiuicum est, ut >*'n* 
juiclue sponsae non LradaiUur iylfltitii, uc vili-m Juibcut miiriLiis 
liim, (|u:iiii qoii siif-piravcrat .siponsus mb. Cf. Oficra o m n ia ,  l\ .
p. 674, nota 4.

~ Ca î. tS, 24. Cf. Kxod., 28, 6 ss.
In diluvio. V ide Gen., 6, j  ss.
Cf. Mal.11 ■ 11., 3, 3, ubi tiicitur de Dominatort veniente :i<L l*-’111" 

'■“lyu» “ iiiim (alltgalur a -Mattli., 11, 10), <]u<kI scdtbi t . c o n f ia n *  *1 
i i i i i i u d a n s  a r g c n f n i n  ct  p u r g a b a  f i t ios  L e v i  etc



re s ta u r a  sin antes haber sido deseada, amada, guardada. 
Por eso fué diferida, para que fuese deseada, amada y guar
dada, porque, según San Agustín, la dilación de la esposa 
ae hace precisamente para que resulte más apreciada. Asi
mismo, la salud fué prometida a los Patriarcas, figurada en 
la Ley, anunciada de antemano por los Profetas, llevada a 
cabo por Cristo.— De donde fué conveniente que primero tu
viese lugar el enraizamiento de los Patriarcas, luego la pro
ducción de las cosas del tiempo de la Ley, en tercer lugar el 
■brote de los Profetas y. por fin, el fruto del Evangelio o la 
plenitud de la salud por Cristo.

12.* Conforme a esto, es de advertir que en el vestido 
del Sumo Pontífice había cuatro clases de piedras preciosas. 
En el libro de la Sabiduría se dice: En la vestidura talar es
taba simbolizado todo el mundo; como también los glorio- 
nos nombres de los patriarcas estaban esculpidos en los cua
tro órdenes de piedras. Y en ellos están representados cuatro 
órdenes de misterios, y por este orden fueron plantadas las 
Escrituras.—iY en el primer orden o tiempo hay tres miste- 
rior, a saber, la creación de las cosas, la purgación de los 
crímenes, la vocación de los Patriarcas. La creación de las 
cosas responde a la potencia del Padre; la purgación de los 
crímenes, a la sabiduría del Hijo, con la que juzga; la vo
cación de los Patriarcas, a la bondad del Espíritu Santo.

13. De la misma manera bajo la Ley existen tres miste
rios, a saber, el misterio de la promulgación de las leyes, en 
cuatro libros de Moisés, esto es, en el segundo, tercero, cuar
to y quinto, donde está la recapitulación de la Ley. Y  el 
Génesis se da al tiempo de la naturaleza, en el que existen 
grandes misterios. Y el libro del Génesis es también abun
dantísimo en misterios. El segundo misterio es la derrota 
de los enemigos en Josué; el tercero, el establecimiento de 
ios jueces, como en el libro de los Jueces y en Rut. El pri
mer misterio responde al Paijre por razón de la autoridad; 
el segundo, al Hijo, porque es Verbo que limpia y purifica; el 
tercero, al Espiritu Santo por razón de la gracia. Este tiem
po se dice de la Ley, porque todavía no aparecieron los Pro
fetas.

14. El tiempo de la profecía comenzó con Samuel, y 
contiene asimismo tres misterios: el primero, el del ungi
miento de los reyes, como se contiene en el libro de los Re
yes y en el Paralipómenon; el segundo fué el de la revela
ción de los Profetas, en los Salmos y en los doce Profetas 
tenores y en los cuatro mayores; el tercero, el de la restau
ración. de los príncipes y sacerdotes, y es el libro de Esdras, 
Necmias y los Macabeos.

En el cuarto tiempo existen tres misterios: el pri
mero, el de la redención de los hombres, en los Evangelios;



ehariamatum, in Actibus Apostolorum et Epistolis Pauli et 
canonicis, ubi ostenduntur septem dona Spiritus sancti; ter
tium reserationis Scripturarum, in Apocalypsi. Post quod 
non potest esse aliud.

16. ln his duodecim. myateriis est tota Scriptura. Iob 
et Eatfaer, Tobias, Iudith cohaerentes sunt aliia: quia Iob 
cohaeret Legi et Prophetis, alii tres cohaerent libris restau- 
ratlonia.—Unde dixit", quod aliquando liber Iob tantae auc- 
toritatis fuit apud Iudaeos, ut poneretur in arca, ubi erant 
virgo, et tabulae.—-Haec sunt duodecim ligna pullulantia in 
paradiso. In quolibet ístorum sunt duodecim lumina intelli- 
gentiarum Scripturarum, scilicet allegoria, anagogia et tro
pología; et duodecim duodecies sunt 144, et resultat nume- 
rus scilicet signatorum et numerus civitatis” . Unde in Psal
mo: Revela oculos meos, et considerabo muabilia de lege lúa.

17. De his duodecim ügnis voló aedificare et erigere 
tübernaculum in corde.—In paradiso fuit Iignum vitae, et 
fuit Iignum scientiae boni et m ali2:, et sic in ómnibus Scrip
turae myateriis explicatur Christus cum corpore suo, et an- 
tichristus et diabolus cum corpore auo. Et hoc modo Augus- 
tinus fecit librum De civitate Dei, u.bi incipit a Cain et 
Abel s\ In primis decem libris agit de Deo et reprobat ido- 
lolatriam; in quatuor aliis de initio Ecclesiae; in aliis qua
tuor de progressu; in ultimis quatuor de Ecclesiae consum- 
matione. Omnes enim Sancti praefiguraverunt Christum lam 
facto quam verbo, ut Iob etiam magis facto quam verbo, 
ut dicit Gregorius tertio Moralium.

18. Dicamus ergo de Christo, quod est Iignum vitue 
in medio paradisi'"'; qui signatur in quatuor, quae Bunt 
in primo mysterio, ab illo loco: ln principio creavit, usque 
ibi: corrupta est. Signatur igitur per luminare maius, per 
Iignum vitae, per Adae connutium, máxime per Abel occi- 
sum: quia Christus interfectus est a fratribus suis; et sig- 
num positum est in Iudaeis. ut non interficiantur, sed sint 
vagi et profugi super terram.

Scilke:: ltonaven liim . IM it. Vatio. d i x i t  I l i c i  o n y m i i s ; sed hic 
m lu l hül>et ile ista re ; ilec poUm m is invertiré iiln im  antiqm im  ímt> 
torem  a quo ista nm itia  Mimptii s it.— N u u ier i sequen tes resuU allt, 
cjuia iu (jnulibet m yster io  6Utlt 4 j i g i t r ae ,  secundum  trip liceu i sensual 
lu le llig en lia e . Sed a'.iquid exeu lláse v idelu r.

■“ A p o c., 7, 4 ; Jií a n d ii'i n i i m c m m  s ig n a to r m n , c e n t u m  qnaitra- 
g in t a  q u a t u o r  m il l ia  s ig n a t i  ele. Cf. 14, 1. lbideui, 21, 17 : E t  mcir- 
j i i í  e st  m u  ruin eius [c ivitatis ] c e n t  11111 q u a d r a g in ta  q u a t u o r  c u b i to - 
iitm eLc.—Sequeus lirciis est 1’ s. 118, 18. n Gen . 2, g.

“  V id e  lib . xv, c. i,  n. 2 — G regoriu s, Til M o r a l i u m ,  c  13, 
n. 25 5S., osteu d il quom odo Inb juiLiciido siguí ficav it eaput e t  m em 
bra lvoclesiac ; loe. c il. , recu rra  ud ea quae in Pra^ fíilion e 
nucrat ubi c. 6, n. 14, docet quod Iob anón lo íp e n d o  tanUimmodu, 
sed etiam  pa lien do p rnphetaretj.

M (rt-11 , 1 ,  t) . — V e r b a  m o x  p o s i t i l  I n  p r i n c i p i o  a c u r i /  u s i j l i c  i b i  : 
c o r r u p ta  est ,  h a b e n l u r  G e n . ,  1,  I u s q u e  6 , i t .



el segundo, el de la difusión de los carismas, en los Hechos 
de los Apóstoles y en las Epístolas de San Pablo y en las 
C a n ó n ic a s , donde se manifiestan los siete dones del ¡Espíritu 
Santo; el tercero, el de la revelación de las Escrituras, en el 
Apocalipsis. Después del cual ya no puede haber otro.

16. En estos doce misterios está toda la Escritura. Job 
y Ester, Tobías, Judit.. convienen con los otros: porque Job 
conviene con la Ley y los Profetas; los otros tres convienen 
con los libros de la restauración.- -De donde dijo que en al
gún tiempo el libro de Job fué de tanta autoridad entre los 
judíos, que estuvo colocado en el arca, donde se guardaban 
la vara y las tablas.—Estos son los doce árboles que bro
tan en el paraíso. En cada uno de ellos hay doce luces de 
interpretaciones de las Escrituras, a saber, la alegoría, )a 
anagogía y la tropología; y doce por doce son ciento cua
renta y cuatro, y resulta ser el número de los señalados y 
el número de la medida de la ciudad. Por eso se dice en el 
Salmo: Quita el velo a mis ojos, y contemplaré las mara
villas de tu ley.

17. Con estos doce árboles quiero edificar y levantar 
una habitación en el corazón.—En el paraiso hubo el árbol 
de la vida y hubo también el árbol de la ciencia del bien y  
del mal, y de la misma forma en todos los misterios de las 
Escrituras se explica Cristo con su cuerpo y el anticristo.y 
el diablo con su cuerpo. Y  de este modo compuso San Agus
tín el libro De civitate Dei, donde comienza con Caín y Abel. 
En los diez primeros libros trata de Dios y reprueba la ido
latría; en otros cuatro, del origen de la Iglesia; en otros 
cuatro, de su progreso; en los últimos cuatro, de la consu
mación de la Iglesia. Pues todos los santos fueron figuras 
de Cristo tanto en los hechos como en las palabras; y aun 
algunos, como Job, más con lós hechos que con las pala
bras, como dice San Gregorio en el tercer libro lioralium.

18. Digamos, pues, de Cristo que él es el árbol de la 
vida en medio del paraíso; el cual viene significado por cua
tro figuras que existen en el primer misterio, desde aquel 
lugar: En el principio creó, hasta el otro: Estaba corrom 
pida. Pues está significado por la lumbrera mayor, por el 
árbol de la vida, por la unión conyugal de Adán y, sobre 
todo, por la muerte de Abel: porque Cristo fué muerto por 
9us hermanos; y fué colocada una señal en los judíos, para 
Que no se les matara, sino que anduviesen vagos y profu
sos sobre la tierra.



19. In secundo mysterio, scilicet purgationis scelerum* 
signatur per No8 geníturam, quia habuit tres filios, ct sig- 
nat Ohristum qui habuit tres litios, scilicet Graecos, Iudaeos, 
Latinos; quia scriptus erat Litulua litteris Graecis, Hebrai- 
cis et Latinis. Signatur per arcam fabricatam, quae raspón- 
det corpori Christi .princípaliter. secundo Ecclesiae. Signa- 
tur per arcum in nubibua, qui est signum foederis, Signatur 
per Noé nudatum, iacentem in tabernáculo ebrium. Inebria- 
tua fuit Ghristus amore sponsae suae et nUdatus fuit in cru
ce, quem deri9it ille pessimus Cham.

2 0 . In mysterio vocationis signatur per quatuor; per 
sacrificium Isaac, quia proprie per Abraham Deus Pater 
signatur; per Tsaac, inquam, qui sibi ligua in eolio portá
bate scilicet lignum crucis. Christus signatur per iacob fe- 
cundantem uxores; per Iudam, qui habuit dúos filios, Zaram 
et Phares, de quo multa dicuntur in teenedictionitms, ut illud 
Genesis: Catuius león i,i luda; ad praedam, fili mi, ascendisti; 
requiescens accubuisti ut leo et quasi leacna, quis suscitabit 
eum? Unde etiam legislator interseruit figuram illam de duo- 
bus filiis luda de Thamar. Signatur etiam per Ioseph rectissi- 
me, qui venditus a suis exaltatus fuit inter alíenos.- Hace 
sunt duodecim. mysteria principalia ante tempus Legis.

21. Sub Lege in myaterio lationis Legis signatur per 
virgam Moysi, qua flagellavit Aegyptum, qua siccavit maria, 
quae est virga virtutis, quam emisit Dominus ex Sion 13. Sig
natur per arcam testamenti, per multa in ea recóndita. Sig
natur per ornatum Pontificis, ut per mitram, superhume- 
rale etc.; in cuius morte profugi debebant redire ad pro- 
pria. Signatur etiam per ritum sacrificii, per agnum, arie- 
tcm, vitulum etc.; quae omnia referunlur ad Christum.

22. In mysterio prostrationis hostium similiter Chris
tus signatur per Iosue ingressum, qui divisit Iordanem, ubi 
datur forma baptismi, et aquas, quae descendebant in mare 
mortuum. fecit rediré in suam originem" hoc est animas, 
Signatur per suum conflicfcum. Signatur per suum trium- 
phum, qui destruxit Iericho, suspendit reges, ct post funicu- 
lis Lerram divisit et est introductor ir terram promissionifl. 
Ita Christus introducit nos in caelum per suum introitum.

”  C f. G en ., 6, 11 usque c. n ,  ubi de d iluv io , urca etc .— Subim le  
allen atu r I_uo., 33, 38 (<le titu lo  scripto).

31 V id e  G e n ., ' ¡ 2 ,  6.— In fer io s  a llegntui G en ., 49, 9.— D e  iluofouí* 
filiis  lu d a  ile T h am ar cf. O r í . ,  38, 37 ss., quorum  sign ificatio  infm  
collat. 16 datur.

11 P sa lm . 109, 2 : J ' i rgam  v ir lu t is  luac e m i t i d  D o m in u s  ex  J i ion .- -  
i le b r . ,  g, 4, d ic itu r quod in arca fuit m nanna et v irg a  A aron , <luaí 
from lu erat, et tabu lae  testam en ti».— N u m . 35, 28 : D cbuera t  enim  
p r o fu g lí5 usque ad m o r t e m  Pon t i f i r is  in urbe res id ere, post<¡i<ani 
niiífiii Ule ob ier í t ,  hom ic ida  re v e r te lu r  in lerram- suam. Ib ide in , 
v. : E xu le s  et p ro fu g i  ante m or te m  Pont i f ic ia  mil la  m od o  in 
lien sitas rever t í  p o te ru n t . “  C f. lo s ., 3, 16. '



19. En el segundo misterio, esto ea, en la purgación de 
los crímenes, es significado por la generación de Noé, que 
tuvo tres hijos y es figura de Cristo, que tuvo tres hijos, a 
saber, griegos, judíos y latinos; porque estaba escrito el 
titulo en griego, en hebreo y en latín. Es figurado por el 
arca fabricada, que responde principalmente al cuerpo de 
Cristo y de una manera secundaria a la Iglesia. Es figurado 
por el arco en las nubes, que es la señal de la alianza. Es 
figurado por Noé desnudo, tendido en su tienda, embriaga
do. Se embriago Cristo por amor de su esposa y estuvo des
nudo en la cruz; y aquel pésimo Can se mofó de él.

20. En el misterio de la vocación está significado por 
cuatro figuras: por eL sacrificio de Isaac, porque por 
Abrahán con propiedad está figurado Dios Padre; digo que 
es significado por Isaac, que llevaba para sí al cuello la leña, 
o sea, el leño de la cruz. Cristo es significado por Jacob, fe
cundo para procrear; por Judá, que tuvo dos hijos, Zara y 
Faxes, de quien se dicen muchas cosas en las bendiciones, 
comn aquello del Génesis: Tú, Judá, eres un joven león; tras 
la presa corriste, hijo m ió; después para descansar te has 
echado cual león y a manera de leona; ¿quién osará desper
tarte? Por eso el legislador interpuso también aquella figu
ra de los dos hijos de Judá habidos de Tamar. También es 
significado con mucha propiedad por José, que, vendido poi 
los suyos, íué engrandecido entre los extraños.—Estos sor* 
los doce misterios principales entes del tiempo de la Ley.

21 Bajo la Ley, en el misterio de la promulgación de ía 
Ley, es significado por la vara de Moisés, con la que casti- 

_ gó a Egipto, con la que secó los mares, que es el cvtro del 
poder que el Señor hará salir de Sión. Es significado por el 
arca del testamento, por laa muchas cosas en ella escondi
das, Es significado por los adornos del Pontífice, como por 
la mitra, la vestidura humeral, etc.; a cuya muerte los pró
fugos debían volver a sus casas. Es significado también por 
«1 rito del sacrificio, por el cordero, el carnero, el becerro, 
etcétera; todo lo cual se refiere a Cristo.

22. Asimismo, en el misterio de la derrota de los ene
migos Cristo es significado por la ctvtrada de Josué, que di
vidió el Jordán, donde se da la figura del bautismo, e hizo 
que volviesen hacia su origen las aguas que descendían al 
mar Muerto, esto es, las almas. Es significado por su batalla. 
Es significado por el triunfo de Josué, que destruyó a Je- 
ricó, colgó a los reyes y después dividió la tierra en porcio
nes y es el que introdujo en la tierra de promisión. De la 
misma forma. Cristo nos introduce en el cielo por su propia 
entrada.



23. ln mysterio promotionis iudicum signatur per Ca- 
leb, cui virtus dura vil, qui explorator terrae fuit de tribu 
l u d a p e r  Othoniel, qui propter, victoriam habuit uxorem 
Axam; per Gcdeon, de quo in Isaia: Sicut in die Madian; 
per Samaonem, qui quasi in ómnibus refet'lur ad Christum: 
per interfectionem leonis, per portas asportatas, qui etiam 
plures interfecit in morte quam vivus. Per amissionem ca- 
pillorum signare non potest Christum, sed signat Christia- 
num, qui amittit septiformem gratiam Spiritus sancti. Unde 
quando non potest aliquid mysteriari in capite, transferen- 
dum est in membra.

24. In mysterio inunctionis regum signatur per David, 
per Salomonem, per Ezechiam, per Iosiam.— David figura 
est i n  multis.— Salomon signat Christum praeterquam in 
mulieribus, in quibus nullum bonum significare potest. Unde 
in Cántico ubi dicitur: Sexaginta sutil reffinae et octo- 
(finta concubinae, et adolescentuluTum non est nitmtrus; non 
loquitur de uxoribua ad litteram, immo mysterialiter ponnn- 
tur ibi, in quibus signantur animae perfectae et imperfec- 
tae.—Signatur per Ezechiam: Mijo, inquit, dixi: In dimidio 
dierum, meorum vadam ad portas inferí.—losias etiam sig
nat Christum. de cuius morte factae sunt Lamentationea: 
Qimmodo sedet sola civitas plena populo? Facta est (¡uasi 
vidua domina gentium; princeps próvinciarum facta est sub 
tributo.

25. In mysterio autem revelationis Prophetarum signa- 
tur specialiter per visum, per signum, per verbum, per fac- 
Uim. Primo quidem per visum, sicut vid it00 ollam succen- 
sam, et sic de aliis; et similiter viryam vigüantem, ibidem. 
Secundo, per signum, sicut de Elisaeo et Giezi, qui portavit 
bacuíum super puerum, et non revixit; et postea ipse incu- 
buit super ipsum; quod secundum Gregorium significat Le
gem et Christum. Tertio, per verbum, quod audiebant, sed 
non videbant, sicut dicebantx Verbum, quod locutus est

J1 N um ., i j , — iJe O th o iiie l v id e Iud ic., i ,  j ?  ss___Stibiu ile a lle-
gatur Isai., y, 4 (tf e lijm  lutlie., 7, 23, et r<. S i ,  io'i.

w Cap, 6, 7. Cf. Beda, h i  t a n t i c u m  c a u i i e o r u m  tille ¡¡orlcd e x p o s i -  
l.io. m hunc lucuui.— Se<juens locus est Ishí., 38, 10 ; tertius 
Thren., 1, 1. Ilieronym i:*, C o m m e n t a y i t i s  ¡n /Cacharía n i , m , 12, 
ix ss. : in r a m p a  M a g g e d o n .  ¡n qno losias, tc x  iusLns, a Phoraont 
cognom ento N crliao [IV  K eg,, 23, 2y] vulneratus est, sujier quo 
Lamen lutioues senpsit Ierem ías... et seripsisse eum, Parnlipomenon
1,r- }5> 25] teslatur liber.

“  Ierem ., 7, 13. Ibidem , v. 11 j rír£0»i. T Í g i l a n t e m  e g o  v id eo.  
í O l l a  cxhibetur etiam  ab K-aeeli., 24, 3 et 6 ; Io c l, 2, 6 ; Amos, 4, 2 I 
.M id i., 3, 3 ). — il)e E lisaeo et G iez i c í. I V  R e g ., .1, , î s s — Seiitenti:i 
( ¡r e p o n i hal)eU ir IX  .Mora/íimi, o. 40, 11. 63.

"  Is:ii., 16, j í  s. : H o c  ve rb u m .  quod locut i is  est Dotabais  
\lo<ií> ex t ime. U t  nuuc ioc iif its  est D om inus  dicens l>i tribal,



23. En el misterio del establecimiento de los jueces es 
significado por Caleb, en quien duró mucho tiempo la robus
tez, que fué explorador de la tierra., de la tribu de Judá; por 
Otoniel, que por una victoria tuvo por mujer a Asa; por Ge- 
deón, del que se dice en Isaías: Como en la jornada de M u - 
dián; por Sansón, que casi en todas las cosas se refiere a 
Cristo: por la¡ muerte del león, por las puertas transporta 
das, que aun mató más en su muerte que cuando vivo. Por 
la pérdida de los cabellos no puede significar a Cristo, sino 
que significa al cristiano, que pierde la septiforme gracia del 
Espíritu Santo. De donde se sigue que, cuando algún miste
rio no se puede explicar en la cabeza, hay que explicarlo erj 
los miembros.

24. En el misterio del ungimiento de los reyes es sig
nificado por David, por Salomón, por Ezequías, por Josías.- 
David es au figura en muchas cosas; Salomón significa a 
Cristo, excepto en lo de las mujeres, en las que ninguna cosa 
buena puede significar. Por eso en el Cantar de los Canta
res, .en el lugar donde se dice: Sesenta son las reinas y 
ochenta las esposas de secundo orden e innumerables las 
doncellitas, no habla de las mujeres en sentido literal, an
tes bien se ponen allí en un sentido misterioso, para signi
ficar a las almas perfectas e imperfectas. Es significado por 
Ezequíaa: D ije  yo, dice: A la mitad de mis dias entraré por 
la.v puertas del sepulcro.— También significa a Cristo Jo- 
sias, con ocasión de cuya muerte se hicieron las lamenta
ciones : ¿ Cómo ha quedado solitaria la ciudad tan •populosa * 
La señora de las naciones hu, quedado como viuda; la sobe
rana de las provincias es ahora tributaria.

25. En el misterio de la revelación de los Probetas es 
significado especialmente por la visión, por la señal, por la 
palabra y por el hecho. En primer lugar, por la visión, cuan
do vió una olla hirviendo, y así de otros casos; y asimismo 
Por la vara de uno que está vigilando, en el mismo Jere
mías, En segundo lugar, por la señal, como la de Eliseo y 
Gie2i, el cual puso el báculo sobre el niño, y éste no resuci
tó; y después el mismo Eliseo se echó sobre el niño; lo cual, 
se£ún San Gregorio, significa la Ley y Cristo. En tercer lu- 
£ar, por la palabra, que oían, pero no veían, como cuando 
decían: La palabra que habló el Señor con respecto a él. En

a n u í  t u e r c e u t i i n . a u te r r tu r  g lo r ia  M o a b  t-ue.— ü u lM id e all-eií-i- 
| llr M ;iu h ., J2, 40 : S i i n l  e n im  j u i i  l o n a s  iu v e n l r c  c e i i  t r ib u s  d i r- 
’115 <’ í ír ifu ij u ó c t ib  lis, s ic  e r i t  F i l i u s  h o m i n i s  in  cor Je te trae  etc.



Dominus super eum. Quarto, per faetum, ut in facto lonae, 
qui fuit tribus diebus ln ventre ceti, sicut Dominus fuit per 
triduum in sepulcro.-—In mysterio revelationis Prophetarum 
signatur per cantum harmoniae; in Psalmo": In psaiterio 
decachordo, ubi David addisclt prophetare; per lumen sa
pientiae in librifi sapientiaübus; per canticum epithalamium, 
quod est sponsae Christi, in Cántico; per visum prophetiae. 
quod eat diversimode: unus sicut virgam vigUantem  vidit 
Christum, alius super solium excelsum, alius vestitum \

26. In mysterio rcstaurationis primum signatur p e r  F!s- 
dram, qui Scripturam et litteras re p a ra v itp e r  Nehemiam, 
qui civitatcm reparavit; per Zorobabel, qui templum repa
ravit; per Iesum, filium loscdec, qui ritum colendi Deum 
reparavit.

27. In mysterio redemptionis hominum significatur 
Christus ut homo mansuetus in Matthaeo, ut leo trium- 
phans in Marco; unde in eodem Circumapiciens eos cum 
ira; ut vítulus occisus in Luca; unde: Fuit in diebus H  ero- 
din sacerdos, et oculum habet ad passionem; ut aquila vo- 
lans quantum ad Divinitatem in Ioanne: In principio erat 
Verbum, etc.

28. In mysterio diffusionis gratiae significatur ut dif- 
, fusor largus in Aclibus, cum dedit Spiritum sanctum; ut

diffusor pius, ut in Paulo, in quo consummantur Actus Apos- 
tolorum; unde Lucas pauca dicit de aliis Apostolis et statim 
transit ad Paulum —qui dedit Spiritum sanctum; sicut patet 
de illis duodecim. qui baptizati erant in baptismo Ioannis “— 
nec miruzn, quia ipse fuit Beniamin et lupus rapax., ultimus 
Apostolnrum. per quem significatur ordo futuras. Signifi- 
catur ut diffusor prudens in Canonicis, ut diffusor sapiens 
in Epistolis Pauli.

29. In mysterio reserationis Scripturae significatur per 
modum praesidentis, ut patet per füium hominis in medio

*  Psalm . 143, 9-
“  le rem ., i ,  u  : V irga m  v ig i la id e in  etc. ; Isa i , fi, i : ln  ainin...

■, tu l  l i o m in u m  s cd c n U in  super so l ium e rce lsun i  etc. ; f^ e ch ., o. a : 
l'ii-.. re s t i tu í  r i i i l  en\ (A p o c ., i ,  1 3 : S i m i l t m  F i l i o  hom in is ,  ves 
t í!  m u  pódete  etc ).

“  C f. Hieronym us, Coi,Ira Heli'idium de perpetua vi reinita te
H. Marine, n. 7 : «Sive Muysen ilicere vohieris auctores Pentaleuchi. 
sive Ksdram eiusdem m süuratorcm  oiwris, mui reru a»  lin nntn 
.i-1 ita> l.i : 1 '«• r11111i.11111 >•, libro De (tillo feiiiiiiarum. 1 . i  : O m iir ¡n-trii- 
nicniuni liu lauae luteraturae per Esdram consiat restanraluiiO — 
IV  Níhcmi.1 v i'lr  I I  í'Ndr.,  ̂ ; Zortibubel ct Ivru i, íilin I íjsciU1*'. 
ibid. 1, 3, 2 Cf liccli., 49, 13 et 14.

11 C a p  3, 5 — Seq uen s locus est L u c ., 1, 5 (V u ljja lfi post 7le rm i i*  
artdit regís Indacac); terliu s  lo an ., i , 1.

“  A lt . , ií,, 1 *7 —-(Jen ., 49, 27 : Uenia in in  Inpt if  rapax  e le . (cf. A11* 
giietinus, Senil-. 271). n lin» 34 e x  Sirnn>inli:iii , c. 1, n l , et Seria-, .iM  
faliaj. 24Í inter h om il 50, c. 3, n. 3.



cuarto lugar, por el hecho, como en el caso de Jonás, qua 
estuvo tres días en el vientre de la ballena, de la misma for
ma que estuvo el Señor por tres días en el sepulcro.— En el 
misterio de la revelación de los Profetas es significado por 
el canto de armonía; en el Salmo se dice: Con un salterio 
de diez cuerdas, con el que David aprende a profetizar; por 
la luz de la sabiduría, en los libros Sapienciales; por el cán
tico nupcial, que es el de la esposa de Cristo, en el Cantar 
de los Cantares; por la visión de la profecía, que es de di
versas formas: uno vió a Cristo como vara que está vigilan- 
do; otro, sobre un solio excelso; otro, v &sím ío .

26. En el misterio de la restauración, en primer lugar, 
es signiñeado por Esdras, que restauró la Sagrada Escritu
ra y las letras; por Neemías. que reparó la ciudad; por Zo
robabel, que reparó el templo; por Josué, liijo de Josedec, 
que restauró el rito de dar culto a Dios.

27. En el misterio de la redención de los hombres, Cris
to es significado como el hombre apacible, en San Mateo, 
como el león que triunfa, en San Marcos; por eso se dice en 
él: Clavando en ellos sus ojos llenos de indignación; con-.u 
becerro sacrificado, en San Lucas; por eso dice: Hubo en 
tiempo de Herodes un sacerdote, y tiene su mirada dirigida 
a la pasión; como el águila que vuela en cuanto a la divi
nidad, en San Juan: En el principio era el Verbo.

28. En el misterio de la difusión de la gracia es signifi
cado como derramador generoso en los Hechos de los Após
toles, cuando dió el Espíritu Santo; como derramador pia
doso, en San Pablo, en quien se consuman los Hechos de los 
Apóstoles; por eso San Lucas dice poco de los otros Alpósto- 
les y en seguida .pasa a San Pablo— el cual dió el Espíritu 
Santo; como aparece en aquell03 doce que habían sido bauti
zados con el bautismo de Juan— , y no es de extrañar, por
que él fué de la tribu de Benjamín, y lobo rapaz, el último 
de los Apóstoles, por quien se significa el orden futuro. Es 
significado como derramador prudente en las Epístolas Ca
nónicas; como derramador sabio, en las Epístolas de San 
Pablo.

29. En el misterio de la manifestación de la Escritura 
es significado a modo de presidente, como aparece en el H ijo



oandelabrorum iS, qui habebat septem stellas, id est septem 
ülcclesias; per modum proeliantis, ut agnus cum bestia, cum 
dracone, in phialis et tubis; per modum triumphantis, quia 
habebat gladium acutum et lalcem acutam; per modum bea- 
tiflcantls, quia vidit caelum novum et terram novam.

30. Haec sunt ergo mysteria circa Iignum vitae, scilicet 
Scripturae, quae incipit ab aeternitate et terminata est ad 
aetemitatem. Unde: In  principio creavit Deus caelum et 
terram; et in fine: Vidi caelum novum et terram novam. 
Hac sunt quadraginta octo tabulae tabernaculi: viginti in 
uno latere, et viginti in alio, in posteriori octo; in quo po
nitur arca", scilicet Christus, continens in se omnes the- 
sauros sapientiae et scientiae, in quem Cherubim respiciunt. 
Et haec sunt duodecim ligna circa Iignum vitae.

C O L L A T I O  X V

DB TERTJA VISIONE TRACTATIO TERTIA, QUAE, CONTINUAN» FRAH- 
CEDENTEM, PRIMO MANIFESTAT, QUOMODO IN DUODECIM MYSTE- 
RIIS PRINCIPALIBUS OSTENDATUR ETIAM ANTICHRISTUS; DKINBF. 
INCIPIT AGERE DE INFINITIS CAtLESTIBUS TIIEORII3 GERMINAN- 

TIBUS FX SEM1NIBUS ET FRUCTIBUS SCRIPTURAE

S P M N A I U T M . — In t rod u c t io .  P A K Í j  I : P k r  oppasiTTTM etiam  i n j t -  
CHRISTl’S OSTKSnm 'R  IN ILI.IS DUODECIM MYSTEK11S PKT\CU‘\- 
M bk s P r im u m  mysLeii i iin , i .— .Seat mfltni, 2.— T e r l iu m ,  ?.—  
Q va r lu m ,  4. - Qii in tu in . et s cx tum ,  5. —  S e p t im m n  el oc la -  
vii  111, (' - .V iK in  11 et d i i l n iu iu .  7.— l ’n d e c im u m  et d u od e i i -
111 u in , S. -E p i l o g a s  part ís  f. 9.— -P A R S  I I :  In c ip it  ac.kki: 111: 
TFíMTIA PAUTE PKIMAMTA VTSIONIS TERTME, SU.LICFT IJP. CAPT RSTIIII'S 
THBOKIIS KX SCRTPTITHV GERMIN'ANTIIHTS h l t ro i l l i c f io ,  10.— l tt-  
finH&c theoriae "1 considerat ione vefer is  et ntivi  testamenti ,  
'quae 1l i to  r c f t i lg en t  in  i i tv lcem ,  < t secundan: diversas tempi i -  
n i m  coapia tiones, n . — P r im o  absolute cot is iderantm lu c e  se
minaria . S e p te m  Ecc les iae  aciales respondevtes septem d ie l>hs 
í ie a t i c n t s ;  p r im a  actas, 12.—Secunda aeias , i !  -Tert ia ,  14.—  
Quarta, 15 — Quinta.  16.—S e x ta .  17.— S ép t im a  enrr i t  cu m  sex
ta : de ocla-cu, ¡S.— S e cu nd um  ai ios d is t ÍH g in o i t i i r  tém pora  sc-

11 A poc ., i ,  13 : E t i n  «i-crfio septem  cai idc lubrorn in  aiircorttiti 
t ím i le in  f i l :o hom in is  etc Ib id e m ., v. 16 : I i t  habebat i n dextera  smi 
s t r l la i  ¡ e p h ’ i i ;  v. n  : t-A in í t l c  septem  fcc.cle.siis. <]uac snnt in  Asia, 
Ephrsn  ptr. —TV Íic'Im A g n i cum  D rucone ct bestia vicie ibi<l , c. 12 
1! n  ; ile p h :a ’.T>. c. 55, 7 et 16, ac r8 ; ile tubis c. 8 et 9.— D e jilad io  
acuto ibid. >. ift, <V f.iU e  acula ¡bul. i j ,  t< ]— D o cae’o n o\o  <--1 
ierra  nnva ib i(l. s i , 1

"  C f. lix o il , 26, 18 -ss.— Sub in de  all«>;íitTir C o l., 1, j  : l n  fjno 
•.mil .'•innrí th esam i sapientiae e le . ; et resp icitu r E x o d .. 2S, 18 ¡>s - 
(de C h eru b im ),



¿ti hombre en medio de los candeleros, que tenía siete es
trilas, o sea, las siete iglesias; a modo de un luchador, 
como el cordero contra la bestia, contra el dragón, con las 
tazas y trompetas; a modo de triunfante, porque tenía una 
espada y una hoz añiadas; a modo del que beatifica, porque 
vió un cielo nuevo y tierra nueva.

30. Estos son, pues, loa misterios del árbol de la vida, 
o sea, de la Escritura, que comienza por la eternidad y ter
mina con la eternidad. De donde se lee: E n  el principio creó 
Dios el cielo y la tierra; y al final: V i un cielo nuevo y tie
rra nueva. Estos son las cuarenta y ocho tablas del taber
náculo: veinte colocadas a un lado y veinte a otro, ocho en 
la parte de atrás, donde se coloca el arca, esto es, Cristo, 
que contiene en sí todos los tesoros de la sabiduría y de la 
ciencia, a quien miran los Querubines. Y  éstos son los doefe 
árboles alrededor del árbol de la vida.

C O L A C I O N  X V  

T r a t a d o  t e r c e r o  d e  l a  t e r c e r a  v i s i ó n ,  q u e ,  c o n t i n u a n d o
EL PRECEDENTE, D EM UESTRA E N  PR IM E R  LUGAR CÓM O E N  LO S  

DOCE M ISTER IO S P R IN C IP A LE S  SE D ESCUBRE T A M B IÉ N  E L  A N T I-  
CRI3T O ; D E SPU É S  CO M IE NZA  A TR ATAR  DE LA S  IN F IN IT A S  CE LES 
TES TEORÍAS Q UE  N A C E N  DE LA S  SE M ILLA S  Y  Dt¡ LOS FR U T O S  DE  

l a  E s c r i t u r a

S*lM.VRIO.— In t rod u cc ió n .  P A U T E  I : P o r  oi'OSicjÓn tamhikn e l  
ANTICRrSTO SE llMSa'IIKE IV  AQI'KLLOS DOCE M1STEHIDS PKTVCIl'A-
l.ES. E l  p r im e r  mis ter io ,  1 — E l  segundo, 2.— E l  tercero,  3,—  
E l  cuarto, 4.— R l  q u in to  y  el sexto ,  5 .— E l  sép t im o  y  e l  octa
vo, ó.— E l  «o -lC jio  y  cf d éc im o ,  7 .— E l  un d éc im o  y  el duodé
c im o ,  S.— K p í iog n  de ia par le  I ,  9 .— P A R T E  I I  : Com ienza  
A TRATAR DI LA TF.RCEKA PARTÍ-' PRINCIPA!. DE I.A VISIÓN THRC1-RA,
O SFA Dt LAS CELESTES TEORÍAS (JI'E NACEN 1>K. LA ESCRITURA. I l l -
t reducc ión ,  10.— Las inf in itas teorías que resultan de la cons i-  
dcrac ión  del A n t i g u o  y 'X u e v o  Tes tam en to ,  los cuales dos res 
plandecen el uno  5n¡>J2 el o t ro ,  y según  las diversas acom od a 
ciones de los t iem pos, 11, P r im e r o  se cons ideran de una 
manera absoluta estos semilleros. Las siete edades de la I g l e 
sia que responden a los siete (lías de ¡a c reac ión :  la p r im era  
edad, 12.- 1.a segunda  edad , 13.— 1.a tercera, 14 —  L a  cuar 
ta, i j .  -La íjuintci, 76.— La  te x ia ,  17.— 1.a séptima corre  j u n ta 
m en te  con la se x ta ;  de la octava, iS.— S e gú n  otros ,  los t ie m -



íh iiiíiih i qu inqué roca t iones ,  ig .— O r - t in g u u n tu r  eliant se.cun- 
dtint tr ia té m p o r a ;  approp ía t ioncs  Ir ip l ic is  huius d is t i iu l i o -  
uis, ¿o.— De ■inrslerlo iiuuiri'í q a ind ecim  ex add it ione  i llarttm  
resnUant is , 21-— Secundo, con s id c ran tn r  iu com para t ione  <nf 
e ' íO U i t in a d n , com pora t in  itf ñusque  tcs tan ien ti  fit sex m o 
dín, 22.— l ’ i im o .  com para t io  d u o r u m  tes ta m en to rum  secundum  
rat ionem unitatis,  23.— Se tun do ,  secundum rat ion f in  dual Hit- 
lia, 24.— C o n v e n io  f inaüs ge n t is  I t id a c o ru m , — T r r l i o ,  se
c und u m  ra l ion e 'n  ternari i ,  26. -  Q uor lo ,  secundum ra l ion cm  
qua leruar i i ,  j - , — Quinto ,  secundum  ra t im iem  qu inar i i .

1. Protulit térra herbam- virentem et facientem semen 
iuxta yenus s u u m Dictum est, quod in duodecim mysteriis 
principaiibus ostenditur Christus; et per oppositum osten- 
ditur antichristus, quod sic manifestatur.—Primum est my&- 
terium conditionis rerum; et ibi ostenditur per Lamech, qm 
primus introduxit bigamiam et fuit transgressor legis na
turae et fuit luxuriosiasimus; et tune videntes filii D ei fu  
lias hominum, quod essent pnlcrae, accepenmt sibi valores 
ex  ómnibus, quas elegerant, Propter quod inductum fuit di- 
luvium. Et inde colligitur, qualis erit antichristus. quia im- 
mundisaimus: et inde ostenditur eius significatiu, quia in- 
terficiet illum, in quo poaitum eat signum, scilicet Iudaeoa, 
qui per Cain significantur. Et ideo de Lamech ultio dabit ur 
septuagies septies, quia maius erit peccatum eius quam pec- 
catum Iudaeorum.

2 . In secundo mysterio, scilicet punitionis scelerum, sig- 
natur per Nemrod2, qui primus se fecit imperatorem, cuius 
etiam auctoritale aedificata est turris, quae tangeret cae- 
lum; in quo intelligitur, quod antichristus erit superbissi- 
mus, ita ut extollatur super omne, quod dicitur Deus.

3. In tertio mysterio, scilicet vocationis vel electionis 
Patrum, signatur per Dan; et aliqui volunt dicere, quod ad 
litteram erit de tribu Dan. Utrum autem ita ait, non aude- 
rem affirmare; attamen in Apocalypsia tribus Dan non sig-

' Gen , 4, — Sequetis Ioi:us est ib idem , 6, 2. Rubinde respicitur 
G en ., 4, 15 : P o s u i t q u c  D o m i n u s  C a in  s i g n u m  c tr . ; et allejrattir
v. 24 : S c p / u p l i u n  u l t i o  d i ib i tu r  d e  C a ín ,  de  L a m e c h  v e r o  sep it tag ies  
sepiles.

1 G en ., 10, 8 ; I p s e  i'X em rod ] c o c p i t  e sse  p v t c n s  i>t ierra. 1"  
(juem  lo f jn i  G í o s s a  or d ina ria  apud ñtrahum  : «N cm rorf secundmn 
Iow iphum  [A irlií]ni.t., 1, c. 9] nova rep iii cu p id iiflle  tvr;innidon» 
a rrip u ít e t  fu it auctor nedificandíie Uirris, q ja e  tíin;reret eaeluro». 
Cf. H iero jiy im is , l í c b r a i c a t .  q v a e s l i n n e s ,  in G en ., 1,% 8, e t  Isidorus, 
C o m m e r .t a r in s  ¿ ¡ve q tt a cs l io i tes  in  ( i c n e s i i n . ,  c. < )— .Subinde allcjra- 
tnr I I  T h ess ., 2, 4.

4 Cap 7, 4 ss. Itecla I  F .x f i la n a l .  -Ipoc.. 7, 5 : aO m ven ien ter e l a 
luda  m choat, e x  qua tribu ortLis est Dom inus noster, et I)an  jjra c *  
term is it, e x  quo d ic itu r nntichristus e s fe  nascitu m s, sicut scriptntn 
est. [G en ., 49, T7] r F i a t  Dan c o l u b c r  i n  v ia*  etc. C f. .V .u 'iisu i'i^ ' 
Q u a c s t i o n e s  i n  l o s u c  q. ¿_> : » V en im ta tn rn , cum l ic o b  filios  suos 
bened iceret, taha d ix it  de isto I)an , ut de ipsa tribu ex is t im en ” '



pus se d is t inguen con fo rm e  a las c in co  votac iones ,  11).— Se dis
t i n g u e »  tam bién  cu fren t ie m p o s ;  apropiac iones de caía t r ip le  
dis t inc ión ,  2\>.— D e l  m is te r io  de l  nú m ero  qtt iitce que resulta  
de la suma de eüos, ¿1.— ¡ i u  segundo lugar se considera en 
com paración  con  la e v o lu c ión ;  la com paración  de ambos T e s 
tam entos  se Itaee por seis m odos ,  22.— P r im e ro ,  la com para 
c ión  de ambos  7V si< ii)iíiiío s p o r  r a íó n  de ¡a unidad, 2}.— S e 
gu nd o ,  p o r  rasón de !u dualidad, 24. —  Convers ión  f in a l  ¡3el  
pueb lo  ju d io ,  2¡ . — Terce ro ,  p o r  razón del núm ero  ternario ,  26 —  
Cuarto ,  po r  razón del nú m ero  cuaternario, ¿ r .— Q uin to ,  p o r  
razón del n ú m e ro  qu inar io ,  2?.

1 . P r o d u j o  la  t i e r r a  h i e r b a  v e r d e  y  q u e  d a  s i m i e n t e  se 
g ú n  su e s p e c ie .  Queda dicho que en los doce misterios prin
cipales se deja ver Cristo; y por oposición se deja ver el an- 
ticrislo, lo cual se demuestra en esta forma.—El primer mis
terio es el de la creación de las cosas; y alii ae manifiesta 
por Lamec, que fué el primero que inLrodujo la bigamia y 
violó la ley natural y fué muy lujurioso; y entonces, v i e n 
do  l o s  h i j o s  d e  D i o s  l a  h e r m o s u r a  d e  la s  h i j a s  d e  l o s  h o m 
b res , l o m a r o n  d e  e n t r e  t o d a s  e l l a s  p o r  m u j e r e s  h ts  q u e  m á s  
les a g r a d a r o n .  Por lo cual vino el diluvio. Y  de aquí se de
duce cómo será el anticristo, porque será sumamente inmun
do; y de aquí se muestra su significación, porque matará a 
aquel en quien fué puesta una señal, es decir, a los judíos, 
que son figurados por Caín. Y por eso del homicidio d e  L a m e c  
la  v e n g a n z a  s e r á  d o b la d a  s e t e n t a  v e c e s  .'t ieteJ porque su pe
cado será mayor que el pecado de los judias.

2. En el segundo misterio, esto es, en el del castigo de 
los crímenes, es figurado por Ncmrod, el primero que se hizo 
a sí mismo emperador, por cuya autoridad fué también edi
ficada la torre que tocase el cielo, en lo cual se da a enten
der que el anticristo será sumamente soberbio, de tal modo 
qu e  se  a l z a r á  c o n t r a  t o d o  l o  q u e  s e  d i c e  D i o s .

3. fün el tercer misterio, o sea, en el de la vocación o 
«lección de los Patriarcas, es figurado por Dan; y algunos 
quieren decir que será literalmente de la tribu de l>an. Pero 
si asi será, yo no me atrevería e afirmarlo; con todo, en e] 
Apocalipsis la tribu de Dan no aparece señalada. De este

* Ss'irrertu n is  a tilid ir is tu s i. H ie ro  tiytnus, Hebraicas quaexUtmes. in 
16 ss., hunc locnm  íilitr*r «■xponit, « t  Is idorus, C o m m c n ta -  

,lv '■ - 1 ■ qttaesíiones in Ge ncs i in , c. 31, n. ,15 s«.. relata  opinión**, 
,r.Vlv-l'-1 ’n quam  antic liristus tribu Dan s il nas-citurus, udiungit :
■ Mu de huía, a <]UO tradiicus e?l Christus, haec sci'i'pta p ro n u n -  

| «nt eiv. \ :ii vt* 10 lia tic iprophietiaw jwl nntirh ristu in  trailisferim t».—  
y ' ! '  ■ '.5. 2,s s. : f i l i i  Bc lac  aneillae Ka t l ie l iS :  Dan  et N e p h ia l i ;  f i l i i  
■l ' Pluie anci l iae Liae : dad  el Aser.



nalur. De isto Dan dicitur ín Genesi: Fiat Dan coluber in 
vía, cerasles in semita, qui abscondit se in sábulo, ut capia): 
aves circa se volantes; et in hoc ostenditur, quod erit frau- 
dulentissimus. Mordet autem úngulas equorum, ut cadat 
ascensor eius retrorsum. Certum est, quod per equum sig- 
niflcatur praedicator veritatis, per ungulam signifícatur per- 
fectio evangélica, quam antichristus impugnabit. Equus 
enim, si non habet fbdonem ungulae, nihil valet. loseph igi- 
tur erat cum filiis ancillarum, qui vendiderunt fratrem suum; 
Dan autem primogenitus fuit ancillarum.

i. In quarto mysterio, scilicet lationis Legis, signatur 
per Balaam \ qui dedit pessimum consilium, qui fuit idolola- 
tra, et licct multa bona diceret, tamen aras aedificabat et 
auguria. quaerebat. EJt in hoc signifícatur, quod erit pessi- 
mus idololatra et invocator daemonum; in Daniele: Deum  
autem Mftozim in loco suo venerabitur.

5. In quinto mysterio, scilicet proatrationis hostium, 
signatur per Achan \ qui furatua fuit de anathemate et 
mortuus est excommunicatus; et in hoc signifícatur, quod 
erit avarissimus et rapaeissimus.—In sexto mysterio, seili- 
cet constitutionis vel promotionis iudicum, signatur per Abi- 
m e le chqu i  septuaginta fratres melinres se interfecit; et 
in hoc signifícatur, quod erit eruUelissimus.

6 . In séptimo mysterio, scilicet inunctionis regum, sig
natur per Goliam armatum qui exprobrabat agminibus fi- 
liorum Israel.—Erit enim magnificus in exterioribus, loque- 
tur etiam blasphcmiam contra populum Dei.—In octavo mys
terio, scilicet revelationis Prophelaruin, signatur per regem 
impudentemquia sc.iet argumenta et rationes ultra hu- 
manum modum, quia erit intelligens propositiones et astu- 
tissimus.

7. In nono mysterio. scilicet. restaurationis principum, 
signatur per Antiochum", qui interpretatur silentium pau- 
pertatis; qui destrnxit omnes leges universaliter, volens unam. 
faccrc; qui illos septem fratres interfecit. Fecit etiam quod
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Dan se dice en el Génesis: Venga a ser Dan una culebra en 
él camino, un ceraste en la se «da, que se esconde debajo de 
]a arena, para coger las aves que vuelen junto a sí; y en 
esto se manifiesta que será sumamente fraudulento. Y-muer- 
de la uña del caballo, para que caiga de espaldas el jinete. 
Es cierto que por caballo se significa el predicador de la 
verdad, por la uña se significa la perfección evangélica, que 
el anticristo combatirá. Pues el caballo, si no puede hincar 
la uña, nada puede. José, pues, estaba con los hijos de las 
esclavas, los cuales vendieron a su hermano; y Dan era ei 
primogénito de las esclavas.

4. En el cuarto misterio, o sea, en el de la promulga
ción de la T^y, es significado por Balaán, que dió pésimo con
sejo, que fué idólatra y, aunque dijese muchas cosas bue
nas, con todo edificaba altares y buscaba agüeros. Y en esto 
se significa que será pésimo idólatra e invocador de los de
monios; en Daniel se lee: Man iributará culto al dios Mao- 
sin en el lugar de su residencia.

5. En el quinto misterio, o sea, en el de la derrota de 
los enemigos, es significado por Acán, que robó alguna cosa 
de lo destinado al anatema y murió excomulgado; y en esto 
se significa que será sumamente avaro y rapaz. -En el sex
to misterio, o sea, en el de la constitución o establecimien
to de los jueces, es significado por Abimelec, que. mató a se
tenta hermanos mejores que él; y en esto se significa que 
será cruelísimo.

6 . En el séptimo misterio, c sea, del ungimiento de los 
reyes, es significado por Goliat armado, que despreciaba a 
los batallones de los hijos de Israel. Pues será magnífico en
lo exterior y pronunciará blasfemias contra el pueblo de 
Dios- 'En el octavo misterio, o sea, en el de la revelación 
de los Profetas, es figurado por el rey descarado, porque co
nocerá los argumentos y las razones por encima del modo 
humano, porque será conocedor de enigmas y sumamente
astuto.

7. En el noveno misterio, o sea, en el de la restaura
ción de los principes, es figurado por Antíoco, que quiere 
decir silencio de la pobreza, que por todas partes hizo des
aparecer todas las leyes, queriendo imponer una única le
gislación; que mató a aquellos siete hermanos. Hizo tam-



nullus ausus fuit, scilicet destruere legem Iudaeorum—ve
rum est, quod Aman attentavit Iudaeoa disperdere, sed non 
praevaluit— in quo significatur, quod erit destructor legis 
evangclicae et occisor Christianorum.—In décimo mysterio, 
scilicet redemptionis hominum, signatur per ludam prodito- 
rom“. Erit enim malignissiouis.

8. In mysterio undécimo, scilicet diffusionis charisma- 
tum, signatur per Simonem magum ”, qui voluit emere Spi
ritum sanctum et in altum ascendit et postea cecidit, qui 
daemones invocavit. Erit enim mendacissimus, ut veniat in 
signis et prodigiis mendacibus.— In mysterio duodécimo, sci
licet rcserationis Scripturarum, signatur per bestiam abys- 
ñslem sive ascendentem de abysso " quae omnia conculcat. 
Erit enim consummatus in omni malitia. Habebit enim sep
tem capita, id est omnia genera tentandi et omnes modos, 
nunc per divitias, nunc per falsa miraeula, nunc per me- 
tum etc. Unde in Iob: Stringii caudam quasi cedrum, quia 
in eo conflabuntur omnes malitiae; et sicut Christus habuit 
omnia charismata, ut natura assumta potuit accipere; sir. 
¡lie omnes mailitiaa habebit.

9. Sic igitur Scriptura explicat paulatim proccdcndo, 
quomodo antichristus erit primo immiUTidissimus etc. Unde 
iuxta lignum vitae erat lignum scientiae boni et mali a;  quia 
iste promittet bona et dabit mala. Unde efficietur serpens, 
draco et bestia.—In ómnibus istis mysteriis corrcspondentia 
est Patri et Filio et Spiritui sancto, quia Trinitas máxime 
debet refulgere in ómnibus operibus horum mysteriorum.

10. Sequitur de seminibus et fructibus: ProtuMt, in- 
qu'it térra herbara virentem, et facientem semen iuxta ge
n-as suum. Sicut enim in congregatione aquarum significatur 
multiformitas intelligentiarum, et in germinatione terrae 
mu'ltiplicitas sacramentalium figurarum; sic in seminibus 
ostetidil, se habere inflnitatem quandam caelestium theoria- 
rum, quae significantur per semina. Intelligentiae enim prin
cipales et figiinrae in quodam numero certo sunt, sed theoriae 
quasi infinitae: quia, sicut refulsio radii et imaginis a speculo 
fit modia quasi infinitis, sic a speculo Scripturae. Quis potest 
scire, quot sunt media inter angulum rectum ct obtusum, 
inter angulum obtuspm. et acutum? Sicut enim in seminibus
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bién lo que ningún otro se atrevió a hacer, esto es, destruyó 
]a ley de los judíos—ibien es verdad que Amáu intentó ex
terminar a los judíos, pero no lo pudo en lo cual se sig
nifica que será destructor de la ley evangélica y  matador de 
cristianos.—>En el décimo misterio, o sea, en el de la reden
ción de los hombres, es figurado por Judas el traidor. Pues 
será sumamente maligno.

8 . En el undécimo misterio, o sea. en el de la difusión 
de los cansinas, es significado por Simón el mago, que quiso 
comprar al Espíritu Santo, y subió a lo alto y después cayó, 
que invocó a los demonios. Pues será mentirosísimo, viniendo 
en medio de señales y prodigios falsos.— En el duodécimo 
misterio, o sea, en el de la manifestación de las Estrituras, 
es figurado por la bestia abismal, o que sube del abismo, que 
pisotea todas las cosas. Pues será consumado en toda mali
cia. Porque tendrá siete cabezas, esto es, todos los géneros 
y modos de tentar, ya por las riquezas, ya por falsos mila
gros, ya por el miedo, etc. Por eso se dice en .Iob: Endurece 
su cola como un cedro, porque en él se fraguarán todas las 
malicias; y así como Cristo tuvo todos los cansinas, en 
cuanto la naturaleza asumida pudo recibir, así aquél poseerá 
todas las malicias,

ü. Así, pues, la Escritura, procediendo poco a poco, ex
plica cómo el anticristo será en primer lugar inmundísi
mo, etc. Por eso, junto al árbol de la vida estaba el árbol de 
la ciencia del bien y del mal; porque éste prometerá bienes 
y dará males. De donde se hará serpiente, dragón y bestia.— 
En todos estos misterios hay correspondencia al Padre, al 
Hijo y al Espíritu Santo, porque la Trinidad debe resplan
decer de un modo especial en todas las obras de estos mis
terios.

10. Continúa acerca de las semillas y de los frutos: 
Produjo, dice, la tierra hierba verde y que da simiente según 
su especie. Así como en la reunión de las aguas se significa 
la multíformidad de inteligencias, y en la germinación de la 
tierra la multiplicidad de las figuras sacramentales, así en 
Jas semillas demuestra la Escritura que contiene en sí cierta 
infinidad de teorías ‘ celestes, que son significadas por las 
semillas. Pues las principales inteligencias y las figuras exis
ten en un determinado número, pero las teorías son casi 
infinitas; porque así como el espejo refleja los rayos y la 
imagen por casi infinitos modos, así también el espejo de la 
Escritura. ¿Quién puede saber cuántos ángulos intermedios 
hay entre el ángulo recto y el obtuso, entre el ángulo obtuso 
y el agudo? Pues asi como las semillas se multiplican inde-

Cf. T.éxicon ; Teoría ,



est multiplicatio in infinitum, sic multiplicantur theoriae. 
Unde in Daniele11: Pertransibunt plurimi, et multiplex trit 
scientia, quia varíe inspicit hic et ille in speculo.

1 1 . Ilaec consideratio theoriarum est inter dúo specula 
duorum Qherubim, duorum scilicet tcstamentorum, quae re- 
fulgent in invicem, ut transformetur homo a claritate in cla- 
rita tem :í, Haec autem germinatio seminum dat intelligere 
secundum diversas temporum coaptationcs diversas theo- 
rias; et qui témpora ignorat istas scire non potest. Nam 
scire non potest futura qui praeterita ignorat. Si enim non 
cognosco, cuius arboris semen est; non poasum cognoscare, 
quae arbor debet inde esse. Unde cognitio futurorum depen- 
det ex cognitione praeteritorum. Moyses enim, prophetans 
de futuris, narravit praeterita 11 per revelationcm.

12. Notandum autem, quod sicut Deus sex diebus mun- 
dum fecit et in scptimo requievit; ita corpus Christi mysti- 
cum sex habet aetates et scptimam, quae currit cum sexta “ 
et octavam. Hae sunt rationes seminales ad cognoscend^m 
Scripturas.—/Prima actas quasi infantia ab Adam usque ad 
Noé. Deus enim in principio quasi in semine posuit quod 
postea pullulavit in facto mystico ve¡l opere. Prima dies sig
nificat primum tempus, quo datur homini lux et cognitio; 
et haec est infantia, quae ohlivione deletur; sic quidqonrf 
actum est usque ad illud tempus, quo diluvio deletum est 
omne animal praeter illa quae fuerunt cum Noé

13. Secundum tempus respondet scoundae diei et aetatl 
pucritiae: quia tune factum est firmamentum in medio aqua
rum x;  in quo tempore factum est foedus per arcam, ne 
liomines delerentur per aquas inferiores, et per arcum, ne 
ulterius per diluvivm per ir en t. Et sicut in pueritia pueri 
loquuntur et discunt loqui, sic in tempore secundo divisae 
sunt linguae. Et hacc aetas durat a Noé usque ad Abraham.

14. In tertia die térra germinavit, et in tertia aetate, 
scilicet adolescentia, homo potens est generare. Et in tertia 
aetate, quae durat ab Abraham usque ad David, tune coepit 
Synagoga in Abraham et per ciroi meisionem fa-ctam in carne 
eius florere51.

15. In quarta die facta sunt luminaria caeli. et ador- 
natum est caelum; et respondet actati iuventutis, quia illa
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finidamentc, así se multiplican las teorías. Por eso se lee 
en Daniel: Mwcftos le recorrerán y sacarán de él mucha 
doctrina, porque de distinta forma mira este o aquél en e] 
espejo.

11. Esta consideración de las teorías es entre los dos 
espejos de los dos Querubines, esto es, de los do3 Testamen
tos, que resplandecen el uno sobre el otro, para que el hom
bre se transforme de claridad en claridad. Pero esta germi
nación de las Bcmillas da a entender las diversas teorías 
según las diversas adaptaciones de los tiempos; y el que 
ignora los tiempos no puede conocer estas teorías. Porque 
no puede conocer lo futuro el que ignora lo pasado. Pues si 
no conozco de qué árbol es una semilla, no puedo saber qué 
árbol tiene que venir de ella. De donde el conocimiento de 
las cosas futuras depende del conocimiento de las pasadas. 
Pues Moisés, profetizando sobre las cosas futuras, refirió por 
revelación las cosas pasadas.

12. Pero es de notar que así como Dios en seis días hizo 
el mundo y el día séptimo descansó, así el cuerpo místico 
de Cristo tiene seis edades y una séptima que corre junto 
con la sexta, más la octava. Estas son las razones seminales 
para conocer las Escrituras.-—La primera edad, a modo de 
infancia, corre desde Adán hasta Noé. Porque Dios en el 
principio puso como en. semilla lo que después brotó en el 
hecho místico o en la obra. El primer día significa el primer 
tiempo, en el que se da al hombre la luz 1 y el conocimiento; 
y ésta es la infancia, que desaparece con el olvido; y asi todo 
lo que sucedió hasta aquel tiempo en que por el diluvio 
desaparecieron todos los animales, fuera de los que estuvie
ron con Noé.

13. El segundo tiempo corresponde al segundo dia y a la 
edad de la niñez, porque entonces fué hecho el firmamento en 
medio de las aguas; y  en este tiempo se hizo la alianza por 
el arca, para que no pereciesen los hombres por las aguas 
inferiores, y por el arco iris, para que en adelante no pere
ciesen por el diluvio. Y  así como en la niñez los niños hablan 
y aprenden a hablar, así en el segundo tiempo se dividieron 
las lenguas. T  esta edad dura desde Noé hasta Abrahán.

14. El tercer día la tierra produjo, y en la tercera edad,
o sea, en la adolescencia, el hombre es capaz de engendrar.
Y en la tercera edad, que dura desde A'brahán hasta David, 
comenzó a florecer la sinagoga en Abrahán, por la circun
cisión hecha en su carne.

15. El cuarto día fueron hechas las lumbreras del cielo, 
y fué adornado el cielo; y responde a la edad de la juventud, 
Porque esta edad es apta; para la sabiduría. Y en la cuarta

1 C f. L ex icó n  : Luz.



aetas apta est sapientiae. Et in quarta aetate sive tempore, 
quae durat a David usque ad transmigrationem Babylonis, 
viguit et floruit regnum et saeerdotium quasi dúo luminaria, 
et stellae fuerunt Prophetae,

16. Quinta die facti sunt pisces; et respondet senectuti, 
ubi iam incipit calor diminuí; sic in quinta aetate, scilicet 
a trazismigratione Babylonis usque ad Christum, Synagoga 
incepit deficere et sanuit et perdidit auctoritatem.

17. Sexta die factus est homo princeps bestiam m ; et 
respondet senio, quae aetas est matura et apta sapientiae; 
et respondet sextae aetati, quae est a Christo usque ad finem 
mundi; et in sexta aetate Christus natus est, sexta die cruci- 
fixus, sexto mense conccptus post conceptionem Ioannis". 
Sapientia ergo sexta aetate incarnata est.

18. Séptima aetas currit cum sexta, sciliest requies ani- 
marum post Christi passioncm.— Ad has sequitur octava ae
tas. scilicet resurrectio, de q ia  Psalmista" ait: Mane astabo 
tibi et videbo¡ quoniam non Deus volvns iniquitatem tu es. 
Et est reditus ad primum, quia post septimam diem regres- 
sus fit ad primam.—-Haec sunt semina iactata ad intelligen- 
tiam Scripturarum, quae producuntur de illis arboribus se
cundum expositionem commumem; et sic tempus dividitur in 
septem aetates.

19. Secundum adiós reducitur tempus ad quinqué; et hoc 
ponit Christus’', qui ponit quinqué vocationes: SimiZe est 
regnum caelorum homini patrifamilias, qui exiit primo mane 
conducere operarios in vineam suam, scilicet mane, tertia. 
sexta, nona, undécima. Mane fuit initium creaturae, quia 
posuit Deus hominem in paradiso et praecepit, ut ojieraretur 
et custodiret ülum 3. Adhuc tamen ligonem non habebat nec 
sarculum; de lignis tamen facere poterat, quae sibi obedie- 
bant.—Secunda vocatio fuit per flagellum usque sub Noe, 
qui praedicabat, ut caverent amplius.— Tertia. sub Abra* 
ham, <jui fuit cultor Dei et erector altarium, et haec usque 
ad Moysen.—Quarta, sub Moyse per Legem et miracula, et 
haec usque ad Christum.—iQuinta, sub Christo ct per Chris
tum per poenitentiam, ad quam omnes vocavit et ad nup- 
tias *.

20. Secundum Sanctos modernos et antiquos distinguun- 
tur tria témpora, scilicet legis naturae, legi9 scriptae et
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edad o tiempo, que dura desde David hasta la transmigración 
de Babilonia, estuvieron en vigor y florecieron el reino y el 
sacerdocio, como dos lumbreras, y las estrellas fueron los 
profetas.

16. El quinto día fueron creados los peces; y responde 
a la ancianidad, cuando comienza ya a disminuir el calor; 
gsi en la quinta edad, o sea, desde la transmigración de Ba
bilonia hasta Cristo, la sinagoga comenzó a desfallecer y a 
envejecer y a perder autoridad.

17. EL dia sexto fué creado el hombre, el rey de las bes
tias; y responde a la vejez, que es edad madura y apta para 
la sabiduría, y corresponde a la sexta edad, que corre desde 
Cristo hasta el fin del mundo; y en la sexta edad nació Cristo, 
el sexto día de la semana fué crucificado, el sexto mes de la 
concepción de San Juan fue concebido. La sabiduría, pues, 
se encarnó en la sexta edad.

1S. La séptima edad corre .¡unto con la sexta; es el des
canso de las almas después de la pasión de Cristo.— A éstas 
sigue la edad octava, o sea, la resurrección, de la que el Sal
mista dice: A l amanecer me pondré en tu presencia y  te con- 
templaré, porque no eren tú un Dios que ame la iniquidad.
Y es el retorno a lo primero, porque después del séptimo 
día se vuelve al primero.— Estas son las semillas arrojadas 
para la inteligencia de las Escrituras, que son producidas 
por aquellos árboles, según la exposición común; y de esta 
forma el tiempo se divide en siete edades.

19. Segrin otros, el tiempo se reduce a cinco edades; y 
de esto habla Cristo, cuando propone cinco vocaciones: El 
reino de los cielos se parece a un padre de familias quu al 
romper el dia saíió a alquilar jornaleros para su viña, esto 
es, al romper el día, a la hora de tercia, a la de sexta, a la 
de nona y a la undécima. El romper el día fué el comienzo de 
la creación, porque colocó Dios al hombre en el paraíso y le 
mandó que lo cuidase y guardare. Pero todavía no tenía aza
dón ni escardillo; pero los podía hacer de los árboles, que 
estaban a su disposición.— La segunda vocación fué por 
medio del castigo hasta la época de Noé, que predicaba que 
fuesen más precavidos. La tercera, en la época de Abrahán. 
Que fué adorador de Dios y levantó altares, y esta edad corre 
hasta Moisés.—La cuarta, en la época de Moisés, por la Ley 
y por los milagros, y ésta dura hasta Cristo.—'I-*a quinta fué 
bajo Cristo y por medio de Cristo por la penitencia, a la que 
a todos llamó, lo mismo que a l&s bodas.

20. Según los Santos modernos y antiguos, se distinguen 
tres tiempos, a saber, el de la ley de la naturaleza, el de la



legis gratiae " .—■ Septenarius appropriatur Spiritui sancto 
propter septem charismata gratiarum; quinarius Filio, prop. 
ter quinqué sensus spirituales— in huius signum Oherubim 
ala habebat quinqué cubitos ”■—ternarks Patri, quia terna- 
rius principium est perfectorum; ítem, omnis probatio necea- 
sario a temario incipit et est prima; item, Pater tres habet 
notiones; est enim generans, innascihilis, spirans.—Triple* 
est lex: intra scripta, ut naturae; extra proposita, ut legi$ 
scriptae; desuper infusa, ut gratiae. Haec sunt seminaria, 
quae qui ignorat, scilicet haec témpora, non potest venire 
ad mysterium Scripturarum.

2 1 . Iunge septem aetates, quinqué vocationes, tria tém
pora, et habes quindecim, qui numerus mysterium habet. ut 
ostendit Hieronymus*. Per descensum Spiritus sancti super 
centum viginti credentes: per istos quindecim gradus habet 
sol ascendere super nostrum hemisphaerium in una hora; 
quia, si dies naturalis viginti quatuor horas habet, et quod- 
libet signum triginta gradus, et quolibet die volvuntur duo
decim signa; necesse est, ut in una hora elevetur sol super 
hemisphaerium nostrum quindecim gradibus; et illud est 
mane resurrectionis, quando erimus in fine saecitli; Ma ne, 
inquit ", astabo tibi et videbo.—Haec seminaria absoíute 
considerata sunt.

22. Item, comparatur quod oritur ad illud, de quo oritur, 
ut arbor ad semen, de quo oritur, et ad arborem, de qua 
semen oritur. Sic comparatur novum testament'.m ad vetus, 
ut arbor ad arborem, ut littera ad litteram, ut semen ad 
semen. Et sicut arbor est de arbore, et semen de semine,

:: V i.lv  Am liru '-m iii, E p ís to la  7 ;, n. 2  ss. ; A u gustijium , E p ís to 
la 1Í7 8íi . c. 11. 75 ; .*3 Qiuu'stioiitm, q. 6i, n. 7 ; De l'riiii- 
li t lc . iv , r  1. 11 7. C f  O h i.n  :!:• \ .m  Buei:avcn l i irn ,  1, p. ^38, n u la  I , 
verba  H u g o n is  a S  V icto rc .

“  111 Reír , ó, 2 ¡.— I)c  ]> trlfiM im if cernarii cf. S . Honavenr..,
I  ■Sent . ’d .  2, q sclm ilion.—  A rÍ3 tíJt*-1e>, I  P o s t e r i o r e m ,  c. i.i (c. 19 );
1 K it  a iu «m  ou inis sv llo jjism u s per tres térm in os». C f. ¡bule 111, t.
(.*. 35).— D e nntiniiihuü P atr is  cf. Iirc\'il in¡ iíU iii i,  p. i ,  c. 3

:® C o m m c n t a i i u s  in  E p i s t o l a m  rfit C a ta t a s ,  1, 1, 18 : «N on  a b s  
te Irb/tror, q u i i n l u t m  ih\ s, <]uibu_s ;rpi:.l i ’e tru m  Paulus liab itav it, 
plenam  s ign ifica re sc ientiam  cousummatumque doctrin u in . Siquidcm  
qu indecim  sunt carm ina  in P sa lte r io  e t  <|uimlecim gradus per quos 
..d c.inem iiim  .tscen-dum D eo . et in atriis eius c c m s i s t e n d u n i  iustus 
a s c e n d í  t. Ezecliias qtt<K |ne, quindecim  annorum  spatio  sib i a d  v iL a iu  
Jato, sipnum acoiper-o merevur in gradibus [Is a i., ;,fi, S ss ] «  etc — 
M.i>c rcsp io iiu r \. 1 . r, 15, ubi in f í t o s s a  e t  a Beda, et c la iiu s a R á 
bano, De im i i f is t ) ,  \1111, c. 3, ist.n de num eris 1; e t  120 cxplicnn- 
lur X u m eri al> i - i j  add iti sunt 130. Q uindecim  lex  7 e t 8) referun - 
tur a d  vitnm  fu turam

“  I ’ salm . s, 5 \ i.lc supra 11. 18. - I ’ ro expln-nti.in<? pr.ieredenti* 
|iiii| )ijiiii.riii Ji.’. r t  i i l .  ut 711 mía f i .n j e le ., seciin.lít nutiu  111 cckI 
v |K>s«iit : ita sc ilicet. quod totum  tem pos nm udi ’jscjue ad fin eifl 

hübeL rationem  unius horae. ICi i l l u d  i iw n e ,  id es t prim a hora d ie1



ley escrita y el de la ley de gracia.— El número septenaria 
se apropia al Espíritu Santo por los siete cansinas de gra
cias: el número quinario, al Hijo por los cinco sentidos espi
rituales -figurando esto, el ala del Querubín tenía cinco 
codos— «i número ternario, al Padre, porque el número 
ternario es el principio de las cosas perfectas; asimismo, toda 
prueba necesariamente tiene que comenzar por el número 
ternario, y ésta es la primera prueba; asimismo, tul Padre 
le corresponden tres nociones, porque es generante, innas- 
cible y espirante.—La Ley es triple: escrita dentro, como la 
ley natural; propuesta de afuera, como la ley escrita; infuu- 
dida de arriba, como la ley de gracia. Estos son los semilleros, 
y el que los ignora, o sea, el que ignora estos tiempos, no 
puede llegar al misterio de las Escrituras.

21. Junta las siete edades, las cinco vocaciones y los 
tres tiempos, y tendrás el número de quince, número que 
contiene un misterio, como lo demuestra San Jerónimo. Por 
la venida del Espíritu Santo sobre ciento veinte creyentes: 
por estos quince grados tiene que subir el sol sobre nuestro 
hemisferio en una hora; porque si el día natural tiene veinti
cuatro horas, y cada constelación treinta grados, y cada dia 
se recorren doce constelaciones, necesariamente se sigue que 
en una hora se eleva el sol sobre nuestro hemisferio quince 
grados; y éste es el amanecer de la resurrección, cuando nos 
encontremos en el fin del mundo: AZ amanecer, dice, me 

pondré en tu presencia y te contemplaré.—Estos semilleros 
quedan considerados de una manera absoluta.

22. Asimismo, se compara lo que nace a aquello de donde 
nacc, como el árbol se compara a la semilla de donde nace, y 
al árbol de donde nace la semilla. De esta forma se compara 
el Nuevo Testamento al Antiguo, como el árbol al árbol, 
c°mo la letra a la letra, como la semilla a la semilla. Y  así 
ecuno el árbol nace del árbol, y la semilla de la semilla, y la

Cf. r e v ir ó n  ; S e n t i d o s  e s p i ) ¡ ¡ t u l l í s .



et littera de littera; sic testamentum de testamento. Secun- 
dum lioc assignatur comparatio duorum testameotorum sex. 
modis, secundum differentiam unitatis, dualitatis, ternarii. 
quaternaríi, quinarii et senarii, semper addita unitate.

23. Secundum rationem unítaÚ3 dúo sunt testamenta; 
unum in servitutem generans, alterum in libertatem "; unum 
secundum timorem, alterum secundum amorem; unum se- 
otndum litteram, alterum secundum spiritum; unum sccun- 
dum liguram, alterum secundum veritatem; et 9ic distingmin- 
tur ista dúo témpora ut nox et dies. Unde in Psalmo “ : Dies 
dwi eructat verbum, et nox nocti indicat scientiam. In nocte 
illa Lex fuit ut luna; Patres, ut stíllae, secundum Grcgo- 
rium. Sed ocm venit sol, tune fuit alara dies.

24. Alia distinctio est secundum rationem duu'itatis. 
Vetus testamentum habet dúo témpora, scilicet tempus ante 
Legem et tempus sub Lege.—Sic in novo testamento res- 
pondet dúplex tempus: tempus vocationis gentium, quod res- 
pondet primo; et tempus vocationis Iudaeorum, quod res
pondet secundo. Hoc tempus nondum est, quia tune impletuin 
erit iiJud Isaiae Non levabit gens contra gentem gladium, 
nec exercebuntur ultra ad proelium; quia hoc nondum adim- 
pletum est, eim  adhuc vigeat ut erque gladius; adhuc sunt 
diseeptationes et haereses. Unde Iudaei, quia hoc sperant, 
credunt, nondum venisao Christum.

25. Quod autem Iudaei convertantur, certum est per 
Isaiam ** et Apoatalum, qui allfigat auctoritatem: Si fuerit 
numerus Jiliorum Israel tanquam arena maris, reliquiae sal- 
vae fient. Et adhuc: Caecitaft ex parte contingit in Israel, 
doñee plenitudo gentium subintrurtt. Et hoc ostendit Isaías: 
Verbum. misit Dominus in íacob et cecidit in IsraSl. Verbum 
missum in Iacob; Iacob est nomen naturae, quia fuit de eius 
semine, sed cecidit in Israel; Israel, nomen spirituale: nos 
sumus filii Israel et filii Aibrahae secundum repromissionem, 
quia sumus lmitatores fidei Abrahae. Unde Iaaias “ : Oog-

” k rs p i. ilu r  I .a ] , 24 s s ,— D e  seqnen iiljns cf, S. Bonavent.,
I I I  -S'cnt .. ü . 40, <). 1 ss.

5 PsílIhi. 18. — G r e i j o r i u s .  X X V I I  Woral i tuH,  o. 8, 11 ¡2  ft., 
l ’ a t n a r o h í i s  et  í ' r n p h e t a s .  c o m p a r a t  s t e l l i s  cr if li  

“  C a p .  1,
*' C.ip i.i, K* 1 11., y, ’ j  ; i 1.i d ,. 11, ¿5 : t i ld  ¡tas ’.v />«»/(• etc,—  

S eq ucn s ti-xliLS vst Ir.ai., y  S In  quem locura H ichony m us ( I V  C o m ~  
m m t i i r i i i s  in  l .ia iam) d ia l  : «Iuxta anagonen hunc locum  noftri ita 
e d i s s ^ r m i r  : M ís ít  r V u s  F i l i m u  s u u m  a d  Iacob, hoc est a d  Iii-dnens, 
ot v «n it .11! ísrati1., hoc t-st ail utntimn -popitlvmi, quos et Apix-tolus 
sppellÉiri d icit Israel» [R o m ., y, 6 ss., ubi etiam dicitur : Neqitc  qu i  
s e m en  iw n i  4 br a ha r ,  <>*« »<■.; //.'i;., i.-ií qu i  f i l i i  sitnt prom iss ion is  etc.; 
cf. «lÍ3 m  t j a'l., 3, 6 ss  ]

“ i, 3 ; cf. H ie ro n y m u s in hunc locum .— S ub in de  resp ic l-
tur P h ilip p ., 3, 5 : H e b r a e i t s  e x  H e b r a c i s ;  aH cj;atur Isa i., 3 , 3 «L  4,



letra de la letra, así el Testamento procede del Testamento- 
Conforme a esto, se hace la comparación de ambos Testa
mentos de seiB modos, porque son diferentes por razón de 
ln. unidad, de la dualidad, del número ternario, del cuater
nario. del quinario y del senario, añadiendo siempre la unidad.

23. Según la razón de unidad, existen dos Testamentos: 
el uno que engendra para la esclavitud, el otro para la li
bertad; el uno según el temor, el otro según el amor; el uno 
según la letra, el otro según el espíritu; el uno según la fi
gura. el otro según la verdad; y así se distinguen estos dos 
tiempos, como la noche y el día. De donde en el Salmo se 
dice: Oada día transmite, con abundancia al siguiente dia 
estas voces, y la una tiochi; las comunica a la otra noche. En 
aquella noche la Ley fué como la luna; los Patriarcas, como 
las estrellas, según San Gregorio. Pero cuando vino el sol, 
entonces fué el claro día.

24. La otra distinción es según la razón de la dualidad. 
El Antiguo Testamento tiene dos tiempos, a saber, el tiempo 
antes de la Ley y el tiempo bajo la Ley. A  los cuales en el 
Nuevo Testamento corresponde un doble tiempo: el tiempo 
de la vocación de los gentiles, que responde al primero de 
los tiempos, y el tiempo de la vocación de los judíos, que 
responde al segundo. Este tiempo todavía no ha llegado, por
que entonces se cumplirá aquello de Isaias; No desenvainará 
la espada un pueblo contra otro, ni se adiestrarán más en 
el arte de la guerra; porque esto todavía no se ha cumplido, 
pues aun funcionan dos espadas: todavia hay disputas y 
herejías. Por eso los judíos, por lo mismo que lo esperan, 
creen que aun no ha venido el Cristo.

25. Pero que los judíos se convertirán es cierto por 
Isaías y por el Apóstol, que aduce su autoridad: Aun cuando 
el número fie los hijos de Israel juese igual al de las arenas 
del mar, sólo un residuo de ellos se saltará. Y  aun dice más: 
Una parte de Israel ha raido en la obcecación, hasta tanto 
que la plenitud de las nociones haya entrado. Y esto lo de
muestra Isaías: Lanzó el Señor una palabra contra Jacob y  
cayó sobra Israel. IJna palabra lanzada contra Jacob; Jacob 
es nombre de naturaleza, por ser de su descendencia; pero 
cayó sobre Israel; Israel es nombre espiritual: nosotros so
mos hijos de Israel e hijos de Abrahán según la promesa. 
Porque somos imitadores de la fe de Abrahán. Por eso dice 
Isaías: E l buey recondce a su dueño, y el asno el pesebre de

ilein v i j  . Oii/a ¡iics D o m i n i  e x c i c i l u u m  sttt>cr o tunen; sn p e r -  
“ «in <■/ excelsi iu i  cf su ¡>ci o m n e m  arroga ti íen i ,  c t  l iu in i l iabñur .  
■\t)n'. ,  i i ,  i .ss., osteiulitnT qu od  D eu s  lu d a u ’uni popu lum  non o m -  
n;;1"  repu lit , ib ique v 16 ss., A posto lu s utitur ex e  triplo lad ic is  e l  
tamonon.



novit bos possessorem suum, et asinus praesepe domini sui; 
Israel autem me non cognovit, et populus meus non inteHe~ 
xit. Bos, ordo apostolicus, unde Paulus dicit se Hebraeum ex 
Hebraeis; ipsi f.uerunt boves proscindcntes terram; asinus 
fuit populus gentilis; Isaías: Venite, et ascendamos ad mon
tem Domini et ad dotrium Dsi lacob. Et sequitur: Non levn- 
bit gens contra gentem gladium, nec exercebuntur ultra ad 
proelium .—Contradicunt Iudaei, quoniam nondum hoc im- 
pletum est; sed Propheta non loquitur pro primo adventu, 
vel pro prima vocatione, aed pro ultima, quando dien Domini 
erit super omnvm urrogantein; nec est intelligendum, quod 
illos ramos sic dimittat Deus.

26. Tertia comparatio veteris et novi testamenti est 
secundum rationem ternarii: quia est tempus Synagogae 
initiatae. promotae, deficicntis.—Sic in novo testamento est 
Eccíesiae initiatae, dilatatae, consummatae. Unde in Cánti
co ‘  ter laudatur Ecclesia, quae única tantum est, nec sint 
nec possunt esse plures. Laus Ecclesiae initiatae: Quae est 
ista, quae ascendit per desertum sicut virgula fum if Secun
do, Ecclesiae dilatatae: Quae est ista, quae progreditur quasi 
aurora consurgens, pulcra ut luna, electa ut só lf Tertio, Ec
clesiae coiisummatae: Quae est ista, quae ascendit de deserto, 
deliciis ajfluens, innixa super dilectuw, suum? Necesse est 
enim, quod Rachel pariat filios suos in ñnali Ecclesia. Unde 
in Apocalypsi31 Manasses ponitur ante patrem, quia sexto 
loco, et loscph undécimo, ultimo Beniamin, et non sine causa.

27. Quarta comparatio veteris et novi testamenti se
cundum coaptationes Lemporum est, quia quatuor témpora 
in veten testamento respondent quatuor ordinibus circa ta- 
bernaculum duodecim tribuum \ respondent quatuor lateri- 
bus civitatis Apocalypsis et quatuor animalibus circa sedem. 
Primum tempus est vocationis Patriarcharum; secundum, 
institutionis iudicum; tertium inunctionis regum; quartum, 
lllustrationis Prophetarum.- - His quatuor in novo testamento 
respondet tempus Apostolorum, martyrum, pontificum, vir- 
ginum.

2K. Quinta comparatio est secundum rationem quinarii, 
ut sit manus dextera et sinistra habens quinqué digitos. Pri-

"  L'.iji 3, 6 ; 6, g , ct 8, 5. C í. su p ra  collat. 2, n . j*].
3! c .ip  , ,  ss. , ^r, 51: V o c a v i t q i ie  [ ío s e p h ] ñ a m e n  p r l-  

i H o g cn it i  M a n a ss e s .  C í Berla, I  í i x p l a n á i i o  A p o c . .  7, 5 ss , '.ibi 
etiam  ratio  a ffertu r pro ord inatione tribuum  . «Quin non ordinem  
ttrre iia e  ijcner.iL ion i-, seil in sta  in terpretn lionem  noin inum  v ir t l i
tes Kcctósiae d e c w i t  |Ioanne¡>] ■exponere, qi-iue a c o n l e í s i i j u c  et 
hil ii ic  praesenti ad r ie r ter a m  v ita e  fe s tin e t aeternae. I Io c  en im  
In.irte, yin p tim u f, et Ben iam in , qui iiliiiiiu s  pon itur, sonnt)> ítc .

*■ C f. N’ nm ., 3 ss.— M o x  resp iritn r  A p oc ., 21, 16 (cf. supra  
p. ( io ,  nota 2.1, "ubi etiam  de ditortrctin í r ib u b u s ), e*t 4, S (vul-e m - 
p ra  p. 332, nota 31).



su amo; pero Israel no me reconoce, y mi pueblo no entiende 
mi t-02- El buey es el orden apostólico, de donde San Pablo 
dice de sí que es hebreo, hijo de hebreos; ellos fueron los 
bueyes que aran la tierra; el pueblo gentil fué el asno; Isaías 
dice: Et», subamos al monte del Señor y  a la casa dei Dios 
dt- Jacob. Y  sigue: N o  desenvainará la espada un pueblo 
contra otro, ni se adiestrarán más en el arte de la guerra. — 
Contra esto dicen Jos. judíos que todavía esto no se ha cum
plido; pero el Profeta no se refiere a la primera venida o a 
la primera vocación, sino a la última, cuando el día del 
Señor aparecerá para todos los arrogantes; ni se ha de 
entender que Dios abandone así aquellas ramas.

26. La tercera comparación del Antiguo y Nuevo Tes
tamento es según la razón del número ternario, porque 
existe el tiempo de la sinagoga comenzada, adelantada y 
decadente.—Así en el Nuevo Testamento existe el tiempo de 
la Iglesia comenzada, dilatada, consumada. De donde en el 
Cantar de los Cantares por tres veces es alabada la Igle
sia, siendo así que es una sola la Iglesia, y no son ni pueden 
ser muchas. La alabanza de la Iglesia comenzada es: ¿"Quién 
es ésta que va subiendo por el desierto como una columnita 
de humo? Segundo, de la Iglesia dilatada: ¿Quién es ésta que 
va subiendo cual aurora naciente, bella como la luna, bri
llante como el so lf Tercero, de la Iglesia consumada: ¿Quién 
es ésta que sube del desierto, rebosando en delicias, apoyada 
en su amado? Es necesario, en efecto, que Raquel dé a luz 
hijos suyos en la Iglesia de los últimos tiempos. Por eso 
en el Apocalipsis Manases se pone antes de su padre, porque 
está, en sexto lugar, y José, en el undécimo; Benjamín, en c! 
último, y no sin razón.

27. La cuarta comparación del Antiguo y Nuevo Tes
tamento, según la conveniencia de los tiempos, es porque 
los cuatro tiempos responden en el Antiguo Testamento a 
los cuatro campamentos de las doce tribus alrededor del 
tabernáculo, responden a los cuatro lados de la ciudad del 
Apocalipsis y a los cuatro animales alrededor del solio. El 
primer tiempo es el de la vocación de los Patriarcas; el se
gundo, el del establecimiento de los jueces; el tercero, el del 
ungimiento de los reyes; el cuarto, el de la ilustración de 
los Profetas.— A  estos cuatro tiempos responde en el Nuevo 
Testamento el tiempo de los Apóstoles, de los mártires, de 
los pontífices, de las vírgenes.

28. La quinta comparación es según la razón del número 
Quinario, como si se tratase de la mano derecha y la iz
quierda, que tienen cinco dedos. El primer tiempo es el de



mum tempus esl conditionia naturarum; secundum, inspira- 
tionis Patriarcharum; tertium, in3titutionis legalium; quar
tum, illustrationis Prophetarum; quintum, restaurationis rui- 
narura.— ln novo testamento respondet mane, tertia, sexta, 
nona, undécima Mane respondet coaditioni naturae, quando 
posuit Deus Adam  in paradiso, ut operaretur et custodiret 
iüum. Primum tempus in novo testamento est diffusionis 
charismatum, quod respondet essa creatLTae; secundum, vo- 
cationis gentium, quod respondet secundo; tertium, institu- 
tionis Ecclesiarum secundum leges, quod respondet tertio; 
quartum, rcligionum multiplicaticnis, quod respondet quarto, 
máxime Rechabitis, qui morabantur circa íordanem, qui 
pauperes erant *; quintum, in fine restaurationis coliapso- 
nim, quia oportet, quod veniat Elias, qui restituet omnia; 
cum eo et veniet Henoch. Bestia autem vincet illos dúos 
testes. Unde necesse est, ut priua ruant, et fiat ruina et pos
tea restaurado; tanta erit tribulatio, « í  in errorem indu- 
canturj si fieri potest, etiam electi
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no v o  testam ento ,  13.— 1’AK.S i l : C o k r t s r o x ij f x t ia  in teu  ski’tim

"  R tsp ií- ilu r  J la lt li ., 20, 1 ss. ; cf. sup ra  n . ig .— J lu x  alleiratur  
Cien., 2,

^ Irte Ie rem ., 35, 2 es. H ie ro n v m u s, Ep ís to la  ¡S (a lia s  13)1 
n. 5, ínter principes nionachortun rccen stt e tiam  K ec liub ilas.—  
Sequens loen? est l l a U h . ,  17, 11 ; 7*/¡as qu id e m  ven tu rus est ct  
r e s i l la d  om n ia .  De H en o ch  cf. G en ., 5, 2 4 ; F c rli , 44, irt. et 
l!r !> r .v 11, 5. S u b in de  a llegn tur Vpoc., n ,  e t  M atth ., 2.4, 21 ac 24.

C om paratio  veteris et novi testainenti com inuatu r in s ffU '.r lite  
cullatione <ji;oad sen ariun i et septennrium ,



]a creación do las naturalezas; el segundo, el de la inspi
ración de los Patriarcas; el tercero, el de ía institución de 
las cosas referentes a la Ley; el cuarto, el de la ilustración 
de los Profetas; el quinto, el de la restauración de las rui
nas.—-En el Nuevo Testamento corresponden el amanecer, la 
hora de tercia, de sexta, de nona y la undécima. El amanecer 
corresponde a la creación de la naturaleza, cuando puso Dios 
a Adán en él paraíso para que lo cultivase v  guardase. El 
primer tiempo en el Nuevo Testamento ea el de la difusión 
de los carismas, que responde al ser de la criatura; el se
gundo, el do la vocación de los gentiles, que responde al 
segundo tiempo; el tercero, el de la institución de las iglesias 
según las leyes, que responde al tercero: el cuarto, el de la 
multiplicación de las religiones, que responde al cuarto, sobre 
todo a los Recabitas, que vivían junto ai Jordán y eran 
pobres; el quinto, en el fin, el de la restauración de los caí
dos, porque ea necesario que venga Elias, el cual restablecerá 
todas las cosas; con él vendrá también Henoc. Pero la bestia 
vencerá a aquellos dos testigos. De donde es necesario que 
primero sean derribados y venga la ruina y luego la restau
ración ; tanta será la tribulación, que aun los escogidos, si 
fuera posible, caerían en el error.

C O L A C I O N  XVI

T r a t a d o  c u a k t o  d e  l a  t e r c e r a  v i s i ó n , d o n d e  s e  c o n t i n ú a  

t r a t a n d o  d e  l a s  t e o r í a s  q u e  n a c e n  d e  l a  E s c r i t u r a , y

ESTO p o r  R A ZÓ N  DE LO S FRUTO S E X  LA  AD APTACIÓ N  DE LOS
TIEM POS, E N  C U A NTO  ÉSTOS SE CO R R ESPO NDEN M U T U A M E N T E ;
Y EN  E SPE C IA L  SE EX PLICA  LA CO M PA RA CIÓ N  SEG ÚN E L  N Ú M E -  

KO SE PTE NA R IO  CO N FO RM E A LA CO R R ESPO NDENCIA  DE LOS  

TRES T IEM PO S

S l ’ M A K I O , — In t rod u cc ió n  y repe t ic ión ,  i-O .— I W R T E  I  : E l. M lSTt- 
k ! 0  1>E|. n ú m e ro  SEPTKn’AKIO V SU GKVKHAT. APLICACIÓN AL DECUR
SO m i. r iF M ro  O R iu iNM ., u riU RAL v  g k a c io s o .— C om paración  
del n ú m e ro  s e n a r io ; el septenario es núm ero  tic ttuiversal idad  ; 
se encuentra en  el mundo mayor,  ea  el «rcnoi- y en D ios ,  7.—  
F.l m is ter io  y la proporc iona l idad  en d icho  n ú m ero ,  í .— S ace  
del m and o  arque t ipo ,  5.— .Sr¿'!Í/i el es el decur.so de l  m undo  
a través de los tres t iem pos,  <1 snhfi-. r l  o r ig in a l ,  e l  j ig n ra l  
y el gracioso ,  10.— Los siete días del t iem po  o r ig in a l ,  11.— l.os 
siete t iem pos  f igúra les ,  12.— Sie te  t iem pos  en el N u e v o  T f íít f -  
m en lo ,  ¡5. —  P A R T E  I I  : CoHHi-.sroxPKStTA fn ih k  l o s  s ie t i ;



T E M ftlK * O R IG 1X A M A , l-IG C R AM A TT I .K lT IO S A . T r e s  p r i ma e  di es
coti iUHaiiis respondent tr ibus p r im is  tem por ibns  ( ig i ira lH 'us et. 
grattos is ,  i ¡ .— I t e m ,  quarta et qu in ta ,  duobus sequentibns teui -  
p o i l tu n ,  i ; . — í t e m ,  sexta respondet sexto  t e m p o r i  f ig u ra n  et 
g ra t i o s o ;  efe A n g e lo  ascendente  iií) o r tu  s o l í * :  de scpt inui le m -  
pore, r6 .— V e  ¡ fnrat ion i ’ s i i ign lon iw  septem  tem porum  i i g i n j -  
t ium  et g ra tw sor i i in ,  17-19 ,— S ep tem  haec tém p ora  i i in t tun lHt  
tu A poca typs i  ct  Psa lter io ,  20.— P A k S  I I I :  C o « » f s k i m u m h
IIVSTKK IO K I. \l SKPTEM T h M IllK V M  l I G r m i . U M  C IM  SH ’ íliM  T IM -
roK im  s xov i te s ta iii n ti. P r im o ,  quoad tr ia  tnvsferfa tem p ore  
ih i l ina c  condHae, ' '  J — í te m ,  quoad tria m vsteria  tem pere  
culpae purgatac.  24-25.— I t e m ,  quoad tria tém pora  gen t is  elee-  
tue, 26.— S im i l i te r ,  tem p ore  legis statutac, i-j. S im i l i t e r . t e m 
po re regal is  g lor iae,  2.V —  S im i l i te r ,  tem pore  voi'is  ¡>>ot'heti- 
cae, 2g.— I h n i q u e  séptim o t e m p o re  qniet ia  1 nediJe respondent  
tr ia m v s te r ia . 10.— E p i logas ,  íi,

1. Protulit térra herbam virentem et facientem semen 
iuxta genus suum lignumque pomiferum et habens fructum  
unumquodque secundum speciem suarn 1 etc. Dictum est circa 
istam vlsionein intelligentiae per Scripturam eruditas de 
intelligentia spirituali, quae inlelligebatur per congregatio- 
nem aquarum; ítem, de sacramentan figura, quae intelligeba- 
tur per germinationem terrae. Dictum est etiam de theoriis. 
quae intelliguntur ct per semen et per fructum. Habent 
eniin theoriae sementivam multiplicationem ct refectivam 
sustentationcm; ideo intelliguntur partim per semen et par- 
tim per germinationem fructuum. Quantum ad semen consis- 
tunt in coaptationibus temporum, secundum quod témpora 
sibi invicem succeaunt; quantum ad arboris fructum, se
cundum quod témpora sibi mutuo corre&pondcnt. Secundum 
comparatlonem arboris vel seminis ad semen témpora sibi 
mutuo succedunt; secundum. comparationem germinis ad 
germinans mutuo sibi correspondent, ut iam patebit.

2. DistingiKuintur autem témpora secundum rationem 
ternarii, videlicet secundum treB leges: intra acriptam, ex- 
teriua dlspositam, superius infusam; secundum rationem qul- 
narii: mane, tsrtia, sexta, nona, undécima", quae sunt quin
qué vocatlones usque ad finem mundi.— Et seo. ndum hoc 
distinguuntur sex aeLates; séptima autem currit secundum 
omnes cum sexta.—iPost novum testamentum non erit aliud, 
n:c aliquod sacramentum novae legis subtrahi potest. qiia 
illud testamentum aeternum est*. Tsta témpora sibi mutuo

’ ( » r l i , .  j, l ’ ru h c / l i i mq i i e  p o m i t e t n n i  [v .  11] et l u i b i n *  /r 11 
nui l  iiiinm,iiii>it¡]iie. \H1 l i i;ii i ii i ii iue l a i i e n t  f i u i t i t i n  et /mIvwj
11 mi m, / n u d i / i e  / e m e n t e n  -  -111 x.i|iiviltilius <l;itur '11111111:1 m lh il I ». 
i | ct 1; : U f»| in  ilur M .ir.li . . 1 <*. , .1 0JI.1i n ,  n 19.

‘ I lc b r  . i.í, ubi ilint P c i i s  edtix i!  de uhutui-. pasto-
rem  Mlaxt im ii  hi /angnnt- te<to inentt  t1i~t'irji th ' in im im  n o i*
t i  mu lesu m  C h r i i tu m .



TítM W K o r ic . in a j f s , i-'jr.i'KMFS v  g r a c io s o s . Los tres pr im eros  
días de ia c reación  corresponden  a los t res p r im eros  t iem pos  
f igúrales y  graciosos,  14,— A s im ism o ,  el cuarto  y  e l  qu in to ,  
a los dos t iem pos  s iguientes, i j . — A s im ism o ,  el día sexto  co 
rresponde al sexto  t iem po  f ig u ra !  y g ra c io so :  de l  .111 ge  I que 
subía del o r i e n te ;  del sép t im o  t iem p o ,  16.— l i e  la d uración  de 
cada un o  de ¡os s ie le  t iem pos  f igúrales y graciosos,  17-19.—  
l is tos  siete tiem pos se ins inúan en el Apoca lips is  y  en el Sa l 
te r io ,  ¿o .— P A R T I í  II I  : C o r r e s p o n d e n c ia  n i  i,os m is t e r io s  i >e

l.OS SIETt TIEMPOS FÍGUKALF.S CON LOS SIETE TIEMPOS DEÍ. N fE V O  
T e s t a m e n t o . ¡ ' r im e ro ,  en cuanto a ¡os tres mis ter ios  eu el 
t ie m p o  de la creación de la naturaleza, 21- 21. — en 
cnanto  u los tres m is ter ios  en el t ie m p o  de ia purgación de la 
culpa, 24-2$.— A s im ism o ,  en cuanto  n los tres t iem pos de la  
e lección del pueblo , 26.— A s im ism o .  cu  el t iem p o  del estable
c im ie n to  de !a ley, 27.— A siu ii fh io ,  eu e l  t ie m p o  de la g lo r ia  
real . 2$.— A s im ism o ,  en el t ie m p o  de ¡a voz p ro fé t i ca , 2q.— l ' o r  
ú l t im o ,  en ct sép t im o  t iem p o  del descanso m ed io  corresponden  
tres mis ter ios, 30,— E p i l o g o ,  j i .

1, Produjo la tierra hierba verde y que da simiente 
según nu especie, y árboles que dan fruto, de los cuales cada 
uno tiene su 'propia semilla según la especie suya, etc. Se¡ 
ha hablado con respecto a esta visión de la inteligencia, 
enseñada por la Escritura, acerca del sentido espiritual, 
que se entendía por la reunión de las aguas; asimismo, acer
ca de la figura sacramental, que se entendía por la produc
ción de la tierra. Se ha hablado también de las teorías \ que 
se entienden ya por la semilla, ya por el fruto. Pues tienen 
las teorías la multiplicación propia de las semillas y el ali
mento reparador; por esto se entienden, parte por la se
milla, parte por la producción de los frutos. En cuanto a 
la semilla consisten las teorías en las adaptaciones de los 
tiempos, en el sentido de que los tiempos se suceden unos 
a otros; en cuanto al fruto del árbol, en el sentido de que 
los tiempos se corresponden mutuamente. Comparando el 
árbol o la semilla a la semilla, los tiempos se suceden unos 
a otros; conforme a la comparación del fruto al que lo pro
duce, se corresponden unos a otros, como luego se verá.

2. Los tiempos se distinguen teniendo en cuenta el nú
mero ternario, o sea las tres leyes: la escrita dentro, la dis
puesta de afuera, la infundida de arriba; teniendo en cuenta 
el número quinario: el amanecer, la hora de tercia, la sexta, 
la nona y la undécima, que son las cinco vocaciones hasta 
6l fin del mundo.—'Y conforme a esto se distinguen seis 
«dades, y la séptima corre, según todos, juntamente con la 
Sexta.—Después del Nuevo Testamento ya no habrá otro, 
ni puede ser suprimido algún sacramento de la nueva ley. 
Porque ese Testamento es eterno. Estos tiempos se suceden

Cf. I«éxu.-on : Teoría .



succedunt, et multa est in eis correspondentia, et sunt sicut 
germinatio seminis ex semin?, ut de semine arbor, et de 
arbore semen.

3. Assígnantur autem témpora, ut sibi mutuo correspon
den t, primo secundum rationem unitatis, ut comparatur unum 
tempus novi testamenti ad unum tempus veteris testamentl 
secundum correspondcntiam litterae ct spiritus \ promissio- 
nia et soktionis, figurae et veritatis, promisaionis terrenae 
ct caelestis, timorjs et amoris.

4. Item, duorum temporum ad dúo: in veten testamen
to tempus ante Legem et tempus sub Lege; in novo autem 
tempus vocationis gentium el tempus vocationis Iudaeorum, 
quae erit in fine. Et ista signata est in duobus filiis ludae, 
scilicet Zaram et Pilares \ ‘Zaram enim primo extraxit ma- 
num ct obstetrix ligavit in ea coccinutn, et postea retraxit 
jnanum, et exivit Phares, qui divisit maeeriam. Iudaei primo 
crediderunt, sed statim manum retraxerunt in primitiva Ec
clesia; sed postquam plenitudo gentium subintravit, tune 
Zaram exibit, et popuius Iudaeorum convertetur.

5. Item, trium temporum ad tria, ut Synagogae initia* 
tae, promotae et ultimatae; et in Ecclesia tempus Ecclesiae 
initiatae, diJatatae et consummatae. Linde in Cántico “ tres 
fiunt admirationes: Quae est ista etc., in laudem Ecclesiae; 
et econtra tres deplorationes in Lamentationibus; unde non 
sine causa toties repetitur alphabetum.

6 . Item, quatuor ad quatuor, ut patuit supra in prae- 
cedenti collatione’.—Item, quinqué digitorum ad quinqué: 
conditionis naturarum. inspirationis Patriarcharum, institu- 
tionis legalium, illustrationis prophetalium et restauratio-

* C f. Rom ., í, ig  ; 7, 6, e t I I  Cor., o ss.
* Gen., 36, 2? s s .— fcph., 2, j < j ,  de  Ch ris to  d ic itu r : Ipse  e n im  

est p ax  nostra. gu i  j c c i t  u iraque mui ni. et m é d iu m  p a r i c ió n  m a 
ce riac s o lv o ts  etc.

' C í. supra collat. 15, n. 26.— Tres deplorationes insinu.mtiir in 
Thren. sen r„irnentat.. c. i, 1 : Q iiom ndo .u d e t sola  civifas « te  ;
2, 1 : Q uom odo o b tex it  ca líg in e in ¡ utotc suo D om in u s ¡iltatit 
S íok etc. ; 4, j  : Q uom odo o b scu ia tu m  est aurani etc. Secundum 
llie r o n y m u m , e p ís to la  30 (altas 155}, n. 3 ss.. Lamentationes con- 
tinent (in quatuor capitula) quatuor a lp h ab eta . ibkjue nomina i l e -  
braici alphabeti (a le p h , b eth  etc.) exponit. Pascfiüsius Ratbert».', 
in Pracfatíone suae E xp a sttlo n is  in  ¡.a m en ta tío n es, e x  Iiis quatuor 
a!ph;i(ietis deducit, quod nos, «qui qunluor consistimos existentiis 
(i.  e. elementis ; igne, aqua, aere et térra], sub quatuor recle 
plajígamur litteraruni alphabétis», e t quod íerem ias «praesentis 
wieculi delicta qtiadrato lujreat alphabeto e t ad lamenta om nia  
invitet». Subinde addit : «.Veqne igitur est creftemlmn, quod tot 
litterae [a  quibus in Hebraica lingua uuu^quisque versus iucipiturj 
vacent a mysterio, cum nec unus apex íotae pruetennitteitdui sit 
in Lepe [ c t  Matth., 5, j8J. l ’ nde quod sinpufae litteris fsicJ in- 
terpretentur, intelligentia singritlis sententüs est reddenda Nam 
afcph d octrin a in te r p r c ta tim  etc. Cf. etiam Rabanus, X V I I I  F .x-  
to s it io  su per lerem ú im . ’  Num. 27.



unos a otros, y hay mucha correspondencia entre ellos, y 
son como la producción de una semilla de otra, como el 
árbol nace de la semilla y la semilla del árbol.

3. Y  se señalan los tiempos, como correspondiéndose 
unos a otros, en primer lugar según la razón de la unidad, 
comparando un tiempo del Nuevo Testamento a otro del 
Antiguo Testamento, conforme la correspondencia de la 
letra y el espíritu, de la promesa y el cumplimiento, de la 
figura y la verdad, de la promesa terrena y la celeste, del 
temor y el amor.

4. Asimismo, comparando ríos tiempos de un Testamen
to a dos del otro: en el Antiguo Testamento hay tiempo 
antes de la Ley y el tiempo bajo la Ley; y en el Nuevo, el 
tiempo de la vocación de los gentiles y el tiempo de la vo
cación de los judíos, que tendrá lugar en el fin. Y  esta voca
ción fué figurada en los dos hijos de Judá: Zara y Fares. 
Pues Zara sacó primero la mano, en la cual la partera ató 
un hilo encarnado, y después retiró la mano y salió Fares, 
el cual rompió la piel. Primero loa judíos creyeron, pero en 
seguida retiraron la mano en la primitiva Iglesia; pero 
después que entró en la plenitud de las naciones, entonces 
saldrá Zara y el pueblo de los judíos se convertirá.

5. Asimismo, comparando tres tiempos a otros tres, 
como el de la sinagoga comenzada, adelantada y termina
da; y en la Iglesia, el tiempo de la Iglesia comenzada, dila
tada y consumada. De donde en el Cantar de los Cantares 
se hacen tres admiraciones: Quién es ésta, etc., en alabanza 
de la Iglesia; y por oposición, tres llantos en las Lamen
taciones; de donde, no sin razón, otras tantas veces se re
pite el alfarbeto:

6 . Asimismo, comparando cuatro tiempos n. otios cua
tro, como quedó patente arriba en la precedente Colación. 
Asimismo, comparando los cinco dedos a los otros r.inco: 
el de la creación de las naturalezas, el de la inspiración de 
los Patriarcas, el de la institución de las cosas legales, el de 
la iluminación de las cosas proféticas y  el de la restaura-



nis ruinarum; in novo testamento: donationis chammatum, 
vocationis gentium, institutionis Ecclesiarum, multiplieatio- 
nis religionum. restitutionis omnium collapsorum. De quo 
dicitur, quod Elias, cum venerit, restituet omnia

7. Sequitur de comparations senarii, addita unitate. Et 
sic accipitur mensura illius qui hafcebat calamum habentcrn 
sex cubitos et palmum ad mensurandum templum —Septe- 
uarius secundum Gregorium est numerus univcrsalitatis; est 
in maiori mundo et in minori et in Deo.—Iste enim mundus 
sensibilis constat ex quatuor cicmentis susceptivis influen- 
tiarum caelestium et in tribus orbibus influxivis et moti- 
vis.- Minor mundus consistit in quatuor elementis, quatuor 
humoribus, quatuor complexionibus, quatuor qualitatibus et 
tribus viribus vitalib’us perfectivis, scilicet vegetabili, sen- 
sibili et rationali; unde iLla quae aunt in mundo sensibili, in 
minori inundo colliguntur in quadam puritato.—Unde sccun- 
dum aliquos, ct non irrationabililer, dictum eat, quod orbis 
sidereus disponit ad susceptionem animae vegetabilis, orbis 
crystaliinus ad susceptionem sensibilis, orbis empyreus ad 
susceptionem rationalis. Et secundum Hugoneni" quaterna- 
rius respondet corpori, ternarius respondet spiritui.

8 . Septcnarius autem magnum mysterium habet. Omnis 
autem proportio et proportionalitas est secundum rationem 
ternarii et quaternarii: quia necesse est, ubi est proportio
nalitas, ut sit in quatuor terminis vel secundum rem, vel 
secundum rationem. Unde Augustinus primo Mwsicae” os- 
tendit, proportionem ascendere usque ad quatuor, quae ex 
partibus quaternarii generatur.

9. Iste autem septenarius. sive in mundo sensibili, sive 
in mundo minori ortum habet a mundo archeLypo, ubi sunt 
rationes causales secundum rationem septenarii. Deus enim

" M a lta ., 17, n .  C f. su p ra  p. joó, nota ^o.
• lizec li., -10, 3 ss., m ensura  tione c iv itatis p raem issa, c. 41 ;i¡¡it 

de m cnsuratione  tem p li.— ■G re g o r iu s , X X X V  M o ra l im n ,  c. 8, n . t6 : 
« ln  S crip tu ra  tam en sacra  septenario  num ero  a liqu an d o  s «c u ra  re - 
quies aetern itatis, a liqu an d o  un ivers itas p racsentis  litiiui. te;npuris. 
a liqu m xlo  am etn  sanctae E cc lesiae  un ivers itas d e s ign atu r». C f. I I  H o -  
in//. ln ¡ i v a n gc t . ,  hoinil. 33, 11. i : «(¿ ;iia en im  sep tem  d if lu í*  omnt' 
lerupiis com prch en d itu r, recto septenario  nnm pro  un ivers itas f i s u '  
ra tu i» .

10 E ru d i l i o  didú.^cal., ir, c. ;  : «T e rn a r in s  riiKxjtie propter ind is - 
snluüile m cdiae  un itatis vincu luru  con gru e  ad  an im am  reCertur, sicut 
qu a te ru an u s , [. - in  dun m edia habet, u líiK jne d isso lub ilis  c s l, d  
proprie  ad  corpus pe rtin e t».— De p raecedeiu ibu s  cf. B iev i luqu iu m ,  
p. c. 3 et 4.

Cap. 12, 11. 2.1 ss. Códices a llcsan t vi, in <1110 tnmon pniioa oe- 
currnnt ; c f  vi, r .  17, ti. ¿7. A u gustinu s, loe. c it., so lvcn s <]uaestíf>- 
uem  : cur ab  uno nd deccm  p ro^rcssiis , et íudv cid iim im reditilS n- 
iHiinerarulo Fiat, ostemtic quod ali uno usí|uc r '  qHiitenim ¡mu  tantum  
tir m odéra la  p rog ress io  sive p roportio  ; 111111111 autem , dúo , tria  et 
Quníiior sum í! iuncta recldunt rfc c íi». C f. Opera aniii ia, I V ,  p. 2Q, 
1101a g



ción de las ruinas; en el Nuevo Testamento: el de la do
nación de los carismas, el de la vocación de los gentiles, el 
de la institución de las iglesias, el de la multiplicación de 
las religiones, el de la restauración de todos los caídos. 
Con respecto a lo cual se dice que Elias, cuando venga, 
restablecerá todas las cosas-

7. Sigue la comparación por el número senario, aña
diendo la unidad. Y en este sentido se toma la medida de 
aquel que tenía una caña de seis codos y un palmo para 
medir el templo. El número septenario, según San Grego
rio, es el número de la universalidad; existe en el mundo 
mayor y en el menor y en Dios.—Pues este mundo sensible 
concia de cuatro elementos susceptibles de las infl uencias1 
celestes y de tres esferas que influyen y mueven.—-El mun
do menor consta de los cuatro elementos, de cuatro humo
res, de cuatro complexiones, de cuatro cualidades y de tres 
fuerzas vitales perfectivas, a saber, la vegetativa, la sensi
tiva y la racional; de donde aquellas cosas que existen en 
el mundo sensible están reunidas en el mundo menor en 
cierta pureza,- -De donde, según algunos, y no sin razón, 
so ha dicho que la esfera sideral dispone para recibir el 
alma vegetal, la esfera cristalina para recibir el alma sen
sitiva, la esfera empírea para recibir el alma racional. Y, 
según Hugo, el número cuaternario responde al cuerpo, y el 
ternario responde al espíritu.

8 . Pero el número septenario contiene un gran miste
rio. Pues toda proporción y proporcionalidad es según la 
razón del número ternario y cuaternario; porque es nece
sario que donde haya proporcionalidad sea entre cuatro 
términos, según la realidad o según la razón. De donde 
San Agustín, en el libro primero De música, demuestra que 
la proporción sube hasta el número de cuatro y que nace 
de las partes del número cuaternario.

9. Pero este número septenario, que existe, ya en el 
mundo sensible, ya en el mundo menor, tiene su origen del 
mundo arquetipo, donde existen las razones causales1 en 
conformidad con el número septenario. Pues Dios tiene

Cf. L ex icón  : I n f l u e n c i a .
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habet rationem triformie causae: originantis, excmplantis, 
finientis, nec poteat esse pluribus modis; unde Apostolus1!: 
E x  ipso et per ipsum et in ipso sunt omnia.— Ratio autem 
causandi est secundum quatuor, scilicet sublimitatem poten- 
tiae, profundítatem sapientiae, latitudinem benevolentiae, 
longitudinem ueternitatis; ut possitis, inquit Apostolus 
comprehendere cum ómnibus Sanctis, quae sit lonrjitiido et 
latitudo et suílimita-s et profundum. roten tía creat, sapien
tia gubernat, benevolentia perficit, aeternitas conaervat.

10. Iste numcrus universalitatis in mundo, in homine, 
in Deo est mysteriaüs. Secundum hunc numerum facit Deus 
cnrrere mundum istum et Scripturam, quae explicat decur- 
sum mundi; et secundum hunc numerum tradi debuit et ex
plican. Describit ergo Scriptura secundum témpora origi
naba, figuralia, gratiosa seu salutífera.

11. Témpora originalia eonsistunt in primis septem die- 
bua, figuralia, ab irntio mundi usque ad Christum; ubi no- 
vum tempus incipjt, licet Salomon 14 dicati Nihil sub solé 
novum—verum est secundum naturam, sed hoc est super 
naturam—et post sunt témpora gratiosa. A. temporibus 
origínalibus incepit Moyaes™, et ita debuit facere, quia 
Scriptura primo debuit proferre semina tanquam térra ger
minaría, et post, arbores figurarum, et postea, fructum. Po- 
nuntur ergo septem dies ut témpora originalia. Prima dies, 
lucis formatae; secunda dies, aquae divisae; tertia dies, ter- 
rae fecundae; quarta, lucis sidereae; quinta, motivae vitae; 
sexta, liumanae formae; séptima, quietis primae.

12. Septem autem sunt témpora figuralia; tempus na
turae conditae, purgandae culpae, gentis electae, Legis sta- 
tutae, regalis gloriae, vocia propheticae, quietis mediac.

13. In novo testamento similiter sunt septem témpora: 
tempus collalae gratiae, baptismi in sanguine, normae cat.ho- 
licae, legis iustitiae, sublimis cathedrae, clarae doclrinae, 
pacis postremae.

14. Aceipe eorrespondentiam. Formatio lucis est semf- 
narium formationis naturae, et formatio naturae, collatio- 
nis gratiae.—Tempus aquae divisae, tempus purgationis cul- 
pae, tempus baptismi in sanguine; quia, sicut dividitur aqua 
ab aquis, sic purgatio in arca facta est et formam baptismi

l; K. ni , 11, 3*1.
"  E p h ., 3, 78.
11 f .o c k. ,  i, io.
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razón de causa triforme: originante, ejemplar y final, y no 
admite más modos; de donde dice el Apóstol: Toda» laa 
cosan son de él, y  todas son por él, y  todas existen en él.— 
Pero la razón de causar es según cuatro cosas, a saber, la 
alteza de la potencia, la profundidad de la sabiduría, la 
anchura de la 'benevolencia y la. longura de la eternidad; 
a fin de que podáis, dice el Apóstol, comprender con todos 
los santos cuál sea la anchura, la lon^ara y la alteza y 
•profundidad. La potencia crea, la sabiduría gobierna, la 
benevolencia perfecciona, la eternidad conserva.

10. Este número de universalidad que existe en el mun
do, en el hombre y en Dios ea misterioso. En conformidad 
con este número hace Dios correr a este mundo y a la 
Sagrada Escritura, que explica el decurso del mundo; y en 
conformidad con este número debió darse y explicarse la 
Escritura. Describe, pues, la Escritura las cosas según loa 
tiempos originales, figúrales, graciosos o salutíferos-

11. Los tiempos originales son los primeros siete días; 
los figúrales, desde el principio del mundo hasta Cristo; 
con quien comienza un tiempo nuevo, aunque Salomón diga: 
Nada es nuevo en este mundo— lo que él dice es verdad en 
el orden de la naturaleza, pero esto es sobre la naturale
za—, y después vienen los tiempos graciosos.— Moisés co
menzó por los tiempos originales, y así debió haccr, porque 
la Escritura, como tierra que germina, primero d&fció pro
ducir las semillas, y después los árboles de las figuras, y 
luego el fruto. Se ponen, pues, siete días como tiempos ori
ginales. El primer día es el tiempo de la formación de la 
luz; el segundo día, el de la división de las aguas; el tercer 
dia, el de la fecundidad de la tierra; el cuarto, el de la luz 
de los astros; el quinto, el de la vida que da movimiento; 
el sexto, el de la formación del hombre; el séptimo, el del 
primer descanso.

12. Y  son siete los tiempos figúrales: el tiempo de la na
turaleza creada, de la culpa que se ha de purgar, de la na
ción escogida, de la ley establecida, de la gloria real, de la 
voz profética, descanso medio.

13. De igual forma, en el Nuevo Testamento hay siete 
tiempos: -el tiempo de la gracia conferida, del bautismo 
Por la sangre, de la norma católica, 'de la ley de justicia, 
de la cátedra sublime, de la clara doctrina, de la paz última.

14. He aquí la correspondencia. La formación de la 
‘uz es el semillero de la formación de la naturaleza, y la 
formación de la naturaleza lo es de la concesión de la gra- 
Cia.--De igual forma, el tiempo de la división de las aguas,

tiempo de la purgación de la culpa y el tiempo del bau- 
181í>o por la sangre; porque como se separa un agua de 

°tras aguas, así la purgación fué Realizada en el arca y.



gorit, secundum beatum Petrum tam baptismí aanguínis 
quam fluminis quam flaminis.—Dies terrae fecunJae, tem
pus gentis electac, tempus normae catholicae. Terra fiermi- 
navit, Abraham Isaac genuit, et Isaac Iacob1' etc.; et Eccle
sia normara fidei statuit, secundum quam suecedunt fideles 
fidelüms.

15. Dícs lucia sidercae, tempus Legis statutae, tempus 
normae iustitiae. Lux enim distincta fuit per solem, lunam 
et stellas; Lex secundum ritum colendi, ccnsuram iudicandi, 
formam vivendi, sive secundum moralia, iudicialia, caercmo- 
nialia; sic in Ecclesia cánones, deinde leges per Iustinianum 
in unum corpus redactae; quae primo erant paganorum fac- 
tae sunt Ohristianorum, et rcgulae monasticac, ut beati Be- 
ncdicti. Cánones respondent caeremonialibus, política iudi- 
cialibus, monastica moralibus.— Dies vitae motivae, tempus 
regalis gloriae, tempus suhlrmis cathedrae, scilicet proprie 
Romanae cathedrae. Sicut enim una pars vitae motivae fuil 
repentium, alia volatilium; sic in Ecelesin. una pars est re- 
gum el Pontificum, alia subditorum.

16. Dies humanae formac, tempus vocis propheücae, 
tempus clarae doetrinae, in quo esset vita prophetica. Et 
necesse fuit, ut in hoc tempore veniret unus ordo, scilicet 
habitus propheticus, similis ordini lesu Christi, cuius eaput 
esset Angelus, ascenderos ab ortu. solis habens signum Dei 
v iví u, et conformis Christo.—Et dixit, quod iam venerat.— 
Dies quictis sab'bati, tempus quietis mediac, tempus quietis 
postremae. Tempus quietis mediae fuit, quando Prophetae 
nihil seripserunt. In Sapientia": Cum quietum süentium 
continerent omnia, et nox in suo cursi; médium- iter haberet; 
omnipotens aermo tuus de cáelo a regalibus sedibus etc. Et 
tune fuit silentium Proplietaruiri, médium inter primam quic- 
tem et ultimam. Fuil etiam quietum, quia tune in máxima 
pace fuit mundus totus, unde et per duodecim annos tem- 
plum pacis Romae clausura fuit ante adventum Christi, quia 
tempore guerrae semper apertum erat et tempore pacis clau
sum, unde et.iam portae rubiginosae factae sunt. Tune etiam 
imperator describí fecit mundum; et Deus hoc pone ha t in 
corde pagani, ut Virgo iret in Bcthlehcm et ibi pareret in 
diversorio —-Et frequentissime ineulcabat, quod< non sunt

ló p is t. i ,  3, 2o s. l.'f. in fr .i ti. 24- 17 M u tth  , j ,  2 s*-
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según Sar. Pedro, es figura del bautismo, del bautismo 
tanto de sangre, uomo de agua, como de fuego, -El día. de 
la fecundidad de la tierra, el tiempo del pueblo escogido 
y el tiempo de la norma católica. La tierra produjo; Abra- 
hán engendró a Isaac, Isaac engendró a Jacob, etc.; > ia 
Iglesia estableció la norma de la fe, confor.-ne a la nual so 
suceden los fit íes unos a otros.

15. El día de la lúa de los astros, el tiempo de la Ley 
establecida, el tiempo de la norma de justicia. Pues la uíz 
fué dividida entre el sol, la luna y las estrellas; y la Ley, 
según el rilo de dar el culto, la norma de juzgar, la forrea 
dn vivir, o sea, según las cosas morales, judiciales, ecrcií’ o 
niales; asi, en la Iglesia los cánones, después las leyes com
piladas en un cuerpo por Justiniano, las qu? praíero eran 
de los paganos se convirtieron en leyes de cristianos, y las 
reglas monásticas, como la de San Benito. Los cánones co
rresponden a las leyes ceremoniales; las leyes políticas, a 
las judiciales; las reglas monásticas, a las morales.— El día 
de la vida que da movimiento, el tiempo de la gloria real, 
el tiempo de la cátedra sublime, o sea, propiamente la cá
tedra romana. Pues así como una parte de la vida que da 
movimiento fué la de los reptiles-y otra la de las aves, así 
en la Iglesia una parte es de los reyes y  pontífices y otra 
de los subditos.

16. El día de ia formación del hombre, el tiempo ile ia 
voz profética, el tiempo de la clara doctrina, en que tendría 
lugar la vida profética, Y fué necesario que en este tiempo 
viniese un orden, a saber, el hábito profético, semejante a) 
orden de Jesucristo, cuya cabeza sería el ángel que subía 
dei oriente, que tema la marca del Dios vivo, y  conforme 
a Cristo.— Y  dijo que ya había venido.—El día del descanso 
del sábado, el tiempo del descanso medio, el tiempo del des
canso último, El tiempo del descanso medio fué cuando los 
Profetas no escribieron nada. En el libro de la Sabiduría 
se dice: Cuando un tranquilo silencio ocupaba toda» las 
cosas, y la noche, siguiendo su curso, se hallaba en la mitad 
del camÁno, tu omnipotente palabra desde el cielo, desde 
tu, real solio, etc. Y  entonces tuvo lugar el silencio de los 
Profetas, intermedio entre el primero y el último descansos.
Y  fué tranquilo este silencio, porque entonces se encontraba 
todo el mundo en grandísima paz; por lo que durante doce 
años antes de la venida de Cristo el templo de la paz de 
Roma fué cerrado; porque en tiempo de gue’ra siempre -está 
abierto y en tiempo de paz cerrado; po eso también sus 
puertas se enmohecieron. Entonces fué también cuando e! 
emperador hizo que se empadronase el mundo; y Dios ponía 
esto en el corazón del pa.gano para que la Virgen fuese a 
Belén y allí diese a luz en el mesón.—Y  con mucha frecuen-



a easu et a fortuna ista et consimilia posita in Scriptura, 
sed maxima ratione et máximo my&terio; sed qui non con- 
siderat nihil inteiligit.--Fuit etiam no.T in tnio cursa, quia 
tune era summa idololatria.

17. Secundum hoc ergo tempus naturae comiitae fuit 
ab Adarn usque ad Noé; tempus culpae purgandae, a Noé 
usque ad Abraham; tempus gentis electae, ab Abraham us
que ad Moysen. Elegit enim Deus Abraham, non Lot; Isaac, 
non Ismael; Iacob, non Esau; et ludam, de quo natus est 
Chriatusll. Tempus Legis statutae, a Moyse usque ad Sa- 
mnelem, qui unum reprobuni regem inunxit et alium elec- 
tum Tempus regalis gloriae, a David usque ad Ezechiam, 
in quo transmigratio decem tribuum facta est“ . Tempus 
vocis propheticae, ab Ezechia 3tricte loquendo, large ab 
Ozia, qui fuit leprQ3us, usque ad Zorobabel w. Sub Ezechia 
factum est illud magnum niiraculum, quod dies habuit tri- 
ginta duas horas per reversionem solis, Tempus pacis et 
quietis, a Zorobabel usque ad Christum.

18. In novo testamento tempus collatae gratiae, a Chris
to et Apostolis, comprehendendo mortem Ioannis, usque ad 
Clementem Papam.—Tempus baptismi in sanguine, a Cle
mente usque ad Silvestrum, quia sub Clemente incepit mag
na persecutio, quando Iudaei vendili fuerunt, expulsi de 
Ierusalem, et Clemens cum populo missus est Chersonam in 
exsilium in Graeciam. Et in illo tempore medio a Clemente 
usque ad Silvestrum fuerunt decem maximae persecutiones. 
Tempus normae catholicae, a Silvestro usque ad Leonem Pa
pam primum, sub quo datum est Symbolum.—Tempus legis 
iustitiae, a Leone usque ad Gregorium Doctorem, in quo ata- 
tutae sunt leges Iustinianae et cánones et regulae canonicae 
et monasticae; in quo beatus Benedictus, qui etiam prophe- 
tavit de beato Gregorio et benedixit matrem praegnantem.

19. Tempus sublimia cathedrae, a Gregorio usque ad 
Hadrianum, sub quo mutatum est imperium ad Alemannos, 
et divisum imperium Conslantinopolilanum. Carolus magnus 
imperator in Ecclesia occidental] fuit, Pipinus primus rex 
Italiae de Francis, quia, cum insultum alienarum gentium 
9ustinere non possent, fecerunt eum regem Italiae; et pug- 
navit contra regem Longobardorum et praevaluiti".—Tem-
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nía inculcaba que no suceden casual y fortuitamente estas y 
otras cosas semejantes puestas en la Escritura, sino con ra
zón justísima y máximo misterio; pero el que 110 considera, 
no comprende nada.— Estaba también la noche siguiendo su 
curso, porque entonces había muchísima idolatría.

17. Así, pues, según esto, el tiempo de la creación de 
la naturaleza fué desde Adán hasta Noé; el tiempo de la 
culpa que se había de purgar, desde Noé hasta Abrahán; 
el tiempo de la elección del pueblo, desde Abrahán hasta 
Moisés. Pues Dios eligió Abrahán, y no a Lot: a Isaac, y no a 
Ismael; a Jacob, y no a Esaú; y a Judá, del que nació Cris
to. El tiempo de la ley establecida, desde Moisés’ hasta Sa
muel, que ungió a un rey reprobado y a otro escogido. El 
tiempo de la gloria real, desde David hasta Ezequias, du
rante el cual tuvo lugar la transmigración de las diez tri
bus. El tiempo de la voz profétlca, en sentido estricto, es 
desde Ezequias; en sentido lato, desde Oziás, que fué le
proso, hasta Zorobabel. Bajo Ezequias se hizo aquel gran 
milagro de que un día tuvo treinta y dos horas por el re
torno del sol. El tiempo de la paz y del descanso, desde 
Zorobabel hasta Cristo.

18. En el Nuevo Testamento, el tiempo de la gracia 
conferida, desde Cristo y los Apóstoles, abarcando la muer
te de San Juan, hasta el Papa San Clemente— El tiem
po del bautismo por la sangre, desde San Clemente hasta 
San Silvestre, porque bajo San Clemente comenzó una gran 
perseclición, cuando los judíos fueron vendidos, expulsados 
de Jerusalén. y San Clemente con su pueblo desterrado a 
Quersona, en Grecia. Y  en el tiempo intermedio, desde 
San Clemente a San Silvestre, hubo diez grandísimas per
secuciones. —El tiempo de la norma católica, desde San Sil
vestre hasta el Papá San León I, bajo el cual se dio el 
Símbolo.—*E1 tiempo de la ley de justicia, desde San León 
hasta San Gregorio el Doctor, en el cual se dieron las leyes 
justinianas y los cánones y las reglas canónicas y monás
ticas; en el cual vivió San Benito, quien también profetizó 
de San Gregorio y bendijo a su madre cuando estaba em
barazada.

19 . E l t ie m p o  de la cátedra sublime, desde San Gre
gorio hasta Adriano, bajo el cual el imperio fué trasladado 
a los Alemanes y dividido el imperio de Constantinopla. 
Cario magno fué emperador en la Iglesia occidental: Pipino 
fué el primer rey de Italia de la dinastía de los Francos, 
Porque, no pudiendo soportar el insulto de gentes extrañas, 
1* hicieron rey de Italia; y 'luchó contra el rey de los Longo- 
bardos, venciéndole.—E l tiempo de la clara doctrina, desde



pus clarae doctrinae, ab Hadriano. Sed quantum durabit, 
quis potest dicere vel dixit? Certum est, quod in illo sumus; 
certum etiain, quod durabit usque ad deiectionem bestias 
ascendentis de abysso, quando confundetur Babylon et deii- 
cietur, et post dabitur p a x ; primum tamen necesse est, ut 
venial tribulatio; et ibi non est ponendus terminus, quia 
nullus scit, quantum tempus illud magnae pacis duret, quia. 
cum dixerint: pax et securitas, tune repentinus eis super
ven id  interitus.—Tempus autem septimum sive quietis in- 
cipit a clamore Angeli, qui iuravit per viventem in saecula 
saeculorum, quod tempus amplias non erit; sed in diebus 
vocis septimi Angeli consummabitur mysterinm Dei '"'.

20. Sed septem témpora Ioannea Apostolus in Apoca- 
lypsi comprehendit septem visionibus, et quaelibet istarum 
est septiformis et consurgit ad numerum iubilaei r.— Haec 
septem témpora forte clauduntur in Psalterio, ubi sunt tres 
quinquagenae.

2J. Accipe adhuc correspondentiam temporis figuralis 
et salutaris.—In Lempore naturae conditae et salutaris tria 
fuerunt: formatio hominis de térra; secundum tentatio, 
transgressio et nudatio; tertium eiectio, et unus filius in- 
terfecit alium, et ideo omnes filii, qui nati sunt de Caín, 
mali fuerunt et omnes per ierunt— la novo testamento post 
scripturam un i ver salem et temporum cursus formatüs est 
Christus, sicut homo sexta dic, qui praesit volatilibus caeli 
et piscibus m a m ” ; sicut dicit Psalmus: Quid est homo, 
quod memor es eius; aut filius hominis, qucmiam visitas 
eum ? Minuisti eum pa-ulo minus ab Angelis, gloria et ho- 
nore coronasti eum. Omnia subiecisti sub pedibus e.tus, oves 
et boves universas, insuper et pécora campi. Volucres caeli 
et pisces maris etc. Et quod intelligatur de Christo, Apos
tolus dicit: Minuisti eum paido minus ab Angelis, gloria et 
honore, coronasti eum etc.; sequitur: Eum  autem, qui mó
dico quam Angeli minoratus est, videmus fesum propter pas
sionem mortis gloria et honore coronatum. Homo conditus 
de térra virgínea, quae nondum sanguinem susceperat, sig* 
nificat Christum de Virgine natum; sicut etiam Eva de la-
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Adriano. Pero ¿quién puede decir o quién ha dicho cuánto 
durará? Es cierto que nos encontramos en este tiempo; 
cierto es también que durará hasta que sea arrojada la bes
tia que sube del abismo, cuando Babilonia será confundida 
y arrojada, y después se dará la paz; pero primero es ne
cesario que venga la tribulación; y aquí no hay que poner 
un término fijo, porque nadie sabe cuánto durará aquel 
tiempo de la grande paz; porque cuando estarán diciendo: 
paz y seguridad, entonces los sobrecogerá de repente la 
ruina. El séptimo tiempo, o sea, el del descanso, comienza 
con el grito del Angel Que juró por el que vive en los siglos 
de los siglos que ya no haibrá más tiempo, sino que, cuando 
se oyere la voz del séptimo Angel, será consumado el wits- 
terio de Dios.

20. Pero'los siete tiempos el Apóstol San Juan los abar
ca en siete visiones, y cada una de éstas es septiforme, y 
se llega al número del ju’cileo.— Estos siete tiempos tal 
vez se encierran en el Salterio, donde hay tres clncuon-
tenaa.

21. Nótese aún la correspondencia entre el tiempo fi- 
gural y eJ salutífero.— En el tiempo de la naturaleza creada 
y en el de la salud tuvieron lugar tres cosas: la formación 
del hombre de la tierra; segundo, la tentación, la trans
gresión y la desnudez; tercero, la expulsión, y un hijo mata 
al otro, y por eso todos los hijos que nacieron de Cain 
fueron malos y todos perecieron.—En el Nuevo Testamen
to, después de la descripción universal de todas las cosas 
y del curso de los tiempos, es formado Cristo, como lo fué 
el hombre, el día sexto, para dominar a las aves del cielo 
y a los peces del mar; como dice el Salmo: ¿Qué es el hom- 
bre, para que tú te acuerdes de é lf O ¿qué es el hijo del 
hombre, fara que vengas a visitarle ? Hicístele un poco in
ferior a los Angeles, coronástele de gloria y honor. Y  le has 
dado el mando sobre las obras de tus manos. Todas ellas 
to» pusiste a »us pies: todas las ovejas y bueyes y aun las 
bestias del campo. Las aves del cielo y los peces del mar, etc.
Y que esto se entiende de Cristo lo dice el Apóstol: Haslc 
hecho por un ■poco inferior a los Angeles; coronado le has 
de gloria y honor, etc.; y sigue: jifas vemos a aquel mismo 
Jesús, que por un poco fué hecho inferior a los Angeles, 
coronado de gloria y honor por la muerte que padeció. El 
“ ombre formado de tierra virgen, que aun no había reci- 
?jdo sangre, es figura de Cristo, nacido de la Virgen; como 
Eva fué formada del costado de Adán, asi la Iglesia del cos

ía
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tere Adae formata", sie Ecclesia de Christi latere.—Sed 
cum Ohristus nunquam praevaricatus fuerit, quomodo sibi 
correspondet transgressio Adae? Hoc transferri debet a ea-1 
pite ad membra.

22. Notandum, quod Ecclesia posita fuit in paradiso, 
sicut primus humo, ut operara t u r cum nullus aliquid suum 
ease dicebat. Incepit enim in magna perfectione quod modo 
in religiosis observatur, quia amijr Christi adhuc recens 
erat; tune multa turba sacerdotum obediebat fídni. Haec Ec- 
c.lcsia, scilicet quae incepit in Iudaeis, quia convertcbantur 
modo tria millia, modo quinqué millia ” , habuií Iignum  -ut- 
tae, scilicet fidem, quia instas mcus ex fide v iv it; habuit 
etiam Iignum scientiae, acjlicet Legem, quae remansit sibi 
ad videndum et legendum, non ad vescendum; immo in quo- 
cunique die comederis ex eo, morte morieris a. Unde Iignum, 
scientiae potes videre, non manducare, quia destrueres quid- 
quid Christus fecit; et necesse esset, subintrare mortem, quia 
littera occidit. Unde Paulus dixit: Ego Paulus dico vobin, 
quod si circumcidamini, Christus vobis nü proderit.

23. Doctores autem illi significan tur per Adam fecun
dan tem, qui incumbentes super Legem, quasi amantes uxo- 
rem, comederunt de ligno scientiae, ul Legem observareni, 
et ennsenserunt serpenti, qui suadebat Legem observandam; 
et inde orta est haeresis EJbionitarum ", quod Lex observan- 
da esset cum Evangelio; et fuit tantus zelus Legis, ut Pe
tras iret in illam simulationem; sed gratia Dei ipsum libe- 
ravit. Et inde sequitur eiectio, quod Deus ab eis recessit; 
et dispersi sunt et maledieti sunt in opere suo “ et quasi a 
duobus ursis, Tito ct Vespasiano, devorad sunt. Et sic Caín, 
scilicet populus Iudaeorum, occisor fratris sui, signum ha
buit.

24. In tempore eulpae purgatae similiter fuerunl tria: 
fabricatio arcae, ostensio arcus, divisio l inguarumNoE

"  G en  . 2, 21 ss. C f. S. B onavent., I I  S e n t . ,  d. 18, a. i ,  y. i ,  ubi 
c lia in  fie ípsm s s ign ifiiv it io iie , scilinet Eooles iae de la te rc  C 'iirisd .- ■ 
S inu lc de trauülutiune u capítc ad m em bra habetur supra co llat. Mi
11 2 T¡, 2.-]

“  G en  , 2, I.s.— Stqnens locus est A ct., 1. 3? ; tertius ibid. ó, 7.
A i t., 2, .y> : E t  appositac snuJ in die i lla au im ae circit -er ti'iv 

m il l ia ;  4, : E t  toe/hs est m m ic ru s  v i r o m m  qu inqué  S u b in -
de rebp ic ilu r G en ,, 2, y ; l . ign u tn  e t ia m  vitae ¡11 m ed io  paradis i  l ig -  
n t im q uc  scientiae boni  e l  u ta i i ;  et n1les;atnr 1 [ Cor , j ,  6, «tc I le ljr ., 
*>. 3̂ .

"  G en ., 2, 17.— .Seqnetis locus esL 11 Cor., 3, 6 ; tertius G a l., 5, *.
'' D e  qua vicie Iren a ecm , Contra Itaercses, 1, c. 26, n. 2 : « l í l  cir- 

cuTncidililLur ac p e rsev fr .in i in his consuelitJin ibus, qiuie sunt tecm i" 
dum Le^em .» e tc .— Subinde resp ic ilu r G a l., 2, 11 s. (de P e trc ) i 
cf. S. B onavetit., I V  S cn t . ,  d. 3, p. 2, a. j ,  q. 3.

m K cypic itu r G e n ., 3, 17 : Maled ic ta  te tra  in ope re  lúa.  IV  R es-*
2, 24 : E g re ss iqu r  sutil d: io ursi  de saltu e l  lac eravcrin tl  e fe.

*  G eu ’., ó, 14 ss. ; q, 12 ss., e t  n ,  7 s¿.— I  Pe tr ., zv » . I ‘ n



tado de Oristo.— Pero como Cristo nunca prevaricara, ¿cómo 
le corresponde la transgresión de Adán ? Esto hay que tras
ladarlo de la cabeza a los miembros.

22. EJs de notar que la Iglesia fué puesta en el paraíso, 
como el primer hombre, para que le cultivase, en un tiempo 
cuando nadie consideraba como suya cosa alguna. Pues co
menzó en gran perfección lo que ahora se observa entre 
los Religiosos, porque el amor de Cristo aun era reciente. 
Entonces sometíanse a la fe muchos de los sacerdote». Esta 
Iglesia, o sea, la que comenzó en los judíos, porque se con
vertían, ya tres mil, ya cinco mil, tuvo el árbol de la vida,
o sea, ia fe. porque el justo mío vivirá por la fe ;  tuvo tam
bién el árbol de la ciencia, o sea, la Ley, que le quedó para 
ser vi^ta y leída, no para ser comida; al contrario, en cual
quier día que comieres de él, infaliblemente morirás. De 
donde el árbol de la ciencia puedes verlo, no comerlo, porque 
destruirías cuanto hizo Cristo; y necesariamente vendría 
la muerte, porque la letra mata. Por eso San PaWlo dijo: 
Os declaro yo, Pablo, que, si os hacéis circuncidar, Crisiv  
de nada os aprovechará.

23, Y aquellos Doctores son significados por Adán fe
cundando, 'los cuales, echándose encima de la Ley, como 
amando a la mujer, comieron del árbol de la ciencia, con 
el fin de observar la. Ley, y dieron consentimiento a la ser
piente, que les persuadía a observar la Ley; y de aquí nació 
la herejía de los Ebionitaa, de que la Ley se debe observar 
juntamente con el Evangelio; y hubo tamo celo por la Ley, 
que Pedro cayó en aquella simulación, pero la gruui.'L de 
Lios le libró. -Y  de aquí se siguió la expulsión, porque Dios 
se apartó de ellos; y fueron dispersados y fueron malditos 
Por su obra y  fueron devorados, como por dos osos, por Tito 
y Vespasiano. Y  así Caín, o sea, el pueblo de los judíos, 
Catador de su hermano, tuvo la señal.

21. Asimismo, en el tiempo de la culpa purgada hubo 
tres cosas: la fabricación del arca, la manifestación del 
“ reo iris, la división de las lenguas. Noé durante cien años

dúbttj S o ¿ .  cuín j u b i i t a r c lu i  a n d ,  tu  ijim panci ,  id esl oi fo, animüi ' 
¿ulvac ¡actae snnt f e r  a q a a n i ; quod el r o s  ti\mc s im tli*  jo rna le  sal- 
*'ü s íacrt bapíistrítr.



per centum annos fabricavit arcam, in qua Noé cum septem 
animabus salvatus est. Cuius typum gerit baptismus, secun- 
dum quod dicit beatus Tetrus, et fluminis et ¡lamínis et 
sanguinis.—Tn novo testamento Clemens in hac arca eon- 
tutatus est, quia. praeparatum est sibi tcmplum marmoreum 
in mari angelicis manibus, ct aiii submersi sunt. Unde fuit 
magnum miraculum, quod per tot annos aperiebatur mare, 
doñee piratae et latrones asportaverunt corpus eius

25. Aliud fuit ostensio arcus; et tune eduxít Deus Noé 
et pepigit cum eo foedus.—In novo testamento decem tribu- 
lationes Fuerunt, ita ut Chmtiani possent dicere: Domine, 
salva nos, perimus 3. Kt tune eductus est Constantinus, et 
ostensum est sibi signum crucis ir cáelo, in quo vincere de- 
beret; et tune pepigit foedus, quod nunquam Románum im
perium persequeretur Christianos.—Tune imperium Nemro3 
dissipatum cat, ct turria Babylonis, scilicet Romani, ad quam 
tune omnes aspiciehant. Roma autem in Scripturis Babylon 
dicta est. Facta est etiam divisio linguarum, et lingua He- 
braea remansit in domo Heber. et remansit confessio Chris- 
ti in populo christiano.

26. In tempore gentis electae tr ia  facta sunt: generatio 
Patriarcharum, descensus patriarchalis seminis in Aegyp- 
tum, afflictio populi et libetatio eius.—In novo testamento 
similiter Pontifici Romano datum est semen Doctorum al- 
Lissimorum in Graeca et Latina lingua quasi Patriarchae 
duodecim. Gracci: Epiphanius, Basilius, Gregorius Nazian- 
zenus, Gregorius Nyssenus, Athanasius, Chrysostonru3 ; La- 
tini: Hieronymus, Augustinus, Hilarius, Ambrosius, Oro- 
sius, Gregorius.—Post imperator descendit Constan tinopo- 
lim, et alii post eum, et ibi obtin uerunt bona quaeque.— 
Mortuo Constantino, surrexit Constantius, qui ignorabaí 
loseph'", pessimus Arianus; et post Valentinianus et Iulia- 
nus, apostata pessimus, et afflixerunt populum Dei per hae- 
reses usque ad tempus Thcodosii, qui natus est in occiden
te, qui fuit christianissimus, qui deiecit et extirpavit Aria- 
nos et exaltavit Ecclesiam,

31 C f. Acta m artyrii S . C lem entis  ; M etaph rastes , in F ila  S. 
m e n t ís ,  n. 6 ; N icéphoru s, H is t o r ia  E e c l e s i á s t ic a ,  m ,  c. 18.

"  M atth ., S, 2.S-— In fe r iu s  resp ic ilu r  G e n ., lo , S ss. (Je N c in rod ), 
et i i ,  ; ss. íde turre  Bíiliel r [  U iv isíone lin gu a ru m ). Ib id ., v. j ss. de 
H eber.  (Jf. A u gns linu s, De c h í ta te  D e i.  x v m ,  c. 2, n i ,  ubi d ü a w r  
«B aby lon iü , quasi prim a Komon ; et x v i ,  c. i r ,  n. i : «N o n  deáu t  
[a p u d  Ilatjvlfin in d iv isione lin gu a ru tn ] dom as H e b e r , ulii ea  quae 
antea fu il om n ium  liu ” un rem aneret. Q u ia  e rjjo  in e iu s  Íailiilií' 
rem ansit ha-ec lin gua . ideo deim 'eps Hebra ica  pst nm irupnta*- 
Cr. ¡liidem , .x v m , c 39.

*  K.xoJ., i , 8 :  S u r re x i t  interca r c x  n o v ia  super A c g y p tu m ,  *7 
¡guflfitbal Iti.-iipli [q u o  fi^u ratu r  C h ris tu s  ; cf. supra collat. 1,1 
n, 2 1 ].— I>e I hefxlosLo cf. Sócrates, H isto r ia  tr ipart i ta .  I X ,  c. 7» tr  
N icep lio ru s , H isto r ia  Kcctcsiastíca,  x n ,  c. q et 15.



fabricó el arca, en la que se salvó él con siete personas. 
Cuyo tipo es. según San Pedro, el bautismo, tanto el bau
tismo de agua, como el de deseo, como el de sangre-— En 
el Nuevo Testamento, en esta arca fué guardado San Cle
mente, porque por manos de An-geles se le preparó en el mar 
un templo de mármol, mientras que 'los otros fueron sumer
gidos. De donde resultó un gran milagro que por tantos años 
se abriese el mar, hasta que ios piratas y los ladrones arre
bataron su cuerpo.

I

25. La otra cosa fue la manifestación del arco iris; 
entonces sacó Dios a Noé c hizo un pacto con él.— En el 
Nuevo Testamento hubo diez tribulaciones, de modo que 
los Cristianos pudieran decir: Señor, sálvanos, que pere
cemos. Y  entonces apareció Constantino, y se le mostró en 
el cielo la señal de la cruz, con la que debía vencer; y en
tonces hizo el pacto de que el imperio romano nunca per
seguiría a los Cristianos.--Entonces se desbarató el imperio 
de Nemrod y la torre de Babilonia, o sea, los romanos, a 
la que entonces todos miraban, Pues a Roma en las Escri
turas se le llama Babilonia, Y  sucedió también la división 
de las lenguas, y tu lengua hebrea quedó en la casa de He- 
ber, y quedó la confesión de Cristo en el pueblo cristiano.

26. En el tiempo de la elección del pueblo sucedieron. 
tres cosas: la generación de los Patriarcas, la bajada de lus 
descendientes de los Patriarcas a Egipto, la aflicción del 
pueblo y su liberación,—De una manera parecida, en el 
Nuevo Testamento se le dio al Romano Pontífice una des
cendencia de eminentísimos Doctores en la lengua griega y 
latina, como doce Patriarcas. Los griegos: Epifanio, Basi
lio, Gregorio Nacianceno, Gregorio Ni sen o, Atanasio, Cris 
sóstomo; latinos: Jerónimo, Agustín, Hilario, Ambrosio, 
Orosio, Gregorio. Después el emperador descendió a Cons- 
tantinopla, y otros detrás de él, y allí obtuvieron toda clase 
de bienes. Muerto Constantino, se levantó Constancio, el 
cuui nada sabia de José, arriano pésimo; y después Valen- 
tiniano y Juliano, apóstata pésimo, y afligieron al pueblo 
de Dios por medio de herejías hasta el tiempo de Teodosio, 
<lue nació en Occidente, que fué cristianísimo, que arrojó 
y exterminó a los arríanos y ensalzó a la Iglesia.



27. In tempore quarto, scilicet Legis statutae,(fuk látio 
Legis, prostratio hostium, distributio ct vindicatio heredita- 
tum.—¡In novo testamento, scilicet a Leone usque ad (íre- 
gorium, lata, est lex canónica, política, monastica. Leo enim 
partim ex quatuor Conciliis, partim ipse cánones ordinavit.- 
Item, prostratiu hostium similiter per Iustinianum, qui Ván
dalos, GothoB, Lorigobardos, qui illas partes Italiae invaae-' 
rant, superávit.—¡Item, distributio hereditatum, quia Gallia, 
Britannia, Germania conversa est ad ñdím in plenitudine, et 
di'latata est Ecclesia in occidcntc, licet adhuc caaent idolorum 
templa in Francia; sed dilatatio fuit m térra promissionis, 
non in Aegypto, non circa Graecos, sed circa Latinos.

28. In quinto tempore, scilicet regalis gloriae, fuerunt 
tria: deiectio superbi regis, ampliatio cultus divini, divisio 
decem tribuum a duabus.— In novo testamento tempore subli- 
mis cathedrae a Gregorio usque ad Hadrianum patriarcha 
Constantinopolitanus contendebat cum Romano et dicebat 
se patriarcham catholicum. hoc est universalem, et fuit e^- 
communicatus et humiliatus, et thronus David exaltatus, 
sicut Petro promiserat Dominus Similiter, Gregorius, ad- 
huc iuvenis ct nondum Pontifex <pugnavit cum Eutychio, qui 
negabat resurrectionem, et devicit eum in conspectu populi, 
ut David Goliam.—Sicut etiam David ampliavit cultum, sic 
iste ordinavit officium; et sicut David dü¡cebat arcam cum 
ssptem choris, sic iste fecit proeessionem cum septem cho- 
ris; et sicut David vidit Angelum percutientem super Teru- 
salem et promeruit, ut cessaret, sic iste super Romam et 
promeruit ut cessaret.—Sicque factum est, quod Graeci, vi
dentes, Ecolesiam Romanam exaltari, diviai sunt et cecide- 
runt in haeresim Eutychianam, et hoc tempore Heraclii, qui 
primo fuit 'bonus et postea cecidit in hacTesim. Post illum 
nunquam fuit imperator in oriente. Sicut etiam Assyrii vas- 
taverunt ludaeos, sic Saraceni occupaverunt Ecclesiam An- 
tiochenam, Hierosolymitanam, Alexandrinam, Constantinopo-

41 M a lll i . ,  j 6 ,  18.— De pujona Gr-egorii cum E u tych io  vi de ¡psíus 
X I V  M o r a l iu u i ,  c .  56, ti. 72 ss. I I  R e y ., 6, 12 : l i l  a ctd u x it  [D a v ii l ]  
u n u m  D e : . ,  et erant  c u m  D a v i d  s e p t e m  c h o r i  e tc . ; ib id .  2.1, 16 s., 
de A n ge lo  percu tiente leru sa lem .— l'au lus W in fr id u s diaconus, in
l /ía G v eg o r i i .  n. 11, narrat, C regoriu m  tem pore pestis li taniaui. sej>- 
t i f o n i t c m  institu iste ird platandum  Deum. Id em  I ’auhis, ü c  g e s t i s
l . p n g o b a n l o r u m ,  I I I ,  c .  24, ait : « S e p t i f o n n i s  au lem  t i ta n ia  iileO 
dicta  est, quia om nis nrbis populus a beato G rego r io  i:i septem  parte* 
deprecnturus D om inuin est d iv isus. In  prim o nailique churo fu it 
om nis cltírus, in secundo om n ts  abbates cum m onachis suis, in te r lio  
om nes abbatissae cum congrepation ibus suis, in quarto om nes in
fantes, in qu in to om nes la ic i, in ■ <-xtÚ universas viduac, in scptiino 
om nes m ulleres con iugatae», C f. G icgoríu s  Tu ronensis , H is to r ia r -  
x , c. 1 ; loannes n iacon us, .S. G t e g o r i i  A l a g n i  v i ta .  1,  n. .12, e l 
.V. G r c g tn i i  M a g u í  v ita  sx ciits scñpt is  adórnala ,  i , n. 6.



27. . *án.el cüarto tiempo, o sea, en el de la Ley estable
cida, hubo la promulgación de la Ley, la derrota de loa 
enemigos, la distribución y la apropiación de las heren
cias.—En el Nuevo Testamento, esto es, desde San León 
hasta San Gregorio, se dió la ley canónica, la política y la 
monástica. Pues San León, en parte tomando de loa cuatro 
Concilios, en parte por su cuenta, ordenó los cánones. ■ 
Del mismo modo tuvo lugar también la derrota de los» 
enemigos por Juatiniano, que venció a los vándalos, godos 
y longohardos, que habían invadido aquellas .partes de 
Italia.—Asimismo, la distribución de las herencias, porque 
Francia, Inglaterra y Alemania se convirtieron del todo 
a la fe, y se dilató la Iglesia en Occidente, aunque todavía 
hubiese templos de ídolos en Francia; pero la dilatación 
tuvo lugar en la tierra de promisión, no en Egipto; no 
junto a los griegos, sino entre los latinos.

28. En el quinto tiempo, o sea, en el de la gloria real, 
hubo tres cosas: la deposición dci rey soberbio, la am
pliación del culto divino, la separación de las diez tribus d^ 
las otras dos.— En el Nuevo Testamento, en el tiempo de 
la cátedra suprema, desde San Gregorio hasta Adriano, 
el Patriarca de Constantinopla disputaba con el Romano 
y se decía Patriarca católico, esto es, universal, y  fué ex
comulgado y humillado, y el trono de David exaltado, como 
el Señor había prometido a San Pedro. Y  de semejante 
manera, San Gregorio, cuando todavía era joven y aun no 
era Pontífice, luchó con Eutiquio, que negaba la resurrec
ción, y triunfó sobre él a la vista del pueblo, como David 
sobre Goliat.— Y como David amplió el culto, así éste or
denó el Oficio; y como David conducía el arca acompañado 
de siete coros, así éste hizo una procesión con siete coros; 
y como David vió el Angel exterminador sobre Jerusalén 
y obtuvo que cesase la mortandad, !lo mismo vió éste sobre 
Roma y mereció que cesase.—Y así sucedió que los grie
gos, viendo que la Iglesia romana era exaltada, se divi
dieron y cayeron en la herejía eutiquiana, y esto en tiem
po de Heraclio, que primero fué bueno y luego cayó en la 
herejía. Después de él nunca hubo emperador en Oriente.
Y como los asirios destruyeron a los judíos, así los sa
rracenos ocuparon la Iglesia antioguena, la jerosolimita- 
na, la alejandrina y la constantinopolitana, hasta Sicilia



litanam, ¡usque Siciliam. Sicut illac decem tribus ceciderunt 
et recesserunt a domo David; sic illac Ecclesiae. quia cecide
runt et recesserunt a Pe tro, cui dictum erat": Tibí dabo cla
ves regni caelorum, inciderunt in lupos.

29. Ir  sexto tempore facta sunt tria : praeclaritas victo- 
riae, praeclaritas doctrinae, praeclaritas vitae propheticae.- - 
Praeclaritas victorias in Senacherib, qui venit contra Ierusa- 
lem, et Angelus Domini interfecit centum octoginta quinqué 

*millia ‘\ Et Ezechias contra naturam sanatus eat, et sol abiit 
retro.—Similiter, in tempore Hadriani per Carolum, qúi mi- 
raculose fecit triumphos quasi missus Angelus a Domino, et 
sol, id est aestus tribulationis, abiit retro, et facta. est pax 
Ecclesiae, ut postea statueret archicpiscopos, episcopos et 
coenobia.—Hoc tempore fuit claritas doctrinae, quia Carolus 
vocavit clericos ct seripsit libros, ut in sancto Dionysio *' Bi
blia et in multis locis. et inceperunt legere et philosophari, et 
religiosos etiam dilatavit. -Hoc tempore oportuit ven i re vi- 
tam per ordinem, qui haberet vitam propheticam. Hoc autem 
tempus est geminum, unde, sicut in passione Domini fuit pri
mo lux, deindc tenebra, postea lux, sic necesse est, ut primo 
sit lux doctrinae, et succedat Iosias Ezechiae K, post quam 
facta est tribulatio Iudaeorum per captivitatem. Necesse est 
^nim, ut surgat unus princeps zelator Ecclesiae, qui vel erit, 
vel iam fuit— et addidit: Utinam íam non fuerit—post quem 
fit obscuritas tribulationum. Hoc tempore similiter Carolus 
exaltavit Ecclesiam, et eius successores oppugnaverunt eam: 
tempore Henrici quarti fuerunt dúo Papae, similiter tempore 
Frederici magni, dúo. Et certum est, quod alicjuis inter eos 
voluit exterminare Ecclesiam; sed Angelus ascendens ab 
ortu solis clamavit quatuor Angelis: Nolíte nocere terrae 
et mari, qnousqut- signemus senos  Dci nostrí in frontibus 
eorum Unde adhuc restat Ecclesiae tribulatio. Et dictum 
est Angelo Philadelphiae, qui sextus es l: Havc dicit Sanctus 
et Verus, qui habet clavem David; qui aperit, et nemo clau- 
dit, claudit, et nemo aperit. Scio opera tua, quia ecce, dedi 
coram te ostium apertum. Et dixit. quod adhuc intelligen* 
tia Scripturae daretur vel revelatio vel clavis David perso- 
nae vel multitudini; et magis credo, quod multitudini.

30. Tn séptimo tempore scimus quod haec facta sunt; re- 
aedificatio templi, restauratio civitatis et pax data. Similiter

M n u h ., i6, ig .
,la IV' l\eg , ig , 35 ; ¿1 >i11 , ?,o, i ss. (i«? Ji/cchin.
“  Scilicet in  m onasterio  S. D ionyaii I ’arisíis .
15 C f IV ' 22 <■! -3 í n  I ’a ra fip ., 31 «t 35.— V e rb a  subiiw le e l

a lu jn ím to in ferius posita l ’.l adilidit  a r  /■-/ ( i ix i l  ref*=r:mtur S  Bn- 
naventn  ram.

“  A<poc., 7, 2 A Y u ly a ta  p ln ra  in te ise r im lu r.— Scqnens lw iis  
. es l ¡b id ,, 3, 7 s., et ¡,  ir. E cc lesia  P h iln ile lph ia « sexto  loco ponitur.



Como aquellas diez tribus cayeron y ac apartaron de la 
casa de David, así aquellas Iglesias, porque decayeron y sa 
apartaron de Pedro, a quien se había dicho: A  ti te daré' 
las llaves del reino de los cielos, cayeron en medio de íoó 
lobos. .

29. En el sexto tiempo sucedieron tres cosas: la exce
lencia de la victoria, la excelencia de la doctrina, la ex
celencia de la vida profética.—I>a excelencia de la victo 
ría en Senaquerib, que vino contra Jerusalén, y el Angel 
del Señor mató a ciento ochenta y cinco mil. Y  Ezequias 
se curó contra la naturaleza, y el sol fué hacia atrás.— 
Una cosa parecida sucedió en tiempo de Adriano por medio 
de Carlos, que milagrosamente obtuvo triunfos, como un 
Angel enviado por el Señor, y el sol, esto es, el ardor de la 
tribulación, retrocedió y vino la paz de la Iglesia, para 
después establecer arzobispos, obispos y conventos.— En 
este tiempo hu-Lo claridad de doctrina, porque Carlos llamó 
a los clérigos y escribió libros, como la Biblia, en el mo
nasterio de San Dionisio y en otros muchos lugares, y 
comenzaron a leer y a filosofar; y aumentó también los 
religiosos.—En este tiempo convino que viniese la vida 
con una orden que tuviese vida profética. Y  este tiempo 
es doble, de donde, como en la pasión del Señor primero 
hubo luz y luego tinieblas, después luz, así es necesario 
que primero haya luz de doctrina y suceda Josías a Eze- 
quías, después de la cual tuvo lugar la tribulación de los 
judíos por el cautiverio. Pues es necesario que surja un 
príncipe que cele por la Iglesia, el cual existirá, o ya exis
tió—y añadió: ojalá que aun no haya existido— , después 
del cual tendrá lugar la obscuridad de las tribulaciones. 
Asimismo, en este tiempo Carlos ensalzó a la Iglesia, y 
sus sucesores la combatieron: en tiempo de Enrique IV 
hubo dos Papas; de la misma forma, dos en tiempo de 
Federico el Grande. Y es cierto que alguno de ellos quiso 
exterminar la Iglesia; -pero el Angel que subía del Oriente 
gritó a los cuatro Angeles: N o hagáis mal a la tierra ni al 
mar hasta tanto que pongamos la señal en la, frente a los 
siervos de nuestro Dios. E>c donde todavía aguarda tri
bulación a la Iglesia. Y se dijo al Angel de Fi'ladelfia, que 
es el sexto: Esto dice el Santo y el Verast el que 'tiene Ja 
llave de David, el que abre y ninguno cierra, cierra y  nin
guno abre. Yo conozco tus obras. He aquí que pu.se delante 
de tua ojos abierta una puerta.—Y dijo que todavía la 
interpretación de la Escritura, o la revelación, o la 'llave de 
David, se daría a alguna persona o a la multitud; y más 
me inclino a creer que a 1-a multitud.

HO. En el séptimo tiempo sabemos que sucedieron es
tas cosas: la reedificación del templo, la restauración de la



irif tempore séptimo futuro erit reparatio divini wifltus et re- 
'•acdifieatio civitatis. Tune implebitur prophetia Ezechielis *, 
guando civitas descendet de cáelo, non quidem illa quae sur- 
sum est, sed illa quae deorsum est, scilicet militans; quando 
erit conformis triumphanti, secundum quod possibile est in 
via. Tune erit aedificatio civitatis et restitutio, sicut a prin
cipio; et tune pax erit. Quantum autem durabit illa pax, 
Deus novit.

31. Igitur cura sint septem témpora et in veteri testa
mento et in novo, et quodlibet triforme, vel in quolibet tria 
sint; septenarius multiplicatus per temarium bis, quadra
ginta dúo facit; et istae sunt quadraginta duae mansiones, 
quibus pervenitur ad terram promiesionis* .—'Et sdc patet, 
quomodo Scriptura describit sucessiones temporum; et non 
sunt a casu et fortuna, sed mira lux est in eis et multae intel- 
ligentiae spirítuales.

c o r .  L A T I O  X V I I
>
D e  t e r t i a  v is io n e  t r a c t a t io  q u in t a , q u a e  a g it  d e  t h e o r ii s

SCRirTURAE SIGN7FICATIS FER FRUCTUSj SCILICET DE CONSIDERA-
TIOMIBUS REFICIENTIBUS INTF.LLECTUM ET AFPECTUM, ET PRIMO

•  QUIDEM DE REFICIENTIBUS IN’TELLECTIIM

S l '.H M A K r U M .— In t r o d u c t i o ;  rep c t t l io .  i .— P A R S  I :  D t  Tiir.ouiiS, 
!>rM: rriNsiSTi'NT in  c o m s id k k w tox iiirs  sali.’Takii'm  k i> k c tio - 
ni'M i n  <,i.\->ki H i  f r í te las  te jU  i intt  iut e l l a  l in a  c t  a i fectum .  
iVJi i i to ru in  pañis iusipidits  esl, l>.— Isla re tec t lo  in n i i i tnr i «  
Scr ip tu ra ,  j ,  4.— A n im a ,  i n  qua plan/ata est .Scr iptura. i.si 
paradisits, est bor las  etmclusiis et fons sígnalas,  5.— P A R S  IT: 
I)i: k k fe c t io xk  is te i. i .k c its  ik  srr.ciK. Quid sil  an im a  siue in-  
tc l l igen t ia  v e r i ta t is ;  ipsa ind iget  o b ic c lo ,  qitoci f i rn t c l  instabi-  
¡es eogita tiones ,  0.— H o c  prae.bet Scr ip tu ra ,  7.— Ipsa i l l i 's l ra t  
iu te l l c c tu m  pe r  dnndeciin  aspectus,  — P r im o ,  ijí> in t ra  f e r  
i n te rna  spcc taca la ; se-cmuto, ab extra  p e r  exem pta  p ropos i 
ta, (¡.— T e r t io ,  a snpra p e r  d iv ina  promissa, 10,— Quarto ,  ab 
in j ra  p e r  in/erní  to rm en ta ,  11.— Q uin to ,  a i t t rorsum  per  p ia e - 
c e p l a  d i r e c t iv a ,  12 - iV i/ o , r e lr o r s i in i  p e r  d is tr ic ta  i n d i c ia ,  13. -  
S é p t i m o ,  d e x t r o r s n m  p e r  s ev e ra  s v la l ia ,  14 .— O c i a r a ,  s in is tr ó r 
sum p e r  benigna, f lage lia , : ■, -— .Víkjo, e x  o p p o s i t o  o s l e  a d e u d e

c  C ap. -|o s s ., ubi de reae ílifica lion e  d v ita lis ,  tem p li e tc .—  
A p o c., 21, j  : E l  e g o  l o a n n e s  n d i  s a n c t a m  c iv i t a te m  I cr u sa le .m  n o 
va  in, d e s c e n d e n te » ! ,  de. cá e lo  «te. G a l., 4, 2 6 : Uta a u lc i n  q u a e  siir-  
s u m  ¿ s i  l e r i í s a l c m , l ibe ra  e s t  etc.

V id e  N iiu i., 33, 1 ss.



ciudad y la paz concedida. De¡ un modo parecido en e ™  
futuro séptimo tiempo tendrá lugar la reparación del cultdV 
divino y la reedificación de la ciudad. Entonces se cum-' 
plirá la profecía de Ezcquiel, cuando descienda del cielo 
la ciudad, no ciertamente la que es de arriba, sino la de 
aquí abajo, es decir, la militante; cuando sea conforme a 
la triunfante, en cuanto es posible en este mundo. En
tonces tendrá lugar Ja edificación de la ciudad y su resta
blecimiento, como en el principio; y entonces habrá paz. 
Pero cuánto durará aqhella paz, Dios lo sabe.

31. Así, pues, siendo siete los tiempos, tanto en el 
Antiguo Testamento como en el Nuevo, y siendo cada unj> 4 
de ellos triforme, o que en cada uno de ellos hay tres cosas, 
siete multiplicado dos veces por trea hacen cuarenta y 
dos; y éstas son las cuarenta y dos mansiones por las que 
se llega a la tierra de promisión,—Y así queda de mani
fiesto cómo la Escritura describe las sucesiones de los - 
tiempos; y no son casuales y fortuitas, sino que hay en 
ellas una maravillosa luz y multitud de inteligencias es
pirituales.

i
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C O L A C I Ó N  XVJ1 

T r a t a d o  q u in t o  s o b h e  l a  t e r c e r a  v is ió n , q u e  i i a b l a  d e  l a s
TEORÍAS DE LA ESCRITURA SIGNIFICADAS POR LOS FRUTOS, ESTO 
ES, DE LAS CONSIDERACIONES QUE ALIMENTAN EL ENTENDIMIENTO
Y EL AFECTO, Y PRIMERAMENTE DE LAS QUE ALIMENTAN EL 

ENTENDIMIENTO

S I 'M A R I O . — I n t r o d u c c i ó n  y  r e p e l i d o  n. i .— PAKTTí í IlL I vs tk o -
K ÍA S (JTT C O SS IST E V  KN I.VS CW STDERACION KS n i  LAS HKFECCIOXKS 
KAi.rnAiii.iw ex  GEyiR\i,. E s t o s  fr u to s  s o n  a l i m e n t o  d e l  ciiích- 
d i m i c i U o  y  d e l  a f e c t o .  E l  p a n  J e  m u c h o s  e s  i n s í p i d o ,  i . — E s t a  
r e f e c c i ó n  s e  in s in ú a  e n  ¡a E s c r i tu r a .  3 -4 .— E l  a l m a ,  e n  la m a l  
ac h all a  p l a n t a d a  lis E s c r i t u r a ,  es e l  fvirttisn, es e l h u e r t o  c e 
rrado  y  la f u e n t e  s e l la d a,  — P A R T E  II : De l i  xr.i-ivCCiÓK DLL 
r.NTtNDiMU NTO r\' r .u m ci n:-t. 011 é s e a  e l  a h;m  s in  el .c o n o c i 
m i e n t o  de  la v e r d a d ;  n e c e s i t a  la M i s m a  tic o b i c t o  q u e  de  fir-  
iiic-ti a  los  p e n s a m i e n t o s  i n e s ta b le s ,  0 .— E s t o  da  ln E s c r i t u 
ra. - . — E l l a  i lu s tr a  ct e n l c n d i n u c n t o  p o r  d o c e  m ir a d a s ,  S .— 
P r im e r o ,  d e  d e n t r o ,  p o r  lo s  e s p e c tá c u lo s  in t e r i o r e s ;  s e g u n d o ,  
d e  litera, p o r  ¡os e j e m p l o s  q u e  p r o p o n e ,  1).— T e r c e r o ,  d e  arr i
ba, p o r  la s  p r o m e s a s  d i v i n a s ,  tu .— C u a r t o ,  d e  a bafo , p o r  los  
t o r m e n t o s  d e l  i n f i e r n o ,  1 1 — Q u in t o ,  h a c ia  a d e l a n t e ,  p o r  los  
p r e c e p t o s  que  d i r i g e n .  12.— S e x t o ,  hacia  d i r á s ,  p o r  io s  r ig u r o 
sos  Ju ic ios ,  ¡ ¡ . — S é f t u n o ,  hacia  la d e r e c h a ,  p o r  ¡os s ev e r o s  
c o n s u e lo s ,  í./,— O c t a v e ,  h ac ia  la iz q u ie r d a ,  p o r  lo s  b e n i g n o s  
ca s t ig o s ,  15.— N o v e n o ,  de  lo  c o n tr ar io ,  m o s tr a n d o  los c j c r c i -



acies t r ip l ic ís  Itelti, 16-1S.— D é c im o ,  in g y o  os tcnd c iu lo  itndi-
•  que praesítliii, ¡g .— i i i d e c i m o ,  e lou g i i iq i io  pe r  f ig u ra r ían  signa  

d uodecim  in on iu ib i i f  e.reatnris, — I ’ c r icu tm n pro ¡h eo lo -
X<> t ' f l  in nimia i ta li iro i ii in i  re ruin in ic* l ¡ t ;< i l ¡onc ,  j ¡ . — 7>in)ilc- 
c/ijiíi, e vii  ino per  gra l iarn in  do>w ; r i i tp lrx  uo t i t ia :  e x te r io r  rl  
in te r io r ,  2(1.— Circa haec duodecim  iny<teria est hm> l ig i i ttm  
vitae It im  !¡<;i iu i>i scientiae b o » i  et nuili, 3 - .— E p i logas  de l e m 
po ri1 futuro,  ¡piando non  e r i l  defe i is i ' ’ p e r  ralionent, red per  
a i ic to r i la ic in ,  28,

1. Protulít térra herbam virentem  ' etc. Dictum est, quod 
visio intclligentiae per Scri-pturum eruditae v^rsatur circa 

l  tria: circa intelligentías spirituales, quae intelliguntur per 
congregationes aquarum; circa figuras sacramentales, per 
germina tionem herbarum ct arborum; circa theoriae multi
formes, per multiplicationem seminum et refectionem arbo- 
rum. Istae theoriae consistunt in considcratíonibus temporum 
sibi succedentium, quae sunt seminaria quasdam et in corres
pondería eorundem; aliae theoriae consistunt in considera- 
tionibus salutarium refectionum; q,iia non in solo pane viwí 
homo Considerare debst homo, ex quo paseatur, scilicet elo- 
quio Scripturae; unde est lignum faciens jructum. Indiget 
enim intellectus refectione, indiget et affectus.

2. Primo dicendum de refectione intellectus. Sed, sicut 
dicit Apostolus \ labor antem agricolam oportet prius edere de 
fructibu/i; quia praedicator oportet quod prius sit imbutus ct 
dulcoratus in se, et post aliis proponat. Multi tamen volunt 
videri prophetae et audiri tanquam prophetas; et pañis eo 
rum vel cibus jnsipidus est et msle coctus et frigidus, et de- 
tinent populum et parum proficiunt.

3. Notandum, quod sicut fructus oblectat visum et gus 
tum, tamen principaliua visum oblectat s.La ¡pulcritudíns et 
decore, gustum vero dulcorc et suavitate; sic et istae theo- 
riae refteiunt intellectum suo decore et affectum sua su a ví
tate.—Hoc innuit Scriptura dicens'; PlantaveTat autem Do- 
mitin# Deus paradisum voluptatia a principio, in quo posuit 
hominem etc. Hoc dictum est per recapitulationem post s:p- 
timam diem, quia ista plantatio facta fuit tertia die.

4. Sequitur’ ; Produxitque omne lignum pulcrum uiw et 
ad vcaccndum auave; lignum vitae in medio paradisi, lignum 
scientiae boni et mali, -i t intellectum suo decore reficeret et

1 ( ¡en . ,  i, u .  I ■ 1 sequeiilil>us « lamr suiniun collal.  i j -16
'  Malt i i . ,  1, —buLiuiile ullegatur (Jcii., 1, 12 : L i g n  ¡t inque fo- 

c i c ns  f n u t m n .
1 I I  T in i., j ,  (5.
4 G en  , 2, 8
5 C o n ., 2, 9.



los de ¡a t r ip le  guerra ,  i 6- i 5 .— Ih ' c lm o ,  en to rno ,  mostrando  
ayudas tle lodos ¡os lados, 19.— U n d éc im o ,  ¡le lejos, po r  las 
señales de ¡as f iguras,  1] t i c  son doee en toda la creación, 20- 
2./.— H ay p e l ig ro  para el teó logo  et 1 la demasiada invest igac ión  
de los cosas naturales, 2 5 — D uod éc im o ,  de lo cercano, por  1(6 
dones de las ¿ rac ia s ;  doble c o n o c im ie n to : e x te r io r  e in te
r ior ,  i b . -  Acerca de estos doce -misterio* tiene que v e r  ya i t  
árbo l  de la vida,  }<t et drbol de la e/encía del bien y del 
mal,  27.—E p i l o g o  sobre el t iem p o  venidero ,  cu el cual tío 
habrá defensa por la M itin , ¿ 1:11o  por  la aulorldctíi,

1. Produjo la tierra hierba verde, etc. Se ha dicho que la 
visión de] entendimiento, amaestrado por la Escritura, versa 
sobre tres cosas: sobre las inteligencias espirituales, que 
se entienden por Jas reuniones de las aguas; sobre las figuras 
sacramentales, por la producción de las hierbas y los árbo
les; sobre las teorías ' multiformes, por la multiplicación de 
las semillas y el alimento de los árboles. Unas teorías con
sisten en las consideraciones de los tiempos que se suceden, 
que son a manera de semilleros, y en la correspondencia de 
los mismos; otras teorías consisten en las consideraciones 
de los alimentos saludables; porque no sólo de pan vive el 
hombre. Debe considerar el hombre de qué ae alimenta, esto 
es, de la palabra de la Escritura; por lo cual es árbol que 
da jruto. Necesita, en efecto, alimentarse el entendimiento^ 
necesita asimismo el afecto.

2. En primer lugar se hablará de la refección del enten
dimiento. Mas, como dice el Apóstol, el labrador, para re
cibir los frutos, es menester que trabaje primero; porque es 
menester que el predicador se empape primero y endulce en 
sí mismo, y proponga después a los otros. Muchos, con todo, 
quieren ser tenidos como profetas y ser oídos como profetas; 
y su pan o alimento es insípido y mal cocido y frío, y entre
tienen al pueblo y le aprovechan poco,

3. Es de advertir que como el fruto deleita la vista y el 
pusto, con todo deleita más principalmente la vista por su 
hermosura y color, y el gusto por la dulzura y suavidad; 
asi también dichas teorías alimentan el entendimiento con 
su hermosura y el afecto con su suavidad.—Esto insinúa la 
Escritura cuando dice: Había plantado el Señor Dios desde 
el principio un jardín delicioso, en que colocó al hombre, etc. 
Lo cual se dice después del séptimo día recapitulando, como 
Quiera que la tal plantación tuvo lugar el tercer día.

4. Síguese: Y  había hecho nacer de la tierra toda suerte 
de árboles hermosos a la vista y de frutos suaves al paladar, 
y tam bién el árbol de la vida en medio del paraíso, y el árbol 
de la ciencia del bien y del mal, con el fin de alimentar con 
su hermosura el entendimiento y con la suavidad el afecto.

U. Lexicón : Teoría.



'  *
affectum suavitate. Consummatio autem erat in ligno vitaf, 
si Iignum scientiae caveretur. Terra ergo est Scriptura, quae 
produxit omne Iignum pulcrum visu quantum ad intellectum, 
ei ad vescendum suave quantum ad affsctum, scilicet mult;- 

% formes theorias oblectante» et reficientcs. In paradiso caeles- 
ti non est plantatio nisi rationum aeternarum; et licet ibi sit 
refectio de praedestinationibu3 omnium Salidor um, potiss1- 
me tamen gaudebo de mea praedestinatione; st hoc innuit 

'Salvator *: Gaudetc, quia nomina vestra scripta sunt in cae- 
lis.—Paulus poluit loqui de paradiso caelesti, qui raptus fuit 
tinque n i tertium caclum; nos ncscimus, sed Joquimur de ter- 
restri.

5. Est autem anima paradisus, in qua plantata est Sexip- 
* tura, et habet mirabiles suavitates et decores. Unde in Cán

tico :: Hortus conclusasj sóror mea aponsa, hortus conclusa», 
fons signatux, emissiones tuae paradisus. Anima est hortus, in 
qua sunt sacramcntalia mysteria et spiritua'les intelligentia.', 
ubi scaturit fons spiritualium emissionum; sed conclusus est 
et fons signatus, quia non patet immundis, sed illis, de qui
tas : novit Dominus qui sunt eius. Hunc hortum sapientia as
tenia. diilgit et circa eum versa tur; unde in Eeclesiastico ”; 
Ego sicut fluvius Doryx exiui de paradiso. Hunc hortum ri- 
£avit ille qui omnes plantat; quam enim plantalionem non 
plantat, illa eradicabitur. Omnis plantatio, inquit, quam non 
plantavit Pater mens caelestis, eradicabitur. Sequitur: Dixi: 
Rigabo hortum meum plantationum et inebriabo prati me i 
fructum.— ’Rigat autem sanguine, í(UO aapersus est líber et 
omnis popuJus; rig-at etiam afflucntia Spiritus sancti manan
tía ab ipso, quam Scriptura ha.bit, et quam invenimus in 
íjeriptura. Haec sunt ergo ligna pulcra v íb u  et ad vescendum 
suavia ratione fructuum pulcrorum et dulcium.

6 . De refectione intellectus dicendum, Sicut enim corpus 
sine cibo perdit virtutem, decorem et sanitatem; sic anima 
sine intelligentia veritatis tenebrescit et infirma, deformis et 
instabi'lis fit in ómnibus; oportet ergo refici. Hinc est. quod 
mens vagabunda, non habens cibum discuxrit et est instabi- 
lia. Unde: Peccatum peccavit lerusalem;  propterea instahi- 
lis faceta est *; et ideo, eiecta de paradiso, vagatur et dat pre- 
tiosa quaeqite pro cibo ad refocillandam animam. Unde haec 
est passio misera. Propter quod nihil sanius nisi ut figantur

* Lúe.., io, 20.—Sequens locus «si II Cor., 12, a,
' Caí). 4, u s. Infra in «puseulo De plautatioHC p a ra d is i  in  a»''" 

nía inulta cnnveniniit cum sequentibiiK.—Inferíus aUt^ntnr II TinJ-, 
í. m : (.' o g n o v i t  D o m i n u s  q u i  s u n t  e iu s .

" Cap -’•], 41. V u lga ta  D i o r i x ,  e l  stctt l a q v a c d u c l i t s  e x I v i .— S t r  
o ;irn *  W u *  M jU h ., 15, JJ ; tertius lic c li.,  24. /|3. Subiiide r e s ' 
p:r.¡l.:ir H eb r , g, j q  : A c c i p i c ñ i  s a n g H Ín c m  v i !  itiortmi:... i p s u m  qiio-  
q u e  lit)"i“ ’ i t i  o m n e m  p o p n h t t ’ t a s p c r í i t .

'  Th ren  , i ,  8 ;  ib idem , v. 11 stiju cns locus.



Pero la suma perfección estaba en el árbol de la vida, coa, tal 
de precaverse del árbol de la ciencia. La tierra, digo; es la Es
critura, que ha hecho nacer toda suerte de árboles hermosos 
a la vista en orden al entendimiento, y  de frutos suaves al 
volador en orden al afecto, esto es, multiformes teorías que 
deleitan y alimentan. En el paraiso celestial no hay sino plan
tío de razones eternas1; y aunque haya allí alimento prove
niente de las predestinaciones de todos los Santos, con todo 
me gozaré sobremanera de'mi predestinación; y esto insinúa 
el Salvador al decir: Gozaos, porque vuestros nombres esítírt 
escritos en los cielos. San Pablo pudo hablar del paraiso ce
lestial, él que fué arrebatado hasta el tercer cielo; nosotros 
no lo -conocemos, y sólo hablamos del terrestre,

5. El alma es el paraíso, en el cual se ha plantado la 
Escritura, y tiene maravillosas suavidades y hermosuras. 
Por lo cual se dice en el Cantar: Huerto cerrado eres, her
mana mia esposa, huerto cerrado, fuente seUada, tus renue
vox forman un vergel delicioso. i£l huerto es el alma, donde 
están los misterios sacramentales y las inteligencias espi
rituales, donde mana la fuente de espirituales emisiones; 
pero es cerrado y fuente sellada, porque uo está abierto a 
los inmundos, sino a aquellos de quienes se dice: E l Señor 
conoce a los suyos. La sabiduría divina ama este huerto y Jo 
cuida ; por lo cual se lee en el Eclesiástico; Yo, como acequia 
saca-da del rio, salí del paraíso. Este huerto regó el que todos 
los planta; porque plantación que no planta él, será arranca
da de cuajo. Toda planta, dice, que mi Padre celestial no ha 
plantado, arrancada será de raíz. Síguese: D ije : Regaré los 
plantío* de mi huerta, y hartaré de agua los frutales de mi 
prado.—>Y riega con la sangre, con la cual fueron rociados 
el libro y el pueblo todo; riega también con la afluencia del 
Espíritu Santo que mana del mismo, la cual se contiene en 
la Escritura y hallamos en la Escritura. Estos son. en verdad, 
los árboles hermosos a la vista y suaves al paladar por los 
frutos hermosos y dulces.

B. Hablemos de la refección del entendimiento. Como el 
cuerpo sin alimento pierde fuena, hermosura y salud, asi eJ 
alma sin el conocimiento de la verdad se entenebrece y se 
torna enferma, deforme e inestable en todo; conviene, pues, 
«fue se alimente. De aquí nace que la mente vagabunda, ca
reciendo de alimento, corre de acá para allá y es inestable. 
Así está escrito: Enorme pecado fué el de Jerusalén; por eso 
hu quedado ella sin estabilidad; y así, echada del paraiso, 
divaga y da cuanto tenía de precioso para adquirir un bocado 
con que conservar su vida. Hasta tal punto es desdichada 
esta situación. Por lo mismo, nada más saludable que fijar

5 Cf. l.éx icon  : R a z o n e s  e f e  m a s .



cogitationcs, ne vagentur in malum.—-Unde Ioannes Cassia- 
ñus " venít cuín multis ad quendam sanctum Patrem et con
questas est de instabilitate cogitationum, et quod in nullo po- 
terat firmare intellectum. Et i-lle respondít: Si unquam v-eral- 
ftcati fuerant, et si tune de illis cogitabant. Reaponderunt, 
quod in tantum, quo vix de aliquo alio cogitara poterant, ini- 
mo etiain dormiendo cogitabant. Dixit iílc, quod illud erat 
propter consuetudinem. Unde oportet assueacere circa rem 
aliquana, quae, cum in mentem venerit, non sit mala.

7. Haec autem est Scriptura, ubi non unum, sed multa 
inveniuntur, in quibus est delectatio spiritualis; et sic non 
exibimus hortum paradisi, sed est anima ut operans et eus-

, todiens " et facit sibi ex ca hortum parvum in mente delicio- 
sum.—In hac sola scientia est delectatio, non in aliis. Philo- 
sophus dicit, Qiod magna delectatio est scire, quod dian'.eter 
est asymeter costae; haec delectatio sit sua; modo r.omeriat 
Hlam.

8. Egreditur autem de Scriptura quaedam lux seu illua- 
tratio in intellectum iunctum imaginationi, ut non pateat 
egressus sapienti, et hoc aspiciendo ad duodccim, scilicet in- 
tra, extra, supra; infra, ante, rstro; dextrorsum, sinistrór
sum.; ex opposito, in gyro; e longinquo, e vicina

9. lllustrat Scriptura suis pullulationibus ab intra per 
interna spcctacula; proponit enim apiritualia spectacula no- 
bilia, quae specialiter sunt radicalia fidei; a!b extra, per exem- 
pla extrínseca, de quibus tota Scriptura est plena. Si vis 
exemplum patientiae, réspice Iob et Tobiam; si magnanimi- 
tatis, respice David contra (ioliam, et Iudam Machabacum, si 
fidei exemplum, Abraham et Virginem gloriosam, cuius fides 
tranacendit fidem Atorahas. Abraham enim credidit, posso se 
habere filium de sterili sene; sed Maria, quod Virgo conci- 
peret de Spiritu sancto, credidit; ñeque conuepisset, nisi cre- 
d íd is s e tS i exemplum caritatis, -vide JHoysen, qti dixit. Aut 
dimittt eis hanc noxam, aut dele m e de libro tuo, quem scrip- 
ainf.i. Si exemplum misericordiac, in Ecclesiastico: Hi sunt 
viri misericordia?, Quorum pietates non defuerunt. Si de ius-

1,1 C'olialiu i, c .'> s . e m k m  res, setf a liis  v< rb «  p rop on itur 
C f  co lla ;. i.<, c. i-' v

" Resp ieitur (ien ., ü, 15 : T u t i l  e i g o  D om ina s  l leus  h o m in e m  ct  
posuit  f ian  hi paradiso vo luntat is .  al- o p t ra r e ln r  ct cua lod irc t  i l 
la iu — .Sententia Fh ilosoph i habetnr I  T opU orun r ,  t . 13 : «A m p liu s , 
si lim e ([u idem  est tihqvia  «'oirtrarúnn, illi ;iuteivi shnp tic i te r  nihi l  
( noin tn ;icc:pitur d iv erso  sensu] : ut t i  quae est a potu ile lec t i l t i l '  
ni ea (juíic est a siti Lristüiü, con lrariiim , t i  autem , (]uae est ab 
fjtn>J est considerare c^iotl tiiam eter es* costae incom m tnsuríib ili-1! 
¡tiltil L<o>itranum es i, wleoq-tte s im p 'ic ir tr  d e lec tab ile ] ; qn iíre inut- 
lip lic ite r  ilc le rta tio  clieiU ir».

"  C f. (-Sen., 12. 2 ss. ; 17, 15 ss. ; iíS. 11 s s ., et l.t ic ., 1, >ft s s .—  
S w ju en s locu s « st E x o d ., 33, 31 ; te rtin s  líc c l i . ,  14. 10 ■ S e d  ifíi  
v ir i  m lser ico rd ia r  sm il ,  qu oru m  etc.



los pensamientos, para que no divaguen hacia lo malo.—Así 
Juan Casiano vino con otros muchos a donde estaba cierto 
santo Padre y se le quejó de lo voluble de sus pensamientos 
y de que en nada podía asentar el entendimiento. Y aquél 
preguntó si se habían dado a hacer versos y si entonces 
pensaban en ellos. Dijeron que tanto se dieron, que apenas 
¡es era posible pensar en otra, cosa; más aún, hasta dur
miendo pensaban en ello. Y replicó aquél que eso les sucedía 
por la costumbre. Es, pues, necesario acostumbrarse a algo 
que, cuando venga a la mente, no sea dañoso,

7. Esto cabalmente es la Escritura, en la cual se hallan 
no uno, sino muchos objetos de deleite J espiritual; y de esta 
suerte no saldremos del huerto del paraíso, sino que está el 
alma como cultivando y guardando y se hace de aquélla un 
pequeño y delicioso huerto en el interior.—En sola esta 
ciencia hay deleite, no en las demás. El Filósofo asegura que 
causa mucho deleite el conocer que el diámetro es asimétrico 
con la circunferencia; para él este dCIeite, si de hecho acierta 
a saborearlo.

8. Sale, pues, de la Escritura cierta luz e ilustración 
para el entendimiento a la vez que para la imaginación, que 
no le quede escape al sabio, y esco mirando de doce maneras, 
a saber, dentro, fuera, arriba; abajo, adelante, atrás; a la 
derecha, a la izquierda; de enfrente, en derredor; de lejos, 
de cerca.

9. Ilustra la Escritura por sus renuevos de dentro por 
espectáculos4 interiores; pues propone nobles espectáculos 
espirituales, como son de manera especial los fundamentos de 
la fe; de fuera, por los ejemplos visibles, de los cuales está 
llena la Escritura. Sí quieres ejemplo de paciencia, mira a 
Job y a Tobías; si de magnanimidad, mira a David luchando 
contra Goliat, y a Judas Macabeo; si ejemplo de fe, a Abrahán 
y a la gloriosa Virgen, cuya fe sobrepuja a la fe de Abrahán. 
Porque Abrahán creyó que podía tener hijo de una anciana 
estéril; pero María creyó que la Virgen concebiría del Es
píritu Santo, ya que no hubiera concebido si no hubiese 
creído. Si ejemplo de caridad, tienes a Moisés, que dijo:
O perdónales csita culpa o bórrame del libro tuyo que tiene# 
escrito. Si ejemplo de misericordia, lees en el Eclesiástico: 
Aquéllos fueron varones misericordiosos, cuyas obras de pie■

d no kan caído en olvido. Si de justicia, de fortaleza, de



titia,- fortitudine, prudentia., munditia, de omni virtute hor.es- 
ta proponit tibí exempla. Quia virtus conslstit circa operatin- 
nes particulares, ideo non sufficit regula interius directiva, 
nisi sit exemplum pa.rticulare; et ideo Scriptura utrum que 
ponit. Contra iram dedit regulam; Resfponmo mollis frangía 
iram vide exemplum de Abigail, quae fregit iram David.

10. Item, ¡Ilustrat a supra per divina promissa; docet 
enim Scriptura de his quae sunt supra. Unde Apostolus 
Scimus, quoniam, si terTestris domus riostra, huius habitatio- 
nis dissolvatur, quod aedificationem ex Deo hahemus, do- 
mum non manufactam, aeternam in caelis;  e t : In  domo Patri# 
m eimansiones multae sunt, ait Salvator; in Psalmis dicitur: 
Filii hominum sub vm bru alurum tuarum sperabunt. Ime- 
briabuntur ab ubertpte domus tuac, et torrente vvñi-ptatis 
tuac potabis eos, quoniam apud te est fons vitae; et in lumi- 
ne tuo videbimus lumen; et illud Apocalypsis: Agnus, qui in 
medio throni est, reget iMos et deducet eos ad vitae fontes 
(ujuarum;  et in Psalmo: Delvulutiones in dextera tua -usque 
in finem. Proponit ergo nobis divina promissa.

11. Item, illustrat ab infra proponendo inferni tormenta. 
Psalmus Pluet super peccatores loqueos; ignis et sulphur 
et spiritus procettarum. para calicis eorum ; Apocalypsis: E t  
pars eorum in stagno iijnis et .s ulphur i.t. F.t ascendet fumus 
tormentorum eorum in saecula sacculorum. Haec proponit 
Scriptura a principio, ubi dictum est, quod tenebrae crant 
super faciem abysxi, usque ad finem.—Proponit ergo inter
na spectacula, extrínseca exempla, caelestia promissa, infer
ni supplicia.

12. Si ista tibi non sufficiunt, sed vis exire et alibi quae- 
rere i ’efectiunem intellectus; acMiue dabit tibi, alias arbores, 
allos fructus, in quibus potes refici. Illustrat antrorsum ppr 
praecepta directiva; retrorsum, per districta iudicia; dex- 
trorsum, per severa solatia; sinistrórsum, per dulcía seu be
nigna flagella.'—Oportet enim lumen habere ante se. Man- 
datutn enim lucerna est, et lex lu x K; haec dirigit in caelum, 
unde: Si vis ad vitam ingredi, serva mmdata, quibus addun- 
tur consilia; haec proponit nobis Scriptura ubique. Unde in 
illo Psalmo: Beati immaculati, et: Legem  pone -rniihi, Domine,

“  P ro v ., 15, r. D<- Abitfa il v iJ e  I  R «£ . ,  25, 1 ss. A ris tó te les . 
! I  !£ih ¡M ru in , f:. 3 et o, Jocev, v jrtu tem  versan  l i r t í i  actiones, quae, 
ut id ea i i l  Metaphy.sicae, c. 1) a it, «om nes dren  s in g la r e  sunt».

■J I I  Cor., 5. j .- -Sequen*, locus est loan ., 14, 2 ; Lertíus Ps. $5, 
S-10. V ll lg u ta  ln tegmine pro ü<J> innbrt'í Quorlus est \poi , :, 17 i 
q u im a s  ITí. 15, tc.

P s a lm . 1 v - — ,X 'í]u ens lo cu s  e s l  A p o c  , 21, 8 : P j r s  i l ’or?tm 
in  stagno a r i i c n t i  igne  el sulphure. T e r t iu s  (/ ít a s c c m W )  e s t \poc-, 
1-1, 11 ; qiinruis i,

*  P ro v  , . ,  33. -Scqu ciis  locus est Jlatt'li., iq , 17 ; ibi'iV. v. 
consiliis  ; te n ia s  Ps . 118, i e t  3.1.



prudencia, de pureza, te propone ejemplos de toda virtud 
honesta Como la virtud se traduce en obras concretas, no 
basta una norma directiva interior si no hay ejemplos con
cretos; por eso la Escritura propone amibas cosas. Contra 
]a ira, dió la norma: La respuesta suave quebranta la ira; 
considera el ejemplo de Abigail, que quebrantó la ira de 
David,

10. Asimismo, ilustra de arriba por las promesas divi
nas; pues la Escritura enseña lo que hay arriba. Por donde 
dice el Apóstol: Sabemos que si esta casa terrestre en que 
habitamos viene a destruirse, nos dará Dios en él cielo otra 
casa no hecha de mano de hombre y  que durará eterna
mente;- y: En la casa de mi Padre hay muchas habita-clonv.s, 
dice ei Salvador; y en los Salmos se lee: Los hijos de loa 
hombres esperarán bajo las sombras de tus alas. Quedarán 
embriagado» con la abundancia de tu casa y les harás beber 
el torrente de tus delicias. Por que en ti está la fuente del 
vivir, y en tu luz veremos la luz; y «a fuello del Apocalipsis; 
El Cordero que está en medio del solio será su pastor, y toa 
llevará a fuentes de aguas vivas; y en el Salmo se lee: En 
tu diestra se hallan delicias eternas. Nos propone, pues; las 
promesas divinas.

11. Ilustra también de abajo, proponiendo los tormentos 
del infierno. Dice el Salmo: Lloverá lazos sobre los pecado
res; el fuego y el azufre y el viento tempestuoso son el cáliz 
que les tocará; y el Apocalipsis: Y  an- suerte será en el lago 
que arde con fuego y  azufre. Y  el humo de sus tormentos 
estará subiendo por los siglos de los siglos. Esto propone 
la Escritura desde el principio, donde se dice que Jas tinie
blas cubrían la superficie de la tierra, hn.al.a el fin.—Propone, 
pues, espectáculos interiores, ejemplos exteriores, promesas 
del cielo, tormentos del infierno.

12. Si esto no te basta, y quieres salir y buscar en otra 
parte pasto para el cntendimientto, te mostrará aún otros ár
boles, otros frutos con los cuales podrás alimentarte. Ilustra 
hacia adelante por preceptos que dirigen; hacia atrás, por 
Juicios rigurosos; hacia la derecha, por consuelos severos; 
hacia la izquierda, por suaves o benignos castigos.—Porque 
ea necesario llevar luz delante de sí. E l mandamiento es a 
gavera de antorcha, y  la ley como una luz; ésta dirige al cie- 
*°> por lo que se ha dicho: Sí quieres entrar en la vida, guarda 
Jos mandamientos, a los cuales se añaden los consejos, aqué
llos nos propone la Escritura en todas partes. Asi en el Sai- 
Bl°: Bienaventurados los que proceden sin mancilla, y: Datl-

¿oh Señor!, por norma el camino de tus justísimos man-



viam iustificationum tuarum etc., in omní versu fit mentío 
de mandatis vel sub nomine legis, vel testimonii, vel eloquii, 
vel alicuius nominis aequivalentis. Unde etiam apud Hebraeos 
omnes versus unius octonarii ab eadcm littcra incipiunt; quod 
non potuit servari apufi nos, ut viginti duae litterae respon- 
cleanL viginti duobus octonariis; et quilibet habet octo ver
sus, Unde etiam Augustinus " turbatus fuit circa tantam 
identitatem; quod tamen est magna scientia et mira varíe- 
tas. Nam et ipse Augustinus semel vidit unam arborem pul- 
cherrimam, habentem viginti dúos ramos, et quilibet hal)e- 
bat octo ramusuulos, et de illis guttae dulcissimae rorabanL 
Et intellexit, quod illa arbor esset Psalmus: Beati imniacu- 
lati in via. Unde meditatio legis summe necessaria est; Psal
mus 11: Beatus vir, qui non abiit in consilio impiorum, sed 
in lege Domini fuit voluntas eius. E t erit tanquam, lignum, 
quod plantalum est secus decursus aquarum. In Ecclesias- 
tico: In multis operibus eius ne fuerte cnriosus, sed quae 
praecepit tibí, illa cogita semper.

13. Item, illustrat cetrorsum per districta iudicia. Sem
per enim fecit Deus districta indicia de transgressionibus 
praeceptorum, ut de lucifero, de Adam, de uxore sua, de Cain, 
de luxyriosis, super quos diluvium venit, de superbis, qui 
aedificaverunt turrim, de Chananaeis, de Israel, Similiter, 
novum testamentum plenum est iudiciis. ludicium autem 
est retro, praeceptum ante. ludicium rcspicit praeceptum; 
si transgredieris, punieris; nisi sequaris Jucem dirigent.em, 
gladius percutiet te; Psalmus ': Nisi conversi fw ritis , gln- 
dium .'tuum vibrabit, arcum suurn tetendit et paravit illum, 
et in eo paravit vasa mortis, sagittas sitas ardentibus effe
cit. Arcus, iudicium Scripturae; duritia ligni, vetus testa
mentum; ehorda, quae lignum f?ect.it, novum testamentum; 
iuciieia leviora et duriora, sagittae. Psalmus: Lecv Domini 
ímm.aculata convertens animas; testimonium. Domini fidele, 
sapientiam praes'tans parvulis. Iudicia Domini vera, iusti* 
ficwta in semetipsa etc.

14. Item, dextrorsum illustrat per severa solatia. Nec 
sine causa dicuntur solatia severa et flagella benigna, quia

”  (¡>uoíí lin; el paulo in ferius de Auj^uslino ¡iffe ru ir  lllv c ilirc  li"i> 
jiotui'iniis. lu fine expos ition is  Imius l ’ salmi (serm . 32, 11 81 i]»«•  
jf i l  til (]uae hic ■praeiniuumur, ví'i'lif<ít tjítod <>o(i>]ii versus s-d 11 .l: 111 i'  
l i l ie rU  a l'p liíllx 'li Ileb ra c : subiacciit, t (  qiio.l hoo nK ille  in transl.iiio- 
n>- (iraeoa  ñeque Latina  iiiv tn irv  potuit. C f. ile hoc Tlilarius, Tr<u ta
túa iu l ’sattnitm n y .  prolo.tr., 11. 1 ss. ; \mbro~.ius, ln  l ’salmttui ;kv, 
pro lo jj., n. 1 ss., e t  Hnvm lj, in t-nnuleni l 'ia lm u m

I'saln i 1, 1-,;. I ’ost ¡n i f i o iu n i  a VnlgaU i plurn a tm ícu u uu r. - 
S tíjiien s  locus es t Jiccli , 3, 22.

"  r> a l:n . 7, 13 e t r.]. \ «1 11 in □ s, l i m i n v í .  in P s a tn i i iu i  7, ji. 1.1. ; 
t j r r m n  vr^-o js iu m  S c r ip lu ra s  sn nc las  Iil>emfcr u rc e p e r in i, 111 >i fo r l i l i i -



rlamientos, etc.; en todos loa versos se hace mención de los 
mandamientos con el nombre de ley, o de testimonio, o de pa
labra, o de algún otro nombre equivalente. Miáa aún: en -al 
texto hebreo, todos los versos de cada octava empiezan con 
la misma letra, lo cual no pudo observarse en el nuestro, de 
manera, que las veintidós letras respondan r las veintidós oc
tavas; y cada octava consta de ucho vürsos. Y  hasta San 
Agustín mismo se llenó de.asombro al ver tanta identidad, 
en la cual se encierra a la vez mucha doctrina y variedad 
maravillosa. Pues el mismo San Agustín vió en cierta oca
sión un árbol hermosísimo, de veintidós ramas, cada, una 
de las cuales tenía ucho pequeñas, y de ellas destilaban dul
císimas esencias. Y entendió que aquel árbol era el ¡Palmo: 
Bienaventurados los Que proceden «in mancilla. Así, pues, 
la meditación de la Ley es del todo necesaria; según atesti
gua el Salmo: Dichotto aquel varón que no se deja llevar fie 
¡os consejos de loa malos, sino que tiene puesta su noluntad 
en la ley del Señor. Y  será como él árbol plantado ti<i¿lo a 
las corrientes de las aguas. En el Eclesiástico se lee; No  
seas curioso escrudiñador de sus mucha» obra1!, sit!o r¡uc 
piensa siempre en lo que te tiene mandado.

13. Ilustra, además, hacia atrás por los rigurosos jui
cios. Porque siempre hizo Dios rigurosos juiciog de ias trans
gresiones de los mandamientos, como en lucifer, en Adán, 
en su mujer, en Caín, en los lujuriosos, sobre los cuales vino 
el diluvio; en los soberbios, que edificaron la torre; en los 
cananeos, en Israel. Igualmente, el Nuevo Testarr,er.:o est.i 
lleno de juicios. Pero el juicio viene detrás, el mandamiento 
delante. El juicio hacc relación al mandamiento; si quebran
tas éste, serás castigado; si no sigues la luz que dirige, te 
herirá la espada; dice el Salmo: Si vosotros no os convirtie
reis, vibrará su espada; entesado tiene su arco y asentado, 
y en él ha puesto dardos mortales, tiene dispuestas sus abra
sadoras /¡netas. El arco es el juicio de la Escritura; la dureza 
del árbol, el Aintiguo Testamento; la cuerda, que doblega el 
árbol, el ÜSPuevo Testamento; los juicios más o menos suaves 
y rigurosos, las saetas. Dice el Salmo: La ley del Señor es in* 
maculada y convierte las almas; el testimonio del Señor es 
fiel y da sabiduría a los pequeñuelos. Los juicios del Señor 
son verdad; en .sí m ism o a  están justificados, etc,

14. Ilustra también hacia la derecha con los severos con
suelos. Y no sin razón se dicen severos los consuelos y be-

din»? :u>vi te-islainenli, quasi ñ e r v o  t iu o lu m ,  - lu m ia  v e i e r i s  f l e x a  et 
« l om i i -L  est.  H n u '  tamq.iatu  sajíiit.-ve e m i u n : m i r  A p o s i o l i ,  v e l  d i v in a  
l ’ r.iui-cjiiKi iaci il írnturu.— S e q u e n *  locus es l  I ' ? . t8, 8 e l  10 ss.



solntia ^unl periculosa. Vide Adam, Saúl, Salomonem, Iero- 
boam idololatram et primum angelum, quibus ómnibus so. 
latia tcmporalia et excelientlae fuerunt orcasio ruinae. Sunt 
autem occasio ruinae, guando placent; quando autem non 
placent, non se ingerit homo. Unde Christua noluit habere 
solatium temporale, quia cadent a latvre tuo m ille , et de
cem, rnMia a dextñs tttisM etc. Plus debet quis velle esse in 
ista parte, in qua pauciores cadunt.

15, Item, sinistrórsum per benigna fiagella illustrat. Un
de Domlnus permisit, Abol iustissimum interfici. Vide Koé. 
qui centum annis fabrícavit arcara, et. posuit ibi quidquid ha- 
bebat; et totus mundus Ipsum deridebat.— Et addidit hic, 
quod rex Franciae non posset hodie talem lacere, qui cou- 
siderat eam secundum suam mensuram cubitorum geometri- 
corum *'.■—De Abraham similiter, Isaac et Iacob, qui peregri
nan fuerunt; et Ioseph. qui exaltari non poterat, nisi prae- 
cessisset vendido, incarceratio el humiliatio. Vide Moysen, 
quem Deus debebat praeponere toti mundo, quomodo fuit 
liumiliatus; pf.soebat ov%s per quadragint.a annos unius sacer
dotisa Similiter David, quandiu fuit in tribulatione, fuit 
optimus et ad regnum venit per tribulationes; et post, cum 
fuit in prospcrltate, multa peccata commisit. Similiter Eze- 
chias in inflrmltate valde humilis fuit, sed postea superbus 
in adventu nnnliorum Babyloniorum. Vide Eliam paupercu- 
!um, qui non habebat ad comedendum, nisi quod eorvus sibi 
ministrabat et illa paupercula vidua; qui tamen caelum clau- 
debat. Vide Ioannem BapLlstam, qui septem annorum intra- 
vit desertiim et ibi super lapilloa iacebat. Similiter de Chris
to et de Apostolis. Similiter dicit Paulus” : L ap id a ti sunt, 
irecti sun t, te n ta ti su n t, ln o ccision e g la d ii m ortu i su n t, cir- 
cuierunf. in meloliss etc. Fiagella ergo suilt suavissima. Aut 
ergo Deus flagellat, aut non. F la g élla t autem  om nem  filiu m ,

I ’s a l m .  g<.. 7. CI. A u ¿ u s t n u i í ,  ¡ i i i a m l i o  i n  P s a lm u tu  go, tierm i,
11 r) ss.
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njgnos los castigos, porque los consuelos son peligroso^. Mira 
a Adán, a Saúl, a Salomón, a Jeroboán el idólatra y al primer 
Angelí para quienes los consuelos temporales y las excelencias 
fueron ocasión de ruina. Pero son ocasión de ruina cuando 
agradan; cuando no agradan, no afectan al hombre. Asi Cris
to no quiso tener consuelo temporal, porque caerán a tu lado 

mil y diez mil a tu diestra, etc. Debe preferirse estar en el 
lado, donde menos caen.

15. Además, ilustra hacia la izquierda con los benignos 
castigos. Así permitió el Señor que el justísimo Abel fuese 
muerto. Mira a Noé, que tardó cien años eu fabricar el arca, 
y todos se mofaban de él.—Y añadió aquí que el rey de Fran
cia no podría hacer otra semejante, si se tiene en cuenta su 
medida en codos geométricos. —Lo mismo se observa en Abra
hán, Isaac y Jacob, que tuvieron que irse por tierras extra
ñas; y en José, quien no hubiese sido exaltado sin haber 
precedido la venta, la cárcel y la humillación. Mira cómo fué 
humillado Moisés, escogido de Dios para ponerle al frente 
de todo el mundo; empleábase en apacentar las ovejas de 
cierto sacerdote por cuarenta años. De igual manera David, 
mientras sufrió tribulación, fué muy bueno y llegó también 
al reino por tribulaciones; después, en cambio, puesto en pros
peridad, cometió muchos pecados. Así también Ezequias fué 
muy humilde en la enfermedad, pero soberbio después a la 
llegada de los embajadores de Babilonia. Mira a Elias pobre- 
cito, que no tenía de comer sino lo que le servia el cuervo y 
aquella pobrecilla viuda; el cual, con todo, cerraba el cie
lo. Mira a San Juan Bautista, retirándose al desierto a los 
siete años y acostándose allí sobre la grava. Tal fué también 
•a suerte de Cristo y de los Apóstoles. Así dice también San 
Pablo: Fueron a-pedreados, aserrados, puestos a prueba, muer
tos a filo de espada; anduvieron girando de acá para allá 

cubiertos de pieles de oveja, etc. Los sufrimientos son, pues, 
muy suaves. Pues o castiga Dios o no. A cualquiera que recibe 

P°r hijo suyo, acota. Esta verdad está comprobada por he-



quem recipit. Probata est haec per particularia; ergo debet 
inferri universaliter.

16. Adhuc etiam habet Scriptura arbórea ad reficien- 
dum. Illustrat autem ex his quae sunt ex opposito. Ostendit 
enim nobis acies infinitas contra nos, modo per septem du- 
css ”, modo unum bellurn, modo multa. Istud bellum est ab 
illo die, quo MichaSl et Angeli eius proeliabantur cum dra- 
cone.. Imminet autem nobis triplex bellum: bellum domesti- 
cum, bellum civile et campestre.—Primum cum carne, quae 
habet multas aciea; haec ancilla semper parata est aperire, 
sicut Eva. Unde: A b  ea quae dormit in sifiu tuo, r.ustoü 
claustra om  tu i“ .

17. Item, bellum civile est tentatio mundi. Omnis enim 
creatura est in muscipulam ", quia creaturae pulcritudo tra- 
hit homines. Unde: Vanitas, inquit, vanitatum, et omnia va
nitas. Quid habet homo de universo labore suo, quo laborat 
sub (tole? Vane et frustra fit de quo nihil relinquitur homini 
in morte, et ideo cuneta vanitas; in Psalmo; A m rte  oculos 
meos, ne videant vanítdtem.

18. Item, est bellum campestre, hostile cum daemonibiia, 
qui die ac nocte infestant, modo magnificando, ut praeau- 
mamus, modo per considerationem scientiae, modo per con
siderationem sanctitatis; modo faciunt hominem iracundum, 
et sic diabolicum et adimpletum spiritu malignitatis; et fa
ciunt eum cadere in tristitiam et desperationem, et sic de 
a]iis. Haec docet fugere Scriptura. Quae enim scientía docet 
fugere contrarias potestates? Nulla.

19. Item, illustrat in gyro, ut non esse fugiendum, quia 
undique praesidium habemus. Habemus enim ipsum Domi- 
num et Angelos circa nos; unde in Psalmo *: Montea in cir- 
cuitu eius, et Dominus in circuit u populi sui. Unde puero 
Elisaeí clamante propter latrones Syriae, qui volebant eum 
capere, dixit Elisaeus: Domine, aperi oculos pueri huius, et 
aperuit Dominus. E t ecce, mons plenus equorum et curruum  
igneoru-m in circuitu Elisaei. Iacob etiam, timens fratrem 
suum, vidit Angelos, unde dixit: Castra Dei sunt haec. Unde 
Psalmus dicit: Dominus illuminatio mea et salus mea, quem 
timebo? Et alibi; Nisi quia Dominus erat in nobis, dicat nwne 
Israel etc., usque in finem.

u Ksther, i, 14.—Kequens locus est Apoc ., l i ,  7.
*  M ich ., 7, 5.
”  S a p ., 14, r i : Q n o ii ia m  c r c a t m a c  D e i  in  o d i i im  t a c ta c  mi ut ct  
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chos particulares; por lo tanto, debe aplicarse umversal
mente.

16. Tiene aún la Escritura árboles de donde alimentarse. 
Porque ilustra de lo que es contrario. Pues nos muestra innu
merables ejércitos frente por frente de nosotros, ya por me
dio di- los siete m agnates, ya de una guerra, ya  de muchas. 
Esta guerra data del día en que San M igu el y  sits A n g e le s  p e 
leaban contra el dragón. V nos amenaza triple guerra: guerra 
doméstica, guerra civil y  campal.— 'La primera con la carne, 
que cuenta con numerosos ejércitos; esta criada siempre está 
pronta a abrir, como Eva. Por lo cual está escrito: N o  dea - 
cubras los secretos de tu  corazón a la que duerm e con tigo .

17. Es asimismo una guerra civil la tentación del mun
do. A todas las criaturas se las hace se rv ir  d e  lazo, ya que 
la hermosura de las criaturas atrae a los hombres. Por lo 
cual: Vanidad de vanidades, se ha dicho, y  todo  vanidad ¿ Q u é  
saca el hom bre de todo et traba jo  cort 'que se  a fana  d eb a jo  de 
la capa del sol f  En balde y sin provecho se hace aquello de lo 
cual nada se reserva el hombre al morir, y por eso todo e3 
vanidad; en el Salmo se lee; Aparto mis ojos para que no  
miren la vanidad.

18. Hay también una guerra campal, con los demonios 
por enemigos, que día y  noche causan estragos, ya aumentan
do, para que presumamos, o en orden a la ciencia o en orden 
a la santidad; ya vuelven al hombre iracundo, esto es, dia
bólico y lleno de espíritu de maldad, y lo hacen caer en tris* 
lew. y desesperación, y así por el estilo. La Escritura enseña
a. huir de todo esto. Pues ¿qué ciencia enseña a huir de los 
poderes enemigos? Ninguna.

19. Ilustra también en derredor, que, por ejemplo, no 
hay que huir, porque tenemos defensa de todas partes. T e
nemos, en efecto, en torno nuestro al Señor mismo y a los 
Angeles; por donde se dice en el Salmo: C ircu ida  está  (Jeru- 
salén) de m ontes, y  el Svñor es el antem ura i de su puzbln. 
Asi, como gritase el criado de Elíseo a causa de los ladrones 
de Siria, que querían cogerle, dijo E líseo : S eñ or, ábre le los  
ojos a éste, y  se los abrió. Y  miró y  v ió  el m on te  lleno de 
caballos y  carros de fuego  que rodeaban  a E líseo . También 
Jacob, temeroso de su hermano, vió a los Angeles, y  d ijo : H e  
oqwv ios cam pam entos de D ios. Y  el Salmo d ice: E l  señ or ks 
wi luz y m i salvación, ¿a quién he de tem er y o ?  Y  en otro 
lugar: A no haber estado el Señor con n oso tros , d iga  ahora
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20.” Item, illustrat e longinquo per figurarum signa; fa
cit autem figuras de ómnibus. Omnia autem, quae sunt in 
mundo, reducuntur ad duodecim, quibus utitur Scriptura/ 
quae sunt signa longinqua: caelcstes formae, elementares na- , 
lurae, meteoricac naturae, minerales naturae; naturae ger- 
minum, natatilium, volatilium, gressibilium; humana organa, 
humanan vires, humana opera, liumanae artes.

21. Primum ergo est forma caelestis. Utitur enim Scrip
tura ómnibus caelis et stellis; Psalmus3: Cacli enarrant gto- 
riotm Dei, et opera -mánuum eius annuntiat firmamentum; p.t 
Ecclesiasticus- AUitudinis firmamentum pulcritudo eius, spe- 
cies caeli in insione gloriae.

22. Formae elementares: ígnea, aerea, aquea, terrea; 
ómnibus utitur Scriptura. —Naturae meteorieae, ut nube, plu
via, i'ore, nlve etc.; et luminibus apparentibus in cáelo, flu- , 
minlbus, stagnis, quibus ómnibus utitur. —  Naturae etiam 
sunt minerales, ut aeptem metalla principalia et lapis pre- 
tiosus, ut lapis onychinus; in Genesi25 Iegitur: Ib i invenitut 
bdellium et lapis onychinus; et ibidem: Ubi nascitur aurum,
et aurum terrae illius aptimum est. Et in Aipocalypsi duode- 
cim lapides pretiosi.—Sunt etiam naturae germinum, ut ar~ 
borum, herbarum, plantarum, ücminum; de olere, gramine 
aliisque tractat de térra nascent.ibus.

23. Sunt etiam naturae natatilium, ut tractat de levla- 
than ", de piscibus, de cetis.- Sunt naturae volatilium, ut de 
accipitre, de aquila, de columba, de passere; et est magnum 
mysterium, quare tantum tria genera volatilium ponuntur 
in sacrificio ”, Loquitur etiam de avibus lucifugis et de ama- 
tricibus lucis.— Item, de animali gressibili. de serpente, de 
coluúro: Quasi a facie colubri fuge peccaium *; qualiter per- 
misit Deus tentationem fieri per serpentem. Item,-de vulpi- 
bus, de capra, de porcis, de cervo, de hinnulo, de ursu, de 
botius. Nec sine mysterio etiam tantum tria genera gressibi- 
lium offerebantur vel sacrificabantur.

24. Item, naturae hominis, de cuius partibus Scriptura

3 l ’ snlm. 18, 2 -•^Sequtiis locus est Kccli , 4J¡, 1.
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20. También ilustra de lejos por las señales de* las figu
ras, y echa mano de todo para ellas. Todo cuanto hay en «1 
mundo se reduce a docc cosas, de las cuales se sirve ia Es
critura, y son las señales lejanas: cuerpos celestes, na Emp
iezas ■elementares, naturalezas meteorológicas, naturalezas 
minerales; naturalezas de gérmenes, de nadadores, de voláti
les, de andadores; órganos huma nos: fuerzas humanas, tra
bajos humanos y artes humanas.

21. En primer lugar está el cuerpo celeste. Se vale, pues, 
la Escritura de todos los cielos y estrellas; dice el Salmo: 
¿os cielos publican la gloria de Dios y el firmamento anun
cia las obras ele sus manos; y el Eclesiástico: Hermosura del 
altísimo cielo es el firmamento, la belleza del cielo es una 
muestra en que ss ve la gloria.

22 . Las naturalezas elementares: del fuego, del aire, del 
agua, de la tierra; de todas echa mallo la Escritura.—Natu
ralezas meteorológicas, como de. la nube, la lluvia, el rocío, 
la nieve, etc.; y de las luces que aparecen en el cielo, de los 
ríos, de las lagunas, de todo ello echa mano.—Hay también 
naturalezas minerales, como los siete metales principales y la 
piedra preciosa, como la. piedra cornerina; en el Génesis se 
lee: Alli se encuentra el bdelio y la piedra cornerina; y  en el 
mismo lugar: E n donde se halla el oro, y el oro de aquella 
tierra es f inísimo. Y  en el Apocalipsis se mencionan doce pie
dras preciosas - -Hay también naturalezas de gérmenes, como 
de árboles, de hierbas, de plantas, de semillas; trata de horta
lizas, de pastos y demás producciones de la tierra.

23. Hay también naturalezas de nadadores; asi habla de 
leviatán, de peces, de cetáceos.- -Hay naturalezas de volátil-'* 
‘¡orno el gavilán, el águila, la paloma, el pájaro; y es gran mis
terio por qué sólo se admiten en el sacrificio tres clases de 
volátiles. Y  hsbla de aves que huyen de la luz y de aves que. 
aman la luz. -Asimismo, de animales andadores, de la ser
piente, de la culebra: Como de la vvsta de una serpiente, asi 
huye de¡ •pecado; cómo permitió Dios que se verificase la ten
tación por la serpiente. Habla también de zorras, de la cabra,

los puercos, del ciervo, del cervatillo, del oso, de los bue
yes. Tampoco deja de haber 'misterio en que solamente tres 
Cjases de andadores se ofrecían o sacrificaban.

24. De igual manera, la naturaleza humana, de cuyos



iractat partim ad Deum translatis, partim ad Andelos. Unde 
Dionysius ” ostendit, quid significant membra humana iiu 
Angelis.—Item, vires vegetabiles. vires sensibilea, ration¡^ 
Íes etc., quibus ómnibus Scriptura per totum utitur.—Itei}, 
de operibus human is, ut constructione domorum, puteorum, 
agricultura, mercatura; et de ómnibus artibus liberalibus et 
mechanici». Thcologus modo eis utitur ut arithmcticus, modo 
ut astrologus, modo ut geometer: modo videbis eum rheto- 
rem, modo medicum.

25. In hac consideratione est periculum, quia periculum 
est nimls longe recederc a Scripturae domo; puer enim nun. 
quam vult multum recedere a domo. Sic periculum est in 
scientiis, quod tantum diffundant se per considerationes ha- 
i’um scientiarum, ut postea ad domum Scripturae re di re non 
possint. et quod intrent domum Daedali ", ut exire non pos- 
sint. Melius est enim tenere veritatem quam figurara. Si ego 
viderem faciem tuam et rogarem te, ut apportares mihi spe- 
culum clarum, ut ibi viderem faciem tuam; stulta esset ista 
petitio. Sic est de Scripturis sanctis et figuris aliarum scien
tiarum.

26. Item, illustrat per gratiarum dona e vicino, quae 
supplent omnia. quae non habet industria. Multi enim vene- 
runt hospites scientiae, scilicet ad domum nostram et ad nos- 
tram industriam; sed in his debet industria ponere terminum. 
Urde illustrat haec Scriptura e v i c i n o ; unde non oportet lon
ge iré pro re, quae prope est. Describit enim Scriptura dona 
Spiritus sancti per totum; in Ioannc*: Itwus ¡atigalus ex 
ittnere sedébat super fontem ; sequitur: Omnis, qui bibit ex 
aqua hac. sitiet itw um ; qui autem bíberit ex aqua, quam etjo 
riaOo ti, fiet in eo fons aquae salientis in vitam aeternam.— 
linde dúplex aqua notatur; describitur enim notitia una exte
rior, de qua qui plus bibet plus sitit; alia interior, de qua 1: 
Qui credit in me, sicut dicit Scriptura, flumina de ventre eius 
fhifint aquae vivae. Hoc autem dio;it de Spiritu sancto, qtiem 
accepturi erant credentes i«  eum. Istae sunt aquae de fonti- 
bus Salvatoris, scilicet notitiac gratiarum reficientes ani
mas.

27. Iuxta haec mysteria est mysterium ligni vitae ct 
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miembros trata la Escritura, refiriéndolos a veces a Dios, 
, nfras veces a los Angeles. Y San Dionisio demuestra qué 
significan los miembros humanos en los Angeles.— Y hay 
energías vegetativas, energías sensitivas, racionales, etc., de 
todas las cuales hace uso la Escritura.-- -Además, de las obras 
de los hombres, como de la construcción de casas, de pozos, 
de la agricultura, de la mercadería y de todas las artes libe
rales y mecánicas. El teólogo se vale de ellas ya como arit
mético, ya como astrólogo, ya como geómetra; ahora le verás 
como profesor de elocuencia, ahora como médico.

25. En esta investigación hay un peligro, porque peligro 
es alejarse demasiado de la casa de la Escritura; y nunca 
uusta al niño alejarse mucho de la casa. Este peligro hay en 
ías ciencias, a saber, que se entretenga uno de tal manera en 
investigaciones propias de estas ciencias, que no pueda volver 
luego a la casa de la Escritura, antes bien entre en la de De- 
dalo, sin salida posible. Porque mejor es estar en posesión de 
la verdad que de )a figura. Si, viendfa yo tu rostro, te pidiese 
que me traigas un espejo terso donde verlo, seria n^eia la 
tal petición. Esto mismo sucede en cuanto a las Fjali itursis 
santas y las figuras de las demás ciencias.

26. Ilustra también de en derredor por los dones de las 
gracias, los cuales suplen cuanto la industria ' no alcanza. 
Porque muchos huéspedes de la ciencia vinieron, quiero decir, 
a nuestra casa y a nuestra industria; pero en esto la industria 
debe dar por terminada su intervención. La Escritura si que 
los ilustra en derredor; por lo cual no conviene Ir lejos en 
busca de lo que está cerca. Porque la Escritura describe por 
toda ella los dones del Espíritu Santo; en Kan Juan se dice: 
Jema, cansado del camino, sentóse así sobre el brocal de este 
pozo; y sigue: Cualquiera que bebe de esta agua tendrá otra 
vez sed; pero quien bebiere del agua que yo le daré, ¿e heirá 
en él fuente dé agua que brota para la rirfa eterna.—Por 
donde se hace mención de dos clases de agua; se describe, en 
efecto, un conocimiento exterior, del cual quien más bebiere 
más sed tendrá; otro interior, del cual se lee: Del seno de 
aquel que cree en mi manarán, como dice la Escritura, ríos 
dt agua viva. Esto lo dijo por el Espíritu Santo, que habían 
de recibir los que creyeren en él. Esas son las aguas de las 
fuentes dei Salvador, es decir, los conocimientos de las gra
cias que son el alimento de las almas.

27. Toca a estos misterios el misterio del árbol de la vida

I .vxitroii : ImlttslriJ.



mysterium ligni scientiae boni et ' malí Qui enim tantum 
quaerit notitiam gustat de ligno scientiac boni et mali: Et» 
hoc aignificatum est in Isaia: Pro eo quod abiecit populu¿. 
Ule aqnas Siloé, quae currunt cum silentio, et assumsit ma
gia Rusin et füium Romelion; propter hoc, ecce Dominus ad- 
ducet super eos aquas fluminis fortes et multas. Ut dicit Hie- 
ronymus, aquae Siloe currunt cum magno murmure: ergo 
manifestum, quod intellectus alius eat ibi.—Aquae curran
tes cum silentio sunt sacra Scriptura, quae nisi in silentio 
addisci non potest; et ibi fit illuminatio. In signum huius 
dictum est caeco Vade, lava in natatoria Siloé, quod in- 
terpretatur Missus. Aquae enim istae per revelationem sunt. 
Sed oportet prius linire oculos luto ex sputo et pulvere fac- 
to; saliva eat sapientia; pulvis, caro Christi; lutum, fides 
de mysterio incarnationis.—Qui autem quaerunt Rasin et fi- 
lium Romelíae sunt qui quaerunt exteriores scientias. Et ideo 
princeps Assyriorum dominabitur eis®; Dominus voluit. Et 
hic noLandum est, quod filii Israel f u r t iv e  habuerunt vasa 
argentea Aegypti “ ; sAl postea nunquam voluit Dominus, 
quod reverterentur.

28. Et dixit: Credite mihi, quod adhuc erit tempus. quan
do nihil valebunt vasa aurea vel argentea, jd est argumenta; 
nec erit defensio per rationem, sed solum per auetoritatem. 
Unde in signum huius Salvator, quando tent.atus fuit, non 
deíendit ge per rationem, sed per auctoritates ", et tamen be
ne scivisset per rationes. Significavit enim, quid facturus est 
corpu9 suum mysticum in tribulatione futura.

77 kespwritur Gen , 2, 9 : e t ia m  vitae  t t r .  Sequen? locus
est Isa i., fl, 6 s — H ieron vreu s in hunc locum  ( I I I  Com m enL.) ni: 
tMitoe  uutem fontem  esse arl rad ices moutis S ion , qui non : Jil> 
¡« lilis , scil in  «erti;> h<»ris ditíbusejue eb u llia t et per te r ra r jin  «ornava 
ct untra mixí r lnn -s im i c u m  m a g n o  son i tu  veni.’it, Ju b ila re  non po*- 
Miraus, nos praesertim , qui in hac habitam os p rov in c ia ».— Strperin- 
i»n) I u x ta  kasc  ÍK 'F . I n t e r  haec, D  I t i t ra  haec. Sensus ts t  : Circa 
liaec du odecim  Scrip tu rae ¡um ina du p lic iter intellectus versari 11»' 
test, ut subim le d icitur.

*  loan., 9, 10. 11>■• 1 . v. 6 : E x p i t i t  [Losus] ¡u t e r r a m  •et f e c i t  hi- 
tu  in e x  spn't.o e t  l i n iv i t  lu t icni  s i tp e r  o c u l o s  e iu s .  ( ¡ l o n a  a rdi lla  ría 
üpinl ytrabnm iu hunc locuiu (cf. Augustinus. ¡ n  Io a n n is  R v ü h k i ’ - 
i tunt. tr. 44, n, 2) : «Sicut primum hominem de limo terrae furni;'" 
vil, i l j  per uWra ge:ius lnti genus humanum reform avit quia I ’ e t -  
bnm caro fa e fu m  est . Saliva est sapientia, <juae e x  ore  A l t i s s i t n l  pro- 
<liit [E cd i.,  34, 5]. T err a  est caro Christi».

"  Cf. Isai., 8, 7.
*  Exod., 1, 21 ; 11, a ; 12, 36.
11 Matth., 4, 4 ss.



y el misterio del árbol del bien y del mal. Porque quien sólo 
busca el conocimiento, come del árbol de la ciencia del bien 
y del mal. Y  esto quiso decirse en Isaías: Por cuanto este 
pueblo ha desechado las aguas de Siloé, que corren sosegada
mente, y  ha preferido u Rasín y ál hijo de Romelía; por esto 
he aquí que el Señor traerá sobre ellos las aguas del río im
petuosas y abundantes. Según dice San Jerónimo, las aguas de 
S ilo é  corren c o n  gran murmullo; es, pues, claro que tiene este 
pasaje otro sentido.— Las aguas que corren en silencio repre
sentan a la Sagrada Escritura, que no puede aprenderse sino 
en el silencio; y aquí tiene lugar la  ilustración. Para demos
trar esto se dijo al ciego; Anda, lávate en la piscina de Siloé, 
palabra que significa el Enviado. Poique esas aguas se en
cuentran por la revelación. Pero es necesario aplicar a los 
ojos el lodo formado de saliva y de polvo; la saliva es la sa
biduría; el polvo, la carne de Cristo; el lodo, la fe acerca del 
misterio de la encarnación.— Los qu«, en cambio, buscan a 
Rasín y al hijo de Romelía, son los que buscan los conocimien
tos exteriores. Y  por eso los dominará el rey de los asirios; 
Dios lo quiso así. Y  hay que advertir aquí que Iob hijos de 
Israel se hicieron, por un ardid, con las alhajas de plata de 
Egipto, las cuales, con todo, nunca más quiso el Señor que 
se devolviesen.

28. Y dijo: Creedme que llegará tiempo en el cual nada 
valdrán las alhajas de oro y de plata, es dccir, los argumen
tos ; ni habrá defensa por la razón, sino sólo por la autoridad. 
Por donde, en prueba de ser esto así, el Salvador, al aer ten
tado, no se defendió con la razón, sino por autoridades, y, con 
todo, bien hubiese sabido hacerlo por razones. Quiso, pues, 
dar a entender lo que había de hacer su cuerpo místico en la 
tribulación venidera.



4
C O L  L A T I O  X V I I I

D l  t e r t i a  y j s io n e  t r a c t a t io  s e x t a , q u a e  AGIT DE THEORITS
SCRIPTURAE SIGNIFICATIS PER l'RUCTUS, ET QUIDEM QUATENUS 

REFICIUNT AFFECTUM

SX’ M M A K IL 'M .— 1 nirodnt 't io  ct repc t i t io .  l i l i i s l i a l io  in tc l le c lu s  per  
has titearlas ta ita  o id ina tu i  ad al iud. sci l icet ad re fcc t ionc in  
aftectus, r — Me lilis h ic  o rd i iu iu tn r  quatuor  u l t im i  n iodi il lus-  
tra t ion is ,  quam o rd in a l i  sunt in praecedente co l ta t innc,  i .—
H c p c tU u r  inon it io  contra pe r ic i i lum  profanae sc icn l la c .  .í__
l ibe r tas  re fcc t ion i i in  spir i t i ia l iuni  in S c r ip ¿ u u t; sed transiré. de
ben! tu a f fe t t i im ,  j .  -  l 'A R H  I :  In  <;kni:ki. i>i; TKH’i.K i F k u m j i:x
[H.'OlUiLIM LON'SIDüKAyoMllrS l'HAKLLlnMIS COLLATIONJS IJUUAI)
a it ix t c m  ax.vioi-NOO. H i  o r iu t t tu r  a Chris to . l i x  p i im is  qna
ta o r  ov itur  fn t c iu s  g r a t ia e ; ex mediis  qttriliioi f ru i tu s  Instituir, 
e x  ult/mis fruehts sapientiae,  5 .— D e  his loq u i tu r  S c r ip tu ra ,  (<. 
7,  — O m nes  h i  f ru c tu s s a n /  a Chr is to  el dtic itn l  <J<( í l i r is t i in i .  
F iv b a t i i r  quoad s ingulos,  9 -12— 1*AU S I I :  III. h is  iK i i i r s  r ¡m -  
I in r s  IiOKLÍMQUK QL'ADKUFUCI ACTU IN SPKCII! F.T T>L Ilt ODIClM 
r-RUL-Tiuis s i ' i r i t L s .  P r im o ,  de f ru c tu  g ia t iue  c í  quadnip l ic i  
chts actu secundum S c i ip tn r a m ,  r j . — Ad  p r im u m  act i in i ,  sc'i- 
ücet g ru t io m  stabUientem per f id em , d ispou i tu r  an ima peí 
S cr ip tu ra e  ’spectacitla ;  i iem  ad s ecu nd um , sci l icet g ra t iam  per 
an io tem  sanct i f icante in ,  pe r  cxcn ip la  S a n c io n a n ,  14.— I t e m ,  <’d 
x ra l ian i  per  spcni sub levantem, per  proin issioites ;  i t c m ,  ad 
gra t iam  p e r  I t inorem  in t l ina n te in .  pe r  t o rm enta  infer iia l ia .
Seenndo , de f ruc tu  iust il ia c  et quadrup t ic i  eius actu. scilicet 
facen- bona, fu ge re  mata, lo rm ida re  prospera , f c i r e  adver-  
ia ,  16.— H i  o r iu n t i t r  ex  qu a tu o r  n iediis ronsidera lion ibns, /7 — 
l ' r i im is  actus, sci l icet  faceré  bomi, f i t  pe r  d i r c c t io n e n i  prae- 
c c p i o n m i ,  i S — S e cu i id m ,  fu ge re  mala, t i l  per  ind ic ia  d is tr ic -  
ta. 19.— Tert ius ,  f o rm id are  prospera, per  severa .sotatia; gm n- 
Iru, fe rré  adversa, per  du lc ía  i lagcl la ,  20.— T e r t io ,  de fruc tu  
sapientiae et q u ad n ip l ic i  eius a c tu ;  est en im  sapientia  con for 
tan s. co l luctans, conté  m pía ns, col laudans, 21 .— H i  o r iu n tn r  <’*  
( ¡natitor í tl t im is  considerat ion ibns ;  hoc d o ce tu r  d í  p r im o  actu 
con fortante ,  ¿2.— De se cu nd o actu co l in d a n te ,  *¿¡.— D e tertio .  
contem-plau le , 24.- De  quarto ,  colla 11 rían te. H in c  ascendcn d>’ 
sunt duodecim  fn ic tns.  o rd iua t i  ad c.ari ta lcm, ad quam tul11 
S cr ip tu ra  ¡n tendit ,  J j . —^ i im i l i t e r  dcscendendo f inu i i t  a cari 
tate d uodecim  /nietas sp íi i i i is ,  re la t i  ab A p o s lo io  Pau lo ,  ¿ó.— 
S u f f ic icu t ia  diiudccl in f iu c tn i im  secundum quatuor  e x  caritate



C O L A C I O N  XVI TI

T r a t a d o  s e x t o  s o b r e  l a  t e r c e r a  v is ió n , q u e  v e r s a  a c e r c a  d e

LAS TEORÍAS DE LA ESCRITURA SIGNIFICADAS POR LOS FRUTOS,
Y CONCRETAMENTE KN CUANTO SON ALIMENTO DEL AFECTO

S L 'M A -K IO .— In t rod u cc ió n  y  repe t ic ión .  L a  i lustración dei entend i
m ien to  obí-íníiJii p o r  estas teorías se ordena a otra cosa , c f  de
cir, u  la re fecc ión  dei a lecto ,  i .— Se  i>r¡fi'»iiiH m e jo r  que en la 
colación p recedente  los cuatro  lil i irnos atoaos de i lu s t ra c ió n . 2 .—  
Se insiste en el p e l ig ro  de ia ciencia pro fana, 3.— Abundancia  
de re fecc ione* espir i tuales  t’11 la l is i ,rt t i tra ;  pero  deben l ic x ' i r  
hasta el a lecto , 4 .— P A R L K  I ; Se t r a ta  es  cknkr.u. ¡)h l ik u io  
(tl’E ES tlltllliy AL \fl¡CrO SE HA nK SACAK 1)K U S  DOCE l'ONSl (>1> 
«a c io n es  de i.a i'«kcti>k\tf. co la c ión . Los 1 rutas prov ienen de 
C i is lo .  D e  las cuatro prim eras conud crac iones  prov iene  el f r u 
to de la g ra c ia ;  de las cuatro  mcTias, eí f i n i o  de la. ju s t ic ia ;  
de las ú lt imas, el f ru to  de la sabiduría,  5 .— De éstas habla la 
E scr i tu ra ,  fi-K.— Todos estos f ru tos  v ien en  <ie Cristo  r  llevan  
a Cristci, Se prueba de cada uno, g -1 2 . -  l 'A R T E  I I :  D e  e s o s  
TRES FRUTOS A' T>F Sl> CUÁDRUPLE ACTO EX CONCRETO Y  DE LOS 
nocí' KkUTO.s m i. i:si>íttiTU. P r im e r a m e n t e , del f ru to  tic. la g ra 
cia y de su cuádruple  acto según  la E s c u l l i rá ,  ¡ ; . — Para r l  
P r im e r  acto, esto es, para la gracia que consolida p o r  la fe, 
se d ispone el ahita par m ed io  de los espectáculos de la E sc r i 
tu ra ;  igual que para el segundo, esto es, para lo gracia qne 
santi f ica p o r  el am o r ,  p o r  m ed io  de los e jem plos  de los San
tos. 14.— A s im is m o ,  para la gracia que eleva po r  la esperanza, 
por  tnedio de (a i promesas, y para la g rac ia  que inc l ina  por  
el t e m o r ,  po r  m ed io  de los to rm entos  del in f ie rno,  i ¡ — En se
gu nd o  lugar, del f ru to  de la jus t ic ia  y  de su cuádruple  acto, 
j  sab ir, obra r  el bien, im i r  del mal, te m e r  lo próspero, sufr ir
lo  adverso, 16.— E stos  f ru tos  p rov ienen  de las ciratro conside
raciones puestas en el medio,  17. —  E l  p r im e r  ar io ,  esto n¡, 
obrar  el bien, se ve r i f i ca  p o r  la d irecc ión  de los preceptos,  1S.—  
E l  segundo, h u ir  del m a l ,  se verifica, p o r  los ju ic ios  r i g u ro 
sos, i g .— E l  te rce ro ,  tem er  lo próspero ,  p o r  los severos consue
los ;  el cuarto, su f r i r  lo adverso, p o r  los suaves castigos, 20.—  
l ’.n te rce r  lugar,  del fru to  de la sabiduría y de su cuádruple  
a c to ;  hay, en efecto ,  sabidiírítt que conforta ,  que lucha, que 
con tem pla ,  que alaba, 21.— pr ov i enen de (d i citaLro líJíi- 
>mis i- 'O'i ' idcidcíe *¡cs; se muestra esto acerca del p r im e r  acto  
con fo r ta n te , 22.— I V  i segundo acto, que lucha, 23.— D e l  terce 
ro, que con tem p la ,  24.— D e l  cuarto, que alaba. D e  aquí que.  
subiendo, son doce fru tos  ordenados  a (a car idad, a la cual 
encamina toda la E sc r i tu ra ,  2,;.— De igu a l  manera , bajando,  
f luyen  t í« la caridad los doce f ru tos  del esp ír i tu ,  enumerados  
por el A p ós to l  Pab lo ,  26.— Suf ic ienc ia  de los doce f rutos te
niendo en cuenta lus cuatro  cosas que deben amarse por la



d i l i g e n c i a : ¡ r e s  ¿ iw i, g u a te  itu.< qnla I m i t a r  P e o ,  27.— T r e s .  «1 
/riirurfo prttpriíi ' in ú n a .  — T r e s ,  in  t r u c a d o  p r ó x i m o ,  21) .—  
T i c . s, in c o r p o r c  in  f>co, y ’ -— D e  ¡lis d u o d e c im  Idijiií-
t n r  S c r i p t u r a ,  í j . — E p - i l o e rr.\, jj*.

1. Protulit térra herbavi virentem 1 ctc. Dictum est. su- 
pra, quod istae theoriae reducuntur ad considerationem du- 
plicem: ad considerationem succedcntium temporum et sibi 
mutuo correspondentium in gubernalione mundi; et sic in~ 
tclliguntur per semina. Consistunt etiam circa consideratio- 
nem salutarium circumspectionum vel refectionum, quibus 
anima reficitur, et sic intclliguntur per fructus; ci sic iste 
fructus est decorus. secundum quod ipso reficitur intellec- 
tus; ct est sapidus, secundum quod ipso reficitur affectus. 
Sed haec refectio adhuc ad aliud ordinatur. Dictum est au~ 
tem, quomodo intellectus illustratur per has theorias, ut ul
tra procedatur ad deguslandum eius fructum; et hoc neces- 
se est. "Qui enim ad hoc. tantum laborat, ut sciat, quid ct 
quomodo loquatur; interius vacuus remanet, ut dicit Gre- 
gorius^, ab interna devfctione” ; quia sccundum Apostolum, 
faclus est v e l u t  o e s  s o n a n s  a u t  c y m b a l u m  t . i n n i f i n s .

2. Illustratur ergo intellectus duodecim inudis. ut dic
tum est3; sed in quatuor modis ultimis meliua dicetur, quam 
diceretur prius, ita ut id quod ponebatur in undécimo loco, 
ponatur in duodécimo. Illa ergo ultima, quibus utitur Scrip
tura, et illustratur anima, sunt quatuor, scilicet civium prae
sidia, qui sunt spiritus hierarchici, e directo; item, hostium 
certamina, ex ohliquo, ut patet de tribus hostibus; gratiarum 
dona, e vicino; figurarum signa, e longinquo. Haec est il- 
lustratio ultima, quia in hanc ultimam praecedentes intrant; 
ad quam concurrunt formae caelestes, elementares, meteori- 
eae, minerales; naturae germinum, natatilium, volatilium, 
gressibilium; humana membra, humanae vires, humana fac- 
ta, humanae artes, ex quibus Omnibus anima assurgit in lau- 
dem Dei. Et iste actus est affectus, qui habet rectificare in- 
tellectum.

3. Verum est, quod circa ista incidí t periculum ligni 
scientiae boni et mali, ut, dimisso ligno vitae *. scilicet sua- 
vitate affectus, anima evagetur circa scientias alias et in

1 O n . .  j ,  12.— rn .soquentibus d atu r sim una coJ!iit. r í- ;? .
J ¡ i o n i i l .  in  ¡ i v a n g e l . ,  n ,  h o m il.  4.1, 11. 5 : cQuaprupter bene ilv 

docc ií ec n e g lig e n tilw s  per .Salomonem fE rc lo ., 6,- 7 ] d ic itu r : O ni '
1 lis la bo r  h o m i n i s  in  ore, e iu s .  s e d  an i in*  i l l iu s  n o n  ini.picbittie .  quia 
q u isq u ís .-id hoc solum tnorlo la b o ra l, u t sc ia t, <]ui<l loqui d eh e a l. R,> 
ips.i re fectio n e  siiae scien tiae  m enltí vacu a  ¿enmata — >t-(Juc*Tls loen* 
e st I C u r.j 13, I.

’  C o lla tion e pra«ccdeuW ! 11. Quatuor u ltim í sunt : e x
s ito  (hostú im  cerlam  in.nl, e x  g y ro  (d iv in a  et angélica  praesid ia !, * 
lon-^in<|iio i'fig iiram m  sijjnnt t í  t* v ic in o  (jíríitiaru in  clonal.

‘  K c s p ic itu r  G e n .,  q.



lvjr ida d ; tres i o n  en  c im i l lo  se goza uno de D ios ,  27.— Tres,  en
c ítenlo  se goza d e l  a lma m ism a, ?!¡___Tres ,  en en atiln se goza
d el  p r ó j im o ,  2Q. —  Tres,  en cuanto se. goza del cuerpo  en 
Oíos, De  estos doce habla la l 's c r i in ra ,  5;.— E p í i o g o ,  52.

1. Produjo la tierra hierba verde, etc. Se dijo arriba 
que esas teorías se reducen a dos consideraciones: a la con
sideración de los tiempos que se suceden, y de los que mu
tuamente ee corresponden en el gobierno del mundo; y a¿> 
se entienden por las semillas. Consisten también on la con
sideración de saludables miradas o refecciones, con las ma
les se alimenta el alma, y así se entiende por los frutos y 
así el fruto es hermoso, en cuanto alimento del entendi
miento; y es sabroso, en cuanto alimento del afecto. Fero 
esta refección se ordena todavía a otra cosa. Y se dijo 
cómo el entendimiento 9e ilustra por medio de estas teo
rías, para que se pase a gustar ‘ su fruto; y  esto es necesa
rio. Porque quien trabaja sólo por saber qué y cómo ha
blar, queda por dentro, como dice# San Gregorio, vacío de 
devoción interior, puesto que, según el Apóstol, viene a ser 
como un metal que suena o campana que retiñe.

2. Es, pues, ilustrado el entendimiento de doce mane
ras, como se ha dicho; pero en cuanto a los últimos cuatro 
modos se dirá ahora mejor que antes, proponiendo en. duo
décimo lugar lo que antes se proponía en el undécimo. Las 
últimas cosas mencionadas, de las cuales echa mano la 
Escritura y se ilustra el alma, son cuatro, a saber, las 
ayudas de los ciudadanos, que son los espíritus jerárqui
cos, de frente; asimismo, las guerras de los enemigos, de 
lado, según se desprende de los tres enemigos; los dones 
de las gracias, de cerca; las señales de las figuras, de lejos. 
Esta es la última ilustración, porque a esta última vienen 
a dar las precedentes; a la cual afluyen los cuerpos celes
tes, elementares, meteorológicos, minerales; las naturale
zas de gérmenes, de nadadores, de volátiles, de andadores; 
los miembros humanos, las fuerzas humanas, las obras hu
manas, las artes humanas, de todo lo cual se levanta el alma 
a la alabanza, de Dios. Y este acto es el afecto, que debe 
rectificar J al entendimiento.

3. En verdad, acerca de esto hay el peligro del árbol 
de la ciencia del bien y del mal, es decir, que dejando el ár
bol dr. la vida, a saber, la suavidad del afecto, el alma di
vague por las demás ciencias y se aleje de tal manera, que

J C f .  r_LXii*oji ; F y u t o .
le x ic ó n  : Sabor  perfecto .
L éx ico n  ; R ec t i f ica r .



tantum elongetur, ut non redire possil el excludatur a de- 
liciia paradisi et non gustet de ligno vitae. Edcre de ligno 
vitae his illustrationibus est refici, ut homo nihil quaerat 
nisi intellectum veritatis, affectum pietatis, delectationem 
suavitatis sive solatium contemplationis. Sed quando homo 
horum obliviscitur et delectatur in atudio curiositatis, vult 
scire tantum; et ex hoc nascitur supercilium vanitatis, cum 
alios despicit; ex quo sequitur litigium contentionis, quia re
puta t se despectum, quando quis respondet ei; et semper 
paratus est contra illos, qui resistunt ei. Et per hoc aufcr- 
tur homini vera vita; sicut Adam, vel potius mulier, quae 
curiosa fuit et voluit esse sicut Deus'; et ideo consuerunt 
sibi ptrizomalu et refuderunt culpam in alium, ut Adam in 
Deum, quia uxoreru talem dederat sibi, mulier autem in ser- 
pentem. Debent ergo istae illustrationes intrare in affectum. 
ut intellectus rectificetur.

4. Tn hoc horto multa deambulatio est, quia, si non pJa- 
cet stare in primo, vade ad secundum, et sic de aliis. Et sic 
homo stipatus est malií; unde in Cántico’ : Fulcite me flo- 
ribus, stipate me malift; et in Psalmo: Sculo circumdábit te 
veritax eius. Sicut ergo intellectus ordinatur ad affectum, 
et fides est via ad caritatem; sic istae illustrationes transi
ré debent in affectum, ut inteliectns speculativus fiat prac- 
ticus.

5. Oritur autem ex his duodecim triplex fructus: ex prí- 
mis quatuor oritur íiuctus gratiae, ex mediia fructus iusti- 
tiae, ex ultimis fructus sapientiae. De his fructibus in Deu- 
teronomio : : De benedictione Domini térra eius, dicitur de 
Ioseph, de pomis caeli et rore, atque abysso subiacente ; de 
pomis fructuum solis et lunae, de verticc antiquorum mon- 
tium,, de pomis collium aetem orum  et Ae frugibus terrae et 
de plenitudine eius. Tangit istum triplicem fructum sive is- 
tas illustrationes, secundum quod generant poma refectiva, 
secundum quod istae triplex fructus est a Christo; unde in 
Cántico: Sicut málus inter ligna silvarum, ste düectus metis 
inter (ilion, Sub umbra, illius quem desiderabam, sedi, et friw- 
tus eius dulcis gutturi meo.

6 . De fructu igitur gratiae scriptum est in Psalmo’ : 
Dominus dabit benignitutem, et térra nostra dabit fructum  
(¡uum.; d e  fructu iustitiae in Cántico, de fructu sapientiae in

" \ ule Gen ., 3, 5, ubi v. 7 habetur «t ia m  requerís lo c u s : £'<>"" 
S íf fn iu í ¡o l ía  f ía ts  c t  f c c e ru n t  sibi pcr izowata .  Subinde respH’iiu r 
v. 12 e t 13 : M u l ie r ,  quam dcd is tl  m ih i  sue la » : .  dedi l  m ih i  . Serpeit*  
d eccp i l  m e  etc.

' Cap. 2, 5. S cq n en s locu s e st P;>. 90, 5. De p ro p o íitio n e  int '"1'  
t c c l u s  s p e c u l a t i v u s  f i t  p v a c l i c n s ,  vide S. Bonuvem , II S c n t . .  <i -J-



no pueda volver, y se excluya de las delicias del paraíso y 
no guste del árbol de la vida. Comer del árbol de la vida 
por estas ilustraciones cb  alimentarse, para que el hombre 
nada busque, sino el conocimiento de la verdad, el afecto 
de la piedad, el deleite" de la suavidad o el consuelo de la 
contemplación \ Pero cuando el hombre se olvida de esto y 
se recrea en el afán de la curiosidad, sólo quiere saber, y  de 
esto nace el aire de vanidad, que desprecia a los demás; de 
lo cual se sigue el litigio de la contienda, porque se imagi
na despreciado cuando alguien le responde, y siemijre está 
pronto contra los que le resisten. Y  por esto se le quita al 
hombre la verdadera vida; como ocurrió en Adán, o mejor, 
en la mujer, que fué curiosa y quiso ser como Dios; y por 
ello cosieron unos delantales y echaron la culpa a otro, como 
Adán a Dios, porque le había dado tal mujer, y la mujer a 
la serpiente. Deben, pues, estas ilustraciones, ir a parar 
en el afecto, para que se rectifique el entendimiento.

4. En este huerto cabe pasear mucho, porque si no te 
place detenerte en lo primero, vefe a lo segundo, y asi de 
lo demás. Y  de esta suerte el hombre es fortalecido con man
zanas; por donde se dice en el Cantar: Confortadme con 
flores, fortalecedme con manzanas; y  en el Salmo: Sit ver
dad te cercará como escudo. Pues así como el entendimien
to se ordena al afecto, y la fe es camino para la caridad, 
de la misma manera esas ilustraciones deben pasar al alec
to, para que el entendimiento especulativo se vuelva prác-
t ir o .

5. Y  de las doce cosas enumeradas nace triple fruto: 
íe  las cuatro primeras nace el fruto de la gracia; de las de 
en medio, el fruto de la justicia; de las últimas, el fruto 
de la sabiduría *. De estos frutos se dice en el Deuteronomio: 
Sit ¿ierra bendita del Señor, se dice de José, de frutos del 
cíelo, del roñ o  y de los -manantiales que brotan de debajo 
la tierra; de los fruto* qne son producciones del sol y  de 
la luna, de la cumbre de los montes antiguos y  sobre los 
antiquismos collados, de todos los frutos de la tierra y  de 
toila la riqueza de ella. Toca dicho triple fruto o dichas 
ilustraciones, en cuanto dan manzanas que alimentan, en 
cuanto ese fruto proviene de Cristo; por donde se dice en 
el Cantar: Como el manzano entre los árboles silvestres, 
asi es mi amado entre los hijos. Sentéme a la sombra del 
<l’te había yo  deseado, y su fruto es dulce al ‘paladar mió.

6 . Del fruto de la gracia está escrito en el Salmo; El 
Señor derramará su benignidad y nuestra tierra producirá 
*•« fruto; del fruto de la justicia en el Cantar, del fruto de

4 Cf. le x ic ó n  : D e lec ta c ión .
8 C f. L l x íx x o i : C o n le tn p la c io n . 
c Cf. L ex icó n  : ¿iabiditriii.



Proverbiis: Prim i et puríssimi fructus eius. Isti ergo fruc- 
tus oriuntur a Christo, a Ioseph benedicto, qui producit 
poma de cáelo et rore, atque abysso subiacentc, scilicet cha- 
rismata gratiarum per modum roris in corda humilia.

7. Per poma solis et lunae et verticem montium• Intel, 
ligitur exercitium perfectae iustitiae, quae est in hoc, quod 
homo se exerceat ad mandata Dei implen da, secundum sta- 
tum subiectionis, praelationis, contemplationia.—De pomis 
solis intelligitur quantum ad merita. iustitiae praesidentis: 
de pomis lunae, quantum ad me r i tum iustitiae subiacentis; 
de pomis et verticc montium, per hoc intelligitur sublimit" 
apostolicorum virorum, qui tenent vitam, quam Deus dedit 
in paradiso. Si enim homo non peccasset, nulla fuissel agro- 
rum divisio, sed omnia conununia.

8 . Per pama collium aeternorum intelligitur sapientia 
vel fructus sapientiae, efuae est in contemplatione aeterna- 
rum rationum et in consideratione caelestium spirituum su- 
blimatorum; Psalmus *: Hluminans tu mirabiliter a monl 'tbus 
aeternis, turbati sunt omnes insipientes corde etc.—De fru- 
gibus terrae, quantum ad considera.lionera divinarum Eon- 
descensionum in ordinibus Ecclesiarum.— De plenitudine eius, 
quantum ad coniunctionem utriuaque Ecclesiae militantis et 
triumphantis, quomodo Dominus posMit finem eius pacem ", 
scilicet, ut declarabit, sicut Humen pacem.

9. Sic igitur iste fructus est a Christo tripliciter, quia 
lesus Christus est Filius Dei: quia Iesus, ab ipso fructus gra
tiae; quia Christus, fructus iustitiae; quia Filius Dei, fruc
tus sapientiae. Omnes enim considerationes et a Christo 
sunt et ad Christum reducunt.—(Si consideras interna spec- 
tacula luminum, ad Christum te reducunt.—Si venís ad exem- 
pla, summum exemplar omnium virtutum in Christo est. 
Si patientiam consideras Iob, maior est Christi patientia; pa- 
tientiam lob audistis et finem Domini vidistis, dicit ille 1 - 
Stellae enim nihil sunt in comparatione solis.—Si venis ad 
praemia aetema, haec non habebimus nisi per Chriatum; in 
Ioanne: Haec est vita aetema, ut cognoscant te solum veruvi 
Deum, et quem misisti ¡esum Christum.— Si ad tormenta 
perpetua; nisi manus Christi te teneat, non liberaberis. Puer

* IV jIm  5 et 6
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la sabiduría en los Proverbios: Y  sus frutos son más pre
ciosos que el oro acendrado. Esos frutos, digo, nacen de Cris
to, del bendito José, que produce frutos del cielo, del rocío 
y de los manantiales que brotan de debajo de la tierra, ea 
decir, los carismas de las gracias a manera de rocío para las 
almas humildes.

7. Por loa frutos del sol y de la luna y la cumbre de 
los montea se entiende el ejercicio de la perfecta justicia, 
que consiste en que el hombre se dé a guardar los manda
mientos de Dios, según el estado de sujeción, de prelación, 
de contemplación.— Frutos del sol se dicen en cuanto a los 
méritos de la justicia que preside; frutos de la luna, en 
cuanto a la justicia que se somete; frutón y  cumbre de los 
montes, la sublimidad de los hombres apostólicos, que guar
dan la vida comunicada por Dios en el paraíso. Porque de 
no haber pecado el hombre, no hubiese habido distribución 
alguna de tierras, sino que todo habría sido común.

8. Por frutos de antiquísimos collados se entiende la 
sabiduría o los frutos de la sabicfliría, Ja cual consiste en 
la contemplación de las razones e te rn a sy  en la considera
ción de los elevados espíritus celestiales; se lee en el Sal
mo: Alumbrando tú maravillosamente desde los montes 
eternos, quedaron perturbados todos los de corazón insen
sato, etc,—D e  Jos frutos de la tierra, en cuanto a la consi
deración de las divinas condescenaiones en los órdenes de 
las Iglesias.—De toda la riqueza d-e ella, en cuanto a la 
unión de entrambas Iglesias, militante y triunfante, de que 
manera el Señor ha establecido la paz en su territorio, a 
saber, según declarará, paz como un rio.

9. Así, pues, ese fruto proviene de Cristo por tres ra
zones, porque Jesucristo es Hijo de Dios: porque es Jesús, 
de é l proviene el fruto de la gracia; porque es Cristo, el fruto 
de la justicia; porque es Hijo de Dios, el fruto de ia sabidu
ría. Como que todas las consideraciones nacen de Cristo y 
a Cristo llevan.— Si consideras los espectáculos ” interiores 
de luces, a Cristo 1c llevan.—Si vienes a los ejemplos, el 
ejemplar sumo de toda virtud esté en Cristo. Si miras la 
paciencia de Job, mayor es la paciencia de Cristo; Habéis 
°ído la paciencia de Job y visto el fin del Señor, dice el au
tor sagrado. Porque las estrellas» nada son comparadas con 
e l sol.—Si vienes a los premios eternos, éstos no los ten
dremos sino por Cristo; así se dice en San Juan: Y  la, vida 
eterna consiste en conocerte a ti sólo Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste.— Si a los tormentos perpe
tuos, de no sostenerte la mano de Cristo, no te librarías de

Cí. r . íx k o n  : e t e r n a s .
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enim, ai timet cadere in praecipitium, optime se tenet ad 
matrern; nisi enim per sanguinem Christi liberatus fueris, 
non potería aalvarí.

10. Si consideras praecepta; hoc est praeceptum me lint, 
ut diligatís invicem  “ .— Si de iudicio; Christus iudicare ha
bet; et hunc debemus libenter velle habere iudicem, quia nos 
dilígit; unde debemus sibi dicere: Domine, debes nos iudt- 
care; sed fac,. ut sanguis tuus satisfaciat pro nobis.

11. Si consideras solatia seyera, in Christo non videntur 
per illum modum, sicut in aliis, sed per alium; quia sibi 
nunquam peliculosa fuerunt, nec temporalia solatia habuit. 
Miscuit enim cum solatiis cmaritudinem, cum fruitione poe- 
nam; anima eni.m eius, quae semper unita est Divinitati, sum
me dclectabatur; et tamen ipse miscuit amaritudinem, pau- 
pertatem, crucem, et e converso miscuit solatia in flagellis, 
in quibus summe delectabatur. Unde exemplo Christi in con- 
solatione iungendus est timor, et in tristitia iungendum est 
solatium. exemplo etíairj beati Prancisci ” , qui, quando ci 
offerebatur honor, dicebat socio suo, quod ibi nihil erant 
lucra ti; sed quando recipiebant vituperia, tune lucrabantur.

12. Si consideras e directo ad civiurn praesidia, hierar- 
cha principalis Christus est.—Si de pugna; etsi Angeli et 
Sancti iuvant—Paalmus Levavi ocidos meos in montes, 
unde veniet auxilium mihi — principalis tamen pugnator 
Christus est; unde in Psalmo: Providebam Dominum  in cows- 
pectu meo semper, quoniam a dextris est mihi, ne comtno- 
vear; ítem, in Actibus: Video cáelos aperlos et Filium ko- 
minis stantem a dextris D ei.—<Si gratiam consideras, hace 
omnia veniunt de sede Dei et Agni. Vidi, inquit loannes ” , 
fluvium procedentem, de sede Dei et A gn i.— Si consideras 
figurarum signa, omnia referuntur ad Christum et sunt obs
cura, niai per Christum solvantur signacula.—Unde omnes 
considerationes remittunt ad Christum.

13. A Christo ergo est fructus gratiae. Est autem qua- 
druplex fructus gratiae: stabilire animam per fidem, sancti- 
ficare per divinum ainorem, sursum ferré per spem, inclinar® 
per divinum timorem.—De primo Apostolus “ : Optimum est 
gratia stabilire cor, non escis. ludaei stabiliebant ae super 
escás.- -De secundo Petrua: Propter quod, suctínti lumbos

12 loa n ., 15, 12.
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ellos. Porque el niño, si teme caer en el precipicio, se ase 
muy bien de la madre; como que si no fueses librado por la 
sangre de Cristo, no podrias salvarte.

10. Si consideras los preceptos, el precepto mió es que 
os améis unos a otros:-—Si se trata del juicio, Cristo ha de 
juzgar; y a éste debemos de grado querer tener por juez, 
porque nos ama; y asi debemos decirle: Señor, tú debes 
juzgarnos, pero hdz que tu sangre satisfaga por nosotros.

11. Si consideras los severos consuelos, en Cristo no 
se descubren «orno en los dehiás, sino de distinta manera, 
ya que nunca le fueron de peligro, ni tuvo consuelos tempo
rales.—Pues mezcló la amargura con los consuelos, la pena 
con la fruición; como quiera que su alma, la cual perma
neció siempre unida a la divinidad, se gozaba sumamente; 
y, con todo, mezcló él amarguras, pobreza, cruz, y, por el 
contrario, mezcló consuelos en los azotes, en los cuales se 
gozaba sumamente. Por donde a ejemplo de Cristo hay que 
juntar el temor a la consolación, y a la tristeza el consuelo, 
a ejemplo también del bienaventurado Francisco, quien, 
presentándose el honor, decía a su compañero que nada ha
bían ganado allí; sino que ganaban cuando recibían afrentas.

12. Si consideras de frente las ayudas de los ciuda
danos, Cristo es el primer jerarca.— Si se trata de Ja lucha, 
aunque los Angeles y los Santos ayudan—dice el Salmo: 
Alcé M-is ojos hacia los montes, de donde me h-a de venir el 
socorro—, con todo, el principal luchador es Cristo; por 
donde se lee en el Salmo: Y o  contemplaba siempre al Se
ñor delante de mi, como quien está a mi diestra para sos
tenerme; y también en los Hechos: Estoy viendo ahora los 
cieJos abiertos y  ai H ijo  del hambre a la diestra de Dios-—  
Si consideras la gracia, todo esto proviene dei solio de Dios 
y del Cordero. Vi, dice San Juan, un río de agua, que ma
naba del solio de Dios y del C o rd e re - Si consideras Jas se
ñales de las figuras, todas se refieren a Cristo y son obscu
ras, si Cristo no levanta los sellos.—Así, pues, todas las 
consideraciones remiten a Cristo.

13. De Cristo proviene, pues, el fruto de la gracia. Pero 
es cuádruple el fruto de la gracia: consolidar el alma por 
*a fe, santificar por el amor divino, elevar por la esperan
za, inclinar por el temor divino. Sobre lo primero, dice 
el Apóstol: L o  que importa sobre todo es fortalecer el co
razón por la gracia, no con las viandas. Los judíos se for
talecían con las viandas.—Sobre lo segundo dice San Pe
dro: Por lo cual, bien apercibido y  morigerado vuestro áni-



mentis veatrae, sobrii, perfecte sperate in eum quae offertur 
vobis gratiam,, *n revelatinnem lestu Christi. Sanctificatio 
enim est in eo, quod virtutes, quae sunt lumbi mentis, trans- 
íeruntur in Deum.—De tertio ad Titum ': lustificaü gratia 
ipsius, heredes sumas secundum spem, vitae aeternae. Et pri
ma Petri: Benedictus Deus et Pater Domini nostri lesu Chris
ti, qui secundum magrtam misericordiam suam regeneravit 
nos in spem vivam. De quarto Ecclesiasticus: Quanto maior 
es, humilia te j «  ómnibus.

14. Per Iuminum apectacula disponitur anima ad pri
mum actum gratiae. Quanto enim plus inteiligitur Scriptura. 
tanto augetur fides; et sic esü una refectio affectus.—Sanc
torum exempla disponunt ad sanctificationem animae, ad 
secundum actum gratiae. Inter omnia, quae de Ioseph legan- 
tur, placet illud, quod sic fidelitatem servavit domino suo; 
cum tamen domina sua pulcherrima erat et comminabatur 
sibi David similiter, cum multa feccrit, quae movent ad 
imitationem, illud potissime placet, quod cum Saúl posaet 
interficere, noluit; qui tafnen, ut dicit Augustinus, nec Deum 
nec hominem timebat: hominem non, quia sopor irruerat in 
omnes; Deum no», quia ille reproba tus erat, et David secun
dum veritatem rex erat, et tamen ex caritate dimisit. Et 
similiter in ómnibus Patribus fuit haec caritas; qui tamen. 
si aliquando ceciderunt, poenituerunt. Unde si displicet tibi 
casus David, placeat tibi eius poenitentia, ut dicit Hiero- 
nymus ", et habes in hoc, ut de casu suo nullus desperet, 
et de statu suo nullus .pracsumal.

15. Gratia autem sursum agens habetur per spem. Psal- 
fflus " :  Quid enim mihi esl in cáelo, et a te quid volui s-uper 
terram f  Deus coráis mei, et pars mea Deus in aetemum, et 
alibi; Dixi: tu es spe3 mea, portio mea in ierra viventium, 
ut totum reservetur in illam patriam. Ideo quod momento' 
neu-m est et leve tribulationis nostrae aetemum. gloriae pon-
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fíio, tened perfecta esperanza en la gracia que se ofrece, has
ta la manifestación de Jesucristo. Porque la santificación 
consiste en que las virtudes", que son cómo los lomos del 
alma, sean elevadas a Dios.-—Sobre lo tercero se escribe a 
'Pito: Para que justificados por la gracia de este mismo, 
vengamos a ser herederos de í'ida eterna conforme a  la es
peranza. Y  en la primera de San Pedro: Bendito sea el Dios 
y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que por su gran mise
ricordia nos ha regenerado con una viva esperanza.—Sobre 
Jo cuarto afirma el Eclesiástico: Cuanto fueres más gran
de, tanto más debes humillarte en todas las cosas.

14. Por los espectáculos de las luces se dispone el alma 
para el primer acto de la gracia. Porque cuanto más se en
tiende la Escritura, más se aumenta la fe; y así viene a ser 
alimento del afecto. -Los ejemplos de los Santos disponen 
a la santificación del alma, al segundo acto de la gracia. 
Entre todas las cosas que se lee* sobre José, agrada que 
hasta tal punto guardase fidelidad a su señor, a pesar de 
ser bellísima su señora y de amenazarlo. De igual manera, 
si bien David hizo muchas cosas que mueven a la imita
ción, agrada, sobre todo, que, pudiendo matar a Saúl, no lo 
quiso; él, que, con todo, según dice San Agustín, no tenia 
que temer ni a Dios ni a hombre alguno: no a hombre, por
que el sueño se había apoderado de todos; no a Dios, por
que aquél estaba reprobado, y David era rey en verda l, y, 
con todo, por caridad le dejó ir. Y  por el estilo en todos los 
Padres hubo tal caridad, Jos cuales, si alguna vez cayeron, 
hicieron penitencia- Así, pues, si te desagrada la caída de 
David, agrádete 3u penitencia, como dice San Jerónimo, y 
sacas esta lección, a saber, que nadie desespere de su cui
da, ni presuma de su firmeza.

35. Mas la gracia que eleva a lo alto se obtiene por la 
esperanza. Dice el Salmo: Y, ciertamente, ¿qué cosa puedo 
apetecer- yo del cielo, ni qué he de desear sobre la tícrn- 
fuera de t if  D ios de mi corazón, Dios que eres la herencia 
mí a fo t  toda la eternidad; y en otro lugar: D ije : Tú eres 
fa esperanza mía, mi porción en la- tierra de los vivientes, 
para reservarlo todo para aquella patria. Por eso las aflic
ciones tan breves y  tan ligeras de la vida presente nos pro
ducen el eterno peso de una subjime e incomparable gloria.

‘  C f. L é x ic o n  : Virtud.



dus opcratur. Dominus enim delectationes habet in dextera; 
Psalmus: Delectationes in dextera tua usque in finem ; in 
sinistra. habet divltias et glorias et consolationes tempora
les. Debemus autem adhaerere dexterae; Psalmus: M e sus- 
cepit dextera tv<x, Domine. Ergo praemia disponunt ad ter
tium actum gratiae.—Similitqr gratiam inclinantem facit ha
bere quarta consideratio, scilicet tormentorum infernalium1’.

16. Similiter iustitiae quaLuor actúa sunt: facere bona, 
fugere mala, formidare prospera, ferre adversa.— De primis 
duobus Psalmus *: Declina a malo et fac bonum. Oculi D o - 
mini super iustos; et: Vultus autem Domini super facientes 
mala,—De tertio: Beatus homo, qui semper est pavidus ín 
prosperitatibus. Unde iustus deprecatur, ne ruat, et si cor- 
ruat, ut resurgat; quia septies cadet iustus et resurget.— 
De quarto in Proverbiis Iustus quasi leo confidens absque 
terrore erit. Bt: Beati, qui persecutionem patiuntur propter 
iustitiam. Et: Pro  iustitia agonizare pro anima tua et usque 
ad mortem- certa pro iustitia.

17. Isti fructus oriuftur ex quatuor mediis considera- 
tionibus, scilicet antrorsum, retrorsum, dextrorsum, sinis
trórsum, ut, secundum Dionyaium **, anima moveatur cirou- 
lariter, recte et circumflexe. Et dicit Richardus, quod quae
dam ave3 sursum volant, quaedam deorsum, quaedam circu- 
Iariter, quaedam ante etc. Sic anima per istas consideratio
nes.

18. Ex prima consideratione íiabetur primus actus, sel- 
licct faccrc bonum, per directionom praeceptorum; si vis ad 
wtam ingredi, serva mandato,2". Consideratio enim mandato- 
rum Dei facit facere bonum. Praeceptum Domini rectum est 
in se; iustitia enim nihil aliud «st, quam rectitudo; rectitudo 
:*utem per se est in lege, per participationem in servante. 
Ojwrtet ergo praecepta divina considerare, acceptare, amare;

21 Cod. E  a<l m arginen ! hic habet : iQ uarto, consideratio torm én- 
ton im  in d in a  t aniuiam  ad d iv inu m  tim orem , qtiia, sicut cresceute 
spe crescit g ra tia  sursum ai;ens ve ! ferens. ita crescen tc ti more cres
c it  g ru lla  inclinan^ deorsum *.

“  P sa lm . 33, i¿¡, 16 e t  17.— S eq u en s locus e st l ‘ r o v ,  28, i j  ; ter- 
tru.s ibid. 3^  if>.

31 Cap. 28, i — Sequen? locus est M a lth ., 5, 10 ; tertius ICccli.j
11 l ) c  d iv i ii is  S a m in ib i ix .  c. 4, § 9.— Senten iin in  K ic lia rd i a S .  Yic- 

tore  in ven ire  in eius operibus non potittnms ; cf. f íiijro  a S. Y ic to re , 
r e t  i t i ,  c. 27 ss. de U estiis e tc ., in quilius natura tliversariun  a v iu n  
(secundum  IsidortN li, E ty m o lo g ia c ,  x u ,  c. 7, e t  ltalxinus, De un iver 
so, .x.\] 1, c. 6) iIesiTÍI)itú r. F raed p u e  cf. P lin ius, Is'alur. ¡ l i s t o r . ,  x, 
c. 16, 35. 54, e t  x i ,  c. 22.

*  M atth ., 19, 17.—Quod iustitia  s it rectitudo, docet A n se lm a »,
D e  c o n c e p ta  1 'ir g iiia li  ct  o r ig iita li  p eceeito , c. 3, e t D ia lo g a s  t ic  v e 
r tía te , c . 12 : flu s tit ia  est rec titu do vo lun tatis prop ter se se rra ta ».— 
H u go  a S. V icto re , S o li lo q u iu m  d e  arrh a  a u im a e :  «Seis, quoil am or 
i^ni.s est. . « t  qui per a ífeo tu m  coniungeriís, in ipsius s im ilitud inem  
ipsa quoduiti mudu J ilec tion is  soc ie ta te  tran s fo rm aría ».



Pues el Señor tiene las delicias en la diestra, según el Sal
mo: En tu diestra /te hallan delicias eternas; en la siniestra 
tiene las riquezas y las glorias y las consolaciones tempo
rales. Pero debemos mantenernos a la derecha; así dice el 
Salmo: Protegídome ha tu diestra. Señor. Así, pues, los pre
mios disponen al tercer acto de la gracia.— De igual mane
ra, la cuarta consideración, a saber, de los tormentos del 
infierno, lleva a obtener la gracia que inclina.

16. Asimismo son cuatro los actos de la justicia: obrar 
el bien, huir del mal, temer lo próspero, sufrir lo adverso.^ 
Sobre los dos primeros dice el Salmo: Huye del mal y obra 
el bien. E l Señor tiene fijos sus ojos sobre los justos; y :  

El rostro del Señor está observando a los que obran mal.— 
Sobre el tercero: Bienaventurado el hombre que está siem
pre temeroso en las prosperidades De donde el justo pide 
no caer, y si cae, levantarse; porque siete veces caerá el 
justo y volverá a levantarse.—-Sobre el cuarto se lee en los 
Proverbios: E l justo se mantiene a pie firme como el león, 
«ln asuntarse de nada. Y :  Bienaventurados los que padecen 
persecución por la justicia. Y : Por la justicia pugna para 

bien de tu alma, y combate por la justicia hasta la muerte.

17. Esos frutos provienen de las cuatro consideracio
nes puestas en el medio, a saber, hacia adelante, hacia atrás, 
a la derecha y a la izquierda, para que, según San Dionisio, 
el alma se mueva en círculo, en línea recta y en derredor.
Y observa Ricardo que algunas aves vuelan hacia arriba, 
otras hacia abajo, éstas en círculos, aquéllas adelante, etc. 
Aúí también el alma con estas consideraciones.

18. De la primera consideración proviene el primer acto, 
esto es, obrar el bien, por la dirección de los preceptos; 
ai quieres entrar en la vida, guarda los ynandamientos. Por
que la consideración de los mandamientos de Dios lleva a 
obrar el bien. El mandamiento del Señor es recto en sí, ya 
que la justicia no es sino rectitud; mas la rectitud de suyo 
está en la ley, por participación en quien la guarda. Es, 
pues, preciso considerar, aceptar, amar los mandamientos



si sic fecissent Adam et Eva, non cecidissent; et sic trans- 
formaris per amorem.

19. Ex secunda consideratione oritur fructus iustitiae, 
scilicet fugcre mala, scilicet per iudicia districta; Ecclesiasti- 
cus1": A'« semines mala in sulcis iniustitiac, et non metes ea 
in septuplum. Nullus enim vult meteré zizaniam vel lolinm, 
quia1, ut dicitur in Deuteronomio, iuxta modum culpae erit et 
plagarum modus. Consideratio igitur iudiciorum facit fugere 
mala.

20. Ex tertia consideratione, scilicet per severa solatia, 
oritur fructus iustitiae, scilicet formidare prospera. Oblatis 
enim honoribus, fugit homo, quia timet in culpam incidere, 
quia in quolibet grano eat vermis: in grano honoris, elatio; in 
grano divitiarum, avaritia; in grano deliciarum, eoncupisceu- 
tia. Fructus enim quídam sunt, qui statim incipiunl vcrmina- 
ri, ut cerasa in Italia. Quidam sunt, qui apparent optimi. et 
tamen vermis est íntus.—Econtra, per dulcia fiagella osten- 
ditur fructus iustitiae quartus, scilicet paticnter ferre adver
sa ; vide Paulum, bauren^ium.

21. Similiter sapientiae fructus ex quatuor ultimis an- 
tlthetis nascitur. Huius sunt quatuor actus: sapientia enim 
est confortans, colluctans, contemplans, collaudans.-—Confor- 
Lans in bono; tícclesiastes * :  Sapientia confortabit sapien
te tn. super decem principes civitatis.—Est etiam colluctans 
contra malum; unde Ecclcsiastes: Melior est sapientia quam 
arma bellica; et in Sapientia: Certamen forte dedit illi, ut 
vinceret et sciret, quoniam omnium potentior est sapientia.— 
Est etiam contemplans summum bonum; in Sapientia: Esl 
enim haec speciosiar solé. Facit enim animam gustare et uní- 
ri.—Est etiam collaudans ex ómnibus Deum. Hic fructus est 
coniunctus gloriae; hoc opus, hoc munus, hic fructus: vide- 
■bimus, amabimus, laudabimus “

22. Hi quatuor fructus per ordinem oriuntur. Conside
ratio e directo per civium praesidia disponit ad primum ac
tum sapientiae, in acie terribili, ordinata et in choris castro
rum

23. Secundo, per hostium certamina ex adverso oritur 
seeundus Fructus, scilicet colluctari contra hostes; quia ho
mo, quando habet hostes, tune valde sagaciter se gerít, et 
imminens bellum facit hominem sagacem, fortem et sapien- 
tem; sicut inclusí multas inveniunt vias ad evadendum; unde

“  Cap. 7, 3 : F i i i ,  no ' t  semines  e l e — S tq je i is  lo á is  est Dent . 2?,
2 . I ' i o  m ensura peccút i  eri t  etc.

"  l ’np. 7, 20 : S ap icn i ia  con fo r la v i t  e te .— Sequens toaus es t ibid. 9, 
»S ; tftrtius üap ., ry, 12 ; quartus ib id . 7, ¿g.

*  A iiL 'ii-tinus, D e  í i i ü t i t e  D c i ,  X .X 11, c. 30, ti. 5 : « I l j i  v.acabim »? 
«•r v i iV ii in n i ',  vn kbtm us e t am abim us, amabimus e t  laudabim u* ; 
tcctf, quod t r i l  in fin e ».

“  ü esp ic i^n tn r Cant., 6, y, e t  7. I



divinos; si hubiesen hecho esto Adán y Eva, no hubieran 
ca ído ; y de esta manera te transformas por el amor.

19. De la segunda consideración nace el fruto de la 
justicia, esto es, huir del mal, quiere decirse por los riguro
sos juicios; dice el Eclesiástico: N o siemibres maldades en 
surcos de injusticia, y  no tendrás que segarlas multiplica
das. Como que nadie quiere segar cizaña o mala hierba, por
que, según se dice en el Deuteronomio, o medida del delito 
será también el número de amóles. La consideración de loa 
juicios hace, pues, huir del ma).

20 . De la tercera consideración, esto es, por los seve
ros consuelos, nace el fruto de la justicia, a saber, temer 
lo prÓ3pero. Porque el hombre huye de los honores que se 
le ofrecen, por lemor de caer en culpa, ya que en cualquier 
grano se cria el gusano: en el grano del honor, la. sober
bia; en el grano de las riquezas, )a avaricia; en el grano 
de los deleites, la concupiscencia. Porque hay frutos que 
luego empiezan a agusanarse, como las cerezas en Italia. 
Los hay también muy buenos al parecer, pero que dentro 
llevan gusano -  -Por lo contrario, por los suaves castigos se 
muestra el cuarto fruto de la justicia, esto es, sufrir con 
paciencia lo adverso; mira a San Pablo, a San Lorenzo.

21. De igual manera, el fruto de la sabiduría nace de 
Jas cuatro últimas antítesis. Abarca éste cuatro actos: por
que hay sabiduría que conforta, que lucha, que contempla, 
que silaba.- Conforta en el bien; dice el Eeleslastés: La sa
biduría hace al sabio más fuerte que diez poderosos de una 
ciudad.—Lucha contra el mal; por donde el Eclesiastés: 
Más vale la sabiduría que las armas militares; y en la Sa
biduría se lee: Hizole salir vencedor en la gran lucha, a 
fin de que conociese que de todas las cosas la más podero
sa ex la sabiduría.— Ayuda también a contemplar el sumo 
bien; en la Sabiduría c ’ tá escrito; La cual e.s más hermo
sa que él sol. Porque hace que ol alma guste y se una— Ayu
da también a alabar en todo a Dios. Este fruto va unido a 
la gloria; ésta sará la ocupación, éste el empleo, éste el fru
to; veremos, amaremos, alabaremos.

22. Estos cuatro frutos proceden ordenadamente. La 
consideración en linea recta por los auxilios de los ciuda
danos dispone al primer acto de la sabiduría, mirándolos en 
ejército terrible en orden de batalla y en coros de escuadro
nas armados.

23. En segundo lugar, por las luchas de los enemigos 
de enfrente nace el segundo fruto, esto es, luchar contra 
•os enemigos; porque cuando el hombre tiene enemigos se 
conduce con sagacidad, y la lucha que se echa encima vuel
ve al hombre sagaz, fuerte y sabio, así como lo® encerra
dos hallan muchos caminos para evadirse; por donde la



tentarlo imminen s quasi ex obliquo fortiorcm reddil, sicut 
radius veniens super corpus opacum. densum, solidum, pos
tea refiexus, maius lumen et calorcm generat, ut patet in 
speculo ferreo. Similiter magis castus quis cfficitur, cum iui- 
micus fortiter vult trahere ad luxuriam.--Sicut enim dixit, 
mulier habebat. daemontm, qui in illa loquebatur el dixit, 
quod Franciscus magnum malum eis í'aciebat et quod bene 
crant contra ipsum congregati quinqué ni illi a ad ipsum deii- 
ciendum; et frater, qui audivit, dixit beato Francisco; tune 
ipse surrexit et dixit, quod modo fortior esset “

24. Tertius fructus sapientiae est con templa ri summum 
bonum. quod oritur ex consideratione e vicino per gratiarum 
dona. Tanta enim posset esse gratia, quod existens hic esset 
quasi in paradiso. Videret enim in intimis suia, sicut beatus 
Pauius, qui dicit5': Sapientiam loquimur inter perfectos; et 
poat: Nobis autem rcvclavit Deus per Spirilum mnetum. Si
cut enim nemo scit quae sunt hominis, nisi spiritus, qui in
ilio est; tía et quae Dei sunt nescimus, nisi Spiritus Dei in- 
tret in nos. <

25. Ex quarto, scilicet e longinquo, nobis innascitur col- 
laudatio Dei in ómnibus. Omnes enim creaturae effantur 
Deum. Qnid ego faciam? Cantabo cum ómnibus. Grossa chor- 
da in c i til ara per se non bene sonn.t, sed cum aliis est con- 
sonantia. Figurarum signa ab ómnibus creaturis accipiuntur 
in Scriptura ad laudandum Deum, ut patet in P sa lm o : Laú
date Dominum de caelis; et in: Benedicite omnia opera Do
mini Domino, a summo usque deorsum; sic homo Deum vi- 
dens in ómnibus, Deum gusta.ns in ómnibus tribus viribus 
suis, Psalmus: lucmidum sit ei eloqxiium meum, ego vero de- 
Itdabor in Dom ino; et alibi -.Delectasti me, Domine, in fav- 
tura tua; et: Magnitivubo eum in laude. Sic in ómnibus ha- 
bet gustum et refectionem intellectus et affectus.—Ex his 
ómnibus fructibus surgunt fructus amoris et caritatis, quae 
intenditur in ómnibus. Omnis enim Scriptura ordinatur in 
caritatem. Hi duodecim fructus ordinate ascendunt ad ca- 
ritatem.

26. Dcscendendo autem a caritate fluunt charismata 
duodecim, quae sunt fructus, quos ponit Apostolus ad Gala-

w Opuscnl-d .S'. !' ¡ 'i i?í ' isn. Apopht]icKr. ¿¿ : iD ix it  ci (juiOiim * *  
fr.itribu s, daem oiim cam  pucllam  revelasse, líc.ct inv itam , m ului d-'«" 
n ionum  alamina contra cuín conspirasse ut silo gradu e t  vírtuU 1 
deiicer-eilt if.ieni mtfclisum sil>í rlicebant ¡n s tírn , Hesjion<lit ínm -pi- 
«las : i lo r lo  fo rt io r  sv.ni>.

"  1 C u r., 2, 6 e t  ic- í  V u lg a lu  sunin  pro s a n r l u m ,  p !u ra  e lia in  
in te rse rí!.

“  J‘sa!ra. 148, 1.— .Seíjuens locu s e * t  D an., 3, 57 iPs. 102, 22 : #<’- 
t tcd ic l le  D o m in o  om n ia  opera  e in s t ; le rtiu s  Ps. m i, 3 4 ; qn artn 1- 
Ps. 91, 5, e t  q u in ta s  P s. 68, j j .



tentación que amenaza torna más fuerte como de rechazo, 
He la misma manera qu« el rayo de luz que da en un cuer
po opaco, denso, sólido, al reverberar luego, produce más 
luz y calor, como 3e ve en los espejos metálicos. Así se 
hace uno más casto cuando el enemigo se empeña, con fuer
za en arrastrarlo a la lujuria.—Porque, según contó, cier
ta mujer tenía un demonio, que hablaba en ella, y dijo que 
San Francisco les hacía mucho mal, y que de acuerdo se 
habían reunido cinco mii contra él a fin de derrocarlo; y 
el hermano, que oyó esto, lo refirió a San Francisco; enton
ces se levantó éste, y dijo que precisamente ahora se sen
tía él más fuerte.

24. El tercer fruto de la sabiduría es contemplar el 
sumo, bien, lo cual nace de la consideración de cerca por los 
doñea de las gracias. Porque podría ser tan grande la gra
cia, que, aun viviendo aquí, se estuviese como en el paraíso. 
Vería, en efecto, en su interior, como el bienaventurado 
Pablo, que dice: Enseñamos sabidiftia entre los perfectos; 
y más adelante: A  nosotros, empero, nos lo ha revelado Dios 
por Medio de su Espíritu Sonto, forque así como nadie sabe 
Jas rosas del hombre, sino el espíritu que está dentro de él, 
así ignoramos las cosas de Dios si el Espíritu de Dios no 
entra en nosotros.

25. De lo cuarto, esto es, de lejos, nos nace la alaban
za de Dios en todo. Porque todas las criaturas hablan de 
Dios. ¿Qué haré yo? Cantaré a una con todas. La cuerda 
gruesa no suena bien ella sola en la cítara, pero hace ar
monía con las otras. De todas las criaturas se toman en 
la 9scritura señales de las figuras para alabar a Dios, como 
se ve claro en el Salmo: Alabad al Señor vosotros que es
táis en los cielos; Obras todas del Señor, bendecid al Señor, 
de lo alto a lo bajo; así el hombre que ve a Dios en todo, 
que gusta a Dios en todo con todas sus tres energías. Dice 
e! Salmo: Séanle aceptas mis palabras; en cuanto a mi, 
todas las delicias las tengo en el Señor; y en otra parte: 
Me, has retrreado, ¡oh Señor!, con tus obras; y : Le ensal
zaré con tuiciones de gracias. Así halla gusto y refección

todo el entendimiento y el afecto.— De todos estos fru
tos provienen los frutos del amor y de la caridad, que se 
extiende por todo. Porque toda la Escritura se endereza a 
ia caridad. Estos doce frutos suben ordenadamente a la ca
ridad.

26. Y  bajando, fluyen de la caridad los doce cansinas, 
clue son los frutos, que señala el Apóstol a los Gálatas, ca



tas quin Lo11: Fructus autem, spiritus est. caritas, gaudiun  
pax, patientia, longanimita.i, bonitas, benignitas, mansuetu- 
do, fides, modestia, continentia, castitas. Gratia enim et iua- 
titia ct sapientia non possunt esse sine caritate Nam /ntc- 
tus dicitur a fru i; “ frui autem. est ihhacrcre alicui rei prop
ter se ipsam” . Unde nec iustitia nec- mirnr.iila nec scire mys- 
teria sine caritate prósunt. Et hoc sentiunt omnes doctorea 
et Sancti. Sic ecce, qu.od una vetula, quae habet raodicum 
hortum, quia solam caritatem habet, meliorem fructum ha
bet quam unus magnus magister, qui habet máximum hor
tum et scit mysteria et naturas rerum.

27. Sufficientia autem horum duodecim fructuum sumi- 
tur per hunc modum. Secundum Augustinum, filium Pauli *, 
quatuor sunt diligenda ex caritate, quibus fruimur: Deo, me 
ipso in Deo, proximo in Deo, corpore meo in Deo. — Deo 
autem frucrr, quando summe in Deo conquiesco, delector, 
unior: conquiesco per amorem, delector per gaudium, unior 
per pacem. Et haec tria ordinata sunt; quia, ubi est pax, 
necesse est, ut sit gaudCum; et ubi gaudium^ necesse est, ut 
sit quies.

28. Secundo fruor me ipso in Deo. Anima autem mea 
íruor, quando illam possideo; quia, si transit res in possws- 
sionem alterius, fructum non habeo. Tune autem possideo, 
quando patienter possum ferre adversa; in patientia vestra 
posxidebitis animas vestras *; patienter autem ferre adversa 
non debet esse a casu, vel fortuna, sed intuitu merceáis; et 
hoc est exspectare mercedem; tertium est condonare iniu- 
rianti offensam. Et haec tria sunt per putientiam, Iongani- 
m ita te ni, bonitatem. Patientia est adversa tolerando; longa- 
nimitas, exspectando mercedem ex ómnibus tribulatinnibua; 
bonitas, liberaliter condonando. Unde si caritas patieus, lon- 
ganimis, bona; tune inundationex rruiris quasi lac s'tgit ”, 
sicut Laurcntiua carbonibus quasi floribus laetabatur. Hi 
fructu3 sunt in spiritu, non in carne. Unde Iacobus: Omne 
gaudium existímate, fratres mei, cum in tentationes varias 
in eider itis.

"  V «rs. t i  c t  — S eq uen * s e n ten t ic i  c*t A u ^ u s t i n i ,  D e  d o c t r i n a  
c n r i s t í a i i a ,  i, c. i , n . ¡ ; n F m i  e m m  «*st a m o r e  a l i c u i  t«*i i n h a e r e r c  
j jT opter  m; ip sa in » .  D e  c i v i t a t e  D e i ,  t i ,  e 2?, d i c i t  «riiiod p r o p i a  
l r u c t u s  f r n e i i í i s ,  usms u l e n t i s  sit».

'■* T Cor., ] j ,  i  ss.
* D e  d o c t r in a  ctirisiia.ua,  i, c. 23, 11. 22, ubi qintttmr e x  «Mriwle 

r«c«:iset d iligen cia. Virte B r c v H a q u i w n .  p. s , c. 8 .— C o n f e s i o n e s .  p l > 
c. 21, ti. 27, n arr.it i U-m, <|uoc) ante e o n w rs io n e m  sunm  íividis>im e 
u m p u e r it  «pr;ie ceteris  ApostnIr.ni P a u l m i i v ,  et 1 ¡I . v u : , v. ¡2 ,  1'- 
quoíl le r e n d o  v er ija  A p o sto li P a u l i ,  R o m ., 13, 13 : N on in cOHN’*-'11' 
tiouíbir.t e tc ., t’OiTversio sua co n firm ata  fiip rií.

L u c  , 2r, to. q
51 Deut., 33, 10 : Qui im in d a t io n cm  inar'n quasi h3c 

((iictis Iocuí- tsl lac., 1, 2.



pitulo 5: Los frutos del espíritu soit caridad, gozo, paz, pa
ciencia; benignidad, bondad, longanimidad, mansedumbre, 
fe. modestia, continencia-, castidad. Porque la gracia y  la 
■justicia y la sabiduría no pueden estar ain la caridad. En 
efecto, fruto viene de fruir y fruir es estarse unido a una 
cosa por sí misma. Por lo mal ni la justicia, ni los mila
gros, ni el conocer los misterios aprovechan sin la caridad. 
ír en esto están conformes todos los Doctores y Santos. Así 
tienen que una viejecita, poseedora de un pequeño huerto, 
teniendo sólo la caridad, tiene mejor fruto que un gran 
maestro, dueño de grandísimo huerto y conocedor de los 
misterios y naturalezas de las cosas.

27. Y la suficiencia de estos doce frutos se entiende 
del modo siguiente. Según San Agustín, hijo de San Pablo 
en esto, se han de amar por caridad cuatro cosas de las que 
nos gozamos: de Dios, de mi mismo en Dios, del prójimo en 
Dios y de mi cuerpo en Dios -  Me gozo de Dios cuando des
canso, me deleito y estoy unido suciamente en Dios: des
canso por el amor, me deleito por el gozo, estoy unido ' por 
la paz. Y  estas tres cosas están puestas en orden, porque 
donde hay pa2 “ es necesario que haya gozo, y donde gozo 
os necesario que haya descanso.

28. En segundo lugar, me gozo de mi mismo en Dios.
Y me gozo de mi alma cuando la poseo, porque, pasando la 
cosa a posesión de otro, no percibo el fruto. Pero poseo 
cuando puedo sufrir con paciencia lo adverso: mediante 
vuestra pa-cicncia poseeréis vuestras almas; pero no debe 
Bullirse lo adverso con paciencia puestos los ojos en el azar 
o en el hado, sino en la recompensa; y esto es esperar la 
merced; lo tercero es perdonar la ofensa a quien injuria.
Y estas tres cosas se consiguen por la paciencia, la longani
midad, la bondad. La paciencia consiste en sufrir lo adver
so; la longanimidad, en esperar la recompensa por todas 
las tribulaciones; ia bondad, en perdonar con generosidad.

donde, cuando la caridad es paciente, longánime, buena, 
chupará como leche las riquezas de la mar, a la manera que 
San Lorenzo se alegraba de los carbones encendidos como 
de flores. Estos fruLos residen en el espíritu, no en la carne. 
Así dijo Santiago: Tened, hermanos míos, por objeto de a t- 
7n°  poso el caer en varias tribulaciones.

5l *-■'■ Lexicón : Fruto.
J.éxÍ4'i>n :

C-f. Lexicón : i*as.



29. Tertio, proximo fruimur in Deo, quando habemus 
caritatem ad proximum; et hoc tripliciter: benigne in corde 
vel animo; mansuete in contubernio; fideliter in verbo vel 
signo. Cor benignum habeo, quando quidquid boni habet 
proximus in meum bonum refundo. Similiter mansuetudo est, 
quae hominem facit gregalem * et socialem. Aliqui homines 
sunt valde boni, et tamen sunt ita duri in signis, quod komo 
non audet eis appropinquare; sed quando homo familiarem 
Be reddit, tune est mansuetus. Similiter fidelitas multum 
facit amabilem; et haec facit confidere de hominc rna’gis in 
verbo quam in corde, quia affectus est variabilis.

30. Quarto, fruor corpore meo in Deo, quando mundum 
servo corpus meum, et hoc, quando servatur modestia in 
gustu, continentia in tactu, castitas in ómnibus sensibus. 
In gustu principaliter notatur modestia. Corpora luxurio* 
sorum, gulosorum, incontinentium non sunt in pace sepulta

31. Sic ergo descendcndo, ex caritate, quae est ¡inguen- 
turn fluena a capite o,d, barbam. usque ad oram vestimenti 1“, 
est fruitio Dei, mei, pr^ximi, corporis. Sicut ergo sunt duo
decim fructus ex duodecim illustrationibus ascendendo ad 
caritatem, sic aunt duodecim fructus descendendo. Et hoc 
est illud quod ín Apoca lypsi dicitur, ex utraque parte fin- 
minia esse lignum vitae, afferens fructus duodecim per dua- 
dccim mense.t: ab una parte fluininis fructus intellectuales, 
ab altera affectuales; vel ab una parte fructus ascendentes, 
ab altera descendentes.

32. Iste ergo est fructus Scripturarum, scilicet caritas. 
Propter hanc sunt mysteria, intelligentiae, theoriae. Unde 
in fine Apocalypsis Beati, qui Invant vestimenta sna, ut 
intrent per portam civitatis. — Et dicebat: Imaginor illas 
duodecim illustrationes primas sive ascendentes, quae fluunt 
a Deo ct ad Deum terminantur el currunt per totam Scrip
turam; imaginor sicut duodecim circuios, ut in quemcum- 
que anima intret, inveniat sil va m et arborum amoenitatem 
ac fructuum ubertatem.

*  V o x  grega lis ,  les te  K o rce llin i, in terdum  (etiam  »p u d  C icero*
n tm ) s u m i t n r  <le hom inibus in Ixmam partem  

"  . 44, 14 : C o r p o r a  i  p sor  tan in  p a t e  etc.
"  1 ‘s.ilin . 132, 2 : S i c u t  u n g u e n t u m  iti c a p ite ,  q iw d  i te s c e n d it  ‘ "  

ba 1 ¿lai'i. b a r b a m  A a r o n .  (¡'«¡(i d e s c i ’ n d it  in  oram v c s l u n e n ! i  f i n s .—  
In fe r io s  a lletjatu r A p o c., 22, 2 : E x  u t r a q u e . . .  a f f e r e n s  ¡ n u t i u  Jik>” 
l i e t i i n .  per  »iií«.sí’.5 s i u g j t l i s  r e d d i 'n s  fr ucin ii i  s iiitin.

“  C a p . 22, J4 : B e a t i ,  q u i  l a i a u t '  s to la s  si ¡as in  s a n g u i n e  Ag>t¡' 
ut si p o te s ta s  ¿'Omni in  l i g n o  v i t a r ,  c t  p e r  p o r ta s  in t r e n t  in  c iv í t a ie m .



29. En tercer lugar nos gozamos del prójimo en Dios, 
cuando tenemos caridad para con el prójimo, y esto de tres 
m aneras: con benignidad en el corazón o en el ánimo, con 
mansedumbre en el trato, con fidelidad en la palabra o en 
los modales. Tengo corazón benigno cuando lo bueno que 
tiene el prójimo lo considero bien mío. De igual manera la 
mansedumbre hace al hombre familiar y sociable. Algunos 
hombres hay muy buenos, y, con todo, son tan duroa en sus 
modales, que nadie se atreve a acercárseles; mas cuando el 
hombre se vuelve tratable, es también manso. Asimismo, la 
fidelidad hace amable en gran manera, y ésta lleva a con
fiar del hombre más ea la palabra que en el corazón, ya que 
e! afecto es variable.

30. En cuarto lugar, me gozo de mi cuerpo en Dios 
cuando guardo mi cuerpo limpio, y esto cuando se observa 
la modestia en el gusto, la continencia en el tacto, la casti
dad en todos los sentidos. Sobre todo, en el gusto se echa 
de ver la modestia. Los cuerpos de los lujuriosos, de loa go
losos, de los incontinentes, no son sf¿pu,Uados en paz.

31. Así, pues, bajando por la caridad, la cual es el per
fume que, derramado en la cabeza, va destilando por la bar
ba hasta la orla de la vestidura, se verifica la fruición de 
Dios, de mí mismo, del prójimo, del cuerpo. Y  así como se 
cuentan doce frutos por las doce ilustraciones subiendo a la 
caridad, así también son doce los frutos bajando. Y  esto es 
lo que se dice en el Apocalipsis, que de la una y de la otra 
parte del rio estaba el árbol de la vida, que produce doce 
frutos, dando cada mes su fruto: de una parte del río, los 
frutos del entendimiento; de la otra, del afecto; o de una 
parte, los frutos ascendentes, y de la otra, los descendentes.

32. Esc es, pues, el fruto de las Escrituras, a sa
ber, la caridad. Por ésta son ¡los misterios, las inteligencias, 
las teorías. Por lo cual al fin del Apocalipsis se dice: Bien- 
aventurados los que lavan sus vestiduras para tener derecho 
a entrar por las puertas de la ciudad.— Y concluía: me ima
gino aquellas doce ilustraciones primeras o ascendentes, 
Que fluyen de Dios y a Dios van a parar y recorren por 
toda la Escritura; me imagino—digo— como doce círculos, 
de manera que en cualquiera de ellos que entre el alma, halle 
una verdadera selva y frondosidad de árboles y abundancia 
de frutos.

t



C O L L A T I O  X I X

D e  t e r t i a  v is ió n *: t b a c t a t i o  s é p t im a  e t  u l t i m a , q u a e  a g it

DE RECTA VIA ET RATIONE, QUA FRUCTUS SCRIPTU RAE PERCI- 
P IA N TU R , SIVE QUA PER SC IENTIAM  ET SANCTITATEM  AD SAPIEN- 

T1AM PERVEK1ATUR

S U 'M M A R I I  >1 .— I nt rod uci io. h iv i ln t i o  ad percip ieudtt in  pracdictos  
f ru c tus  S cr ip turae  c t  ad t it insc inuiuni  u l im í ta te  ad v e r i ta t rm :  
d ú p le x  transitus, t.~ R e lic ta  van itate ,  scctanda est sapientia. 
qu íi r  d c le c ta ln r  in so lo  D eo ,  2 — T’er icu lu in  in  transita  de scien- 
tia i i ' iu i t i  ¡nfertonini-  tid sap icn l ian i  s u p í r in m  g u s ta n te n i ; a 
scient ía  «M rj«V n < iK iu  « í  p r r  san ct i ta tcm  ut vUim m ed iam  ad 
sapwuiia iu ,  — P A R S  I :  l;i: s l i f k i i a  f t  hk m odo S T m r\ n i, 
<jtl DLDI’T HABFKi: (Jl'ATl.'OR COXDITIONES. I)K MIS (JUATCOK. P lí-  
m o, de ord ine  obsci  cando in st lid io. Quatuor  sunt genera  scr ip- 
tu íanhm, ó,— ! ) c  prft iio  genere  sive de sacra S c r ip tu ra ;  e x i d -  
len t ia  e ius ;  qu om od o  in ea studcnditm-, 7-9.— De secunda genere  
sive de or ig inalib its  Sancionan-, I — De te r t io  sive de  Snmini.-- 
m a g i i t r o r u m . 11. -L ie  quarto  sive áe ph i losophia ,  12-1 — De  
secunda, condic ione si~ee de asstdnitate , ib .— Ve tc r l ia  si-ce de 
co inp lacent ia .  t~. it<. —  l ie  quarta sive de coitttnensitratio- 
11c, 11). I>Alí.ii H  : D e sanim tiati: r t  vía ju> sa p ie n t ia »  í t  tw 
íi\s\ sap ien tia. Q uatuor  p rop r íe ia tes  'citae s o ne tee ;  p r im o  de
be t e isc  v i  la t im orata ,  20.— Secunda, im  p v lh i ta . 21.— Tert io .  
re l ig iosa , ¿2.— Quarto ,  dedil  ¡ca lo r ía , S a p i e n t ia ,  quae. est 
f ruc tus  scienliae c t  sanctita tis , consis t it  in qu a tu o r ;  p r im o  iu 
re co g n i t ia n f  in t c rn o ru m  di’ fe i. iu imi, 24.— Se cuntía, in castiga- 
t ione  passionmu. 25.■— T e r t io .  in ord inat inne c o g i la t in m n n , 26.— 
Q uarto ,  in desiderii  sursun iact ione , ¡ y . '

1. Protulit térra herbara virentem ' etc, Dictum est de 
fructrbus sacrae Scripturae; et ad hos fructus invitat nos 
Sapientia aetsma; in Eedesiastico: Ego quasi v i tía fnicti- 
ficavi suavitatem odoris, et florea mei fructus honorts et 
gratiae. Transite ad me omnes, qui concu-piscitis me, et o 
generationihvj meis implemini. Si volumus transir?, o p o rtet, 
nos esse filios Israel, qui transierunt Aegyptum; sed Aegip- 
tii non transierunt, sed submersi sunt \ Illi autem transeunt, 
qui totum suum studium ponunt, qualiter a vanitatibus tran- 
seant in regionem veritatis. A  veritate in vanitatem transivit 
Adam, unde in Psalmo: Verumtamen in imagine pertranstt 
homo, sed et frustra conturbatur. Thexaurizat et ignorat, cui

1 G en ,, r 12 —.Sequen*; locus est Ecc'.i., 24, j j  [V u lpa la  honesta-  
t>! p?r> jl1 rü íí.ii-1 e t 26.— De f n u t i b u s  cf. co lla tio  praecedens.

' C f. Kxcxl., 14, 1 ss.— Subinde a llega lu r l's . 38  ̂ 7, e l  80, 6 fJlTi*»**-’ 
sicut herba  e tc .).



C O L A C I O N  x r x

TKATADO SÉPTIM O Y Ú LTIM O  SOBRE LA  TERCERA VISIÓN", QUE 
TRATA DEL CAM INO  RECTO Y  MODO DE PERCIBIR LOS FRUTOS DE
l a  E s c r it u r a , o  d e  c ó m o  p o r  l a  c i e n c ia  y  l a  s a n t id a d  s e

LLEGA A LA  SABIDURÍA

S V M A K IO .— In t rod u cc ió n .  In v i ta c ión  a p e rc ib i r  los p rcd ichos  frutos 
de la E sc r i tu ra  y a pasar de la -¿anidad a la verdad ;  doble 
paso, i . — D e jando  la vanidad, hay que segu ir  la sabiduría, la 
cual se gozit en sólo D ios ,  2.— r c t i g r o  en el paso de ía ciencia  
de las cosas infer iores a la sabiduría que gusta de las ‘. u p a io -  
r i s : a la sabiduría hay qtic subir p o r  la santidad, com o  p o r  
via media,  3 - 3 .— I ' A K T E  I  : I ) k  ; a  c i e n c i a  y  d e l  m o d o  d e  v.s -  
ICWJW, El. CUAL 1»K«E KKITNIR tt'.W « 0  CON DICION ES. / )« estas 
cuatro. P r im e r o ,  del o rd en  que se ha de guardar  en  e l  estudio. 
Hay cuatro  clases de escr itos, ü.—$ ) e  la p r im e ra  clase o de la 
Sagrada E s c r i tu r a ;  sit e x ce len c ia ;  cóm o  Itay que aplicarse 
a ella, — De la segunda clase O de los o r ig ina les  de ios S a n 
tos, ni .— De la tercera o de las Sum ;ií de los maestros, i r .— 
D e  la cuarta o  de la f i losof ía ,  12-/5.— D e  la segunda cond ic ión
o de la asiduidad, 16.—  D e la tercera o  de la com p lacen c ia , 17- 
r<?.- - O f  la cuarta o  de la medida, ry.— P A R T I- . I I  : I)E 1 a s a n -
I I IU I )  Cü»l(> v í * I-ARA I.A SABIDURÍA V 1)E LA SA1IÍ!»I:KÍA MISMA.
L'uatro cual idades de la vida s a r t a : p r im e ra m e n te  debe ser 
vida t im orata ,  2 0 — E n  segundo lugar,  sin mancha, 21. U n  
te rcer  tugar, re l ig iosa , 22.— 7í<i e m it ió  lugar,  edif icante, 23.— 
La sabiduría, que es f ru to  de. la c ienc ia  y de la santidad, con 
siste en cuatro  cosas: p r im e ro ,  en el re co n o c im ie n to  d t  los de -  
fec los in te r io res ,  - 4 — S egun do ,  en la m or t i f icac ió n  de tas pa
siones. 15.— T e rce ro ,  en la ordenación de los pensamientos,  26.—  
Cutir lo ,  en  la ¡ob ree levae lón  del deseo, 2-.

1. Produjo la tierra hierba verde, etc. Se ha hablado de 
los frutos de la Sagrada Escritura, y a estos frutos nos in
vita la Sabiduría eterna; en el Eclesiástico se lee: Yo, como 
la vid, broté pimpollos de suave olor, y  mis flores dan fru 
tos de gloria y de riqueza. Venid a m í todos los que os 
halláis presos de mi amor, y  saciaos de mis frutos. Si quere
mos pasar nos es necesario ser hijos de Israel, quienes pa
saron el Egipto; I03 egipcios, en cambio, no pasaron, sino 
que se sumergieron. Y pasan', en realidad, los que ponen 
todo su empeño en cómo han de pasar de las vanidades a 
la región de la verdad. De la verdad a la vanidad pasó Adán, 
Por lo cual se dice en éí Salmo: E n  verdad que coma una 
sombra pasa el hombre, y por eso »e  afana en vano. A teso -

1 C f. L é x ico n  : Pasar.



congregabit ea. Mane sicut herlxi trameat, mane floreat et 
transeat, vesp&re decidat, induret et arescat. Quando ergo 
amatur commutabile bonum, transitorium, vanum; tune homo 
transit; et hunc transítum reprobat Sapientia. Hic transi
tus facit omne malum. Sic transivit lucifer, cui dictum est 
Verumtamen ad infernum detraheris. Primo proiectus fst 
per culpam, secundo p3r iudicium. Sic etiam fecit Adam; 
postquam dimisit Iignum vitae, abscondit se. Vidit enim se 
nudim ab ómnibus habitibus bonis; propter quod abiectus 
est de paradiso.

2 . Sapientia ergo et caritas sunt principales fruetus; 
quibus principaliter est contraria vanitas. Unde in Cántico 
«xprimitur sapientia amorosa. Non enim potest quis diccre 
verba Cantici sine sapientia et amore, nec nisi elongatus a 
vanitatc. Et ¡deo Ecclesiastes praecedit hunc librum; ubi 
ostendit vanititem, cum dicit4: Vanitas vanitatum, et om
nia vanitas. Hasc pro;jositio vera est et probatur in toto 
libro. Oportet ergo transiré ab ómnibus ad veritatem, ut 
non sit delectatio nisi ifr Deo.

3. Quomodo autem transan dum est ? Volunt omnes esse 
sapientes et scisntes. Sed cito accidit, quod mulier decipit 
virum". Sapientia autem est supra tanquam nobilis; seil 
scientía infra, at videtur homini pulcra, et ideo vult sibi 
coniungi, et inolinatur anima ad scibilia et sensibilia et vult 
ea cognoscera et cognita experiri et per consequens eis unirí. 
Et ita enervatur, ut Salomon., qui vokit omnia scire ct dis- 
putavit super lignis a cedro, quae est in Líbano, usque ad 
hyssopume; et oblitus est principalis, et ideo est factus va- 
nus. Non est ergo securus transitus a scientía ad sapientiam; 
oportet ergo médium ponere, scilicet sanctitatem. Transitus 
autem est excrcitium; exercitatio a sbudio scientiae ad stu- 
dium sanctitatis, et a studio sanctitatis ad studium sapifn- 
tiae; de quibus in Psalmo': Bonitatem et disciplinam et 
scientiam doce me. Incipit a summo. quia vellet gustare, 
quam bonus et suavis est Dom inas; ad sapientiam autem 
perv’sniri non potest nisi per disciplinam, nec ad disciplinam 
nisi per scientiam; non est ergo praeferendum ultimum pri
mo. Malvs esset mercator, qui stannum praeeligeret auro. 
Qui enim pracfsrt 3cicntiam sanctitati nunquam prospera- 
bitur.

J l ía i . ,  i .j, — In ftr iu s  resp k itu r  Gen ., j ,  6 ss.
‘  Carp. t , >. C f. supra, p. 312, nota 30.
* R e sp ic itu r  G e n ., 3, 6 e t  12.
* T i l  R es;., 4 , 33. C f .  su p ra , p. í t S, nota 37.
’  I'sa lm . 118, 66. K xp lioa tion em  vk le  supra co llat. 3, n. 3 s í - 

Subinde resp icitur l ’ s. 33, y : Gústa le  ct v idete , quam  suavis 
Dotuintts .



ra y no sabe para quién allega todo aquello. Dura el día 
como él heno: florece por la mañana, y ste pasa; por la tarde 
indina la cabeza, y se deshoja, y se seca. Cuando, pues, se 
ama el bien mudable, pasajero, vano, pasa el hombre, y 
este pasar lo reprueba la Sabiduría- De este pasar se ori
gina todo mal. Así pasó Lucifer, a quien se dijo: Pero tú 
}ws sirio precipitado al infierno. Rn primer lugar Üué pre
cipitado por la culpa, después por el juicio. Esto hizo tam
bién Adán; después que perdió el árbol de la vida, 3e es
condió. Porque se vio desnudo de todos los hábitos truenos; 
por lo cual fué echado del paraíso.

2. La sabiduría y la caridad son, pues, los principales 
frutos, a los cuales se contrapone, sobre todo, la vanidad. 
Por lo que en el Cantar se expresa la sabiduría amorosa. 
Porque nadie puede decir las expresiones del Cantar sin 
sabiduría y sin amor, ni sin estar alejado de la vanidad, y 
por eso a este libro precede el Eclesiastés, donde se muestra 
la vanidad, al decir: Vanidad de vaifrdades, y todo vanidad. 
Esta proposición es verdadera y se prueba por todo el libro. 
Es, pues, necesario pasar de todo a la verdad, para que 
no haya deleite sino en Dios.

3. Pero, ¿cómo se ha de pasar? Todos quieren ser sa
bios y científicos. Mas pronto BUcede que la mujer engaña 
al varón. Pues la sabiduría está en alto como noble; la cien
cia abajo; pero 1c parece hermosa al hombre, y por esto 
quiere unirla a si, y se inclina el alma a las cosas sensibles y 
cognoscibles por la razón, y quiere conocerlas, y luego de co
nocerlas, experimentarlas, y, por fin, unirse a ellas. Y  así 
se debilita, como Salomón, quien quiso conocerlo todo y tru
fo de todas las plantas, desde el cedro que se cría en el L í
bano hasta el hisopo, y se olvidó de lo principal, y así se 
tornó vano. No es, pues, seguro el paso de la ciencia a la 
sabiduría; hay que poner un medio, es decir, la santidad'. 
El paso es el ejercicio: el ejercicio del estudio de la cien
cia al estudio de la santidad, y el ejercicio del estudio de la 
santidad al estudio de la sabiduría, sobre lo cual se lee en 
el Salmo: Enséñame la bondad, la doctrina y la sabiduría. 
Empieza de lo más alto, ya que querría gustar cuán bueno 
y suave ea él Señor; pero no puede llegarse a la sabiduría 
sino por la disciplina ni a la disciplina sino por la ciencia; 
no hay que preferir, pues, lo último a lo primero. Mal co- 
rtien'iaate sería quien prefiriese el estaño al oro. Pues quien 
prefiere la ciencia a la santidad, nunca será rico.

Cf. IÁ 'x icon  :
' CF l.ív ic o n  : D i s c i p l i n a



4. Augustinus, De civitate Dei ”, dicit, quod Angeli boni 
sive spiritus habent nomen angeli, scilicet nuntii, quia «u 
humilítate gaudent; spiritus nequam vocantur daemones, 
scilic:t scientes, quia ab illius fastu voli nt nominari. Sed 
verenrium est quod dicit Iob* de behemotli-leviathan: Sternet 
sibi aurum quasi lutiun. Per scientiam enim est tentatio fa- 
cllis ad ruinam. CJnde: Eritia sicut dii, scientes bonum et 
malum. Unde quídam super viam naturae volunt perscrutarl. 
siout de contingenlibus. Beatus Bernardus dicit de gradibus 
superbiae, quod primum vitium est curiositas, per quod lucí- 
fer cícidit; per hoc etiam Adam ceeidit. Appctitus scientiae 
modificandus est, et praeferenda est ei sapientia et sanctitas.

5. Qualiter ergo studendum est scientiae et sanctitati 
et sapientiae ? Oportet scire, ut de íruetibus sapientiac habea- 
tur, et per portas civitatis possimus introire; Ecclesiastes 
Labor xtultorum perdet eos qui nesciunt in urbem peryert, 
hoc est, qui nesciunt studere in quibus oportít. In Genesi 
dicitur, quod tulit Dominus Deus hominem vi posuit in pu- 
radiso, ut operuretur Sí custodiret illum.— Oportet operari 
in su era Scriptura et cxercitare intcllectum. Seneca: “Miultos 
lnvem exercitantes corpus, paucos íngenium”. Haec exerci- 
tatio est spiritus ad pietatem; unde in Proverbiis": Per 
agrum hominis pigri transivi et per vineam viri stulli. Et 
er.r.p. totum repleverant urticap,, et operuerant superficiem 
eius spinae, et maceria lupidum destructa erat. Hoc íit, quan
do homo habet bonam dispositionem ct non exercet eam, sed 
crescunt ibi urticae malignitatis, spinae oipiditatis. Maccria 
lapidum virtutum destruitur propter dissipationem cogita- 
tionum: unde ibidem: Praepara joris opua tuum, et diligftt- 
ier exerre agrum tuum.

* L i I j .  x v ,  c. jj i, :i. i  . j .S iT i i j tum  i-m e m n i  ri*s. 103, : (¿ni 
c i l  t iiíge l >s sitos s p ir i t u s ,  id  e * l, eo.s tnii n « iara  MI n i , l.it/l'. 
i - " t  angelo»  sn o s, in iu n y en d o  e is o ffic iu m  nuntianrli. O ni cim n 
G rae ce  d ic itu r ó -¡¡y./, , «juod n unu ii I-Hum  ilr r h iu tin n c  an¿eltt«  per- 
h ib c iiir , L a u n a  I ¡:iy ja  u im iu s  in ir r p r c i .i lur«. I.ilj r x . c. j o :

<-n inl (lti:i.iiiLur, quum am  V ju¡ j  111 (.iraet’um ^  t , 'lU 'n* 
//mu n o in in ati. A p o stó las  a u lem  Ü p iritu  sán elo  locu tu s ¡til [I  C o r.. S,
i I . S c i c n l i a  í n i la t .  i:a:ih ii  z'Cio d i d i/ i t i i l .  E s t  e rg o  iu  d aem onitiu í 
scietil.ia s in e  cari . r t ,  e t  id eo  tam  in fla ti, id est lu in  stlp erlji >nnt> e tc ;

* Cap. -ir, i r .  -Soquen», locus est Cien., 3, j .  .Sententia HernarJi 
habeuir iu  7  ractatu de gradibus h it ii ii l itá l is  r t  s t ipcrbiac. r. r.i, n. i? ■ 
« 1‘ riinus ita<]ue snperliiae Krí«lu s  « s t  cu riositas». Iliiü en i, n. .i’ ’
:i^ii Je lu c ífe ro , e t  ti. jS  a it  : «Quod [lu c ife r]  p er cu riosita tem  a  ye- 
n líite  ireciJcrir, qni.i |>riu.s s-pectavit ciiTÍose qno;l a ffe rtü v it  i l l ic it í ,  
si>eravit pm esum tuose» C f. S , U onavenr , II S e n t . .  d. ;■
UTKr. P ad op])os. Ib íd em , d. 22, a. r, q. 2 a g itu r  ile  p eccu lo  A<lulin e: 
d ic itu r nKnit eriniti r¡n  c<0 q u aed am  a v a r itia , (lum  curióse  srir« 
vo liiit, ni’ id ' e v e n ire t , o u m  nibiim v etiln n i «iK^ustaret».

"  Culi in l i j . — j 11 c-ns liK iiw esl G en ., 2, 15. .Sententia Scnecn® 
liabetur in É p i ’i t .  >.* (a lias 81) : «C ubito  m ecuni, quam  m ultí cor- 
pora exercean t, in gen ia  quam  pauci».

"  Cnp. 2.|, ¿o et j i . .—sequeHs locus est ibid. v. 27.



4. San Agustín, en D e civitate Dei, dice que los Angeles 
o los espíritus buenos tienen por nombre Angeles, es decir, 
enviados, porque se gozan en la humildad; y los espíritus 
malos se llaman demonios, esto es, instruidos, porque quie
ren ser conocidos por su altanería. Mas es de temer lo que 
dice Job de Behemot-leviatán: Andará por encima del oro 

como sobre lodo. Hay, en'efecto, en la ciencia tentación que 
fácilmente lleva a la ruina. Así se dijo: Seréis como dioses, 
conocedores del bien y  del mal. De donde algunos quieren 
escudriñar acerca de los secretos de la naturaleza, como de 
lo contingente. El bienaventurado Bernardo afirma, sobre 
los grados de la soberbia, que el principal vicio es la cu
riosidad, por la cual cayó Lucifer; por ésta cayó también 
Adán. El apetito de la ciencia hay que moderarlo, y prefe
rir a ella la sabiduría y la santidad.

5. ¿Cómo hay que aplicarse, pues, a la ciencia, y a la 
santidad, y a la sabiduría? Es necesario poseer ciencia, para 
participar de los frutos de la sabiduría y poder entrar por 
las puertas de la ciudad; el Eclesiastés asegura: El fruto 

de Z*s fatigas de los necios será la aflicción, -porque ni el 
camino saben por donde ir a la civsiad, esto es, no saben 
aplicarse a lo que es necesario. Se dice en el Génesis que 
tomó el Señar Dios al hombre y púsole en el paraíso, para 

que lo cultivase y  guardase. -E& menester cultivar la Sa
grada Escritura y ejercitar el entendimiento. Séneca afir- 
nía : “Muchos hallé que hacen ejercicio del cuerpo, pocos 
del ingenio” . Este ejercicio es el espíritu según la piedad; 
de donde se lee en los Proverbios: Pasé por el campo de 

vn perezoso y por la viña de un tonto, y  vi que todo estaba 

limo de ortigas, y la superficie cubierta de es-pinas, y arrui
nada la cerca de piedras. Esto sucede cuando el hombre, te
niendo buenas cualidades, no las cultiva, sino que crecen 
aUi las ortigas de la maldad, las espinas de la concupiscen- 
cia. La cerca de piedras de las virtudes se arruina por la 
disipación de los pensamientos; por lo cual se dice en el 
^ismo lugar: Arregla tus labores de ajuera y cultiva con 

esnitro tu campo.



6 . Modus studendi debet habere quatuor conditiones: 
ordinem, assidiitatem, complacentiam, commensurationem.— 
Ordo diversimode traditur a diversis: sed oportet ordinata 
procedere, ne de primo faciant posteriua. Sunt ergo quatuor 
genera scrlpturarum, circa quae oportet ordinate excroíri. 
Primi libri sunt sacrae Scripturae. In testamento veteri se- 
cundum Hieronymum " viginti dúo libri, in novo testamento 
octo sunt. Secundi libri sunt originalia Sanctorum: tertii, 
Sententiae magistrorum; qn:arti, doctrinarum mundlalium 
sive philosophomm.

7. Qui ergo vult discere quaerat scientiam in fonte, 
sciiicet in sacra Scriptura, quia apud philosophos non est 
scientía ad dandam remissionem peccatorum; nec apud Sum- 
mast magistrorum, quia illi ab originalibuB traxerunt, origj- 
nalia autem a sacra Scriptura. Unde dicit A ugustin is  ", quod 
ips« decipi potest et alii; sed Ibi est fidea tanta, ubi non 
potest esse deceptio. E t hoc dicit Dionysíus, D e divinis No* 
minibus, quod "nihil assumendum est, nisi quod ex eloquii» 
sacris divinitus nobis cic expressum".'—-Studere debet Christi 
discipulus in sacra Scriptura, sicut pueri primo addiscunt
a, b. c, d etc., et postea syllabicare et postea legare et postea 
quid slgnificet para. Similitcr in sacra Scriptura primo debet 
quis studere in textu et Ipsum habere in promtu et intelligere, 
“quid dicitur per nomen" non solum sicut Judaeus, qui 
semper intendit ad Iitteralem sensum. Tota Scriptura est 
quasi «na cithara, et inferior chorda per se non facit har- 
moniam, sed cum aliis; similiter unus locus Scripturae dr- 
pendet ab alio, immo unum locum respiciunt mille loca.

8 . Notan dum, quod quando Christus fecit miraculum de 
conversione aquae in vinum, non statim dixit: fiat vinum. 
nec fecit de nihilo; s:d voluit, quod ministri implerent liv- 
drias aqua, ut dicit Gregorius ". Ad litteram, quare sic fecit,

yii Hcj¡kn i ,  ¡ jm l " ;  : «Q u om odo iy it iir  V■’ : i: ’ ; dúo V 1.1--
in m i.i i. t .  litU 'i.ir  a ip h a lc i i j  sunt, per cjnae scrib ím us Ileb rn ice 
cumie ijnod locjiuuiur... i t a  r ig in ti dúo vo ltim ina  M ippm am ur, nui' 
bus ((iiasi l i t t c m  <-t exo rd iis  in l>ei doctrina teñera adhuo c t lacLtns 
v ir i iu sli eruditur in fancia». C f. Obras de San ¡lUL 'i iaveuiiira,  I, 
| -  » 7  ■, i i u i . i  i.

"  h f ' is l .  u lu »  i<j;, c. i, n. í«-t c. j ,  n. 24) d ic it, quod H)U'« 
ennonicis Seripturarum  librís n n v r n i l  «ut l l i i l l i i i "  ro n im  .im tinrrrn 
•.cí ÍIh tuIi) .'ilii|utd (irniikHiinr credam ». L':. van.
<*!.< . 'i. < ¡.-V c r lia  I)ton ys :i !iH rn :iin '.;ii /V  1 W 't ’H-
m b t m ,  C. I ,  §  2 .

v Secundum  A r ís to te k m , I I  l ’osterSontm,  c ;  e t  10 (c. 0), ubi 
describ it r im  de/in it lonls  non i ina t is .

“  H o m i l ia e  in  ¡ i z c c h ic le m ,  1. hom il. 6, n. 7 : «Q uem  n o »  párvu
lo™  m ip>:i e van gé lica  h istorio in m iraculi oiJcraticme re fic ia t, <|ur>l 
hvdrins. vacu .ii rv>mimi> .-Kiiia im p ic ri p ra ec tp it, ea od em qn t a<)n:iin 
proritins in vinum  w r l i t  [I iia n ., 2, 7] ?... Qui en im  m utare a<¡uuni 
in vinum  poLim etiam  vacuas h ydn as va ln it  v in o  s ta tim  r «p l « r « .



6 . El modo de estudiar debe reunir cuatro condiciones: 
orden, asiduidad, gusto, medida.—-El orden es propuesto de 
diversas maneras; pero es necesario proceder ordenadamen
te. no sea que se tome por secundario lo que es principal.—
Y hay cuatro clases de escritos, sobre los cuales es necesario 
versar con orden. Deben ocupar el primer lugar los libros de 
la Sagrada Escritura. Según San Jerónimo, hay veintidós li
bros en el Antiguo Testamento y ocho en el Nuevo. En se
gundo lugar, están los originales de los Santos; en el temer 
lufjar, las Sentencias de los maestros; en el cuarto, las dis
ciplinas acerca de la naturaleza o las de los filósofos.

7. Quien quiera, pues, aprender, busque la ciencia en el 
manantial, es decir, en la Sagrada Escritura, porque en los 
filósofos no hay ciencia que dé e! perdón de los pecados, ni 
siquiera en las Sumas de los maestros, puesto que ellos be
bieron en los orignales de los Santc^, y estos en la Sagrada 
Escritura. Por donde dice San Agustín que él puede enga
ñarse y los demás; allí, en cambio, hay, en verdad, tanta 
autoridad, que no puede caber el engaño. Y  San Dionisio 
asegura en su obra D e divinis Nominibus, que nada hay que 
aceptar sino lo que se nos ha manifestado por Dios en las 
sagradas páginas. -El discípulo de Cristo debe estudiar en 
la Sagrada Escritura, como los niños que aprenden o, b, c, d, 
etcétera, y después a silabear, y luego a leer, y más tarde el 
sentido de las frases. De la misma manera debe aplicarse 
uno, en primer lugar, al texto y tenerlo a mano y entender 
“'qué se significa por la palabra” , y no sólo como el judío, 
que busca siempre el sentido literal. Toda la Escritura es 
como una cítara, y la cuerda inferior no hace armonía por 
sí sola, sino con las demás; de igual manera, un lugar de 
la Escritura depende de otro; más aún, a un lugar se refie
ren otros mil.

8. Se ha de advertir que, al hacer Cristo el milagro de 
la conversión del agua en vino, no dijo desde luego: Hágase 
el vino, ni lo hizo de la nada; sino que quiso que los sirvien
tes llenasen de agua las hidrias, como dice San Gregorio. 
Atendiendo a la letra, no puede darse con la razúu por la que

-Vd im p len  lu d r ia s  aqua m bet, quia prius per sacrae lection is Iiis-*1 
toriam  corita nostta  iej>leiu la sunt. aquam  nol>is in vinum  \ ert ii 
guando ipsa h istoria  per a llegoriae  m yst«r .u m  ¿n sp irita lem  tiob is 
^ n - e l l i ü c n l i a m  c o n i m i i t a t u r ®



ratio reddl non potest; sed secundum spiritualem intelligen. 
tiam reddl potest ratio: quia Spiritus sanctus non dat apj. 
ritualem intelligentlam, nisi homo impleat hydriam, scilicet 
capacitatem suam, aqua, scilicet notitia litteralis aensua, et 
post convertit Deus aquam señáis litteralis in vinum spiri. 
tualis inteíligenLiae.—-Propter hor. Paulus fuit altus, quia 
Ipse didicerat Leg=m ad pedes Gamalielis Unde qui Scrijw 
turaxn habet potens est in eloquiis et etiam in venusto ser
mone. Unde beatus Bernardus parum sciebat, sed quia in 
Scriptura multum sti-duit; idao locutus esl elegantissime.

9. Primunt Igitur est, quod homo habeat Scripturam non 
sicut Iudaeus, qui solum vult corticem. U;nde quídam lu- 
daeus semel legebat illud capitulum Isaiae ": Domine, quia 
credidit auditui nostro etc.; et legebat ad litteram et non 
potuit habere concordantiam nec sensum, et ideo proiecii 
librum ad terram, imprecans, ut Deus confunderet Isaiam, 
qjila. ut sibi videbatur, non poterat stare quod dicebat.

10. Ad hanc autem intelligentiam non potest homo per 
vcnire per se, nisi perrillos quibus Dftus revelavit. scilicet 
per originalia Sanctorum, ut Augustini, Hieronymi et alio- 
rum. Oportrt ergo recurrere ad originalia Sanctorum; sed 
ista sunt difftcilia; ideo necessaríae sunt Summae magistro 
rum, in quibus elucidantur illae difficultates. Sed cavendum 
est de muititudine scriptorum. Sed quia ista scripta adducunl 
philosophorum verba, nceesse est, quod homo sciat vel sup- 
ponal lpsa.—nEst ergo penculum descendere ad originalia. 
quia pulchcr aerni o est originalium; Scriptura autem no» 
habet sermonem ita pulcrum. Unde Augustinus, si tu dimft.- 
tas Scripturam et in libris suis stud¿as, pro bono non habet, 
sicut nec Paulus de illis qui in nomine Pauli baptizabantui " 
Sacra, Scriptura in magna revereutia habenda est.

11. Maius autem periculum est descenderé ad Summaa 
magistrorum, quia aliquando est in eis error; et credunt, s« 
intelligere originalia, et non intelligunt, immo eis contradi» 
cunt. Unde sicut fatuus esset qui vellet semper immnrari 
circa traclatus et nunquam ascender: ad texto m; sic est de 
Summis magistrurum. In his autem homo debet cavere, ut 
semper adhaereat viae magia communi.

12. Descendere autem ad philosophiam est máximum 
periculum; unde Isaias 18: Pro  eo, quod abiecit pop-ulus illi 
aquas üiloé, quae currunt cum silentio, et assumsü magis 
ftasin et filium Romeliae; propter hoc, ecce, Dominus adducel

A i - . . ,  j  SUW v i r  J U i iü C U i . . .  iCi-ll* p c d t s  O a o ¡ u i í ¿ l
.iilu:s n tx la  v c n t a h m  f j t e n m c  L cg is ,  acm nla ioy L cg is ,  sicitt ct "*■'í,s 
omites t'stis hodie

l ' Cap. 53, i  ss. , 'Rom. 10. 16 p raein iU ltu r V o tn in r .
Cf. 1 Cor., 1, 12 ss.

,fl Cup 8, 6 e l  7. c í .  supra co llat. r; r 11. 27



>¡¡70 asi; pero sí entendiéndolo espiritualmente: porque el 
Espíritu Santo no da inteligencia espiritual sin que el hom
bre llene la hídria, es decir, su capacidad, de agua, esto es, 
del conocimiento del sentido literal; y después convierte Dios 
en vino de inteligencia espiritual el agua del sentido literal.— 
por esto San Pablo fué profundo, porque éL mismo había 
aprendido la ley a los pies de Gamaliel. De donde quien po
see la Escritura es rico en palabras y aun en discursos ame
nos. Así el bienaventurado Bernardo tenía poca ciencia, pero, 
porque se aplicó mucho a la Escritura, habló con suma, ele
gancia.

9. Lo principal es, pues, que el hombre posea la Escri
tura. no como el judío., que sólo busca la corteza. Por donde 
cierto iudio leía en una ocasión aquel capitulo de Isaías: Se
ñor. jfquién ha creído a nuestro anuncio?, etc.; y se atenía 
a la letra y no pudo hallar concordancia ni sentido, y así 
echó el libro al suelo, imprecando que confudiese Dios a 
Isaías, porque, según le parecía, no podía tener firmeza lo 
que decía. w

10. Mas no puede el hombre llegar por sí a esta inteli
gencia, sino por aquellos a quienes Dios la ha revelado, a 
saber, por los escritos originales de los Santos, como de San 
Agustín, San Jerónimo y otros. Es, pues, necesario echar 
mano de las obras originales de Jos Santos; pero éstas son 
difíciles; por eso son necesarias las Sumas de los maestros, 
en las cuales se aclaran dichas dificultades. Sólo que hay que 
huir de multitud de escritos. Y aun porque estos escritos 
aducen dichos de los filósofos, es menester que el hombre los 
conozca o suponga.— V  hay peligro en descender a los ori
ginales, como quiera que es bello el lenguaje de los origina
les; la Escritura, en cambio, no presenta lenguaje tan bello. 
Por lo cual San Agustín no tiene a bien que tú dejes la Es
critura para aplicarte a los libros de él; como ni San Pablo, 
en cuanto a aquellos que se bautizaban en nombre de Pablo. 
La Sagrada Escritura se ha de reverenciar sobremanera.

11. Mayor peligro hay todavía en descender a las Sti
nas de los maestros, porque en éstos se desliza a veces el 
error; y creen entender los originales, y de hecho no los en
tienden; más aún, les contradicen. Por lo cual, así como se
ria necio quien quisiese insistir de continuo en los comenta
dos, sin subir nunca al texto, de igual manera sucede con 
las Sumas de los maestros. Y en éstas el hombre debe te- 
he r cuidado de seguir la opinión más común.

12. El mayor de todos los peligros está en descender a 
la filosofía; por lo cual Isaías dice: Por cuanto ente pueblo

desechado las agües de Süoé, que corren sosegadamente,
V ha preferido a Rafnn y al Tifio de Romelía; por esto he 
°<7uí que el Señor tratrá sobre ellos las aguas del rio impe-



nuper eos aquas flutninis fortes et multan, regnm Assyria. 
rum  etc. Non amplius revertendum est in Aegyptum.—No. 
tandum de Hieronymo, qui post studium Ciceronis non ha- 
bebat saporem in propheticis libris; ideo flagellatus fuit ante 
tribunal * Hoc autem propter nos factum est; unde maglstri 
cavere debent, ne nimis commendent « t  appretientur dicta 
pJiilosophorum, ne hac occasione populus revertatur in Ae- 
g-yptum, vel exemplo eorum dimíttat aquas SiJoe, in quibus 
est summa perfectio, et vadant ad aquas philosophorum, in 
quibus est aeterna deceptio.

13. Signa tum fuit hoc in Gcdcone ” , ubi illi qui probati 
fueiunt ad aquas, qui scilicet lambuerunt sicut canes, pug- 
naverunt et vicerunt; et illi qui flexo popJite incurvati bibe- 
runt, reversi sunt; et vincentibus datae sunt tubae, lagenae 
et laternae, et per clangorem buccinae et complosionem la- 
genarum vicerunt. Isti sunt Ecclesiae praedicatores, qui clan* 
gunt in praedicatione buccina. Lagenae sunt corpora, lam- 
pades aunt miracula. Quando enim pro ve rila te mortui sunt, 
miracuMs corusca verunt^et superaverunt hostes. Isti autem, 
qui bibunt lingua attrahendo sicut canes, qui parum aquae 
lingua hauriunt, sunt qui de philosophia parum sumunt; sed
illi qui flexo popiite bibunt, sunt qui totaliter se ibi incurvanl; 
et illi curvantur ad errores infinitos, et inde fovetur fer- 
mentum erroris; Osee Quievit paultdum civitas a commix- 
tione fermenti, doñee fermentaretur totum ; et fovent ova 
aspidum, ut quod confotum fuerit erumpat in regulum.

14. Nota de beato Francisco, qui praedicabat Soldano. 
Cui dixit Soldanus, quod disputaret cum sacerdotibus auis.
Et ille dixit, quod sccundum rationem de fide disputan non 
poterat, quia supra rationem est, nec per Scripturam, quia 
ipsam non reeiperent illi; sed rogabat, ut fieret ignis, et ipse

x  F .p is l.  n. 30, ele se  i ¡>-11 c o n íite liir  : 11Uí ' l l e  m iser ei;o Ice- 
turtis T u llín m  ioiunaí>dm. Pose n octiu ni crci>r¿is v ig ilia s , lacry-
m as, ijuas inihi p raeiericoruin  r e c o r r id o  p ecca iortijn  im is v iste - 
rib u s en ie b n t, J'lautns sim ieb atiir in n ian u s... D m n ita m e ami<|mis 
stri> tus ilh id eret, il) m edía ferm e (¿m d raifesiin a  m ed id li* infusa fe- 
b ris co rp as  in v.isit e x h a u s tu m . cum  stib ilo  ra p io s  in ypirilti ad tr i
bunal in<!iris p erira lio r. . Fnterrojíatus (!« con dicion e, Christianum  
m e esse  resp ond í. E t  ille  q u i p raesid eb a l : M cn tir is , a it, C iceroiiia- 
:ius non C h ris tia m is  ; t ib í  c n i ’ n t l tesa iiru s  h u í s ,  ib i  et  r w  tu u m  
(..Malth., 6, 3 1], I llic o  o b n iu lu i, e t  ín ter verb era, n.im  i.ie d i me ¡uíi- 
sera t, ro n scie iitiae  m afiis ig n e  torqueltar» etc.

rndic., 7, 1 ss. C f U regorius , X X X  M o ra lh in i ,  c. n. *1 ss.. 
ubi h ic locus sitn íli Diado e\-))licaLur. Ibi 11. 7,5 d icitur : «D esijiu a iu f 
iw tjiie  in inbis  clam or pn ied ican iiun i, ¡11 fampadibits  c laritas iniraru- 
lorum , in lagc itis  fra c ilita s  corporu in i. X u in  7J : tA t ]n is  iianii/iie 
doctrina sapientiae, stante i lu ta n  g e m í  recta  operatio  desi^natur.
Qui crgt), dum  aquas bibunt, g e n u j i e x is s í  pcrlu ljcnttir, a belloriim  
tertfrn iine p roh ib iii rec tsseru u li t tc .

”  Cap. 7, 4.— Se<juens locus est Isa i., ¿9, 5 : Ova aspúluni rnp r* 
r i in t  e l  lelas araiwae U x u e r i m l ;  qui c o m c d c r i l  de o  vis eorum  >110- 
l i c t m ■; et quod c on fo tu m  c i t  e run ipc t  in regu lum .



tuusas y abundantes, ai rey de los asir ios, etc. No se ha de 
volver más a Egipto.— Se ha de notar lo que ocurrió a San 
Jerónimo, que después de aplicarse a Cicerón no hallaba 
gusto en los libros proféticos; y por esto fué azotado ante 
el tribunal. Y  esto ocurrió por nosotros; de donde los maes
tros deben guardarse de recomendar y apreciar demasiado 
los dichos de los filósofos, no sea que por esta causa el pue
blo vuelva a Egipto, o, a ejemplo de ellos, deseche las aguas 
de Siloé, en las cuales está la perfección suma, y vayan en 
busca de las aguas de los filósofos, en las cuales se halla la 
decepción eterna.

13. Esto quiso significarse en el caso de Gedeón, cuan
do los probados en las aguas, es decir, los que bebieron to
mándola, como la cogen los perros, con la lengua, lucharon y 
vencieron; y los que bebieron puestla las rodillas en tierra e 
inclinándose, se volvieron; y a los vencedores se les dieron 
trompetas, vasijas y teas, y por el clangor de la trompeta 
y el quebrarse de las vasijas vencieron. Tales son los predi
cadores de la Iglesia, que hacen resonar la trompeta en la 
predicación. Las vasijas son los cuerpos, las teas son los mi
lagros. Porque, cuando murieron por la verdad, resplande
cieron con milagros y triunfaron de los enemigos. Y  los que 
beben con la lengua sorbiéndola como los perros, que toman 
poca agua con la lengua, son los que toman poco de la filo
sofía; pero los que beben puestas las rodillas en tierra, son 
los que se inclinan del todo a ella; y esos tales se inclinan 
a innumerables errores, y así se fomenta el fermento del 
error; Oseas añrma: Calmó la ciudad por un poco de tiempo, 
después de mezclada la levadura, hasta que todo estuvo fer
mentado; y fomentan huevos de áspides, de suerte que el 
<wi fomentado se abra y  salga un basilisco.

14. Advierte el caso de San Francisco predicando al Sul
tán. Al cual dijo el Sultán que disputase con sus sacerdotes.
V respondió aquel que no podia disputar sobre la fe por sola 
la razón, como que está sobre toda razón, ni por la Escri
tura. porque no la aceptaban; pero pedía que se encendiese 
fuego, y entrasen él y ellos.—No hay que mezclar, pues, al



et Hll Intrarent.—.Non igitur tantum miscendum est de aqua 
phllosophiae in vinum sacrae Scripturae, quod de vino ¿at 
aqua; hoc pessimum miraculum esset; et leglmus ” , quod 
Christus de aqua fecit vinum, non e converso. -Ex hoc patet. 
quod credentibus fides non per rationem, sed per Scripturam 
et miríiciria probari potest. Ir Bcclesia etiam primitiva libros 
philosophiae comburebant Non enim panes mutari dcbent 
in 'lapides.

15. Est ergo ordo, ut prius studeat homo in sacra Scrip
tura quantum ad litteram et spiritum, post in originalibiis, 
et illa subllclat sacrae Scripturae; similiter in scriptis ma- 
glstrorum et in scriptis philosophorum, sed transeundo el 
turando, quasi ibi non sit permanendum. Quid 1 un rata fuit 
Kachel, quod furata fuit idola patris sui ? a Tantum fuit lu- 
crata, quod mentrta fuit et simulavit intirmitatem et abscon- 
rtit r.n subter stramenta camsli, et sed.it desuper; sic, quan- 
do quaterni philosophorum absconduntur. Aquae nostrae non 
debent descenderé ad mare mortuum, sed in suam primam 
originen-i. «

16. Secundo oportet habere assiduitatem. Impedimsntum 
enim est máximum lectio vagabunda, quasi plantans modo 
hic, modo lbi; modo legere iinum, modo alium. Vagatio ex
terior signum est vagationis animae; et idso talis non potest 
profioere, quia non figitur in memoria; sicut ponit exemplum 
Ciregorius quud quando homo videt semel faciem hominis, 
non ita perfecte postea cognoscit, sed quando frequenter vi
det, postea cognoscet. Sic de sacra Scriptura: quia primo 
faciem obscuram habet, postea, quando frequenter videtur, 
efficitur famlliaris.

17. Tertio oportet hab:re complacentiam. Sicut enim 
Deus proportionavit gustum et cibum, quia cibo dedit sa- 
porem, gustui autem discretionem; et ex hia duobus cibus 
incorporatur: sic primo oportet sumere Scripturam, postea 
masticare, demum incorporare. Ad quid homo bibet aquam

* luán , 2, ~ ss. -D e  S. F ra n c isc o  cf. S . Bou a ven tu ra , Lc gen dit
S  l ' r a i t c i s c i ,  c . 9.

*  (,'f \ « i . 19, rg. A llu d iu ir  ad Lu c ., I I ,  n ,  et M n ith ., 4. J.
"* C f. l ie n . ,  31, i q . Ibidem , v. 34 et 35 seq u en s locu-s. Infcriii» 

r 1 -s 1111111 r Ir» , 3, 16, ubi n a rra liir  quod, in g resso  p o p u lo  Isra e l I»r '  
tlnnem , «tsleterunt a q u a e... qtme n u lem  in ferio res cr:int in m are su- 
iiím iim s, quod n unc vuoatur uiorU ium , d esren d eru n t, ustjuefluo oii’ " 
lim o cle fk eren t» . Ps. 113, 3 : U in ia u is  c o n v e r s u s  esi r e lr o r s n » ) .  C f. 
pra co llat. 14, n 22.— ílu  C a n g e , ( ¿ lo ssar im n  eLc. : Q u a t c n i l t m  vel 
i j iw te r n u s  c h a n a e  convpactae.

"  l-ib. IV  M j i a l i u i i i , p ra e f., c, 1, n. 1 : iS ic u t e n i m  i^notorull* 
h om im im  tacies cern im iis e t  corila n escim u s, sed t i  fa m ilia ri e is loen- 
iio n e con iiin gu n u r, usu colloqui eoru in  etiam  co g ila liu n e s  imlajín- 
m us ; ito , cum  iti sarro  e lo q u io  sola  hi.sLoria a sp ic itu r, n ih il nliu‘< 
quam  tacies v id e lu t, sed  si liu ic  a ss id i to  usu cn n iiin g im u r, eitl* 
n in iln im  ínentem  quasi e x  co llucu tion is fa m ilia rita le  pcnetrainlis»-



vino de la Sagrada Escritura tanta agua de la filosofía, que 
del vino se haga agua; este tal sería un pésimo milagro; y 
leemos que Cristo convirtió el agua en vino, pero no al re
vés.--De aqui se sigue que, tratándose de los que creeD, 
la fe puede probarse, no por la razón, sino por la Escritura 
y los milagros. En la Iglesia de los primeros tiempos hasta 
quemaban los libros de la ■filosofía. Poríjue no está bien, que 
los panes se conviertan en piedras.

15. Exige, pues, el orden que primeramente se aplique 
el hombre a Va Sagrada Escritura en cuanto a la letra y el 
espíritu, más lairle a los originales, y que éstoe los supedite 
a la Sagrada Escritura; de igual manera a los escritos de 
los maestros y a los escritos de los filósofos, pero de paso 
y a escape, como si no hubiese qu<̂  detenerse en ello. ¿ Qué 
ganó Raquel robando los ídolos de su padre. 1 Sólo ganó el 
mentir y simular enfermedad, y los escondió Itajo los apare
jos del camello, y  sentóse encima; así sucede cuando se es
conden los cuadernos de los filósofos. Nuestras aguas no de
ben descender al mar Muerto, sino a su primer origen.

16. En segundo lugar, es menester tener asiduidad, por
que es un inconveniente muy grande la lectura sin rumbo, 
como quien planta ahora acá, luego allá; leer ahora una 
cosa, luego otra. El vagar exterior es señal del vagar del 
ajma; y por eso, ese tal no puede adelantar, porque nada se 
graba en la memoria; según pone por ejemplo San Gregorio; 
que cuando ve uno una sola vez la cara de otro, no la co
noce luego bien; pero viéndola con frecuencia, acabará por re
conocerla. Dígase lo mismo de la Sagrada Escritura: porque

principio se muestra de semblante obscuro, después, de 
Verla a menudo, se hace familiar.

17. En tercer lugar, es menester tener gusto. Porque así 
como Dios dió el gusto y el alimento, pues dió sabor al ali
mento, y al gusto el discernimiento, y por esas dos cosas el 
alimento es incorporado, así también es menester turnar pri
meramente la Escritura, masticarla después y, por fin, in
corporarla. ¡. Por qué beber agua turbia ? Jeremías dice: ¿ Qué



turbidam? Premias” : Quid tibi vis in via Aegypti, ut bibas 
aquam turbidam? Sed bibe aquam salutarem. scilicet sa< 
pientiae.

18. Nota, quod animal, quod non ruminat, immundum 
est Ruminatio enim fit eo, quod animal habet dúos ventres; 
attiahit cíbum ad os et totum ruminat at proiieit in alterum 
ventrem ulteriorem.— In Psalmo ■“ : Quam dulcía faudbus 
meis eloquia tua, auper mel orí m eo! Non diligas meretricern 
et dimitías sponsam tuam; in Sapientia: Hanc amavi et 
exquisivi a iuventute mea. Non aceipias glandes et siliquas 
porcorum, ut suspendaris cum A'bsalom per capillos, scilicet 
affectus tuos. Doctrinae saeculares sunt sicut quercus altae, 
proceres, inflexibiles. Noli comedere pepones Aegypti et por
ros et allia, sed marina de cáelo *; et non nauseas super cibo 
isto, non sis carnalis, sicut filii Israel; et hi non inveniebant 
nisi unum saporem, sed alii homines spiritualea inveniebant 
omnis saporis suavitatem.

19. Quartum est commensuratio, ut non velit sapere su
per vires, sed sapere díl snbriP,tatem, ", Unde ait Sapiens: 
Mel invenisti, comede quod tibí sufficit, ne forte satiatun 
evomas illud. Non plus te extenúas, quam ingenium tuum 
potest ascenderé, nec infra maneas. linde in designaitionem 
liuiua, ut dicit Dionysius, Seraphim mediis volabant alis, ut 
nec sistat homo citra id quod potest, nec ascendat ultra id 
quod potest; sicut illi qui cantant ultra vires, nunquam bo- 
nam faciunt harmoniam.—Et dicit Augustinus ", quod iill 
qui non ordinant studium, sunt sicut puUi equorum, qui m odo 
currunt huc, modo iiluc; sed iumentuin plano passu tantum 
vadit, eo quod aeque proficit; sic unus durus, dummodo ordi-

C ap. 2, 18.
■* I .cv ’.l , n ,  O m n e  iiiii tim l, q u o d  h a b et  c¡uidevi iingitlani ,  

sed  n on d i m d i t  ea»¡  n e c  r u m i n a t ,  ¡ m iu n n d tt m  er i t .  C i. iln d  V 7-
*  P salm . iiS j i ¡ i u h l o c u s  est S íip ., 8, Subiru le  r<rspu'i-

li ir T w . ,  :.s, i* l-.i a i p t e h a l  i ‘ np>cre v e n t r e m  xu u n i  d e  s i l iq uis.  
i;ini> p o i c i  m u n d i ic a b a n t .  D e  A ta a lo m  cí. II K e c , ,  i/i, 26, e l 1^. u- 
t Irexo riu -, !I W tim li tnn .  c. ¿2, 11. 8 2 : «Nam  q u id  m o ia lit f r  P*-‘ r 
c a p i l l o s  n isi J c flu en te s  an im i co g ita  tiones nrci'pim us ?»

*’ l-.xiíl. 10, 3 s s ., e t K 'n m ., n ,  4 ss. ; ib id ., 21, 5 : l ' r o  quikns  
A i^ iio n n u  cniu uittrivisl-i p o p u l t a n  tt iu n i . ..  y m n e  d e l e t t a i n e n t i i» )  i '1 
se h a b e n t e m  e l  o m n i s  s a p u ris  s i ia vt tate m .  C f. •G reco ríu s, V I V o w  
t iu m ,  c. 10, 11. 22.

“  I<om., 12. 3.— .Sequens locu s est P rov , 2 ;, 16. n io n y s it is  D f  
l - c f l e s ia s t i c a  H tera r Lhia ,  c . 4, § 8 •. iS i a u tem  ¡SeTaphim  ; c f .  Isu'-i 
r>, 2J íade.s et pedes te g u iit  e t  so íis  vo lan t w d i/ .s  a l i s ,  in tc llip c  fí¡ ‘ 
ere, quia tantum . e x a lta tu s  e xcelle iU issim a ru m  essen tíaru m  o rd o ti- 
njidus e s t  circa  in te llig e n tia ru m  «ius a ltio ra  et profu nrliora , e t  m e' 
diis a lis m K om m cnsnralione ad U ivinam  v is io n em  e x a lt a tu »  ole 
iv ersio  S co ti E n g c n a e ) . . .

"  C f. III  H y p o g n o s l .  (ínter upera A u g u stin i), c. 11, n. 20, u ’ '! 
liií-i: : i t m n c n i u m  a n im al v iv a c iss im u m , ut J o in e tu r uil o p ;is lio im " 1 
u ecessariu ii), <Je a m ie n to  v a g u iu  u p p reh en d iiu r, e :  in c ip it  per cur:irl’ 
(lom am ts se ;id e in s p ro fice re  v o lu n la te im .



64- lo que pretendes con andar hacia Egipto y con ir a beber 

el agua turbia f  Antes bien bebe del agua saludable, esto es, 
de la sabiduría.

18. Observa que el animal que no rumia es inmundo. 
La rumia se verifica porque el animal tiene dos vientres: 
atrae el alimento a la boca y lo lumia todo y lo echa al otro 
vientre de más adentro.—En el Salmo se lee: ¿Oh cuán dul
ces son a mi paladar tus palabras, más que la miel a mi 
boca.’ No ames a la meretriz y deseches a tu esposa: en la 
Sabiduría se lee: A ésta amé yo y busqué desde mi juventud. 
No tomes las bellotas y las algarrobas de loa puercos, para 
que no quedes colgado con Aibsalón de los cabellos, esto es, 
de tus afectos. Las doctrinas antiguas son como las encinas 
altas, esbeltas e inflexibles. No quieras comer melones de 
Egipto y puerros y ajos, sino el maná del cielo; y no hagas 
asco de este alimento y no seas carnal como los hijos de Is
rael; y advierte que éstos no hallaban en él sino un sabor, 
mientras otros espirituales hallaban la suavidad de todos los 

sabores.

19. En cuarto lugar, está la medida, para que no se 
quiera saber sobre las fuerzas, sino saber dentro de los li
mites de la moderación. De donde dice el Salmo: ¿Hallaste 

miel*, come lo que te busta; no sea que, ahito de ella, ten
gas que vomitarla. No intentes más de lo que tu talento pue
de subir, ni permanezcas por bajo. Así, para significar esto, 
como dice San Dionisio, los Serafines volaban con las alas de 
en medio, para que ni se pare el hombre más bajo de lo que 
puede ni suba más alto de lo que puede; así como los que 
cantan sobre sus fuerzas, nunca hacen buena armonía.—iY 
afirma San Agustin que los que no ordenan el estudio son 
como los potros, que corren de acá para allá; en cambio, el 
jumento con su andar lento camina mucho, porque adelanta 
con igualdad; de ia misma manera uno que es tardo, si sabe



nare aciat studium suum, sicut ingeniosus inordinatc studcns.
'¿tí. Qui autem vult proü&ere in hoc studiu, oportet, quod 

habeat sanctitatem et possit studere ad vitam timoratam, 
impollutam, rcligiosam, aedificatoriam.—Haec est vita Sane, 
torum timorata, ut in his quae agit, stmper timeat, sive va- 
dens ad Missam, sive ad mensam, sive stans, sive ambulan*, 
quia in ómnibus potest esse peccatum; Iob” : Verebar omnia 
opera mea, sciens, quod non parceres delinquenti. Optimum 
signum est timor, et pessimum signum est audacia, quia taita 
nmquam corrigitur.

21. Secundo, vita impolluta, quod totum. facíat propter 
amorem Dei, non propter amorem alicuius reí, quia omnia 
amor suspectus est nisi Del. Unde dicit Augustinus”, et 
beatus Bernardus in quadam epistola ad quendam mona- 
chuna, quod dilectio Apostolorum ad carneni Christi impe
dí ebat advenbi.ni Spiritus sancli. Quid de alio'amorc creatu- 
rarum? Psalmus *: Rcnuit consolari anima mea etc. Custodi 
me, Domine, ut pupillam ocúli. Pupilla non bene cuatoditur 
munda, quando est vap^r, vel pulvis, vel humor in ea.

22. Tertio, quod sit vita religiosa, cía usa sicut maceria 
vineae; sic oportet, quod homo faciat sibi restrictionem sus- 
tus, linguae et scnsuum ceteroru«i: quia, si quis putat, se re- 
llgiosum esse, non refrenans linguam suam, sed aeducens cor 
suum; huius vana eat religio Sepi áurea tuas spinis. Vita 
nostra non debet ísse data loquelis, sed lacrymis.

23. Quarto, quod sit vita aedificatoria proximi et remoti, 
ut sit paratus omnes aedificare et doleat, si quis ex ipso 
scanda'lizatur; et debet cavere damna alterius; quia, si ego 
soluis bene comedercm, et alii ieiunarent, male factum esset. 
Bt ista est fructus aliorum.

24. Item sequitur ex his praedictis, scilicet scientia et 
Banctitate, fructus sapientiae vel studium, quod consistit ir> 
quatuor, quae sunt necessaria, acilicet recognitio internorum 
proprlorurn dxfectuum. Unde in fronte Apollinis scriptum 
erat": "Recognosce te ipsum” ; sine hoc impossibile est ve-

”  Cap. g, 38.
H ¡ t i  loan  1. r.s E v a i i j ¡ r l iu in ,  tr. 94. n 4 ; De T r in i la lc ,  i, c.. g,

Serm . i w  ííiIí.t* S irm o n il ) ,  n. 2, e t  D e  pccca ton t i  11 uteritis
renussione e l  de bap l ism o  parv i i la rm n.  c. 32, 11 .íí. Bern;iT<1U!i> 
t '.pi\l. 420 l.il 3S¿) ad quO idam  n o v i te r  conversos,  n. 5, e t  Serni  . 
in  Asceusione D o im u i ,  n. 3 s. 35 l ’sa lm  76, 3 e t  j 6, o.

** lac., i ,  2 6 — Scquens locus est E ccli., 28, 28. Snpcrú is per verija 
sicut m a c o t a  vtitean r tsp ic it iir  I's . "p, 13, et Isai . v

"  r ía lo  in ¿’ iotagoi-a  ( « 1. S erran i, 1, p. 343) : « l í i  [T lia le s , Pil-^T 
Bias, Solon  t t c . ]  cum m n im u u iter conven issenr, cc:-^1Ilial 

scntentiji suac illius sap ien liae p rim itias -Vjiollom conseerarunt, 
tem plo D elph ico  inseriptae om nium  vocibns celebrantur ■ Kost'tj 
ipsum,  et Ne quid n im is t .  C f. A U ib iad cs ,  1, (1. 11, p. 129) e t  , \ ú l - 
mides (íbid ., p 164). C icero , D e  Ic g ib m ,  i, c. 23, d ic it QUOil 
«A p o llo  praevefiit I ’v ih iusn .



ordenar su estudio, tanto como el de talento que estudia sin 
orden.

20. Pero quien quiera adelantar en este estudio, es me
nester que tenga santidad y pueda estudiar para llevar vida 
timorata, sin mancha, religiosa, edificante.—La vida timo
rata de los santos consiste en que, en todo cuanto hace, 
teme siempre, así yendo a la misa como a la mesa, igual es
tando quieto que andando, porque en todo puede haber pe- 
rado; dice Job: De todas mis obras tenia yo recelo, sabien
do que tú no perdonas al delincuente. Optima señal ea el te
mor y pésima señal la audacia, ya que el audaz nunca se 
corrige.

21. En segundo lugar, vida sin mancha, esto es, que lo 
haga todo por amor de Dios, no por amor de otra cosa al
guna, como que todo otro amor que no sea el de Dios es sos
pechoso. Por eso dice San Agustín, v el bienaventurado Ber
nardo en una epístola a cierto monje, que el afecto de los 
Apóstoles a la carne de Cristo impedía ta venida de! Kspíritu 
Santo. ¿Qué decir de cualquier otro amor de criaturas? £Jl 
Salmo dice: Se había negado mi alma a todo consuelo, etc. 
Guárdame, Señor, como a las niñas de los ojos. La nifia del 
ojo no se guarda del todo limpia, si hay en ella vapor, o 
polvo, o humedad.

22. En tercer lugar, que sea vida religiosa, cerrada como 
la cerca de la viña; así es necesario que el hombre se mo
dere el gusto, la lengua y los demás sentidos; porque, si al
guno se precia de ser religioso sin refrenar su lengua, antes 
bien engañando su corazón, la religión suya es nana. Haz de 
espinas una cerca a tus orejas. Nuestra vida no debe darse 
a charlas, sino a lágrimas.

23. En cuarto lugar, que sea vida edificante, para el que 
está cerca y para el que lejos, con el fin de estar dispuesto a 
servir de edificación a todos y dolerse de que alguien se es
candalice por causa de é l; y debe evitar los males de otro, 
Porque si yo sólo comiese bien, mientras los demás ayunan, 
estaría mal. Y  fee es el fruto de los demás.

24. Asimismo, se sigue de lo dicho hasta ahora, esto
de la ciencia y de la santidad, el fruto de la sabiduría o

la ocupación en ella, que abarca cuatro cosas necesarias, a 
saber, el reconocimiento de los propios defectos interiores.

donde en el frontis del templo de Apolo estaba escrito;
Conócete a ti mismo” ; sin esto, imposible llegar a la sa-



ñire ad sapientiam. Unde quanto sapiens plus proñcit, tantn 
plus ae despicit, Unde malus mereator est qui ss ipsum de- 
cipit; quod farít qui ae appretiatur pKis quam valet; sed de
bet allos appretiari et 9e despicere; et hoc eat principalu. 
simum studium sapientiae, ut sibi ipsi persuadeat homo suos 
defectus et ñat humilis in oculis suis.

25. Secundum studkiim sapientiae est castigatio passio- 
num, quae sunt septem affectiones animae, quatuor principa
les et tres finnfxac: timor, dolor, spes, gaudium""; deside
rium, verecundia, odium. Etiam in ómnibus his contingit 
excedere. Puer autem, quando nimis clamat, compescitur; 
aic homo censura quadam iudicíali debet domare ct restriu- 
gere huiusmodi passiones, ut, quando venit dolor, dicatur 
sibi: sta in pace, et sic de aliis; et praescinde istas puerili- 
tates et pueriles affectiones. Pueri enim insecutores sunt 
passionum; maledictus puer centum annorum*.

26. Tertium studium sapientiae est ordinatio cogitatio- 
M m ; unde: Stultus per fenestram prospicit in domum pro- 
x i m i ifit hic est magea difficultas ordinare phantasmata 
noatra, ut, quando sumus in Ecclesia, nihil cogitemus nisi de 
officio, et sic de aliis; et necessario oportet ordinare has cogi- 
tationes ad hoc. quod Spiritus sanctus intret per sapientiam. 
quia Spiritus sanctus dinciplinae effugiet firrtum et aujeret 
se a cogitntionibus, quae sunt sine intelleotu *'. Eit ideo opor
tet .habere certas materias, circa quas nos exerceamus.

27. Quartum studium sapientiae est desiderii sursu- 
mactio; hoc facit alia studia valere, ut posteriora óbliti'ex- 
tendamus nos ad ea quae sunt priora Sapientis oculi in 
capite eius. Cor sapientia in dentera eitts. Hoc est sapientis 
studium, ut non declinet studróm nostrum nisi ad Deum, 
qui est totus dcaiderabilis.—íHaec quatuor sunt difficilia, nisi 
habeantur prima studia, et cum his sunt facilia. Unde facile 
est tune habere dominium supra passiones, ut dicitur d? 
quod a m philosopho ", qui dixit servo suo: “Quantum te af- 
Higerem, si non essem ira.tus” .

“ C í Op ri,i o ninfa, I I I ,  p. 555, nota 7. t t  ]>. 556, n o ;a  5.
"  ísa i., o¡,  20 : I ’ u r r  cenlu ni atinarían viorietnr.  el peccafor  1 ch- 

tiim a i in o m m  nmlediehts erit. G r«go r in v , X V I I  Moralittm, c. 6, n- 
im ne locura ita  expon it : «A c  si .aperte nos de terreat, d ic tn s : viL« 
411 u l«m  pueri in lon ijum  truhilur, ut a facéis p iterilíbus corr¡K jU vr.' 
M .l --i peccat 1 ]:n_i-petratione nec teu iporis lon g iiu ju iu te  compesci- 
lur, h;nx ip ja  l i l a e  longm tju itas, (juam  per m iM-ricorilium  arccp'L'
* i .ni c iim u liim  im d e d ictio n is  cro scit».

”  líc e li .,  ¿1, 26 ; S tid h t s  a / c n e s t r a  r es p ic ie t  i n  l io m atn i y o x  p i f '  
\ i i n i  su p (ilt la  est é x  v. 25) “  S ap., ) ,  5,

"  P h ilip p .,  3, 13 : Quae q u id e m  retro sunt obli vis ccus ad ea vertí  
quae s im l  priora, e x te n d á is  me i p s u m .— ¿jeqnens lo cu s est I i it - Ic  ■ 3| 
i |  ; le rt iii'.  (C o r sa p ie n tis) iliid ., 10, 2 ;  q u a rtn s C n n t., 5, 16.

“ C ice ro , ly ispult itioncs Tusa iía ttac.  iv ,  r. 3 6 :  « l íx  quo q u id  ’í'tt" 
d a tu r A rp h y la e  [T arcn J.in i, '] lte n i P la to , nt ip se  re fe rt, l'pist-  1’ 
ed. ¡Serrani, t. n i ,  p. 338, 1:1 D io n y s ii fa m iliu rita te m  a ü d u x e ra t], <1'"'



biduría. Así, cuanto el sabio adelanta más, tanto más se des
precia. Y  es mal comerciante quien a sí mismo se engaña; 
como hace quien se tiene en más de lo que vale; antes bien 
debe estimar a los demás y despreciarse a sí; y tal es el prin
cipalísimo ejercicio en la sabiduría: el convencerse a sí mis
mo de sus defectos y hacerse humilde a sus propios ojos.

25. El segundo ejercicio en la sabiduría es la mortifica- 
ción de las pasiones, que son las siete afecciones del alma, 
cuatro principales y tres anejas: temor, dolor, esperan
za, gozo; deseo, vergüenza, odio. En todo esto cabe tam
bién exceso. Al niño, cuando grita demasiado, se le repri
me; así debe Cl hombre domar y refrenar estas pasiones 
como con censura judicial, como si al presentarse algún do
lor, se dijese a sí: Estáte en paz, y asi por el estilo; y corta 
esas niñerías y afecciones pueriles. Porque los niños si
guen el impulso de las pasiones; maldito él niño de cien 
años.

26. £ 1  tercer ejercicio en la sabiduría es el ordenar 
los pensamientos; así está escrito* E l necia registra por 
Jos ventanas lo •que pasa dentro de la casa ajena. Y hay 
mucha dificultad en ordenar nuestras imaginaciones, como, 
cuando estamos en la iglesia, no pensar sino lo referente 
a lo que se hace, y así de otras cosas; y es necesario de 
toda necesidad ordenar estoe pensamientos para que el Es
píritu Santo entre por la sabiduría, porque el Espíritu San
to, que la enseña, huye de las ficciones y se aparta de los 
pensamientos desatinados. Y  por eso es menester señalar 
ciertas materias, para ocuparnos en ellas.

27. El cuarto ejercicio en la sabiduría es la sobre-ele- 
vación * del deseo; y esto da valor a los demás ejercicios, 
para que, olvidando las cosas de atrás, atendamos y wii- 
renios sólo las de adelante. El sabio tiene los ojos en su 
frente. El corazón del sabio está siempre en su mano de
recha. Tal es el empeño del sabio: que no se encamine 
nuestra aplicación sino hacia Dios, que es todo él desea
ble.—iBstas cuatro cosas son difíciles, de no tener las an
teriores; pero con éstas son fáciles. Y así es fácil tener 
dominio de las pasiones, como se cuenta de cierto filósofo, 
Que dijo a su siervo: “Cómo te castigaría si no estuviese 
airado",

4 Cf. L é x ico »  : Sob re ^ e lc v úció t i .

v ,11 ico íu c lu b  ess e t im i io r ,  í¡uo  xv. modo, íiK iu it , aecep ísstM ii, n is i 
essem ?a— L íicrt. D iogeiies , I IT  i>c v i l i s  p h i l o s o p h o n i u í ,  de  

Ratone narrat : *]ntro*uuteVn a liq u a iii lo  X-eiNxratem  verberare ser- 
' ll,n iu ss il, » rm  en im  se poss-e, q u on im n  ira lu * <*sset. Sed t*.t cu k la in  
s^i'vorum : V a p u la s e s , jn iju il,  nisi iratus cssem». Ct. V a ie riu s  Ivi a - 
*iinus, TV f i i r f o r u n ' .  f o c l o n t i u Q u c  i n c m o r u b i l i u m ,  r . i .  J^xtcru  n. i



C O L L A T T O  X X

De q u a r t a  v is io n e , SCILICET INTELLIÜENTIAE p e r  COXTEMPLA- 
TIONEM 5USPENSAE, TRACTATIO PRIMA, QUAE AGIT IN  GENERE 
DE TRIPLICI OBIECTO H U IUS CONTEMPLATIONIS SIVE DE CONTEM- 
PLATrONE CAELESTIS HIEHARCHIAE^ M ILITANTIS ECCLESIAE ET 

MFNTIS IIUM ANAE HIERARCHIZATAE

S C  I H M A R H 'M .— h i t ro d u c t io ,  i .— H aec  in le l l ig cn t ¡a  respondet  qitar- 
iae d ie i ,  in  qua lum inar ia  tacla sunt,  2.— T r ip le x  con tem p ia -  
t ion is  ob iee tum , respondá is  lu c í  salís, hm ac  e l  s le f larum ,  1.—  
l’A K S  I :  I)i: prim o ORircTO sive  d e  c o x m d fra t io n i; CAr.i.rsiis 
hikm arch iaf.. TTaec considerat io  ass im i la tnr  luc í  solari  oh ítj*  
p l ic e m  ra t ionem , 4. -Pn'm-o, p ro p te r  /u lgorem  p m ita t is  prae- 
c ipuai : ; c o n f l rm a tu r  S cr tp tn ra ,  5. 6 — 'Secundo, p ro p te r  fu lgo -  
reni, l im p id i ta t is  pratv larae ,  7. !u  an ima con ten íp la t i ra  «f. in 
specu lo  d esc r íb nn t i i r  m iro  m od o  m am it is ,  quit ihet spiri lms ( t i f 
ies!  í.; et. ipse radins supersubslantiaUs, S.— T e r t io ,  p ro p te r  fu l -  
1forera in i la im i iú lw i i is  v i v i j i c a c ; status qu a tuo r  in an in iis ,  g.—  
¡Je perfecta. contení p lat  ione, 10, 11. E p i l o g a s  part ís 1, 12.—  
P A R S  I I : D e  s e c iw d o  u iu l l t o  s ive  he c<>n'siuf.katioxe m ili ia x -  
Tis E lc ixst.u :. H aec  in t e l l ig i t i i r  p e r  lu cem  It iuarein propter  
I r ipUcc in  ra t ionem ,  j  í.— P r im o ,  p ro p te r  r e fu lg cv t ia m  SttbobSCtt- 
rain sive. syinbolicam, 14, 15.— Secundo, p ro p te r  r c fu lg c n t ia n  
excessívam- sive extá tica  u t : d r  lu.ua ut m ira b íH te r  creselt  el 
m in u i tu r ;  ipsii : i g n i i i ca t  v i ta n i  activatn e l  c a u t c i n p l a f 16- 
79. —  T e r l i o ,  p ro p te r  re li i lgent/ain  ord ina lam , 2 0 .— EpilO -  
gus, 21.— l'AM .S I I I : D e  tk k t io  om ucto  s ive  di: coxsiDER.vnoNii 
MENTIS HVMANAi; HIEH.V KCH I/.ATAE F.T DE CONTKMW.ATJOXE CIKCA 
haec  t r i a  oitTK-n. l l a c c  cons iderat io  iu le l l ig i tu r  pe r  stel las; 
t r ip le x  radiatio, ¿2. —  Radiatio  wausivn, R ad iad o  deco
ra, 24.— Radial in ii icnnda,  25.— E p i logas  p ra c c ed e n l i in » ,  26.—  
S cr ip tu ra  de v i r o  c on tem p la t ivo  hace tria con tem p lan te ,  ¡!> 
2$.— Quaedam iir A poc ' i typsi exp l ica n !  m •, _'í; i> f ordti te  con
te m p la t ivo  i n ¡ n í u  lem p o re ,  y .

1. D ix it autem -Deus: fiant luminaria in firmamento 
cueli et dividant diem ac nocU.rn; et sint in signa et tém
pora et dics et annos. E t fecit Deus dúo rtmgna luminaria: 
luminare maius, ut praeesset diei, et luminare minus, vi 
praeesset nocti, et stellas. E t posuit e<i,s in firmamento caeli, 
ut lucerent super terram; et vidit Deus, quod vaset bonum- &  
f-actum est ves-pere et mane, dies quartus '. Dictum est supra, 
quod Deus dedit Daníeli intélligentiam omniitm visionum;

1 Cren., i ,  14-19. V i l la n ía  p lu ra  in te r s e r i t .—  L n in ied ia le  post 
tur D an ., ¡ ,  17, e t resp ic itu r votlat. 3, 11 2 ss.



C O L A C I O N  XX

T r a t a d o  p r i m e r o  d e  l a  c u a r t a  v i s ió n ,  e s t o  e s ,  d e  l a  i n 
t e l ig e n c ia  s u b l im a d a  l*OR l a  CONTEMPLACIÓN, e l  c u a l  t r a 
t a  í :n  g e n e r a l  d e l  t r i p l e  o b j e t o  d e  e s t a  c o n t e m p l a c i ó n ,
0  SEA, DE LA CONTEMPLACIÓN DE LA JERARQUÍA CELESTE, DE LA

I g l e s ia  m i l i t a n t e  y  d e l  a l m a  h u m a n a  j e r a r q u iz a d a

S U M A R IO .— I n t r o d u c c i ó n ,  1.— E s t a  i n t e l i g e n c i a  r e s p o n d e  al cuart o  
dí a. e n  el c u a l  f u e r o n  h e ch a s  las  l u m b r e r a s ,  2.— T r i p l e  o b j e t o  
de la c o n t e m p l a c i ó n ,  q u e  r e s p o n d e  a la ht2 d el sol, d e  la luna
V d e  las e stre l la s,  j . — I 'A R T E  I  : D ki. f k im i .h objeto , o  sea , 
ije i.a cONSim uAciÓN t»f. r.A jr.HARQui x cti.F.STE. K s t a  c o n s i d e r a 
c ió n  se a s e m e j a  a ia- lu s  .solar p o r  tr ip le  ra zón,  ■;— P r i m e r a 
m e n t e ,  p o r  ra zó n  d e l  r e s p l a n d o r  de p u r e z a  s i n g u l a r ;  se  c on.  
f i r m a  p o r  la S a g r a d a  E s c r i t u r a ,  * i 0.— E n  s e g u n d o  lu g a r ,  pot  
r a z ó n  d e l  r e s p l a n d o r  d e  l i m p i d e z  c la r ís im a ,  7.— En.  e l  alm a  
c o n t e m p l a t i v a  se d e s c r i b e n  d e  m a n e r a  m a r a v i l l o s a  e l  m u n d o ,  
c u a l q u i e r  e s p í r i t u  c eleste  y  e l  m i s m o  rayo s o b r e  s u b s ta n c ia l,  $  —  
l i n  t e r c e r  lu g a r ,  p o r  r a z ó n  del r e s p l a n d o r  d e  in f l a m a c i ó n  i'/. 
■i íf ica;  c u a tr o  estados en los á n i m o s , 9. D e  la p erfe c ta  c o n 
t e m p l a c i ó n ,  10-11.— E p i l o g o  de. la p a n e  l,  12.— P A R T E  IT : D k l
SJ-lil'NIK) Ot)JI.T<j, O SEA, IJF. H  CONSIDEHACKIN ItF. 1 A lCLESTA MI1.1- 
tas tk . E s t a  se e n t i e n d e  p o r  la l u z  l u n a r  p o r  t : e s  ra zones,  1 5 .^  
L o  p r i m e r o ,  p¡>r razón de ln -r efulg en c ia  a lg o  o b s c u r a  o s i n i• 
bó'.ica, 1/-J5.— L o  s e g u n d o ,  p o r  r a t ó n  de la r e f u l g e n c i a  e x c e 
s i v a  o e x l- á ti ia :  de la l u n a  e n  c u a n to  cre ce  y m in in a  ih «ju \ ¡- 
t l u s a w c n t c ; s i g n i f i c a  la -vida a c t iv a  y  c o n t e m p l a l i v a .  1 <5- ig .—  
!.n t e r c e r o ,  p o r  la r e f u l g e n c i a  o rd e n a d a ,  20.— E p í l o g o ,  1 
l ’A U T J Í I I I  : D li .  tk h ce r  ou je to , o  sea, TlE i.a c o n s id e ra c ió n
T ía , AI.MA n n iA N A  JHRARLU'IZAUA Y  1)F. LA CONTENI'!.ACIÓN ACF.KC4
r>K 1 SK 1S t r e s  o b je to s .  E s t a  c o n s i d e r a c i ó n  se e n t i e n d e  p o r  las  
e s t r e l l a s ;  t r i p l e  ir r a d ia c ió n ,  22.— I r r a d i a c i ó n  p e r m a n e n t e ,  2.3.— 
I r r a d i a c i ó n  bella, 24.— I r r a d i a c i ó n  j o c u n d a ,  2<.— E p í l o g o  d e  lo  
tifie p r e c e d e ,  ¿6.— L a  S a g r a d a  H s c r i l n r a  a c e r c a  d e l  v i i r ó n  i o n -  
t c u i p l a t i i ' o  que  c o n t e m p l a  es l o s  t-res o b je to s ,  21-2S.— l i x p l i c a n s e  
otgn na * cosas e n  el .-1 f ioc alipsis,  .?<;.■— JJi’ í o r d e n  c o n t e m p l a t i v o  
en el se x t o  t ie m p o ,  j o .

1 Dijo después Dios; Haya lumbreras en él firmamen
to del cielo, que distingan el día, y la noche y señálen lau 
estaciones, los dias y los uños. Hizo, pues, Dios dos grandes 
lumbreras: la lumbrera, mayor para que presidiere al día,
V la lumbrera menor para que presidiese a lu noche, y las 
e&trella¿. y  colocólas en el firmamento del cielo, para que 
resplandeciesen sobre la tierra; y i;ir> Dios que la cosa era 
bitena. Con lo que de tarde y mañana resultó el día cuarto. 
Queda dicho arriba que Dios dió a Daniel la inteligencia



et occasione eius diatinctae sunt sex visiones Poirespondcn- 
tes operibus sex dierum.— Nunc dicendum est de quarta, sci- 
lioet intelligentiae per contemplationem suspensa©.—Sed in- 
telligendum, quod hanc visionem nullus habet, nisi sit vh  
devideriorum\ nec potest eam habere nisi per magnum de- 
siderium. Unde Psalmus: Gústate et videte, quoniam suavitt 
est Dominus. Primo dicit gústate. Gustus enim suavis non 
est, nisi praecedat appetitus gustabilis vel ad gustabile sus- 
cipiendum.

2. Haec autem intelligentia per contemplationem sus
pensa datur intelligi per opus quartae diei, in qua lumina
ria facta sunt. Anima autem illa sola per contemplationem 
suspensa est, quae habet solem et lunam et stellas in firma
mento suo. Considera, modo si non esset sol ct luna et stel- 
lae in firmamento, quid esset mundus? Non esset nisi quae- 
dam massa tenebrosa, quia etiain nox cum lumine siderum 
adhuc tenebrosa et horribilis est. Sic est de anima. Quae 
enim non habet gratiami>contemplationis est sicut firmamen- 
tum sine luminaribus; sed quae habet eBt firmamentum or- 
natum luminibus. Bt sicut differt caelum non habens haec 
luminaria a cáelo habenle, sic anima non habens, ab anima 
disposita ad hoc; unde differt siout Angelus a bestia. Bes- 
tialis est homo carens his et habens faciem inclinatam ad 
terram sicut animal; sed plenus luminibus est totus ange- 
licus'.

3. In  quarto die fecit Deus solem et lunam et sLellas, 
quia haec visio est principaliter circa tria: circa luculentam 
considerationem caelestis hierarchiae, circa luculentam con- 
siderationem militantis Ecdesiae, circa luculentam conside
rationem mentís humanae hierarchizatae. Nisi enim spacule- 
tur supernatn monarchiam et cont.ueatur descensum Eccle- 
stae militantis ab ca et suam ipsius hierarchieam adornatio- 
nem, nunquam erit contemplativa; sed tune habebit lucem 
solarcm, lunarem et stellarem. Prima consideratio compara- 
tur lucí solari, secunda lucí lunari, tertia lucí stellari. Haec 
anima est felix, quae se contuetur ornatam et conformen» 
illi ierusalem, ct hierarchiam illustratam, scilicet angelicatn, 
et hierarchiam íllustrantem, scilicet divinum priiicipatum 
personarum.

4. Luculenta ergo consideratio caelestis m onarchiac as- 
similatur luci solari propter triplicem rationem: p ro p t e r  ful- 
gorem puritatis praecipuae, propter fulgorem limpiditatis

‘  D an ., y, 23.— Secjutns locus est IV . j j , q. ,
3 C*í\ \ G e n c s i  c o n in t  M i iH i t h t i c ü ' ,  1, c 17. 11 -*s * L* 

D e  ( i c n c s i  »ttf l i l t c r u m ,  12, 11.



¿e ioiias las visiones; y non ocasión de él se han distin
guido seis visiones correspondientes a las obras de los seis 
días.—Ahora toca tratar de la cuarta, esto es, de la inteli
gencia sublimada por la contemplación <Pero ha de en
tenderse que nadie tiene esta visión, a menos que sea varán 
dr líeseos, ni la puede tener sino por un gran deseo. Por eso 
dice el Salmo: Gustad y ved cuán suave es el Señor. Prime
ro dice gustad- Pues el gusto no es suave si no le precede 
el apetito de lo gustable o para recibir lo gustable.

2. Y  esta inteligencia sublimada por la contemplación 
se da a entender por la obra del cuarto día, en el cual fue
ron hechas las lumbreras. Pues sólo es sublimada por )a 
contemplación aquella alma que tiene el sol, la luna y las 
estrellas en su firmamento. Considera qué sería el mundo 
si ahora no estuvieran el sol, la luna y las estrellas en el Ar
mamento. No sería más que cierta masa tenebrosa, pues 
también la noche con la luz de las estrellas es todavía te
nebrosa, y horrible. Así es del alma. Pues la que no tiene 
la gracia de la contemplación es cgmo el firmamento sin las 
lumbreras; mas la que la tiene es el firmamento adornado 
con luccs. Y  así como se diferencia el cielo que no tiene es
tas lumbreras, del cielo que las tiene, asi el alma que no 
tiene estas luces, del alma dispuesta para tenerlas; de don
de se diferencia como el ángel de la bestia. Besüai es el 
hombre que carece de estas luces y tiene la cara inclinada 
a la tierra como el animal; en cambio, el hombre lleno de 
luces es todo angélico.

M. En el cuarto día hizo Dios el sol, la luna y las es
trellas. porque esta visión es principalmente acerca de tres 
cosas: acerca de la, 'luminosa consideración de la jerarquía ‘ 
celeste, acerca de la luminosa consideración de la Iglesia 
militante, acerca de la luminosa consideración del alma hu
mana jerarquizada \ Porque si no especula la ccleste monar
quía y coinluyt4 el descenso de la Iglesia mi’itante de aqué
lla y su propio ornamento jerárquico’, nunca será el alma 
contemplativa; cuando, en cambio, considera estas cosas, 
tendrá la luz solar, lunar y estelar. La primera considera
ción se compara a la luz solar; la segunda, a la luz lunar; 
la tercera, a la luz estelar. Feliz es el alma que se cointu
ye a si misma adornada y conforme a aquella Jerusalén, y 
ja jerarquía iluminada, esto es, la angélica, y la jerarquía 
iluminante, es decir, el divino principado de las personas.

4. La luminosa consideración de la monarquía celeste
asemeja, pues, a la luz solar por tres razones: por ra

zón del resplandor de pureza singular, por razón del res-

Cf .  lé x ic o *  : CoiiU m p la cit i i i .  - C f. l .ó x k o ii  : ft tarquín.
C f. L é x io o n  : Jerarquizar. ' C f, L é x ic o n  : C o in íiiir .
C f. L e xicó n  : je rárquic o.



praeclarae, propter fuJgorem inflammationia vivificae. Haec 
tria habet illa consideratio.

5. Ratione primi est summae dignitatis et excellentiae, 
quae habet puritatem et est elongata ab omni faece corrup. 
tionis. De i»ta puritate Ecclesiasticus *: Sicut sol oriens i« 
altissimis Dei, sic midieris bonae species in ornamentum do- 
mus suae. Haec verba convemunt aeternae sapientiae et 
menti a eterna sapientia illustratae. Est enim sicut sol ia 
altissimis, non propter positionem, quia sol non est altior 
ómnibus planet.is, sed sol dicitur altissimus ratione altissi- 
mae puritatis, actualitatis et luminositatis; unde est secun
dum Isidorum * “quasi solus lucens” . Haec est sapientia 
aeterna, quae ubique attingit propter. suam munditiam.— 
Comparatur autem mulieri bonae, non propter aliqunri fe- 
mineum vel cffeminatum, quod sit jn ipso; sed quia in sa* 
píen tía aeterna est ratio fecunditatis ad concipiendum, pro- 
duccndum et paxiendum quidquid est de universitate legiun. 
Omnes enim rationes exemplares concipiuntur ab, aetemo 
in vulva aeternae sapientiae seu útero, et máxime praedes- 
tinationis. Unde quia ab aeterno rationes praedestinationis 
conccpit, non potest nos non diligere; et sicut ab aeterno 
concepit. sic in tempore produxit sive peperit, et postea in 
carne patiendo parturivit. Et potest hoc intelligere intellec* 
tus et habet altissimam contemplationem.

6 . Est ergo haec consideratio illius esse purissimi; pu- 
rissimum autem, quia simplicissimum, simplicissimum au
tem, quia summe unum. Ideo dicitur Israel, viro contempla
tivo: Audi. ¡sraSl, Dominus Deus tuus unuft est".—Similiter 
anima contemplativa lntelllgltur per mulierem illam; et di- 
cuntur auimae contemplativae filiae lerusalem, quia for- 
mosae et fecundae. Et formositas est fecunditas, quia, quan- 
to plus concipiunt lumina, tanto formosiores sunt; unde: 
Beati mundo corde, quoniam ipsi Deum videbunt \ Unde 
per puritatem, non per rationem, oportet introire in con-

' Cap. 26, x i .  V u lgata  post o r i e ns  <idiu:igú 111 mi do.  C f. f-Uiprn, 
*>. nota 35.

• h t y i n o i í ' ü l ü i ,  l l l ,  1 . 71. 11 I . 1! :i|»|>t-miU'.> <-<1 <|im mi|h» ap- 
|>jrr.U, ohsiiiratií- fu lg o r » su » cn iK tis  s itlen l 1 lis». 0 < U ,  . i llty a n l 
11 v i l itn i,  qui D,'  < l k i n ! s  X o m m i b i i » ,  c. 4, § 1, de so lé secundum  ver- 
sitmem V erce llen s is  dif:it : «qu i 11011 praem issa  de líbera tion e ve l 
election*-, « d  e x  p r in e ipa li naturae suae prop rieta te  ]>er se iiw iin i. 
ijiiuncum in s«  « s t ,  cir\ uniq íaijuc cuneta illununat l'im in is  sui cai>3 " 
c ía » r l i1. Ib id  , § 4 : « l i a  secundum  im atrinaviam  im ita tionem  [bon>“ 
tatis d iv in a e ’! 'u m tn  conpregat e t  ad se convcrLit om n ia  viden- 
tia, e t  fln a f m oven lu r, illnm inantur ve l cn lefiiin t, et qu;ic om niiio  
a íu igoritu is e iu s coutinen tu r, p rop te r  quod h e l io s  appeltatur, t ]«o -  
m am  om nia ¡ndestructib ilia  ía n t  «  t tn ii^rc^ .u  d ispersa » e tc .—Sequen* 
locus est Sap., 7, 24

‘  6, 4. C f. I t Í H C r a r i u m  m e n t í s  i n  D e u m .  c. 5. n. ; ss.
1 M a tt!;., 5, 8 .— Sequen* lo cus est P ro v ., s, 32. V e rija  suD eriu» po- 

h 'Ih f i l i a e  I e r i i m l e i u  o c c u rru n t in  C a n ;.,  j ,  4 : 2, 7 , 3, 5 ccc.



plandor de limpidez clarísima, por razón del resplandor de 
inflamación vivífica. Estas tres cosas comprende aquella con
sideración.

5. Por razón de lo primero es de suma dignidad y ex
celencia, que tiene pureza y está alejada de toda hez de co
rrupción. De esta pureza dice el Eclesiástico: Lo que es 
para el mundo el sol al nacer en las altísimos moradas de 
Dios, eso es la gentileza de la, mujer virtuosa para el ador
no de la oasa-, fletas palabras convienen a la eterna sabidu
ría y al alma ilustrada por la eterna sabiduría*. Porque es 
romo el sol en las altísimas moradas, no por la posición, 
pues el so] no es el más alto de todos los planetas, sino que 
se dice altísimo por razón de la altísima pureza, actualidad 
y luminosidad; por eso, según San Isidoro, es “como el úni
co que luce” . Esta es la sabiduría eterna, la cual a todas 
partes alcanza, a causa de su pureza.—Y es comparada a 
la mujer buona, no porque liaya^en Dios, nada femíneo o 
afeminado, sino porque en la sabiduría eterna hay razón de 
fecundidad para concebir, producir y dar a luz toda la uni
versalidad de las leyes. Pues todas las razones ejemplares' 
y, soíiir todo, las de la predestinación, son concebidas des
de la eternidad en las entrañas de la sabiduría eterna. Por 
eso, porque desde la eternidad concibió las razones de la 
predestinación, no puede menos de amamos; y  como las 
concibió desde la eternidad, así las produjo o las manifes
té en el tiempo, y luego padeciendo en la carne estuvo con 
dolores de parto. El entendimiento puede entender esto y 
tiene altísima contemplación.

6 . Es, pues, esta consideración de aquel aer purísimo; 
y purísimo, porque simplicísimo, y simplicisimo, porque su
mamente uno. Por eso se dice a Israel, esto es, al hombre 
contemplativo: Escucha, ¡oh Israel!: E l Señor Dios nuestro 
es el solo Señor.—De una manera semejante se entiende 
por aquella mujer el alma contemplativa: y las almas con
templativas se dicen hijas de Jerusalén, porque son her
mosas y fecundas. Y  la hermosura es la fecundidad, por
que, cuanto más luces conciben, tanto son más hermosas; 
por eso 3e dice: Bienaventurados los que tim en puro el co
razón, porque ellos verán a Dios. Por consiguiente, por la 
pureza, y no por la razón, conviene entrar en la contem
plación. Y  por ello sólo conversa con los sencillos; los que

" C f. L é x k o n  : S a b i d u r í a .
! O f .  Lt-xk'on : Razones c j i ' i t ip ia ref .



templationem. Et ideo cum simplicibua aermocinatio eius; 
qui habent mentes puras, non excaecatas propter mali- 
tiam supervenientem. Animae ergo, quae sunt formosae et 
fecundae, dicuntur filiae Ierusalem et intelliguntur per so
lem ratione formositatis, et per mulierem ratione fecundi- 
tatis.

7. Secundo comparatur solí propter fulgorem limpidita- 
tis praeclarae; ubi maior fulgor, ibi maior claritas et lim- 
piditas; unde Ecclesiasticus": Sol illuminans per omnia 
respexit, et gloria Domini plenum est opus eius. Unde Gre- 
gorius: “Quid est, quod non videant qui videntem omnia 
vident?"—Anima beati Benedicti bene fuit contemplativa, 
quae totum mundum vidit in uno radio soJis. Non multum 
atuduerat ipse nec libros habebat, quia décimo tertio anno 
mundum dimiserat et latitabat inter fruteta cum bestiis, 
sicut una fera; unde etiam pastorea credidenmt eum feram, 
Et ut dicit Gregorius °, mundus non fuit coangustatus in 
uno radio solis, sed eius animus fuit dilatatus, qui vidit om
nia in illo cuius magnití'dine omnis creatura angusta est 
et parva et módica. Unde in Sapientia10 r Quasi momentum 
staterae est ante te orbis terrarum et sicut gutta roris an- 
telucani. De hac praeclaritate in libro Sapientiae: Est enim 
speciosior solé et super omnem dispositionem steilarum, lucí 
comparata invenitur prior.

8. Considera, quod in anima contemplativa describitur 
universus orbis et quílibet spiritus caelestis, qui in se habet 
descriptum totum orbem; describitur etiam radius super- 
substantialis ”, qui et universum orbem et universum gpiri- 
tum continet. Ergo in anima contemplativa mira su.nt lumi
na et mira pulcritudo. Sic ergo mundus, pulcher a suramo 
ad imum, ab initio ad finem, descriptus in anima facit

* Cap. 42, 16. C f. supra i-ollíil. i j ,  n. s j.-^ S e u ltn tiíi G regorii habe- 
tur I \  D i a l o g i / r u m ,  c j.S : «quid est (juod ibi nesciaut, ubi scienteiu 
uninia sciim t ?« Ib id. ir, c, j j  ; iS ic u t posL ipse [IJunerficUis] uar- 
ravit, om nis etiam im indus velut ab ujio solis radio collectus ante 
uctilos « i«s addnctus e?t«. Ib id ., c. i : iKodem  cjci<x|ii« tempore Jiliuc 
Uenedictmn iu specu latitaniem  etiam pastores 'iiiv e n e rciit, (jtiem, 
dum vestilm n jx ’llib iis  inter fn tlela  rernerent, alicjuam bestinm esse 
L'rtxliderunl».

‘  Lil). I I  D i a l ig o r u it r, t. 35 : «A u in ia e  v id e m i C re ato rem  augusta 
est o m n is  creatu ra. (Ju a n jIiL it l e le n im  partí 111 de luce C re ;ito n s  ns- 
pe.yerit, breve ei f it  o n u je  <juoe! cre .itum  est ; (ju ia  ip sa  lu c e  v is ió n !"  
iiU m in c u te n lis  la x a t u r  s im is  ta iiiu tn q u e  e \p a iu lit u r  in  D e », tit s u 
p e rio r e x istn t m u n do ... <Juid ¡ta<|ue m iru m , si im in d ttiii ante .se col- 
le ctu m  v id it  <jui sttb¡ev¡iLus in  m e ntís lu u iin e  e xtra  m un du m  fu it ?
(Juod autem  í o l h i h t s  m n m h is ¿inte e iu s  o culo s d ic it u r ,  non ca e lm n  et 
térra  co n tracta est, .sed v id e iit is  a iiiitm s est d ila ta tu s, q u i in  ))>•<> 
ra p tu s  v id e re  sin e  d iffic u lta tc  ]K)tuít o n m t q iim l in fra  D eum  est* H i \

10 Cap. n ,  23 : Qíiotihuti  íai itjuain ni nni r i i t i mi  el  ItirHjtiíitu £MÍ-



tienen las almas puras, no cegadas por la malicia sobre* 
venida. Asi, pues, las almas que son hermosas y fecundas 
se dicen hijas de Jerusalén y se entienden por el sol por ra
zón de la hermosura, y por la mujer a causa de la fecun
didad.

7. En segundo lugar, se compara al sol por razón del 
resplandor de limpidez clarísima; donde hay mayor resplan
dor, allí hay mayor claridad y limpidez; por eso se dice en 
el Eclesiástico: Como el sol resplandeciente ilumina todas 
las cosas; así toda obra del Señor está llena de su magni
ficencia. Por donde dice San Gregorio: "¿Qué cosa hay que 
no vean los que ven a aquel que ve todas las cosas?”— El 
alma del bienaventurado Benito ciertamente fué contempla
tiva, la cual vió todo el mundo en un rayo de sol. No ha
bía él estudiado mucho ni tenía lilfros, pues había abando
nado el mundo a los trece años de edad y vivía escondido 
entre arbustos con las bestias, como una fiera; tanto que 
los pastores le tomaron por una fiera. Y, en sentir de San 
Gregorio, no fué el mundo estrechado en un rayo del sol, 
sino que fué ensanchado su ánimo, el cual vió todas las co
sas en aquel por cuya magnitud toda cosa ea estrecha y pe
queña y módica. Por eso se dice en el libro de la Sabidu
ría.: El mundo todo es delante de 'ti como un granito en la 
balanza,, y como una gota de rodo que por la mañana des
ciende sobre la tierra. De esta gran claridad está dicho en 
el libro de la Sabiduría: La cual es más hermosa que el sol, 
y sobrepuja a todo el orden de las estrellas, y si se com
para con Zti lue le hace mucha* ventajas.

8 . Considera que en el alma contemplativa se describe 
todo el mundo y cualquier espíritu celeste, el cual tiene, a 
Su vez, descrito en sí todo el mundo; descríbese también 
el rayo'sobresubstancial, que contiene asi el universo mun
do como el universo de los espíritus. Por tanto, en el alma 
contemplativa hay maravillosas luces y maravillosa belle
za. Así, pues, el mundo, bello desde lo sumo hasta lo ínfi
mo. desde el principio hasta el fin, descrito en el alma cons-

* C f I a. \ i con : K a y o .



speculum; et quilibet spiritus est speculum11: et sie in ani
ma est mira numerositas, summus ordo, summa proportio- 
nalitas. Pulcra ergo est universitas spirituum, quia, quotieg 
in anima 3i c  relucet disposiüo crbis terrarum et spirituum 
beatorum et radii supersubstantialis, toties in ea est mira 
refulgentia; et ex hoc est speciosior solé. Rursus, radiua, 
qui continet omncm dispositionem et repraesentat omnes 
theorias, est in anima, et in illo anima absorbctur per men
tís transformationern in Deum; et ideo est anima super 
omnem dispositionem stellarum.

9. Tertio, haec consideratio comparatur Iuci soiari prop
ter fulgorem. infiammationis vivificae. Est enim radius so- 
lis ad vivifican dum, non ad consumcndum nisi per accidena 
et ratione alicuius dispositionis. De hoc calore inflammante 
E ec le s ia s t icu sSol in aspectu anmmtians in exitu, 
admirabüe opu9 Mxcélsi. In meridiano exurit terram, et i«  
conspectu ardoris eius quis poterit sustinere ? Trip liciter sol 
exurens montes, radios égneos cxsufflans et refulgens radiis 
.ruis excwecat oculos.—Vult dicerc, quod quando ille sol as- 
picitur, quod ipse sol aic annuntiat quae sunt apud se et in 
se, et oritur super hemisphaerium mentís nostrac, quod t» 
meridiano exurit, et in conspectu ardoris eius non poterit 
aliquis sustinere.—Animae enim non sublevatae sunt quasi 
in hieme; sed quae sunt elevatae ad mediocrem contemplatio- 
nem sunt quasi in vere; sed quae elevatae sunt ad excessus 
ecstaticos sunt sicut in aestate et percipiunt fructus autum
nales, quia quiescunt. Tune enim in autumno coJligunt fruc- 
tus et faciiint et celebrant solemnitates in autumno H. Sed 
ubi exurit i n  meridie? Quando jn  maxima virtute est, hoc 
est in cáelo.

10. Haec enim est perfecta contemplatio; et illas in- 
flammationes et ardores, quos emittit ille sol in animas illas, 
quae habent cxcessus mentales, nullus potest explicare. Si 
enim secundum Apostolum 11 gemitus sunt inenarrabiles, qui
bus postulat pro nobis Spiritus, quid sunt excessus? quid 
ardores? Unde: Quis ex vobis poterit habitare curtí ardori- 
bus sempiternis?— Et vere sol exurit tripliciter, quia sol 
aeternua terram illam hierarchicam et istam humanara irra*

11 V id ?  supra collíit. 5, 11. 25 ss.—  H esp icitu r 'le íim ü u  p u lcritu d i" 
nía secun d um  A u g u s lin u m  ; v i.  O bras de San Bit£navcnlurú,  I ,  F- 
no La 2.— Haec expositio profeoto est adm irabilis.

“  C ap. 43, V n ci T r ip l ic i t e r  V tilg a ta  p ra tT n ittit  l :o rn a c e m  CUS- 
t o i l i c n i  i n  o p e r i b u *  a r d o r i s .  D e  ?o le  v iv i f ic a n t e  v id e  5U|jtü, i  55 1 
n o ta  4 in fin e .

1 C f. E x o í]., ió , ubi de prneceplo  « le b r m ií la e  sotem nitatis >1’ 
ex itu  anni, quam íq congrc-fíatie futninl; om nes frug-es 111 ngro.

“ R o m ., S, 26 : Ip s e  S p ir it n .* postu!<it p ro  n o b is  g e m it ib ns in e u cr*  
ra b lllb n s .  Sequen* ilocus e«it Tsai., í " ,  14.



tituye un espejo’ ; y todo espíritu es un espejo; y de este 
modo hay en el alma admirable numerosidad, sumo orden, 
suma proporcionalidad. Bella es, pues, la universalidad de 
Jo s espíritus, porque, cuantas veces brilla asi en el alma la 
disposición del orbe terráqueo y defl orbe de los espíritus 
bienaventurados y del rayo sobresubstancial, otras tantas 
hay en ella maravillosa refulgencia; y por eso es más her
mosa que el sol. Además, el rayo, que contiene toda dispo
sición y representa todas las teorías está en el alma, y en 
él es absorbidá el alma por la transformación de la mente 
en Dios; y por esta razón sobrepuja el alma a todo el or
den de las estrellas.

9 . En tercer lugar, esta consideración es comparada a la 
luz del sol por razón del resplandor de inflamación vivífica. 
Porque el rayo del sol es para vivificar y no para, consumir, 
si no es accidentalmente y por razón de alguna disposición. 
De este calor inflamante dice el Eclesiástico: E l sol, al 
salir, anuncia con su presencia, admirable instrumento, obra 
del Excelso. A l hilo del mediodía qyema la tierra ; ¿y quién 
es el que puede resistir de cara el ardor de sus rayos? Como 
quien mantiene la fragua encendida para las labores que 
piden fuego muy ardiente. E l sol abrasa tres veces más 
los m-onteSj vibrando rayos de fuego, con cuyo resplandor 
deslumbra los ojoa.— Quiere decir que, cuando se mira a 
aquel sol, el mismo sol anuncia o muestra así las cosas que 
hay ante él y en él, y nace sobre el hemisferio de nuestra 
alma, y que al hilo del mediodía quema y nadie podrá re
sistir de «ara el ardor de sus rayos.—En efecto, las almas no 
elevadas están como en el invierno; y las elevadas a mediana 
contemplación están como en la primavera; mas las elevadas 
a los excesos extáticos " están como en el estío y perciben 
fruLos otoñales, porque descansan. Pues entonces, en otoño, 
recogen los frutos y hacen y celebran las solemnidades. Pero 
¿y cuándo quema en el mediodía? Cuando se halla en su 
máxima virtud, esto es, en el cielo.

10. Pues ésta es la perfecta contemplación; y las infla
maciones y ardores que aquel sol «mitc sobre las almas que 
tienen excesos mentales, nadie es capaz de explicarlas. Si, 
pues, según el Apóstol, son inexplicables los gemidos con 
que el Espíritu Santo hace nuestras oraciones a Dios, ¿qué 
serán los excesos? ¿Qué los ardores? Por eso está escrito: 
¿Quién de vosotros podrá morar entre los ardores sempi
ternos?— Y, a la verdad, el sol quema de tres maneras, pues 
el sol eterno irradia e inflama aquella tierra jerárquica y

l 'f .  L éx il'on  : Espejo.
Cf. L éx ico n  : T e o r ía s .

11 C f. I.éxicon : l i x iC S o .  E x t a s is .



diat et inflammat triplici vel triformi amore et sursum agit 
in Deum utramque: illam per tentionem, viaionem et fruí- 
tionem; hanc per caritatem de corde puro, conncientia bona, 
fide non f ic ta '1; hierarchiam, díco, caelestem secundum tri
nas hierarchias collocatam.

11. Sed quid est, quod iste radius excaecat, cum potius 
deberet illuminare? Sed ista excaecatio est summ-a illumina- 
tio, quia est in sublimitate mentís ultra human! intellectus 
investigationem. Ibi intellectus caligat, quia,non potest in
vestigare, quia transuendit omnem potentiam investigati- 
vam. Est ergo ibi caligo inaccessibilis, quae tamen illuminat 
mentes, quae perdiderunt investígatenos curiosas. Et hoc 
est quod dixit Dominus IT, se habitare in nébula; et in Paal- 
mo; Pofntit tenebras latibulam suttm.

12. Haec esl ergo consideratio luculenta caelestis hie
rarchiae. Propter haec ergo tria dicitur sol. De hoc potest 
aCtipi quod scribitur primo Machabaeorum Refulsit sol 
in clypeos áureos, et ¿esplenduerunt montes ab eis sicut 
lampad es ignis. Clypei sunt rationes aeternae praedestina- 
tionam aeternarum, quae habent rationem armaturae et ra- 
tionem fulgoris incorruptibilis. Sol aeternus, scilicet sapien
tia aeterna, refulget in clypeos, quando sublimat Deus men- 
tem contemplativam ad percipiendum íulgorem veritatis 
aeternae et illarum rationum; et montes resplendent, quia 
sol iste per istas rationes quasi per clypeos áureos illuminat 
montes, hoc est spiritus in aeternitate firmatos et sublimi- 
tate, qui reeipiunt primo orientales radios primaria infusio- 
ne, meridionales perfecta illuatratione, occidentales postrema 
retentione. Hi tripliciter oriuntur a solé et splcndent sicut 
lampades ignis, quia est ibi inflammatio permaxima. Et in 
hoc est tota ratio contemplationis, quia nunquam venit >n 
contemplatione radius splendens, quin etiam sit inflammans. 
Et ideo in Cántico loquitur Salomon per modum amoris et 
per modum cantici, quia ad iJlos fulgores non potest perve- 
niri nisi per amorem.

13. Item, contemplado consistit in consideratione lucu
lenta militantis Ecclesiae. Haec consideratio intelligitur per 
lucem lunarcm, qui enim non novit hanc non potest quid- 
quam comprehendere. Unde non est ornatum caelum, niai

“  I T im ., j ,  i — r a a lo  anU  uásiguautnr tres dou-s U tatoru in . de 
qinlius i-F. I l r c v Í \ o q t t iu » i,  11. c. 7, ct IV  S e n t ,  il. .-19, p. 1. <]. j- 
De d is tín ctione h ie ra rch u e  caelestis, sc ilice t su perior*, mirtliíi
et Ín fim a cf. O p e r a  n im i ia ,  TI, p. 240, nota í.

17 I I I  Reí;., S, 12 : D o m in u s  l i ix i t .  ut hablluret  in  nébu la .—S c -  
q n t r s  locus est Ps. 17. 12 V id e  su pra  co lla l. 2, 11. J2 ss., et l l i u c -  
rdii l tln ¡HCIltis in1 D c i í iu , c. 7, 11, 5.

15 C ap . 6, }<-) : til re f u !  1 i l  s o l  i i t e/vpeos á u r e o s  et *tet i tos , r es-  
p l e i i i l u c n t n l  a t o n t e s  ab c i s  et re s p l e m l u c r t t i i í  s i í u t  f t c .



esta humana con triple o triforme amor y sobreeleva " a am
bas a lo alto hasta Dios: a aquélla, por la posesión, la visión 
y la fruición; a ésta, por la caridad que nace de un corazón 
puro, de una buena conciencia y de fe no fingida; la jerarquía 
celeste, digo, dispuesta según tas tres jerarquías.

11. Pero ¿cómo es que este rayo ciega, cuando más bien 
debía iluminar? Mas esta ceguera u obscurecimiento es suma 
iluminación, pues se realiza en la sublimidad de la mente más 
allá de la investigación del entendimiento humano. AJli el 
entendimiento se obscurece, pue3  no puede investigar, porque 
trasciende 13 toda potencia investigativa. Hay, pues, allí nie
bla" inaccesible, la cual, sin embargo, ilumina las mentes, que 
perdieron las investigaciones curiosas. Y esto es lo que dio 
a entender el Señor cuando dijo que él moraba en una niebla, 
y en el Salmo: Puso entre tinieblas su asiento.

12. Esta es, pue3 , la consideración luminosa de la celeste 
jerarquía. Por estas tres cosas, por tanto, se llama sol. De 
esto puede entenderse lo que está escrito en el libro primero 
de los Macabcos: Swlió el sol e hbéó con sus rayos los bro
queles de oro y de bronce; reflejaron éstos la luz en loa 
montes, resplandeciendo como antorchas encendidas. Los bro
queles son las razones eternas " de las eternas .predestinacio
nes, que tienen razón de armadura y razón de resplandoi 
incorruptible. El sol eterno, esto es, la sabiduría eterna, 
hiere con sus rayos los broqueles cuando Dios sublima al 
alma contemplativa para que perciba el resplandor de la 
verdad eterna y de aquellas razones; y los montes resplan
decen. porque aquel sol por medio de estas razones, como por 
broqueles de oro, ilumina los montes, esto es, los espíritus 
confirmados en eternidad y sublimidad, los cuales reciben 
primero los rayos orientales en la primera infusión, los 
meridionales en la perfecta ilustración, los occidentales en 
la postrema posesión. Estos nacen de tres maneras del sol 
y resplandecen como antorchas encendidas, pues hay alii 
grandísima inflamación. Y en esto consiste toda la razón 
de la contemplación, pues nunca viene en la contemplación 
un rayo resplandeciente sin que sea también inflamante. Y por 
eso en el Cantar de los Cantares habla Salomón lenguaje de 
amor y de cántico, porque no es dado llegar a aquellos res
plandores sino por el amor.

13. Asimismo consiste lu contemplación en la conside
ración luminosa de la Iglesia militante. Ésta consideración 
se entiende por la luz lunar; pues quien no ha conocido ésta 
no puede comprender nada. Asi es que no está adornado
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habeat luminare maius et luminare minus *. Unde Ioannes 
vidit civitatem femsalem  non solum stantem, ¡ramo etiam 
descendente)/) a Deo, formatam et ornatam. Sicut enim ra« 
diua solis per lunam illuminat noctem, sic radius divinug 
per Ecclesiam illuminat ipsam animam contem'plativam. Ra. 
diu9 enim divinus in caelesti hierarchia ujnbr;tm non habet, 
sicut lux boI ís non habet teñe broa itatem in se Bive in suo fon- 
te; sed in luna, quae habet obscuritatem, non est simpliciter 
clarus. Sic in Ecclesia militante, in qua est radius in figuris 
et in aenigmatibuB.— Compara tur autem Ecclesia militans 
lunae propter refulgentiam au-bobacuram aive symbolicam, 
propter refulgentiam exceasivam sive ecstaticam, et prop
ter refulgentiam ordinatam.

14. Prima ergo refulgentia in Ecclesia est symbolica 
per symbola Sacramentorum et figurarum, per quae decur- 
rit Ecclesia a principio usque ad finem. De hoc Ecclesiasti- 
cus": Luna in ómnibus in tempore suo, ostensio témpora 
et signum, aevi, Dicit ergo, quod luna est manifestatio tem
poril ni et per modum sifnationis; et hoc est in Ecclesia per 
symbola; quia “aliter non est possibile, nobis lucere divl- 
num radium, nisi varietate sacrorum velaminum anagogice 
circumvelatum", secundum Dionysium.

15. Unde lunam videre possumus, non solem, quia ra- 
dius solis contemperatur nobis per lunam. Sic radius acter- 
nitatis non potest aspici in se, sed si aspicimus íllum ra
dium, ut est in Ecclesia, velatum per sacramenta et figu
ras; possumus aspicere ipsum, qui nofcis ostendit, quae sunt 
facta, quae facienda, quae sunt in aeternitate: quae sunt 
facta, per allegoriam; quae facienda, per tropologiam; quae 
in aeternitate, per anagogiam. Intelligimus enim aliquo modo 
figurarum doctrinam, quibus testamentum vetus et etiam 
novum plenum est; ut patet per ApostolwmJl, quod passio 
Christi et veritas fuit et figura, slmiliter resurrectio.—Et 
ideo figurae nondum explanatac sunt; sed quando luna erit 
plena, tune erit apertio Scripturarum, et liber aperietur, et 
septem sigilla solventur, quae adhuc non sunt aperta.—Cre- 
dite mihi, tune videbimus quasi per plenilunium, quando leo 
noster de tribu luda surget et aperiet librum ” , quando con- 
summabuntur passiones Christi, quas modo corpus Christi 
patitur. Oporr.et enim surgere Herodem, sub quo illudatur 
Christus, et Petrus incarceretur.
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e[ cielo, a menos que tenga la lumbrera mayor y  la lumbrera 
menor. Por eso vió San Juan la ciudad d t Jerusalén no sólo 
que estaba, sino además que descendía de Dios, formada y 
adornada. Porque así como el rayo del sol ilumina la noche 
por medio de la luna, así el rayo " divino ilumina a la misma 
alma contemplativa por medio de la Iglesia. El rayo divino, 
en efecto, no tiene sombra en la jerarquía celeste, del mismo 
modo que la luz del sol no tiene tenebrosidad en si o en su 
fuente; mas en la luna, que tiene obscuridad, no es del todo 
claro. Así en la Iglesia militante, en la cujLl está el rayo en 
figuras y en enigmas.— Y  la Iglesia militante es comparada 
a la luna por razón de la refulgencia algo obscura o simbó
lica, por razón de la refulgencia excesiva o extática, y por 
razón de la refulgencia ordenada.

14. Así, pues, la primera refulgencia en la Iglesia es 
simbólica por los símbolos de los sacramentos y de las figu
ras, por los que corre la Iglesia desde el principio hasta el 
ñn. De esto dice el Eclesiástico: La luna con todas sus mu
taciones indica los tiempos y señálelos años. Dice, pues, que 
la luna es manifestación de los tiempos y a manera de seña
lamiento; y esto es en la Iglesia por los símbolos; porque, 
en sentir de San Dionisio, “ no es posible que luzca para nos
otros el rayo divino de otra manera que anagógicamente 
encubierto en la variedad de los sagrados velos o misterios” .

15. Por eso podemos ver la luna, no el sol, pues el rayo 
del sol se atempera a nosotros por la luna. Asi el rayo de 
la eternidad no puede ser visto en sí; pero si lo miramos 
como está en la Iglesia, velado por los sacramentos y las 
figuras, podemos mirar al mismo, el cual nos muestra las 
cosas que han sido hechas, las que han de ser hechas y las 
que existen en la eternidad: las cosas que han sido hechas, 
por la alegoría; las que han de ser hechas, por la tropología; 
las que existen en la eternidad, por la anagogía. Entende
mos, en efecto, de algún modo la enseñanza de Jas figuras, 
de que está lleno el Antiguo Testamento y también el Nuevo; 
«orno es manifiesto por el Apóstol que la pasión de Cristo 
fué verdad y figura, lo mismo que su resurrección.—(Y por 
eso las figuras no han sido todavía explanadas; mas cuando 
sea la luna llena, entonces será la apertura de las Escrituras, 
y será abierto el libro ”, y serán abiertos los siete sellos, que 
aun están cerrados.—Creedme, entonces veremos como en el 
plenilunio, cuando nuestro león de la tribu de Judá se le
vantará y abrirá «1 libro, cuando se consumarán los padeci
mientos de Cristo, que ahora padece el cuerpo de Cristo. 
Es necesario, pues, que surja Herodes, bajo el cual sea bur
lado Cristo y encarcelado Pedro.
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16. Item, comparatur lunae propter refulgentiam ex. 
cessivam. Ecclesiaaticus ” : A luna signum diei festi, lami
nare, quod minuitur i »  consummatione. Mensis secundum 
nomen eius est, crescens m irabiliter in consummatione. Dúo 
dicit de luna: et quod mirabiliter crescit in. consummatione 
et mirabiliter diminuUur. EJt hoc verum est sive in coiunc- 
tione cum solé, sive in oppositione: in oppositione fit; quan
do enim est in plena oppositione ad solem, tune distat ab 
eo magia, quam potest, et tune minus illuminatur secundum

9 veritatem quam ip alio tempore quocumque.--Quod sic pro- 
batur. Regula esL in perspectiva, quod quando corpus lumi- 
nosum maius est quam corpus opacum sphaericum, quod il- 
luminat; quanto magis appropinquat corpus ad corpua, tanto 
magis illuminatur opacum, quia basis eorporis luminosi est 
maior, et angulus radiorum maior; quando vero plus distat, 
tune angulus minor est, et basis minus de corpore opaci 
attingit. Sed quando est in plena oppositione, tune est in 
maxima distantia: ergo tune minus illuminatur secundum 
veritatem, sed plus secuedum apparentiam, quia tune voca- 
tur luna plena.

17. Item, apud coniunctionem est e contrario, quia, cum 
sit in maxima appropinquatione, qua esse potest, tune illu
minatur magia secundum veritatem et minus secundum ap
parentiam, quia tune nihil videmus de luna **.—Ergo sive 
consummatio intelligatur vel quantum ad oppositionem, vel 
quantum ad coniunctionem, utrumque verum est: et quod 
mirabiliter crescit et mirabiliter minuitur in consumma
tione.

16. Luna, quae crescit et minuitut significat hominem 
in vita activa et contemplativa, sicut scelia matutina, quae 
aliquando praecedit solem, et tune significat vitam contem
pla ti vum ; et aliquando sequitur, et tuno significat vitara 
activam.—Haec luna est Ecclesia, vacans contemplationi et 
actioni. Quando vacat contemplationi, tune summe iJtumi- 
natur fulgoribus caelestibua; quando vero vacat actioni, tune 
minus illuminatur; et non vi vil hamo, qui non minuatur, 
quando dat se actioni, excepto Christo, qui fuit p e r f e c t u s
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16. Asimismo, la Iglesia militante se compara a la luna 
por razón de la refulgencia excesiva”. Dice el Eclesiástico: 
¿a luna señala Jos días festivos: luminar que luego que llega 
a su plenitud comienza a menguar (de ella ha tomado nombre 
el mes); crece maratnllovamsnte hasta estar llena. Dos cosas 
dice de la luna: que crece maravillosamente hasta estar llena 
y que mengua maravillosamente. Y ello es verdad, ya en 
la conjunción con el sol, ya en la oposición con él: en la opo
sición, porque, cuando la luna está en plena oposición al 
sol, entonces dista dé él lo más que puede, y entonces es 
iluminada en realidad menos que en cualquier otro tiempo.-- 
Lo cual se prueba de esta manera. Regla es de la perspec
tiva que, cuando el cuerpo luminoso es mayor que el cuerpo 
opaco esférico al que ilumina, cuanto más se aproxima un 
cuerpo al otro, tanto más es iluminado el opaco, pues la base 
del cuerpo luminoso es mayor, y el ángulo de los rayos es 
mayor; por el contrario, cuando dista más, entonces el án
gulo es menor, y la base alcanza menos del cuerpo opaco. 
Ahora bien, cuando está en plena oposición, entonces se halla 
a la máxima disLancia; luego entonces es iluminado menos 
en realidad, aunque más en apariencia, pues entonces se 
llama luna llena.

17. En la conjunción es al contrario, porque, cuando se 
halla en la máxima proximidad en que puede estar, entonces 
es más iluminada en realidad y menos en apariencia, pues 
entonces no vemos nada de la luna.—Luego ya se entienda 
la consumación o plenitud de la luna en cuanto a la oposición, 
ya en cuanto a la conjunción, son verdad las dos cosas: que 
crece maravillosamente y que mengua maravillosamente en 
la consumación o plenitud.

18. La luna, que crece y mengua, significa al hombre 
en la vida'* activa y en la contemplativa, como la estrella 
matutina, que unas veces precede al sol, y entonces significa 
la vida contemplativa, y otras veces sigue al sol, y entonces 
significa la vida activa.—Esta luna es la Iglesia, que vaca 
a la contemplación y a la acción. Cuando vaca a la contem
plación, entonces es iluminada sumamente por los resplan
dores celestiales, y cuando vaca a la acción, entonces es 
^enos iluminada; y no vive hombre que no mengüe cuando 
Se da a la acción, excepto Cristo, el cual fué perfecto, tanto

Cf. lÁ -xicon : J i x c e s k v .
Cí. I.cxicon '. l'irfti.



et in actione et contemplatione. Unde nullus homo sapiens 
unquam descendit ad actionem, máxime praesidentium, nisi 
guadam necessitate; quia, secundum Gregorium in Pastora- 
libus K, ‘'pollens virtutibus invitus accedit, earens vero vjr- 
tutibus nec coactua”. Quare? quia ex hoc minuitur lumen 
illud, quod est maximae illuminationis, scilicet contempia- 
tíonis.

19. Sed econtra, sicut sponsa desiderat sponsum, et 
materia formam, et turpe pulcrum ita anima appetit 
uiiiri per excessum contemplatíonis; et tune, quando hemis. 
phaerium animac totum luminibus plenum est, tune homo 
ex terina fit totus deformis, tune homo fit sine loquela. Unde 
tune habet veritatem illud in Cántico” : Nclite  me conside
rare, quod fusca sim, quia decoloravit me sol, quia tune má
xime con i ungí tur interioribus illuminationibus; unde in 
Exodo: Ex quo locutus es ad servum tuum, impeditíoris oí 
tardiorix linguae factus sutn. Similiter Iacob, scilicet Israel, 
vir fortis, fortificatus fuit in lucta Angel i, emarcuit tamen 
nervus femoris eius, et*’factus est claudus, quia haec con- 
templatio facit vilem animam apparere hominibus, quando 
summo soli coniimgitur.- Hace est Esther quae non quae- 
rit mundum muliebrem, sed contenta est naturali pulcritu- 
dine nec quaerit istos ornatus meretricios.—Et dicebat: quia 
dico vobis, quod nunquam qui vult apparere potest venire 
ad contemplationem.

20. Tertio compara tur lunae propter refulgentiam ordi- 
natam. Ecclesiasticus ” : Fas cantrorum in firmamento caeli 
resplendet; dicitur de luna. Omnia enim, quae sunt in Ec
clesia, sunt secundum rationem ordinis ordinata et robusta 
seu indissipabilia et iucunda.—Propter primum didtur: Vas 
castrorum in firmamento caeli, quia terribilis est, ut cas- 
trorum acies ordinata *. Quid vitúibis in Siilamite n iti cho
ros castrorum? Quia iste ordo totus est ad pugnandum con
tra universitatem hostium.—Item, habet iucunditatem; ideo 
dicit resplendet. Et haec est gloria, quae est formositas cum 
iucunditate; unde et divites ostendunt gloriam suam, in-
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en la acción como en la contemplación.Por eso ningún hombre 
sabio desciende nunca a la acción, sobre todo de los que pre
siden, si no es por cierta necesidad; porque, según dice San 
Gregorio, en Pastoralia, “«1 virtuoso accede contra su volun
tad, mas el que carece de virtudes, ni coaccionado” .-¿Por 
qué? Porque ello es causa de que se mengüe aquella luz, que 
es de máxima iluminación, esto es, de la contemplación. ■

19. Mas, por el contrario, como la esposa desea al co
poso, y la materia desea la forma, y lo feo desea lo bello, así 
el alma apetece unirse por el exceso” de la contemplación; 
y entonces, cuando el hemisferio del alma está enteramente 
lleno de luces, entonces el hombre exterior se torna entera
mente deiforme ", entonces el hombre queda sin habla. Por 
eso entonces es verdad lo que se dice en el Cantar de los Can
tares: No reparéis en que .soy morena, porque me ha robado 
el sol mi co lor; pues entonces se une sumamente a las inte
riore? iluminaciones de donde se (flee en el Exodo: Después 
que hablas con tu siervo, me sitmto más embarazado y torpe 
de lengua. De semejante manera, Jacob, esto es, Israel, varón 
fuerte, fué fortificado en la lucha con el Angel, pero se secó 
el tendón de su muslo y quedó cojo, porque esta contempla
ción hace que el alma aparezca vil a los ojos de los hombres 
cuando se une al sumo sol.—Esta es Ester, la cual no pide 
adornos mujeriles, antes bien, contenta con la belleza natural, 
desdeña esos adornos, propios de mere trie es. —Y  decía: Yo os 
digo que quien quiere aparecer, nunca puede llegar a la con
templación.

20. En tercer lugar, se compara a la luna por razón de 
la refulgencia ordenada. El Eclesiástico: Vn ejército hay en 
Jas altura», el cual brilla gloriosamente en el firmamento del 
cielo; esto se dice de la luna. Porque todas las cosas quo 
existen en la Iglesia son, según la razón del orden, ordenadas 
y robustas o indestructibles y jocundas.—Por razón de lo 
primero se dice: Un ejército en el firmamento del cielo, 
porque es terrible como un ejército en orden de batalla. ¿Qué 
podréis ver en la Sulamita sino coros de escuadrones arma
dos? Pues este orden es todo éL para luchar contra la uni
versalidad de los enemigos.— Asimismo, tiene jocundidad: 
Por eso dice que brilla. Y ésta es la gloria, la cuaJ p¡? her
mosura con jocundidad; por eso también los ricos ostentan
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cedendo in gloria vestium et laetitia, sicut in nuptiis et 
festis.

21. Haec est secunda pars contemplationis, considerare 
scilicet Ecclesiam, secundum quod est supcrvestita figuris 
et theoriis, et secundum quod est illustrata a solé, et secun. 
dum quod est ordinata ad pugnandum; et sic habetur luna 
in firmamento animae, ut consideratur per theologiam sym- 
boJicam, peí- theologiam mysticam, per theologiam proprie 
dictarn.

22. Tertia pars contemplationis est in consideratione 
mentis humanae hierarchizatae; et haec imelligitur per stel- 
las sive per lucem stelJarum, quae quidem habet radiationem 
manstvam, decoram et iucundam. Anima, quae habet haec 
tria, est hierarchizata,

23. De radiatione mansiva, quae est in anima hierar- 
chizata, dicitur in libro Iudicum5’ : SteUae, manentes in or
dine et cursu suo, pugnaverunt contra Sisaram. Sicut enim 
stellae sunt fixae in cáelo, sic oportet quod contemplativas 
sit fixus et mansivus, Aon vacillans nec habens oculos tré
mulos, sed aquilinos. Unde Dionysins Habens oculos, sci
licet investigatioms rationis, debet esse fixus, íixione side- 
rea manens. Non manet autem, nisi habeat cursum et ordi- 
nem, ordinem scilicet hierarchicorum graduum et virtutum, 
et postmodum currat incessanter per illos de virtute i »  vir- 
U i t e m et hoc est pugnare contra diabo)um. Mcns enim 
fixa in slabilitate graduum hierarchicorum et virtutum 
non est otiosa, sed dormit homo exterius et vigilat interius; 
hoc autem est hominum vivacium, stabilitorum infatigabi- 
Jiter. Hae considerationes faciunt animas robustas.

24. Item, habet radiationem decoram. Unde Ecclesias- 
ticus": Species cueli gloria steüarum. Caeli sunt animae 
caelestes, speciosae, decorae; sed in gloria steilarum, scili
cet in gloriosa refulgentia. quae consistit in consideratione 
decora. Unde debet esse manens in Deo, crescens de virtute 
in virtutem, ut attentissime attendat ad illos fulgores, ut,
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arcientes prciporticinaliler se eis e x ie n d it et m iifiiM t secundum  si n i' 
plioe-m sui unítatem».

”  Psafrn. 83, 8.—Subinde resp icitur Cant., 5, 2 : E g o  d o m i i o .  
ror n i e u m  l í g U a l .

“  Cap. 43, 10.— Cf. Auírustínus, C ú n f c s s io n e a .  X,  c. 31, n 53, ubi 
(Uicet, pu lcritud) ex te rio re s  ven ire  a Dei pu lcritndine.



su gloria con la gloria o hermosura de los vestidos y ron la 
alegría, como en las bodas y fiestas.

21. Esta es la segunda parte de la contemplación, a sa
ber, considerar la Iglesia en cuanto está revestida de figuras 
y teorías, y en cuanto es ilustrada por el sol, y en cuanto 
está ordenada para luchar; y de este modo se tiene la luna 
en el firmamento del alma, según es considerada por la teo
logía simbólica, por la teología mística, por la teología pro
piamente dicha.

22. La tercera parte de la contemplación consiste en ¡a 
consideración del alma humana jera rqu izad ay  ésta se en
tiende por las estrellas o por la luz de las estrellas, la cual 
tiene irradiación permanente, bella y jocunda. El alma que 
posee estas tres cosas está jerarquizada.

23. De la irradiación permanente, que está en el aima 
jerarquizada, se dice en el libro de ros Jueces: Las estrellas, 
permaneciendo en su orden y curso, pelearon contra Sisara. 
Pues así como las estrellas están fijas en el cielo, asi es. ne
cesario que el contemplativo sea fijo y permanente, no vaci
lante ni de ojos trémulos, sino de ojos de águila. Por eso 
dice San Dionisio: El que tiene ojos, esto ; 8, de la investi
gación de la razón, debe permanecer fijo con la fijeza de las 
estrellas. Ahora bien, no permanece, a menos que tenga curso 
y orden, esto es, el orden de los grados jerárquicos “ y de las 
virtudes, y corra luego incesantemente por ellos de virtud 
en virtud; y esto es luchar contra el diablo. Porque el alma 
fija en la estabilidad de los grados jerárquicos y de las vir
tudes no está ociosa, sino que duerme el hombre exterior y 
vela el interior; y esto es de hombres vivaces, estabilizados 
infatigablemente. Estas consideraciones hacen a las almas 
robustas.

24. Asimismo, tiene irradiación bella. Por donde dice el 
Eclesiástico: E l resplandor de las estrellas es la hermosura 
del cielo. Cielos son las almas celestiales, hermosas, bellas; 
•ñas con la hermosura de las estrellas, esto es, con la her
mosa refulgencia, que consiste en la consideración bella. Por 
eso debe ser permanente en Dios, creciendo de virtud en vir
tud, para que cuidadosisimamente atienda á aquellos resplan-

Cf le x ic ó n  : Teotogít i.
<-7. l-í-xicon : Jerarquizar.
í ! Ii-v im ii : í.iJifo» j i ' uh q u i l í n .



si dormiat, cor suum vigilet perspicaciter. Multi enim sunt, 
qui amant pulcritudinem; pulcritudo autem non est in exte. 
rioribus, sed ipsius effigies; vera autem pulcritudo est in 
illa pul cri tu diñe sapientiae.

25. Tertio assimilatur luci atpllarum propter radiatio- 
nem iucundam, Baruch 1 ; Stellae dederunt lucem in cunto, 
diis suis et laetatae sunt, vocatae sunt et dixerunt: Adsu- 
rnuSj et luxerunt cum iucunditate ei qui fecit illas. His ani
ma compara tur, quando vocatur a Deo per inspirationezn, 
et ipsa currit per desiderium; in P s a lm o : Laetatus sum 
in his quae dicta sunt mlhi: in domurn Domini ibimus. Gau- 
dete, quia nomina vestra scripta sunt in caells; quia ex 
gaudio in illis iiluminationibus naseitur lumen indeficiens. 
Psalmus: E x ore infantium et lactentium perfecifstí tándem. 
Quoniam videbo cáelos tuos, opera digitorum tuorum, lunam 
et ut ellas, quae tu fundasti; quae radiant radiatione man
siva, contemplativa ct hicrarchica; sed debet esse cum vir
tute, cum decore, cum iucunditate. Unde in Cántico3': Pul
cra es, amica mea, swaAs et decora: quia iu cunda, ideo sua* 
vis; quia decora, ideo pulcra; quia mansiva, ideo terribilis 
ut castrorum acies ordinata.

26, Fecit ergo Deus die quarta solem et lunam et stel- 
las, quia Deus dedit animae, ut habeat considerationem sui 
ipsius et EJccIesiae militantis et caelestis monarchiae. In 
Cántico M: Quae est ista quae asccndit quasi aurora consur- 
gens, pulcra ut tuna, electa ut sol, terribilin ut castrorum 
ocies ordinata. Aurora est, quando consurgit in consideia- 
tionem sui; luna, in considerationem Ecclesiae militantis; 
sol, quando in Deum absorbetur; et ex his est terribilis ut 
castrorum acies ordinata.

27. De viro contemplativo dicitur in laudem Simonía, 
Oniae filii, in Eccíesiastico *: Quasi stella matutina in me
dio nebulae et quasi luna plena in diebus suis lucet et quasi 
sol refulgens; sic ílle refulsit in templo Dei, quasi arcas 
refulgens inter nébulas gloriae. — Stella in consideratione 
proprii adornatus, sed in medio nebulae propter humilita- 
tem, quae est necessaria viro contemplativo; non sit ut lu
cifer, sed ut magis dicat: Quoniam tu {¡¡toninas lucemam 
mearn, Domine; Deus meus illumina tenebras meas V-Qua-

“  C ap. 3, .14 ss. : Stellae autem .Ic i ic m n t Uim eii in  etc.
”  I ’síilm . i2 i ,  i .— Sequens locus I.uc , 10, zo i ( j a u d c U  aitU'W. 

(jiíOit i i o m i i i a  etc. ; l€ rtins K c c li., 24, 6 : I . l'O f e c l  i n  caelis, 11I orl~ 
r el itr  l u m e n  i n d e f i c i e n s .  Subinde aJteíf.nlur Ps. 8, ,1 <?t 4.

”  Cap. 6, 3, ubi etiam  > «ju en s  locus.
”  Cap. 6, 9. P ro  a sccndit  V u lg a ta  p ro g re d itu r
"  Caí). ío, 6-8.
“  Psalni. 17, 29.— Tnferius rrsp ic ilu r fie n .,  jó  et iS lilr  K.i" 

ch el). t 'f. supra co lla t. 15, n 26. A llm lílu r  ai] v il A ni c o n lí  m pln livü1** 
u ltim o tfm pure fiiturora,



dores, a fin de que, si duerme, su corazón vele perspicaz
mente. Pues hay muchos que aman la belleza; mas la belleza 
no está en las cosas exteriores, sino su efigie; la verdadera 
belleza está en aquella belleza de la sabiduría.

25. En tercer lugar, se asemeja a la luz de las estrellas 
por razón de la irradiación jocunda. Baruc dice: Las estre
nas difundieron su luz en sus estaciones, y se llenaron de 
alegría; fueron llamadas, y respondieron: Aquí estamos; y 
resplandecieron, gozosas de servir al que las crió. A  éstas ea 
comparada el alma cuando ea llamada por Dios por la ins
piración y ella corre por el deseo; en el Salmo está escrito: 
Gran contento tuve cuando se me dijo: ¡remos a la casa del 
Señor. Habéis de gozaros porque vuestros nombres están 
escritos en los cielos; porque del gozo en aquellas ilumina
ciones nacc la luz indeficiente. Dice el Salmo: De la boca de 
los niños, y de los que están aún pendientes del pecho de stut 
madres, hiciste tú salir perfecta alabanza. Yo contemplo tus 
cielos, obra de tus manos; la luna y las estrellas, que tú  
criaste; las cuales irradian con irradiación permanente, con
templativa y jerárquica; mas ha de ser con virtud, con be
lleza, con jocundidad. Por donde en el Cantar de los Can
tares : Hermosa eres, querida mía, y llena de dulzura; porque 
es jocunda, es llena de dulzura; porque es bella, es hermosa; 
porque es permanente, e* terrible como un ejército en orden 
de batalla.

26. Hizo, pues, Dios en el cuarto día el sol, la luna y 
las estrellas, porque Dios dió al alma que tuviera la conside
ración de sí misma, de la Iglesia militante y de la monarquía 
celeste. iCn el Cantar de los Cantares está escrito: ¿Quién 
es ésta que va subiendo cual aurora naciente, bella como lu 
Ima, brillante como el sol, terrible como un ejército formado 
en batalla f  Aurora es el alma, cuando se levanta a la con
sideración de sí misma; luna, cuando se levanta a la con
sideración de la Iglesia militante; sol, cuando es absorbida 
on Dios; y por todo ello ea terrible como un ejército formado 
en batalla.

27. Del contemplativo se dice en alabanza de Simeón, 
hijo de Onías, en el Eclesiástico: Como el lucero de la ma
ñana entre tinieblas, y como resplandece la luna en tiempo 
áe su plenitud, y como el sol refulgente, asi brilla él en el 
templo de Dios. Como el arco iris que resplandece en la# trans
parentes nubes.— Estrella en la consideración del propio or
nato, mas entre tinieblas a causa de la humildad, la cual es 
necesaria al varón contemplativo; no sea como lucifer, sino 
que más bien diga: Y  pues que tú, ;oh Señor!, das la luz a

antorcha, esclarece, Dios mío, mis tinieblas.-—Como la



si luna, per considerationem Ecclesiae militantis, conside
rando eius principium, médium et finem. Unde non habetor 
iUuminatio, nial guando Ecclesia consíderatur secundum aut 
témpora; Rachcl adhuc concipiet et parturiet, et Benia™^ 
nascetur.—Sicut sol refulsit, quando scilicet elevata est i* 
contcmplatione Dei.—Et tune est sicut luna plena, quando 
istos splendores pulchcrrimos et praeclaros ab illa praecla. 
ra luce suscipit; et tune talis anima est sicut arcus, quia 
reconcilia trlx Dei et hominia ", sicut lumina portabat Moy- 
sps a Deo ad populum.

28. De hoc loannea in Apoca lypsi Vid i signum mag
num, in cáelo: mulier amicta solé, et luna sub pedibus eius, 
et in cu-pite eim  corona duodecim stellarum. Prima visio est 
de candela/bris et filio hominis et septem atellis; secunda 
de aoptem algillis; tertia de Angelis tuba canentibus; quar- 
ta, quando apertum est templum, et signum magnum appa
ruit de muliere amicta. In prima manife-statur fulgor ordi- 
nls praesidentium; in secunda, fulgor pugnantium ut mar- 
tyrum; in tertia, fulgiv docentium, per clangorem tubac; 
in quarta, fulgor contemplantium, qui habent solem et lu
nam et stellas.—‘Ex consideratione caelestis monarchiae est 
amicta solé, quia ost principale.—iSed quando descendit ani
ma ad considerationem Ecclesiae militantis, habet lunam 
sub pedibus, non ad conculcandum, sed quia se fundat et 
suste.ntat super Ecclesiam. Nec enim est anima contempla
tiva, nisi per Ecclesiam sustente tur quasi super basim.— 
i'ost considerationem hierarchicarum illuminationum est 
quasi habens stellas duodecim. Stcllae sunt duodecim mys- 
teria reseranda, quae per duodecim signationes in futuro sig- 
nifleantur, quae sunt signationes electorum.

29. Nota, quod duodecim signationes sunt sub sexto *¡- 
giUo et sub sexto A ngelo", et mensuratio civitatis et os- 
tensio civitatis et apertio libri; et sexto Angelo, scilicet 
Philadelphiae, qui interpretatur, conservans hereditatem, 
dictum est de clave David, et de quo dieitur*’ : Qui vicerit

" R r 'm iu n r  G en ., t), 13 • .-¡iri/m niciu»; p o iu m t  in  m i h i b i i í .  ct erit 
:• ,'j, ¡ ; /!¡)\ f a e d e r is  e tc .— í)e  M ovsc portante tabulas L e^ is  cf. *''xu ' 
2-1. 3 ; 32, >5 , et 34,

*■ Cap. 11, 1 : E t  s i g n i w :  t M g i i u m  a p p a r u r t  111 c áelo, c tc .—«Jua 
tuor v is iones ínsinuan lur A poe ., 1, 12 ss . ; 5, 1 i 8, 6  ; ir ,  iq , e l  is» 1

"  ' )r duodecim  íipn a tiom lm s vide \pr>c.. 7 . A -n ; de retcns , _
12 ss., c i r), ss. ; ihid. 21, q ss. lie ostensionc | i 'f 3, 12] etn ineIL  
^ ira tionc c iv i la l i*  ; 11, 2 ss. de apertinne lib r i (c f. 10, 2 )-—  - 
liii1 dicta n iñ a  co lla t. 23, ti. 14, 15 clarius exh iben tu r, ut ostcm la lu^ 
s e x t o  ti-irpor»- p lu ra secreta sacrae S c rip liirac  m agis fore 
tanda v ir is  contem plaüs is. _ j

4< A p u r., 3, 7, 12. V u lg a ta  p lu ra  in t e rs e r í!.— S e q iw n s Iocu* c- 
Jhiíl. jo, 9 : A ccipe  l ib n u n  ct devora ilfiim, ct facict a m a r i c a r t v  
trem  fiin m , sed in m e  luo erit du'.cc Ulnqttain niel .— H a v in o , J ' * T . 
lio i<r A po ca ly p sim ,  j ,  3, 7 : « P h ila d e lp h ia , in s t a  q.io d  fleda [ in  ' IU1



luna por la consideración de la Iglesia militante, considerando 
flU principio, medio y fin. Por eso no se tiene iluminación 
9ino cuendo la Iglesia es considerada según sus tiempos; 
Raauel aun concebirá y parirá, y Benjamín nacerá — Como el 
gol resplandeció, esto es, cuando es elevada a la contempla
ción de Dios.—Y  es como la luna llena, cuando recibe estos 
resplandores bellísimos y clarísimos de aquella clarísima luz; 
y entonoes tal alma es como el arco iris, pues es reconcilia
dora de Dios y del hombre, como Moisés llevaba de Dios al 
pueblo las luces,

28. De esto dice San Juan en el Apocalipsis: En esto 
amreció un gran prodigio en el cie lo : unir mujer vestida del 
s'olj y la luna debajo de sus pies, y en su. cabeza una corona 
de doce estrellas. La primera visión es de los candcleros, del 
Hijo del hombre y de las siete estrellas; la segunda, de los 
siete sellos; la tercera, de los Angeles que tocaban las trom
petas; la cuarta, cuando se abrió el templo y apareció el 
gran prodigio de la mujer vestida. TCn la primera se mani
fiesta el resplandor del orden de Tos que presiden: en la 
segunda, el resplandor de los que luchan, como el de los már
tires; en la tercera, el resplandor de los que enseñan, signi
ficado por el sonido de las trompetas; en la cuarta, el res
plandor de los contemplativos, los cuales tienen el sol, la 
luna y las estrellas.— Por la consideración de la monarquía 
celeste es el alma vestida del sol, porque es lo principal — 
Mas cuando el alma desciende a la consideración de la Igle
sia militante, tiene la luna debajo de sus pies, no para pisarla, . 
sino porque se cimenta y sostiene sobre la Iglesia. Pues no 
es alma contemplativa si no es sostenida como sobre una 
base por la Iglesifl.—Después de la consideración de las ilu
minaciones jerárquicas es como quien tiene doce estrellas.
Las estrellas son los doce misterios que han de ser revela
dos, los cuales son significados por los doce señalamientos 
en el futuro, que son los señalamientos de los elegidos.

S29. Observa que los doce señalamientos son bajo e'1 ~ 
sexto .sello y bajo el sexto Angel, lo mismo que la medición 
de la ciudad y la manifestación de la ciudad y la apertura 
del libro; y al sexto Angel, esto es, al de Filadelfia, que sig
nifica el que conserva la heredad, le fué dicho de la llave

David, y de él se dice: A l qu* venciere, escribiré sobre él

Jw u n j] e x p o n i l ,  in le rp rtta tu r d i l e c t i o  f r a t e r n a . . .  v e l  s ec u n d a ra  A iis -  
9*rtum A m b ro s h im  [m te r  opersi A m b ro s i i  recensetur h x p o s i t i o  sm- 
Pcr s e p t e m  v i s i o n e s  l i b r i  A p o c a í y p s i s ; auctor t iu s  exh ibetu r t íc r e n -  

ln  prim a v is ione aJ A por., i. n ,  in vrn itu r ijiim l ab H u >- 
a ffr r tn r l l ’ liHadelphia in terprH atu r sairaus h c r c d i t a l c w  Do-



scribam super eum nomen meum et nomen civitutis nor^  
Jerusahm—'Vide, quod adhuc non fecerat mentionem de cf- 
vitate—hoc est, dabo noíitiam Scripturarum isti sexto A¡¡. 
gelo; sed amuricabitur venter eius, et in ore eius sr it dvict 
tpnquam mel. Et iste ordo intelligitur per Ioannem, eui ditw 
tum est Sil? eum voló manere, donac vcniam.

30. El dicebat, quod malignitatibus latrantium neceas» 
est impleri hoc sexto tempore, in quo fecit Deus hominew, 
ud imagivem et similitudinem suam *. El addebat: Vide te 
vocationem. vextram, quia magna est. Et dicebíit, quod ma- 
lignitatibus ipáorurn iudicium Deus pauperibus Iribnet, ut 
sint iudicantts duodecim tribus israM; et in hac vita tali- 
bus debetur contemplatio. Contemplado non potest esse nisi 
in summa simplínitate; et summa simplicitas non potest 
case nisi in maxinia paupertate; et haec est huius ordinis. 
lnt.entio beati Francinci fuit esse in summa paupertate.—ES 
dicebat, quoniam multum retrocessimus a statu nostro. et 
ideo permittit nos Dei ŝ affligi, ut per hoc reducamur ad 
statum, qui debet habere terram promissionis. Magna pro- 
misit Deus Israéli, et magni ex illis eler.ti sunt, ut Apostoli 
sui. Iudaci fu erunt excaecati, isti fuerunt illustrati sed illi 
dederunt se carni; quídam volunt daré loculos Christo.— 
Nota etiam, quod pauci intraverunt terram promissionis; et 
lili qui rtissnlveruni cor populi, non introierunt

C O L L A T I O  X X I

De quarta visione TKACTATIO secunda, quae s p ecia u teb  agit
r>E PRIMO OBIECTO INTELLIGlüNTIAIS PEK CONTEMPLATIONEM SUS- 
PENSAE, NEMPK . DE CONSIDERATIONE HIEHARCHIAE CAELESTIS

t  S I 'M M A  1C.II'M.— I n l r o d u c t i a ,  PAHS I :  D l ii-so soi.f sivi: «<»- 
[ VAKCHA LAKLF.srr.S K í l K A W H W t ,  S C II.IC K I' ÜF S .  1'H IN tT .V IlS  VI*

<;<ihi:, s M B D fflit ,  rM.OKi: P a te r  s u m m e  v i g e n s ,  F i l i u s  su>ii"u' 
I n i^ e i is ,  S p i r i t u s  s i i i u h i s  , ' i im m e  c a l c a s ;  ItuttS sol. í ‘t 
h i i u i s ;  et v i g o r ,  >, p i c a d o r .  c a lo r  in inuiiptaqne p e r s o n é :  í ''~ 
i'íiiu /iin ’ S.wo, [n  his c i l  ratio qn acitam cx c i i ip la rt t a t is  
pe ¡ t u  o i n n i u m  i l t u i l i i n a d o i i H i n ; qu a e  n p p i o p r i a n l u r  p e rs o n a  
i t i v i u i i  s e c u n d u m  r im u e n t m  n o v c u a t i t i in t — \ o v e m  t ip p ro p y ^ '  
t io u c s  p i o p r i e t a t u m  e s s e n l ia ü it m  res p ic i i t n t  T r i i u t a U m  i r l p l i ’

"  loan , 21, í j .  C f. supra cullat. 13, n. 14. _ r ,
r  <Ven., I, 36.— Sctiuens locus est 1 C or., 3, 26 ; tertius ’

3a, í  : I u d i c i u m  p a u p e i  ib u s  t r ib n it.  bu b iild t a llr ija iu r  Luc., 22, 3 
r  R -eíp icitur los., i.;, S



n¡ nombre de. mi Dios y el nombre de Iti ciudad de m i Dios 
Ui nueva Jerusalén—observa que aun no había hecho men
ción de la ciudad—, esto es. daré el conocimiento de las Es
crituras a este sexto Angel; pero se llenará de amargura s *  
r.ienhe, aunque en su boca será dulce como la miel. Y  este 
orden se entiende por San Juan, a quien fuéle dicho: Quiero 
nue así se quede hasta roí venida.

30. Y  decía que es necesario ser lleno de las maligni
dades de los ladradores en esle aexto tiempo, en el que hizo 
Dios «£ hombre a «tí imagen y semejanza, Y  añadía: Con-* 
siderad vuestra vocación, que es grande. Y decía que por las 
malignidades de aquéllos, Dios hará justicia a los pobre», 
para que sean los que juzguen a las doce tribus de Israel; 
y en esta vida a los tales se les debe la contemplación. La 
contemplación no puede existir sino en la suma simplici
dad; y la suma simplicidad no puede existir sino en la má
xima pobreza; y ésta es de esta Orden. La intención del 
bienaventurado Francisco fué vivir en la suqja pobreza.—
Y decía que hemos retrocedido muftio de nuestro estado, y 
por eso permite Dios que seamos afligidos, para que de 
este modo seamos reducidos al estado, que debe poseer la 
tierra de promisión. Grandes cosas prometió Dios a Israel, 
y grandes de entre ellos fueron elegidos, como Apóstoles 
suyos.—<Los judíos fueron cegados; los Apóstoles, ilumina' 
dos; pero aquéllos se entregaron a la carne; algunos quie
ren darle bolsillos a Cristo.— Observa también que pocos 
entraron en la tierra de promisión; y aquellos que desani
maron al pueblo no entraron.

C O L A C I O N  X X I  

T r a t a d o  s e g u n d o  d e  l a  c u a r t a  v i s i ó n ,  e l  c u a l  t r a t a  e s f l -
CIALMKNTE DEL rtU M K R  OBJETO DE LA  INTELIGENCIA  SU BLI
MADA POR LA CONTKM PLACIÓN, A SABER, DE LA CONSIDERACIÓN 

DE LA JERARQUÍA CELESTE

W 'W A R l ü . — [ n l r o d iic c i i ín ,  i .— M A R T I-: I  : Di:i. so l. m ism o o  h f i  MO
NARCA I » .  I.A JHkAKQUÍA CEI.ESTIi, ESTO ES, DEL \1C0R, DEL KES- 
l’i.ANDOK, DEI. t t tO K  DE I.A SANTÍSIM A T lU N ID A I). 70í l ' tldlC  SK- 
" u x n u n l c  v i g o r o s o ,  el H i j o  s u m a m e n t e  r e s p l a n d e c ie n t e ,  el 
J i i f í r i l i i  S a n i o  s u m a m e n t e  c a l i e n t e ;  un sol, y  s iu  c n i b a i g o  í n -  
} i ' i , v el v i g o r ,  el r e s p l a n d o r ,  el ca lo r  en cada  utid ¡te las 
p e r s o n a s ;  t i n  u n i i n c e s i ó u , 2.— E n  estas cosa s e x is t e  c ie rta  ru- 
"1í n  tic c j e m p l a r i d u d  r e s p e c t o  de todas las i l u m i n a c i o n e s ; las  
citaies se a p r o p i a n  a las p e r s o n a s  d iv in a s  s e g ú n  el n ú m e i o  m>-

• ‘ ( '«u n o , /■;— í ns n u e v e  a p r o p i a c i o n e s  d e  las p i o p i e d a d c s  e s a . -



í l t c r ,  j .— Q u n a d  opera a<I ex tra , p r i m o  tria, s c i l ic e t  p o l e n t a ,  
s a p ie n t ia ,  boi\ftas,  r e s p i c í u n t  T r i n i t a t e m ,  ut i p s a  est o r i g o  orí- 
g i n a n s ,  ¡ . — S e c u n d o ,  tr ia  tilia, p íe l a s ,  v e r i l a s ,  sane titas. r t s p i .  

^  c in n t  ’J  r :n i l a t e m ,  til i p s a  est m é d i u m  c u n e t a  g t i b c r i i a n s ;  «¡i 
"  h is  tr ib u s  u ii!nant  tres le yes,  6 .— P e r  lias tr e s  D e u s  g u h c r n a t  

m n n d 'tm t;  eaedein. e m i n e n t e r  s u n t  i n  P e a ,  — .Sí-ciuu/knj has 
r a d o n e s  e x  O t o  d e s e e v d n n t  c lc e e m  p r a e e e p t a ,  f ,  9.— /lí»<ííVaf¡n 
c u p i d i t a l i s  est p e r j c c t i o  dece  111 p r a e c c p t o r u m ,  s ic u t  cari tas  finís  
Ct p e r j c c t i o  o m u i m n  p r a e c e p l o r u i n ,  10.— T e r t i o ,  tría  alia , a ete r- 

^  uita s,  f a r m o s it a s ,  iin-i nidita s,  l e s p i c i u n t  T r i n i t a t c i n ,  ni ipsa est 
tiiiale. c o m p l e m e n t a n ! ,  o m n i a  b e a t if ic a n * , ¡ i . — ('on s ít(c r j»i,((i 
v i g o r e n  1, s p l c v t t o r e m ,  c a l o r e m ,  q u a le n its  s u t i l  in ipsa T r in i (ule, 
o r i n n l u r  n o v a n  c o n s i d c r a t i ú n e s ,  qitan iu  so lo  p r i m o  inoi iare ha  
i n i e i i i i i i i t i i r  o m n e s ;  in  i p s o  su nt I r í a :  s i t m m a  c e l s i l i i d i n c  pol-  
tel, s i u m n a  l o r l  ¡ I n d i n e  p r a e s id e t ,  s m n i i i a  d u l e c d i u e  p a s c it .  12.—  
t’ ro  p r i m o  r e q u i r u n t u r  tria, s c i l ic e t  ut sit  s u n t in c  sa n e  tus, s a 
p ie n s ,  s t a b il is,  13.— /fem , p r o  s e c u n d o ,  ut sit s u m m e  a u ih e it -  
t ic i is,  p r e v a l i d a s ,  i n v i c t a s ,  1 — í t e m ,  p r o  tert io ,  ut s it  s u m m e
stienitus, sagaz, sedKIns, /j ___I’A R S  II  : D e  cmslksti h  í ir a k *
CHJA AM .Il.UK I M FT JlKVTOKlM PKk CLORIAM SITMMO MOX.1KCHAE 

assjm ílaya. A n g e l í  p l i n t o  r e c i p i u n t  H iu n t i n a t io i i c i n  et cunftgu-  
r a l i o n c m ;  d e c l a r a ! 111 q u i d  sit h i e r a r c h i a ;  h aec d i v i i i i t u i  iu  tres 
h i c r a r c h i a s ,  et t ji ia ei ib c t  i p s a r u in  ln  tres  o r d i n e s ,  i b - i S . — Suj-  
í ic.ientia l i a r  111,1 d i i ' i s io n i i  111 o s te n d  it h i  t r i p t i c i t e r ;  p r i m o  ex  
ra ti on e c x e m p l a r i t a t i s  a e t e r n a e , ifc iim fi/n i q u o d  e x e m p t a r  ae-  
t e r n u m  est v í g c i i s ,  f n l g c n s ,  c ale ns,  i . ) - ’ 1 — I t e m ,  se cu n d a ra  
q u o d  í d e m  est in  ra tion e o r i g i n a n t i s ,  j ¡ i< b e n ia u tis ,  b e a l í / ie a n -  
tis, >>, 2^.— I t e m ,  s e c u n d u m  q u o d  r i i m m n s  n i o n a r c h a  cels itu -  
d i n e  p ol l e t,  / o r t i t u d i n e  p r a e s i d e l .  d n l c c d í n c  p a scit ,  24-26-— 
■bfC/iHífo o i t e n ú i l n r  s u f f i c ie n í i a  e x  í n t e g r i l a l e  h i e r a r c h i a r ,  ad 
q.ia iu  tría  r e q u i r u n t u r ,  s c i l í c e l  sacru po te stas ,  s c ie n tia ,  ope ra-  
tio, — T e r t i o  o s t e n d i t u r  e a d e m  s e c u n d u m  d i i p o s i i i o n e m
s i n '  t r i p l i c a n  a s p e c t u a l  ca elest is  n i o n a r c h i a e ,  — D o c tr in a  

D i o n y s i i  de his, i j .

1. Fecit Deus dúo magna luminaria 1 etc. Dictum est 
quod contemplatio consistit in lucuienta consideratione cae
lestis monarchiae, in lucuienta consideratione militantis Ec- 
clesiae, in consideratione lucuienta mentis humunae hierar- 
chizatae aive hierarchice ordinatae. Prima intelligitur per 
solem, secunda per lunam, tertia per stellas. Primo dícen- 
durn de snle.

2. Sol acternus, Tater et Filius et Spiritus s a n c t u s .  est 
vigens, fulgens, calens: Pater est summe vigens; Filius, 
summe fulgens; Spiritus sanctus, summe calens. Pater, lux

1 ,¡c J ., i, i * .— Im-mediate post dutnr s ti hitos rollnt. 2o.



dale s  se refieren a la Tr in idSif  de l ie s  m a n e r a s , — f i n  cuanto a 
las obras hacia Juera, pr im e ro  tres cosas, a s aber: el poder, la 
sabiduría, la bondad, se refieren a la Trinitlaá cu  cuanto es el
o rige 11 orig inan te,  j — E n  seg undo lugar, otras ires, a s aber:  la 
piedad, la verdad, ¡a santidad, se refieren a  la T r in ida d, c¡l  
cuanto es el m e dio  que g o b ie rn a  todas Jas cosas; de estas tres  
manan Ire s leyes, 6.— P a r estas tres, Dios, gobie rna el m a n d o 
las m is m a s  están etuinente¡nenie e n  Dios,  7 .— C o n fo rm e  t¡ 
razones, descie nden de Dios  diez preceptos, S-g.— L a  re nu ncia  

de la codicia es la. perfe cció n de ¡os die z m a n da m ie n to s , cayrtg 
la caridad es el f i n  y  la perfecció n de los p re c ep to s . 10.— E u  
t e n e r  lugar, otras tres cosas, a saber:  la eternidad, la h e r m i 
sm a, la jo cu n dida d, se refieren  u la T r in ida d, en cuanto es el 
c om ple m enta final,  que beatifica tudas las cosas, t í . — C o n s i
derando et v ig or ,  el resplandor, el calor, en cuanto son en la 
m is m a  T r in ida d, nucen nueve consideraciones,  fus cuales todas 
sólo se encuen tran en el p r im e r  m o n a r c a ; en él hay tres c o s a s . 
puede con suma soberanía, pre side con sum a fortaleza, ali
menta con sum a dulzura, 11.— P o r  lo p r im e ro  se requieren tres 
cosas, a s aber:  que sea sum am ente  santo, sabio, estable, 1,?.— 
/U iw iiíw o , p o r  lo segundo, que  s ív  S M U iju ie it/í autentico, for-  
tísimo. invic to , ¡ ¿ . — A sim ism o ,  pM- lo tercero, que sea s u m a 
mente valeroso, sagaz, d il ig e n t e , 1 ; .— I ’A R T F . I I  ; Df. l a  JE- 
KAKQrÍA CELESTE T1F IOS ANC.ILLES V BIENAVENTURADOS ASEMEJADA 
l*()R I.A OI.ORIA Al. SCMO MONARCA. P riM eram en te los A ngele s  I C -  
rílit ’ i i  la i lu m in a ció n  v  la c o n f i g u r a c ió n ; se declara  qn«r cosa 
sea 1a je r a r q u ía ;  esta se d iv id e  en tres jera rquía s,  v cada m ía 
de las m is m as  en tres órdenes,  ió - iS .— I.a suficiencia de estas 
divis iones se muestra de tres m an eras: prim ero , p or  ra zó n de 
la e je m pla r/d ad eterna, c u  cuanto e l  e je m p la r  eterno es v ig o 
roso, re s pla n d ecien te. caliente. IQ-21.— A s i m is m o ,  en cuanto ei 
eleinfilar d iv in o  tiene razón de originante , gobernante, beati
ficante, 22-25. —  .ÍSÍJHI.SHI0. en  cnanto que el s um o nionaica  
puede con soberanía, pre side con fortaleza, al hite ni o  con d u l 
zura. 14 -1 6— E n  segundo htgar, se muestra la suficiencia por  
la in te gridad de la jera rquía , para la cual se re quieren tres co
sas. a saber: sagrada polestad.  ciencia, operación.  37-50.— k n  
tercer lui{ar. se muestra la m is m a  s eg ún la dis posic ió n o triple  
aspecto de la m onarquía  celeste, 3 1 - 3 2 — Doctrina de San D i o 
nisio  acerca de esto.  y?.

1. Hizo, pues, Dios dos y Tandea lumbreras, etc. Dicho 
queda que la contemplación consiste en la luminosa con
sideración de la monarquía celeste, en la luminosa consi
deración de la Iglesia militante, en la consideración lumi
nosa del alma humana jerarquizada u ordenada jerárquica
mente. La primera se entiende por el sol; la segunda, po/ 1 
la luna; la tercera, por las estrellas, En primer lugar hemos 
de hablar del sol.

2. El sol eterno, Padre e Hijo y Kspiritu Santo, ea vi
goroso, resplandeciente, caliente. El Padre es sumamente 
vigoroao; el Hijo, sumamente resplandeciente; el Espíritu 
Santo, sumamente caliente. El Padre, luz vigorosísima; el



vigentissima; Filius, splendor pulcherrimuB et fulgentis«¿. 
mus; Spiritus aanctus, calor ardentissimus. Sicut iste aol 
cuneta vivificat., cuneta iilustrat, cuneta calefacit; et sicut 
ista tria: vigor, splendor, calor, sunt unus sol, et tamen ha. 
bent distinctionem nec sunt tres soles; sic Pater et Filii¿ 
et Spiritus sanctus unus Deus. Et sicut vigor est splendwu 
et calens, splendor est vigens et calens, calor vigens et splen, 

«dens in isto solé víaibili; sic Patcr eat in se et in Filio pt 
in’ Spiritu sancto, et Filius est in Patre et in se et in Spi. 
ritu sancto, et Spiritus sanctus est Ln Patre et in Filio et 
in se secundum rationem circumincessionis, quae notat ideri. 
titatem cum distinctione \

3. In hac conBideratione est quaedam ratio exemplari- 
tatis divinae respectu omnium illuminationum; sed quaedam 
illuminatio respondet Patri, secundum quod est in se ipso; 
et alia, secundum quod est in Filio; et alia, 9ecundum quod 
est in Spiritu sancto.— Et alia est Filii, ut est in se ipso: 
alia, ut est in Patre; el alia, ut est in Spiritu sancto.—El 
alia est Spiritus sancti, l.'t est in ae; et alia, ut est in Patre; 
et alia, ut est in Filio.—Et secundum hunc numertim nove- 
narium habent illuminationes esse, Hae illuminationes ha
bent esse in consideratione Patris et Filii et Spiritus sancti 
in se ipsis, et sunt tres; et aliae, in ipsis ut ad invicem re- 
latis, et sunt sex; ct ita sunt nnvem. Et propter illas se* 
aexies dixit Deus : Fiat; et factum est, in operibus sex 
dicrum.

4. Intelligendum ergo, quod de Deo trino et uno fiunt 
appropriationes proprietatum essentialium appropriatarum 
secundum hunc mmerum novenarium. Qua dam respiciunt 
Trinitatem ut originan» principium, quaedam ut gubernans 
médium, quaedam ut finale complementum, ut beatificans 
omnia, scilicet beatiiieabiliaUnde Trinilas est sol univer- 
sorum principiativus, gubemativus, consummatívus vel bea- 
tificativus.

5. Secundum quod est origo originan3, sic sunt tria ap' 
propriata, scilicet potentia, sapientia, voluntas. Haec tria 
sunt necessaria principio originanti. Sapientia enim fuJida- 
tur in aliqua potentia \ Si enim potentiam non haberet níhil 
posset producere. Si haberet potentiam, et sapientiam ñor 
haberet; non iproduceret sapicnter, quia potentia sine sa- 
pientia praeceps est. Item, si haberet potentiam ct sapien- 
tiam, et nollet; tune aut nihil produceret, aut invitus ess«t, 
et sic esset miser. Et sic patet, quod voluntas rcducit princi-

’  C f. S. TIonavent., 1 Sen!.,  d. la . p i .  q i
• G e n ., i ,  3 ss. . , ,
* C f. Ure~diloquiuin, i ,  c 6. A lia s  nove ni eonsidcro-lioncs V1' K 

infri n. 13-15.
■' I ’ t d ic it  R id ia r i lu s  a S. V ic to re , De 'í r i v i t a t c , \ j ,  c. i j -



jjijo, resplandor b allí simo y refulgentísimo; el Espíritu San
to, calor ardentísimo- Asi como este sol lo vivifica todo, lo 
¿lumina todo, lo calienta todo, y así como estas tres cosas: 
vigor, resplandor, calor, son un sol, y, no obstante, tienen* 
distinción y no son tres soles, así el Padre y el Hijo y el 
Espíritu Santo son un Dios. Y así como el vigor es resplan
deciente y caliente, el resplandor es vigoroso y caliente, ol 
calor vigoroso y resplandeciente, en este sol visi'cúe, así el * 
Pudre es en sí y en el H ijo'y en el Espíritu Santo, y el Hijo 
ps en el Padre y en sí y en el Hspíritu Santo, y el Espíritu 
Santo es en el Padre y en el Hijo y en sí por razón de la 
circumincesión, la cual denota identidad con distinción,

3. En esta consideración existe cierta razón de la ejem- 
plaridad' divina respecto de todas las iluminaciones1; mas 
una iluminación responde al Padre, en cuanto es en si mis
mo; y otra, en. cuanto es en el Hijo; y otra, en cuanto es en 
el Espíritu Santo.— Y otra iluminación es del Hijo, en cuan
to es en sí mismo; otra, en cuanto es en el Padre; y otra, 
en cuanto es en el Espíritu Santo»-Y otra es del Espíritu 
Santo, en cuanto es en sí; y otra, en cuanto es en el Padre; 
y otra, en cuanto es en el Hijo.- Conforme a este número 
novenario tienen que ser las iluminaciones. Estas ilumina
ciones tienen que ser en la consideración del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo en sí mismos, y son tres; y otras, 
en la consideración de los mismos en cuanto relacionados 
entre sí, y son seis; y de este modo son nueve. Y  por razón 
de aquellas seis, seis veces dijo Dios: Hágase; y fué hccho, 
en las obras de los seis días.

i. Asi, pues, se ha de entender que de Dios trino y 
uno se hacen 'las apropiaciones de las propiedades esencia
les apropiadas conforme a este número novenario. Unas 
n»iran a la Trinidad como prmeipio originante; otras, como 
medio gobernante; algunas, como complemento final, en 
cuanto beatificante de todas las cosas, es decir, de las bea
tificabas. Por eso la Trinidad es el sol principiativo, gu
bernativo, consumativo o bcatificativo de todas las cosas.

5. En cuanto que es origen originante, son tres apro
piados, a saber, el poder, la sabiduría, la voluntad. Estas f  
fres cosas son necesarias al principio originante. Pues la 
sabiduría se funda en algún poder. Porque si no tuviera 
Poder, nada podría producir. Si tuviera poder y no tuviera 
Sabiduría, no produciría sabiamente, porque el poder sin la 
Sabiduría es precipitado. Asimismo, si poseyera poder y sa
biduría y no quisiese, entonces o no produciría nada o sería 
contra su voluntad, y de este modo sería miserable. Y  asi 
es evidente que la voluntad reduce el principio al acto.-

L c x iro ii : ¡ ' . j a n  f>ltv . ‘ C í. L0.\i<:cm ; K n m n t i n i ó n .



pium in actum.—Et quia in his etiam est ratio príncipiationi* 
aeternae, ideo appropriantur haec tria ipsis, non solum u* 
principium originans aliorum, sed etiam respectu personarum.

6 . Secunda appropriatio est soli aeterno, secundum quod 
est médium cuncta gubemans; et secundum hoc sunt tria 
appropriata, scilicet pistas, veritas, sanctitas; quia omnia 
gubernatio et omnis 'legislado est pía., vera, sancta; ad Ro
manos ': ¡taque Lex sancta, et mandatum sunctum et iustum 
et pium.—iAib his enim tribus manant tres leges, nec possunt 
esse plures, scilicet naturas, legis scriptae et gratiae. Le* 
naturas appropriatur Patri, lex scripta Verbo, lex gratiae 
Spiritui sancto.—Lex naturae est 5ex pietatis. Pietas vidctur 
Inesse omni naturae, etiam insensibili. Radix enim totum, 
quidquid recipit. mittit ad ramos; fons quidquid haurit trans- 
mittit ad rivulos. Similiter in bestiis pietas videtur esse pa- 
tris ad prolem, quia quidquid gustant et sumunt praeter ne- 
cessarium, et etiam de «necesario, in lac convertunt et in 
nutrimentum prolis.—Lex Scripturae est lex veritatis, quia 
est in quadam verae promissionis pronuntiatione.— Lex sanc
titatis est lex gratiae; ad Romanos1: Lex enim spiritus vi
tae in Christo ¡esu liberavit me a leye peccati et mortis.

7. Per haec tria Deus trinitas, scilicet Pater, Filius et 
Spiritus sanctus, est pius, verua, sanctus, dans legem piam 
naturae, legcm veram Scripturae, legem sanctam gratiae. 
Et per has tres gubernat mundum et secundum haec tria 
imprimit leges in mente rationali. Omnis enim moralis lex 
est secundum haec tria, sive secundum has tres; sed in lege 
naturae sunt minus distinctae et explicitae; in lege scrip
ta magis explicitae et minus perfectae; in lege gratiae, nía- 
gis explicitae et perfectae; unde dicit Dominus": Non vent 
solvere Legem, sed adimplere.—E t  secundum haec tria Deus 
est pius cultor sui, verus professor sui, sanctus amator sui; 
et quaelibet persona habet se ad se pie, vere, sánete et ad 
altcram: ut Pater pie ad se, pie ad Filium, pie ad Sp iritu n a  
sanctum, et vere et sánete, et sic de aliis.

8 . Et ex hoc, quod eBt sui pius cultor, sui verus profes
sor, sui sanctus amator, dcscendit de caelis triplex radius

• Ca)>. 7, 12. Vu-l^ala bO’in i 'i  pro p i u m .— l>e ir ip lic i le a « cí- 5° I ,ra 
co llat. is , n. 2o.

'  C a p . 8 , 2.
■ M atth ., 5, 17.



Y porque en estas cusas se halla también la razón de la 
principiación eterna, por eso se apropian estas tres pr<£ 
piedades a. las personas divinas, no sólo como el principio 
originante de otros seres, sino también respecto de las per
sonas divinas

6 . La segunda apropiación es al sol eterno en cuanto es 
el medio que gobierna todas las cosas; y según esto, 3on tres 
apropiados, a saber, la piedad, la verdad, la santidad; pues 
toda gobernación y toda legislación es piadosa, verdadera, 
santa, tomo se dice en la Epístola a los Romanos: De manera 
que la ley es santa, y el mandamiento que prohíbe el peca
do, santo es, justo y bueno.— De estas tres cosas, en efecto, 
manan tres leyes, ni pueden ser más, a saber, la ley de la 
naturaleza, de la ley escrita y de la gracia. La ley de la 
naturaleza se apropia al Padre; la ley escrita, al Verbo; la 
ley de la gracia, al Espíritu Santo.—La. ley de la naturaleza 
«s ley de piedad. La piedad parece estar en toda naturaleza, 
aun en la insensible. Pues la raízan vía a las ramas todo 
cuanto recibe; la fuente transmite a los riachuelos cuanto 
saca. De manera semejante, en las bestias parece haber pie
dad de padre a prole, pues cuanto gustan y toman fuera de 
lo necesario, y aun de lo necesario, lo convierten en leche y 
en nutrimento de la prole.— La ley de la Escritura §s ley 
de verdad, pues consiste en cierta pronunciación de la ver
dadera promesa. —Ley de santidad es la ley de la gracia; 
en la Epístola a los Romanos se dice: La ley del espíritu 
de vidn, que está en Cristo, me ha libertado de la ley del 
pecado y de la muerte.

7. Por estas tres cosas, Dios trinidad, esto es, Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, es piadoso, verdadero, santo, que da 
la ley piadosa de la naturaleza, la ley verdadera de la Es
critura, la ley santa de la gracia. Y  por estas tres gobierna 
el mundo y según estas tres imprime las leyes en la mente 
racional. Toda ley moral, en efecto, es según estas tres cosa».;, 
0 sea, según estas tres leyes; pero en la ley de la natura
leza están menos distintas y explícitas; en la ley escrita, 
ínás explícitas y menos perfectas; en la ley de la gracia, 
más explícitas y perfectas; por eso dice e) Señor: l ío  he 
venido a destruir la ley, sino a darle su cumplimiento.—
Y conforme a estas tres cosas, Dios es piadoso adorador ae 
8í, verdadero confesor de sí, santo amador de s í; y cada f r 
iona se conduce consigo y con la otra piadosa, verdadera y 
Santamente: como el Padre piadosamente consigo, piados 1- 
"tente con el Hijo, piadosamente con el Espíritu Santo, y 
verdaderamente y. santamente, y así de las otras.

8 . Y  porque es piadoso adorador de sí, verdadero eon- 
fesor de aí, santo amador de si, desciende de los cielos sobre



in mentem secundum tria mandata primae tabulae. Nam crea- 
tura debet se habere ad Deum pie, vere, sánete; pie Deum 
colere, et sic primum praeceptum “: Non adorabis déos alie- 
nos, sed unum solum; vere Deum profiteri: Non as sumes no
men Dei tu i in vanum; sánete Deum amare: Memento, ut 
diem. Sabbati sanctifices.—Haec tria ille sol imprimit in su- 
preniam partem animae.--Et quia inferior informatur ex 
superior! et datur sibi in aüiutorium; ideo necesse est, ut 
inferior habeat praecepta, per quae conformetur superiori, 
ut pie, vere, sánete se habeat: pie ad superiores, máxime ad 
parentes, et sic: Honora■ patrem tuum et matrern. tuam; vere 
et iuste ad pares, et sic; Non occidas, ubi prohibetur omnis 
iniuria; sánete ad inferiores, et sic: Non adulterabis, u1)i 
prohibetur omnis actus impudicitiae.

9. Haec autem tria non possumus habere ad alterum, 
nisi prius habeamus apud nos. ideo sunt alia tria praecepta: 
unum, quod rcctificat cpnnes actus; aliud, quod rectificat 
omnes sermones; aliud, quod rectificat omnes affectiones.— 
yuod rectificat acLus, et sic: Non furturn faMes; ubi non so
lum. prohibetur alíenum, immo praecipitur, ut de suo det. 
Et sic accipit Apostolus 10: y *» furabatur iam non furetur, 
magis autem laboret manibus suis, ut habeat, unde tribuat 
necessitatem patienti.— Quod autem rectificat sermones, sic: 
Non jálsum testimonium dices; ubi prohibetur omnis falsi- 
tas sive in se, sive in alio; loquimini veritutem, unusquisque 
cum proximo su o ".-—Quod autem rectificat omnes affectio
nes, 9ic: Non concupisces uxoretn etc. Augustinus: “Bona est 
lex, quae, dum concupiscentiam prohibet, omnia mala proíii- 
bet'’ . Concuipiscentia autem dúplex est, scilicet carnalitati9 
et cupiditatis; ct haec ultima eat radix omnium maloruro; 
unde etiam Legislator in hoc praecepto dcscendit ad partí-" 
culare, ut ad asinum, servum, ancillam etc.

10. Et in hoc praecepto e s t  consummatio p ra e c e p to ru m  
Dei, velit, nolit munduñ sic enim affirmabat—scilicet in 
abdicatione omnis cupiditatis.—Unde sicut novenarius coro- 
plctur ct perficitur per additionem unitatis; sic novem prae
cepta per abdicationem cupiditatis, quae est amor p riv a tu s .  
repugnans tono communi. Et ideo, sicut caritas est finis et

’  E x o d  , 20, 3 ?s. , :b k i. v. ~ t í  8 fluo s e q u ín t ia  p ra e c rp ta , qna* 
it ife rin s  a lle g a n  tur. C f. S. B o iu iv e m .. I I I  .S m í., d. 17, a fl- 
ub i p l i r n  h lr  d ic ta  tan g u n tu r.

10 t p l )  , 4, 28. V t iljía ta  Jinst manil'its ¿ttis a d d it quod bom au  f  y  -
11 , Ai 3.S-— Sententiíi ■Yitt’ iis tiiii in ferm s pesitn h «1* t u i  i "
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•>L alma triple rayo según los tres mandamientos de la pri
mera tabla. Porque la criatura debe conducirse con Dios 
piadosa, verdadera y santamente: dar culto a Dios piado
samente, y asi el primer mandamiento: No adorarán a lo* 
dioses ajenos, sino a uno solo; confesar verdaderamente a 
D io s : No tomarás en vano el nombre del Señor tu Dios; 
amar santamente a Dios: Acuérdate de santificar el día del 
sábado. Estos tres mandamientos los imprime aquel sol en 
la parte suprema del alma.—Y porque el inferior es infor
mado por el superior y ae le da. en ayuda, por eso menester 
es que el inferior tenga preceptos por los que se conforme 
al superior, para que se conduzca piadosa, verdadera y san- * 
tamente: piadosamente con los superiores, en especial con 
los padres, y asi: H'Onm a tu padre y a tu ma-dre; verdade
ra y justamente con los iguales, y así: No matará*, en lo 
que se prohibe toda injuria; santamente con los inferiores, 
y así: No adulterarás, en lo que se prohíbe todo acto de 
deshonestidad.

•
9. Pero estas tres cosas 110 podemos tenerlas con otro 

si primero no las tenemos en nosotros Por eso hay otros tres 
preceptos: uno, que rectifica 3 todos los actos; otro, que rec
tifica todas las palabras; vn tercero, que rectifica todos los 
afectos.— El que rectifica los actos, así: No hurtarás; don
de no sólo se prohíbe lo ajeno, sino que se manda dar de lo 
suyo propio. Y  asi lo entiende el Apóstol: S i que hurtaba, 
no hurte ya: antes bien trabaje, ocupándose non sus manoz 
en algún ejercicio honesto, para tener con qué dar <ü ne
cesitado.— Y  el que rectifica las palabras, de este modo:
No lev-antes falso testimonio; donde se pro hite toda false
dad ya en sí, ya en otro; hable cada uno verdad con su pró
jimo.—Y  el que rectifica todos los afectos, asi: No codicia
rás la mujer, etc. San Agustín dice: “Buena es la ley, quv. 
al prohibir la concupiscencia, prohibe todos los males". Aho
ra bien, la concupiscencia es doble, a saber, de carnalidad 
y de codicia; y esta última es la raíz de todos los males; 
por eso también el Legislador desciende en este precepto 
hasta lo particular, como al asno, siervo, sierva, etc.

10. Y  en este precepto está la perfección de todos los 
mandamientos de Dios, quiéralo o no el mundo -pues asi lo 
afirmaba—, esto es, en la renuncia de toda codicia.—Por 
donde, como el número novenario se completa y perfecciona 
Por la adición de la unidad, así loa nueve mandamientos por

renuncia de la codicia, la cual es amor privado, que re
pugna al bien común. Y por eso, como la caridad es el fin  4
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pcrfectio omnium prasceptormn sic abdicatio cupiditati 
quae caritati opponitur,' perfectio est praeceptorum.— Et ist 
tria ostendit Apostolus ad Titum: Sobrie, pie et iuste viví 
mus in hoc saeculo. Sobrie, scilicet sánete, pie— atat— iusfo 
scilicet vere. Deus ergo dat leges non volúntate, sed mfuxinj 
ratione. ,

11. Tertia appropriatio convenit Deo, ut est in ration 
beatificantis; et secundum hoc sunt tria: aeternitaa, formo, 
sitas, iucunditas; aeternitas in Patre, formoaitaa in prole,, 
iucunditaa in nexu utriusque. Secundum appropriationem HU 
larii “ , "aeternitas in Patre, species in Imagine, usus in Mu. 
nere". Anima igitur efficitur beata, dum fit partioeps aetemi- 
tatia, quando in memoria Deum habet per tentionem; for- 
mositátis, per visionem; iucunditatis, per fru i tionem.- -Haec 
appropriata respiciunt Deum non solum in se, sed ut est 
príncipium et origo originans, gubernans, beatificans.

1 2 . Ex primis luminibus aeternitatis, secundum quod est 
in se ipsa et ad alias personas, accipiuntur novem conside- 
rationes, quae sunt in fí.imo monarcha, et in nullu alio in- 
veniuntur omnes. Iste ergo, qui est summe vigens, summe 
fulgens, summe calens, iste solus est princeps, qui est prin* 
cipium in producendo, médium in gubemando, finís in beati
ficando, in ómnibus primatum t.enens Ad hoc autem, quod 
sil verus monarcha, debet esse summa celsitudine pollens, 
summa fortitudine praesidens, summa dulcedine pascens: 
primum Patri, secundum Filio, tertium Spiritui sancto; sum
ma celsitudine pollens Pater in se, summa celsitudine pollens 
in Filio, summa celsitudine pollens in Spiritu sancto; et sic * 
de aliis persunis. Habemus igitur monarcham summe pollen- 
tcm, summe praesidentem et dulcissime pascentem.

13. Ad hoc autem, quod sit summe pollens, necesae est, 
irt sit summe sanctus, summe sapiens, summe stabilis; sum
me sanctus in diJigendo bona, summe sapiens in discernendo

”  I l'ini., i, 5 : Finif. autem- p r a e c c p l i  est cari tas  «te. Sequen# 
lo cu s «íst T it .,  J, 12.— De ítmore p r ív a lo  cf. A iig iis tin ii» , D e  G m e í i  
ad  l it t e ra m .  c. n. ig  s .— In f e r iu s  v erb a  sta't ¡?ubiun>;e : in loco 
c iiu to  A p u slo li. N o :i ej;et ig itu r  d rcm iilu c u L iü m ; ; secus est de aliis  
d n o b iis, sc ilic e t  s o b r i e  et inste.

'* De- T r i n i t a t e .  I I ,  n. i .  Cf. S. H o n aven l , 1 S c n t  , d. j i , p. :,
¡i. i, <j. V id c  B r c v ü o q u i itni, p. i, c. 6 .—De semiente propositíone 
rC. h r c v i i u q . ,  p. 7, t\ 7 .
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? c (/u itu r : alicer s* circu m iu ce d a n t. N am  P ate r est in se s u in m a  cel- 
s itu d in c  p o llcu p, I ’a tcr i n  F i l i o  est sum m a fo rt it u c lire  p ru e siite u s  
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y la perfección de todos ios mandamientos, así la r^yunoia 
de la codicia, que ye opone a la caridad, es la perfección de 
los mandamientos.— Y estas tres cosas muestra el Apóstol 
en la Epístola a Tito: Vivamos sobria, justa y piadosamente 
ew este siglo. Sobriamente, esto es, santamente; piadosamente 
—como está— ; justamente, esto es, verdaderamente. Dios, 
pues, da las leyes no arbitrariamente, sino con máxima razón.

1 1 . La tercera apropiación conviene a Dios en cuanto 
tiene razón de beatificante; y según esto son tres propie
dades: la eternidad, la hermosura, la jocundidad; la eter
nidad en el Padre, la hermosura en la prole, la jocundidad 
o gozo en el nexo de ambos. Conforme a- la apropiación de 
San Hilario, “ la eternidad en el Padre, la especie o hermo 
sura en la Imagen, el uso en el Don” . A.sí, pues, el alma se 
beatifica cuando participa de la eternidad teniendo a Dios 
en la memoria por la posesión; ci&ndo participa de la her
mosura, por la visión; de la jocundidad o gozo, por la frui
ción—Estos apropiados miran a Dios no sólo en sí, sino 
también en cuanto es principio y origen originante, gober
nante, beatificante.

12. De las primeras luces de la eternidad, en cuanto 
4 es en sí misma y respecto de laB Personas, se toman nueve 

consideraciones, que están en el primer monarca, y en ningún 
otro se hallan todas. Este, pues, que es sumamente vigoroso, 
sumamente resplandeciente, sumamente caliente, éste sólo 
es el príncipe, que es principio en el producir, medio en el 
gobernar, Gn en el beatificar, teniendo en todo la primacía.
Y para que sea verdadero monarca, debe poder con suma 
soberanía, presidir con suma fortaleza, alimentar con suma 
dulzura. Lo primero se apropia al Padre; lo segundo, ni 
Hijo; lo tercero, al Espíritu Santo; el Padre puede con suma 
soberanía en sí, puede con suma soberanía en el Hijo, puede 
con suma soberanía en el Espíritu Santo; y así de las otras 
Personas. Tenemos, pues, un monarca que puede sumamente, 
que preside sumamente y alimenta dulcísimamente.

13. Y para que sea sumamente poderoso, es necesario 
que sea sumamente santo, sumamente sabio, sumamente es
table: sumamente santo en amar lo bueno, sumamente sabio



vera, Alirmc stabilis in decernendo iusta. Summa stabilitas 
conv«i¡t Patri, secundum quod est in se; summa sapientia, 
secundum quod est in Filio; summa sanctitas, secundum qiio¿ 
est in Spiritu sancto. ,

14. Ad hoc aútem, quod sit summa fortitudinc jiraesi- 
der¡s, necesse est, quod sit monarcha summe authenticusu, 
s'jrame praevalidus, summe invictus: authenticus in prae- 
[■.ipiondo, praevalidus in prosequendo. invictus in triumphan- 
do: authenticus in statuendo leges, praevalidus vel viriljs 
in ministrando vires, invictus in superando hostes. ut ap- 
pareat victoriosus. Auctoritas convenit Filio, secundum quod 
Filius est in Patrp; viriiitas. ut est in se ipso; triumphus, 
ut esi ln Spiritu sancto.—Et in his consistit media hierar
chia angélica, quae appropriatur Filio, ut patebit

15. TVrtio ad.hoc, quod sit summa dulcedine pascens, 
n ecesse  est, ut «it summe strenuus in deducendo vel prae- 
eundo vel manuducendo, summe sagax in erudiendo, summe 
scdulus in custodiendo; ut strenue praeeedat. sagaciter dr>- 
ceftt. sollicite custodiat; dcducat per exempla, erudiat per do
cumenta, custodiat per a&iutoria. Et sic SpiriLus sanctus dp- 
ducit. secundim quod est in Patre; erudit, secundum quod 
est ki f i l io ; custodit, secundum, quod est in se ipso Ad hunc 
solem aspiciunt omnes spiritus caelestes et subraelestes. In 
his novem creatura assimilatur, ut potest, Creatori.

16. Et has illuminationes et conditiones primo recipiunt 
mentes hiercliicae per gloriam, ut Angeli et animae beatae. 
quia ille sol [rimo illuminat illos el per jilos nos; quia ordo 
est, ut illustratio fiat primo eorum quae sunt sibi similiora 
pt propinquiora unde et locus supremus datus ost ni?. T'l¡ 
autem, qui rebelles sunt his luminibus, corruerunt. Et ex eo, 
quod Angeli primo recipiunt illuminationem a solé primo, in- 
de recipiunt configurationem deiCormem et hierarchizatio- 
nemet «nerum obtinent. princlpatum, et per illos hierarchiza- 
tur Ecclesia.

17. Unde definitur hierarchia secundum Dionysium ” 
"Est autem hierarchia ordo divinus, scientia ct actio ad dei
forme, quantum possibile est, asáimilata, et ad inditas ei divi
nitus illuminationes proportionaliter in Dei similitudinam

Li Cf. I>ii Cange, ( r l o s s a r iu m  e tc ., re fe r í o x  Tommc ,lc I a i 'w  : 
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r\  -.tu <11utiit:i 1 •' Tt-rn aut'hcnticiis d ic itu r e tiam  ¡lobiUs».
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en discernir lo verdadero, sumamente estable y firme en' 
decretar lo justo. La suma estabilidad conviene al Padre en 
cuanto es en sí; la suma sabiduría, en cuanto es en el Hijo;
Ja suma santidad, en cuanto es en el Espíritu Santo.

14:. Y  para que presida, con suma fortaleza, menester es 
que sea monarca de autoridad suma, sumamente fuerte, su
mamente invicto: de autoridad suma en mandar, tortísimo en 
proseguir o ejecutar, invicto en triunfar; de autoridad suma 
en establecer las leyes, fortísimo o viril en suministrar Jas 
fuerzas, invicto en vencer a los enemigos, a fin de que 
aparezca victorioso. La autoridad conviene al Hijo en cuanto 
que el Hijo es en el Padre; la virilidad, en cuanto es 3n sí 
mismo; el triunfo, en cuanto es en el Espíritu Santo. -Y  en 
estas cosas consiste la jerarquía 1 angélica media, que se 
apropia al Hijo, como se hará pítente.

15. En tercer lugar, para que alimente con suma dul
zura, es necesario que sea suman^nte valeroso en guiar o 
en ir por delante o en llevar como por la mano, sumamente 
satraz en enseñar, sumamente diligente en guardar; para que 
preceda valerosamente, enseñe sagazmente, guarde solícita
mente; guíe por los ejemplos, enseñe por los documentos, 
guarde por los socorros Y así el Espíritu Santo gula, en 
cuanto que es en el Padre; enseña, en cuanto es en el Hijo; 
guarda, en cuanto es en sí mismo. A  este sol miran todos 
los espíritus celestes y subcelestes. En estas nueve cosas la 
criatura se asemeja, en cuanto puede, al Creador.

16. Y  estas iluminaciones y condiciones las reciben pri
mero las mentes jerarquizadas por la gloria, como los Ange- • 
les y las almas bienaventuradas, porque aquel sol primero 
ilumina a aquéllos y por ellos a nosotros; porque el orden es 
que primero se haga la iluminación de los que son más se
mejantes y próximos; por eso también les fué dado el lugar 
supremo. Mas aquellos que fueron rebeldes a estas luces ca
yeron. Y  porque los Angeles reciben primero la ilumina
ción del sol primero, por el mismo hecho reciben la confi
guración deiforme y la jerarquización y nhtienen el sagrado 
principado, y por medio de ellos es jerarquizada la Iglesia.

17. Por donde se define la jerarquía según San Dioni
sio: “Y  es la jerarquía orden divino, ciencia y acción, ase
mejada, en cuanto es posible, a lo deiforme, y que asciende 
proporcionalmente a las iluminaciones comunicadas de lo alto 
a semejanza de Dios’’ . El orden de la potestad responde al

' Cf. J . íx ir o n  : J c r a r q n f a .



■ascendería”- Ordo potestatis respondet Patri, scientia sacra i 
Filio, operatio Spiritui sancto. Unde hierarchia dicit po- 
tentiam, scientiam, actionem. Potcntia enim sine scientia hp, 
bes est, scientia sine actione, infructuosa. Ex hoc enim; 
quod approplnquat soli aetemo, oportet, quod sit sacra or. 
dinatio; et per hoc sequitur, quod sit deiformis, quia fomat 
eam seu creaturam partim per naturam, partim per gratiam, 
partim per gloriam: per imaginem, per similitudinem, per 
delformitatem. Et ideo ascendit ad inditas ei illuminationes, 
ascendens per influentiam.

18. Haec autem influent.ia non est simplicitcr quid in- 
ereatum; ncc ex hoc sequitur, quod influentiae sit influen- 
tia” , quia haec inñuentia reducit in Deum; dicit enim conti- 
nuationem cum primo principio et reductionem in ipsum, non 
sicut res distans. Unde vera est influentia, quae egreditur 
et regreditur, ut Filius exivit a Patre et revertitur in ip- 
sum ", Unde dicit, quod est aasimilata in sacra ordinatione, 
scientia et operatione per hoc, quod est “ad deiforme, quan
tum possibile est, ascendins” , partim per naturam imaginis, 
partim per naturam similitudinis, scilicet gratiae, partim 
per naturam deiformitatis gloriae; et proportionaliter, quia 
secundum plus et minus, ut capax est, est in Dei similitu
dinem reducta.—Et ex hoc hierarchia disponitur per tres hie- 
rarchlas, ut tripliciter illustrata. Et necesse est, quod quac- 
libet habeat tres ordines; et quod prima hierarchia appro- 
prietur Patri, secunda Filio, et tertia Spiritui sancto; et 
quod prima hierarchia assimlletur Patri in tribus et secun
da in tribus Filio, et tertia Spiritui sancto in tribus, sicut 
patebit.

19. Sufficientia autem horum tripliciter accJpltur: pri
ma, ex ratione exemplaritatis aeternae; secunda, ex integri- 
tate hierarchiae; tertia, secundum dispositionem caelestis 
monarchiaer’.—Nota, quod sicut homini caeco serviunt om
nes stellae, sic homini non advertenti serviunt Angelí et mit- 
tunt mi rabiles illuminationes. Unde peccator multum repre
henden dus est, qui negligit ista et adiutoria eorum.- In prima 
hierarchia sunt nomina ista: Throni, Cherubim, Seraphiiu; 
in secunda, Dominationes, Virtutes, Potestates; in tertia. 
Principatus, Archangeli, Angelí. — Et distinguuntur secun
dum exemplar aeternura, quod est vigens, fulgens, calens, 
Deus trinitas, Pater, Filius et Spiritus sanctus: et tota cs-

*' S icut nec creation is «s t  creatio  ; i'f. S. Iloiiüvcut , I I  S eu t--  ti. •< 
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padre: la ciencia sagrada, al Hijo-; la operación, al Espíritu 
Santo. Por tanto, la jerarquía dice poder, ciencia, acción. 
Pues el poder sin la ciencia es débil; la ciencia sin la acción, 
infructuosa. En efecto, por el hecho de que se aproxima al 
sol eterno, es necesario que sea sagrada ordenación; y  de 
esto se sigue que sea deiforme, porque forma a la criatura, 
parte por la naturaleza, parte por la gracia, parte por la 
gloria: por la imagen, por la semejanza3, por la deiformidad.
Y por eso asciende a las iluminaciones que se le dan de lo 
alto, subiendo por la influencia",

18. Y  esta influencia no es simplemente algo Increado, 
ni de esto se sigue que haya influencia de la influencia, por
que esta influencia reduce ' a Dios, pues dicc continuación con 
el primer principio y reducción al mismo, no como una cosa 
distante. Por eso es verdadera influencia, que sale y vuelve, 
como el Hijo salió del Padre y vuelve al mismo. Por eso- dice 
que es asemejada en la sagrada ordenación, en la ciencia y 
en la operación, porque "asciende, en cuanto es posible, a lo 
deiforme” , en parte por la naturaleza de la imagen, en parte 
por la naturaleza de la semejanza, esto es, de la gracia; en 
parte por la naturaleza de la deiformidad de la gloria; y dice 
proporcionalmente, porque es reducida a !a semejanza de 
Dios, según más y menos, como es capaz.—Y  por eso la jerar
quía se asemeje ají Padre, en tres cosas, y la segunda en tres 
maneras. Y  es necesario que cada una tenga tres órdenes, y 
que la primera jerarquía se apropie al Padre, la segunda al 
Hijo, la tercera al Espíritu Santo; y  que la primera jerar
quía se asemeje »1 Padre en tres cosas, y la segunda en tres 
al Hijo, y la tercera al Espíritu Santo en otras tres, como 
se hará patente.

19. La suficiencia de estas divisiones se toma de tres 
maneras: la primera, por razón de la ejemplaridad' eterna; 
la segunda, por razón de la integridad de la jerarquía; la 
tercera, por la disposición de la monarquía celeste. —Observa 
lüe, así como al hombre ciego le sirven todas las estrellas, 
así al hombre, aunque él no lo advierta, le sirven los Ange- 
les y le envían admirables iluminaciones. Por eso ha de ser 
ttiuy reprendido el pecador, que descuida estas cosas y las 
ayudas angélicas.—En la primera jerarquía hay estos nom
bres: Tronos, Querubines, Serafines; en la segunda, Domi
naciones. Virtudes, Potestades; en la tercera, Principados, 
Arcángeles, Angeles.- -Y se distinguen según el ejemplar 
®temo, el cual es vigoroso, resplandeciente, caliente, Dios 
trino, Padre, Hijo y Espíritu Santo; y toda la esencia del

, Cf. Líxicon : I tuagtn.  .S'uiiir/mcd.
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sentía Patria in se ipso, tota in Filio, tota in Spiritu sancto; 
et tota essentia Filii in se ipso, tota in Patre, tota in Spiritu 
sancto; et tota essentia Spiritu6 sancti in Patre, tota in Fi
lio, tota in se ipso, Si ergo hierarchia debet assiuiilarl Trjy 
nltati, oportet, quod sit ordo, qui respondeat Patri, secuté 
dum quod est ln se ipso, et secundum quod est in Filio, «t 
secundum quod est in Spiritu sancto.—Similiter oportet, quod 
sit ordo, qui respondeat Filio, secundum quod est in Patre, 
et secundum quod est in ae ipso, et secundum quod est in 
Spiritu sancto. Et idem est de Spiritu Bancto. lile enim sol 
aibi proxImo simillime et expressissime imprimit.

20. Ordo Patri respondens, secundum quod est in se 
ipso, est ordo Thronoruir.; ordo respondens Patri secundum 
quod est in Filio, est ordo Cherubim; ordo respondens Pa
tri, secundum quod est in Spiritu sancto, est ordo Sera- 
phim.—lOrdo respondens Filio, secundum quod est in Pa- 
tre, est ordo Domlnationum. cuius est imperare; secundum 
quod Filius eBt in se ipso, est ordo Virtutum; secundum quod 
est Filius in Spiritu sancto, est ordo Potestatura.—Ordo res
pondens Spiritui saacto. secundum quod est ¡n Patre, est 
ordo Principatuum; secundum quod est in Filio, est ordo 
Archangelorum, quorum est secreta revelare; secundum quod 
est Spiritus sanctus in se ipso, eat ordo Angelorum.— Et di- 
cebat, quod semel conferebat cum uno, de quo ordine fuisaet 
Gabriel. Et dicebat illc, quod sibi revelatum fuerat, quod erat 
de media hierarchia et de medio ordine. scilicet Virtutum. 
Et hoc videtur valde congruum, ut ille qui erat nuntius con- 
ceptionis Filii Dei, de ilio ordine mitteretur, qui Filio ftp- 
propriatur. Item, quia erat nuntius Mediatoriscongruum 
fuit, ut de medio ordine mitteretur. Hoc dictum est sccun-

• dum probabilitatem. Unde etiam Gabriel vocatua est forti- 
tudo Dei et venit ad confortandatn Virginem Item, qui* 
debebat mitti communis persona. -Sic ergo patet, qood quae* 
libet hierarchia respondet Patri et Filio et Spiritui sancto.

21. Nota autem, quod prima hierarchia non originatUf 
nec illuminatur nisi a solo Deo; media autem illuminatur a 
Deo et a suprema; Ínfima autem a Deo et a suprema et me
dia ; ecclesiastica autem ab ómnibus!s. Unde radius solis
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P ad re  en sí mismo, toda en el Hijo, toda en el Fispiritu San
to; y toda la esencia del Hijo en sí mismo, toda en el Padre, 
toda en el Espíritu Santo; y toda la esencia del Espíritu San
to en el Padre, toda en el Hijo, toda en sí mismo. Si, pues, la 
jerarquía debe asemejarse a la Trinidad, menester es qua 
haya orden que responda al Padre, en cuanto es en si mismo, 
y en cuanto es en el Hijo, y en cuanto es en el Espíritu San
to. -Del mismo modo, menester es que haya orden que res
ponda al Hijo, en cuanto es en el Padre, y en cuanto es en 
si mismo, y en cuanto es en el Espíritu Santo. Y lo mismo es 
del Espíritu Santo. Pues aquel sol imprime semejantísima 
y expresísimamente,J al próximo a él.

20. El orden que responde al Padre en cuanto es en sí 
mismo, es el orden de los Tronos; el orden que responde a) 
Padre en cuanto es en el Hijo, es el orden de los Querubines; 
el orden que responde al Padre en cuanto es en el Espíritu 
Santo, es el orden de los Serafines.—El orden que responde 
al Hijo, en cuanto es en el Padre, e# el orden de las Domina
ciones, al que corresponde imperar; en cuanto el Hijo es en 
sí mismo, es el orden de las Virtudes; en cuanto el Hijo es 
en el Espíritu Santo, es el orden de las Potestades.—El or
den que responde al Espíritu Santo, en cuanto es en el Pa
dre, es el orden de los Principados; en cuanto es en el Hijo, 
es el orden de los Arcángeles, a los que corresponde revelar 
los secretos; en cuanto el Espíritu Santo es en sí mismo, es 
el orden de los Angeles.—Y  decía que una vez confería con 
uno de qué orden fuese San Gabriel. Y decía aquél que le 
había sido revelado quo era de Ja jerarquía media y del or
den medio, esto es, de las Virtudes^— Y parece muy conve
niente que el que era nuncio de la concepción del Hijo de 
Dios, fuese enviado de aquel orden que se apropia al Hijo. 
Asimismo, puesto que era nuncio del Mediador, fué conve
niente que fuese enviado del orden medio. Esto ha sido di
cho según probabilidad. Por eso también San Gabriel fué 
llamado fortaleza de Dios y vino a confortar a la Virgen. 
Asimismo, porque debía ser enviada la persona común.—De 
este modo, pues, queda patente que cualquiera jerarquía res
ponde al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.

2]. Y  observa que la primera jerarquía no se origina ni 
es iluminada sino por el Padre solo; y la inedia es iluminada 
Por Dios y por La suprema; y la inñma por Dios, por la su
prema y por la media; y la eclesiástica por todos. Por donde 
el rayo del sol eterno primero ilumina la jerarquía próxima

' O .  Lt xk'on ; hxprcsiÓH»
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aetcrni primo illuminat hierarchiam sibi propinquam et ae. 
cundum similitudinem suam hierarchizat eam; deindc per 
illam venit in mcdiam et per illas in infimam et per omaei 
in ecclesiasticam. Nec tamen íntelligendum, quod Angelus 
creet Angelum

22. Secundum autem, quod primum principium se ha, 
bet in ratione originantis, gubernantis, beatificantis; sic est 
concordantia hierarchiarum.—Nobilius enim est beatificare 
quam creare vel gubernare, et creare ubi datur esse. quam 
gubernare, ubi conservatur quod datum est. Summo principio 
in ratione beatificantis respondet suprema hierarchia, in ra- 
tionc creantis respondet media, in ratione gubernantis res
pondet ultima. Suprema summe inflammat, media summe 
vigorat, intima summe reducit.

• 23. In ratione beatificantis erant tria appropriata. ac.i- 
licet aeternitas, formosltas, iucunditaa; et secundum has cor- 
respond^nt ordines 'primae hierarehiae: aeternitas respon
det Patri, cui respondent Throni, in quibus Deus sederc di
citur, quia Deum habenk"; formositas Filio, cui Cherubim: . 
iucunditas Spiritui sánelo, cui Seraphim, amor.— Item, sunt 
alia Lrin appropriata, scilicet potentia, sapientia, voluntas, ut 
est in ratione principiantis. Potentia apropriatur Patri, cui 
respondent Dominationes, quarum est imperare; sapientia Fi
lio, cui respondent Virtutes; voluntas Spiritui sancto. cui 
respondent Potestates, in quibus destruuntur omnes adver- 
sariae potestates.—In ratione gubernantis sunt tria appro
priata: pietas, veritas, sanctitas, Pietas est in Angelis, ve- 
ritas in Archangelis, sanctitas competit máxime Principati
bus. Oportuit ergo, quod hierarchia, secundum quod est re- 
ducta in Deum, haberet expreasam similitudinem; quod unus 
non potuit explicare.

24, Tertia consideratio est, secundum quod illum princi
pium tcnet principium monarchiae. Ille enim monarcha ef*t 
summa 'Celsitudine pollens, quia summe sapiens in discernendo 
vera, summe sanctus in diligendo bona, summe stabilis i™ 
decernendo iusta. Seraphim respondent summ-ae sanctitati, in 
quibus est amor sanctus; unde clamant: Sanctus, sanctus, 
sanctus Sapientiae respondent Cherubim, in q u i b u s  est, 
plenitudo acientiae. Stabilitati respondent Throni, in quibus 
est sedes alta, patula ad suscipiendum.

25. Secundo, monarcha, qui est summa forütudinc pra«- 
sidens, est authenticus in statuendo leges, praevalidus in m'.-

a: C7. «upra, qí. p.io, nota 19 in fiue
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y la jerarquiza según su semejanza; después por ella viene a 
la inedia, y  mediante ellas a Ja ínfima, y por todas a la ecle
siástica. Y no se ha de entender, con todo, que un Angel crea 
a otro Angel.

2 2 . Y en cuanto que el primer principio tiene razón de 
originante, de gobernante y de beatificante, es la concordan- 
ría de las jerarquías.— Pues es más noble beatificar que crear 
o gobernar; y crear, con lo qojfi se da el ser, más que go
bernar, con lo que se conserva lo que ha sido dadu. Al sumo 
principio en razón de beatificante responde la suprema je
rarquía, en razón de creante responde la media, en razón 
de gobernante responde la última. La suprema inflama su-, 
mámente, la media vigoriza sumamente, la Ínfima reduce su
mamente.

23. En razón de beatificante eran tres apropiados, a 
saber, la eternidad, la hermosura, la jocundidad o gozo; y 
según éstas, corresponden los órdenes a la primera jerar
quía : la eternidad responde al Padwe, a quien responden los 
Tronos, en loa cuales Dios se dice sentar, porque tienen a 
Dios; la hermosura, al Hijo, a quien responden los Querubi
nes; !a jocundidad o el gozo, al Espíritu Santo, a quien res
ponden loa Serafines, o sea el amor.—Asimismo, hay otros 
tres apropiados, a saber, el poder, la sabiduría, la voluntad, 
un cuanto tiene razón de principiante. El poder se apropia 
al Padre, al que responden las Dominaciones, a las cuales 
corresponde imperar; la sabiduría, al Hijo, al que responden 
las Virtudes; la voluntad, al tOspiritu Santo, al que respon
den las Potestades, por las que son destruidas todas las 
potestades adversarias.—En razón de gobernante, hay tres 
apropiados: la piedad, la verdad, la santidad. La piedad es 
en los Angeles, la verdad en los Arcángeles, la santidad com
pete sobre todo a los Principados. Fué, pues, necesario que 
la jerarquía, en cuanto es reducida a Dios, tuviera expresa 
semejanza; lo que uno no pudo explicar.

24. La. tercera consideración es en cuanto que aquel 
Principio tiene el principio de la monarquía. Porque aquel 
•nonarca puede con suma soberanía, porque es sumamente 
sabio en discernir lo verdadero, sumamente santo en amar 
lo bueno, sumamente estable y firme en decretar lo jus
to. Los Serafines responden a la suma santidad, en los 
cuales hay amor santo; por eso claman: Santo, santo, santo.
A ¡a sabiduría responden los Querubines, en los caíales hay 
Plenitud de ciencia. A  la estabilidad responden los Tronos, 
en los cuales hay asiento alto y elevado, abierto para recibir.

25. En segundo lugar, el monarca que preside con suma 
fortaleza, es de autoridad suma en establecer las leyes, for-



nistrando vires, invictus in superando hostes. In statuewJo 
leges habet ordinem Dominationum, quarum est imperare, 
formare lmpírium. In ministrando vires, sic est ordo Virtu- 
tum. quarum est mirad la faceré et prosequi quod imperatum 
est. In superando hostes, 9ic est ordo Potístatum, quarum est 
omne inordinatum repeliere et omne ordinatum promovere*.

26. Tertio, monarcha est summa dulcedine paseens, quia 
est summe strenuus in manuducendo, summe sagax in elu
diendo, summe sedulus in custodiendo. Primuim esl Principa, 
tuum, quorum est roborare; secundum Archangelorum, quo
rum est secreta revelare; tertium Angelorum, quibus con- 
gruit sedula custoditio.—Istae sunt tres hierarehiae, quaa 
illuminat ille sol tripliciter; unde: Trip lio ittr sol exurens

 ̂montes ". Isti snnt montes Bether: in Cántico: ShnUia est 
dilectus mens cupreae hinnulnque cervorum super montes 
Bether. Super istos montes iste sol immittit primas illumina
tiones.

i
27. Alia est dístinctio secundum integritatem hierarclii- 

cam, ad quam requiritur sacra potestas vel sacra ordinatio, 
sacra scientía, sacra operatio. Triplex est enim genus vita* 
in cáelo et in térra, scilicet actuosae. otiosae et ex utraque 
permixtae. Actuosa respondet operationi; otiosa, scientiae; 
purmixta, ordini. Jdeo sunt activi, contemplativi, ex utroque 
permixti.

28. Scientía respondet supremae hierarehiae; actín, in- 
íimac, ordo sive potestas, mediae. Scientia autem triplex est: 
sursumactiva et redúceos in originem; apeculativa, suscipiens 
lamina; (fiscretiva, sententiam decernens, iudicia faciens. Pri
ma est in Seraphim. secunda in Cherubim, tertia in Thronis. 
Et quia scientia, ut est speoutlativa, convcnit medio ordini, 
ideo tenuit nomsn scientiae "; alii dúo addunt sursumactio- 
nemet discrotionem vel determina tionem; ideo denominantur 
a superadditis. ScicnLia enim proprie habet rationem specu- 
lationis.

29. Secundo, de sacra potestatc; est triplex potestas: su 
blimis, vírilis. triumphalis. Primae potestati respondet ordo 
Dominationum; secundae, ordo Virtutum; fcertiae, ordo Po-
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tísirao en Suministrar las fuerzas, invicto en vencer a los 
enemigos. En establecer las leyes le tiene el orden de las Domi
naciones, a quienes corresponde imperar, formar el imperio. 
En el suministrar las fuerzas tiene el orden de las Virtudes, 
a las corresponde hacer milagros y ejecutar lo que fia 
aidfi imperado. En el vencer a Jos enemigos es el orden de 
las Potestades, a las que toca repeler lodo lo desordenado y 
promover todo lo ordenado.

26. En tercer lugar, es el monarca que alimenta con 
suma dulzura, porque es sumamente valeroso en conducir 
como por la mano, sumamente sagaz en enseftar, sumamsnic 
diligente en guardar. Lo primero conviene a los Principados, 
a Ins cuales corresponde robustecer; lo segundo conviene a 
los Arcángeles, a los cuales corresponde revelar los secre
tos; lo tercero conviene a los Angeles, a los que corresponde 
la diligente guarda.—'Estas son las tres jerarquías que aquel 
sol ilumina de tres maneras; de donde: S I sol abrasa tres 
veces más los montes. Estos son los montes de Eether; en 
el Cantar de los Cantares: Aseméjase mi querido a la corza 
y al cervatillo, qu? se crian en los montes de Bether. Sobre 
estos montes envía este sol las primeras iluminaciones.

27. La segunda distinción es según la integridad jerár
quica, para la cual se requiere sagrada potestad o sagrada 
ordenación, sagrada ciencia, sagrada operación. Triple es. 
en efecto, el género de vida " en el cielo y en la tierra, a sa
ber, actuosa, ociosa y mixta de ambas. La actuosa responde 
a la orteración; la ociosa, a 'la ciencia; la mixta, al orden. 
Por eso hay activos, contemplativos, mixtos de ambos.

2R. La ciencia responde a la suprema jerarquía; la ac
ción, a la Ínfima; el orden o la potestad, a la media. Ahora 
bien, la ciencia es triple: sobreelevativa y reductiva” al ori
gen; especulativa, que recibe las luces ' ; discrctiva, que de
termina la sentencia y hace los juicios. La primera es; en los 
Serafines, la segunda en los Querubines, la tercera en los 
Tronos. Y  porque la ciencia, en cuanto es especulativa, con
viene al orden medio, por eso tuvo el nombre de la ciencia; 
¡os otros dos añaden sobreelevación y discreción o determi
nación; por eso se denominan por lo sobreañadido. Pues la 
ciencia propiamente tiene razón de especulación.

29. Eu segundo lugar, de la sagrada potestad; existe
• ripie potestad: sublime, viril, triunfal. A  la primera potestad 
responde el orden de las Dominaciones; a la segunda, el orden 
de las Virtudes; a la tercera, el orden de las Potestades.
Y porque de la potestad propiamente es vencer a los ene-
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testatum. Et quia potestatis proprie e9t hostes superare, ideo 
ordli Potestatum retinuit sibi nomen.

30. Attenditur etiam distinctio secundum actionem, qun« 
eat Infima, in qua sunt omnes spiritus, in ministerium mia. 
s i ", quia "ilii supremi ab intimis nunquam recendunt”.— 
Unde de Seraph misso ad Isaiam movet quaestionem Díony- 
sius et non solvit eam; magia tamen videtur sentiré, quod fuit 
Angelus alius, accipiens inflammationem ab Angelo illius nr. 
dinis, et sic deuominabatur ab illo.—Huius actionis triplex 
est actus: purgare, ¡Iluminare, perficere. Maior est perfectio 
quam illuminatio, et haec maior quam piirgatio; purgare con- 
venit Angeiis, Hluminare Archangelis, perficere Principatibus.

31. Tertia distinctio est secundum aspectus caelestis mi> 
narchiae. Iste est aspectus ad supremam, ad se ipsam, ad infi- 
mam; sicut praelatus bene ordinatus est, qui est subiectus 
superiori, ordinatus respectu sui, et tune bene praesidet infe- 
rioribus. Lucifer non serva vi t hunc ordinem, et ideo de or- 
dine est proiectus; primo voluit praeesse, et tamen plus te- 
nebatur Deo quam sibi.-ilste aspectus est secundum ratio- 
ncm susceptionls, speculationia, unitionís. Memoria suscipit 
intelligentia specu'latur, voluntas unitur. Per has vires, et non 
per alias, est conversiy ad Deum. Plus autem est uníri quam 
suscipere, vel speciilnri; ideo umtioni respondent Seraphim, 
speculationi Cherubim, susceptioni Throni; in Seraphim esl 
amor, in Cherubim splendor, in Thronis susceptio patula et 
tranquilla.

32. Secundum rationem ordinia vel aspectus in se ipsam 
non est nisi secundum potcstatem ordinatam quantum ad 
tria: aut imperat quod est faciendum, aut prosequitur impe* 
ratum, aut defensat quod íactum est; et in hoc assistunt sibi 
spiritus, quia unus imperat, alius prosequitur, alius defendit, 
sicut in collegiis. Nisi sit ordinata susceptio, virtutum com- 
municatio, communicati defensio, non eat ordo. Primum est 
Dominationum, secundum Virtutum, tertium Potestalum.— 
Et dixit, quod non bene posuerat in alio loco Potastates aut 
Virtu tes, nec bene tune viderat — In aspectu autem ad nos,
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ii.iMiniuni ; m rcs it lcn- do ,  et peues hoc a L ten a ifjr  o rd o  Patestciturn, 
et in operuiidn,  et n>in> hoc est ordo  V irm tiim . E t ordinantur lu 
orilines senindun» tiu iore in  d ign ita tem  et m inorem , quia plus 
[ " i X ' i d i i e  f|n.nni p u g n a r e , et r e p u g n a r e  í]LMni [KT se operttr 
ftosse* e le .



jnigos, por*eso el orden de las Potestades retuvo para sí el 
nombre. •

30. Se considera también la distinción según la acción, 
que ** la ínfima, en la cual están lodos los espíritus, enviados 
para ejercer su ministerio, pues "aquellos supremos nunca 
se apartan de lo íntimo de Dios” .- —Por donde San Dionisio 
pone la cuestión del Serafín enviado a Isaías y no la resuelve; 
pero más parece sentir que fué otro Angel, recibiendo la 
inflamación del Angel de aquel orden, y así se denominaba 
de aquél.—Triple es el acto de esta acción: purgar, iluminar, 
perfeccionar Mayor es ia perfección que la Iluminación; y 
ésta mayor que la purgación; purgar conviene a los Angeles, 
iluminar a los Arcángeles, perfeccionar a los Principados.

31. La tercera distinción es según los aspectos “ de la < 
monarquía celeste. Este es aspecto a la suprema, a sí misma,' 
a la ínfima; como el prelado bien®ordenado es el que está 
sujeto al superior, ordenado respecto de sí, y entonces pre
side bien a los inferiores. Lucifer no guardó este orden, y por 
eso fué arrojado del orden; primero quiso presidir, no obs
tante estar más obligado a Dios que a si mismo.—Este as
pecto es según la razón de recepción, de especulación, de 
unión La memoria recibe, 'la inteligencia especula, la vo
luntad se une. Por estas fuerzas, y no por otras, es la con
versión a Dios. Y  más es unirse que recibir o especular; por 
eso a la unión responden los Serafines, a la especulación los 
Querubines, a la recepción los Tronos; en los Serafines está 
el amor, en los Querubines el resplandor, en los Tronos la 
recepción abierta y tranquila.

32. Por razón del orden o aspecto a si misma es sola
mente según la potestad ordenada en cuanto a tres cosas: 
o impera lo que se ha de hacer, o ejecuta lo imperado, o de
fiende lo que ha sido hecho; y en esto se asisten mutuamente 
los espíritus, porque uno Impera, otro ejecuta, otro defiende, 
como en los colegios. A menos que haya ordenada recepción, 
comunicación de virtudes o fuerzas, defensa de lo comuni
cado, no existe orden. Lo primero corresponde a la3 Domi
naciones; lo segundo, a las Virtudes; lo tercero, a las Potes
tades. *Y dijo que no puso bien en otro lugar las Potestades 
y las Virtudes, ni lo había visto bien entonces.—<Y en el

' C f. J.¿xieo«i : P e r f e c c io n a r .
Cf. J-íxicon : A s pe cto .
Cí. L ex icón  U n i ó n .



sic tria ab eis rccipimus beneficia: quid agere, quM praeelige- 
re, quid prosequi, Quid agere, docent Angeli; quid praeelig«. 
re, Archangeli ; quid prossqui, Principatus.

33. Ex verbis Dionysii, De angélica hivrarchia, capitulo 
séptimo extraílitur, quod amor Seraphim est continuu». 
summe intcnsus, summe penetiaüvus usque ad cor Dei, usque 
ad Íntima Dei ex intimis animae procedens; ct ponit proprie- 
tates ignis semper mobilis. Et loquitur ist.o modo ds igne lar
go modo, ut extendatur ad quintem essentiam. Et in hoc «b- 
tenditer amor continuus, superfervidus, scilicet intensus, su- 
peracutus, scilicet penetrativus. — De Cherubím dicit, quod 
suscipiunt copiose, speculantur pracclare, perfruuntur iucun- 
de illo lumine,—JDe Thronis, quod sedes est elevata, quod est 
Arma, stabilis, patula ad susceptioncm Luminis. Throni di- 
cuntur ad iudicandum, quod in illis sedet Deus, quia divinis- 
simi sunt et famu'lariter manifestant consilium suum per iu- 

. dicium. Consilium enim occultum est, sed manifestatur per 
iudicium; illis autem. manifestat consilium suum.—¡De Domi- 
nationibus \ quod signiftiant quandam excellentiam in quí
dam libertate, et cum hoc similiter signiñeant quandam prae- 
sidentiam respectu animarum et non appetitum habenc inor- 
dinati dominii.-—De Virtutibus; "virtus est enim ultimum de 
potentia” x ; unde non dicitur quaecumque potentia virtus. 
sed quae est ultimata, nec quaecumque res dicitur virtuosa, 
sed quae habet stabilitatem in durando, fortitedinem in re- 
sistendo. Item, quod sit fortis, nunquam irabeci'lliter infirme-

31 P íiragr. t  : «Mobile enim  sem per eoru in circa d iv ina  e l intes- 
saltile e l calid u m  et a ru lu ra  et SLiperferv-idiim in ten lae et onn ¡n- 
t'linenlis et in flrx ib ilis  sem per m otionis, et siiperpositortim  reduc.tivc 
r l  üi-live assim ilaüvum , tanquam  recaleficans illa  et resascitans i>' 
sim ileiri calorein e l igneum  caelitus e l lio’oCíuisle p iirg a liv u w . . Ipsa  
\e r u  i  he ¡ u b i  ni lo jtno scib ile  eoriun t i  deividtim , ct alti^ im as; ]m«"- 
ím m  dation;:> acceptivum  et contem plal'iviim ... ’Ipsa autem  altiss:* 
ttiarum e l com pactarum  Sctüuitt... om ni e x lre m itíile  in fle x ilt ilile r i ' 1 
M iJd iin iss in iim  e l circa  veTe cx ce lsu m  lo lis  v in u lib u s  incotniuuLab'* 
!-ler «  s ia b ilile r co llo ia tu m  e l d ir in i siiperadventus... acceplivu™  

ct ile iltru rn  e l f;«niilar:cer in  id i vinas stiMX'pliune.s a p e rlu m i. ■ 
r  13. S í> H u go  a S. V ic to re , l - 'x p os it h )  ¡11 H i c r a r c h i a i i t  (t if ie*'  
ti 111. v i e l v il. Vitle etiam  su p ra n. 2,}.

T' D iim ysiit?, loe. cit., c. 8 , § j,  :iit : «Ití i ln r ñancLarum  
l l o n i i m  m anifestativam  nom inationctn aestim o declarare absolutam  
quam dam  et o inni ig no m in ia  m in orn lio u is liberam  anajioeen, _ non 
ad s im ililu d in e m  ivraYim carum  d issira ilitu d in e in  tillo mndo nníver- 
paliter eam ¡nclinatcun, liberaiite.r severam  doniina tio n en i... Ipsani 
vero sanctarm n ¡ i i l u t n m  fortem  quanduni tt  incoinm u labi'lein  viri" 
'.liateni, i r  om ites sccitnrtum eanu n  d e ifo n n iia te m  opera dones, ai' 
ttullant ¿usct|jlic>nem  ind itaru ni e¡ d iv ín a ru m  ¡llum inatuinnm  inilje" 
d ll it e r  inrirm atam . . If« a m  antí-m sanctarum  l ’ otesta tum .. .  bene or * 
natam eL inconfusam  ciren d iv in a s suseeptione? oTdinationts e l c,r* 
clinatam Miperm m idatiae et iiile lle rttin lís  poteslatis non tvran ;i'r€ 
m ea in feriora M in:, potestativis v irtu lilm s  praecipilatae» etc.

v' A ris tó te les , P e  cá elo ct m u n d o ,  i. text. 1)6 íc. 11' C f Of«:ra 
oiiinta. I, p. ¿64, ñola 7, et t. 11, p. 671, nota 6.



aspecto a nosotros, recibimos de ellos 'tres beneficios: qué 
hacer, qué elegir, qué ejecutar. Qué hacer, lo enseñan los 
Angeles; qué elegir, los Arcángeles; qué ejecutar, los Prin
cipados.

33. De las palabras de San Dionisio, en su De angélica 
Iíierarchia, capítulo 7, se sigue que el amor de los Serafines 
es continuo, sumamente intenso, sumamente penetrativo has
ta. el corazón de Dios, hasta lo intimo de Dios, arrancando 
de lo íntimo del alma; y pone las propiedades del fuego 
siempre movible. Y  en esta forma habla del fuego larga
mente, hasta extenderse a la quinta esencia. Y  en esto se 
muestra el amor continuo, sobreaSérvido, esto es, intenso, 
sobreagudo, esto es, penetrativo. - De los Querubines dice que 
reciben copiosamente, especulan clarisimamente, gozan ale
gremente de aquella luz.--Da los Tronos dice que son asiento 
elevado, firme, estable, abierto para la recepción de la luz. 
Se dicen Tronos para juzgar y que en ellos se sienta Dios, 
porque son divinísimos y servicialmente manifiestan su con
sejo por el juicio. Porque el consejo es oculto, pero se ma
nifiesta por el juicio; y a aquellos les manifiesta su consejo. 
De las Dominaciones dice que. significan cierta excelencia 
en cierta libertad, y con esto significan igualmente cierta 
presidencia respecto de las almaa y no tienen apetito de des
ordenado dominio.— De las Virtudes: "la virtud en efecto, 
es lo último de la potencia” ; por eso no cualquiera potencia 
se dice virtud, sino la potencia que es ultimada; ni cual
quiera cosa se dice virtuosa, sino la que tiene estabilidad en 
durar, fortaleza en resiátir. Asimismo, que sea fuerte, nunca 
desfallezca con debilidad y flaqueza, mientras Dios quiere. 
inRuir ’ en ella, y recibir las iluminaciones con el más levan-

t-'f. Lexicón : iMlcccián.
t-'i. L ex icó n  : f ’ /Vfmi.
t.'f, L e x ic ó n  : I n f l u e n c i a ,



i. «
tur, quamdiu Deus vult infiuere in eam, et in máxima eree. 
tione recipere illuminationes. Item, quod hateat suhlimita- 
tem, quod s¿mper ad divina feratur.—íSimüiter de Fotestati- 
bua.—Dominationum eat, imperare; Virtutum, prosequi; Po. 
testatum, ordinare, ut nttiil sit contrarium. unde dicit vim re- 
pulsivam. — Item, Prlncipatuum est dedúcete; Archangelo- 
rum, revelare; Angelorum, nuntiare

C O L L A  T I  O X X I I

D E  QUARTA VISIONE TRAC7 ATIO TEHT1A, QUAE SPECIALITKR AG1T 
Tt'AT DE SECUNDO ORIECTfi ” U1US VISION1S, NEM PE DE CONSIDERA* 
TIO NE M IL ITA N T IS  ECCLESIAE, TÜ M  DE TERTIO, QUOD E3 T  IP 3A 

AN IM A H IERARCH IZATA
V

¡S I1M M A R l t A l . — I i i t ra J u c i io ,  repeti t io .  i .—  I ’A R S  T ; l )n  srcuNr>o
* OlltRCTO HUIITS VÍSIOMS, 11K K l< l l « U  M IU T W ll . Argl I l lU 'I l t l I t l l ;

Kccle.- ia . luna r  compara la .  debet statii l irc a n im o  ni ran tem pla -  
ti' .tiin-; habet ou l in cs  iis/vinJ ; nles h ie ia ichtae  túpem ete ;  tr i 
p l e x  d is t inc t io  o n U m tm  pcclcs ias l ia irunt - l ' r i i n a  cou t in  dis- 
l ine t io  est si’ i íd !Jm ;¡ ra l iauem  ¡jto ic-k ihhh  , \i, m ojí f r í l  
orethtes, sc i l icet  fundamenta les ,  p r o m o t M .  > nini i ii ii in ii i le f ..  r í i *  
pándenles t r ip l i c i  h iera re Itiae m e le^ t i  iir . t i i i n h  />.-1 -."i/ j, j .  
4<— Fundam enta les  n n i t  l> t> :  fw í i ¡a it l iu l ls ,  pn 'p l ie t i i l is .  ¡i 
/o//i'iiv. e o ih m  ir  — Ite m ,  p n rm o i l 'e i : uta t -
tyres. c o n le s s o rc t , í - i rg i i tes ;  co i  mu correspom ien t  i j ,  7. F.— 
I t ? » i ,  c on sm i i ina i i tes : p r e s id e n te s .  u iae is tra t in ,  >i g u l a ' S i . 
eon t in  i i 'n e ip o iu i c n t t a .  t), jo .-—Secunda  1 l i i t i i u t i o  ipso i i i i i i  i ' i l  
teeuiid ii in  t j l i . ine tn  • n r i i '-n  im  r t  L¡r.klinim ; t i rs  1; ra t i ta :  f u i "  
l ia t iv l ,  HllintiiulUvI, P f r t e e t i v i ;  p i i tnat in  est t r ip lex .  ,11 i  ' i ' f -  
p o ’k ln t l  I r e í i n f im i  o íd m e * :  >»fí<nii, /<•( .Vn 'v, e .v on is t je .  11. 
O fif ír io  l l l i in i ln a l tv l  iU'r tiin l i e s :  nco lv l l i t .  s n b d ia m i i .  diaco- 
ui ,  I z . 1 ',— Ord ines  p e r ie c l iv l  t r e s :  sacerdotes, ep is tapi,  f ‘i* 
I r ia rc l ta c , de Papa,  i j .  /.?.— TerlK i  J h t in e t t o  cotttnidei i i  est 
seruintuiii  la i i tu iem  tr.\en ilin riim ; t u p i e .1 ciir jtm x e im t  JiViih- 
diim t r ip l i c a n  v i tam , sd lleet  ae l lvnnt.  conten í f la t iv a m ,  ex 

p e n n lx l . n n ; < .<rreipii iideiil i, i ti luí 11 statnnin , 16, I " .—  
P r im o ,  t i t i la  * la ie o m in  est t r ip le x ,  s c i l ice t  p leb iuw ,  consu lto '1' 
p r in c l f i u m ; corr ¡ ’ \pi‘náentia , iX.~£ccu>n1o, i te in  status cler i-  
coru in  est ve l  m in is ter iaUs,  r e í  saccrdolal is , v e l  p o n l i f i ( a~ 
t¡<. 19. —  T e i t i o ,  status coi iU 'inplanHuiH i l c n i m  t r ip l e x :  f e r  
7jiod um  svpplieato i  i u m , speeu la toriun i,  su rs i im a e t iv n n i : de p l u'  
ribus  o»/W «íhii<. et : i r  f i t l i t ie  ind ine  <rt ,iphit ,1; ep i logas,  - <v 
i?. —  I ’A K ^  T I: i> r  t f.k t io  u iü in o  o ia rt .u -  v is io n is  sive  » e

C f. Í iip ra , n. 20-33.



•* • W 
tado ánimo;*Asimismo; ave tenga sublfinidA, que siempre 
sea llevada "  a las cosas mvinas.—De parecida manera, de las 
potestades.— A las Dominaciones corresponde imperar; a las 
V ir iles , ejecutar; a las Potestades, ordenar que nada sea 
contrario, de donde dice fuerza repulsiva.— Asimismo, de los 
principados es guiar; de los Arcángeles, revelaT; de los An
geles, anunciar.

C O L A C I O N  X X I I

TkATAPO t e r c e r o  DE LA VISIÓN CUARTA, qUE TRATA ESPECIAL
MENTE, YA DEL SEGUNDO OBJETO CE ESTA VISIÓN, A SABER, DE 
LA CONSIDERACIÓN DE LA IGLESIA M ILITANTE; YA DEL THRCERO, 

QUE ES LA MISMA ALMA JERARQUIZADA %
•

HI 'M A R IO .— / ni roilnceión y  repetición, 1.— IW U T li  I : 1 >■: 1 si.üt n i><1
n l l j n o  |IK ÍSI.\ W M '’|N, M flo  !S , l>K I.V | i: lm l\  M ILIl'SSTl:.

lü Ig lesia, comparada a \i Unij. ifi'bi’ estabilizar ai 
alma n ’n teinpla tiv i i . llene « ¡¡lie responden a la J e iu i .
</ttía celeste; tr iple d is t in c ió n  de los órdenes e< leslástÍLus, i  - 
1.a p r im e r a  distinción de e l b s  c í  scgtíi i  la tazón le tos p iocc-  
mis; de. es le modo son tres ó rd e n e s , a s a b e r : fundamentales,  
prom oveule s,  consumantes, <¡nc responden a la triple. Jerarquía  
releste y a ias personas div inas,  -¡-j.— t.os fundaméntate* Si>n 
t r e s : patr iarcal,  profético, apostólico ;  su correspondencia, ¡-ó.  
Asim ism o , ios p ro m o v e iU e s : mártires, confesores, v írg e n e s ;  
su correspondencia, y~8.— A sim ism o , ¡os co n sú m a n les:  pre-  
stdentes, 11 u g h lr a d o s ,  re g u la re s ; su corre fpondcncla , y- Iiv- ■ 
l a segunda distinción de les mismo» et según la lariiri de lo¡ 
ascensos y  grados; t re i  g ra d o s :  purgativos,  tliimlrial in>s,  p e r .  
le c t iv o s;  la pulsación, es tr iple,  a I j enal re ipo nden  lu í  trei  
óiitcncs Ín f im o s ; ¿ fi larlos,  lectores,  e x o rc ls la i .  11.— Los órde
nes i lum inativos ton también t r e s :  acólitos, snbdtóconos, dló- 
cvitos, 12-13. —  Los órdenes perfectivos son tre>: s a c r r d J t a .  
obispos, patr iarcas,  del Papa, 14-15.— I-a tercera distinción de 
los mismos et según la razón de los e j e r c ic io s , triple  gi'iu’ io de 
ellos según las tres vidas, a saber:  activa, lo n J e n ip la tl ia ,  m i x 
ta de a m b a s ; la co rrespondencia d r  estos tres estados. 16-/7.—  
Prim ero, el estado de los legos es tr iple,  a saber:  de las p ie •  
bes, de ios eó.t-sulrs, de les p r in c ip e s ;  correspondencia. t8.-~ 
K u  segundo lugar, el estado c'e ios c lérigos es, asimismo, o mi
nisterial. o sacerdotal, o p o u t ’f 'ea  1, r,j.— tercer lugar,  el et-  
ludo ile los contempla tivos es igualmente t r i p le :  p o r  tuodo su
plicatorio, espccutalorió, sobreelcvatlvo; de varios órdenes y  del 
futuro orden seráfico;  epilogo, 20-23.— I ’ARTTí I I  : Dei. it.kckk

** Cf. lexicón  : Ser sobre-llevado.



vxim.x H 1 AkChiz.vr.v, qi.u : conl-ARATUR I.17CI STELI ¡pM
¡rabel gradas respondenles superi tar l ii crarch iae ;  Ui gradt\  
dlspon i in tur  et di.s li i tgituii tur secundum  .iscrusuni, descensim  

et rei;r«ssiiin. P r im o ,  sea tnd t im  a sc fn s iim , sic ju i jí  tres  j¡ r a . 
dits: iudnslr iae cuín lidiara, industr ia r cuín gra t ia ,  gra tiae su- 
per iii if i iram et i itdnstr¡ai)i , 24.— P i/iu í gradas sunt í ic s  <ir|tn 
l e tp o i id cn les  tr ibus  iu/imis  on iln ib iis  caelestis h ie ran  liiae. 
í te m ,  ¡res a! i i actas in secundo gradu cuín i c  r  res pond cu
tía. j 6 .— llein., tres a l i i  tic/11$ in ¡ c i l i o  grada , qui responden!  
tr ibus supremfs ardinibas,  -7 .— Secundo, secundum  descensutn, 
d is t inctio  Iit secundum tres v ir ta le s  au imae, sci l icet sustep li .  
.as. etistndtlivas, d is tr ibut ivas,  i f . — Sitb p r im o  respecta requi-  
m n t n r  tr ia , respondenlia  tr ibus s t ip iem is  ardinibas cticIestis 
li lerarchtae, jq- ' i A'iit» secundo  tespec ia  i tcn t in  tria , respon- 
denlia  mediis  ord in ibus,  p .— S im i l i t e i  sub ter t io  respecta, et
sic est correspondentia (tint intimis ordinibiis. 55__Tertio iit
d ls t lnc l io  secundum  rtfíre ss in i) ; tres gradas d is t i i lgnnnt i i r  se- 
cnnduni tres potentias et opa-al iones auimae,  ^ j .— P r im o ,  se- 
citnduin v ir tntes ex te r io res  sunt t r ia :  per lus tra t lo ,  praeiectio. 
prosec i t l to ; de his ct  eorrespondentia ,  35.— Secundo, h ierarcii i -  
;alro til secundum potentias in t e r io re s ; situt t r ia :  caslinallo, 
con/nrlal io . con voca l io ,  36-3$.— Tert io ,  scciii idnin paletil las su
perio res saut tri/T: admissio,  inspecl io ,  ¡ndt ie f ia ;  ep i logas,  >9.—  

IhtodeciiH niateriae coiisiderandae, rcspondentes duodecim  s!et- 
lis. 41.— He d np i ic i  cct ipsi lu i iac,  41.— If in  app i ica lu r  iirf can- 
tem p ia t i .  111/1 ; i r inn de f ic te i i f rn i ,  ¡ i .

1 . Signum magnum apparuit in cáelo, mulier amictct 
solé, et luna sub pedibus eius, et in capite eiii.s corona stella- 
rum d u o d e c im Dictum est de consideratioiu caelestis mo- 
narchiae, quae intelligitur per lucem solarem, ut est sol vi- 
gena, fulgens, calens, secundum quod consurgunt in anima 
nuvem lumina secundum considerationes divinae excellentiac, 
divinae influentiae, divinae praesidentiae; et quomodo cae- 
lestis hierarchia illustratur ab illo solé et hierarchizatur 
propter conformitatem ad solem, propter dispositionem inte- 
gritatis hierarchiae et propter multiformitatem aspee tuum.

2. Restat ergo dicere de luna. Sicut enim anima contem
plativa est mulier bona, amicta solé, ita  luna ast sub pedibus 
eius, non ad conculcandum. sed ad stabiliendum, scilicet mi- 
titans Ecclesla. Philosophi multa considerc.vcrunt de solé M* 
terno, sed nlhtl eis valuit, quia non fuit luna sub pedibus. 
Unde sicut luna est filia soIíe et recipit lumen ab eo, símil»' 
ter militans Ecclesia a superna lerusalem; unde Apostolus

‘ Apnc., 12, 1.—De srqnentibns cí. collatio priicrtdens.
: C..1I . ,1. ;f> Il la  ■lat -m quae  iium uii est ¡e ruso lem  libera est,

q\tac est m a le r  tiosira.



C O L A C IO N E S  s o d i o :  L L  H K X A I-M K K O N .— C U I-. X X I I  6 0 7  

J - .
OIIJKTO 1)K LA CUAKTA VISIÓN, ü  SEA I1KI. ALMA JEHARQU IZADA, flUK 
sk COMI'AKA A H  I,VZ HE Ms> FSIKKU.AS. T ien e  grados co rrespon 
dientes  «  la je ra rqu ía  c e les te ;  estos grados se d isponen y dis
t inguen según e l  ascenso, e l  descenso y  e l  regreso. P r im e ro ,  
según e l  ascenso, solí ¡res. g r a d e s : de ¡a industr ia  con  f<1 na
turaleza, de ia industr ia  con la g rac ia ,  de Ja g rac ia  sobre  la 
nata raleza y la industria, 24.— D e l  p r im e r  grado son tres arlos, 
ío rrespond ien tes  a los tres órdenes ín f im os  de la je ra rqu ía  ce 
leste. jy .— A s im ism o ,  otros tres actos en e l  segundo g ra d f  con  
,'ij correspondenc ia ,  ?6.—.1 si m ism o,  o íros  i  res acios en el  te rcer  
^rado, que responden a los- tres órdenes  suprem os, 27.— h'11 se
cundo lugar,  según el descenso, se hace la d is t inc ión con fo rm e  
¡1 las ¡res virtudes o fuerzas del alma. a saber:  recept ivas ,  c on 
servativas, d is tributivas, 2$. -B a j o  el p r im e r  respecto  se re - , 
quieren tres cosas, t}ite responden a Io í  tres órdenes supremos  
de ia je ra rqu ía  celeste, 29-31.— Ha j o  el segundo respecto, otras 
¡res. qtte responden a los tres órdenes medios, j 2.— De  iíntiiíh i 
semejante ba jo  el te rce r  respecto , y  a í i  es la correspondencia
ii Jt»s órdenes ín t im o s , 3 ; .— E n  te rce r  lugar, se hace ia d is tm -  
c ión  según el reg reso ;  se d is t inguen tres grados segtln las Ircs  
p\*tcnci{is y operaciones tlel alma. y . — P r im e ra m e n te ,  seg; ln  
las v irtudes  ex te r io res ,  son tres ^ con s id e rac ión ,  ¡ lecc ión ,  p m -  
c f c m i ó i i ;  de estas i  res v iJc su correspondencia ,  y .— l in  segun
do luga r ,  la jc ia rq i t iy i c ió n  se ve r i f i ca  según las potencias in te 
r io res ;  son t ren :  castigación, con fo r ta c ión ,  convocación .

1 te rce r  Jugar, según las potencias superiores,  s o »  I r c s :  ad
mis ión .  inspecc ión ,  in t ro d u cc ió n ;  ep í logo ,  v i .— D o ce  materias  
, / M .  se han de considerar,  tas cuales responden a las doce es
trellas,  40. - D e l  doble  ecl ipse de- la l im a, 41.— l is io  se aplica  
al varón con tem p la t iv o  que cae, 42.

1. Apareció un gran prodigio en el cielo: wjmi mujer 
vestida del sol, y la luna debajo de sus pies, y en su cabeza 
uno corona de doce estrellas. Se ha hablado de la considera
ción de la monarquía celeste, que se entiende por la luz bo- 
lar. en cuanto es sol vigoroso, resplandeciente, caliente, según
lo cual aparecen en el alma nueve luces, conforme a las 
consideraciones de la divina excelencia, de la divina influen
cia, de la divina presidencia; y cómo es ilustrada la jerarquía 
celeste por aquel sol y jerarquizada por la conformidad a) 
sol, por la disposición de la integridad de la jerarquía y por 
la multiformidad de los aspectos

2, Resta, pues, hablar de la luna. Porque, asi como el 
alma contemplativa es la mujer buena, vestida del sol, asi

luna, esto es, la Iglesia militante, está, debajo de sus pies, 
no para piaar, sino para estabilizar. Los filósofos considera - 
ron muchas cosas del sol eterno, pero nada les valió, porque 
no tuvieron la luna debajo de los pies. Por donde, asi como 
*a luna es hija del sol y de él recibe la luz, del mismo modo 
la Iglesia militante de la Jerusalén celeste; por eso el Após-

Cí. l . íx i r o i i  A s p e c t o
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dicit eam matrem nostram, quia est mater influentiarum. 
quibus efflcimur filii Dei. Caelestis hierarchia est ilustrativa 
militantis Ecclesiae.- Oportet ergo, quod Ecclesia militans 
habeat ordines correspondentes hierarchiae illcstranti. Dig- 
tinguuntur autem tripliciter: une modo secundum rationem 
proces8Uum; aJio modo secundum rationem ascensuum; tertio 
modo secundum rationem exercitiorum.

Primo ergo secundum rationem piocessuum, quia in 
tempore nascitur et ■procedit., non sicut Angcli, qui súbito 
c.reati sunt et simul firmati. Sicut enim luna plus et plus re- 
cipit lumen a solé, quousqus veniat ad complementum; sic 
Ecclesia. Habet ergo tres ordines, scilicet fundamentales, qui 
reapondent supremae hierarchiae; pronic/ventes qui respon- 
dent mediae; consummantes, qui respondent infimae.

4. Fundamentales ergo respondent supremae, quia in epi- 
rituaübus fundamenta sunt altissima; in corporalibus vero, 
quin rea descendunt ad Infimum, ideo fundamentum est infi- 
mum, sed in splritualibus fundamentum est supremum:|. Unde 
et homo habet caput er#?tum ad caelum, quod est sicut ra- 
dix. Unde sicut in arboribus per radicem est derivatio et at- 
tractio ad ramos, sic in homine quidquid est in corpore de- 
r i va tur a capite, licet aliud membrum sit principalius, ut cor. 
secundum Philosophum Christus autem. qui est caput, lo- 
cum supremum tenet in hierarchia nostra.

5. Sunt ergo tres ordines: fundamentales, respondentes 
Patri: promoventes. Filio; consummantes, Spiritui sancto. 
Sunt autem ln Ecclesia tres ordines fundamentales, scilicet 
srdo patriarchalis, prophetalis, apostolicus; ad Ephesios': 
fam non estis hnspites et advenae; sequitur: Superaedificati 
supra fundamentum Ajtostolorum et Propketarum.— Patriar- 
chae fuerunt patres Apostolorum secundum carnem et secun
dum promissionem. Iste ordo respondet Patri, ut est in se 
ipso; prophctaJis respondet Patri, ut est in F ilio; apostolicus 
respondet Patri. ut est in Spiritu sancto. Isti Apostoli sunt 
filii excussorum; Psalmus": Sicut sagittae in manu potentia, 
ita f il i i  excussorum; et alibi: Pro patribus tuis nati sunt tibi 
filii.

6 . Ordo patriarchalis respondet Thronis; ordo propheta- 
lis, Oherubim; ordo apostolicus, Seraphim. I11 Patriarchis fuit 
stabiiitas fldei; in Prophetis, limpiditas cognitionis; in Apos-

C f. AuK ii»tinus, \ n  P s a l u i u m  2Q, enarrat. 2. n. 10.
* D e  part-ibns a n U n a lu t m ,  1 1 , e 1, et n r, c. 3 s. C f. snpra collat- 1 . 
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tol la llama madre nuestra, porque es madre de las influen
cias, por las que somos hechos hijos de Dios. La celeste 
->rarauía es la que ilustra a la militante Iglesia.-—Es, por 
ianLo, necesario que la Iglesia militante tenga órdenes corres
pondientes a la jerarquía que ilustra. Y  se distinguen de tres 
modos: del primer modo, según la razón de los procesos; del 
secundo modo, según la razón de los ascensos; ; del tercer 
modo, según la razón de los ejercicios.

3. Del primer modo, pues, según la razón de los proce
ses, porque nace y progresa en el tiempo, no como los An
geles, que fueron instantáneamente creados y a la vez con
firmados. Pues así . como la luna recibe más y más luz nc:l 
sol, hasta que llega a la plenitud, así la Iglesia. Tiene, pues, 
tres órdenes, a saber, fundamentales, que responden a la je
rarquía suprema; promoventes. que responden a la media; 
consumantes, que responden a la ínfima.

4. Las fundamentales, pues, responden a la suprema, por
que en las cosas espirituales los fundamentos son altísimo»; 
mas en las corporales, porque las Sosas descienden a lo Ín
fimo, el fundamento es lo ínfimo, mientras que en las espiri
tuales el fundamento es lo supremo. Por eso también el 
hombre tiene la cabeza, que es como la raíz, levantada hacia 
el cielo. Por donde, asi como en los árboles la derivación y 
la atracción es de la raíz a las ramas, así en el hombre 
cuanto hay en el cuerpa se deriva de Ja cabeza, aunque sea 
más principal otro miembro, como el corazón, según el Filó
sofo. Y Cristo, que es la cabeza ocupa el lugar supremo en 
nuestra jerarquía.

5. Asi, pues, existen tres órdenes: fundamentales, que 
responden al Padre; promoventes, que responden al Hijo: 
consumantes, .11 Espíritu Santo. Y  existen en la Iglesia tres 
órdenes fundamentales, a saber, el orden patriarcal, el pro- 
fético, el apostólico; en la Epístola a los Bfesios: A,"» que 
ya ?io sois extraños ni advenedizos; y sigue: pues estáis edi
ficados sobre el fundamento de los Apóstoles y  Profetas.^ - 
Los Patriarcas fueron los padres de los Apóstoles según ¡a 
carne y según la promesa. Este orden responde al Padre en 
cuan lo es en sí mismo; el prof ético responde al Padre en 
cuanto es en el Hijo; el apostólico responde al Padre en 
cuanto es en el Espíritu Santo. Estos Apóstoles son los 
hijos de los atribulados; en el Salmo se dice: Como las fle
chas en mano de un hombre robusto, así los hijos de los atri
bulados; y en otra parte: En lugar de tus padres te nacerán 
hijos.

6 . El orden patriarcal responde a los Tronos; el orden 
Profético, a los Querubines; el orden apostólico, a los Sera-

Cf. T.txu'on : .Im 'í'jíjía  » Cf. I.íx ic o n  ; Cabeza.



tolis, fervor caritatis. Si ergo genitura novi testamcnti fuit a 
nobiliasimo principio, debuit essc a nobilissimis principabas’. 
Et ideo Apostoli respondent Seraphim, quia apostolicus ordo 
conformatur Christo, et ante illum ordo illuminativus, scili
cet prophetalis, et ante illum ordo stabilis, scilicet patriar- 
chalis.

7. Sunt etiain tres ordines promotivi, per quos Eccle- 
sia stabilitur in ordinibus martyrum, confessorum, virginum. 
Ordo martyrum respondet Filio, ut est in Patre, <iuia in mar- 
tyribus fuit maxima potestas. Ordo confessorum respondet 
Filio, ut est in semetipso, scilicct ratione doctrinae. Ordo vir- 
ginum, respondet Filio, ut est in Spiritu sancto. Per viros ja
tos dilatata est Ecclesia, in qua sunt exempla virtutis: in or- 
dine martyrum documenta vsritatis, in ordine confessorum 
privilegia sanctitatia fulgent, in ordine virginum privilegia 
castitatis. Per virgínea intelliguntur non solum puellae pas- 
sae pro Christo, sed omnes, qui zelo castitatis sequcstrave- 
runt se a mundo, ut Hilarión, Paulus, primus eremita.

8 . Martyres respondent Dominationibus, confcssores Vir- 
tutibus, virgines Potestatibus, ubi removetur omnis deordina- 
tio. In martyribus Ecclesia aliquantulum fuit obscurata, quia 
luna apparuit sicut sanguin 5, sed repargata est et rediit ad 
maiorem dilatationem; unde per sanguinem martyrum dila
tata est Eoclesia. Similiter tempore confessorum per haere- 
ticos impugnata est; sed post haeresis destructa est in Con- 
ciliis, et magis est Ecclesiae fides explanata. Similiter tempo
re virginum, quando hominea ad carnem convertebantur, ex- 
citavit Spiritus sanctus mente3 quorundam, ut cas tita tem 
amarent et servarent.

9. Tertius est ordo consummantium, et sunt tres, scilicct 
praesidentium, magistratuum, regularium. Ordo praeaideti- 
tium respondet Spiritui sancto, ct est in Patre; ordo magis- 
tratuum respondet eidem, ut est in Filio; ordo regularium res- 
pondet eidero, ut est in se ipso. Primo Ecclesia fuit fundata 
in prinvis tribus; secundo, in tribus mediis crevit; tertio opor- 
tet, quod sit ordinata in tota sua uriiversitate et compleattn" 
per Spiritum sanctum. Sunt ergo in Ecclesia praesidentes et 
aubditi, docentes et discipuli, regulantes et regulati; et in-

1 l ’ salm . 44, 17 . C ü i i s t i t u e s  eos p r i n c i p e s  s u p e r  o m i t a n  t c r i « ’,>- 
’  Apoc., 6 , 13 : E t  l u n a  tota ja c t a  esí slc it l  tengáis.



fin e s . En los Patriarcas hubo estabilidad de la f e ; en los Pro
fetas, limpidez del conocimiento; en los Apóstoles, fervor de 
la. caridad. Si, pues, la generación del Nuevo Testamento fué 
por nobilísimo principio, debió ser por nobilísimos príncipes.
Y por eso los Apóstoles responden a loa Serafines, porque 
el orden apostólico se conforma a Cristo, y antes que él el 
orden iluminativo, a saber, el profctico, y antes que él el 
orden estable, esto es, el patriarcal.

7. Son también tres los órganos promoventes, por los 
cuales la Iglesia se estabiliza en los órdenes de los mártires, 
de los confesores, de los vírgenes. El orden de los mártires 
respondo al Hijo en cuanto es en el Padre, porque en los 
mártires hubo máxima potestad. El orden de los confesores 
responde al Hijo en cuanto es en sí. esto es, por razón de 
la doctrina. El orden de los vírgenes responde al Hijo en 
cuanto es en el Espíritu Santo. Por medio de estos varones 
ha sido dilatada la Iglesia, en la cual hay ejemplos de virtud: 
en el orden de los mártires resplandecen documentos de ver
dad; en el orden de los confesores,'*privilegios de santidad; 
en el orden de los vírgenes, privilegios de castidad. Por vír
genes se entienden no sólo las doncellitas que padecieron por 
Crista, sino todos los que por amor de la castidad se apar
taron del mundo, como San Hilarión, San Pablo, el primer 
ermitaño.

8 . Los mártires responden a las Dominaciones; los con
fesores, a las Virtudes; los vírgenes, a las Potestades, con 
que se remueve toda desordenación. En los mártires, la Igle
sia fué algún tanto obscurecida, porque la luna apareció 
como sangra; pero fué purificada de nuevo y volvió a mayor 
dilatación; de donde por la sangre de los mártires ha sido 
dilatada la Iglesia. De modo semejante, en el tiempo de los 
confesores fué combatida por las herejías; pero después la 
herejía fué destruida en los Concilios, y la. fe de la Iglesia 
fué más explanada. De modo semejante en el tiempo de los 
vírgenes, cuando los hombres se volvían a la carne, excitó 
el Espíritu Santo las mentes de algunos, para que amaran 
y guardaran la castidad.

9. El tercer orden es el de los consumantes, y son tres, 
a saber, de los presidentes, de los magistrados, de los regu
lares. El orden de los presidentes responde al Espíritu Santo 
en cuanto es en el Padre; en el orden de los magistrados 
Responde al Espíritu Santo en cuanto es en el Hijo; el orden 
de los regulares responde al Espíritu Santo en cuanto es en 
sí mismo. Primeramente, la Iglesia fué fundada en los tres 
primeros; en segundo lugar, creció en los tres medios; en 
tercer lugar, es menester que sea ordenada en toda su uni
versalidad y sea completada por el Espíritu Santo. Hay, pues,



telligo magistros seu docentes vel philosophiam, vel ius, vel 
theologiam, vel artem quamcumque bonam, per quam promtj. 
veatur Ecclesia. Per ordinem praesidentiuni intelliguntur 
praelati cuiuscumque auctoritatis. Per ordinem regulantium 
et regulatorum comprehenditur vita monastica; et isti sunt 
ultimi, quia oportet, mundum consummari in castitate, quia 
ultimi non generabunt. Consistit ergo in hoc consummátic 
Ecclesiae, ut regatur secundum rationem praelationis, se- 
cundum rationem illustrationis, secundum rationem a carne 
abatractionis.

10. Ordo praesidentium. respondet Principatibus; ordo 
magistratuum, Archangelis; ordo regularium, Angelis, qui ha- 
b=nt officium humilitatis *. Debent enim plus esse subiecti re
gulares superiori suo, quam discipuli magistro, quam subiecti 
praesidenti; quia aic decet nos implere omnvm iustitiam 
linde ¡He qui magis est humilis, maior est apud Deum.

r

11. Alia est distinctio seuundum rationsm asoensus et 
gfaduum erclesíasticorum. Oportet autem, eam ordinari tribus 
ordinibus lapidum Sunt autem gradus qnñdam purgativi, il- 
luminativi, perfectivi. jPurgatio autem triplex est: purgatur 
homo a corsortio foedoruin, a nubilo ignorantiarum, ab infes- 
tatione daemonum. Ilis respondet ordo ostiariorum, lectorum. 
cxorcistarum : ordo ostiariorum, ut exckdantur immuiidi, ex- 
communicati, energumeni, catechumeni et non fundati in flde. 
t t  Ista fiebant in Ecclesia primitiva, quando Ecclesia optime 
erat dlsposita; s:d modo porcus et canis intrant.- Ordo lec- 
torum est. ut homo purgetur a nubilo ignorantiarum per au- 
ditum lertionis. ut homo sciat historiam eorum q-Lae leguu- 
tur, et sic informetur. Unde etiam in primitiva Ecclesia, quia 
tune quasi omnes crant litterati, legebatur eis lectio.—Ter- 
tia purgatio a vexationibus daemonum per ordinem exorcis- 
tarum. -.Ordo primus r;spondet Angelis, smindus A r c h a n g e 
lis, terti;.s Principatibus.

12. Item, est ordo graduum ad illuminandum per ordi
nem aeolythorum, subdiaconorum, levitarum. Acolythorum 
est ferre lumina. subdiaconorum legere Epistolam, d iá c o n o -  

rum legere Evangslium. Omnes autem ministrant vasa, sed 
diversimode, quia acolythus ampullas, subdiaconis parat cft-

’ Cf. Mipra collat. io, n 4
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en la Iglesia presidentes y súbditos, docentes y discentes, 
regulantes y regulados; y entiendo maestros o docentes Jos 
que enseñan, ya la filosofía, ya el derecho, ya la teología, 
va cualquier ciencia buena, por la cual sea promovida la 
Iglesia. Por el orden de los presidentes se entienden Jos pre
lados de cualquiera autoridad. Por el orden de los regulantes 
y regulados se comprende la vida monástica, y éstos son los 
últimos, porque menester e3 quo el mundo se consuma ce 
la castidad, porque los últimos ño engendrarán. La consuma
ción o perfección de la Iglesia consiste, pues, en que sea 
regida según Ja razón de prclación, según la razón de ilus
tración, según la razón de abstracción de Ja carne.

10. El orden de los presidentes responde a los Prin
cipados; el de los magistrados, a  los Arcángeles; el de los 
regulares, a los Angeles, que tienen oficio de humildad. Pues 
más sujetos deben estar los regalares a su superior que los 
discípulos al maestro, que los súbditos al presidente; porque 
así es como conviene que nosotras cumplamos toda justicia. 
Por eso el que es más humilde e¡? mayor ante Dios.

1 1 . La segunda distinción es según la razón de los as
censos y grados eclesiásticos. Y  es necesario que se ordene 
con tres órdenes de piedra# labradas. Y  sun ciertos grados 
purgativos, iluminativos, perfectivos. <Y la purgación es 
triple: el hombre se purga del consorcio de los torpes, de Ja 
nube de las ignorancias, de la infestación de los demonios. 
A éstos responde el orden de los ostiarios, lectores y exor- 
cistaa. El orden de los ostiarios, que es para que sean exclui
dos los inmundos, los excomulgados, los energúmenos, los 
catecúmenos y los no fundados o confirmados en la fe. Y esto 
se hacía en la primitiva Iglesia, cuando ésta estaba óptima
mente dispuesta; mas ahora entran el puerco y el perro.— 
til orden de los lectores es para que el hombre se purgue de 
la nube de las ignorancias por la audición de la lectura, para 
que el hombre sepa la historia de las cosas que se leen, y dfl 
«ste modo se informe. Por eso también en la primitiva Igle
sia, porque casi todos eran letrados, se les leía la lección.— 
La tercera purgación, de las vejaciones y molestias de loa 
demonios, por el orden de los exorcistas. 'El primero de 
estos órdenes responde a los Angeles; el segundo, a los Ar
cángeles; el tercero, a los principados.

12. Asimismo, existe el orden de los grados para ilumi
nar por el orden de los acólitos, de los subdi&conos, de los 
d iáconos. A los acólitos corresponde llevar las luces; a los 
subdiáconos, leer la Epístola; a los diáconos, leer el Kvan- 
?e!io. Y  todos ministran los vasos sagrados, pero de distinta 
fiiunera, porque el acólito las vinajeras, el subdiácono prepara 
el cáliz, el diácono le ofrece; por eso también alguna vez ad-



licem, diaconus o ffert; unde etiam aliquando ministrahat 
Sangulnem, quando ministrabatur Sanguis olim u.

13. Isti ergo ordines sunt illuminativi. Illuminatio an- 
tem quaedam. est per exempla exteriora, quaedam per de cu- 
menta mediocria, quaedam per documenta suprema.—-Pri.’ 
mi iportant coreos, ut acolythi, quibus dicitur: Sinl lumbi 
vestri praecincti, et lucernut ardientes Lucernae enim 6Unt 
opera lucida secundum Gregorium.— Secundi illuminant v«-»r- 
tío et exem plo; ut sitis sine querela et &imp]ices jüii Dei, sine 
re/irehensione, in medio nationis p rauae et per verme, inter 
qttos lu-cetis sic-ut luminaria in mundo, verbum vítae conti
nentes, ut subdiaconi, qui continent verbum Epistolarum. — 
Tertii per documenta altissima, ut Evangeliorum, sunt dia- 
coni. Unde etiam solebant pra-edicare, ut Stephanus, Lau- 
rentius, VmccntiuB. Unde in Luca “ Angelus ad pastores ait: 
Annuntio vobls gawiium magnum etc. lile Angelus est dia- 
conus.—lOrdo acolythorum reapon det Potestatibua; ordo sub- 
diaconorum, Virtutibus: ordo diaconorum, Dominationibus

14. üst etiam ordo í'erfectivus, et iste est triplex: sa- 
cerdotalis, episcopalis et patriarchalis. Consummatio enim 
est secundum triplicem modum. Una est in administratione 
communi Sacramentorum, sine quibus non est salus, ut est 
üaptismus, poenitentia, eucharistia, m etió  extrema. Primura 
«st, per quod introducitur homo in Keclesiam; secundum, per 
quod reducitur in gradum pristinum; tertium, per quod homo 
deducitur in caelum. Primum est, ad deletionem culpae ori- 
ginalia; seo: ndum, ad deletionem mortalia; tertium, ad de- 
letion'm  otnnis venialis; et quia in his non est perfectio nisi 
ut in Christo, ideo Sacramentum eueharistiae committitur 
sacerdoti specialiter.

15. Secunda est in administratione ordinum privilegia- 
torum, ut sacri ordínis et confirmationis; quod est episcopo- 
rum, non aliorum ; et quia faciunt sacerdotes perfectiores; 
ideo jn ipsis debet esse altior perfectio ad dandum Spiritum 
sanctum, qui non nisi per A  pos tolos dabatur; ideo etiain 
iooim  tenent Apostolorum. —  Super Apostólos autem est 
Clmstus, et post Petrus. Oportet ergo, esse patrem patrum, 
quem nos Papam vocamus, qui tamen propter humilftatem 
quatuor habet patriarchas: Constantinopolitanum, Alexan- 
drinum, Hierosolymitanum, Antiochenum. Bt de his loquitur

' V i j f  O p e r a  o m n ia ,  IV , p. 6.57, nota S.
J .m ., 12,  35.— (¡r^ goriu s, T I l o m i l .  in I í i v j i i s t . licimil. i j ,  n - 1 • 
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ra p ro xim is  nostr:? lu cís e x e m p la  m onstram -.is*. Seq n en s loen! 
n i i l ip p . ,  2, et ib.  CoiUl legiin c : n i s i t i s  ¡ b í t e r e s .  i n t e r  (|UCS e  ̂
i 'O rrelliiii iv>í;it, <]iiod i>‘.a form a s i n c e r e s  in ve n ia tu r. lam en  n 
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ministraba la Sangre, cuando en otro tiempo existía esta cos
tumbre.

13. Estos órdenes, pues, son iluminativos. Y  una ilumi
nación es por ejemplos exteriores, la otra por documento» 
medios, la tercera por documentos supremos.— Los primero i 
llevan los cirios, como los acólitos, de los que se dice: Estad 
con vuestra.* ropas ceñidas a la cintura y  tened en vuestras 
manos las luces ya encendidas. Porque las luces, según San 
Gregorio, son las obras luminosas.—(Los segundos iluminar, 
con la palabra y  con el ejem plo; para, que seáis irreprensibles 
v sencillos, hijo.t de Dios, s i»  tacha en medio de una nación 
depravada y  perversa, en donde resplandecéis como lumbre
ras del mundo: conservando la palabra de vida, como los sut- 
diáconos, que conservan la palabra de las Epístolas.— Lo¿ 
terceros iluminan por documentos altísimos, como los de los 
Evangelios, y  son los diáconos. Por eso solían también pre
dicar, como San Esteban, San Lorenzo, San Vicente. De donríe 
en San Lucas el Angel dice a los pastores: Vengo a daros 
una nueva de grandísimo gozo, ct?. Aquel Angel es el diá
cono- -E l orden de los acólitos responde a las Potestades; el 
orden de los sub diáconos, a las Virtudes; el orden de los 
diáconos, a las Dominaciones.

14. tíxiste también el orden perfectivo, que es triple: 
sacerdotal, episcopal y patriarcal. Pues la consumación o per
fección es de tres modos. La una está en la administración 
común de los sacramentos, sin los cuales no hay salvación, 
como es el Bautismo, la Penitencia, la Eucaristía, la Extrem a
unción. Por el primero el hombre es introducido en la Iglesia ; 
por el segundo es reducido al grado prístino; por el tercero 
«1 hombre es conducido al cielo. El primero es para la cance
lación de la culpa original ; el segundo, para la cancelación 
de la culpa mortal; el tercero, para la cancelación de toU-» 
culpa venial; mas, como en estos sacramentos no existQ per
fección sino por Cristo, por eso el sacramento de la Eucaristía 
se encomienda especialmente al sacerdote.

15. La segunda consumación o perfección está en la ad
ministración de los órdenes privilegiados, como del sagrada 
Orden y la Confirmación; lo cual corresponde a los obispos, 
no a otros; y  porque hacen a los sacerdotes más perfectos; 
Por eso en ellos debe haber más alta perfección para dar ei 
Espíritu Santo, que se daba sólo por los Apóstoles; por eso 
también ocupan el lugar de los Apóstoles.- Mas sobre los 
Apóstoles está Cristo, y luego Pedro. Es necesario, pues, 
que haya el padre de los padres, al cual nosotros llamamos 
**aPa, quien, sin embargo, por humildad tiene cuatro patriar
a s :  el constantinopolitano, el alejandrino, el jerosolimitano,

antioqueno. Y  de éstos habla Isaías: Habrá cinco ciudades



Isaías Erunt quinqué civitates in térra AeyypLi, loque ntt* 
Hngua Chanaan et turantes per Dominum ezercituum; Roma 
autem universalis est, ideo civitas solis vocabitur una; quia, 
etsi aliae quatuor sedes plenam auctoritatem habeant super 
Ecclesias vicinas illis, tamen Roma habat universaliter, si. 
cut sol, plenitudinem potestatis auper omnes. iEt secundim 
hoc sunt tres ordines, non quidem prftpter novi characteris 
imprcssionem, quia ultra sacerdotium non est gradus; s=d 
propter eminentiam et poteatutem l:. -- rrim us respondet 
Thrunis, secundus Cherubim, tertius Seraphim; quia opor
tet, ípiseopum esse amplectentem eun qui secundum doctri- 
nam est fidelcm sermone ni Papa autem debet esse perfee- 
tlssimus inter omnes. Si autem sic essat ordinatio interius, 
sicut exterius, óptima esset.

16. Tertia ordinatio est secundum rationem exercitio- 
rutn, quae sunt tria: actuosum, utiosum, ex utroque p;rmix- 
t .m ; vita activa, vita contemplativa, ex utroque permixta. 
E t licet ordo praelatorum secundum ordinem ascensuum po- 
ratur in summo, tamen t«cundum  istum processum ponitur 
in medio, ex quo ptrmixtus est. Est ergo ordo activorum in 
ínfimo, ordo praelatorum ¡n medio, ordo contemplativorum 
in summo.- -Ordo activorum respondet Patri, cui competit 
generatio et productio; ordo praelatorum Filio; ordo con
templativorum Spiritui aancto.

17. Unde in Ecclesia sunt tres ordines: monasticus, qui 
est productus tantum; laicus, qui est producens; clericaiis, 
qui est productus et etiam producens. Nam ex laico fit cle- 
r io is , et non e converso, si iam ordinem sacrum habet. nec 
alio modo fieri debet, etiam si non habet, nisi sit totaliter 
ineptus. Ex. clerico fit religiosus et non e converso.

18. In ordine laieorum est triplex ordo, scilicet sarra- 
rum plcbium, sacrorum consulum, sacrorum princípum. Kes- 
tituam, inquit ", índices tuos, sicut a principio. Boni enim 
principes habent bonos consiliarios. Et boni principes et boni 
cónsules habent bonas plebes, quia erudiunt illas. Econtra 
mali principes habent malos consiliarios, et per conaequens 
male instruunt plebes. Malae plebes eligunt malos principes.- - 
Primus ordo, scilicet plebium, respondet Angelis; secundus, 
scilicet consulum, Archangelis; tertius. scilicet principum, 
Principatibus.- ¡Modo autem non est ita, sicut quando Cons- 
tantinus regnabat. Qualis consiliarius fuit Ambrosios, qui

** C ap. jg , 18. Tbid. « tin m  se tjiie iis  lo c u s . -I)e  q u íú u o r  p íilriur* 
k his cf. CoNi'ili-HiH X i c a c m i i » ,  can. ct 7 ; C o H s t iu u i v o p o i U d u u M  
c a n . e t  a jm d  ( ir a t in m im , cu tí. I)e th i¡ fnu$  Í7), d , 22.— P e  plp*11*^" 
d in ?  p o t e s ta t is  U o m a n i P o u -tiíicis  v id e  S . B o n a v c n t . ,  Quitcs t ioncs  Qi' 
p e r f e d i o r t e  e v a n g é l i c a ,  q, 4, a. 3.

'* Vicie S .  B oiiaveut., IV S e n i . ,  ú. 2\, p. 2, a. 2, q. 5.
"  T it., 1 , 9
l$ Isa L , i ,  26 : /.'/ re •ifi luant u i d i c c s  t i t os , ut  f u c r u n t  f r i u s .



en la tierra de Egipto que hablarán ía lengua de Canaán y  que 
jurarán por el Señor de los ejércitos; y Roma es universal, 
por eso ciudad del sol será llamada una; porque, aun cuando 
las otraa cuatro sedes tengan plena autoridad sobre las Igle
sias vecinas a ellas, con todo Roma tiene universalmente, 
como el sol, la plenitud de potestad sobre todas.- Y conforme 
a esto, hay tres órdenes, no ciertamente a causa de la im
presión de un carácter nuevo, pues no existen grados más 
allá del sacerdocio; sino a causa de la eminencia y  potestad.—  
El primero responde a los Tronos; el segundo, a los Queru
bines: el tercero, a los Serafines; porque es necesario que el 
obispo sea adicto a las verdades de la fe, según se le ha en« 
.■w’íwdr) a él. Pero el Papa debe ser perfecLísimo entre todos.
Y si la ordenación fuese interiormente como exteriormente. 
seria óptima.

16. La tercera ordenación es según la razón de los ejer- 
cios, que son tres: actuoso, ocio3o, mixto de ambos; la vida * 
activa, la vida contemplativa, la vida mixta de las dos. Y aun
que el orden de los prelados, según %1 orden de los ascensos, 
se ponga en lo sumo, sin embargo, según el presente proceso 
se pone en el medio, por ser mixto. Así, pues, el orden de los 
activos está en lo ínfimo; el orden de los prelados, en el me
dio; el orden de los contemplativos, en lo sumo.— El orden 
de los activos responde al Padre, a quien corresponde la ge
neración y la producción; el orden de los prelados, al H ijo: 
el orden de los contemplativos, a] Espíritu Santo.

17. Por dtmde en la Iglesia existen tres ordenes; mo
nástico, que es sólo producido; laical, que es producen te ; 
clerical, que es producido y  también producente. Pues de 
■ego se hace clérigo, y no viceversa, si tiene ya el orden sa
grado, ni debe hacerse de otro modo, aun cuando no lo tenga, 
si no es totalmente inepto. De clérigo se hace religioso, pero 
no viceversa.

18. En el orden de los legos hay triple orden, a saber, 
de las sagradas plebes, de los sagrados cónsules, de los sa
grados príncipes. Restableceré, dijo, tus jueves, cu aJe.H eran 
&nies. Pues los buenos príncipes tienen buenos consejeros.
V los buenos príncipes y los buenos cónsules tienen buenas 
Plebes, pues las enseñan. Por el contrario, los malos princi
pes tienen malos consejeros, y, por consiguiente, instruyen 
®fíil a las gentes. L.as malas plebes eligen a malos príncipes.—  
El primer orden, a saber, el de las plebes, responde a los 
Angeles; el segundo, esto es, el de los cónsules, a los Arcán- 
Seles; el tercero, o sea, el de los príncipes, a los Principados. 
j" 3-9 ahora no es como cuando reinaba Constantino. ¡Qué 
buen consejero era Ambrosio, el cual, siendo aún sarraceno,

C f .  I .c x i c o n  : I



adhuc Saracenus, scilicet cat;chumenus, virgo fu it! Sed modo 
principes sunt socii furum et consiliarii in muñere con- 
sulunt.

19. Seeundus ordo fest clericalis, activus et contempla- 
tivus, qui et pascerc dcbet et contemplan, ut sint medíi inter 
Deum et plebem. Omni.? enim pontifex ex hominibus aasum- 
tus pro hominibus constiluitur in his quae sunt ad Deum, 
ut offerat dona et sacrificio, pro peccatis Et hi sunt tres 
ordines: ministerialis, sacerdota]is, pontificalis. Aid hos re- 
ducuntur omnes, quia omnes aut sunt ministrantes, et sint 
primi sex; aut sunt sanctificantes per verba; aut sunt re
gentes per emineiitiam.— Primus ordo, scilicet ministerialis, 
respondet Potestatibus; ordo sacerdotalis, in quo est efficacia 
Sacramenti, est ordo Virtutum; ordo pontificum respondet 
Dominationibu3, quia habet iubere, in q iu  est efficacia et 
virtus.

20 . In ordine contepiplantium sunt tres ordines respon- 
dentes supremae hierarchiae, quorum est divinis vacar?. In- 
tendunt autem divinis tripliciter: quídam per modum sup- 
plicatorium, quidam per modum speculatorium, quídam per 
modum sursumaetivum.— Primo modo sunt illi qui se totos 
dedicant orationi et d:votioni et divinae landi. nisi aliquan- 
do, quando intendunt o per i manuali seu labori ad sustenta* 
tionem suam et. a lion m . ut sunt ordo monasticus, sive al bus, 
sive niger, ut Cisterciensis, Praemonstratensis, Cartfiusien* 
sis, Grandimontensis, Canonici regulares. Omnibus istís da- 
tae sunt possessior.es, ut orent pro illis qui dederunt. Hnic 
respondent Throni.

21. Secundus est, qui intendit per modum speculatorium 
vel speculativum. ut illi qui vacant speculationi Scripturae. 
quae non intelligitur nisi ab animis mundis. Non enim potes 
noscere verba Pauli, nisi habeas spiritum Pauli; et ideo ne
c e a se  est, ut sis sequestratus in deserto cum Moyse et as- 
cendas in montem <Huic respondent Cherubim. Hi sunt 
Praedicatores et Minores. Alii principaliter intendunt specu- 
lationi, a quo etiam nomen accspertnt, et postea unctioni.- -  
Alii principaliter unctioni et postea speculationi. E t utinarn 
iste amor vel unctio non recedat a Cherubim.—iEt a d d é b a t  
quod beatus Franciscus dixerat, quod volebat, quod fr a tr e s

"  Is a i., i ,  ’ i : P r i n c i p a  tu-i i n f i d e l e s ,  s o c i i  f u r u m :  n n in c s  
punt muñera, scquiintur relr ibatioues.— Cí. Vita S. Ambrosii * ¿ ' I  
fino conscripta, n. 8 s ¡ Vita e t ínstitutum  S. Patris nostri A1*1- 
ürosif, uíji etiam  11. 3, dicitur : «Is crat sane vir vita puros* ete- 
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e sto  es, catecúmeno, fué virgen! Mas ahora los príncipes van 
a medias con los ladrones, y  los consejeros aconsejan por el 
lucro.

19. El segundo orden es el clerical, activo y  contempla
tivo, el cual tanto debe alimentar como contemplar, a fin de 
que sean medianeros entre Dios y la plebe. Es así que todo 
pontífice entresacado de los hombres en puesto para benefi
cio de los hombres, en lo que mira a Dios, a fin de que 
ofrezca donen y sacrificios por los pecados. Y éstos son tres 
órdenes: ministerial, sacerdotal, pontifical. A éstos se redu
cen todos, porque todos son o ministrantes, y son. los seis 
primeros; o son santificantes por las palabras, o son regen
tes por la eminencia.--^E1 primer orden, es decir, el ministe
rial. responde a las Potestades; el orden sacerdotal, en el que 
está !a eficacia del Sacramento, es el orden de las Virtudes; 
el orden de loa pontífices responde a las Dominaciones, por
que tiene que mandar, en lo cual está la eficacia y  la virtud.

20. En el orden de los contemplantes existen tres or
denes, correspondientes a la suprtma jerarquía, a los cua
les corresponde vacar a las cosas divinas. Y se aplican a 
las cosas divinas de tres modos: algunos por modo suplica
torio, otros por modo especulatorio ’ , otros por modo sobre- 
elevativo V -lD el primer modo aon los que se dedican ente
ramente a la oración y a la devoción y a la alabanza divina, 
a no ser alguna vez, cuando se aplican a la obra manual o 
al trabajo para el sostenimiento propio y ajeno, como son 
el orden monástico, sea blanco, sea negro, como el Cistjer- 
ciense, el Premostratense, el Cartusiano, el Grandimon- 
tense, los Canónigos regulares. A  todos éstos les han sido 
dadas posesiones, para que oren por aquellos que se las die
ron. A  este orden responden los Tronos.

21. El segundo es el que se aplica a las cosas divinas 
por modo especulatorio o especulativo, como los que vacan 
a la especulación de la Escritura, la cual no es entendida 
sino por las almas puras. Pues no puedes comprender las 
palabras de Saíi Pablo, a menos que tengas el espíritu de 
San Pablo; por eso es necesario que te retires al desierto 
con Moisés y  subas al monte.— A este orden responden los 
Querubines. Estos son los Predicadores y los Menores. Los 
unos se aplican principalmente a la especulación, de lo cual 
tomaron también el nombre, y luego a la unción. -Los otros

aplican principalmente a la unción 7 y  luego a la especula
ción.— Y ojalá que este amor o unción no se aparte de los 
Querubines. Y añadía que el bienaventurado Francisco 
había dicho que quería que sus frailes estudiasen, con tal

' : I Lvicon  : E s p e c u l a c i ó n .
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sui 5 tuder;nt, dummodo facerent prius, quam doeerent. Multa 
enim scire et nihil gustare quid valct?

22. T ertiis ordo est vacar.tium Deo sceundum modum 
sursumaetivum, scilicet ecstaticum aeu excessivum. -E t di- 
cebat: Quis enim iste est? Iste est ordo seraphicus. De isto 
videtur fuisse Franciscus.- E t dicebat, quod etiam antequam 
haberet habitum, raptus fu it et inven! us iuxta quandam 
s e p e m -  Hic enim est maxima difficu-ltas. scilicet in sur- 
sumactione, quia totum Corpus enervatur, et nisi esset aliqua 
consoiatio Spiritus sancti non sustineret. Et in his consum- 
mabitur Ecclesia. Quis autem ordo iste futurus sit. vel iarn 
sit, non est facile scire.

23. Primus ordo respondet Thronis; seeundus Oheru- 
blm; tcrtk s  Seraphim, et isti sunt propinqui T¿rusalem et 
non habent nisi evolare. Iste ordo non florebit, nisi Christus 
appareat et patiatur in corpore suo mystico.- E t dicebat, 
quod illa apparitio Seraph beato Francisco quae fu it ex- 
presslva it impressa, ostendebat, quod iste ordo illi respon- 
dere debeat, sed tamen pervenire ad hóc per tribulationes. 
Et ln illa apparitione magna mysteria erant.- -Sic ergo dis- 
tinguuntur isti ordines secundum maiorem et minorcm per- 
fectionem ; comparatio autem est secundum status, non se
cundum personas; n iia  una persona laica aliauando perfec- 
tior est quam religiosa.

24. Sequítur de luce stellari, per quam anima hierarchi- 
zata intelligitur. Necesse est enim. ut anima, quae est hie- 
rarchizata, habeat gradúa correspondentes supernae lerusa- 
leAi. lirancsis res eat anima: ir anima potest describí Lotus 
orbis. Pulcra dicitur sicut lerusalem, quia assimilatur Ie- 
rusalem per dispositionem graduum hierarchicorum. Dispo- 
nuntur autem in anima triplieiter: secundum aacensum, sc- 
eundum descensmn et secundum regressum in divina; et 
tunr anima videt Angelas Dei ascendentes et descendentes 
per scalanij ut vidit íacob in mente su a ".— Abbas Vercel- 
íensis assignavit tres gradúa, scilicet naturae, industriae, 
gratiae. Sed non videtur, quod aliquo modo pter naturam ani
ma possit lúerarehizari. Et ideo nos debemus attribuere in- 
dustriae cum natura, industriae cum gratia, el gratiae super 
naturam et industriam.

25. Tres autem sunt gradúa industriae cum natura sive 
actus. scilicet nuntiatio, dietatio. duetio. Nuntiatio r e s p o n d e t

'' C f. I . c g c n d a  S .  l-'rniicisci, c. i , ubi Je eius conversatione i »  h.i* 
tu tu  s a e c u ia H .

s  V iüe J l i n c r a r i u m  n tc n l i s  i j í  D c t t m ,  prol<>£., n. 2 s.
^ Cani., 6, 3 : P u lc r a  e s  cuuicd inca ,  s ic u t  I e n t s a l e m .—He pra¿  

c énente  propositione d icit Aristóteles, I I I  De anima,  text. 57 (c - 
«Anaína enlia quoi.laiu m odo otnnia*.

G * ti. ,  2S, 1^.



q u e  hicieren antes que enseñaren. Pues saber mucho y no 
gustar nada, ¿qué vale?

22. El tercer orden es dé los que vacan a Dios según 
el modo sobreelevativo, esto es, extático o excesivo V  -Y de
cía: ¿Cuál es, pues, éste? Este es el orden seráfico. De éste 
parece que fué San Francisco. Y decía que aun antes que 
tuviera el hábito, fué arrebatado y  encontrado junto a un 
seto. -Aquí, en efecto, está la mayor dificultad, es decir, en 
ia sobreelevación, pues todo -el cuerpo se enerva, y  si no 
hubiera alguna, consolación del Espíritu Santo, no lo su
portaría. Y en éstos se consumirá la Iglesia. Mas cuál haya 
de ser este orden, o haya sido ya, no es fácil saberlo.

23. El primer orden responde a los Tronos; el segun
do, a los Querubines; el tercero a los Serafines, y éstos es
tán cerca de Jcrusalén y no tienen más que volar. Este 
orden no florecerá sin que Cristo aparezca y padezca en 
bu cuerpo místico.— Y decía que aquella aparición del Se
rafín al bienaventurado Francisco, la cual fué expresiva e 
impresa, mostraba que este orde* debería responder a 61, 
pero que debería llegar a ello por las tribulaciones. X en 
aquella aparición se encerraban grandes misterios.—)A3í se 
distinguen, pues, estos órdenes según la mayor o menor 
perfección; pero la comparación es según los estados, no se
gún las personas; porque una persona lega, es algunas ■veces 
más perfecta que una religiosa.

24. Síguese de la luz estelar, por la cual se entiende 
el alma jerarquizada". Porque es necesario que el alma, que 
está jerarquizada, tenga grados correspondientes a la Je- 
rusalón celeste. Grande cosa es el alm a: en el alma pue
de describirse todo el mundo. Dícese bella como Jerusalén, 
porque se asemeja a Jerusalén por la disposición de los gra
dos jerárquicos Y se disponen éstos en el alma de tres 
maneras: según el ascenso, según el descenso y según el 
regreso 11 a las cosas divinas; y  entonces el alma ve los Ange
les df Dios que svbíav y  bajaban por una escala, como los vió 
Jacob en su mente.— El abad Vercelense asignó tres gra
dos. a saber, a la naturaleza, ;i la industria, a la gracia 
Mas no parece que pueda el alma jerarquizarse de alguna 
manera por la naturaleza. Y  por eso nosotros debemos atri
buirlo a la industria con la naturaleza, a la industria con 
la. gracia y  a la gracia sobre la naturaleza y  la industria.

25. Y son tres los grados o los actos de la industria 
con la naturaleza, a saber, anunciación, dictamen, conduc-

Cf. L ex icón  : f i o b r e - c l c x a c i ó i i , í ' x l a s i s .
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A ngelis; dictatio, Archangelis; ductio, Principatibus. -In. 
dustria enim primo percipit quod quilibet sensus nuntiat. Vi- 
sus et audltus multa nuntiant, sed auditus plura, ut illa quae 
Romae fiunt; gustus, odoratus et tac tus non vadunt loñge, 
et ideo tardi sunt *. Cavere autem debet industria, ut non 
permiltat, omnem. nuntium intrare, ut mulieres videre. In. 
dustria ergo debeL dlscernere inter nuntiata, utrum sint res- 
puenda, vel eligenda.— Deinde necesse est deliberatio, quae 
est dictatio, utrum liceat; et si liceat, utrum deceat; et si 
liceat et deceat, utrum expediat. Nil enim expedit, nisi quod 
licel et decet. Deinde necessaria est ductio, ut prosequa- 
tur. “Prosequi autern est assumere in facultatem volunta- 
tis” “  et hoc est Prmcipatuum. Multi enim sunt Angeli et 
Archangeli, scilicet perspicientes et deliberantes quod expe
dit, sed non sunt prosequentes, ut Principatus.

26. Sccundus gradus est industrian cum gratia; et sunt 
tres actus. Priimua ut propter Deum fía t quod deliberatum 
est: unde prima ordinatiq^est in Deum, quae est Potcstatum, 
scilicet in finem ordinare et quidquid deordinatum est, re
m overé; et -quia hoc est difficile, ideo necessaria est robora- 
tío, quae est Virtutum; e l quia in finem ordinare est diffi- 
cile et roborare; ideo sequitur imperatio, quae est Domina- 
tionum.

27. Tertia hierarehizatio est gratiae super naturam el 
industriam, quando scilicet anima supra se elevata est et, 
se deserta, susclpil divinas illuminationes et supra se specu- 
latur quod sibi datum est; et ex hoc surgit in divina sive 
sursum agitur. Ista tria sunt susceptio, revelatio, unió™, ul
tra quam non procedit mens. Et in istia consistit Canticum 
canticorum totum, scüioet in castia, castioribus, castissimis 
susceptionjbus; ln castis, castioribus, castissimis speculatio- 
nibus; in castis, castioribus, castissimis unitionibus; c t  tune 
poterit dicere illud Cantici ": Osculetur me osculo oria «w».— 
Susceptio respondet Thronis, revelatio Cherubim. unió Sera- 
phim. Et haec hierarehizatio est secundum ascensum.

28. Item, est hierarehizatio animas secundum deseen- 
sum sive per modum descendendi. Oportet enim, ut unguen-

•  C f .  \ r iM n tc !r~ , /'>' .*’ »/>« i'f  s e n s a t o ,  r .  i ,  e t  I M f t i t p h y s i c a e .
c. i. V idc  S .  lb m u v e n t . , III .S «1. ¿.j, dul>. 2.
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(■ión . La anunciación responde a los Angeles; el dictamen, 
a  ]ns Arcángeles; la conducción, a los Principados.— La in
dustria, en efecto, primeramente percibe lo que anuncia cada 
sentido. La vista y el oído anuncian muchas cosas, pero el 
oído más, como las que se hacen en Rom a; el gusto, el ol
fato. el tacto, no van lejos, y por eso son tardos. Mas debe 
cuidarse la industria d« no permitir que entre todo aviso o 
noticia, com o el ver mujeres. La industria, por tanto, debe 
discernir entre las cosas anunciadas, si han de ser rechaza
das o elegidas.— Después es menester la deliberación, que 
es el dictamen sobre si es o no licito; y en caso de ser lí
cito. si es decoroso; y en caso de ser lícito y  decoroso, si 
conviene. Pues nada conviene sino lo que es licito y  deco
roso. —Después es necesaria la conducción, para que se pro
sica o eiecute. “ Y proseguir es tomar en la facultad de la 
voiuntad” , y esto corresponde a los Principados. Muchos. 
?n efecto, son Angeles y Arcángeles, esto es, que ven y 
deliberan lo que conviene, pero no son de los que prosiguen, 
como los Principados, m

25. El segundo grado es de la industria cor la gracia, 
y son tres actos. E l primero es que se haga por Dios lo que 
se ha deliberado; por eso la primera ordenación es a Dios, 
la cual corresponde a las Potestades, esto es, ordenar al 
fin y  apartai' todo lo que sea desordenado; y  porque esto es 
difícil, es necesario el robustecimiento, que toca a las Vir
tudes; y  porque es difícil ordenar al fin y  robustecer; por 
eso se sigue el imperio, que corresponde a las Dominaciones.

27. La tercera jerarquización es de la gracia sobre la 
naturaleza y la industria, esto es, cuando el alma es elevada 
sobre sí misma y, despojada de sí, recibe las iluminaciones 
divinas y  especula por encima de si lo que le ha sido dado; 
y de esto se levanta a las cosas divinas, o sea, es sobreele
vada Estas tres cosas son recepción, revelación, unión ", 
más allá de la cual no avanza la mente. Y en estas tres cosas 
consiste todo el Cantar de los Cantares, a saber, en castas, 
más castas, castísimas recepciones; en castas, más castas, 
castísimas especulaciones; en castas, más castas, castísimas 
uniones; y entonces podrá decir aquello del Cantar de loa 
Cantares: Reciba yo un úsenlo de su boca.—-La recepción 
responde a los Tronos; la revelación, a los Querubines; la 
unión, a los Serafines. Y esta jerarquización es según'el as
censo.

28. Asimismo, existe la jerarquización del alma según 
el descenso, o sea, por modo de descender. Pues es necesario

Cf. L éxicon  : .-1 i ii tnc iac ió n , D i c t a m e n ,  C o n d u c c i ó n .
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twn capitis hierarchiae supernae cadat in barbar)i, in median 
hierarchiam, et in vestimenta 3, id est infiinam. Haec autenj 
habent fieri secundum virtutes animae, quae sunt tres, se- 
cundí m Dionysium: susceptivue, custoditivae, distributivso; 
ut copiose suscipiat, studiose custodiat, liberaliter refundat- 
unde gratis accepistis, gratis dateM.

29. Ad hoc autem, quod anima recipiat illa lumina, re- 
quiritur vh-dcitas desideríi, pcrspicacitas scrutinii, tranquil, 
litas iudicil. Non enim est contemplativa anima sine deside- 
rio vivaci. Qui hoe non habet nihil de contemplatione habet, 
quia origo Iuminum . st a supromis ad Ínfima, non e conver
so.—iPrimus respondet Seraphim, qui est ardens sicut ignis; 
unde ignls maximam significationem habet in Scripturis. Ad 
lstum ignem ardentcm in vertice montis asnendit Moyses, 
et tamen illum ign:m  priua vidit in pede m ortis \ Non enim 
Moyses descendere potuit ad erudiendum popuium, nisi prius 
ad ignem ascendisset. Desiderium ergo disponit animam ad 
suscipiendim lumen.

30. Secundo oportet, fluod anima perspicaciter advertat 
vel perciplat quae data sunt sibi a Deo, et non habeat phan- 
tasmata vel occupationes, quin possit occupari ct ferri in 
iJla lumina. Et istud respondet Cherubim.

31. Tertio oportet, quod habeat tranquillitatem iudicii, 
quia donum Dei non debet in vacuum recipere ut non 
pervertatir iudicium in aliqua passione; quia, sicut animae 
iudlcium pervertitur, si inordinate amo vel odio, sic simili- 
ter, si spero, ct sic de aliis passionibus. E t hoc respondet. 
Thronis.

32. E x his sequitur auctoritas imperii. Ex quo rnim 
deaiderio suscipit et istud perspicaciter percipit et tranquilla 
faciendum iudicat, quod Deus vúlt; tune anima imperat fieri: 
et istud respondet Dominationibus. S ’d imperare parim  va- 
let, nisi faciat; ideo oportet, quod sit virilitas propositi exer- 
citati, quod respondet Virtutibus. ut propter nullam tribu- 
lationem dimittat bonum, quod scit Deum velle.— Post quod 
venit nobilitas triumphi propter impedimenta, quae occur- 
runt, postquam recipitur aliquid a D eo; et istud respondet 
Potestatibus, scilicet de ómnibus triumphare. Haec tría £«' 
ciunt médium hierarchiam animae.

*! K i- 'p n  u .ir  L’ s.  t;v ;, — D ivisio viriutuni anim ae, quae m o x  e x  
.'theriur. co lli^ itur ex  ii^ quae in libro  J)e ca i ' tcst i  

i h i í i .  ' i s, S 3. lialientnr <le amina humana, in quantum  i'or]*11'1 
i->r e l d iversas v irts exsprit in diversis or^aiiis. Aucjor 
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que el perfume de la cabeza de la jerarquía celeste descienda 
K la barba, a la jerarquía media, y  a las vestiduras, esto es, 
a 1a ínfima. Esto ha de hacerse conEorme a las virtudes “ o 
fuerzas del alma, que, según San Dionisio, son tres: recep
tivas. conservativas* distributivas; para que reciba copiosa
mente, guarde diligentemente, derrame de nuevo liberal- 
mente; por eso dad graciosamente lo que graciosamente 
habéis recibido.

29. Mas para que el alma reciba aquellas luces, ae re
quiere vivacidad de deseo, perspicacia, de escrutinio, tran
quilidad de juicio. Pues no es contemplativa el alma sin 
deseo vivaz. Quien esto no tiene, nada tiene de ja contem
plación, porque el origen de las luces es de lo supremo a lo 
Ínfimo, no viceversa. El primero, que es ardiente como el 
fuego, responde a los Serafines; por eso el fuego tiene má
xima significación en las Escrituras. A este fuego que arde 
en la cima del monte subió Moisés, mas vió aquel fuego antes 
al pie del monte. Pues no pudo Moisés bajar para enseflar 
al pueblo, si antes no hubiera subido ai fuego. El deseo, pues, 
dispone al alma para recibir la luz.

30. En segundo lugar, ea necesario que el alma advierta 
o perciba perspicazmente lo que le ha sido dado por Dios, 
y no tenga fantasmas u ocupacioses, antes bien pueda ocu
parse y ser llevada a aquellas luces, Y esto responde a los 
Querubines.

31. En tercer lugar, es necesario que tenga tranquilidad 
de juicio, pues no debe recibir en vano el don de Dios, para 
que no se perturbe el juicio por alguna pasión; porque, como 
el juicio del alma se pervierte, ai amo u odio desordenada
mente, así también si espero, y del mismo modo de las demás 
pasiones. Y esto responde a los Tronos.

32. De todo esto se sigue la autoridad del imperio. Pues 
una vez que recibe por el deseo y  lo percibe perspicazmente 
y juzga tranquilamente que se ha de hacer lo que Dios quiere, 
entonces el alma impera que se haga; y esto responde a las 
Dominaciones. Mas poco vale imperar si no lo hace; por eso 
es necesario que haya virilidad del propósito ejercitado, lo 
cpal responde a las Virtudes, para que por ninguna tribula
ción deje el bien, que sabe quiere Dios. —Después de lo cual 
^ene la nobleza y  excelencia del triunfo a causa de los impe
dimentos que salen al paso luego que se recibe algo de D ios ; 
y esto responde a las Potestades, a saber, triunfar de todos. 
Estas tres cosas constituyen la jerarquía media del alma.

”  Cf. L e x icó n  : r/r/wtf.
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33. Tertium est custoditi distributio; « t  in hoc sunt tris» 
vel tripliciter contingit, scilicet per claritatem exempli, per 
veritatem eloquii, per humilitatcm obsequii. Sic debeinus vi. 
tam daré proximo, scilicet per exempla, scientiam, subatan- 
tiam. -Praeclaritas exempli respondet Principatibus, quorum 
est d ixere; veritas eloquii, Archangelis: humilitas obsequié 
Angelis.— Sic ergo esL consummatio in. humilitate secundum 
áesft:nsum, et inceptio in caritate; ascendendo e contrario, 
Sic ergo descendendo incipimua a vivacitate desiderii ad 
humilltatem obsequii. Unde Chrislus venit ad humilitatem 
obsequii nostri. Sicut ergo anima habet Angelos ascendentes, 
sic debet habere descendentes. Unde in Ioanne Nemo as- 
cendit in caelum, ni.ti qui deacendit de cáelo, Jiliuts hominit 
qui est in cáelo.

34. Tertio modo modus distingueníi in anima secundum 
regreasum est secundum triplicem gradum contemplationis. 
Gregoriua, Super Ezcchiélem *, ponit tres gradus: aut snim 
quod venit ln considerafjonem nostram est extra nos, aut 
intra nos, aut supra nos. Unde Deus contemplatur aut i» 
his que sunt intra nos, aut extra nos. aut supra nos, secun* 
dum tres potentias, scilicet exteriores, interiores, superiores, 
sive apprchcnsivas, amativas, operativas. E t secundum phi- 
losophum “ "omnis anima nobilis tres habet operationes", 
scilicet anímale»] ad extra, intellectualem ad intra, divinam 
ad supra. Oportet ergo, ut anima habsat hierarchizationeni 
secundum has potentias: primo secundum virtutes exterio
res, circa quas sunt tria, scilicet discreta perlustratio, dis
creta praeelectio, discreta prosseutio.

35. Primo ergo debet esse discreta nerlustratio, ut dis- 
crete consideretur mundus ab anima. Nam in anima est sicut 
quaedam manus scribens. Sensus enim percipit exteriora et 
post, sensus communis: deinde imaginatio. et ratio consj- 
derat et reponit in memoria ” . Oportet ergo, quod sit magna 
diacretio ad custodiendam domum. ne omne3 intrent ad has 
vires; nihil nuntietur rsgi et reginae, quod sit inutile. Latro 
enim introduci non debet coram rege, nisi forte, ut con dem - 
netur. Eva enim misera et incauta introduxit eloquium ser- 
pentis et dubitavit"; et isto eloquio hodie multi c o r r u m p u n -

" C a p .  3, 13.
I.vh. i i , homil. j ,  n. 8 ss.
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33. Lo tercero es la distribución de lo guardado, y en 
esto hay tres cosas o acontece esto de tres maneras, a saber, 
jior la Claridad del ejemplo, por la verdad de la palabra, por 
la humildad del servicio. De este modo debemos dar ia vida 
al prójimo, esto es, por los ejemplos, por la ciencia, por los 
bienes. -«La preclaridad dci ejemplo responde a los Princi
pados, a quienes toca conducir; la verdad de las palabras, a 
los A rcángeles; la humildad del servicio, a los Angeles.—  
Así. pues, según el descenso, la consumación está en la hu
mildad, y el comienzo en la candad; al contrario según el 
¡tscenso. De este modo, por tanto, descendiendo comenzamos 
por la vivacidad del deseo a la humildad del servicio. Por 
*90 Cristo vino a la humildad de nuestro servicio. Como el 
almi tiene, pues, Angeles que suben, así debe tener Angeles 
que bajan. Por donde en San Juan: Nadie subió al cielo, sino 
aquel que ha descendido del cielo, el Hijo del hombre, que 
está en el cielo.

34. De la tercera manera el modo de distinguir en el 
alma según el regreso "  es conform é al triple grado de la con
templación. San Gregorio, In E zech iélvm pone tres grados; 
pues lo que viene a nuestra consideración o está fuera de 
nosotros, o dentro de nosotros, o sobre nosotros. Así que 
Dios es contemplado o en las cosas que están dentro de nos
otros, o fuera de nosotros, o sobre nosotros, conform e a la« 
tres potencias ", a saber, exteriores, interiores, superiores, o 
sea, aprehensivas, amativas, operativas. Y, según el Filósofo, 
“toda alma noble tiene tres operaciones", a saher, animal, 
hacia fuera; intelectual, hacia dentro; divina, hacia arriba. 
Es necesario, pues, que el alma tenga jerarquización según 
estas potencias: primero según las virtudes exteriores, acerca 
de las cuales son tres cosas, a saber, discreta consideración, 
discreta elección, discreta prosecución.

35. En primer lugar, pues, debe haber discreta conside
ración, para que sea considerado el mundo discretamente por 
el alma. Pues hay en el alma como una mano que escribe. 
En efecto, el sentido percibe las cosas exteriores, y luego eí 
sentido común; después la imaginación, y la razón considera 
y deposita en la memoria. Rs necesario, por tanto, que haya 
gran discreción para guardar la casa, a fin de que no entren 
todas a estas fuerzas; nada que sea inútil se anuncie ”  al rey 
y a la reina. Pues no debe ser introducido el ladrón delante 
del rey, a no ser, tal vez, para que sea condenado. Porque 
Eva, infeliz c  incauta, introdujo el coloquio de la serpiente 
y  du;íó; y  por este coloquio san hoy corrompidos " muchos.

J' Cf. \¡Cun . R e g r e s o .
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tur. Nihil ergo debet intrare per portas iatas immundurrr 
in Apocalypsi: Foras canes et venefici et impndici- $él 
cundum est discreta praceK ctio; ex quo apparet, quid per. 
eipitur, sequitur, ut praeeligatur, ex quo percipitur bonum; 
quia in bonis est electio ordinata; non enim priua mandul 
candum quam celebrandum.- -E t hoc respondet Archang'li? 
et discreta peilustratio convenit Angelis. —> Post sequitur 
iudicium et istud convenit Principatibus -qtod e3t in pro. 
secutione. E x quo bonum percipitur et bonum pra:elegitur 
faciendum, sequí debet iudicium ad prosequendum. Haec au
tem omnia operatur gratia, non industria sola cltti natura, 
ut dicebatur primo'".

36. Secunda hierarehizatio mentís est quantum ad po
tentias Interiores; quod est magín difficile quam primunt. 
Haec autem consistit in tribus, quae sunt: districta casti- 
gatio, districta coníortatio, districta convnratio, quae inte- 
rius híerarchizatam faciunt animam- "Primo, quod castigen- 
tur radices passionum et^amputentur, et enerventur contra- 
riae potestatc3. Venit enim princeps mundi huius et in me 
non habet quidquam a. Quandiu enim passiones illae domi- 
nantur homini, diabolus habet de suo in homine. Ad hoc au- 
tem faciendum necesse est, ut eradicetur triplex libido: libido 
principandi,' libido delectandi, libido possidendi; quia haec 
triplex libido inducit diabolum in animam.— Haec autem 
hierarehizatio respondet Potes tatibus. Non potest a ítem  ani
ma potestativa esse, quandiu diabolus habet ius suum in 
anima. Oportet ergo, ut homo habeat tria opposita: ut sit 
subiectus, castus, paupej-, Et sic amputantur radícea pas- 
sionum; in Cántico ' : Ternpus jmtationis advsnit, quia qua- 
llbet die prllulant.

.'17. Secunda est districta confortatio. Sicut enim Lriplcx 
libido facit- pronitatem ad malum, sic triplex infirmitas facit 
difficultateni ad bonum, ílaec autem est inflrmitas n;gli* 
gentiae, impatientiae, diffidentiae. Quídam ita sunt negligen
tes, ut durum sit eis facere bonum; secundi, u t cito sint 
irnpatientes; tertii, etsi ambo praemissa non habeant, l a m e n  

cito diffidunt. Oportet ergo, per mentis vigilantiam. to le ran - 
tiam, confidcntiam animam reform an. Et huic r e s p o n d e t  
ordo Virtutum.

38. Sequiti r districta convocatio, Quando enim jnensest

N 11171, 21
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fiada inmundo, por tanto, debe entrar por estas puertas: en 
el Apocalipsis se dice: Fuera los perros, y  lox hechicero*, y 
los deshonestos.— Lo segundo es la discreta elección; luego 
que aparece qué cosa se percibe, síguese que se elija, luego 
a lie se percibe lo bueno; pues en los bienes hay elección or
denada ; porque no se ha de comer antes de celebrar.— Y  esto 
responde a los Arcángeles, y  la discreta consideración o 
examen, conviene a los Angeles — Luego se sigue el juicio - y  
esto conviene a los Principados el cual consiste en la pro- 
Eecución. Una vez que se percibe el bien y se elige el bien que 
se ha de hacer, debe seguir el juicio para proseguir. Y todo 
esto lo obra la gracia, no la industria sola coil la naturaleza, 
como se decía primero.

3G. La segunda jerarquización del alma es en cuanto 
a las potencias interiores; lo cual es más difícil que lo pri
mero. Y ésta consiste en tres cosas, que son: rigurosa cas
tigación, rigurosa confortación, rigurosa convocación, las 
cuales hacen al alma jerarquizada interiormente, -E n  primer 
l u g a r ,  que se castiguen y  se córten las raíces de las pasiones 
y se enerven las potestades contrarias. Porque viene el prin
cipe de este mundo; aunque no hay en mí cosa que le perte
nezca. Pues en tanto que aquellas pasiones dominen al hom
bre, el diablo tiene en él algo que le pertenece. Y  para 
realizar esto, es menester que se extirpe de raíz triple con
cupiscencia: la concupiscencia de dominar, la concupiscencia 
de deleitarse, la concupiscencia de poseer; porque esta triple 
concupiscencia introduce al diablo en el alma. Y esta jerar
quización responde a las Potestades. Mas el alma no puede 
ser potestativa mientras el diablo tenga su derecho en. ella. 
Es necesario, por tanto, que el hombre tenga tres cosas 
opuestas a éstas: que sea sumiso, casto, pobre. Y asi se 
amputan las raíces de las pasiones; en el Cantar de los Can
tares se dice: Llegó el tiempo de la poda, porque cada día 
pululan,

37. La segunda es la rigurosa confortación. Porque, asi 
como la triple concupiscencia" causa la inclinación al mal, 
así triple debilidad causa la dificultad para el bien. Y  ésta 
es la debilidad de la negligencia, de la impaciencia, de la des
confianza. De tal manera son algunos negligentes, que les 
es duro hacer el b ien ; otros son tales, que se impacientan en 
^guida; los terceros, aunque no tengan las dos cosas pre- 
ftchas, con todo desconfían pronto. Es necesario, por tanto, 
^form ar el alma por la vigilancia, la tolerancia y la con
fianza de la mente. Y  a esto responde el orden de las Vir
tudes.

38. Sigue la rigurosa convocación de las fuerzas del

C f  l e x i c ó n  : C o n c u p i s c e n c ia .



ordinata sicut Ecclesia, quando habet potestatcm supra sí>, 
tune est templum D ei; quando aominatur et imperat omr¿ 
bus viribus, tune est hierarehizata Dominationibua; quando 
vlrtutes vocantur ad opera sua, et dicitur huic: fac hoc, «t 
i l l i : fac tu iUvd **. Ad hoc autem faciendum nec:sse est, ut 
dominetur appetitibus, phantasmatibus, oceupationibus.— 
E t tune est anima domina sui, quando concupiscibili aufer- 
tur concupiscentia triplex, irascibili aufertur infirmitaa trf. 
plcx, ratioiiali aufertur error triplex. Tune anima habet im- 
perium in regno s i o ; et tune non expellitur extra domum 
suam, quando illa* passiones sunt amputatae: et in tali 
anima Deus habitat, non in furiosa concupiscentia etc. Dia- 
bolus libenter imprimit quod in se habet; haec sunt “furor 
irrationalis, amens concupiscentia, phantasia proterva” n.

39. Síquitur, quomodo anima hierarchizatur quantum 
ad virtutes superiores. Quando enim anima facit quod potest, 
tune gratia facile levat animam, et Deus ibi operatur, ut 
sit digna semper admissio, digna inspectio, digna inductio.— 
Digna admissio divinorun respondet Thronis. E t ita intellí- 
gitur illud quod legitur in Threnis Consurge in principio 
vigiliarum, cf funde sicut itquam cor tuum ante conspectum 
Domini, id est, pone ante Deum preces. In Psaim o: Domine, 
ante te omne desiderium meum, et gemitus meus a te »ton 
est n.bsconditus.- Et post, quando elevatur. non debet esse 
otiosa et debet cireumspicere; Isaías: ltrusalem consurge et 
sto. i» excelso: et: Tune videbis et afflu*ss¡, et mirabitur et 
düatabitur cor tuum.— Tune enim debet anima esa? ftxa et 
stans ct exspeetare. Post sequitur divina inductio; quando 
facta est digna admissio et sancta perceptio, lunc rapitur in 
Detm  sive dilectum. Unde in C ántico": L&sva eius sub ca- 
pite meo, et dexiern illius amplexabitur me. Ego dilecto 
meo, et düectus meus mihi. qui pascitur infer lilia, quia iam 
ssnsit unionem et factus est unus spiritus cum D eo; unde; 
Qui adhaeret Deo unus spirdus est; et hoc est supremum 
in anima, quod animam facit 'esse in cáelo.— E t istis per t>r- 
dinem respondent ordines supremae hierarchiae.— Et sic est 
anima mulitr amicta solé, et luna sub pedibus eius, et ¡» 
capite. eius corona duodecim stellarum quia est p>ena !«■ 
minibus et nunqi am oculurn divertit a lumine.

“  M .ii.li., S, r, : i '. l ,íiri> l i u i c : :u iir , ct. v o d i t ;  c i  <tlii: v e n i ,  e l  
n ff; ri iiiiv /iti I u h . et fa c it .

’  Dion3,sins, D e  d i v i n t i  S o m i t i i b u s ,  c. 4, S 23. 
tf l  .11) •, 19 : C , i n s u r g e , in  n o c te ,  in  p r in c ip io  e tc .—Sequen4

loeus est Ps. 3-, m ; tertius Isai., 57, 17 : E l e v a r e ,  e l e v a r e ,  e o nsiH’í® ' 
Ic r u su len t .  HHrnrh, r, 5 7..vwm e ,  / e i n s t i l a n , e t  sta in  e x c e l s o . Q n ar-

tu s  [ l u n c  v i í l e b k ]  « s t  6 o , j .
47 Cap. 2, 6, et 6, 2 : E g o  c t ü e t i o  e tc .— Sequen* locu* est I  Cor., 

6, 17.
"  A p o c., i? , r.



alma. Pues cuando el alma está ordenada como la Iglesia, 
ruando tiene potestad sobre sí misma, entonces es templo de 
p io s ; cuando domina e impera a todas las fuerzas, entonces 
está jerarquizada a las Dominaciones; cuando son llamadas 
las virtudes :í o fuerzas a sus obras, y se dice a ésta: haz esto, 
y a aquélla: haz tú aquello. Mas para conseguir esto, es nece
sario que domine a los apetitos, a los fantasmas y  a las ocu
paciones.—-Y entonces es el alma dueña de si cuando se le qui
ta a  la concupiscible la triple concupiscencia, a la Irascible la 
triple debilidad, a la racional el triple error. Entonces tiene 
el alma imperio en su reino; y  entonces no es arrojada fuera 
de su casa, cuando aquellas pasiones han sido amputadas; y  
en tal alma mora Dios, no en la furiosa concupiscencia, etc. 
El diablo imprime de buena gana lo que en si tiene, que ea: 
“furor irracional, loca concupiscencia, fantasía proterva".

39. Síguese cómo el alma se jerarquiza en cuanto a las 
virtudes o fuerzas superiores. Pues cuando el alma hace lo 
que puede, entonces la gracia fácilmente eleva al alma, y 
Dios obra en ella, para que hay*# siempre digna admisión, 
digna inspección, digna introducción3‘.— La digna admisión 
de las cosas divinas responde a los Tronos. Y asi se entiende 
aquello que se lee en 'los Trenos: Levántate, clama de noche, 
desde el principio de las vigilias; derrama como agua tu 
corazón ante la presencia del Señor, esto es. eleva tus ora
ciones al Señor. En el Salmo se dice: jOh Señor, bien ves 
todos mis deseos, y  no se te ocultan mis gemidos.' -Y  luego, 
cuando se eleva, no debe estar ociosa, sino que debe mirar 
alrededor; dice Isaías: Levántate, ¡oh Jerusailén.', y  ponte en 
la altura; y : Entonces te verás en la abundancia, y  se asom
brará tu corazón y  se rnnancharú. Pues entonce* debe el alma 
estar fija y firme y esperar -  -Después sigue la divina intro
ducción: cuando se ha hccho digna admisión y  santa per
cepción. entonces es arrebatada a Dios o al amado. 1*0r donde 
en el Cantar de los Cantares se dice; Pondrá su mano iz
quierda debajo de mi cabeza, y  con su diestra irte abrastard. 
Yo soy toda de mi amado, y  mi amado es todo mió, el cual 
se recrea entre azucenas, porque ya ha sentido la unión y  ha 
sido hccho un espíritu con Dios: de donde: Quien está unido 
con el Señor, es con él un mismo espíritu; y esto ss lo su
premo en el alma, que hace que el alma esté en el cielo.—
Y a éstos responden por orden los órdenes de la jerarquía 
suprema.— Y de este modo es el alma la mujer vestida del 
sol, y  la luna debajo de sus pies, y  en su cabeza una corona 
de doce estrellas, pues está llena de luces y nunca aparta el 
ojo de la luz

~ C f. I^-xú'on ; t'jrfiiif.
' C f. I^-xiron : A d m i s i ó n ,  I n s p e c c i ó n ,  I n t r o d u c c i ó n .  

~ Cí .  J.éxkun : Lu~.



40. E t quia in hac vita non possumus stare in uno, ideo 
anima habet duodecim materias sicut duodecim. lumina, circa 
quae semper m ovíatur in quodam circulo, sicut sol percurrit 
duodecim constellationes. scilicet per duodecim signa et 
nuitquam exit. Hae autem considerationes ornant animam, et 
ideo sunt sicut corona ex duodecim stellis, quae sunt: eon- 
sideratio corporalium naturarum, spiritualmm substantia- 
rum, intellectualium scientiarum, affecttialium virtutum, ins- 
titutarum divinitus legum, infusaruni divinitus gratiarum, 
irreprehensibilium iudiciorum ", incomprehensibilium miseri- 
r.ordiari;Tn. remunerabilium mcritorum. praímiantium prae- 
miorum. temporalium decursuum, aeternalium i'ationum.— 
In his debet contemplativa anima versari semper in aliquo 
istorum luminum, sicut sol semper est in aliquo signo

41. Et nota, quod luna patitur eclipsim in capit?, vel in 
caud.i draconis. Sunt autem di.ae intcrsectiones in cáelo 
super eclipticam * per quam transit luna, quae vocantur 
caput et cauda draconis: draco vocatur propter circulum. 
quasi tenens cauda in orf. Illa interssctio, quae est versus 
aquilonem, vocatur caput, quia sol magis laedit nos, quando 
est ibi, quia magis diametraliter urit nos, sicut draco est 
peior et magis nocivus in capite. Cauda autem est versus 
meridism, et minus laedit nos sol, quando est in parte 'illa, 
quia magis a nobis elongatur. Et quando sol in una parte 
est, et luna in puncto alio sibi opponitur, ut plenilunio, tune 
eclipsatur.

42. Slmiliter vir contemplativus eclipsatur duplicitcr ct 
cftdit turpiter et multum periculose, eo quod vix resurgit; 
nec mirum, quia de alto cadit. Cadit enim. per errorem et per 
praesumtionem. Videt enim ss illuminatum et praesumit, et 
fit luciferianus et cadit a luce in tenebras hom biles. Cadit 
simillter per errorem aestimationis, quae oritur tx  praesum- 
tione. quando credlt, se omnia habere per rcvelationcm, Sem
per tamen debet esse regula.- -Unde dicebat, quod multi 
decipiuntur, quod eredunt, se Beberé omnia per revelatio-

*’ lT. suprn jj. 3^0, mita 4.
w R om . 11, ;,.f: P n a m  i itc m n p r r l i i i r s ib U ia  s n n f  i n d i n a  c lns ,  c!  

i ii ves t ig a biU -í  z'táe cii is.
" Cf. nnln, P f  untura ivrirm. c. 17, nlii d oret qmnl sol civr;i i * ’ 

dietatptn  nniuM ii lia n te  rm (isis in cip it im roire  in nnum de itnodc- 
citn  siffnis

>< : ici-i i 1 m ed io  zodiaco, quae c irc u la rite r  ipsum  per lo im u  
« íiru lit. \ iw .m  1 e í 'üpi ii- , ’ , eo quod in  ijjsa  s o ’.a eclipsas nt c k k i e  1>CS'  
sic, tlnm  sc ilic e t alin s p lan elaru m , v. ),'■ lu n a, cum  so lé , qui in i'Uf?o 
su o  h an c lim-jnn .senijK'r .servat, in ipsa rei«*rilur. Illud aiiceni 
pm u tinn, in <|iio c t“Jip>es rominiMi 11 r, v o catu r c a p u l  vc.l «'.indi* rj r;l" 
con is, quod e n l i m l  quam  p u n ctu m  :n te ise i:tio n is ecíip tica e
i im  «irruí,) p l.iiK i.in im  d eferen te. Isti en im  c irc u li, ita se in ters* ’  
v iin ir- , qt.i-d ÍÍKi.r.ini d uorum  se rp cu liu m  r íf ir in n t . e t ulii 
¡im it, ra|)i!i v r l caud a ilracon is ap p ellm u r. C f. S . Thorruiíi, in II 
¿ a t l o  al ¡ m u i d o ,  lert. 1 ,



40. Y porque en esta vida no podemos estar en una cosa
o mantenernos sin mudanza, por eso tiene el alma doce mate* 
rías como doce luces, en torno de las cuales se mueva siem
pre en una especie de círculo, como el sol corre por doce cons
telaciones, esto es, por doce signos, y  nunca sale de ellos.
Y estas consideraciones adornan al alma, y  son por ello como 
una corona de doce estrellas, que son : la consideración de las 
naturalezas corporales, de las-substancias espirituales, de las 
ciencias intelectuales, de las virtudes afectivas, de las leyys 
divinamente instituidas, de las gracias divinamente infusas, 
de los irreprensibles juicios, de las misericordias inefables, 
de los méritos remunerables, de los premios premiantes, de 
los decursos de los tiempos, de las razones e t e r n a s - E n  
estas cosas debe tratar siempre el alma y estar en alguna de 
estas luces, como el sol está siempre en alguno de los signos.

•11. Y nota que la luna padece*eclipse en la cabeza o en 
la cola del dragón. -Pues hay dos intersecciones en el cielo 
sobre la eclíptica, por la que pasa la luna, las cuales se 
llaman cabeza y cola de dragón; se llama dragón por el 
círculo, como si tuviera la cola en la boca. La intersección 
que está hacia el aquilón se llama cabeza, porque el sol nos 
hiere más diametral mente cuando está allí, como el dragón 
es peor y más nocivo en la cabeza, Y la cola está hacia el 
mediodía, y  menos nos hiere el sol cuando está en aquella 
parte, porque se aleja más de nosotros. Y cuando el sol está 
en una parte y la Inna se le opone en el otro punto, como 
sucede en el plenilunio, entonces se eclipsa.

í'¿. De un modo semejante, el varón contemplativo se 
eclipsa de dos maneras y cae vergonzosa y muy peligrosa
mente, porque apenas vuelve a Jtvantarse; ni es de maravi
llar, pues cae de lo alto. Cae, en efecto, por el error y  por 
la presunción. Pues se ve iluminado y presume, y se hace 
iuciferiano y cae de la luz a horribles tinieblas. Cae igual
mente por el error de la estimación, que nace de la presun- 
ción, cuando cree que todo lo tiene por revelación. Con todo, 
siempre debe haber una regla.—P or eso decía que muchos se 
engañan creyendo que todo lo tienen por revelación. De 
donde en aquella visión y aparición del Señor en el monte.

L'f. I .¿ x i .c o n  :



nem.—(Unde in illa viaione et apparitione, quae est regula 
omnium apparitiunum, Domini in monte, apparuerunt Chris- 
tus, Moyses et Elias ", ut nihil credatur verum vel revelatnm, 
nisi quod consonat Legi, Prophetis et Evangelio. -Peber 
ergo contemiplativus esse humilis et circumspectua, ut non 
ad caput draconis veniat per pracsumtionem, vel in cauda 
involvatur per errorem. E t ideo mulier, scilicet anima hie- 
rarchizata, videt duas visiones, scilicet arcam et civitatcm*.

C O L  L A T I  O x x n r

D e  q u a r t a  v i s i o n k  t r a c t a t i o  Qu a r t a , QUAE CONTINUA.T AGERt 
DE TERTIO OBIECTO U U IU S VISIONIS, QUOD EST 1PSA ANIMA 

ITIERARCHIZATA • •
S U M M A R ir .M  .— Inlrodiiclio ; r e p e t i t i ú ;  d u o d e c i m  i l lu s l ia t . io u es  n  

c o n s i d e r a c i o n e s ,  i . — A n i m a  hicra rchi- .ata  r s f  c i v i i a s  D e i  des-  
criplt i in  A p o c a l y p s i ,  s.-— T r e s  lo c i  A p o c a l y p s i s  d e  h ac  civ itate  
c t  s ig i M t ío n e  a n i m a e ;  de s e x t o  A n g e l o  e t  s e x t o  t e m p e r e .  in 
q u o  e s t  ¡ i c c l e s i a  c o n t e m p l a t i v a .  5, 4.- -P A R S  I :  D e  i r i p j i c i  
VISIOSF. CAJ-LESVIS ICHUSAUM, |>LAV1 ANIMA CONTEMPUTIVA Di:m;i 
HABKKE, I  T SIT CIVITAS 1JEI ««P O N T O S !»  SUW.KKAK CIVTMTI. I '/r ff l  
c a c le s t i im  l e r u s a l e m  c o n s l s t c n t c m ,  d e s c e u d e n t c m ,  a s c e n d e n 
t e  ut, 5 .— I n  v t s i o n c  p r im a  s iv e  civ ita tis  cu irsistr iU is  c o n s r j c n i u -  
tn  1 q u ati to r  a ltr ib n ta  D e i ,  e t  a n im a  f i t  e t i iU is  a u n  t¡natuOJ 
la t c r ib u s ,  6 .— .S im i l i te r  f i t  in  s e c u n d a  v is i o n c  s iv e  c i v i t a t i s  des-  
c t u d e u l l s ,  s i c o n s i d c r a n t u r  a s s u m p l a e  lu urri iniíat is  e x o r ln n t .  
o c r a s m  11, ascctisnnt. r e g r e s s u m ,  , S .— S i m i l i t e r  f i t  ¡» terfia  
v i s i o n c  sií-'c c iv i ta t i s  a s c e n d c n t i s ,  si c o n s i d c r a n t u r  car ita tis  v in -  
ci i ln i  11, d o i in in ,  i n c e n d i u m ,  sn la U u m , q, ¡o .— S i g n a  h o r u m  
t u o r  i in p r i in u n t i t r  t in itu ae, 1 1 ,  12.— D e  q u a r to  s ig a n  s p e c ia l it c r :  
q u o d  í m t  11: s ig n a t i s  s u p e r  n io nie m - e t  e s l  in  a n i m a  c o n t e m 
p l a t i v a ;  n e c e s s e  est . ut h a c c  hab ea t  m o d t im  v i v e n d i  con so n m ii  
h m c  s ig n o  c a r ita tis ,  j ¡ ,  1 ; — l>\R S TI: J)k pf.kkectione- vitae
N1XFSSVRIA, VT \N’ 1MA SIT SIO XA H  KT HKSrONUtAT SV'i’ LRXAE C1V> 
TATr. .Secundum  q u a t u o r  la ter a  c iv ita t i s .  q n a e  s ín g a l a  habei i l  
tr e s  portan, v e c c s s a r ia e  s u n t  ¡jnatuor vil - tutes , q u a e  s iu g u l ‘,c 
H a b eat  tria e x e r c l t i a ;  p r i m o  rcquir it t tr  p e r f e c t a s  c i t l iu s  I ,c: 
c u m  t r ib u s  e x e r c i t i i s ,  i$.—- U a c e  r e s p o n d e n t  s ig n a t i s  e x  
bii.í l u d a ,  R u b é n  c t  O o d ,  i ú - j S.— S e c u n d o  r e q u i n t a r  p c r f e c l" *  
i text is  D e i  c u ín  tr ib u s  e x e r c i t i i s ,  q u a e  r e s p o n d e n t  s ig n a t is  f *  
Ir ib i ib u s  A s c r ,  N e p h t h a l i  ct  M a n a s s e ,  i<)-22.— T e r t i o  r e q n í> it !' r 
p c r f c c l hs z c l u s  D c i  c u m  tr ib u s  e x e r c i t i i s .  q u a e  r e s p o n d e n t  
Sig n atis  e x  i r i b u b u s  S i m e ó n ,  L e v  i e l  I ss a c h a r ,  23-26.— Q uarto

•  M atth ., 17, 3.
** C í. A jw c ., 11 , tí), et 21, J ss.



¡a cual es la regla de todas las apariciones, aparecieron 
Cristo, Moisés y  Elias, para que nada se «rea verdadero o 
revelado sino lo que está, en consonancia con la Ley, los 
Profetas y el Evangelio.— Debe, pues, el contemplativo ser 
humilde y  circunspecto, para que no vaya a parar a Ja cabeza 
del diagón por la presunción, o sea envuelto en la cola por 
el error. Y por eso la mujer, esto es, el alma jerarquizada, ve 
dos visiones, a saber, el arca y  la ciudad.

C O L A C I O N  X X I  I I

T r a t a d o  c u a r t o  d e  l a  c u a r t a  v is ió n , q u e  c o n t i n ú a  h a b l a n 
do DEL TERCER OBJETO DE ESTA VIStóN, QUE ES LA MISMA ALMA 

JERARQUIZABA

S T M A K IO .— I n tr o d u c c ió n ; rep etic ión ;  doce i lu s lr a d o n e s  y  conside
raciones,  i . — El alma jerarquizada es la ciudad de Dios descrita  
ei i t í  Apocalipsis , 2.— T  res lugares del  Apocalip sis  acerca de
ís ta  ciudad  y  del  seu a lam lcn to  de} alma; d e l  sex to  A n g e l  y  del  
sex to  t iem po, en el que ex iste  ¡a Iglesia contem pla tiva, 3-4. —  
l ’A R T K  1 : De ia  tiiipi.k v isión  pf. i.a Jerusai.mí ce le ste , que
URBE TENER 1:1. ALMA CONTKMPLAÍIVA, PARA <¡VE SEA I.A CIL'DAI) DE
Dios (iri: responde v la  ciud ad  c lle s tp . Ve la Jerusalén celeste  
estar, d escender y ascender,  5 .— h n  la primera visión, o sea,  
de la ciudad que está , se consideran cuatro at n b u to s  de V io s ,  

•v el alma se hace ciudad con cuatro lados, 6.-— De manera s e 
m ejante se hace• en !a segunda visióu, 0 sea, de la c iudad que  
desciende, si se co ns ldetan  el orto, el ocaso, la subida  v et 
regreso de la hum anidad asumida, j -S .— De igual  m oiif se hace  
o í la tercera visión, o sea. de !a ciudad que asciende., si se c o n 
sideran el  v ínculo ,  e l  d o n,  e l  incendio, e l  consue lo  de la c a íi-  
itad, Q-10.— I.as señales de. estas cuatro cosas se im prim en al 
alma, 11- 13.— De la citarla señal en especia l,  la cual estuvo en 
los señalados  y  está en  el alma co n tem p la tiv a ; es necesario  
que es la 1 cn¿a u n  m o d o  de ivir  e n  consonancia con esla sr~ 
iial de la caridad. 13-11.  —  l ’A R l E  I I :  De i.a i'ík fe c c ió s  he 
MI)A NECESARIA PARA fiVK F.L ALMA SBA SüS.U.AHA V HF.SPONDA A LA 
cíI'd ad  celksti:. S e g ú n  los cuatro lados de la d u d a d ,  cada uno  
de los cuales tiene tres puertas, sun -necesarias cuatro v i i tu -  
drs, cada una de las cuales tiene tres e jerc ic ios;  prim ero  s* 
requiere perfecto cu lto  de Dios con tres ejercicios,  /.i.— Estos  
resp onden a  los seña latios de las tribus de Judá, R u b é n  y  
(,'ad, — Fu Sí'¿riiiiífí> lugar, se requiere perfecto  n e x o  de  
Dios con  tres e jercicios, que resp onden a los seilalados de A scr,  
Xe/talí  y  Afanases,  jq -23 .— E h  tercer lugar, se  requiere per-  
l e d o  celo  de Dios con tres ejercicios, que responden a los j o  
iilitadas de las tribus de S im eó n ,  I.eví e }sacar,



rcqtiiriliir pcr/ectm Ih¡ sensus cum tribus cxcreiliis, qnac iv,_ 
pondenl signan* ex tribuían Zabulón. loscph et Hcnianün.
2Q.— !-:pilogus, 3o.

1. Fecit Deus dúo luminaria magna, luminare maius, ut 
praeenset diei; et luminare minus, ut pra&ssset nocti, et stel- 
Zúa Dictum est, quomodo anima hierarchizatur in conside> 
ratione lucís solaris, secundum quod sol ille est viffens, splen- 
dens, ralens; Pater et Filius et Spiritus sanctus esL origo om- 
niuni illuminationum vel irradiationum in ratione excellen- 
tiae, influentiae, praesidentiae; et secundum quod illa assi- 
milatur scrli secundum conformitatem et propter integrita- 
tem hierarchicae dispositionis et propter triformem aspec- 
tum; ct sunt sex considerationes. -Hierarchizatur etiam in 
constderatione militantis Ecclesiae. in qua est distinctio se- 
uundum rationem processuum, ascensuum et exercitioium, 
quia sic con sidérate  Ecclesia, et non aliter, in qua est unum. 
raput, unvm corpus, unus cibus. De qua Paulus2 loquitur 
multum, qui exercitatus^irat in sa considcratione. Similiter 
PsalLerium muítum loquitur de hac; et aliquando loquitur in 
persona talis, aliquando in persona alterius. Unde in Paal- 
mo: Dommus regnamt, decoren, indutus est , tangit caput 
Ecclesiae et quatuor ordim s e ius.--‘postea dictum «st, quo
modo anima hierarchizatur in contemplatione sui secundum 
ascensum et descensum ct reascensum. Et quando anima ha
bet haec, sunt et flunt in ea mirabiles theoriae. Habet autem 
duodecim novenarios: tres exemplares in solé, tres exempla- 
tos in caelesti hicrarchia et tres in subeaelesti et tres in se 
ipsa. Quae sunt duodecim Lllustrationes, quibus adduntur 
duodecim considerationes quasi duodecim stellae, scilicet cor- 
poralium naturarum 1 e tc ; ita quod semper anima sit in 1u- 
mine; quia non potest starc in iino; et in ultima est quies. 
scilicet in ratione exemplaris in patria. Haec autem non 
sunt simul in via, sed in patria uno aspectu omnia videbun- 
tur. Sunt autem liberae4 omnes istae duodecim consideratio
nes et habent ramos infinitos, de quibus fieret liber m a g n u s .

2 . Si autem ducantur duodecim per duodecim, erunt cen- 
tum quadraginta quatuor, numerus scilicet civitalis Ierusa- 
lem. Anima enim sic hierarchizata est civitas, in qua Deus

' íícmi., t ,  i ó .  In)m«Uiate post dfltur summa co l la t .  _>j <rl 22.
1 l j» i , t ,  2, c t  C*»!., i ,  18 ¿ K o n i.,  j  2 , 4 s . ; 1 C o r .,  i;;, J7, 

n  s t .—Sequcns locus est I V  1 ss,
1 C í .  c o l la d o  p r a e c e ile n s  n . 40.
' M i l .  V al. slelUrc, cod. K ía s^ u m lu  mnnu) e l G  Ul-tcivc,  a*l!

• iimies ' .ibt'vac, qui tcrm inns hic significare v ideu ir sensuin supra 
oollav. iy , 11. iu, cxprcssnm .



citarlo  lu g a r ,  s e  re q u ie r e  p e r / c r í o  s e n i n io  d e  D i o s  con f u i  
c f m i i i o s .  qiic r e s p o n d e n  a lo s  s eñ a la d o s  de  ¡as Ir iba s  tic Z a 
b u l ó n .  José  v B e n j a m í n ,  27- í t j .— J ip i  lo go .

1 . Hizo, p i t e n ,  Dios dos grandes lumbreras: la lumbre
ra mayor para que presidiese al dia, y  la lumbrera menor 
para que presidiese la noche y  estrellas. Queda dicho 
cómo el alma, se jerarquiza 1 en la consideración de la luz 
aolar, en cuanto que aquel sol es vigoroso, resplandeciente, 
caliente; el Padre y el H ijo y  el Espíritu Santo son el ori
gen de todas las iluminaciones o irradiaciones en razón de 
la excelencia, influencia*,'presidencia; y en cuanto que aque
lla se asemeja al sol según la conformidad y por razón de 
la integridad de la disposición jerárquica y por razón de 
triforme aspecto5; y son seis consideraciones.— También se 
jerarquiza el alma en la consideración de la Iglesia mili- 
tarite, en la cual hay distinción según la razón de los pro
cesos, ascensos' y  ejercicios, porque de este modo y  no de 
otro se considera la Iglesia, en la cual hay una cabeza, un 
cuerpo, un manjar. De ella habla*mucho San Pablo, quien 
era ejercitado en esta consideración. Del mismo modo ha
bla mucho de ella el Salterio; y  unas veces habla en persona 
de tal, y  otras en persona de otro. De donde en el Salmo: 
E¡ Señor reinó, revistióse de gloria, habla de la cabeza de 
la Tglesia y de sus cuatro órdenes.-—Se ha dicho después 
como se jerarquiza el alma en la contemplación de sí mis
ma según el ascenso y descenso y nuevo ascenso. V cuando 
el alma tiene estas cosas, hay y se verifican en ella mara
villosas teorías’’. Y tiene doce novenarios: tres ejemplares 
en el sol, tres ejemplados o copias en la jerarquía ' celeste, 
tres en la subceleste y tres en sí misma. Las cuales son doce 
ilustraciones, a las que se añaden doce consideraciones como 
doce estrellas, a saber, la. consideración de las naturalezas 
corporales, etc.; de tal suerte que el alma esté siempre en 
la luz; porque no puede mantenerse en una cosa sin mu
danza; y en la última consideración, esto es. en la razón del 
ejemplar en el cielo, está la quietud y  descanso.-—Y  estas 
cosas no existen a la vez en esta vida, pero en el cíelo se 
verán todas de una sola mirada. Y  todas estas doce consi
deraciones son libres y tienen infinitas ramas, de las que 
podría hacerse un gran libro.

2. Y  si se multiplican doce por doce, serán ciento cua
jen t a y  cuatro, esto es, el número de la ciudad de Jerusa- 
lén. Pües el alma así jerarquizada es ciudad, en la cual

Cf. Léxú-oi» : J e r a r q u iz a r s e .  2 Cf. La-xíccki : J u j i u e i u i u .
J Cf. L ex icón  : A s p e r t o .
' C f .  Lt.xit’rm ; P r o c e s o ,  A s c e n s o ,

Cf. LC-xicon ; Teor ía .
C f  I a:id eo  11 : Je ¡'¿ínfula.



habitat et videtur; de qua loannes' :  Sus tulit me in spirit^ 
in montem magnum et altum; et: Vidi sanctam civifaten¡ 
lerusalem novam. Kt ibidem dicit, quod menaus est duodecim 
millia stadiorum;  et post, quod longitudo et latitudo et alt*. 
tudo aequalia sunt, et mensura murorum centum quadragin- 
ta quatuor cubitorum.

3. Quomodo potest hoc esse ? Vide illud, quod dictum est, 
in fine A pocalypsis'1; circa médium autem dictum est: Vídj 
supra montem Sion Agnum st antera, et cum eo centum qua
draginta quatuor milita, habentes nomen eius et nomen Pa- 
tria eius xcriptum in frontibus sitia. In apertionc autem sex- 
ti sigilii dictum est in A pocalypsi1: Vufi alterum Angelum 
ascendentem ab ortu solis, habentum signum Dei vivi, et cla- 
mavit quatuor Angelis, quibus datum est noce re terrae et 
mari dlcens Nolite nocere terrae ct mari ñeque urbonlms, 
quoadusque signemus sen o s  Dei nostri in frontibus eornm. 
Et audivi numeriem signatorum, centum quadraginta qua
tuor millia fñgnati ex omni tribu filiorum Israel. E x tribu 
luda duodecim millia signiti etc. Tribus autem Dan non po- 
nitur, sed Manasses ponitur pro Dan, et Ioseph pro Ephraim. 
in Deuteronom lo' non ponitur Simeón.

•I. Primo ponit sígnalos, quia erant supra montem, Sion, 
et postea, quod Angelus unus de effundentibus phialas, qui 
oportet, quod sit sextus *, ost;ndit ei civitatem, cuius men
sura centum quadraginta quatuor cubitorum erat. Circa prin
cipium AJpocalypsis dicitur sexto A ngelo; scilicet Philadel-

5 \i»«i-., 2i, io  w  2. Cf. supra, p. 364, nota 3.— Sequen* locus est 
;i,ul v. 16 >. : i . t  m e n a u s  e s t  c i v i t a t e m  de  a rutid i ite  m ir ra  p er  stadia  
d u o d e c i m  m il i ta .  l-.t ia u g i t u d a  e t  a l l l t u i l o  et íuíifiiíio c i n s  aci¡utiha 
i .i n t . i . t  H u m u s  e s t  m ttruin  e iu s  c e n h u n  q u a d r a g in ta  q u a l i to r  cu-  
b i t o r u m .

* Seusns e s t  : quod ani:na illa ?it c iv i l a s ,  e x  locis A poca lvps18
11. a d  latís ehci potest, si conferunlur cum  dtiobus aliis lucís eius* 
.li in ; <|ii...l iit 111 seqiientiL>Lií>.--Se(iiM‘ ii'i locus est i bidé 111, J4 .
1 : E l  u/Ji, c t  t’c c e  A g n a s  stabat s u p r a  etc.— D e dictis n. 3, <L. cf. lu" 
l n  11. 13, 14, et supra colla t. 20, 11. 29

■ <_'n,p. 7, 2 ss.— IH: Dan iet ílan asse  c f. swpra, p. 4 í? . ñola f>, '-‘ l 
ip 4^4, 1101a 38. (ier ,., 41, 51 s. : I ’o td i'/i [Ío s í^ fi]  n o m e n  l> r im oft"  
in ti  M a n a s s e s . . .  n o m e n  qti'oque s t e u n d i  a p p c lU iv i t  E p l ir d t im .

* Lap. J3, ubi M oyses m oriturns l^ n cd ic it  tribubus Israel, tribu 
•Sfjut'cxi onnssa. I11 ftue huius capiUili G iossa o r dinaria  aptul 
üni» et L yram im  add.t : «Ñ otandnni, undecim  tan: uní esse bcneuiC" 
tiones. Siineun n.nnqtie in his benediciíon ibus uon reperitur, in <1'” ’ 
luUas ab A 'postohs excludituT, untUcim  tantum  remaiier.tibus. 
quoque itndecim  inansionibiis liliis I ftae l de H oreb j>erreiien!nt l5 
lupum, in quo D euteronom ium  20w perunt» (c£. G en ., 49, ? s s : ) 
d em  in \. 17. H a e  s u n t  m n i t ¡ I n d i n e s  E p h v a i m .  c t  iu te e  m i l l ia  
iit issc,  eadem  (í/ossa  clitit quod «hae du.ie tribus -ex l o s c p h ,  Jion j'j 
«e, sed  in párente benedicm Kur. F ilios significant utriusque popiw 
L.4,'entiuin e t  Iu d aeoru m ], qui in Christo l>eneriicuntur», etc.

" Yp<>:' Tíi, : > ss.— Seqtiens locus (de A ngelo rh ilad eip í^  ' ' - ' _ 
ibid. j ,  12. V n lg oU  post P e  i inr i  prosequitnr : ct. lora s no» “  
d i e  t u r  a m p l i a s  et  s c r lb a m  etc. Cf. supra ca lla ;. 20, 11. ?g.



mora y  es visto Dios; de la cual dice San Juan: Con esto 
me llevó en espíritu a un monte grande y  encumbrado; y : 
Vi la- ciudad santa, la Jentsalén nueva. Y  en el mismo lugar 
dice que tenía doce mil estadios;  y luego dice que son igua

les su longitud, altura y  latitud,, y  la medida de su muralla 
de ciento cuarenta y  cuatro codos.

3. ¿Cóm o puede ser esto? Ve lo que está dicho al fln 
de'. Apocalipsis; también hacia el medio está dicho: V he 
aquí que miré y  vi que el Cordero estaba sobre el monte 
Sióttj y  con él ciento y  cuarenta y  cuatro mil personas, que 
te/iían escrito en su frente el nombre de él y  el nombre de 
su Padre. Y  en la apertura del se5to sello está dicho en el 
Apocalipsis: Luego vi subir del oriente a un Angel que te
nía la marca de Dios vivo ;  eJ cual gritó con voz sonora o 
los cuatro Angeles encargados de hacer daño a la tierra y  
al mar, diciendo: No hagáis mal a la tierra, ni al mar, ni 
a los árboles, hasta tanto que pongamos la señal en la fren
te a los siervos de miestro Dios. Oí también el número de 
los señalados, que eran ciento cuarenta y  cuatro mil de to

das las tribus de los hijos de Israel. De la tribu de Jiidá 
había doce mil de señalados, etc. Y  no se pone la tribu de 
Dan, pero se pone Manasés en lugar de Dan, y  José en lugar 
de Efrain. En el Deuteronomio no se pone a Simeón.

4. Primeramente pone los señalados, que estaban sobre 
el monte Siónt y luego dice que un Ángel de los que derra
maban las copas, el cual es necesario que sea el sexto, le 
mostró la ciudad, cuya medida era de ciento cuarenta y  
cuatro codos. Hacia el principio del Apocalipsis se dice al 
sexto Angel, esto es, al de Filadelfia: Al que venciere, yo  
te haré columna en el templo de mi Dios, de donde no sal-



phiae: Qiti vicerit. faciam illum columnam in templo Dei »je, 
et seribam super eum nornen meum et nomen civitatis novac 
Ierusalem, de qua locutus non fuit nisi in fine. Sex sum 
témpora, quorum sextum tempus habet tria ”  témpora ciiai 
quiete. Et sicut Christus in sexto tempore venit, íta oportet, 
quod in fine genere tur Bcclesia contemplativa. Ecclesia enim 
contemplativa et anima non differunt, nisi quod anima to- 
tum habet in se, quod Bcclesia in multis. Quaclibet enirn 
anima contemplativa habet quandam pcrfectionem, ut videat 
visiones Dei.

5. Suatollitui, ut videat Ierusalem tripliciter: in caeln 
consistentem. de cae Jo dcscendentem, ad caelum ascenden- 
tem. Aliter non est anima contemplativa.-—-De primo Isaías 
Surge, iIluminare Ierusalem; et post: Non erii tibí amplias 
sol ad lucendwm, et splendor lunae non illummabit te, .sed 
erit tihi Deus tuus in lucem sempiternam,

ti. Quando enim anima elevatur per influxum sibi vi- 
grorem, splendorem, ardnrem, pie veneratur, clare contem- 
platur, sánete p:rfruitur,tac per hoc comprehendit secundum 
mod. m suum longam aeternitatcm, la tam carilatem, subli
men» potentiam, profundam sapientiam principii, circa quod 
debet versar i. ut sit Rachel primo, scilicet visum princi- 
pitcm'2; quando haec considerat, tune est civitas, habens 
quatuor latera civitatis, considerando, quomodo istud prin- 
cipium omnia originat per subiimem potentiam, omnia gu- 
bernat j>er profundam sapientiam, omnia reparat per latam 
caritatem sive benevolentiam, omnia remunerat per longani 
»et?rnitat«m. Sic intelligit ipsum solem secundum substan-
l.inm, potentiam et operationem et videt omnia reducta ad 
legem aeternaliter existentem.

7. Secundo elevatur ad fiontuendum civitatem de cáelo 
descendentem, hoc est assumtam humanitatem. if’ ilius enim 
Dei descendit ad nostram humanitatem, et hoc ést dcscen- 
derc Ierusalem; animae enim non descendunt. Ego sum, ín- 
quit, pañi.? vivas qui de cáelo descendí ", et cum ipso omnia

CocLl. .'« a , « d  cf. supra collat, 16, n 2Q 
11 C. .p. »»', 1 <*t j 11 : ,\i>« lucCHiiuni  p e r  d iem  n ec  sptenoo^

inane ¡ l lm n in a b i t  te  ek:.
Aujíustinus, Ve coHsensu Evangelista*mu, i, c. s, n. 3 : 
virttit»**. t i  conUrinplíUiva] in duabus uxoribii*

liguratae inlcM igumuv. D t quibus adversus Faustutu 
! íiK W l l .  * 52 s.J pro m nduio m eo... disí-trui. Lia cjuiuix: 
preia iur fribrírai/s. Uaehel autem rú iu ij p r h ic ip iu iH *.  [Ci>hí*'Q . ., l *. 
1n>a. loe c i;., uOtlhur . s iv e  v e r b u m .  e x  q u o  v i d e t u r  firhiCkpw* • 
Cf. H itrionvinus, /)e n o m it t ib u s  J-fcbruicis,  tic (¿enesí, ubi '
Kar)i*l o v ii , vrl videns ¿nrinripmm, aut visio ísctfleris, sive YSh'J 
D íu iu ], Cl. etiam  G regon u s, V I .Vora/íum , c. \ - t 11. 6 1, e i I f   ̂ . 
tu r r r i  Jur/nii. hotnil. 2, 71. 10.—Superáis * rcspicilnr Eph.* 3»
C t  p o s s i t  c u m p r e h e n i i c r c . . .  q u a e  s i i  la t itu d  o e tc .—«De fjuatuor 
lerm us civitatis vide A poc., 21, 16.

loan ., 6, 41.—Seqnens ¡ckus Sap., 7, II.



¿fá jamás fuera; y  escribiré sobre él el nombre de mi Dios 
y el nombre de la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén,

la cual no habló sino al fin.—  Seis son los tiempos, de los 
qlJC el sexto tiene tres tiempos con quietud y  descanso, 
y  como Círisto vino en el sexto tiempo, así es menester que 
B', fin sea engendrada la Iglesia contemplativa. Porque la 
Iglesia contemplativa y  el alma no se diferencian sino en 
ijue el alma tiene en sí todo.lo  que la Iglesia tiene en mu- 
ciios. Cada alma contemplativa, en efecto, tiene cierta per
fección, para que vea las visiones de Dios.

5. Es levantada en alto, para que vea a Jerusalén de 
tres maneras: que está en el ciclo, que desciende del cielo, 
que asciende al cielo. De otro modo no es el alma contem
plativa.— De lo primero dice Isaías: Levántale, ¡oh Jeru- 
tá ién !, recibe la tus; y  luego: Ya no habrás menester sol 
que te dé luz durarite el día, ni te alumbrará el esplendor 
de la luna■ sino que él Señor serb ia  sempiterna htz tuya.

C>. En efecto, cuando el alma se eleva por el vigor, el 
resplandor y el ardor a ella influidos o iníundid-os, venera 
piadosamente, contempla claramente, goza santamente, y, 
por esto comprende, según su modo, la larga eternidad, la 
ancha caridad, el alto poder, la profunda sabiduría del prin
cipio. acerca del cual debe versar, para que sea primero 
Raquel, esto es, principio visto; cuando considera estas co
sas, entonces es ciudad, que tiene los cuatro lados de la ciu
dad, considerando cómo este principio origina todas las co 
sas con sublime poder, las gobierna todas con profunda sa
biduría, las repara todas con ancha caridad o benevolencia, 
las remunera todas con larga eternidad. De este modo en
tiende al mismo sol según Ja substancia, el poder y la ope
ración, y  ve todas las cosas reducidas a la ley que existe 
Memamente.

7. En segundo lugar, se eleva para cointu ir' la ciudad 
We desciende del cielo, esto es, la humanidad asumida. 
^ues ej H ijo de Dios descendió a nuestra humanidad, y  esto 
’̂ffnifica descender Jerusalén; pues las almas no descienden. 

( °  so>j, dijo, el pan vivo, que he descendido del cielo, y  con- 
e‘ todos los carismas de las gracias; en el libro de la Sabí
a l a  e 3tá escrito: Todos los bienes me vinieron juntamente



cha.rísmata gratiarim ; in Sapientia: Venerunt mihi 
bono, pariter cum illa. Quando ergo anima elevatur per in. 
fluxum sibi divinitus vigorera, splendorem, ardorem, pie vn. 
Iit, clare speculatar sancteque perfruitur et per hoc compre- 
hendit assumtae humanitatis mirabilem exortum, mirabiVrn 
occasum, mirabilem ascensum vel conscensum, mirabileat 
regressum; tune habet quatuor latera civitatis de cáelo des- 
cendentis. Mirabilem, inquam, exortum in nativitate, occa. 
sum in crudfixione, conscensum in resurrectione e l  ascensio- 
ne, regressum ad iudicium.

8. Haec quatuor ostendit E cc le s ia s te s d ie c n s : Oriiur 
sol et occidit et ad locum suum revertitur; ibique miascvns 
gyrat per meridiem et flectitur ad aquilonem. Mirabilis fuil 
exortus, quo radius supersubstantialis unitur humanitati in 
útero, ex útero prodiit, et quomodo convsrsatus est in mundo 
vigens, iucens. inflammans^ in morte, quomodo dignatus est 
m ori; et post de inferís ascendit ad corpus et post in caelurn; 
et quomodo regrediefcuir ad iudicandum.— Mira longitudo ae- 
ternitatis fuit ln unión# Divinitatis ad humanitatem. Nam 
separatio fu it impossibile maius, quod sit post “ Deum nnn 
esse. quia facilius esset, separari Angelum a suo esse. La- 
t i Ludo caritatis fuit in m orte ; mira sublimitas potentiae in 
ascensione, mira profunditas sapientiae erit in iudicio. Haec 
sunt admirabilia, quibus anima ponitur quasi extra se.

9. Tertio ad hoc, quod sit hierarchica, necesse est, ut 
videat civitatem in caelum ascendentem, Et hoc est, quando 
per infusum sibi divinitus vigorem, splendorem, ardorem a. 
solé aetem o pie veneratur, praeclare speculatur, sánete per
fruitur, ac per hoc -camprehendit divinae caritatis indisso- 
lubile vinculum, divinae caritatis incoarctabile donum, divl- 
nae caritatis insuperabile incendium, divinae caritatis incom - 
prehensibile solatium; tune videt civitatem Dei, scilicet se 
ipsain, et habet quatuor latera, de quibus ad Ephesios 
In caritate radicati et fundati, ut possitis comprehendfirv 
cum ómnibus Sanctis, quae sit latitudo et longitudo et siMi- 
mitas et projundum etc.

10. Non es enim adhuc civitas Dei nec signatus, 
signeris Spiritu sancto ad pie venerandum, et per hoc possis 
comprehendere, quae sunt in Deo et per Deum et apud 
Deum: indissolubile vinculum in praedestinationis ratio n e, 
qua diligit semper et semper dilexit et semper diliget Pra€" 
destinatos aeterna caritate ; nisi comprchcndaa incoarcta-

M C a p . i ,  5 et á.
11 S u p p k  : illud quod est.
"  Cap. 3, i?  et t3 . . .
11 Ierein ., 31, 3 : l u  ca r ita te  p e r  pe  i 11a lIUcjíí te.  C í .  ’ ' .5. 
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c o n  ella. Cuando, pues, el alma se eleva por el vigor, el res- 
nlandor, el ardor a ella influidos por Dios, da culto piado
samente, especula claramente y goza santamente, y por esto 
comprende el maravilloso orto, el maravilloso ocaso, el ma
ravilloso ascenso o subida, el maravilloso regreso de la hu
manidad asumida; entonces tiene los cuatro lados de la ciu
dad que desciende del cielo. El maravilloso orto, digo, en 
la natividad, el ocaso en la crucifixión, el ascenso en la re
surrección y  ascensión, el regreso para el juicio.

S. Estas cuatro cosas las muestra el Eclesiástico, di
ciendo : Nace el sol y  se pone y  vuelve a su lugar; y  de alli 
renaciendo, dirige su curso hacia el mediodía, y  declina dex- 
pués hacia ti norte. Maravilloso fué su orto en que el rayo * 
aobresubstancial se une a la humanidad en el útero, salió 
del útero, y  cómo vivió en el mundo vigorizando, luciendo, 
inflamando; en la muerte, cómo se dignó m orir; y luego de 
los infiernos ascendió al cuerpo y después al cielo; y  cómo 
volverá para juzgar.— La maravillosa longitud de la eter
nidad íuc en la unión de la D ivinifod a la humanidad. Por* 
que la separación fué el m ayor imposible que haya después 
del que es que Dios no sea, pues más fácil es separar al 
Angel de su ser. La anchura de la caridad fué en la muerte; 
la maravillosa sublimidad del poder en la ascensión, la ma
ravillosa profundidad de la sabiduría en el juicio. Estas co~ 
sas son maravillosas, por las que el alma se pone como 
fuera de sí.

9. En tercer lugar, para que el alma sea jerárquica, es 
necesario que vea la ciudad que sube al cielo. Y esto es 
cuando por el vigor, el resplandor, el ardor del sol eterno, 
divinamente infundidos a ella, venera piadosamente, especu
la claramente, goza santamente, y  por esto comprende el 
indisoluble vínculo de la divina caridad, el incoartable don 
de la divina caridad, el insuperable incendio de la divina 
caridad, el incomprensible consuelo de la divina caridad; 
entonces ve la ciudad de Dios, esto es, a sí misma, y tiene 
cuatro lados, de los que se dice en la Epístola a los Etfesios ■ 
Estando arraigados y  zanjados en la caridad, a fin de que 
podáis comprender, con todos los sanios, cuál sea la an- 
ckura, y longu.ro,, y  la atte&a, y  profundidad, etc.

10. Pues no eres todavía ciudad de Dios ni señalado, si 
no estás marcado con el sello del Espíritu Santo, para ve
nerar piadosamente, y por esto puedas comprender las co- 
aas que son en Dios y por Dios y ante Dios: el indisoluble 
víneulo en la razón de la predestinación, en la cual razón 
arna siempre, y ha amado siempre, y amará siempre a los 
Predestinados con eterna caridad; si no comprendes el ln-

1 Cf. J.Éxieon : l-tayc.



bile donum in universarum rerum conditione, quas libere 
'condidit et ornavit et cuilibet dcdit modum, speciem et ordi- 
nírn; tertio, insuperabile caritatis incendium in Pilii tradl- 
tione; quarto, incomprehensibile solatium, quando conside
ras, quod Deus glorificabit corpus et animam, ut ab3orbean- 
tur et inebrientur a rore caeli.

11. Sed oportet, quod signum veritatis imprimatur ¡n. 
animam, per quod etiam anima fit hortus conclusas, fonit 
s i g n a t u s jPrimum signum, ut habeat caritatis indisso- 
lubile vincuilum, scilicet quando anima sic diligit, ut dicat: 
Quis «o s  separabtt a caritate Ghristif Tribulatio, an angus
tia, an persecutio, an fames etc.; non, quin homo possit 
cadere a caritate, sed quando sic est, ut cogitet nunquam 
peccare.— Secundo, ut habeat divinae caritatis incoarctahile 
donum, ut diligat omnia, quae diligit Deus, et áulicos et 
inimicos et extráñeos ct propinquos. U nde; Caritas Dei dit- 
fusa est in cordibus n o s t r i s Per hanc enim anima se dif- 
fundit ad diligendum, omne bonum et solum bonum.

1 2 . Ulterius, haec caritas dat animae incendium; unde 
in Cántico'10: Pone me ut signaculwn super cor tuum, (fuia 
[orlis est ut tnors dilectio, quando sic diligit, ut in summc 
desiderabilc totaliter f-eratutr et pro nihilo habeat prospera, 
pro nihilo adversa, ut sint omnia quasi festuca una in for- 
nace; si dederit homo omnem substaniiam. domus suae pro 
dilectione, quasi nihil dvspiciet eam. Quarta signatio est ir 
hoc, quod anima sentiat incomprehensibile solatium, quod ta- 
Jiter dilatetur in se, quod nec ipsa possit comprehenders nec 
aliis explicare. De quo in Cántico 11: Comedite, amici, et ine- 
briamini carissimi. Haec inebriata dicit: Introduxit me rex 
in cellam vinariam; et prius: Introduxit me rex in cellaria 
sita, quando alienatur, sicut homo ebrius, qui ncscit, quid 
faciat; unde Paulus nescivit, utrum in corpore esset, an 
extra corpus "\—!De hoc signo Psalmus: Fac mecum signu»i 
in bonum, ut videant qui oderunt me et confundantur.

13. De isto signo Paulus13: Signati estis spiritu adop- 
tionús. Per hoc signum discernuntur amici ab inimícis, liben 
a servis, caelestes a terrenis. Hoc signum imprimitur in 
fronte animae contemplativae et in frontibus electorum.

J9 C a n t  , 4 , u .- ^ i e q u e n s  locu.s B o m ., 8, 35.— QuckI h o m o  T * * ' 
sit caderc a c¡iritflte ostendiu ir 111 S c n t . ,  (1. 31, a. i ,  (]. 1. Cf. ü  S e » ' ”
d. Ji|, p. 2, a. 1, q. 1.

Jí R o m ., 5, 5.
M Cap., S, 6 :  P o n e . . .  c o r  t u u m ,  u t  s ig n a c i i l u m  su t>ci b r a c W  

tu n)  11, q u ia  e tc . Ib iil. v. ;  ; S i  d e d e r i t  hoi i io  e tc .
" C.i|>. s, 1 I m. 1 , 2, 4, e t 1, 3 <Iut> ticqueiiites loci.
~ U L'nr., 12, 2 et 3.— SeqiMriis Iw u s  est lis. 85, 17.  ̂ (
a J-jjVh., 3, 13 : S i g n a t i  es t i s  S p i r i t u  proi i l i ss i ot t i s  m u e l o .  C i K 1*11 " 

n, i ; ,  e t  II Cor., 1, 22.



eoartable don en la creación de todas las cosas, las cuales 
libremente creó, y adornó, y din a cada una m odo”, especie 
v orden; en tercer lugar, el insuperable incendio de la ca
ridad en la entrega del H ijo ; en cuarto lugar, el incompren
sible consuelo, cuando consideras que Dios glorificará eJ 
cuerpo y  el alma, para que sean absorbidos y embriagados 
en el rocío del cielo.

11. Pero es necesario que se imprima al alma la señal 
y el sello de la verdad, con lo cual el alma se hace también 
huerto cerrado, fuente sellada. - La primera señal es que 
tenga el indisoluble vínculo de la caridad, esto es, cuando 
el alma ama de tal manera que diga: ¿Quién, pues, podrá 
separarnos del amor de Cristo? ¿Será la tribulación, o la 
angustia, o el hambre, o la desnudez, o el riesgo, o la per
secución, etc, ? ; no. que el hombre no pueda caer de la cari
dad sino cuando es de tal manera, que piense no pecar n\íi- 
ca.— En segundo lugar, que tenga el incoartable don de la 
divina caridad, que ame todo lo que ama Dios, asi amigos 
como enemigos, tanto extraños coÁ o propio3. De donde: La 
caridad de Dios ha sido derramada en nuestros corazones. 
Pues por ésta el alma se derrama para amar todo bien, y  sólo 
el bien.

12. Aidsmáa, esta caridad da al alma el incendio; de 
donde en el Cantar de los Cantares: Ponme por sello sobre 
tu corazón, porque el amor es fuerte como la muerte, cuando 
ama de tal manera que sea llevada enteramente al sumamente 
deseable y  tenga en nada las cosas prósperas, en nada las 
adversas, de modo que sean todas como una paja en el horno; 
aunque el hombre en recompensa de este amor dé todo su 
caudal, lo reputará por nada.—E l cuarto señalamiento con
siste en que el alma sienta el incomprensible consuelo, en 
que de tal manera se ensanche y  dilate en sí, que ni ella 
pueda comprender ni explicar a los demás. De lo cual en el 
Cantar de los Cantares se dice: Com?d, ¡oh amigos!, y  bebed, 
carísimos, hasta saciaros. Y el alma embriagada dice: Intro- 
iújome el R ey en la pieza en que tiene el vine; y  antes: 
Introdújome el Rey en su gabinete, cuando se enajena, como 
hombre ebrio, que no sabe lo que hace ; por eso- San Pablo no 
supo si fué en cuerpo o fuera del cuerpo.— De esta señal 
dice el Salmo: Obra algún prodigio a favor mío, para que 
les que me aborrecen vean con confusión suya,

13. De esta señal dice San Pablo: Estáis marcados con 
el sello del Espíritu de adopción. Por esta señal o marca se 
distinguen los amigos de los enemigos, los libres de los

1 Ct. L c .v ic o n  : M o d o .



IIoc signum fuit in signatis supra. viontcm Sion in secunda 
ad Timotheum: Firmum fundamentara Dei stat; hoc est sig. 
num, qua novit. Dominus, qui sunt eius; novit per signu® 
expressum, per quod anima invocat nomen Domini ab intimis.

14. Sic anima contemplativa signalur a Deo. Unde snlj 
sexto Angelo dicitur, quod apparuit Angelus habens signum 
Dei vivi hoc fuit in assignatione Ierusalem ut in cáelo con- 
sistentis. Huic Angelo apparuit signum expresstvum, quan- * 
tum ad modum vivendi consonum isti signo, quod est, quml 
slgnatur: E x tribu luda duodecim. millia signati e tc .; et hor 
est: qui habet hanc triplicem luccm clevantem, tripücem 
oportet quod habeat perfectionem respondentem caritati. 
Onde signari hoc modo est per professionem ad hoc alligare 
et imprimere signum, ut respondeat illi signo caritatia.

15. HaiíC autem perfectio conaistit in descriptione civi- 
tatis, scilicet quod anima habeat in se divinum Dei cultum, 
divinum. Dei n-exuin, divinum Dei zélum, divinum Dei sen- 
sum. Cultus est in oriente, nexus in meridie, zelus in sep- 
lentrione, sensus in occi(J?nte. E t sunt tres portae ad orien- 
tem, tres ad occidentem, lies ad meridiem, tres ad septen- 
trionem -Cultus habet dúos com ités; unum antecedentem. 
aJterum subsequentem. Ad perfectum cultum tria sunt ne
cessaria, scilicet acternae veritatis verídica professio, super* 
nae maiestatis humilis venera ti o, internae sanctitatis virilis 
custoditio. Unde ponunlur tres portae ad orientem.

16. Ex tribu luda duodecim millia signati. Isti enim non 
ordinantur secundum carnalem generationem, quia ludas non 
tuit primus filius, sed ordinantur sscundum spiritualem. lu
das enim intenpretatur confessio37; et haec est fundamen- 
tum, quia spirituale fundamentum fides est, siuper quam fun- 
datur Ecclesia. Hoc est ergo primum, ut apud te sit integra 
confessio veritatis, perfecta credulitas et assensus.

17. Secundo requiritur supernae maiestatis humilis ve- 
neratio; et hoc est, quando homo considerat proprii soeleris 
immanitatem et divinae severitatis immensitatem. E t ideo 
sequitur: E x tribu Rubén duodecim millia signati™. R u b é n  
interpretatur filius msionis.

14, 1. Cf. sii,pr;i n. 3. — l oen* est II T im ., 2, i j  • 
tertius ibid : C o v i io v i t  D om ináis  etc.

a Vpoc., 7, 2- Iliiil. v .s,s«j'-i«ris locus. Cí. suipra 11. j  et 4.
“  A , 31, 13 : .-Ib o r ie n t e  po rtan tr e s ,  c i  ab aquilón*! f ° r‘ ‘u  

tres, e l  a'o a u str o  po rtae  tres, et ab occasu portae  fres.
~ Vicie sujpra, /p. 464, nota 38. Cf. G en ., 29, 35 ,
a  A por., 7, ,5.— De niteTipretatioiie nom inum  tribum n c f. 

t ío  in A p o o a l y p s i m  (inter (([¡era  Dion-ysii) l'isi't» t cr l in .  c t  '
t [’ i h J l v p M i i i . 7, 5 . ¡psi seq.mii'tnr ] lieronyrnuiu, I-it-i'V i>'._ 

r i i n ib n s  H e b r a i c i s ,  V . T. de (.renesi r «Rubén v l d e n s  f i f ím u  v*®  ̂ . 
<tcn; in  m e d i o * .  Sicunüum  Uidoruui, b ' l y n w l o g i a t ,  vrr. c. 7» n- 1 
«Kubeu interiiretalur v ’ z ionis  iil iits».  Cf. Gen , 29, 32.



esclavos, los celestiales de los terrenos. Esta señal se imprime 
en la frente del alma contemplativa y en las frentes de los 
elegidos. Esta señal estuvo en los señalados sobre el monte 
Sión; en la segunda Epístola a Timoteo se dice: El funda
mento de Dios se mantiene firme; ésta es la señal, en la cual 
conoció el Señor o  los su yos; conoció por la señal expresa, 
por la cual el aliña invoca el nombre del Señor de lo intimo 
de su corazón.

14. Así es sellada " por Dios el alma contemplativa. Por 
eso bajo el sexto Angel se dice que apareció un Angel que 
tenía la marca o sello de Dios vivo; esto fué en el señala
miento de Jerusalén en cuanto estaba en el cielo. A  este 
Angel apareció una señal expresiva, en cuanto al modo de 
vivir en consonancia con esta señal, que es lo que se señala: 
De la tribu de Judá, doce mil señalados, etc.; y esto es; 
quien tiene esta triple luz elevante, es necesario que tenga 
triple perfección, que responde a la caridad. Por donde se
ñalar o sellar de este modo es ligar a esto por la profesión 
c imprimir la señal, para que responda a aquella señal do 
la caridad.

15. Y  esta perfección, consiste en la descripción de la 
ciudad, esto es, que el alma tenga en sí el divino culto de 
Dios, el divino nexo de Dios, el divino celo de Dios, el divino 
sentido de Dios. El culto es en el oriente, el nexo en el me
diodía, el celo en el septentrión, el sentido en el occidente.
Y hay tres ipuertas al oriente, tres al occidente, tres al medio
día, tres al septentrión. El culto tiene dos compañeros: el 
uno antecedente, el otro subsiguiente. Para el perfecto culto 
son necesarias tres cosas, a saber, verídica confesión de la 
eterna verdad, humilde veneración de la celeste majestad, 
viril guarda de la interna santidad. Por eso se ponen tres 
puertas al oriente.

16. De. la tribu de Judá, doce mil señalados. Pues éstos 
no se ordenan según la generación cam al, porque Judá no 
fué el primer hijo, sino que se ordenan según la generación 
espiritual.’ Judá, en efecto, se interpreta confesión; y  ésta 
es el fundamento, pues el fundamento espiritual es la fe, 
sobre la cual se funda la Iglesia. Esto es, pues, lo primero, 
que haya en ti íntegra confesión de la verdad, perfecta cre
dulidad y  asentimiento.

17. En segundo lugar, se requiere humilde veneración 
de la majestad divina, y esto es cuando el hombre considera 
la enormidad del propio crimen y  la inmensidad de la seve
ridad divina. Y  ^or eso sigue: De la tribu de Rubén, doce mil 
señalados. Rubén se interpreta hijo de la visión.

C f J.txk-on : E s t a r  scllat ío .



18. Tertio requiritur internae sanctitatis virili3 custo- 
ditio, ut sic sit homo praecinctus, accinctus contra omni^ 
restrictor omnium defluxionum. Unde etiam sacerdotes pro. 
hibebantur bibere vinum et omne, quod inebriare poterat, 
quando intrabant templum ad ministrandum *\ Patet etiam 
de praescript.ione munditiae. Ista autem munditia est cordis. 
Et ideo sequitur: E x tribu Gad duodecim, mülia sigitati*, 
Gad interpretatur accinctus.

19. Non sufficit autem verus cultus, nisi sit perfectas 
nexus, quia caritas docet Deum colere et amare; et hoc est, 
quando anima ínfima contemnit, summa appetit, in medio 
dilatatur, ita quod in supremo habet sublimationem, in imo 
ssquestrationem, in medio dilataticmem; et hoc est sempi- 
tcrnae beatitudinis appetitus praecipuus, suipemac dilectionis 
affcctus dilatatus, mundanae prosperitatis veJ possessioms 
contemptus perfectivus. Haec tria intelliguntur per tres sig- 
aatos sequentes.

20. 'Neoesse est ergo, ut in anima sit contemptus verus, 
yt sit primo beatitudinis y)petitus. E t ideo sequitur: Ex tribu 
A ser duodecim. mülia xign-ati11. Aser interpretatur beatus, 
scilicet pingáis pañis, prueben,<< delicias regibus. Beatus au- 
tem est qui ln beatitudinem summo amore transfertur,

21. Deinde sequitur supernae dilectionis diJatatio. Et 
ideo sequitur: E.r tribu N'ephthali duodecim mülia aignatiB. 
Nephthali interpretatur latitudo et signiflcat, quod quicum- 
qne vult habere caritatis nexum, quod habeat ordinatum 
afíectum  ad omnes; aed hoc habere non possunt, 3i sint pri- 
vati boni amatares.

22. Ideo oportet, quod sit contemptus omnium. E l ideo 
sequitur: Ex tribu Manasse duodecim millia signati “ . Ma-

"  L e í'., 10, ‘ j : l ' i i tu m  e t  a m n e ,  q u o d  ineb riar e  p o t e s t ,  r.oii- iiíl’ f -  
íi? íir [A aron ] ct  f i l i i  tai , q u a n d o  ¡nlraiis, i n  ta b e n iú c i i l t t in  t f s l i m o -  
nii, n io r iam '.n l.  _ ,

A i»*-.. 7, 5.— H ieronym us, loe. r it  : KGad ten ta t to ,  sive 1*7 
I i i . i u i i l i i i , v r¡ f i Kl ui ni t  (.1. C e n ., 30, 1.1. Iícda, 1oc. r i l .  : «Ga<3 i HOJ 
t e n fa t io  ve] a c c i n c i u s  interpretatnr». Isidoras, loe. o i t ,  n 15 «f»**1 
nl> evem u sive profiu ctn  vocatus est. Quando enim  e.uin pt-jierit 
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Uii Mur in ¡p r o cln t lu  v e l cverrf-u».  G « n ., 49, 19 ; d a d .  a c c in c t u s  proc-  
i ia b itu r  a n t e  e u m  etc.
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18. En tercer lugar, se requiere viril guarda de la in
terna santidad, para que de este modo sea el hombre ceñido 
y armado contra todo, restriñidor de todas las fluxiones. 
Por eso también se les prohibía a los sacerdotes beber vino 
o todo Jo que podía embriagar cuando entraban en el templo 
a ejercer un ministerio. También es manifiesto en Ja pres
cripción de la limpieza. Y esta limpieza ea del corazón. Y  por 
eso sigue: De la tribu de Gad, doce mil señalados. Gad se 
interpreta ceñido.

19. Pero no basta el verdadero culto, si no hay per
fecto nexo, porque la caridad enseña dar culto a Dios y 
amarle; y esto es cuando desprecia las cosas ínfimas, ape
tece las sumas, se ensancha en el medio, de suerte que en 
lo supremo tiene sublimación, en Ij ínfimo separación, en el 
medio dilatación; y esto es el apetito principal de la sem
piterna beatitud, afecto dilatado de la caridad divina, des
precio perfectivo de la prosperidad o posesión mundana, Es
tas tres cosas se entienden por los tres señalados siguientes.

20. Así, pues, es necesario que en el alma haya verda
dero menosprecio, para que ocupe el primer lugar el apetito 
de la bienaventuranza. Y por eso sigue: De la tribu de Aser, 
doce mü señalados. Aser se interpreta bienaventurado, esto 
es, pan mantecoso que servirá de regalo a los rayes. Y es 
bienaventurado el que con sumo amor se transporta a la 
bienaventuranza.

21. Sigue luego la dilatación del amor divino. Y  por 
eso añade: De la Iribú. de Neftalí, docc mil señalados. N ef
talí se interpreta latitud y  significa que quien quiera tener 
«1 nexo de la caridad, ha de tener afecto ordenado a todos; 
ínas esto no lo pueden tener los que son amadores del bien 
Privada

22. Por eso es necesario que haya menosprecio de todas 
las cosas. Y por eso sigue: De la tribu de Manases, docv mil

M ’ i./i N a n a s s e s  d i c e n s :  o b l i v h c i  m r  t c d l  D a i s  «uní/Jim la b o riu n  
et dor n as  patria m ei .



nasses interpretatur oblivio. Aliqui enim despieiunt mun. 
dialia, sed non deserunt; alii deserunt, sed non despieiunt; 
allí despieiunt et deserunt, sed non obliviscuntur. Quando 
ergo anima dimittit et obliviscitur, tune est perfectio: c t  ista 
collocatur in sexto 'loco; P salm us": Obliviscere populitm 
tuum et domum patria tui. Augustinus: “Minus te amat qui 

, tecum aliquid amat, quod non propter te am^t” .— itfanasses 
lgitur ponitur sexto 2oco, qui fu it filius Ioseph, qui fu it undeci- 
mus filius Iacob. Unde non sine mysterio ponitur sexto loco

23. Tertio, in .anima contemplativa oportet quod sit per- 
fectus zelus, ut sic ameL, quod omne malum re pe llat. Dúo 
autem sunt comités zeli caritatis, scilicet pietas praecedens 
et patientia subsequ-ens; quia aliqui sunt pii zslatores, et 
postea convertuntur in furorem impatientiae. E t tune erunt 
tres portae ad aquilonem, scilicet benignae missrationis af- 
tectuosa condescensio. s e  ve rae districtionis aemulatoria rec- 
titudo, acerbae val humanae tribulationis Victoriosa perpes- 
s io ; et sic est contra aqavlonem civitas munita.

24. E t ideo sequuntur tres signati: primus, ex tribu 
Simeón duodecim millia s i g n a t i Simeón interpretatur o«- 
diens moerorem, et significat miserationem ad proximum. 
Iste Simeón est iustus et timoratus, recipiens Christum ín
ter brachia. Nisi enim homo sit misencors, non est dignus 
recipere illum qui propter missricordiam dcscendit de cáelo.

25. Deinde, quia misericordia sine rectitudine aemula
toria nihil valet; ideo sequitur: E x tribu. Levi duodecim mil- 
lia signati Levi interpretatur additus; Levi enim accepit 
saeerdotium propter zelum, unde interfecit fratres suos ido- 
lolatras. Phinees similiter adeptus est saeerdotium propter 
zelum, et MaÜiathias et filii eius propter zelum adepti sunt 
saeerdotium et principatum et duraverunt usque ad Hero- 
dem. Levi signiñeat praelatos, qui debent habere spiritum 
sevíritatis ct pietatis, ut Moyaes, qui cum esset mitiasimus, 
confregit tabulas econtra Heli, qui, quia fuit remiasus, 
ipse mortuus est et filii eius, Unde plus nocet praelatus ml-

1,1 Psalm . 44, i i . — Scntenlia  A n^ustii» haljelur C o i i l a s i o t i e s ,
0. 20, n. -|0.

Cf. iníru n. ¿8, et sttpra n. 3 ac collat. i.í, n. 2ó.
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Se<iutns- locus est Lúe., 2, 25.

”  Aípoc., 7, ~. — I.(■,: serundum  Hit-rouvni uni et Itedam interprc" 
tatur addtltt.- . C f, G e n .,  29, 31 -— De inlerjVctionü iílololalrarutn p«r
1.tvi vi<lt- E xod . i2. ss. ; <1? M iiiu t cf. Nura , 7 ss. ; <le 
tli.uhi.i \ ilr I A latli., t , 2 ss. Cf. lV tin s  CnaiesLor. H is t o r ia  S ( b o  
la s t ic a  lii>rl I I  M o t i l . ,  ulv. historia }Tndnil>neornm pei<ln<itur
ad H erod oi» (c. 15 as.).

*  E xotl., 32, 1 9 .— De HtJi cf. I K cg ., 4, 11 ss .—Sequens loe»? eft 
X¿ocli., 45, 14.



señalados. Manases se interpreta olvido. Pues algunos me
nosprecian las cosas mundanas, pero no las abandonan; 
otros las abandonan, pero no las desprecian; otros las des
precian y abandonan, pero no las olvidan. Cuando, pues, el 
alma abandona y olvida, entonces es la perfección; y ésta 
se pone en el sexto lugar; el Salmo dice: Olvida tu pueblo 
y la casa de tu pudre. San Agustín dice: “ Te ama menos 
quien contigo ama alguna cosa, que no ama por razón de 
ti".- -Manasés, pues, se pone en sexto lugar, el cual fué hijo 
de José, quien fué el undécimo h ijo de Jacob. Por eso no 
sin misterio se le pone en sexto lugar.

23. En tercer lugar, es necesario que en el alma con
templativa haya perfecto celo, para que de tal manera ame 
que repela todo mal. Ahora bien, dos son las compañeras 
de! celo de la caridad, a saber, la piedad que le precede y 
la paciencia que le sigue; porque algunos son piadosos cela
dores, y  luego se vuelven al furor de la impaciencia. Y  en
tonces habrá tres puertas al aquilón, a saber, la condescen
dencia afectuosa de la benigna misericordia, la rectitud emu
ladora del severo rigor, la tolerancia virtuosa de la acerba
o humana tribulación; y de este modo está fortificada la 
ciudad contra el aquilón.

24. Y por eso siguen tres señalados: el primero, de la 
tribu de Simeón doce mil señalados. Simeón se interpreta 
el que escucha la aflicción, y  significa la misericordia para 
con el prójimo. Este Simeón es justo y  temeroso, que recibe 
a Cristo entre los brazas. Pues si el hombre no es miseri
cordioso, no es digno de recibir a aquel que bajó de los 
cielos por la misericordia.

25. Después, como la misericordia sin la rectitud emu
ladora nada vale, por eso sigue: De la tribu de Levi doce 
mil señalados. Levi se interpreta añadido; pues Levi reci
bió el sacerdocio por el celo con que mató a sus hermano,>1 
idólatras. Fineés asimismo obtuvo el sacerdocio por causa 
del celo, y Matatías y sus hijos por causa del celo obtuvie
ron el sacerdocio y  el principado y  duraron hasta Herodes. 
Levi significa a los prelados, los cuales deben tener espí
ritu de severidad y  de piedad, como Moisés, que, siendo 
mansísimo, rompió las tablas; por el contrario Heli, el cual, 
por ser remiso y  descuidado, murió él y sus hijos. Por eso 
más daña el prelado misericordioso que deja a un lado todo



sericors abiiciens omncm rigorem disciplinan quam praelatug 
rigidus sine misericordia. Et ita inte 11 igitur illud Ecclesias- 
t ic i: Melior est iniquitas viri quam midier benefaciens.

26. Tertio, oportet, quod sit mundanae tribulationis vic
toriosa perpessto. Qui enim corripit debet se praeparare ad 
paticntiam. Unde Christus subvertit mensas in z e lo ” , «t 
post, quando quaerebant eum, exhibuit se; unde: Qui pa~ 
tlens est multa gubernatur sapientia. Non est dubium, quod 
illi quorum mensas subverterat, postea clamabant: Crucifige 
p.mn.—Ideo sequitur: E x tribu ¡«sachar duodecim millia sig- 
nati*. Issachar interpretatur asinus fortis, et ad litteram 
asinus crucem habet in spatulis. Hanc crucem. ferre debet 
semper esse para tus. Non est autem eius interpretatio asi
nus fortis, sed merces; et significat virum, qui a more mer- 
eedls est armatus. Unde in Matthaeo: Cum maiediocerint uo- 
bis et persecnti vos fuerint et dixerint omne malum adver- 
sum vos mentientes propter m e; gaudete et exidtate, quo- 
niam merces vestra copiosa est in catli».— Et dicebat, quod 
semel loquebatur cum fratre Aegidio, qui dicebat sibi, quod 
non sumus sapientes, sicut beatus Franciscus sapiens mer- 
cator fu it: sed nos dissipamus substantiam, quia deberemus 
daré unum denarium, ut homo alapam nobis daret; sed nos 
nec habemus sapientiam asini, qui portat sarcinam siiam, 
ct ubi plus percutitur et plura vitu:pcria sibi dicuntur, tanto 
meliua portat. Sic homo obediens nullum bonum debet di
mitiere. immo melius faceré propter quamcumque tribula- 
tlonem, nec aliter est contemplativus.

27. Ex parte occidentis est perfectus Dci sensus; et hic 
sensus facit nos contemplari et comités habet statum quie- 
tum et excesaum iucundum. In quiete enim potest esBe sta
tus cogitandi et contemplando ” , in occidente scilicet. ubi est 
quies, conciliatio, caligo sive introitos in caliginem.— Ad is- 
tum sensum requiritur sublimis mansionis pacificus status, 
sagacis discretionis perspicuus conspectus vel contuitus, sua- 
vis consolationis ecstaticus excessus.

28. Oportet habere signum Zabulón, quod est habitocu- 
lum fortitudinis " qni habet statum primum; Psalmus: Qno-

** C(. loa n ., 2, ss. Ib id ., ¡S,  4 ss. de sequente propositioue.— 
Sequcus locus est Prov., 14, ag ; tertius loan ., 19, 15.

"  A]**.- . r. 7 -  fr«n ., )o, 14 : Iss a c h a r ,  a s i n u s  fo r t is ,  <Jcc i il ’j 11'-' 
i » U r  U’ > m h u » .  Ib id ., 30 , iS . r t  a i t  [L ia ] : D e d i l  D e u s  m e r e e d e w  
m i h l ... iippi ’ ! la v i t ‘i u c  n o m e n e n t s  I s s a c h a r .— Subinde allegatur Matln.» 
5, 11 c t  12.— D<- i f i t ' c i i j ' i  rj l)u  CanKc, G l o s s a r i u m  etc.

41 V II P h y s t c o r u in ,  text. 20 (c. 3 ) : «Nam . <iuia qme "
tt c i t  residetque anim a, sciens fit et prtulenso.— D t ora tione in ca
lígine vide O b r a s  d e  S a n  B u e n a v e n t u r a ,  1, p. 632, nota !■

"  11K Pm vm il' ; «Zabulón. í ta b i t a c n h i m  co r i tm ,  vel fu-sí»roiiduii  
e iu s .  f>-it hah ilvr tt i i im  f o r l i i i td í n is ,  vel f in e ta s  n oc tiso  —Sequens loe»* 
r -t  TV i) ; ti-r .iii' l ’rov , iS, 10 ; ’l  u rr is . ..  D i tm iu i .  a d  ip s u » l- *,ll_ 
ri l In\ lu s  e l  e x a l ia b i l t tr .  <Juarriis Inc., i, 17 ; quintus Ps. 30» *•



rigor ríe disciplina, que el prelado rígido sin la misericordia.
Y así se entiende aquello del Eclesiástico: Menos te dañara 
¡a. malignidad del hombre que la mujer benéfica.

26. Rn tercer lugar, ea necesario que haya victoriosa 
tolerancia de la tribulación mundana. Pues quien castiga y 

.corrige debe prepararse para la paciencia. Por eso Crisu», 
movido de] celo, derribó las mesas, y  luego, cuando le bus
caban, salió a su encuentro; por eso; Quien es sufrida, se 
gobierna con mucha prudencia. No hay duda de que aque
llos cuyas mesas había derribado, clamaban luego: Cruiñfí- 
calc.— Por eso sigue: De la tribu de ¡sacar doce mil seña
lados. Isacar se interpreta asno fuerte, y  a la letra el asno 
tiene una cruz en el omoplato. Debe estar siempre prepa
rado a llevar esta cruz. Mas no es su interpretación asno 
fuerte, sino recompensa; y  significa al varón que está ar
mado por amor de la recompensa. De donde en San Mateo 
se dice: Citando los hombrea por g i i  caií-sa os maldijeren, y  
oa persiguieren, y  dijeren con mentira toda suerte de nuil 
contra vosotros, alegraos y  regocijaos, porque es muy gran
de la recompensa que os aguarda en los cielos.— Y üecia 
que hablaba una vez con fray, Gil, el cual le decía que no 
somos sabios, como fué sabio mercader el 'bienaventurado 
Francisco; antes bien nosotros disipamos la hacienda, por
que deberíamos dar un denario para que se nos diera una 
bofetada; pero nosotros ni siquiera tenemos la sabiduría 
del asno, que lleva su carga, y  cuanto más se le golpea y 
más vituperios se le dicen, tanto m ejor la lleva. Asi, el hom
bre obediente no dete dejar ningún bien por ninguna tri
bulación, antes por el contrario, hacerlo m ejor; de otro 
modo no es contemplativo,

21. De la parte del occidente está el perfecto sentido 
de Dios; y este sentido hace que contemplemos y tiene por 
compañeros al estado quieto y sosegado y  al exceso gozoso. 
Pues efi la quietud puede haber estado de pensar y de con
templar, esto es, en el occidente donde hay quietud, conci
liación. obscuridad o entrada en la obscuridad.-—-Para este 
sentido se requiere el estado pacífico de la sublime mansión, 
la mirada o  cointuición clara de la sagaz discreción, el extá
tico exceso " de la suave consolación.

28. Es necesario tener la señal de Zabulón, que es ha
bitación de la fortaleza, el cual tiene el primer estado; en 
el Salmo se dice: ¡Oh, y  cómo eres tú, oh Señor, mí capo-

rí C f . L c x ic o n  : E x ta s i* ,  ü x c c s o .



niam tu es, Domine, upes mea;  unde: Turril fortissima no
men Domini, ad illarn confugirt iustus. Ule solus est pacatus, 
qui fig it se in illo, in quo non est transmutado nec vid», 
situdinis obumbratw. Unde: In te, Domine, speravi, non 
confundar in aetemum.

29. Secundo, oportet habere sagacis desiderii perspi. 
cuum contuitum, ut, sicut columba videt super aquas resi- 
dens avem rapacem sic homo videat in Scripturis. E t hoc 
pertinet ad loscph, qui interpretatur accrescens;  Filius a<c- 
crescens loseph, filius pulcherrimus M, salvator Aegypti, prin
ceps fratrum, significat discretionem. per quam homo est 
aliorum rector et instructor; et hoc sagacitatis est. E t est 
in duodécimo loco, ut frume-nta colligat, non folia, sed do
cumenta veritatis in Scripturis sacris, et postea refundat 
ad salutem populi.—Hic est Angelus sextus Pliiladelphiae, 
salvans hereditatem ". Hic providet frumenta contra famcm 
futuram.

3(1. Ultimo est suaves contemplatiunis gustus ecstati- 
cus. E x tribu, i n q u i t Beniamin duodecim millia signati. Fi
lius dextera Beniamin, filius dvloris, in cuius partu mortua 
est Kachel, et tamen Beniamin amantissimus Domini tota 
die quasi in thalamo morabitur;  et significat ecstaticum cx- 
oessum cpntemplationis. Ultra hunc non nascitur filius Iacob. 
Hic est sopor cum excessu. Ad hanc signationem nullus ve
nit, nisi transeat omnes praecedentes.

31. Hae signationea consiatunt ex duplioi perfectione, 
scilicet duodenarii, qui numerus abundans est ” , et ex mille, 
qui conaurgit ex denario in se replicato replicatione per- 
lecta; decies enim dccem sunt centum, et dccies centum sunt 
mille. Hanc signationem nemo accipit, nisi itle qui habet 
calculum, in quo est nomvn, quod nemo scit, msí qui acci
p i t " ;  hoc est Iignum vitae, hic fruitur homo vita. Unde:

"  H u go  a ,-v \ i clore, D e  bvsti is  e le ., r, c . u ,  rwen-ses iw op m '- 
res c^ u iiibu e , ®i nuiiani p iop rit  cate ni exh ibet «quod super filíenla 

.!<iunrnm r e s ilc t , ui, visa accipitris uiufora, veniem em  c itiss  devi- 
trV». Irlfm  «iicit Beda, l n  M a t t h a c u m ,  3, 16.

41 r .r  i , 4:/. 1 :  : F i l ia s  a c c r e s c e n s  l o s c p h  [c í. .10, 2.11, //lilis m w .< -
r r : : :  rt iftvrnn ' a s p c c t u .  Ibid ., 41, -15 : 1 ’ c r t í t q u c  [Phnrao] n o m e n  
1 ¡ tu  [ I<i?cph] c’ t v o c a v it  c u iij Hngua. A cg y p tiac < i  s a l v a t o r c m  nitciiat. 
líi'CÜ , 49, 17 . X i'qtte  u t  l o s c p h . . .  p r in c e p s  fr a t r u m ,  l i r m a m c n l i i n i  

r e c t o r  f r a t n u n ,  s t a b ü i m c n t u m  p o p u l i .
"  Vicie supra, p. 566, nota 44, «r A p oc.. 3, 7 ss.
"  Apniv, 7, 8.— G en., 35, ih s. : V o c ó v i t  fR a ch e ll w in n t  fili i  S " ‘ 

H c n o n i ,  Iti C í t  ¡ M u s  d o l o r h  t i i í i ;  p a t e r  v e r o  n f 'p c i la v i l  cu ín  itcnia-  
•i i í h , id  e s t  f i l i u s  d  e x t e  rae. M o r t u a  e s t  erg o  R a c h e l .  e tc .—Sequeus 
locus e*t IJeuí , 33, 12 : E t  [M oyses bene d icen*] fíe nic ii 'i in  *nt : 
-I n i d i ü i t f i t i w s  D o m i n i  h a b i t a b i l  e o n / i d e n t e r  in  eo,  qit-asi i»  t h a la m o  
tota die  m o r a b i t u r ,  c t  Ín ter  h u m e r o s - i l l i u s  r e q tt icscc t .

Vide p. igu, nota 35. .
Aipf>c., 2, J7 : l i u c c n l i  d j b o  uitinmi a b s e o i u l i h i m ... e l  i» i



ranza!; de donde: E s él nombre del Señor una torre tortí
sima; a ella se acoge el varón justo. Sólo aquél está paci
ficado que se fija y  establece en aquel en quien no cabe mu
danza ni sombra de variación. Por eso: ¡Oh Señor-, en ti 
tengo puesta mi esperanza; no quede yo para siempre con
fundido. ’ •

29. En segundo lugar, es necesario tener 1a- clara coin- 
cuición del deseo sagaz, para que, así como la paloma po
sándose sobre las aguas ve al ave rapaz, asi vea el hombre 
en las Escrituras. Y  cato pertenece a José, que se interpreta 
él que va en auge; Hijo, que va en auge José, hijo hermo
sísimo, salvador de iSgipto, príncipe de los hermanos, signi
fica la discreción, por la cual el hombre es guia y maestro 
de otros; y esto corresponde a la sagacidad. Y está, en el 
undécimo lugar, para que recoja los granos, no las hojas, 
sino documentos de ' ’ " ¡e n tu ra s  Sagradas, y

Angel sexto de Filadelfia, el que salva la heredad. Este pro
vee los granos contra el harnbrc futura.

30. En último lugar está el gusto extático de la suave 
contemplación. De la tribu, dijo, de Benjamín doce mil se
ñalados. Hijo de la diestra Benjamín, hijo del dolor, en cuyo 
parto murió Raquel, y, sin embargo, Benjamín, el muy ama
do del Señor, estará cerca de él con confianza: allí morará 
siempre como en cámara nupcial; y  significa el extático ex
ceso de la contemplación. Después de éste no nace ningún 
hijo de Jacob. Este es el sopor con exceso. Nadie viene a 
oste señalamiento sin que pase lodos los precedentes.

31. Estos señalamientos constan de doble perfección, a 
saber, la del número duodenario, que es número abundante, 
y  la del número mil, que resulta del denario multiplicado 
Por sí con multiplicación peifecta; pues diez veces diez aon 
cien, y  diez veces cien son mil. Nadie recibe este señala
miento sino aquel que tiene una piedrecita blanca, y  en la 
piedrecita esculpido un nombre nuevo, que nadie le sabe 
sino aquél que le recibe; éste es el árbol de la vida, aquí 
goza el hombre de la vida. Por eso: B fenaventtirados los

vuelva a derramar pueblo.— Este es el

v i r c i i n i  i t n i u c n  s c r i p l n n i ,  ( ¡ n o d  >10110 w i t  i-u- 111 i *1., '  . I 'ím iV iI i 
rtabü edere de ligua vitac, quod est tu paradiso D c i  m e t .— bequens 
lucus <rsst iljid., 22, 14. C f. supra, n, 352, notn .11.



Bvati qui lavant vestimenta sua et mtranl per portas eii>¡- 
tatis, Vrt sit potestas eorum in ligno vitae.— E t dicebat: A<3 
hoc Jignum vitae volui vos adducere. Ferculum fecit Salo, 
mon de lignis Lvbwni, columnas fecit argenteas, rvclinatorium 
awreum, ONcetutum purpureum media caritate constra-vitw. 
RqcUnatorium aureum, est sapientia contemplativa. Hanrr 
nullus habet, nisi qui habet columnas argenteas, quae sunt 
virtutes stabilientes animam; ascew-suó' purpureus est cari- 
tas, quae facit ascendere ad superiora et descendere ad in
feriora.

KXPLICIUNT COLLATIONES IN 1LEXAEMEKON

KPII.OGUS AH HUIUS OPiiRJS < REPORTATORF.:> 
ADDITU S “
(

Adhuc superest visio quinta, in principio operis proposita, sci. 
licet vlsio intelligentiae iper Spiritum prophetiae et quibus exer. 
citils contemplationts, quibus virtutibus quibusque Scripturae 
sacrae documentls anima in via humana i Ilustre tur, ut per Sa- 
pienliam increatam novo et sin-gulari inhahitandi genere, quae 
iiiiiniíms m o b ü i b u s  v i o b i l i o r  est ' - ' ,  illuatretur illustralücne gra
tuita ad pruedicenduni íutura, ad .sciendum longe distantia. ad 
aperienfla cordis secreta, pro quanto sibi Dominus huiusmodi 
in'certa et o c í u V a  divina* S a p i e n t i a e ™  ddgna'b’ tur comrnunicare, 
sicut multis sibi carissimis aperire dignatus eat, ut patet de 
mn-iHs tam in Novo quam in Veten Testamento. Nam et haec 
v-lsto non mínima pars est vitae spiritualis.

SUDerest etiam visio sexta in principio proposita, scilicet vi. 
sin inf-fillig-entiae per raptum mentis in Deum absortae, videlicet 
nni.bus exercitiis et donls anima contemplantis appropinquat ad 
mcnt.is excessum exslaticuim, quae etiam revelationes fiunt ani
mae raptae et duleedlnes, quantum sacrae Scripturae auctoritas 
Pt Tnysteria innuunt. Et haec est ultima pars vitae spiritualis 
in via. Üt 'fit 'hac sexta vistone h o m o  formatus in a n i m a m  ■¿■1-
1 e * l e m r~\ postquam ultímate quiescit Deus in anima contem- 
plantis, cessans a novorum donorum collationc; ipsaque anima, 
prout status vitae patitur, in Deo quicscit, cessans a novia vitae 
liumauau exercitiis in statu viae.

'* Cant., ,1. 9 ss. : F eir t i lH in  le l i c  silti  i'.’ X  S a u m in n . . .  .oím iiiiO ' 
e iu s  f e c i t  etc

** llu iu s  lj] 'i l"v i  textus Miimtur « x  111*. Seuensi, Bibl. C iv., Coa-  
r .  V . ,1 I'. Dcliirm e O. 1'. M . eilitus in S .  Hon&venlu-rae  ColUl-  
t ia n r s  in f lex a tn ve -r o n  e l  l i o n a v e n tu r i a i u i  q i M d a m  s e l e c t a ,  Acl Cla
ras Aqutis 19.M1 P- 274 s. PP. FfUtorcs luiiusiucxlt E pilogum  edide- 
■ 1111L ‘•crmulnin :íís. X on a ch íi, HiM. L 'nivcxsitalis, c o d . cnius 
textil», v.vraptis pnneis lectioníbus variantibu», ídem t s : .  Cf. Opc~

.o i ' i . ,  V , .p, 449, A d c i i t a -n i e n t t im .
“  Ssj>., 7, aj. “  Psniln»., 50, 7. M (?en ., 2, 7-



aue lavan ¿sus vestiduras en la sangre del Cordero, para te
ner derecho al árbol de la vida y  a entrar por las puertas 
de la Ciudad.— Y  decía: A  este árbol de la vida os he que
rido atraer.— De maderas del Líbano se ha hecho el rey 
Sailomón xu trono; las columnas las ha hecho de plata, él 
respaldo de oro, y  las gradas cubriólas de púrpura, y  ul centro 
con amor. El respaldo de oro es la sabiduría contemplativa-. 
Esta nadie la posee sinQ el que tiene columnas de plata, 
que son las virtudes que estabilizan el alm a; la, grada• de 
púrpura es la caridad, la cual hace subir a las cosas supe- 
riores y  bajar a las inferiores.

FIN DE LAS COLACIONES SOBRE EL HEXAÉMERON

EPILOGO Día. «R E PO R T A D O R » D E  KSTA OBRA
•

Queda todavía ¡por tratar la, visión quinta, propuesta al prin
cipio de esta obra, visión que es de la inteligencia sublimada por 
el Espíritu de la profecía, junto con los ejercicios de contempla
ción, virtudes y documentos do la Escritura; mediante los cuales 
se dispone y  se instruye el alma viadora, a fin de que la Sabiduría 
increada, ijiííí á g i l  qu¡ l o d o  cuan tu se m ueve,  en virtud de nueva 
y  singular manera de ¡nhabitación la ilumine con luz gratuita, 
no sólo para predecir las cosas futuras y  conocw  las que están 
muy distantes, sino también para penetrar los secretos del cora
zón, según la medida de las comunicaciones que el Señor se 
«signare hacer d« lo arcano y  inculto de su saber, y que, de 
hecho, la* hizo a muy amigos suyo:!, como es de ver en muchos 
casos tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento. Y a  decir 
verdad, esta visión es parte, y  no pequeña, de la vida espiritual.

Queda asimismo por desarrollar la visión sexta, indicada al 
principio del tratado; y es la visión de la Inteligencia absorbida 
en Dios por el rapto mental, la cual contiene, por una parte, los 
ejercicios y  dones que próximamente disponen el alma para los 
extáticos excesos mentales, y  por otra, las revelaciones y dulce
dumbres que en el rap'.o se le comunican, en conformidad a lo 
que sugieren las autorizadas palabras y  misterios de la ¡Sagrada 
Escritura. Y  es ésta, tratándose del estado de viadores, la última 
parte de la vida espiritual. Como que con esta visión sexta, des
pués que Dios descansa a perfección en rl alma contemplativa 
y cesa de otorgarle nuevos donas, háCftse c! h n u í b i r  .-.cr a n i m a d o ;  

y la misma alma, según se lo permite su condición de viadora, 
descansa a su vez en Dios, dejando todo nuevo ejercicio, propio 
de la vida humana, durante su estado vial.



Superast et ultima visio intelligentiae per statum gloriae 
ccnsummatae, quando fit reversio auimae ad corpus, quae et 
qualiter in illo statu gloriae videbit; et haec visio est post hanc 
vitam.

Istae autem tres ultimae visiones ad'huc magis continerent 
quam quatuor praedictae. Sed heu! heu! heu! superveniente 
sLatu excelsiori et vitae excesau domini et magistri huius ope
ría, iprosecU'tionom proisecuituri non aceeperunt.

Haec autem, quae de qualuur visionibua notavi, tali-a sunt 
qualia de ore loquentis rapere potui in quatemum. Alii quidem 
dúo socii mecum notaban t, aed eorum notulae prae nimia con- 
fuiSione et tUeigibi lítate nuüli fuerunt útiles nisi forte sibi. Cor
recto autem exemplari meo quod legi poterat ab auditorum ali- 
quibus, ipse doctor opería de ipso meo exemplari et quamplures 
alii rescripserunt, qui pro eo mihi debent grates.

Elapsis autem diebus multís, concedente mihi copiam tem- 
porls et li'bri reverendo patre fratre Ch[unrado], ministro Ala- 
maniae Suiperioris J ruraum respexi quae scriipseram veloci ma- 
nu et nisus sum rccoiUgere ortlinate, cooperante mihi memo
ria quo loquentis vocem audieram auditu et visu quo recordabar 
gestuum loquentis, quae sfient memoriae cooperari secundum 
HhilagapAwim, in l ) c  i n e n i u r i a  et  r e m i n l s c c u l i a ^ .  Nec tamen ap- 
posui quidquatn quod ip^f non dixerat. nisi ubi distinctionem 
librorum Aristotfllis logicalium amiplius quam iipse dixerat, dis- 
tinxi. A lia autem non apposui, nisi quod etiam loca auctorita- 
tum aliquarum s:gna.vi.

Legebatur ct compone batur hoc opusculum Parysiua, anno 
Domini millesimo ducentésimo septuagenario quarto ", a Pasíha 
usque ad Pentescosten, pracsentibus aliquibus magis tria et bae- 
calariis theologiae et aliis fratribus fere centum sexaginta.

Summae Trinitati sit laus et honor. Amen.

“  lís t  illc fr. Cornadas, ¡ ’ ro bu s  d iclu s , qui, lector conven  tus Cons- 
tanliensifc, fa-ctus fuit rainister provincialis a. 1271, c± a. 1270 epis- 
eopus Tnllcnsis creatus. Cf. Glnsstoerger, C l n o i t i c a ,  p. S3 e l  jm  ¡ M N j  
christinna, x m ,  Parisiis 1874, p. 1017 ss . ; W addíng, A 1111. ,1/(11., ad 
a. 1279, n. 27 : Sbaralca, B u l l  f r o H c is c a n u m ,  II I ,  p. 422.

*" Cap., 1 (fol. 194a).
“  R evera sic  est secnndm n cadculuim dictum  ií>h» , olim

etiam  Senis usitstum  ; fuísset uutcm  poiienduin 1273 secundum  ¿ilios 
m odos com putandí, Cf. A G iry, M a n u e l  d e  d lp lo t n a t i q u e ,  París i8q.(, 
]>. jo .̂



Y, por fin, falta la última visión, que es la de la inteligencia, 
consumada por el astado de gloria, consumación que se realizará 
cuando el alma vel vi ere a informar (Je nuevo el cuerpo; y  trata 
de las cosas que se ¡verán, y  del modo com o se verán en aquel 
glorioso estado. Y  esta visión será después de la vida presente.

Estas tres últimas visiones hubieran sido aún más tmpoi - 
tantes que las cuatro anteriores. Mas sobreviniendo al Señor y 
Muestro, autor de esta obra, estado 'más eminente y después la 
muerte, las interrumpieron, jo h  dolor!, los que debían conti
nuarlas.

Y lo que anoté de las cuatro visiones resulta tal cual de la 
boca del conferenciante pude trasladarlo a mi cuaderno. Cierto 
que otros dos, compañeros miera, anotaban también las dichas 
visiones junto conmigo; pero sus ñutas, por confusas e ilegibles, 
en extremo, para nadie fueron útiles, sino para ellos mismos 
quizás. Corregido, pues, mi ejemplar, que pudo leerse por algunos 
de los oyentes, fué aprobado por el mismo Doctor, autor de Ir. 
obra, y por muchisimas otros, en lo que, sin duda, me deben 
gratitud.

Mas pasados muchos días, como el J t .  P. Fr. Conrado, Ministro 
de La Alemania Superior, me concediese no sólo vagar de tiempo, 
sino también copia de libros, miré de nuevo y  puse en orden, no 
sin verdadero empeño, lo que a vuela pluma tenía escrito, en lo 
que me servia el oído, recordando la voz del conferenciante, y la 
vista, recordando sus gestos, cosas todas que suelen ayudar a la 
memoria, según dice el Filósofo en su obra Di>, m e m o r i a  et- re-  
m iuisccntia.  He de advertir, con todo, que no añadí nada a lo 
que el conferenciante había dicho, fuera de la distinción que 
hice de los libros de lógica, escritos por Aristóteles, distinción que 
es mayor que la indicada, por el conferenciante. Digo, además, 
que no puse otros aditamentos que notas a los lugares de algunas 
autoridades que se alegan.

Se leyó y  se compuso este opúsculo en Paíis, el año del Señor 
mil doscientos setenta y  cuatro desde la Pascua hasta el Pen
tecostés, con la asistencia de algunos maestros y bachilleres en 
Teología y  con la de unos ciento sesenta frailes. .■

Honor y alabanza a la soberana Trinidad. Amén.

’ Setími hem os a d v en id o  en la introducción u eslc  trillado, el 
re p a r l a d o r  se adapta al róm putu >I’ tsanai> ail fijar eslu fecha de 1374, 
qnt corresponde ni año 1 .Irl ró-infiuto general, que es propiaimenle 
U íjuc señalan turias las fuente;! anticuas que narran este lie<\ho.
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I N T R O D U C C I O N

No encontramos ninguna mención de este escrito en loa 
antiguos índices de las obras de San Buenaventura. Nos ha
bla, sin em'hargo, de él, como obra del santo Doctor, el Catá
logo ms. de las obras que se conservaban en el sacro Con
vento de Asís, escrito en 1381. Sd&ún el testimonio de este 
elenco, se conservaba allí en el Cod. 102, del siglo XIII, con 
este título: Expositio parabolarum Evangelizarunt-, sive Ser- 
mo de Seminante. Además de éste, atribuyen también explí
citamente este opúsculo a San Buenaventura los manuscri
tos de Florencia, Bi'bl. Laurenciana, Plut. X X , Cod. 28, del 
siglo XITI, y  Oxford, Bi'bl. Bodleiana, Coi. Canonic. 28$, del 
siglo XIV, ambos con el título: Sermo fratría Bonaventure. 
Existen, además de éstos, otros cinco códices anónimos.

La primera edición, hecha sobre dos códices, fué publi
cada por d  P. Bonelli (S. Bonaventurae operum omnium sup- 
plementum I, Trcnto, 1772-74, col. 37S-415), con el título üe  
Seminante, tal como lo trae el códice de Asís como segundo 
epígrafe.

Cotejada esta edición con los nuevos manuscritos halla
dos por los PP. Editores, éstos pudieron encontrar muchos 
defectos y  errores que alteraban no poco el pensamiento del 
santo Doctor.

Después de un detenido estudio de los ocho códices co
nocidos emprendieron la edición critica a base de los cinco 
mejores. El opúsculo se encuentra en el t. V, pp. 539-553.

* *

El divino Salvador nos habla con harta frecuencia, en el 
Evangelio, del reino de los ciclos. Por todas estas sagradas 
páginas aparece, en una form a u otra, esta consoladora idea 
de la bienandanza sin fin a que aspira la naturaleza huma
na. Nos describe sus nroniédades. sus condicionas, el atuen
do que allí, debemos llevar, los que son admitidos y excluí-



dos, los obstáculos que malogran su. consecución, etc. Todo 
ello para acuciar nuestros deseos al logro de aquel ventu
roso estado, para lo cual supeditó el Señor toda su obra re
dentora.

En toda la actuación doctrinal de San Buenaventura aso
ma constantemente una idea de muy acusado relieve: orien
tar y  conducir la conciencia cristiana, por los caminos de la 
verdad, a  la consecución del fin último a que está destinada, 
o sea a la posesión del reino prometido. Maestro consumado 
en la exposición de las sagradas Escrituras, no era cosa 
fácil que escaparan a la perspicacia de su mirada las belle
zas de las descripciones evangélicas del reino celestial, con
tenidas principalmente en las sublimes metáforas de las 
parábolas del Evangelio. El objeto, pues, que se propone 
el santo Doctor es exponer el contenido de estas parábolas. 
Las reduce a doce.

La misma naturaleza del texto de éstas sugiere a San 
Buenaventura el plan de toda la obra. En efecto, se estable
ce en ellas una similitud entre dos térm inos: el reino de los 
cielos, de una parte, y las cosas a que se le compara, que 
son el objeto de la parábola, de la otra. Estas cosas nos son 
conocidas, pero el concepto propio de lo que es el reino ce
lestial no se nos da allí. Para conocer esta semejanza en la 
mejor manera posible precisa formarse una idea de lo que 
es el término desconocido, o sea el reino de los cielos. Esto 
es precisamente la primera parte, y !a más extensa, de este 
escrito, donde el santo Doctor describe con mano maestra 
la naturaleza y condiciones de aquel venturoso reino.

Explica en la segunda parte el contenido de cada una de 
estas parábolas y el modo de concertarse en ellas estas se
mejanzas. Finalmente, la cizaña que crece en medio del tri
go, de que habla la primera parábola que expone, le lleva 
como de la mano a abordar la difícil cuestión, que tanto ha 
torturado a la inteligencia humana, del 'problema del mal, 
lo cual constituye la tercera parte del opúsculo.

«
m «

Viniendo ahora a la primera parte, describe en ella e> 
santo Doctor el reino celestial, para lo cual da solución cum
plida a estas cinco cuestiones: primera, naturaleza de este 
reino; segunda, dónde se halla situado; tercera, propiedades 
que le distinguen; cuarta, su grandeza; quinta, quiénes son 
los que lo alcanzan.

En cuanto a lo primero, es el mismo Apóstol quien nos 
describe su estructura al decir que el reino de Dios es jus
ticia, paz y  gozo en el Espíritu Santo. Hállase aejuí signifi'



cada la felicidad de) libre albedrío en bu totalidad, que, se
gún el santo Doctor, abarca el entendimiento y  la voluntad. 
De donde el reino de los cielos consiste en la acción de Dios 
sobre la naturaleza racional, a la que hace deiforme por la 
semejanza divina comunicada por la gracia y que tiene su 
plena expansión en la g loría ; deiformidad que trae como con
secuencia la rectificación plena de las operaciones del en
tendimiento, la pacificación, o  m ejor dicho, la cesación om
nímoda de todo aquello que contraría nuestra naturaleza, y 
la satisfacción colmada de los deseos de la voluntad con el 
gnzo que de ello se sigue. Es entonces cuando el libre albe
drío. o sea las dos facultades de entendimiento y  voluntad, 
adquiere su pleno dominio ,y se dice que el reino del alma 
está sosegado. No pudiéndose alcanzar en manera alguna 
esta meta durante los días de nuestra mortalidad, forzoso 
es que lleguemos a la posesión del reino celestial para gozar 
de tan venturoso estado.

En cuanto a la segunda cuestión, nos enseña el santo 
Doctor dónde se halla establecido ^ste reino. Es reino espi
ritual, de donde, hurtándose a todo lo exterior y  visible, 
asienta sus dominios en nuestro interior; allí es donde el 
alma emplea sus facultades en aprehender el bien sumo c 
infinito, que es Dios. No hay que buscar este reino en las 
cosas inferiores, sino que, trascendiendo todo aquello que 
es mudable— los elementos, el cielo sideral, la eviternidad de 
la substancia espiritual— , precisa llegar para alcanzarlo a 
lo que es inmutable y  eterno, situado en lo más encumbrado 
sobre todo lo que es causado.

Las cosas creadas y sensibles, tal como son aprehendidas 
por nuestros sentidos o abstraídas por nuestra inteligencia, 
no pueden ser tampoco asiento de este reino, sino que, re
montándose a la fuente purísima, donde residen en su. form a 
inmutable las razones eternas o arquetipos de estas cosaa, en 
la divina esencia, establecen allí los moradores de este reinn 
su contacto con el mundo creado. Allí, pues, contemplarán 
los espíritus gloriosos catas razones vivientes, como en un 
espejo, en toda la plenitud de su belleza insospechada; como 
escritas en un libro con caracteres vivos e indelebles; como 
presentadas en una mesa para ser saboreadas con el delei
toso agrado de la gloria.

En tercer lugar nos habla el santo Doctor de las propie
dades de este reino, Tres son estas, que radican, por apro
piación, en las tres personas de la Santísima Trinidad: la 
grandeza de la gloria, en el Padre; la hermosura de la sa
biduría, en el H ijo; las delicias del amor, en el Espíritu San
to. Por la primera, los espíritus bienaventurados reducen al 
Primer Principio, Dios Nuestro Señor, todo cuanto de él han 
recibido y reciben: los grandes beneficios de la creación, re



paredón, conservación y glorificación, y, cantando por ella 
sus alabanzas, le glorifican eternalmente. Por la segunda ad
miran los primores de la hermosura de las cosas sensibles, 
de los espíritus racionales, de la humanidad santa de Cristo 
y  de la Divinidad de Dios, uno y trino. P or la tercera se 
sacian con las delicias del manjar celestial: la esencia di
vina, que hinche colmadamente toda la capacidad de gozar 
de estos espíritus glorificados, envueltos y  penetrados por 
las efusiones del divino amor.

Viniendo ahora a lo cuarto, describe la grandeza de eate 
reino. Es ésta tanta, que nuestros sentidos, imaginación, 
razón e inteligencia quedan como anonadados ante este mis
terio de sublimidad. Es grande por su duración eternal, que 
no puede conocer término. Es grande por la amplitud de la 
caridad que allí reina, incapaz de mengua alguna, no obs
tante la coadunación de multitud de lenguas, pueblos, tri
bus y  naciones; antes bien, la multiplicación de los indivi
duos aumenta más la caridad, porque la gloria de cada uno 
acrece más y  más la de i‘ odos. Bs grande por la majestad 
incomprensible del Rey eterno que lo preside, cuyo poder, 
sabiduría, misericordia y potencia no nos es dado encomiar 
en su justo título como él merece.

Finalmente, como última cuestión de lo que viene tra
tando, declara quiénes son los que logran entrar en este rei
no. Cualidad esencial y condición necesaria es, de los que 
han de gozar de este venturoso reino, hallarse engalanados 
con la blanquísima estola de la gracia santificante; vestido 
nupcial imprescindible para el alma que ha de vincularse con 
el divino Esposo en las nupcias eternales.

Cabe considerar esta gracia bajo cuatro formas. Primera, 
la gracia bautismal, que se nos confiere en el sacramento 
regenerador, la cual nos restituye la inocencia perdida y 
nos reintegra en la condición de hijos de Dios por adop
ción y, consiguientemente, herederos de su reino. Esta gracia 
debe ir acompañada de la fe en la Verdad suma, cuya visión 
la ha de beatificar; del amor a la Bondad suma, con la cual 
se ha de unir con vínculo eterno; de la imitación de la Vir
tud suma, ajustándose a sus mandatos, para que la voluntad 
divina reine plenamente en él alma que ha de reinar luego 
eternamente con Dios.

Segunda, la graeia penitcn-cial. Perdida la inocencia bau
tismal por la delectación voluntaria en el pecado, queda el 
hombre, por ello, excluido del reino. Forzoso es, pues, que 
por voluntarias penalidades sea de nuevo allí admitido. Tres 
son las raíces de donde pululan todos los m ales: la sober
bia, la avaricia y  la lujuria. De ahí que estas obras penales 
voluntarias deban extirpar en nosotros esta triple raíz: la 
de la soberbia, por la profundísima humildad; la de la ava"



ricia, por la altísima pobreza; la de la lujuria, For la lim
pidísima castidad.

Tercera, la gracia final. Esta gracia, que es la que nos 
hace llegar a ]a meta, es de todo punto necesaria para al
canzar este reino. Consiste en la perseverancia en el béeii 
hasta el último momento de nuestra vida. Si bien es la gra
cia la que hace fructificar en nosotros toda obra buena, exi
ge, sin embargo, nuestra libre cooperación, sin la cual no 
podría lograr aquélla el noble intento a que se ordena. Esta 
gracia final se halla integrada por tres cualidades: Prime
ra, paciencia duradera, que hace al hombre, probado por la 
tribulación, digno del premio eterno. Segunda, confianza ple
na en la liberalidad, piedad y  caridad divinas, con las cua
les obró nuestra redención. Tercera, perseverancia sin des
fallecimiento en el bien, que asegura al alma el estado de 
gracia al punto de salir de esta vida. Cuarta, la gracia sa
piencial, o sea la unción divina, que debe adueñarse, con do
minio pleno, del hom bre: de su entendimiento, por la con
templación de Dios en el mund<% creado, en las sagradas 
Escrituras y  en las obras ddl Redentor; de sus afectos, por 
los anhelos de esta altísima saibiduría, que simplifican, ele
van e inflaman el alma; de las santas obras, con las cuales 
perfeccionamos nuestro corazón, regim os y gobernamos dig
namente nuestro cuerpo y  damos instrucción al prójimo.

*
* *

En la segunda parte expone el santo Doctor las doce pa
rábolas principales del santo Evangelio que nos hablan del 
reino de los cielos. Las divide en cuatro series. En la prime
ra trata de tres parábolas que se refieren al Creador, en 
cuanto crea, gobierna y  remunera. En la segunda expone 
tres que se refieren al Redentor, en cuanto baja a! mundo, 
sube a los cielos, donde está sentado a la diestra de Dios 
Padre, y ha de volver de nuevo a juzgar a las naciones. En 
la tercera serie nos habla de tres parábolas que se refieren 
al don de la gracia como preveniente en la operación de la 
voluntad, como concomitante en los procesos de la justifi
cación y como subsiguiente en la consumación en la gloria. 
En la cuarta declara el sentido de otras tres que se refieren 
al libre albedrío, en el cual considera la solidez de la inten
ción, la diligencia solicita y la prontitud en el obrar.

*
* *

La última parte la dedica el Doctor Seráfico a la consi
deración del problema del mal en el mundo. En la parábola



del sembrador se dice que la cizaña crecía en medio del trigo, 
y cuando los operarios se propusieron arrancarla, no lo per
mitió el padre de familias, sino que ordenó quedara allí has
ta la siega. El mal, pues, por permisión divina, arrastra su 
existencia mezclado con el bien. Este inciso da pie a San 
Buenaventura para tratar aquí tres cuestiones, que califica 
de difíciles, acerca de este problema: de dónde trae su ori
gen el mal, por qué es permitido, cómo se cas liga.

En cuanto a lo primero, asienta el santo Doctor, con San 
Agustín, que el mal no tiene naturaleza alguna positiva. Es 
privación del bien. Tiene, pues, un concepto negativo. De ahí 
que 110 pueda ser conocido sino en función del bien. ¿Qué es 
el bien ? Este trae su origen de Dios, el cual, al obrar por sí 
mismo, según él es, y  para sí, pone en todas las cosas la me
dida, la belleza y  el orden. Cuando las cosas andan adornadas 
de estas tres propiedades, se dice que son buenas, y cuando 
nos las tienen se dicen malas. El mal es, pues, la privación de 
la medida, de ta belleza y del orden. Radica en el uso de) 
libre albedrío, y, por lo tinto, sólo puede darse en la natura
leza racional. Esta, por su misma condición de contingente, 
puede apartarse del orden recto del obrar e invertir la dispo
sición y concierto de las cosas, proponiéndose a sí como prin
cipio, norma y fin de su propia operación, quedándose asi 
privada de las condiciones dichas del bien.

En la segunda cuestión responde a la pregunta: ¿P or qué 
es permitido el mal? Tres razones propone el santo Doctor 
que dan solución eabal al problema planteado. Esta permi
sión, dicr en primer lugar, conspira al complemento y  pleni
tud de la armonía de] universo. En efecto, se da en éste 
un ser que, al declinar del bien, quedó al instante fijo y obs
tinado en el mal. Tal es el ángel malo. Existe otro ser que, 
al adherirse al bien, quedó al momento plenamente confirma
do en él. Es éste el ángel bueno. Muy razonable es que, para 
m ayor plenitud y colmo de la perfección del universo, haya 
otra criatura capas de caer y levantarse según los dictáme
nes de su libre albedrío, la cual, siendo creada por Dios con 
esla libertad, forzoso es que tenga estas alternativas nacidas 
de la condición de libre en que fué creada como propiedad de 
su misma esencia.

En segundo lugar, el mal coopera al esplendor más en
cumbrado del género hum ano: por La práctica'de las virtudes 
en grado más subido; por la gratitud más acendrada y  obl*" 
gada al reconocerse deudor para con Dios, que le substrajo 
del m al; por el mayor lustre del bien obrado, al contrastar 
con el mal, al modo de las sombras, que realzan más los es
plendores de la luz.

Finalmente, coopera el mal a la mayor loa de Dios. Con 
ocasión del mal se manifiestan con mayor lustre los a tr ib u to s



divinos: su potencia, su sabiduría, su justicia, su misericor
dia, su paciencia, su munificencia...

La tercera y última cuestión.. íeferente al mal es el moao 
cómo es castigado. Se castiga con eternidad de penas. Y  que 
deba ser así, lo prueba el santo Doctor <le este m odo: la dig
nidad infinita de Dios ofendido pide pena, infinita. La criatu
ra, pof1 su limitación nativa, no puede sufrir esta infinidad 
intensiva; forzoso es que la sufra extensiva en la duración.— 
E! delincuente que traiciona una comunidad, puede ser sepa
rado de ella mientras ésta dure y  aquél viva. Este es el 
caso del pecador, que es arrojado de la comunidad divina, 
que ha traicionado, con perpetuo destierro, porque de dura
ción eterna es esta comunidad.— El pecado se juzga, no sólo 
por el acto exterior, sino también por el acto interior de la 
voluntad. Cuando ésta deja a Dios por el placer momentáneo 
del pecado, y, sin arrepentimiento alguno, se obstina en él 
durante toda su vida, debe ser castigada con suplicio eterno 
en la misma guisa que'si este placer durara eternamente.— 
El pecador, en su pecado, abusa de todas aquellas cosas que 
de suyo se ordenan a su perfeccim am iento. Siendo él parte 
del universo y estando ligado a ellas, forzoso es que todas 
ellas conspiren contra él cfi tremendo y  universal castigo de 
eterna calamidad, en cuanto a la intensidad y  duración.—K1 
alma racional, creada en el límite entre el tiempo y la eter
nidad, y  hallándose sumergida en el tiempo por razón de su 
unión con el cuerpo, destruida esta unión, entra al instante en 
la eternidad. Si en este punto se encuentra mancillada con ei 
pecado mortal, en él persevera allá donde no cabe mutación 
alguna^ De donde, siendo el estado de culpabilidad eterno, 
eterno ha de ser también el suplicio.
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n n in  D e i ,  m i n u i o  i — lit  i s l a  paráb olo  g e n e r a d l e r  i to ian inr  
d e  D e o  t i l a :  p o t e n t ia , l 'p r o v id c n tia ,  ¡ ii s lU ia , 2,— D iv is i - j  ¡n Irrs  

¡>tiríes: p r im a ,  ¡le r e g iw  O e i  a b s o l u ie  c o n s i d é r a l a ,  q u a e  habet 
q u i n q u é  q u a c s í i o n c s ; s e c u n d a ,  q u o t n o d o  c o n v e u i a t  e i  sitni li-  

f h 1Í0 in  d u o d e c im  par a b o l í s  e v a n g e ü c i s ; ter i ia ,  d e  tr ib u s  el rea 
imtl u n i  q u a e s t i v n i b u s ,  —l ’ARS I : Df. ipso rkc.nij Dei in si: 
covkim khato. P r im o ,  q u id  s i l  re g n u n i  D e i .  D e f i n i d o  s e c u n d u m  
M. 1‘a u í u m ;  tr e s  e iu s  c o n d i l i o n e s : in d ic ia  d ir e c t a ,  i m p e i ia  
t r a n q u i l la ta ,  1 Ics id e r la  coiisuiiiiiuita, j . — H aec iii tnc de/i t in i i t ,  
5 - 7. b ' x e i n p h t di, S. - S e c u n d o ,  ubi sit  r e g u u i i i  D e i ;  prim o,  

n o n  i n  e x t e r i o r i b u s ,  s e d  in i n l r r i o r i b u s ,  g . -  S'eci iiidn, n o n  in 
i n f e r i d  ibtts , s e d  in  s i ip e r i v r i b u s ,  l o . — T e r t i o ,  n o n  in reíais  
c r e a l i s ,  s ed  in  r a t io n ib u s  causal ¡bu s , n . —  V i a c  p e c c a t o iu u i  op- 

p o n i t u r  x k i  a d v e u i e n t i s  S a lv a to r i s ,  12 .— T rit io , qiurlc sit reg- 

n u m  D e i ;  est g lo r io s t t m ,  s p e c i o s m n  d e l i c i o s u m ; d e  h is  si»'" 
g i l l a i i n i ,  13 -15 .— Q n a r tn ,  q u a n t u m  sit r e g n u in  D e i ;  c s i  m a g 
u í a n  ¡ o n g ü i t d i n e  a e l e r n i t a t i s ,  ¡ a t i tm i iu c  c a r i t a l i s .  c e ls i lu i i l u ?  
s u b l i m it a t i s ,  1O-1S.— Q u i n t o ,  q u o r u m  e st  re gniin i  D e i ;  reginnil  
g io r ia e  n o n  est  n is i  h a b e n t i u m  g r a i i a m ; g ra t ia  est  qiithii'it- 

p t e x : p r im o ,  g  ni l ia  b a p t i s m a l i s ;  h a e c  e o i is c r v a h tr  p e r  {rio:  
p e r  ¡ i d e n i  v e r i t a f i s ,  a m a r a n  b o n it a t i s ,  im ita!  ianent  v i r t u t i * ’ 
19-22.— S e c u n d o ,  g ra t ia  p o c m l c i i t M i i s ; h a e c  exer ct ' . lu r  tribus 

m o d i s : in  s i ip p e t i i l a t io n c  n ie n t a t i s  a r r o g a n t ia e  p e r  huniiUl<¡- 
í e » t ,  in  r e fr e n a i io i tc  m u n d i a l i s  a v a r i l l a e  p e r  p a u p e r t a l o » .  

in a c c r a t io n e  ca r na lis  c o n c i ip i s c c n t ia c  p e í*  c a s l i l a t e m ,
T e r t i n ,  gratia  f i n o l i s ;  n ec es s a r ia  est  c o o p e r a d o  í ib er i  a i U i h 11’ 

a d  i n l e  g r í ta te  nr g r a t ia e  f in o l is  r e q u i r i u d u i  tria.- s la biH s Pa 

t ie n t i a ,  snbli i it is  c o n f i d e n t l a .  lo n g a i i i m i s  p e r s e v e r u n t ia ,
O u a r l o .  g ra t ia  s a p ien t ia U s,  q u ae  in t e g r ó l a )  t r i b u s :  s a p i f » 1^ "  

l i b a s  s p e c u la in U iib i t s ,  d c s i d c r i l s ,  e x e r c i l i i s ,  PAKS



d e l  r e i n o - d e  d i o s  
D E S C R I T O  E N  L A S  

P A R A B O L A S  DEL E V A N G E L I O

S l ’M A lU O .—I n t r o d u c c i ó n ;  n o b il is ftn a  cosa es e v a n g e l i z a r  e l r e in o  
(te D i o s ,  mtiHCífl i . — h n  a l a  p a rá b o la  se  o b s e r v a n ,  e n  g e n e 
ra l .  tres  c o sas  a c e r c a  de  D i o s : Mi p o d e r ,  p r o v id e n c i a  y  j u s t i 
cia , 2.— D i v í d e s e  e n  tres  p a r t e s :  la p r im e r a  tra ta  d e l  r e i n o  
d e  D i o s  a b s o lu ta m en te ,  c o n s i d e r a d o  y  co n sta  d e  c i n c o  c u e s 
t i o n e s ;  la s e g u n d a  d i l u c i d a  en q u é  s e n t i d o  c o n v i e n e  a l  r e in o  
la s e m e j a n z a  c o n t e n i d a  e n  d o c e  p a r á b o la s  e v a n g é l i c a s , y  ia 
t er ce ra  v e r s a  s o b r e  tres  c u e s t i o n e s  a cerca  d e l  m a l .  $.—í ‘ A K - 
T E  1 : Df.i. rh .n o  iíe D ios  con siu k bad o  e.n si mismo. P r im e r o  
q u é  cosa  s ea  e l  r e i n o  de  D i o s .  D e f i n i c i ó n  s e g ú n  S a i t  l ' a b l o , 
ir is  p r o p ie d a d e s  d e l  r e i n o  d e  D i o s : j u i c i o s  r e c t i f i c a d o s ,  d o m i 
nio s  p a c i f ic a d o s ,  d e s e o s  c o n s u m a d o s ,  <f.— S o n  p r o p ie d a d e s  q u e  
f a l t a n  a ho r a ,  5 -7 .—K j a n p l o ,  S — S e g u n d o ,  d ó n d e  se h alla  e l  
re ino  d e  D i o s :  p r im e r o ,  n o  e n  lo  e x t e r i o r ,  s in o  e n  lo  i n t e 
rior,  9 .—S e g u n d o ,  no  rn  lo  i n f e r io r ,  s in o  e n  lo  s u p e r io r ,  10.— 
T e r c e r o ,  n o  e n  lo  c r e a d o ,  s in o  e n  la s  r a z o n e s  c a u s a les ,  1 1 . —  
A l  c a m in o  d e  lo s  p e c a d o r e s  s e  o p o n e  e l  c a m in o  d e l  S a l v a 
d o r ,  1 1 . — T e r c e r o ,  c u a l i d a d e s  del reino d e  D i o s :  e l  r e i n o  d e  
D i o s  e s  g l o r io s o ,  h e r m o s o  y d e l i c i o s o ;  de  c a d a  u n a  d e  e l la s  e n  
p a rt icu la r ,  13-1$. — Cita r lo ,  g r a n d e z a  d e l  r e in o  d é  D i o s ;  es 
g r a n d e  P o r la la rgura  de la e te r n id a d ,  a n c h u r a  d e  la ca rid ad  
y  a ltu r a  d e  la s u b l i m i d a d , 16-1S .— Q u in t o ,  a q u i é n e s  p e r t e n e c e  
e l  r e i n o  d e  D i o s ;  e l  r e in o  d e  ¡a g lo r ia  no e s  s i n o  d e  lo s  q u e  
e s t á n  en p o s e s i ó n  d e  ¡ 1  g r a c i a :  cu a tr o  g é n e r o s  d e  g r a c i a ;  la 
p r im era ,  q u e  es  la g r a c ia  b a u t i s m a l ;  c o n s é r v a s e  é sta  m e d i e n t e  
Ires  c o s a s : fe. e n  la v e r d a d ,  a m o r  d e  la b o m l a d  c  i m i t a c ió n  ¡le 
la v ir t u d ,  10-22.— L a  s e g u n d a ,  q u e  es  la g r a c ia  p e n i t e n c i a l ;  
tr ip le  m a n e r a  d e  e j e r c i t a r l a :  s u p l a n t a n d o  la a r r o g a n c ia  m e n t a l  
po r  la h u m i l d a d ,  r e f r e n a n d o  la a va r ic ia  m u n d a n a  p o r  la p o b r e 
za. m a c e r a n d o  la  c o n c u p is c e n c i a  ca r n a l  p o r  la castidad, 
t .a  ter c e r a ,  q u e  e s  la g r a c ia  f i n a l ;  n e c e s i d a d  de  la c o o p e 
r a c ió n  d e l  l ib r e  a l b e d r í o ;  tr e s  r e q u is i to s  n e c e s a r io s  p a ra  i n t e 
g r a r  la gra cia  f i n a l :  p a c ie n c i a  e s t a b l e ,  c o n f ia n z a  e n  lo  a lto ,  
P e r s e v e r a n c i a  c o n s t a n t e ,  2S-33.— Y  ¡a c u a r ta ,  gra cia  s a p ie n c ia l ,  
q u e  se  í n t e g r a ’ p o r  t r e s  e l e m e n t o s . p o r  e s p e c u l a c i o n e s ,  deseo y  
y e j e r c i c i o s  s a p i e n c i a l e s ,  34-36 .— ÍW R T K  I I : El, r e in o  uk D io s



R K U rcM  D E ! UKSCRilTUM APTt IV  1)U0 1 >IXIM IWRABOtlS KV\\, 
r.K ijcis. P a r a b o la e  e v a n g e l i i  red ttc i  pu.\¿unt a d  d u o d e c i m :  tres 
q u l d c m  e x  p a r te  O p i f i c i s "  s c i l i c e t  ut  c r c a n t ¡s, g u b ert iat i frs ,  ve. 
tr ibu  c n t i s ,  3 7 .— T r es  e x  p a r l e  R c d c n t p t o r i s ,  s c i l i c e t  d cs c en d c u ~  
l i s  ln  m n n d n m .  c o n s c e n d e n t i s  i n  c a e l i im ,  r e i c r i r . n t i s  a d  indi-  
c h i w ,  i f  — T r e s  e x  p a rte  d o n i  g r a t u i l i ,  s c i l i c c t  <jitoad ¡¡raitam 

p r a e v e t i l c i i t c m ,  c o n c c m i t a i r l c m ,  s i i b s c q u c n t e n i ,  ?ij.— T r e s  t r  
p a r l e  l ¡b e r i  a r b i t r i i ;  qitoatl s i m p l i c i i a l e m  i n t e n f i o m s ,  s tu d lo -  
s l t ú tr m  s o l l i c i t u d i n is ,  s tr e i i i t i ta lc m  o p e r a t i o n i s ,  q u a m i u  s in g a -  
¡ac i /i id  r e q u ir u t i t ,  40-41 .— P A K S  I I I  : T k f s  q u a k s t jo k e s  i>k 
m .uo. P l i n t o , u n d e  m a l u m  o l ia  tur, 43.—S e c u n d o ,  qu ar e  susti -  
n c a t u r , 44-46. — T c r t i o ,  q v o n t o d o  p u n id  tu r .  47.

1. Similc est regnurn caelorum homini, qui seminavit 
bomtm semen m agro suo, Matthaci décimo tertio — Deti- 
nebant ülum, ne discederet ab eis, scilicet Galilaei, quibus 
ipse a íí : Quia et aliis civitatibvs oportet me evangelizare 
regnurn Dei, quia ideo missus sum. Istud verbum ultimum 
scribitur Lucae quarto; ubi nolandum. quod inter omnia of- 
ficia hierarchica. nobilissimum. officium est evangelizare reg- 
num Dei, ad quod quidem‘‘Officium dicit se Ohristus missum. 
Unde Isaiae sexagésimo prim o1: Spiritus Domini super me 
ad annuntjcandum vel evangelizandum. Bonae ergo vitae dc- 
bet esse qui vult Christi officium exercere; et nisi ipse prae- 
cepisset Matthaei décimo: Euntes praedicate, dicent es, quia 
appropinquabit regnurn caelorum; mirum esset, quomodo ali- 
quis praedicare auderet. Quia ergo, carissimi, a.d tam dignum 
officium vita nostra non suffteit, rogemus etc,

2, Stmiíc est regnurn caelorum homini qui seminavit bo
num semen in agro suo. In ista tota parábola Bvangelii ho- 
dierni tria notantur in generali. Primum est divina potentia 
slve sapientia. in conditione creaturarum; quod d e s ig n a tu r  
per hoc quod dicltur: Simile est regnurn caelorum homini, <j?« 
seminavit bonum semen ¿n agro suo.— Bonum semen crea- 
turae bonae, Genesis primo J: Vidit Deus cuneta, quae fece- 
rat; et erant valde bona. Ager, sicut postmodum ipsemet 
Christus exponit, est mundus; et dicit ibí Glossa: “ Bonum 
non seminat nisi bonus” .

Secundum est divina providentia in longanimitate et sus- 
tinentia malorum; quod notatur ibi: Ne forte, códigentes 
girania, erudicetis simul cum eis et iriticum. Sinitc utraque

1 Y c r s . 24. \ iiIujiI.i . Sintilc faclum  est etc. S e q u c iis  loou s  «-'-t 
I.uc., :, 4.").— Notanrtmn, uucLorcm principíiUter fjuirlcm <1°  
i c g n o  ca e lo r u m  ut in citutn paratxjla ¡iittílüffitur, lum en etiam  (rtte- 
ni.. ■ caelorum  parábolas evilngelicas ctm sickr.it,— Illutl l'.yau- 
írelinm in W t m l l  R o m a n o  adhilwtMr D om in. v post Epiphai>'an'

2 \>i>. « — Se(jn«ns locus est Jlatth , 10, 7. Vul^aUi : quia  
pir.quavit

* V er», j i .  ( i lo s s u  illa est i n t e r l i n c a r i i  apiul Lyranuni, MatUi..
24,



CcyrVENIF.VTKMF.NTK nF SC K IT O  E X . DOCK ‘ PARÁBOLAS EVANGÉLICAS. 
P u n t e n  ¿s la s w c d u r . ir s e  a d o c e  i r ires  d e  r.llas d e  p a r le  d e l  A u t o r  
d e  la s  c r ia t u r a s , e n  cuanto-  e s  Creador-, G o b e r n a d o r  y  K e m u -  
n erad or, j y . — Tres, de  p a rte  d e l  l i e d e i i i n r ,  q u e  baja  a l  n n tn d o ,  
>n b c  a l  c i c lo ,  r e t o r n a  al  m u n d o  e n  ca l id a d  d e  J u e z ,  j S . — T r e s  
d e  parte  d c i  d o n  f iratuitq , p r e v e n i e n t e ,  c o n c o m i t a n t e  3' s u b s e 
c u e n t e ,  u}.— T r e s  d e  p a r te  d e l  l ib r e  a lb e d r ín .  e n  c u a n to  a la 
s im p l ic id a d  d e  l e  i n t e n c i ó n ,  a la d i l i g e n c i a  de  la o c u p a c i ó n  y  al 
d e s p e j o  de  ln o p e r a c i ó n ;  cada m ía  d e  e s t a s  c o n d ic io n e s  e x i g e  
d o s  co s a s ,  4 1-4 3.— P A R T I v  ' I I I  : T r e s  c u e s t i o n e s  a c e r c a  d e i .  
m a l .  P r i m e r a : de  d ó n d e  n a c e  e l  m al ,  43.— S e g u n d a ,  p o r  qnd  se  
to lera .  44-46.— Y  ter c e r a ,  c ó m o  s e  c a s t ig a ,  47.

1. Es semejante el reino de los cielos a un hombre que 
sembró en su campo semilla buena,  dícese en el capítulo 10  
de San Mateo. -V  la retenían—Jos galileos- -para que no par
tiese de ellos. Pero El les dijo; e.s preciso que anuncie tam
bién el reino de Dios en otras ciudades, porque para esto he 
sido enviudo. Estas últimas palabras se escriben en el capi
tulo 4 de San Lucas, donde se ha €e notar que de todos los 
oficios jerárquicos el más noble es el de anunciar el reino de 
Dios, oficio para el que fué enviado Cristo según su {.tropio 
testimonio. Por lo cual se dice en el capítulo 61 de Isaías: 
EL espíritu del Señor descansa sobre mí para- anunciar la hue
rta nueva, o sea, para evangelizar. Por tanto, ha de vivir san
tamente el que quiere ejercer el oficio de Cristo. Y extraña 
cosa seria que uno se atreviese a predicar, a no haberlo man
dado Cristo en el capítulo 10 de San M ateo: Predicad, dicien
do que el reino de Dios se acerca. Por consiguiente, carísi
mos, porque nuestra vida no es idónea para oficio tan digno, 
pidamos, etc.

2. Es semejante el reino de los cielos a un hombre que 
xernbró en su campo semilla buena. En toda esta parábola 
que se lee en el evangelio de hoy, nótanse en general tres 
cosas. La primera es Ja divina potencia o sabiduría en la pro
ducción de las criaturas, y  esto se da a conocer diciendo: 
Es semejante él reino de los cielos a un hombre que sembró 
un su campo S'müla buena. Buena semilla son las criaturas 
buenas, por lo que se escribe en el capítulo 1 del Génesis:
Y vio Dios todas las cosas que había hecho, y eran muy bues 
nas. Campo, conforme a lo que expuso después el mismo Cris
to, es el mundo; y, respecto a este pasaje, dice la Glosa: *'No 
siembra el bien sino el que es bueno".

La segunda es la divina providencia en la longanimidad 
y tolerancia de los males, lo cual se nota allí por estas pala
bras: No sea que, al arrancar la cizaña, arranquéis con ella 
si trigo. Dejad que ambos crezcan hasta la siega, respecto



crescere usque ad mesxem  *. Interlinearía:  "Ecce, longanU 
mitas, quae usque ad finem est necessaria” .

Tertium est divina iustitia in retributione meritorunt- 
quod notatur ibi: E t in tem poK messis dicam messoribuí; 
cólligite primum sizania, et alligate ea in fascículos ad con- 
burendum; tríticum autem congrégate in horreum. meum \ 
ínterlinearis: “ Qui longanimiter tulit per iustitiam digna 
retribuit” . EJt propter hocr sicut dicit Glossa, “ in patiendo 
iustitiam meditcmur, in iudicando patientiam non negli- 
gamus” .

3. Sed quia nobifi dulum est nosse mysterium regni Def 
ceteris autem in parabolis, ut videntes non videant, et au- 
dienten non iwtelligant, sicut dicitur Lucae octavo et nullae 
rerum similitudincs bene cognoseuntur, nisi prius cognitis 
ipsis rebus, sicut non possum cognoscere, quod Pctrus ait 
similis Paulo, nisi prius utrumque cognoscam ; ideo de regno 
caelorum videnda sunt aliqua absoluto, c t poatmodum. quo- 
modo conveniat ei similitudo. E t sunt hic de regno caelorum 
sex con si deranda. «•

Primum est. quid sit regnum caelorum.
Secundum, ubi sit.
Tertium, q'uale sit.
Quartum, quantum sit.
Quintum, quorum sit.
Sexfum, de parabolis regni, quae inveniuntur in Evan

gelio duodecim.
Ultimo autem videndum erit de tribus quaestionibus dif- 

licllibus, quae in hanc parabolam incidunt, videlioet undc 
malum oriatur, quare sustineatur et quomodo puniatur.

4. Primum igitur videndum est, quid sit regnum. Quid 
sit, dicit Aposloíus ad Romanos décimo qu arto ' :  Regnum 
Dei non est esca et potus, sed iustitia et pax et gaudium «h 
S p i r i t u  sancto. H ic subtiliter describit Apostolus fc lic ita te m  
totius liberi arbitrii, quod est facultas voluntatis ct ratio-

‘ A iatth., 13, 29, 30.— G lo ss a  e s t  sipud L yru n u m  ib i, sed  sine B t ' f -  
tjuod e st ib i in ord in a ria .

* Ibid ., vers. 311.— In sequentibus secuti sm nus cotW. AJIC, <11,1 
liabent {n te r l in e a r is ,  licet apud Lyranm n verba h.-ie< sini in CHossii 
ord ina ria .  líonelli, stspplens breviíer dicta, hic cx jiibet du:is irlassas  
o r d ina ria s ,  ut leguntur apud Lyram im  loe. cit. sic. : «horreum  :nei¡n?- 
Intellige iustitiam, quae in fíne exercebitur. Et p ro p te r  hoc 
ItIok'SQ super illud s i n i l e  : Sicut ínter loliiim  et tríticum , n’ 
herlm est, parum distat : ita m onet D oininus, ne de am biguo 
remii&„ q n o j  D om inas in die Uidicii non suspiciase, sed matul** 
dam nablt. ln  patiendo iustitiam  m editem ur, in iudi'.Tndo 
tiam non neglig'iiTniis. Et su per illud et in  tutu p a r e  etc. : q i»  .J{jn 
nim iter tulit per iustitiam  digna retribu i l ; ilisrreLae sunt e 
virtutes, «e-d non cu iitranaej. ” Vers, 10. . oten-

’  V ers. 17.—Quod lrbertim arbitrinm cit fairuUns utriusque P ct 
t ia t, d e fcn d it.S . Bonaventura, II S e n t . ,  d. p. I, a. T> *!• 
dub. 1.— P ro  t ot ius  imiílemus i n  reg u o  t>ive -



r
¡i lo cual dice la Glosa interlineal; "He aquí la longanimidad, 
que es necesaria hasta «1 fin".

La tercera, por último, es la divina justicia en la retri
bución de ios méritos,-y esto es lo que allí se nota cuando se 
dice: Y al tiempo de la .siega, diré a los segadores: Coged 
primero la cizaña y  atadla en haces para quemarla, y  el 
trigo recogedlo para encerrarlo en el granero. Donde observa 
la Glosa interlineal: “ El que soportó con longanimidad, retri
buye según justicia lo merecido” . Y por eso, segiín dice la 
Glosa, razón es que “ meditemo.3 la justicia en la paciencia 
y no olvidemos la paciencia en la justicia". ^

3. Y  porque a nosotros nos ha sido dado conocer los 
mistsrios del reino ds Dios, y  a los demás sólo en parábolas, 
de manera que viendo no vean y  oyendo no entiendan, como 
se dice en el capítulo 8 de San Lucas, y  puesto que las seme
janzas de las cosas no se conocen bien sin antes conocer las 
mismas cosas— como que no pueSo conocer que Pedro es 
semejante a Pablo si antes no conozco a entrambos— , sí
guese de aqui que acerca del reino de los cielos se han de 
tratar primero algunas cosas absolutamente, y  después las 
semejanzas que le convienen. Y asi seis son la3 considera
ciones que sobre el reino de los cielos se nos ofrecen,

Primera: Qué cosa sea el reino de los cielos.
Segunda: Dónde se halla.
Tercera: Cualidades que encierra.
Cuarta.: Cuánta sea su grandeza.
Quinta: A  quiénes pertenece.
Sexta: Doce parábolas del reino que se encuentran en el 

Evangelio.
Y, pues que se conectan con esta parábola, se ha de tratar, 

por último, de tres cuestiones difíciles, y  son éstas: de dend»' 
nace el mal, por qué se tolera y cómo se castiga.

4. Viniendo, pues, a, la consideración primera, hemos de 
ver qué es el reino de los cielos. Cuál sea su concepto nos lo 
dice el Apóstol en el capítulo 14 de la Epístola a los Rom a
nos : El reino de Dios, dice, no es comida « i  bebida, sino ju& 
ficta y  pas y  gozo en el Espíritu Santo. Ajquí describe sutil
mente el Apóstol la bienaventuranza del libre albedrío 1 todo 
entero, el cual comprende la facultad tanto intelectiva como 
volitiva. Y ¿qué es el reino de D ios? E l reino de Dios no

' Cf. I.í-vu'on : Ubre



nis. Quid autem est regnurn Dei? Regnurn Dei nihil altad 
est quam influentia deiformis, universaliter rectiflcans iudi- 
cia rationis, tranquillans vel pacificaría imperia facultatis, 
adimplens vel laetificans desideria voluntatis. Unde ¿«sítíta 
nihil aliud est quam iudiciorum rationis universalis recti- 
ficatio; pax nihil aliud est quam imperiorum facultatis uni- 
versalis tranquillitas; gaudium nihil aliud est quam deside* 
riorum voluntatis universalis adim pletio8. E t tune regnal 
liberum arbitrium, et regnurn animae totaliter est pacatum; 
quod impossibile est fieri in praesenti. Nam quod omnia

Í
udicia nostra sínt directa, imperia tranquillata, desideria 
onsummata, impossibile est, dum sumus in hac vita.

5. De iudiciis patet in scientiis, máxime mcdicorum, 
iuñstarum, astrologorum, theologorum; per quas quidem 
scientias omnia fere reguntur.—-Médico-ruin enim iudicia sae- 
pe sunt oblirjua; quia ilíu sunt media ínter inrmtum et ae- 
cidens, et accidentia, sunt varia et innumerabilia, et modi- 
cum tempuris complexionem immuLal; et propter hoc fallun- 
tur.— Iuristarum iudicia saepe sunt distorta; quia illa sunt 
médium inter verum. et verisimile, et interdum, quia veri- 
simile profcatur et magis apparet, verum dimittitur, et de- 
cipiuntur".—Astrologorum  iudicia similiter saepe sunt fal- 
libilia, quia illa sunt media inter necessarium et fjossibile. 
Quia enim causae inferiores sunt possibiles et ideo variabi- 
lcs, ideÍTCO multoties dccipiuntur.— Theologorum iudicia si
militer quandoque sunt minus recta, quia illa sunt media 
inter aeternuni seu aevitemum et temparale. Temporalia 
sunt intentiones, affectiones et circumstantiae innuroerabi- 
les, quae interdum variant operationes et 111 aliud genus 
mutant; et ideo, quia nemo scit, utrum aliquis amorc, an 
odio dignus sit animarum iudiees aliquando falluntur.— 
Sic ergo patet, quod humana iudicia in hac vita non sunt 
universaliter recta.

fi. De imperiis autem nostrae facultatis similiter patet. 
Quia enim unquam in praesenti habuit omnia imperia sua 
tranquillata? Habemus enim nos miseri pugnam quadruph- 
cem, qua iugiter impugnamur, scilicet pugnam temporis,

• Tsta Iría respondent analogiae cum  regno.
k Cf. de iuristis H e x a í m e r ) n .  eolliit. 5. n. 21.
”  K-efpioitur H ccle ., 9, 1 : X e s c i t  h o m o ,  i it n i» !  a m o r e  etc.



es otra cosa que una influencia deiforme que rectifica um
versalmente loa juicios de la razón, aquieta o pacifica uni
versalmente los dominios de la facultad, cuyo oficio es regir, 
y colma universal mente, reduciéndolos a gozo, los deseos de 
la voluntad. De aquí es que justicia no es sino la rectificación 
universal de los juicios de la razón; ni paz, sino el aquieta- 
miento universal de los dominios, dependientes de la facul
tad que rige; ni gozo, sino la satisfacción universal de los 
deseos de la voluntad. Y 'entonces es cuando reina el libre 
albedrío, quedándose el reino del alma totalmente apaci
guado, lo cual es imposible en la vida, presente. En efecto, 
que todos nuestros juicios sean rectos, todos nuestros domi
nios pacificados y todos nuestros deseos consumados, esto no 
es posible mientras vivimos vida mortal.

5. En cuanto a los juicios. es cosa manifiesta, sobre 
todo tratándose de las ciencias propias de los médicos, ju 
ristas, astrólogos y teólogos, todas las cuales rigen casi 
todos nuestros conocimientos. - - Los juicios de los médicos, 
en efecto, muchas veces se desviar^ y es porque se desenvuel
ven en un objeto medio entre lo connatural y lo accidental, 
y sabido es cuán varios e innumerables son los accidentes y 
cómo un corto espacio de tiempo altera la complexión; de 
donde resulta que loa médicos padecen engaño.— Los juicios 
de los juristas muchas veces tson torcidos; y la razón es 
porque ocupan el medio entre lo verosímil y lo verdadero; 
y, dado que lo verosímil se hace más aceptable y se aprueba, 
déjase lo verdadero, quedándose los juristas engañados.—  
Dígase otro tanto de los juicios de los astrólogos, los cuales 
están con frecuencia sujetos a engaño, por interponerse en
tre lo necesario y  lo posible. Y  por lo mismo que las causas 
inferiores son posibles, y, por ende, variables, síguese que 
los astrólogos se engañan a menudo,— De la misma manera, 
los juicios de los teólogos vienen a ser, algunas veces, menos 
rectos, pues median entre lo eterno o eviterno3 y lo temporal. 
Caen dentro de lo temporal las intenciones, las afecciones 
y otras circunstancias sin número, las cuales a veces cam
bian la calidad moral de los actos, transfiriéndola de un 
género a otro; y porque nadie a abe si uno es digno de amor 
o de odio, por eso los jueces de las almas alguna vez so 
engañan. Y consta, por tanto, que los juicios humanos en 
esta vida no son umversalmente rectos,

6 . En cuanto a los dominios, pertenecientes a nuestra 
facultad regitiva, es también cosa manifiesta. Porque ¿ quién 
los tuvo en vida, alguna vez, pacificados y sosegados todos" 
Sostenemos, en efecto, miserables de nosotros, cuatro com
bates que de continuo nos inquietan, y  son los que nos vie-

Cf. fjexícon : i n f l u e n c i a ,  D e i f o r m e .
0 Cf, I« to ico n  : Uro.



corporis, sensualitatis et voluntatis,-—Tempus impugnat nos 
miserabilitcr: aestas per nlmiam caliditatem, hiems per ni. 
miam frígiditatem, autumnus per nimiam aiccitatem, ver 
per exoedentem humiditatem. TempuB etiam est principium 
corruptionis.—Corpus etiam nos impugnat et afQigit, modo 
famescens, modo febricitans, modo frigescens etc. —  Quis 
autem de sensualitate dubitet, quin nobis iníerat magnam 
pugnam, voluntati multotics contradicens? Vult enim come
dera, bibere, dormiré et cctcra huiusmodi.—Contra volun- 
tatem etiam pugnam habemus, quia nec ipsa multoties est 
obediens rationi, immo etiam in scmetipsa est contraria et 
diversa. Nam r.ontradicit divinís legibus nec vult subiici ra
tioni ; sed in semetipsa est contraria ct divisa; nam vellet 
velle quod non p o test velle.— Cum igitur nullus sit in hac 
vita, qui non molest.etur a pugna quadruplici, planum est, 
quod nullus hic habet site imperia tranquillata.

7. De desideriis utique hoc idem patet. Quis est enim 
qui in praesenti habeat sua desideria? Nullus, Sunt autem 
quatuor desideria, quae sunt fere ad omne malum inductiva, 
scilicet desiderium iprincipandi, desiderium scicndi vel cognos- 
cendi, desiderium delectandi et desiderium abundandi. Pri- 
mum est radix superbiae, secundum curiositatis, tertium lasci
via®, quartum cupiditatis.- Primum desiderium impJeri non 
potest, quia, etsi toti mundo principeris, mora tamen principa- 
bítur tibí, quia, ut dicit Sapiens, Eclesiastici décimo “, o « « «  
potentatus, id esl principatus, vita brevi.t. Secundum deside
rium impleri non potest, quia, si per multos annos víveres 
adhuc naturam unius festucae, seu muscae, seu minimae 
creaturac de mundo ad plenum cognoscere non valeres. 
Tertium desiderium, scilicet delectandi, hic implen non po- 
test, quia, ubi inveneris delectamentum, sequitur postea cru- 
ciatus e t  tormentum. Omnis enim delectatio in p ra e se n ti 

rea persa est amaritudinc.— Quartum autem desiderium, sci- 
licet abundandi, similiter hic impleri non potest, quia avants 
non-i/mplebitur pecunia linde Bemardus in libro D e dili
gencio Den: “Pecunia sic non minuit animae famem, quoiwodo

"  V ers. i r .
,r K c c le . ,  5, >)•- T.oens JSern.irJi est c. 7, n. 21



nen de parte del tiempo, de parte del cuerpo, de parte de la 
sensualidad y de parte de la misma voluntad--El tiempo 
nos combate lastimosamente: el verano, por excesivo calor; 
el invierno, por excesivo frío; la primavera, por excesiva 
humedad, y el otoño, por excesivamente árido y seco.— 
dase a esto que el tiempo es principio de corrupción.—'Asi
mismo, el cuerpo nos combate y nos aflige, padeciendo aquí 
hambre, allí fiebre y frío más allá, etc.— Y viniendo a la 
sensualidad, ¿quién hay qué dudar pueda que es ella la que 
con mayor violencia nos ataca, contrariando muchas veces a 
la voluntad? Apetencias suyas son, en efecto, comer, beber, 
dormir y otras comodidades al estilo.— Dígase, por último, 
que es combatida nuestra voluntad, puesto que muchas ve
ces es rebelde a la razón, y hasta contraria y diversa en si 
misma. Contradice, en efecto, a¡ las leyes divinas y quiere 
sacudirse el yugo de la razón; y lo que es más todavía, sién
tese contraria a sí misma y en sí misma dividida, pues que
rría querer lo que no puede querer en modo alguno.—Por 
tanto, como quiera que nadie has en esta vida <lue no Sía 
molestado por estos cuatro géneros de combate, cosa ave
riguada es no haber acá en el mundo quien tenga apacigua
dos todos los dominios de su ser.

7. Qn cuanto a los deseos, tampoco hay duda alguna. 
¿Quién hay, en efecto, que tenga en vida todos sus deseos 
cumplidos? Ninguno. Existen, de hecho, cuatro diferencias 
de deseos, que nos inducen a casi Lodos los males; y son I03 
siguientes: el deseo de dominar, el deseo de saber o conocer, 
el deseo de deleitarse y el deseo de poseeer abundantemente. 
El primero es la raíz de la soberbia; el segundo, de la curio
sidad ; el tercero, de la lascivia, y el cuarto, de la avaricia.— 
El primer deseo no puede saciarse, porque, aun cuando tú 
dominares todo el mundo, la muerte te dominará a ti, con
forme a la sentencia del Sabio en el capítulo 10 del Ecle
siástico: Breve es la vida de todo potentado, o sea, la vida 
de los que dominan.— -£21 segundo deseo no puede saciarse, 
porque, aun dado que vivieres por muchos años, no podrías 
conocer plenariamente la naturaleza de una brizna de hier
ba, ni la de una mosca, ni la de la criatura más mínima que 
existe en el mundo. El tercer deseo, que es el de deleitarse, 
tampoco es posible saciarlo; y la razón es porque allí donde 
hallares deleite, hallarás después tormento y dolor. Y, en ver
dad, todo deleite de la presente vida está rociado dezmar- 
guras.— Y, por fin, el cuarto deseo, que es el de poseer en 
abundancia, es también de los que no pueden saciarse, por
que el avaro no se hartará de. dinero. Por eso, en el libro

diligendo Deo, dice así San Bernardo: “Tan lejos está el 
dinero de mitigar el hambre del alma, como el viento lo está 
de mitigar el hambre del cuerpo. Demos que ves a un ham-



nec corporis ventus. Dcnique si famelicum hominem aperti* 
faucíbus vento inflatis haurire buccis aérem cernaa, quo quasi 
consulat fami; nonnc credas insanire ? Sic non minoría insa. 
niae est qui spiritum rationalem rebus putes, quibuscumnm; 
corporalibus non magis inflari quam satiari. Quid namquede 
corporibus ad spiritus? Nec illa sane spiritualibus, nec isti 
e rcgione corporalibus reñci queunt” . Totum est Bernardi.

8 . Nota de Alexandro rege, qui cum audiret Epicúreos 
ponentes dúos mundos, cogitavit statim, quomodo secundum 
mundum posset habere; et dixit: modo habeo plura face- 
re (Et propterea multum debemus desiderare regnum illud. 
ubi universaliter et recta erunt nostra iudicia, pacíficata 
imperia et desideria te rm i nata.

9. Secundo videndum. est, ubi sit ■illud regnum, ut scia- 
mus, quo debeamus quaerere. Ad hoc notandum, quod illud 
regnum non est in exterioribus, sed in interioribus, quia est 
spirituale. Item, non est in inferioribus, sed in superioribus, 
quia sublime. Nec est etiam in creatis rebus, sed in causalibus 
ratiombus •, quia perpetitum et incorruptibile.

Non est, inquam, illud regnum in exterioribus, sed in inte
rioribus. Unde dicit Salvator noster, Lucae décimo séptimo 
Ecce, regnum Dei intra vos est. Sed quid sibi vult hoc? Si 
intra nos est, videlur, quod sit regnum valde exiguum et 
nngustum.—Sed attendendum, quomodo magnum est. Qua- 
druplex est virtus in anima, scilicet sensus, imaginatio, ratio 
et Intelligentia. Vide, quantum sensus capit. Ocülus enim in 
puncto pupillae totum apprehenderet mundum, secundum 
quosdam, ai non liaberet obstaculum. Imaginatio vero multos 
tales potest apprehendere mundos. Ratio vero ulterius appre- 
hendit, quia abstrahit universale, quod est semper et ubique 
a particular i, quod est hic ct nunc. Si ergo sensus, imaginu- 
tio, ratio tanta.e sunt capacitatis et apprehensionis; quid 
est intelligentia, quae nata est apprehendere Deum. summum 
bonum ? Ergo non parvum regnum est, quod intra nos est, 
sed máximum et infinitum.

1 0 . Non est iterum illud regnum in inferioribus, sed in 
superioribus. Unde dicit Salvator, Ioannis décimo octavo1': 
Regnum meurn non est de hoc mundo. Non vult dicen*, quod 
ist.e mundus eius non sit imperio subiectus, sicut quidam di-

,s Fost f ü c e r í  cod, Assisiensis (et lirev iu s codd. D K ) p rosequ it'1* ■ 
Cum  ig itu r  regnu m  istnd mundanum non liabeat recta indicia noc 
tranqu illa  im periu nec desideria  incluida, desiderare debemus tlhio 
regnu m , in <juo et recta  eru n t nostra iin lk ia  et pai i f io ita  
e t  desideria  consum m ata.— L'r.ier.edentia s im iii m odo ex liib e t S- 
nattiim is, C n n u u e i i t a r i i i s  i n  A p o c a l y p s i i n ,  c. n ,  sub ver*. 5-

“ Do ration ibus raiisalibu* J ic it aurtor (IT .Seal.,  d. 1 ' a , j ; j  
<j. . nKationes causales sunt íorm ae ideales s ive ev em p la res  n* u ’  
v ina vo lúntate s e r v a . . n m

11 V «rs . 2 i.— De sequentibus cf. W n e r a r i i u i t  m e n t í s  í »  
c. i ,  n. 6. '* V ers. 36



briento, abiertas las fauces, aspirando, a boca llena, el aire, 
com o si quisiera remediar el hambre que sufre. ¿Por ventura 
no le tendrías por un loco ? De la misma manera no da menos 
señales de locura, el que piensa que el espíritu racional queda 
saciado, y no inflado, por cualesquiera bienes materiales. Por 
cierto que la materia no puede alimentarse de bienes espi
rituales, ni el espíritu de bienes materiales". Todo esto es 
de San Bernardo.

8. Recuerda al rey Alejandro, el cual, como oyese a los 
Epicúreos admitir dos mundos, pensó al punto en cómo con
quistar el segundo mundo; y dijo: "Tengo ahora más cosas 
que hacer” .— Y por esta razón mucho debemos desear aquel 
reino, donde todos nuestros juicios serán universalmente 
rectos, todos nuestros dominios umversalmente pacificados 
y todos nuestros deseos universaimente consumados.

9. Viniendo ahora a la consideración segunda, hemos 
de ver dónde se hulla aquel reino, a ñn de que sepamos a 
dónde dirigirnos para buscarlo. Y  para eso se ha de notar 
que aquel reino está, no en lo exftrior, sino en lo interior, 
pues es un reino espiritual. Item, no en lo inferior, sino en 
lo superior, por ser un reino elevado. Y, por último, no en 
lo creado, sino en las razones causales \ por cuanto es reino 
perpetuo e incorruptible.

Digo, pues, que aquel reino está no en lo exterior, sino 
en lo interior. De aquí es que nuestro Salvador dice en el 
capítulo 17 de San .Lucas: H e aguí que el reino de Dios es#í 
dentro de vosotros. Pero ¿qué quiere decir esto? Si el reino 
está dentro de nosotros, es, según parece, un reino pequeño 
y angosto por demás. Mas debe considerarse cuán grande es 
ese reino. Tenemos en el alma cuatro virtualidades, que 
son: sentido, imaginación, razón e inteligencia. Mira cuánto 
abarca el sentido. Efectivamente, el ojo, en un solo punto 
de la pupila, aprehendería, según piensan algunos, todo el 
mundo, como no tuviese obstáculo alguno. Y la imaginación 
puede aprehender muchos como ese mundo. Y la razón va 
más lejos cuando aprehende, pus3 de lo particular, que existe 
en este instante y en este lugar, abstrae lo universal, que 
existe en todo instante y en todo lugar. Por tanto, si los 
sentidos, la imaginación y  la razón son tan capaces y de 
lauta virtualidad aprehensiva, ¿cuál no será la inteligen
cia. hecha para aprehender a Dios, bien infinito? Luego el 
reino que está dentro de nosotros no es un reino pequeño, 
Sino máximo e infinito.
■ 10. En segundo lugar, aquel reino está no en lo interior, 
sino en lo superior. Por eso dice el Salvador en el capitulo 18 
de San Juan: M i reino no es de este mundo. Quiere decir, no 
que este mundo no está sujeto a su imperio, como sostienen

’ Cf. Léxiccni : R a z o n e s  ca u s a les .



cunt haeretici::; sed vult innuere. quod regnurn SLtum in su- 
perioribus, non in inferioribua, quaeratur; quia necesse est, 
illud ibi csse, alioquin non essel regnurn completum.—Eet 
enim quadruplex agens: elementare, aethcriale, aeviternum 
seu sempiternuni et aetemum. Primuni est transmutabile sc- 
cundum formara secundum, quantum ad situm; tertium, 
secundum affectiones; quartum vero nec est mobile ncc trans
mutabile. Ergo in isto est ponere regnurn sublime.

11. Non est tertio istud regnurn in crcatis rebus, sed 
in rationibus causalibus. Propter quod dicit Salvator, Lucae 
vigésimo secundo *: Voa estis, qui permansistis inecum in ten- 
tationibus meis. E t ego dispono vobis, sicut disposuit mihí 
Pater meua, regnurn, ut edatis et Mbatix super mensam mea/m, 
Ista mensa non material i s est, sed sapientialis, in qua tot sunt 
fercula, quot relucent creaturarum rationes. De hac mensa, 
Proverbiomm nono: Sapientia aedificavit sibi domwm, guan
do scilicet assumsit carnem humanam; excidvt columnas sep- 
tem, quando per septiformem gratiam Spiritus sancti Eccle- 
siam roboravit; proposuitSnensa/n, quando rationes nmnium 
aeternas et viventes animae cum ipBO regnanti contemplan- 
rias et cognoscendas praeparavit; et haec est praeparatio 
mensae.— Apparebunt autem spiritihus gloriosis rationes il- 
Iae viventes tanquam in speculo, tanquam in libro, tanquam 
in mensa: in speculo, quia pulcriformiter; in libro, quia sta- 
bjliter et indelebiliter; in mensa vero, quia delectabiliter.

1 2 . Et quia interioribus ad exteriora egressi eramus, 
de superioribus ad inferiora cecideramns, creaturam pro 
Creatore diligebamus; ideo Dominus noster Iesus Christus 
venit de interioribus ad exteriora iuxta illud Iob vigésimo oc
tavo Trahitur sapientia de occvltis; ut nos de exterioribus 
ad interiora revocaret. De superioribus etiam descendit ad 
inferiora, iuxta illud Evangelii beati Ioannis21: Descendí de 
cáelo, non ut faciam voluntatem meara,, etc.; et Ecclesiastici 
vigésimo quarto: E go  in altissimis habito, et thronits meus 
in columna nubi»; ut nos de inferioribua traheret ad supe- 
riorai. Ipse nihilomínus Creator no3ter assumsit creaturam, 
iuxta illud lóannis primo: Verbum  caro factum ; ut ab ainore 
inordinato creaturac ad suum amorem reduceret.

”  S c ilic e t  ilím io h a e i ; cf. S . B o n aveu t , II  S c n t . .  d . x, p- *. a: 
q. i  in  corp ore. In fe r ía s  de d iffe re n tin  ín ter a e v i l c n i i n n  e t  aelc<~ 
iiiítit- c f. II  S c n t - . ,  d . 2, p. i ,  n. T, q. i  in1 corp ore.

“  l ie  varas motibus et transmutacionibus cf. S .  Honavenl ,
<*■ 37, P- 2i (í«b. 2,

”  V ers . 38-30.— In fe rm s  ex  so lo coil. Assisipnsi. Unitelli 
S/iínÍMd/is pro s a p i e v t i a l i s ,  qnae yon rtspo iu le t sequen li_ l<»-0 í or'.|¡ 
turas, P ro v ., i ,  2 —  I>e 1 colnnin is f i i e  ;ic lonis Spirivns p al
a i .  «puscul! 111111 D e  s e p t e m  ihtni' .  S p i r i t u :  S a u c í i  rnllat o. "■ 8

54 V er?. 18 „ .
"  C ap . 6, 38 : Q u i a  d e s i ' c i i d i  « i c . — .Sequons lortis est Tíre!i 1 ' 

tertius lo a n ., 1, 14



ciertos herejes, sino que su reino debe bucarsc en lo superior, 
y no en lo inferior; pues mene3ter es que en lo superior se 
halle, no pudiendo ser de otra manera reino completo.—Es 
de saber, en efecto, que hay cuatro maneras de agentes: ele
mental, etéreo, eviterno o sempiterno y eterno. El primero 
es transmutable según la forma; el segundo, según la situa
ción: el tercero, según la afección; y el cuarto es tal, que 
no puede moverse ni transmutarse, Pues bien, en este agente 
se ha de poner el reino elevado y sublime.

1 1 . Y, finalmente, este reino no está en lo creado, sino 
en las razones causales. Por lo cual dice el Salvador en el 
capítulo 22 ds San Lucas: Vosotras sois los que habéis per
manecido conmigo en « i í  prueban, y yo  dispongo del reino 
en favor vuestro como mi Padre ha dispuesto de él en favor 
mío, para que comáis y bebáis a m i mesa. Esta mesa no es 
material, sino sapiencial ’ ; es una mesa donde tantas son las 
viandas cuantas son las razones “ de las criaturas que en ella 
relucen. Esta es la mesa de la que está escrito en el capitulo U 
de los Proverbios: La  Sabiduría le  ha edificado ■'tu casa, al 
asumirse la naturaleza humana; ha labrado sus siete colum
nas. cuando por la gracia septiforme del Espíritu Santo co
municó fortaleza a 'la Iglesia; y ha aderezado su mesa, pre
parando las razones vivientes y eternas para que se contem
plaran y se conocieran por el alma que reina con Dios; y 
esto sí que es preparar la mesa.— Conque aparecerán a los 
espíritus gloriosos aquellas razones vivientes como en es
pejo, como_cn 'libro’ y como en mesa: en espejo, porque se 
verán pulcriformemente; en libro, porque se verán estable 
e indeleblemente; y en mesa, porque se verán deliciosamente.

12. Y  porque, sa'lidos de lo interior a lo exterior y caí
dos de lo superior a lo inferior, amábamos las criaturas, en 
lugar del Creador; por eso Nuestro Señor vino de lo interior 
a lo exterior, conforme está escrito en el capítulo 28 de Job: 
La sabiduría se saca de lo oculto, y  vino para hacernos vol
ver de las cosas exteriores a las interiores. También bajó de 
lo superior a lo inferior, según se dicc en el Evangelio de 
San Juan: Yo he bajado del cielo, no para hacer mi volun
tad, etc.; y en el capitulo 24 del Eclesiástico se dice a ese 
mismo respecto: Y o  habité en las alturas y  mi trono fué una 
columna de nube; y bajó para llevarnos de las cosas infe
riores a las superiores. Además, él mismo, Creador nuestro, 
se asumió la criatura, según se dice en el capitulo 1 de San 
Juan: E l Verbo se hizo carne; y se la asumió con el fin de 
reducirnos del amor desordenado de las criaturas a su santo 
amor.

C f .  I .f 'x ü 'n n  : S a p i e n c i a } .
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13. Tcrtio videndum est, guale est istud regnum. Ad 
quod notandum, quod est regnum gloriosum, speciosum, de- 
li-ciosum, et hoc propter Patrem et Filium et Spiritum sane- 
tum. Patri appropriatur cclsitudo gloriae, Filio pulcritudo 
sapientiae, Spiritui sanctodulcedo benevolentiae. Ibi est ergo 
omnls aublimitas, formositus et suavitas.

Dico lgitur, quod est illud regnum gloriosum, iuxta illud 
Psalmin: Gloriam regni tui dicent. Hoc autem erit, quando 
spiritus glorificati quidquid boni habebunt in primum resol- 
vent principium. Et propter hoc Angelí sunt in continua lau
de et glorificatione, quia illud quod continué accipiunt, in 
cum qui solus potest gloriari, resolvunt. Dude etiam hic, 
quanto anima ea quae acclpit. humillas suo attribuit princi
pio, tanto est illius regni gloriae vicinior. Gloria autem regni 
aetem i erit in hoc, quod spiritus glorificati Dominum nus- 
trum, formatorem, reformatorem, gubematorem, glorificato- 
rem laudabunt perpetuo ct glorificabunt. Sic ergo regnum 
Dei est gloriosum,

14. Est iterum istud regnum speciosum, iuxta illud quod 
dicitvr Sapientiae quinto Aceipient, scilicet Sancti, regnum  
decoris et diadema■ speciei de manu Domini. Diadema spe- 
ciel seu regnum decoris nrhil aliud eat, quam videre pulcri- 
tudinem rerum sensibilium, spirituum rationalium, humam- 
tatis Christi, Divlnitatis unius Dei et trini.—lAugustinus dicit 
in sexto M usicae;l, quod "pulcritudo nihil aliud est quam 
aequalitas numerosa", quae ibi erit per omnia.

15. lüst tertio istud regnum de liciosum; propter quod di- 
cltur Lucae décimo quarto11: Bcatun. qui manducabit panera 
in regno Dei. Quid sibi vult hoc? Éruntne ibi alia ferrula 
quam pañis? Non. Iste enim sufficiet, quia habebit in se 
omne delectamcntum et omnis F.aporis suavitatem. Iste est 
pañis Angeiorum. Si igitur homin^s tantum Jelectantur in 
pane material!, pro eo quod vitam eontinuat mortalem; quan- 
ta e>rit delectatio in pane illo, qui est vita per essentiam? 
Isto solo et nullo alio potest satiari anima.—Et ratio hunis 
estK, quia solus est intimus, solus convenientissimus, solus 
sufficientissimufl, solus abundantissimus. Solus, dico, intimus 
Mt animae iste pañis; quia solus per essentiam intrat in ani- 
mam, et ideo solus potest ipsam reficere. Alia vero non in-
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13. Viniendo a la consideración tercera, se ha de tratar 
de las cualidacfes que este reino contiene. Pira lo cual <J#be 
notarse que este reino es glorioso, hermoso y delicioso; y 
lo es por el Padre, por el Hijo y por el Espíritu Santo. Al 
Padre se le apropia la altura de la gloria; al Hijo, la her
mosura de la sabiduría, y al Espíritu Santo, la dulzura de 
Ja benevolencia, y, por 'tanto, allí existe todo lo excelso, todo 
¡o hermoso y todo lo suave.

Digo, pues, primeramente, que aquel reino es glorioso, 
según las palabras del Salmo: La gloria de tu reino dirán.
Y esto será cuando los espíritus bienaventurados todos los 
b i e n e s  que tuvieren los refundan en el primer Principio,
Y por eso cantan continua gloria y alabanza los Angeles, 
porque cuanto reciben de continuo, lo refunden en Aquel que 
sólo puede gloriarse. Por donde también el alma tanto más 
se avecina en la tierra a este glorioso reino, cuanto más 
humildemente atribuye a Dios, su Principio, lo que de él 
recibe. Y  en verdad, la gloria del%elno eterno consistirá en 
nlabar y glorificar perpetuamente a Dios, Señor nuestro, que 
nos forma y nos reforma, nos gobierna y nos reduce a la 
gloria. Luego, siendo esto así, el reino de Dios eB glorioso.

14. En segundo lugar, este reino es hermoso, según lo 
que se dice en el capítulo 5 de la Sabiduría: Recibirán un 
glorioso reino y una hermosa corona de mano del Señor. 
Por hermosa corona o glorioso reino no se entiende otra 
cosa que la visión de las cosas sensibles, de los espíritus ra
cionales y de Dios, uno y trino.—Enseña San Agustín, en el 
libro VI De mtínica, que "Ja hermosura no es sino una igual
dad armoniosa” , la cual existirá en lodo y por todo en aquei 
reino.

15. Y, por último, aquel reino es delicioso, por lo cual 
se dice en el capitulo 14 de San Lucas: Dichoso él que coma 
pan en el reino de Dios. Y ¿qué significa cato? ¿Por ventura 
habrá allí otras viandas que el pan? No, por cierto. Bastará,* 
en efecto, este pan, por cuanto tendrá en sí todo deleite y 
la suavidad de todo sabor. Este es el pan de los Angeles.
Y bien: si los hombres hallan tan gran deleite en el pan 
Material, porque los conserva la vida, sujeta a la muerte,
¿ cuánto mayor no lo hallarán en aquel pan que es vida por 
esencia? Este es el pan, y no hay otro, que puede saciar el 
alma. Y la razón es porque sólo este pan es Intimo; sólo éste, 
convenientísimo; solo éste, suficientísimo, y sólo éste, abun
dantísimo. Digo, pues, que sólo este pan es intimo al alma; 
y lo es, porque sólo él entra por esencia en el alma, por io 
que sólo él puede alimentarla. Las demás cosas no entran



trant ln animam per essentiam, sed solum secundum simill- 
tufflnem; unde Hicit Philosophus", quod lajíls non est in 
anima, sed simililudo lapidis; et. ideo talia reficcre non pos- 
sunt.—Item, solus est animae convenientissimus; nam ni^i) 
allcui melius convenit quam üle, ad cuiüa imaginem fafltus 
e s tA n im a  vero ad imaginem Dei facta. est ¡ et ’deo ipee 
solus. eidem eonveniens, ipsam satiat et delectat; quia de- 
lectatio est coniunctio convenientes cum conveniente—Item, 
solus sufficiens est, quia solus totam implet animam; et irieo 
per se totam reficere potest.- Item, abundantissimus est, 
quia cum infinltus sit, ipsius animae capacitatem exccdit. 
Beatus ergo, qui manducabit pantm istum in illo regno.

16. Quarto videndum est, quantum est istud regnurn. Hit 
déficit sensus, imaginatio, ratio et intelligentia. Est enim 
magnum longitudine aeternitatis incorruptibilis vel intermi- 
nabilia; est magnum latitudine caritatis incoarctabilis; est 
magnum celsitudine sublimitatis incomprehensíbilis. Est, 
dico, islud regnurn magnunj longitudine acternitatis incorrup
tibilis iuxta quod dicitur in Psalmo": Regnurn íuum regnurn 
omnium saeculorum, id est sempitemum; Tobiae décimo ter- 
tio: Magnus es, Domine, in aetemum et in omnia mecida 
regnurn. tuum ; Danielis tertio in verbo Nabuchodonosor: Re>j- 
nvjn eius regnurn sempiternwm., et patentan eius in generatio- 
nem rt generationem; et séptimo: Potestas eius potestas 
aeterna, quae non nuferetur, et regnurn eius, quod non cor- 
rumpetur. Quia enim potestas Regis " corrumpi non poterit, 
ideo regnurn est aeternum.—<Non enim corruptibile est in se 
sive ab intra; et ideo beatus Petrus in Canónica vocat illud 
regnurn ffloriam immarcencibilem. IHud enim est immarcesci- 
biie, quod non habet in se aliquam rationem vel causam cor- 
ruptipTiís; et econtra flos est ma.rcescibilis, quia in se est 
corriiptibüis.—Item, ncc a supra nec a iuxta nec ah infra 
oorriim pi poterit, quia potestas Regis aetcma, nec quisquam 
praevalet ei.—<Néc est aliquid, quod tantum valeat ad sper- 
nendem vanitatem, sicut cogitare iugiter gloriae aeterni- 
tatem.
»

17. Est iterum istud regnurn magnum latitudine caritatis 
incoarctabilis; quia, licet ibi sint ex omni lingua, populo, tn-
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e.n el alma por esencia, sino por semejanza; por donde dice 
pl Filósofo que no es la piedra la que está en el alma, sino 
la semejanza de la piedra; y, por lo mismo, semejantes cosas 
no pueden sustentar el alma.—Digo, en segundo lugar, que 
sólo este pan es convenienüsimo al alma; y es porque nada 
conviene mejor a alguno que aquel a cuya Imagen está he
cho. Ahora bien, el alma está hecha a imagen * de Dios. Y, por 
tanto, sólo este pan, que es conveniente al alma, la sacia y 
la deleita no siendo el deleita sino la unión de un conve
niente con su conveniente,— Añádase, en tercer lugar, que 
sólo este pan es suficiente, porque sólo él sacia el alma toda 
antera; y así sólo él puede sustentarla por si totalmente.—
Y, por último, digo que sólo este pan es abundantísimo; y 
la. razón es porque, siendo infinito, excede la capacidad de 
la misma alma. Conque será dichoso el que coma este pan 
en aquel reino.

16. Viniendo a la consideración cuarta, hemos de ave
riguar cuán grande es este reino. Y  aquí desfallecen los 
sentidos, la imaginación, la razój y la inteligencia. Es, en 
efecto, grande por la largura de la eternidad, que no puede 
corromperse o tener fin; es grande por la anchura de la 
caridad, que no puede coartarse; es grande por la altura de 
la sublimidad, que no puede comprenderse. Digo, pues, pri
mero. que es grande por la largura de la eternidad, que no « 
puede corromperse, según son las palabras del Salmo: Tu 
reino es reino por los siglos de las siglos, o sea, reino sempi
terno; y en el capítulo 13 del Jibro de Tobías se dice: Grande 
eres. Señor, por siempre; y tu reino por todos los siglos; y
en el capítulo 3 de Daniel, allí donde se hallan las palabras 
de Nabucodonosor, se dice: >Sm reino es un reino eterno, y mi 
poder, de generación en generación; y en el capitulo 7 del 
mismo libro se añade: Sit potestad es potestad eterna, qne 
no será arrebatada; y  su reino, reino que no será destruido.
Y en verdad, porque la potestad del reino no puede corrom
perse, por eso su reino es eterno.— No puede corromperse, 
en efecto, por sí o por agente interno; y por eso aquel Teino 
se llama por San Pedro en su Canónica gloria inmarcesible. 
Inmarcesible es, en efecto, aquel reino por no tener en si. 
razón o causa de corrupción; y, pur el contrario, la flor, 
siendo corruptible en sí, puede marchitarse.—Tampoco po
dría corromperse por agente superior, ni exterior, ni inferior, 
pues la potestad del Rey es eterna ni hay quien pueda más 
que él.—-Y, ciertamente, no hay cosa que tanto nos sirva 
para menospreciar vanidades momentáneas como el pensa
miento continuo de la gloria eterna.

17. En segundo lugar, este reino es grande por la an
chura de la caridad, que no puede coartarse; y es que, aun

* Cf. lexicón : Imagen. ' Cl. ¡tiran : Dilciiatióii.



bu et natione " ;  in nullo tamen propter lioi; coarctatur, imrao 
magis ampliatur, quia inde cuilibet gloria 3ua accrcscit. Unde 
dicit beatus Augustinus, octavo Confessionum *: “Quando 
cum multis gaudetur, ct in singulis uberius est gaudium, quia 
fervefaciunt se, et inflammantur ex aHerutro.” Propter istam 
latitudinem dicitur in Paalmo *: Postula■ a me, et dabo tihi 
gentes hereditatem tuam et possessionem tuam, termino^ 
terrae; et Matthaei octavo: Multi ab oriente et occidente ve- 
nvent et. recumbent cum Abraham et Isaac et lacób in regno 
caeloruvi. Niec enim multitudo dcsiderantium nec multitudo 
existentium nec multitudo possidentium nec multitudo ad- 
venientium coarctabit locum, aut faciet cuiquam praeiudi- 
cium. Nota autem auctoritatem Gregorii quarto libro Mo- 
Talium in fine

18. Est tertio istud regnum magnum celsitudine sublimi- 
tatis incomprehensibilis. A  magnitudine vero regni corrupti- 
bilis dicitur rex magnus, sed a magnitudine regis aeterni di
citur istud regnum magnwn. Quis autem magnitudinem vel 
oelsitudinem potentiae, sapientiac, clementiae ct íustitiae eius 
potent annuntiare? Ieremiae décimo '11: Non est similis tui, 
Dom ine; mwjnus tu, et magnum nomen tuum in fortitudine. 
Quis non timebit te, o rex gentium? Tuum est enim detmtt; 
ínter cunctos sapientes gentium et in universis reynis eorwm 
nullus est similis tui. E l ideo tuum regnum magnum est, ct 
magni qui obtinebunt illud; Matthaei undécimo: Qui autem 
minor est in regno caelorum maior est iüo.—iHaec autem de 
regno dicta sunt spcculativa; quod vero sequitur est practi- 
cum, scilicet quorum est.

*
• 19. Quinto loco videndum est, quorum est istud glorio»is- 

simum, regnum. Ad hoc notandum, quod istud regnum gloriae 
non est nisi habentium gratiam, sine qua impussibile est ad 
ilJud pervenire. Stipendia enim peccati, m ors; gratia autem 
De i, vita aeterna, id est causa vitae, ad Romanos sexto"; 
Psalmus: Gratiam et gloriam dabit Dominus. Sed ista gratia 
est quadriformis, scilicet innocenliaíis vel baptiamalia, poeni- 
tentialis, finaiis vel perseverantialis et sapienüalis.
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cuando se hallen en aquel reino hombres de toda tribu, len
gua, pueblo y nación, la caridad, sin embargo, en ninguno 
se limita, antes bien se dilata-, pues cada uno ve aumentada 
su gloria en proporción con el número de los bienaventurados. 
Por lo cual dice San Agustín en el libro V III de las Confe
siones: "Cuando el gozo es de muchos, aun en los par ti sil
lares es más abundante, por enfervorizarse y encenderse unos 
con otros” . A esta anchura se refiere lo que en el Salmo se 
dice: Pídame y haré de las géntcs tu heredad y te daré en 
posesión los confines de la tierra.; y a este propósito se es
cribe también en el capitulo 8 de San Mateo: Muchos del 
Oriente y Occidente vendrán y  se sentarán a, la mesa con 
Abrahann, Isaac y Jacob en el rtino de los- cielos. De modo 
que por ninguna multitud ae estrecha aquel lugar ni se causa 
perjuicio a alguno: ni por la multitud de los que desean, ni 
por la multitud de los que poseen, ni por la multitud de ios 
que en el reino moran, ni por la multitud de los que a éi 
arribaren. Ten en cuenta, con todo, las palabras que escribe 
San Gregorio ai fin del libro IV  Mbrálium.

18. Y, finalmente, aquel reino e? grande por la altura 
de la sublimidad, que no puede comprenderse. Sin duda, por 
razón de la grandeza del reino corruptible, el rey se dice 
grande; y por razón de la grandeza del Rey eterno, el reino 
se llama grande. Y  ¿quién podrá anunciar cuán grande o 
excelso es su poder, clemencia, justicia y sabiduría? Aquí 
hacen al caso estas palabras del capítulo 10 de Jeremías: 
N o hay semejante a ti, ¡oji Señor! Tú eres grande, y grande 
y poderoso es tu nombre. ¿Quién no te ■temerá, Rey de los 
pueblos? Pues a ti se te debe.la honra, y no hay entre to
dos los sabios de Has gentes, y en todos sus r-einos, nadie • 
como tú. Y por eso grande es tu reino, y grandes aquel'as 
que lo consiguen, como se dice en el capitulo 11 de San Ma
teo: Pero el mán pequeño en él reino de los cielos es mayor 
que él. Nótese, empero, que lo dicho acerca del reino se re
fiere a la especulativa, correspondiendo a la práctica la con
sideración que sigue, la cual es ésta: ¿a quiénes pertenece 
el reino de Dios? 1

19. Viniendo a la consideración quinta, se ha de saber 
a quiénes pertenece este gloriosísimo reino. Para lo cual debe 
notarse que este reino de la gloria no es sino de los que 
están en posesión de la gracia, sin la cua) es imposible llegar 
a él. La soldada del pecado es la muerte; pero la gracia dr, 
•Dios es la vida eterna, o sea, causa de la vida, se dice en el 
capitulo 6 de la Epístola a loa Romanos; y en el Salmo se 
canta: Kl Señor de la gracia y la gloria. Pero es de saber 
que hay cuatro categorías de gracia: la gracia de 'la inocencia
o bautismal, la gracia penitencial, la gracia de la perseve
rancia o final y la gracia sapiencial.



De baptismali seu innocentiali planum «et, quod necessa. 
ría est ad regnurn; de illa quippe dedil Dominus flententiaaK 
Ioannis tertlo *: Vis* qui* renatus juerit ex aqütm tt Spiritu 
sancto. non potest intrarr in regnum Dei. Et ratio huius «at, 
quia pmpter peccatum primorum parentum omnes nascirnur 
filii irae; ai filii Irae, ergo filii indignationis; et si filii indigna- * 
tionis, non filii regni, sed perditionis. Oportet ergo, nos át 
necessitate purgari et gratificar! per reatitutlonem innocen- 
tiae; quod fncit gratia baptismalis.'—Quod figura tuna fult 
Matthaei tertio “ , ubi auper Christum ba.plizatum caeli aperti 
sunt, Spiritus sanctus descendit in specie columbae. et vas 
Patria audita est: H'io est füiiia mutis düectus. Ubi notantur 
tres effectus baptismi: íanuae apertio, quam peccatum rlau- 
serat, per hoc quod caeli aperti sunt; innocentiae restitutio, 
per columáam, quam innocentiam peccatum abstulerat; grati- 
ficatio, ibi: Jlic csf filius meus düectus, quia peccatum filios 
irae fecerat.

30. Sed notandum, quod ista gratia conservatur per tria, 
si De quibus impoeslbile esliregnum adipisci, scilicet per fidem 
summae veritatis, per amorem summae bonilatis, per imita- 
tionem summae virtutis, et haee est fides operans per dilec- 
tionem —iPrimum lgitur, quod necessarium est ad regnum 
habenduni, est fldea veritatis, quia sine fide impossibile est 
placeré Deo ad Hebraeos undécimo, linde dicitur Ioannis ter- 
Uo: Nisi quia renatus fuerit denuo, non potest videre reynum 
Dei. Bene dixit: Non potest videre. regnum Dei. Revera non 
potest videre regnum Dei qui non potest videre veritateni, 
quia illud regnum est "gaudium de veritate” ; sed non potest 
videre veritatem qui non credit voritati, iuxta illud Isaiae 
séptimo", secundum aiiam Jitteram: Nisi credideritis. non 

Im teUigctii1: ergo qui non credit veritati non potest videre 
regnum Dei; si non videre. ncc habere; quia visio est "tota 
merccg" u: ergo necessaria est lides veritatia.

21. Secundum, quod eat ncccasarium, est amor bonitatls. 
'Proptor quod dicitur Sapientine sexto *: Si delectamini sedi- 

aceptriH, o reges populi, diligite sopientiam, ut in per- 
$eAu m  regnetis. Diligite lumen sapientiae, etc. Ista sapientia 
dlligenda nihil aliud est quam Christus, Dei virtus et Dei sa-
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En cuanto a. la gracia de la inoccncia o bautismal, es cosa 
'manifiesta q|¿e es necesaria para conseguir el reino de Dios, 
como que Se.ella pronunció sentencia a  Señor cuando dijo 
por San 3uan, capítulo 3: Quien no renaciere del agua y  del 
Espíritu Santo, no puede entrar en el reino de loS cielos.
Y la razón es porque, a causa del pecado de los primeras 
padres, todos nacemos hijos de la ira; y si nacemos hijos de 
la ira, luego nacemoB hijos de la indignación; y si nacemos 
hijos de la indignación, nacemos no hijos del reino, sino hijos 
de la perdición. Preciso es, por consiguiente, que seamos ne
cesariamente purificados y gratificados, siendo restituidos 
a la inocencia, efecto que se consigue por la gracia bautis- 
mal.-'-Lo cual está figurado en el capitulo 3 de San Mateo, 
donde se lee que, después de ser bautizado Cristo, se le 
abrieron los cielos, descendió el Espíritu Santo como paloma 
y se oyó la voz del Padre: Este es mi hijo muy amado. Pa
saje que designa tres efectos del bautismo: la apertura de 
la puerta, cerrada a causa del pecado, en el abrirse los cielos; 
la restitución de la inocencia, arftbatada por el pecado, en 
la paloma; y la gratificación, cuando se dice: Este es mi hijo 
muy amado, pues el pecado nos había hecho /lijos de la ira,

20. Pero se ha de notar que esta gracia se conserva por 
tres cosas, sin las cuales es imposible conseguir el reino; 
la fe en la suma verdad, el amor de la suma bondad y la 
imitación M de la suma virLud; y ésta es la fe que obra por 
la dilección.— Digo, pues, en primer lugar, que para conse
guir el reino se requiere necesariamente la fe en la suma 
verdad, porque sin la fe es imposible agradar a Dios, según 
ss dice en el capitulo 11 de la Epístola a los Hebreos. Por 
lo cual se dice en el capitulo 3 de San Juan: N o puede ver 
el reino de Dios sino el que renaciere de nuevo. Y  no 
razón dijo Cristo: N o  puede v er  el reino de Dios. Efectiva
mente, no puede verlo el que no ve la verdad, pues consiste 
ese reino “ en el gozo de la verdad” . Ahora bien, no puede 
ver la verdad el que no cree a la verdad, según Isaías, ca
pitulo 7, donde, a tenor de otra versión, se dice: Si no tuipe-i 
seis fe, no entenderéis. Luego el que no cree a la verdad, no" 
puede ver el reino de Dios. Pero si no puede verlo, tampbco 
poseerlo, siendo como es la visión “ recompensa toda entera”. 
Luego para el reino es necesaria la fe en la verdad suma.

21. En segundo lugar, 'es necesario el amor de la bon
dad suma. Y  ésta es la razón por qué se dice en el capi
tulo 6  de la Sabiduría: Si os complacéis, pues, en los tronox
V en los cetros de reyes de los pueblos, amad la sabiduría 
para que reinéis por siempre. Am ad la luz de la sabidu- 
'fia, etc. Esta sabiduría que se ha de amar no es sino Cristo, 
poder y sabiduría de Dios, sabiduría que es preciso amarla

Cf. L ex icón  : Imitación.



pientia, quam qui non diligít non potest regnare cum Deo.— .  
Elt ratio huius est: quia, cum anima in iklo regnadebeat uniri 
Deo ct copular!, sicfit sponsa sponao, indissalubilL vinculo 
—sicut dicitur Matthaei vigésimo quinto13 de virginrbus: 
Quae práeparatav erant intraverant cum eo ad nuptias; ínter- 
Hnearis: “Ubi munda anima Verbo ei capulatur”—iet amor 
sit vis unitiva et principiuim ddlectationis- -rsicut dicit Diony- 
sius “ : “ Amorcm, inquit, scu divinum, sivc angelí cum, sive 
intelleetualem, si ve animalem, Híve naturaiem dicamus uni- 
tivam. quandam et concretivam inteiligamus virtutem"—el 
Augustinus <s etiam dicat, quod caritas est summi nmor boni: 
ergo necesse est, caritatem habere et summam diligere boní- 
tatem ad hoc, quod anima tbi regnet, ubi regnare nihil aliud 
est, quam summae bonita ti copula rí et ea fruí.

22. Tertium, quod necessarium est ad habendum regnum, 
est imitatio summae virtutis, ut sit obedientia in roandatis; 
quia, sicut dicitur primae Corinthios quarto non in ser
mone est regnum Dei, sed in virtute. Et propter hoc dicitur 
Matthaei séptimo: N on  omnis, qui dicit mihi: Domine, Do
mine, intrabit in regnum caelorum, sed qui facit voluntatem 
Patri.s mti, qui in caelis est, ipse intrabit in regnum caelo
rum. Et ratio huius est: impossibile est, quod tu regnes cum 
Deo, nisi Deus regnet in te ; sed non regnat in te, nisi facías 
eius voluntatem, non facis autem eius voluntatem, nÍ3Í ob
temperes mandatis eius: ergo necessaria est obedientiaj man- 
datorum ad hoc, quod intres in regnum caelorum. N.ullus 
enim unquam intrabit nisi sub titulo obedicntiae; plus enim 
quaeretur de factis quam de-verbis.
« *«

23. Sequitur de gratia poenitentiali, quae est similiter ad 
introitum regni necessaria, Unds dicit Ioannes Matthaei ter- 
tío l:: Poenitentiam agite; appropinquabit enim regnum caelo
rum. Idem dicit etiam Christus, Matthaei quarto.—Et ratio 
huius necessitatís est: quia, cum in pcccato, per quod a regno 
expellimur, sit voluntaria delectatio; oportet, quod in poeni- 
tentia, per quam recuperatur, sit quaedam voluntaria afflictio. 
ut videlicet homo sibi ipsi violentiam faciat. Unde dicitur 
Matthaei undécimo: A diebus Ioannis Baptistae ref/nuni wie- 
lorum vim jiatitur, et violenti rapiunt illud. Haec autem vio-



para reinar con Dios. —Y la razón es la siguiente: como 
quiera que el alma, en aquel reino, ha de unirse y enlazarse 
con Dios indisolublemente, como la esposa con el esposo 
-  así Se dice en el capítulo 25 de San Mateo, cuando se ha
bla de las vírgenes; Las que estaban prontas, entraron con 
él a las bodas; de donde dice la Glosa interlineal: “En don
de el alma pura se une al Verbo de Dios”— y puesto que 
el amor" es no sólo fuerza que une, sino también principio 
del que nace el deleite—tal es la doctrina de Dionisio, que 
dice: “Entendamos por amor, cualquiera que sea, divino, 
angélico, racional, sensitivo o natural, cierta cualidad que 
une y suelda consistentemente”— , y enseñando San Agus
tín que la caridad es el amor del sumo bien, tenemos que 
concluir que el tener caridad y amar la suma bondad son 
requisito necesario para que el alma reine allí donde et 
reinar no es otra cosa que abrazarse con la suma bondad 
y fruir de ella.

22. Y, por último, para conseguir el reino es necesaria 
la imitación de la virtud suma, de suerte que se acaten los 
mandamientos; porque, según se dice en la primera Epís- ‘ 
tola a los Corintios, capítulo i :  E l reino de Dios no está 
en palabras, smo en realidades. Y  a este propósito se dice 
en el capítulo 7 de San Mateo; N o todo el que dice: ¡Señor, 
Señor!, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace 
la'voluntad de mi Padre, que está en los ciclos.—Y  he aquí 
la razón: imposible es que tú reines con Dios si. Dios no 
reina en ti; pero Dios no reina en ti si tú no haces eu vo
luntad, ni haces su voluntad si no cumples sus mandamien
tos: luego es necesario que los acates, para que puedas en
trar en el reino de los cielos. De suerte que nadie entrará 
nunca en él sino por título de obediencia, pues aquí, más 
que palabras, se exigen obras.

23, En cuanto a la gracia penitencial, se ha de decir 
que es también necesaria para entrar en el reino. De aquí 
las palabras de San Juan Bautista en el capítulo 3 de San 
Mateo: Arrepentios, porque el reino de los cielos está cerco. 
Lo mismo dice también Cristo en el capítulo 4 de San Ma
teo.—Y que tal gracia sea necesaria, se demuestra por esta 
razón: por lo mismo que en el pecado, por el que somos 
expulsados del reino, exiBte delectación voluntaria, es pre
ciso que en la penitencia, en cuya virtud se recupera el 
reino, exista también cierta pena aflictiva voluntaria, que 
consiste en que el hombre se haga violencia a sí mismo. 
Por lo cual se dice en el capítulo 11 de San Mateo: Desde 
los días de Juan ha-\ta ahora, el reino de los cielos sufre 
violencia, y los que fte la hacen, lo arrebatan. Y esta vio-

11 C f. LOxicou : Dilección.



lentia fit tribus modis, secundum tres radícea, a quibus 
lulat omne malum.

24. Primo in suppeditatione nientalia arrogantiae per 
profundissimam humilitatem; quia, sicut dicitur Matthaei 
décimo octavo", nisi co-nversi fueritis et efficum ini sicut 
parvuli, non intrabitis in regno caelorum. Sinite, inquit» 
Marci décimo, sinite párvulos vsnire ad me, talium est 
enim regnum caelorum; superbus autem nunquam intra
bit.—iEt ratio huius triplex est: prima, quia in illo regno 
est omnímoda subiectio quoad Dominum. Superbus vero 
nulli vult subiici nec etiam Domino, Deuteronomii pri
m o": LociUus sum, et non audistis; sed adversantes im
perio Domini et turnantes superbia■, asvendistis in mon- 
tem. ^Secunda ratio est: quia in illo regno est omnímoda 
pax ct concordatio quoad proximum; econtra, sicut dici
tur Proverbiorum décimo tertio, ínter superbos stw<per ívr- 
yia sunt. Tertia vero ratio est omnímoda quietatio quoad se 
ipsum. Qullibet enim est tontentus eo quod habet: proprio

*ioco, propria mansione, propriis finibus, nec amplijis deside- 
rat; superbus vero non, sed aemper extendit se extra térmi
nos suos per appetitum excellentiae5’ et vanitatis, Unde dicit 
An sel mus in libro De similitudinibus, quod superbia dicitur, 
quia super ea quam debeat, graditur; Iob undécimo: V ir  va- 
nus in superbiam erigitur; nam superbia eorwm qui te oflk- 
runt, asccndct semper.— Igilur regio subiectionis omnimodae, 
pacls perpetuae, plenae sufficientiac nullo modo convenit su- 
perbiae, sed per contrarium humilitati profundae. Quicum-que 
ergo humiliaverit se sicut parvulus isle, hic est motor t»i 
regno caelorum, Matthaei décimo octavo,

25. Secundo ad habendum regnum caelorum est neces
saria víoíenlia in refrenatione mundialis avaritiae per aliissi- 
mam paupertatem; Matthaei quinto 31: Beuti pauperes spiritu, 
quoniam ipsorum est regnum caelorum. Bene dicit: %p sor uní 
est, quia, cum tales superferantur toti mundo per contemp- 
tum nmnium, dum ad illud regnum singulariter elevantur per 
desiderium, quodam modo iam ibi sunt. E contrario de ama- 
toribus mundi dicitur Matthaei décimo nono"": Amen <iko
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lencia se ejerce de tres maneras, en correspondencia con 
las tres raíces de donde pululan todos los males.

2é. Ejercítase, en primer lugar, suplantando la arro
gancia del alma en virtud de profundísima humildad, que 
eso es lo que Cristo enseña por San Mateo, capítulo 18, 
cuando dice: Si no os mudareis e hiciereis como niños, no 
entraréis en el reino do los cielos. Y  lo mismo se expresa 
por San Marcos, capítulo 10, por estas palabras: Dejad que 
los niños vengan a mí, porque de ellos es el reino de los 
cielos, el cual jamás dará cabida a los soberbios.—Y  esto 
por tres razones. Primera, porque, en relación para con 
Dios, hay en aquel reino omnímoda sujeción. Ahora bien, 
el soberbio a nadie quiere sujetarse, ni al mismo Dios, como 
es de ver en el capítulo 1 del Deuteronomio, que dice: Y o  
os lo dije, pero vosotros no me escuóha&teis, os resististeis 
a las órdenes del Señor; y fuisteis tan presuntuosos que os 
empeñasteis en subir a la montaña..—Segundo, porque, en 
relación para con el prójimo, hay en. aquel reino concordia 
y paz omnímoda; y, por el contrario, entre los soberbios 
siempre hay contiendas, se dice en el capítulo 13 de los 
Proverbios. Y tercera, porque, en relación para consigo mis
mo, hay omnímoda quietud. Y  es que, en aquel reino, cada 
uno está contento con lo que tiene: con su propio lugar, 
propia morada y propios límites, sin desear más; pero no 
ocurre así con el soberbio, el cual se extralimita siempre, 
llevado por el apetito de la excelencia y vanidad. De aquí 
que venga a decir San Anselmo, en el libro De similitudi- 
nibits, que la soberbia se llama así por ir más allá de lo 
debido, sentencia que concuerda bien con las palabras del 
capitulo 11 del libro de Job: E l hombre vano se levanta 
soberbio; pues la soberbia de los que te aborrecen, sube 
continuamente. Kn a urna: la región donde existe sujeción 
omnímoda, paz perpetua y suficiencia pfena, en manera al
guna conviene a la soberbia, antes al contrario, a la pro
funda humildad. Pues el que se humülare haMa hacerse 
como tm niño de ésios, ése es el más grande en el reino de 
los cielos, dice el Señor en el capítulo 18 de San Mateo.

25. Ejercítase, en segundo lugar, la violencia, que es 
necesaria para alcanzar el reino de los cielos, refrenando la 
avaricia mundana en virtud de altísima pobreza; y  esto es 
lo que en el capitulo 5 de San Mateo se dice: Bienaventu- 
rados los pobres de espíritu, porque suyo es el reino de los 
(ielos. Y  bien dicc el Señor: Suyo es, puesto que los pobres, 
llevados como son, por haber despreciado bienes mundana
les, por encima de todo el mundo, al elevarse singularmente, * 
en alas del deseo, al dicho reino, hácense, en cierta manera, 
sus moradores. Todo lo contrario de lo que ocurre con ios 
amadores del mundo, de quienes se dice en San Mateo, ca-



vobis, quia divas difficüe intrabit in regnum caelorum. ¡te - 
rurn dico vobis, facilius est, vamelum per foramen acus tran
siré, quam divitem intrare in regnum caelorum.-9-Et ritió 
huius triplex est: prima, quia illud regnum est simplicisai- 
mum; econtra avaras compositissimus; quot enim habet re- 
rum terrenarum affectiones, tot habet compositiones. linde 
comparatur camelo propter gibbositatem, quia, quot desiáe-' 
rat. terrae partes si ve possesaiones, tot habet gibboaitatca. 
propter quas non potest intrare; quia in regno eat unitas af- 
fectionis, sublimitas positionia, communitas possessionía.— 
Secunda ratio est: quia illud regnum e9t sufclimissimum, sicut 
prius " dictum cat; econtra avaras est infimus, inhaerens ter
rae, faeci elemen torum. Unde potest dicere avarus illud Psal- 
mi: Persecutux est ínimicus animam mearn, Kumiliavil i« 
térra vitam mearn, id est “ in terrenis” , sicut dicit Glossa.— 
Tcrtia ratio est: quia illud regnum est communissimum; 
econtra avarus est invidiákimus, omnia sibi appropnans — 
Nota auctoriiatem Gregorii octavo Moralium  in fine**.—Igi- 
tur regio simplicitatis, sublimitatis et commimitatis nullo 
modo avaritiae convenit, sed potius per contrarium pauper- 
tati. Mérito ergo elegit Deus pauperes in hoc. mundo, divites 
in fide et heredes regni, quod r/promisit Deus deligentibus 
fie, Tacobi secundo.

26. Tertio etiam ad habendum regnmn est necessaria. 
violentia in mace ratione carnaiis concupiscentiae per integer- 
rimam castitatem, de qua Matthaei décimo nono ": Sunt eunu- 
chi, qui de malri.t útero sic nati sunt; et sunt eunuchi, qui 
facti sunt ab homínibus; et sunt eunuchi, qui se ipsos castra- 
verunt propter regnum caelorum; et loquitur de triplici ge
nere eunuchorum, quos scilicet facit nccessitas, violentia ct 
gratia. Tamen moraliter eunuchi, qui fiunt ab hominibus, pos- 
sunt dici hypocritae, qui continent propter vanam gloriam, 
vel propter verecundiam, ne amittant honorem saeculi, aut 
reditúa. Soli vero tertii sunt ad regnum apti.—«Econtra: Iioc 
scitote intelligentes, quod omnis fomicator, aut immundu^j 
aut avurus, quod est idolorum avrvitus, non habet hereditatem 
in regno Christi et D e ij—Quare hoc? Triplex ad hoc est ra-'
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pítulo 19: E n  verdad os digo que difiailm&nte entra un rico 
en el reino de los cielos. De nuevo os digo: es más fácil que 
un camello entre por el o jo  de una aguja que el que entre 
un rico en el reino de los cielos.—Y esto por tres razones. 
Primera, porque el reino de los cielos ea siniplicísimo; por 
el contrario, el avaro es un agregado de composiciones sin 
número; y en verdad, cuantos son los afectos que tiene a 
las cosas terrenas, otros tantos son los elementos que lo 
componen. Y  es por ello comparado con el camello; y lo es 
a causa de la gibosidad, porque cuantas son las partes o 
posesiones de tierra que desea, otras tantas son las protu
berancias gibosas que le impiden la entrada en el reino, 
pues hay en éste unidad, en el afecto, sublimidad o elevación 
en el puesto y comunidad en la. posesión.—Segunda, porque 
aquel reino es elevadísimo, como queda dicho arriba, y, por 
ct contrario, el avaro que se adhiere a la tierra, hez de los 
elementos, viene a ser ínfimo por demás. Y  por eso bien 
puede aplicarse el avaro aquello del Salmo: Persigne el ene
migo mi alma y  ha. postrado en berra  mi vida, o sea, la ha 
postrado “en cosas de la tierra” , al decir de la Glosa.—Y  la 
tercera razón es porque aquel reino es común en grado su
perlativo; y, por el contrario, el avaro es de tal manera 
envidioso, que todo se lo apropia.—Y recuerda aquí las pa
labras de San Gregorio al fin del li'bro VIIT de sus Moraha. 
Resumiendo: la región donde todo es simple, todo ©levado 
y todo común, no puede convenir a la avaricia, sino a la 
pobreza. Por tanto, no sin razón escogió Dios a los pobres 
según el mundo para enriquecerlos en. la fe  y haberlos here
deros del reino que tiene prometido a los que le aman, ac 
dice en el capítulo 2 de la Epístola de Santiago.

26. Y ejercitase, por fin, la violencia, necesaria para 
el reino, macerando la concupiscencia carnal en virtud de 
integérríma castidad, de la que se dicc en el capitulo 19 de 
San Mateo: H ay eunucos que nacieron asi del vientre de 
su madre, y hay eunucos que fueron hechos por los hom
ares, v  hay eunucos que a  .« miamos se hicieron talen por 
amor del reino de los cielos; y  habla el Señor de tres suer
tes de eunucos, es decir, de los que se hacen tales por la 
naturaleza, por la violencia y por la gracia. Asi y todo, a 
los eunucos que lo son por obra de los hombres, pueden aña
dirse, t  afilan do en sentido moral, los hipócritas que guar
dan continencia, movidos por la vana gloria, por la ver- 
güenza o por el temor de perder honores o emolumentos del 
kIrIo, Pero es de advertir que solos los del tercer grupo— los 
eunucos por gracia-—son aptos para el reino.—Por el con
trarío. de los lujuriosos está escrito: Habéis de saber que 
ningún fornicario, o impuro, o avaro, que es como adorador 
de Ídolos, tendrá parte en la heredad de Cristo y de Dios.—



4
tio: prima, guia illud regnum est purissimum, utpote lumino- 
surn; unde comparatur in Apocalypsi auro et vitro mundo, 
Apocalypsis vigésimo primo x. Econtra in luxuria est summa 
impuritas.—-Nota de admixtiune auri et luti, sie est de ani
ma et de luxuria.-—-Secunda ratio est, quod illud regnum est 
ordinatissinmm; quia, sicut in inferno est nullus ordo ", ita 
ibi omnis ordo. Econtra in peccato carnis est summa mordí- 
natío, ubi ratio per camem absorbetur. Tertia ratio est: quia 
illud regnum est incorruptible et perpetuum, sicut dictum est 
supra “ . Econtra in peccato carnis est summa corruptio, in 
quo vulneratur homo etiam in naturalibus, etc.

27. Regio igitur puritatis sordidis et inquinatis non con- 
venit, quia non intrabit in civitatem aliquid coinquinatvm, 
Apocalypsis vigésimo primo “ . Regio totius ordinis absorptia 
a carne non competit, quia caro et sanguis regnum Dei pon- 
tiidtre non possunt, primae ad Corinthios décimo quinto. 
Regio etiam incorruptionjjí summae corruptis non convenit, 
qiya ñeque corruptio incorruptiomm, possidebit, sicut dicitur
i bidé m; immo qui seminat in carne, Glossa: “camalia vitia” , 
ct fovet ea, de carne ct metet corruptionem; G losm : “conve- 
nientem messem"; nihil enim melius convenit carni quam 
corruptio, ad Galataa sexto. Quicumque ergo non acceperit 
regnum Dei sicut puer, non intrabit in illud. Hanc sententian» 
dedit Salvator, Lueaue dccimo octavo. Et dicit ibi Glossa: Per 
pnerum intelligitur innocentiae castitas, quae nobis imitan- 
da proponitur, si regnum Dei volumus; quia, sicut dicitur 
Sapientiae sexto incorruptio facit esse proximum Deo.

28. Sequitur de gratia íinali, quae super omnia nccessa- 
ria est ad regnum habendum, ncc aliter haberi potest. Hanc 
sententiam dedit Salvator lili qui volebat revertí ad sepelien- 
dum patrem suum, Lucae nono °!: NemOj mittens inamim 
suam ad aratrum et respicicns retro, aptux est regno De i. 
Quod non intelligít qui non intelligit parabolam de semine. 
Unde notandum, quod semen in agro est gratia infusa in cor- 
de hominis; et quamvjs ager fructificet ex virtute seminis, w-
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y  ¿por qué esto? Por tres razones. La primera es porque 
aquel reino es purísimo por luminoso, y así es comparado, 
en el capítulo 21 del Apocalipsis, con el oro y vidrio puro, 
por el contrario, en la lujuria hay impureza suma.—Es la 
segunda, porque aquel reino es ordenadísimo; y es que, a 
modo que en el infierno todo es desorden, allí en el reino 
todo es orden. F’n cambio, sumo desorden existe en el pecado 
carnal, en el que la razón queda absorbida por la carne.—
Y la tercera razón es porque’ aquel reino, como se ha dicho 
arriba, es incorruptible y perpetuo. Por el contrario, en el 
pecado de la carne que hiere al hombre aun en lo natural, 
etcétera, existe suma corrupción.

27. Por consiguiente, la región donde todo es puro no 
conviene a los sórdidos y manchados, pues, como se dice 
en el capítulo 21 del Apocalipsis, no entrará cosa impura 
en la ciudad celestial. La región donde todo es orden, no 
conviene tampoco a los absorbidos por la carne, porque ni 
la carne ni la sangre pueden poseer el reino de Dios, según 
se dice en el capítulo 15 de la primera Epístola a los Co
rintios. Y, por fin, la región donde todo es suma incorrup
ción no conviene a los sumamente corrompidos, porque, se-* 
güín la misma Epístola, ni la corrupción heredará la inco
rrupción; o porque, acentuando «1 mismo pensamiento, el 
que sembrare en carne "vicios carnales", según la Glosa, 
y los fomentare, de la carne cosechará la corrupción— "la 
mies que le corresponde’', dice la Glosa— ;  nada hay, 
efecto, que mejor convenga a la carne que la corrupción, 
se dice en la Epístola a los Gálatas, capítulo 6 . Y  en verdad 
os digo, quien no reciba el reino de Dios como un niño, no 
entrará en él. Esta es la sentencia que pronunció el Salvador 
en San Lucas, capítulo 18. Y  comentándola, dice la Glosa: 
Por niño se entiende la casta inocencia, la cual se nos propone 
para imitarla, si queremos poseer el reino de Dios; pues, 
como se dice en el capítulo 6  de la Sabiduría, la incorrupción 
nos acerca a Dios.

28. En cuanto a la gracia final, digo que es la más ne
cesaria para poseer el reino; y tan necesaria, que sin ella 
no puede éste lograrse. Al joven que, para dar sepultura a 
su padre, quería volver a su casa, el Salvador, según se lee 
en San Lucas, capítulo 9, díjole esta sentencia; Nadie que, 
después de haber puesto la mano sobre el arado, mire oirás, 
es apto para el reino de Dios. Sentencia es ésta que no puede 
entenderse por el que no comprende la parábola de la se
milla.—‘Debe notarse, pues, que semilla sembrada en el campo 
es la gracia que se infunde en el corazón del hombre; y, si 
bien el campo produce fruto en virtud de la semilla, requié
rese, sin embargo, para ello la diligente cooperación del 
labrador. De la misma manera, aunque, en virtud de la gra-



quiritur tamen diligentia cultoris et cooperatoris. Sic, quam- 
vis ex virtute gratiae faciamus fructum boni operís, requin- 
tu r tamen diligentia et coopcratio liberi arbitrii et industria 
hominis, iuxta illud primae ad Corinthios tertioC! r Dei sumux 
adiuitorea; Dei agricultura estis, Dei aedificatio estis; et hoc 
est uratrum. Nihil aliud eat igitur dicere: Nem o mittens ma- 
nurn suam ad arutrum et respidens retro, aptus eat regno 
Dei, quam dicerc: nemo, in producendo bono opere cooperan» 
gratiae et retrocedens, cum minime perseveret, aptus est reg
no Dei; quia, sicut dicit G rego r iu s "in  cassum bonum agi- 
tur, si ante terminum vitae deseratur” ; quia ct frustra velo- 
citer currit, qui prius, quam ad metas veniat, déficit.

29. Sed notandum, quod tria sunt, quae istam gratiam 
integrant; quae sunt ad obtinendum regnum necessaria, sci
licet stabilis patientia, sublimia confidentia et longanimia 
perseverantia. Et oritur unum ex altero, sicut dicitur ad Ro
manos quinto “ : Scwntvs, quod tribulatio patientiam opera- 
tur; patientia autem prohationcm; probatio vero spem ; ipes 
autem non confundit, etc.—-Est ergo necessaria ad habendum 
regnum stabilis patientia. Scriplum namque est Aetuum dé
cimo quarto"*: P er  multas tribidationes oportct nos intrare in 
regnum caelorum. Hoc dixít Paulus, nec illud nportet sonat 
in congruitatem, sed in necessitatem. Unde Salvator noster, 
Matthaei vigésimo, matri fiiiorum Zebedaei petenti: Dic, ut 
sedeant hi dúo filii mei unua ad dextaram tuam, et alius ad. 
siniltram in regno iuo ; respondit: Nescitis, quid petaivt. I ’o- 
tetáis bibere calicem, quem ego bibiturm  swm ? Dirunt ei: 
Posm m us; quasi dicat: vos petitis regnum, sed petite cum 
eo iustitiam eius. Iustitia est, ut qui vult esse particeps iu 
regno sit particcps in tribulatione; Apocalypsis primo00: Par- 
ticeps in tribulatione et regno. Un.dc dicit Ioannes in Glossa: 
“Et hoc sciebat, quod eius passionem poteraivt imitari; sed 
hoc dicit, ut eo interrogante, et illis respondentibus, audia- 
raus, quod nemo cum Ohristo potest regnare, nisi passionem 
eius sit imitatus.” Et ad hoc triplex est ratio.

30. Prima est: quia Deus nullum debet admjttere ad reg- 
ni sui consortium, nisi sit amicus verus et approbatus. Sed

V'trs. g -O uod d ic itu r 'de aratro uuctor sic exp rim ir  in Ct¡\n- 
m cn larw  in L iu a m , c. q, f>% : eAratrum, id  est ad div ina? p ír iw u t--  
m s e t  praed ica lm n is ex erc itin m , qnod recte ]>«r uratrum  si;;n ificalur 
p rop ter culturan) ct íru c tu m » 

w i  A/ordlinm, c. 37, n.
“  V e is . 3. . ;

Y e rs . 21.— Sequens .lorus est M a it li., ío , ai, 22 ; «ie inde respi^1" 
tur ib id ., 6, 33 : Quae rite ergo priiiitnn rcjtnuni D e i  et instU’ ^1 
mus t t r .  _

“  V ers . 9. i ’ost I o a n n e s  sup[>Ie ; Chrvsostom us,  aut qnis<H->5 e 
a i f t o r  O p c r i i  i ii iperfecli , H o m il .  su per Ñ a t t h . ,  hom il. 35.



cía, fructifiquemos en buenas obras, se requiere, con todo, 
para producirlas la diligencia y cooperación del libre albe
drío 15 junto con el ejercicio del hombre, cónforme está es
crito en la primera Epístola a los Corintios, capitulo 3: 
Nosotros sernos cooperadores de Dios, y vosotros, labrqnuta 
de Dios, edificación de Dios, y  esto se entiende por arado. 
Por consiguiente, cuando se dice: Nadie que, después de 
haber puesto la mano sobre el arado, mire atrás, es apto 
para el reino de Dios, no se da a entender sino lo siguiente: 
Ninguno que, en el ejercicio de las buenas obras, coopera 
a la gracia y se echa para atrás, sin perseverar en ellas, 
es apto para el reino de Dios, porque, al decir de San Gre
gorio, “en balde se practica el bien si se abandona antes de 
terminar la vida” , como también en vano corre a toda prisa 
el que, sin llegar a la meta, desfallece.

29. Pero debemos notar que esta gracia se integra por 
tres cosas, las cuales son necesarias para conseguir el reino: 
paciencia estable, confianza levantada y perseverancia ani
mosa. Y  naccn unas de otras, como se dice en el capítulo 5 
de la Epístola a los Romanos: Sabedores de que la tribu
lación produce la paciencia, la paciencia virtud probada, la 
virtud probada la esperanza y la esperanza no quedwá con
fundida, etc.—Primeramente, pues, para conseguir el reino 
es necesaria la paciencia estable. Porque escrito está en el 
capítulo 14 de los Hechos de los Apóstoles: P or muchas tri
bulaciones nos es preciso entrar en el reino de los cielos. 
Esto lo dijo San Pablo; y nótese que la palabra oportet 
suena no a congruencia, sino a necesidad.'De ahí que, como 
se lee en San Mateo, capítulo 20, cuando la madre de los 
hijos de Zcbedeo pedia a Jesús por estas palabras: D i que 
estos dos hijos míos se sienten uno a tu derecha y  otro a 
tu izquierda en tu reino, respondióle así nuestro divino Sal
vador: N o  sabéis lo que pedís. ¿ Podéis beber el cáliz que 
yo he de beber? Y  ellos le dijeron: Podemos. Que es como 
si dijera: vosotros pedís el reino, pero junto con el reino 
pedid también su justicia. Y  de justicia es que el que desea 
participar en el reino, participe asimismo en la tribulación; 
y esto se dice en el capítulo 1 del Apocalipsis: Compañero 
soy en la tribulación y  en el reino. Por donde, al comentar 
este pasaje, dice la Glosa: "Y  bien sabía Jesús que podían 
imitar su pasión; peTo esto lo dice el Salvador para que, 
preguntando él y respondiendo íllos, oigamos nosotros que 
ninguno, si no ha imitado la pasión de Cristo, puede reinar 
coa Cristo” . Y  para probarlo hay tres razones.

30. La 'una, porque Dios no debe admitir al consorcio 
de su reino a ninguno que no sea amigo verdadero y apro-
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nuílus approbari debet, nisi prius probetur; nullus probari 
potest ita bfene, sicut per tribulationem, sicut dicitur de Ahrn- 
ham,4udif¿i.octavo1": Memores esaé debemus, quomodo pater 
rioster Abraham tentatus est, et per multas tribulationes 
probatus, amicus Dei effectus est. Ergo tribulationia suffe- 
réritia vel patientia ad regnum habendum est ncccasaria. - 
Secunda ratio est: quia Deus in regno suo omnes coronat, 
sicut dicitur Sapientiae quinto: Aocipient regnum decoris et 
diadema speciei de manu Dei. Sed nullus debet coronan, nis: 
vicerit; nullus potest vincere, niai certaverit; nec certi'.re, 
nisi inimicns et tentationes seu tribulationes habucrit, .=¡icut 
dicit Glossa supcr illud Psalmisb: Dum  anxiaretur cor meum, 
in petra exaltasti me. Ergo ad coronara regni veni-endum est 
per viam patientiae stabilis; sccundae ad Timotheum secun
do: Non coronabitur, nisi qui legitime certuoerit.—Tertia ra
tio est: quia in illo regno est omne g&udium et delectatio: 
Delectdtionea enim in dextera tua usque in finem  ", Sed nullus 
ad huiusmodi gaudium venire dignus est, nisi a gaudibus et 
deltctabilibus mundi est %'ongatus. linde dicit Hieronynms 
ad Ueliodorum  “ : “Delicatus es, frater, si et hic vis gaudere 
'cuifi aaeculo et postea regnare cum Christo.” Nam, sicut idem 
dicit ad lulianum, "difficile, immo impossibile est, ut et prae- 
sentibus quis et futuris fruatur bonis, ut et hic ventrem ct 
ibi mentem impJeat, ut de deliciis transeat ad delicias; ut in 
utroque saeculo primus sit, ut et in cáelo et in térra appa- 
reat gloriosus"; et alibi. Sed nihil est, quod ita ab istia elon- 
get hominem et aequestret, sicut facit tribulatio. iürgo tribu- 
latio est recta via ad regnum; beati ergo, qui persecutionem  
patiuntur propter iustitiam, quonmm ipsorum est regnum 
caelorum, Matthaei quinto

31. Est iterum ad habendum regnum necessaria subli- 
mis confidentia, quam bcnedictus ille latro habuít, qui dixit, 
Lucae vigésimo tertio” : Memento me i, Domine, dum veneris 
in regnum tuunij qui statim propter spem suam, quam in 
Dei misericordia posuit, audire meruit: Am en dico Ubi, ho- 
die meouin. eris in paradiso.— Sed quare debeo confidere vel 
aperare, quod regnum Dei debeam possidere? Certe propter
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■bado. Ahora bien, ninguno debe ser aprobado jquc no sea 
antes probado; y ninguno es probado tan convenientemente 
como por la tribulación, según se dice de Abraham én el 
capítulo 8 de Judit por estas palabras: Debemos recordar 
cómo fué tentado nuestro padre Abraham, y, probado con 
muchas tribulaciones, ¡ité hecho amigo de Dios. Luego el 
sufrimiento de las tribulaciones, o sea, la paciencia, es ne
cesaria para conseguir el reino de Dios.—La otra, porque 
Dios en su reino corona a todos, según se dice en el capí
tulo 5 de la Sabiduría: Recibirán un glorioso reino y una 
hermosa corona de muño del Señor. Ahora bien, nadie debe 
ser coronado sin haber obtenido victoria, y nadie puede ob
tener victoria que no haya combatido, ni nadie puede com
batir sin que tenga enemigos, tentaciones o tribulaciones, 
como lo dice la Glosa en el comentario a estas palabras del 
Salmo: Guando estaba angustiado m i corazón, me pusiste 
en roca inaccesible. Luego, para ser coronado en el reino, 
se ha de caminar por la paciencia estable, como se nos dice 
en la segunda Epístola a Timotéfc, capítulo 2: N o  es coro
nado si no compite legítimamente.— Y  la última, porque en 
aquel reino hay todo gozo y deleite, según está escrito: 
Eternas delicias junto a tu diestra. Pero ninguno es digno 
de llegar a este gozo sin alejarse de los gozos y deleites del 
mundo. Por donde San Jerónimo dicc a Heliodoro: “Blan- 
ducho eres, hermano, si quieres gozar aquí en el siglo y 
reinar después con Cristo” . Porque, como dice el mismo 
Santo o Juliano, “es, no digo difícil, sino hasta imposible 
que uno goce de los bienes presentes y goce de loa futuros, 
sacie aquí el vientre y sacie allí la mente, pasando de unas 
deliciáis a otras; y que en ambos siglos, en el temporal y 
en el eterno, sea el primero, y  que así en la tierra como en 
el cielo se exhiba glorioso” ; y lo mismo dice en otras par
tes. Y  nada hay tampoco que de estas cosas aleje y abs
traiga al hombre como la tribulación. Luego camino recto 
para el reino es la tribulación, por lo que se dice en el capí
tulo 5 de San Mateo: Bienaventurados los que padecen tri- 
buLación por la justicia, porque suyo es el reino de los cielos.

31. En segundo lugar, para poseer el reino es necesa
ria confianza levantada; aquella confianza que tuvo aquel 
bendito ladrón, cuando, según se dice en San Lucas, capi
tulo 23, dijo estas palabras: Acuérdate, Señor, de mí cuan
do v-inítres a tu reino;  y éste fué el ladrón que, por la es
peranza que puso en la misericordia divina, mereció oír esta 
respuesta: En verdad te digo quew hny estarás conmigo en 
el paraíso. Pero ¿por qué he de confiar ó esperar en que el 
reino de Dios será mí posesión? Sin duda, por la divina libe
ralidad, que en el capítulo 6 de San Mateo y eu el 7 de



eius liberal)tatem, quae me invitat; Matthaei sexto”  et Lu- 
cae duodécimo: Primum quaerite regnum Dei.—Propter ve- 
ritatem, quae me confortat; Lucae duodécimo: Nolite timere, 
pusülus grex, quia complacuit Patri vestro daré voto.* reg. 
nurrii—Item propter pietatem et caritatem, quae me redemlt; 
Aiporalypsis quinto: Dignus es, Domine Deus, accipere librum 
et solvere signáculo eius; quoniam ocdsus es, et redemi&ti 
nos Deo in sanguine tuo ex omni lingua et tribu ct populo et 
vatione; et fecisti nos Deo nostro regnum et sacerdotes et 
regnabimus super terram.—iSpes ergo aive confidentia est ad 
habendum regnum necessaria, et hoc, quiai hominem sursum 
erigit, erectum stabilit, stabilito mansionem facit.

32. Est nihilominus super omnia longanimis persoveian- 
tia ad habenrium regnum necessaria. Nam. si commortv.i su
m ís, et convivemus; ai sustinebimus, et conregnabimu&'\ 
Quid est commori Chriato in cruce, nisi in cruce poenitentiae 
et evangelicae observantiae usque ad mortem perseverare? 
Et propter hoc dicitur not&bile verbum Iacobi quinto: Suffc-

¿rentiam ¡ob  audistis, et finem Domini vidistis.—Possent enim 
allqui dicere: bene audivimus sufferentiam Iob, et quod pos
tea fuit in magna prosperitate, et reddita sunt ei omnia 
duplicata, et mortuus est in. pace. Propter hoc ad denotan- 
dum, quod perseverandum est usque ad mortem in paupcr- 
tate, confusione et afflintione, addidit: et fineni Domini v i- 
distis, cui nihil in praesenti est redditum.

33. Et revera propter tria est necessaria longanimis per- 
severantia ad regnum habendum. Primum est aeternitas vo
luntatis ”. Unde sicut illi qui habuerunt malam voluntaten 
in suo aetemo, aeternaliter cruciabuntur in inferno; ita qui 
bonam habuerunt, aeternaliter regnabunt in cáelo -  Secun
dum est punctalitas mortis, quia in illo puncto mortis, ubi ce- 
ciderit lignum, ibi e r it7>, nec ad agendam poenitentiam erit 
regressus. Propter hoc dicit Gregorius terribile verbum in 
libro vigésimo quarto Moralium-. “Appropinquante morte, 
cuiuslibet anima non immerito terretur, quando post pusil- 
lum hoc invenit, quod in aetemum mu tare non possit.1’— 
Tertium est immuta/bilitas virtutis, ad cuius perfectionei» 
secundum Philosophum" exigitur “scire et velle et imper-
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San Lucas me invita con estas palabras: Buscad primera
mente el reino de Dios. Asimismo, por la verdad que me 
conforta, según estas palabras de San Lucas, capitulo 12:
S o temáis, pequeña grey, porque a vuestro Padre plugo 
daros el rei«o. Y, por último, por la piedad y caridad, en 
cuya virtud fui redimido, según se dice en el capítulo 5 
del Apocalipsis: Digno eres, Señor, de tomar el libro y de 
abrir sus sellos, porque fuiette muerto y  tío» has redimido 
para Dios con tu sangre, de toda tribu, lengua y pueblo 
y tiación. Y  nos has hecho para nuestro Dios reino y sacer
dotes y reinaremos sobre la tierra,—Síguese de aquí que la 
esperanza o confianza es necesaria para poseer el reino, y lo 
es, porque Ipvanta " al hombre a lo alto, y levantado le esta
biliza, y estabilizado colócale en la mansión de la gloria.

32, Y en tercer lugar, para poseer el reino es necesa
ria, sobre todo, la perseverancia animosa, Porque si con él 
morimos, también con, él viviremos; y si sufrimos con él, 
reinaremos también con él. Y  ¿qué significa morir en la 
cruz con Cristo sino abrazar perseverante mente hasta la 
muerte la cruz de la penitencia y la de la práctica del Evan
gelio? Y  a este propósito son para recordadas las palabras 
del capitulo 5 de la Epístola de Santiago: Viciéis el su
frimiento de Job, y visteis el fin del Señor.- -Efectivamente 
-—pudieran aquí decir algunos—■, hemos oído cuánto sufrió 
Job; pero hemos oído también que después gozó de gran 
prosperidad, duplicándosele los bienes y muriendo en la paz. 
Para enseñar, pues, cuán necesario es perseverar hasta la 
muerte, siendo pobre, humilde y sufrido, añadió lo siguien
te: Y  utóíeis el fin del Señor, a quien de seguro nada prós
pero se le devo'lvió para la vida mortal.

33. Y, de hecho, la perseverancia animosa es necesaria 
para la consecución del reino por tres títulos. Proviene el 
primero de la duración eterna de la voluntad. Y  por eso, 
así como los que tuvieron mala voluntad por obstinación 
eterna en el mal eternamente serán atormentados en el in
fierno, así también los que la tuvieron buena por adhesión 
eterna al bien reinarán eternamente en el cielo.— El segun
do proviene del punto de la muerte, y es que, en el punto 
de la misma, donde cayere el árbol alli permanecerá, sin 
que haya lugar a retorno para hacer penitencia. Por eso 
San Gregorio, en el libro XXIV de sus M or alia, dice estas 
terribles palabras: “En acercándose la muerte, toda alma 
se espanta; se espanta, y no sin razón, al verse, después 
de la breve vida, frente a lo que jamás podrá cambiarse” .
Y el tercero proviene de la inmutabilidad de la virtud, para 
cuya perfección, según, el Filósofo, se exigen “conocimien-
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mutabiliter openiri"; aliter non esset digna rcimmeratione 
aeterni praemii.

34. Sequitur de gralia sapientiali, quae etiam ad haben- 
dum regnum expedit. Sed notandum, quod istam tria inte- 
grant, scilicet sapientialia speeulamina, sapientialia deside- 
ria, sapientialia exercitia, ut sapientia Lotum possideat ho- 
minem quantum ad intellectum, affectum et e ffe c tu m — 
Dico ergo, quod ad regnum habendum expediunt sapientialia 
speeulamina, et de hoc dicitur Sapientiae décimo: lustum 
deduxit Dommus per vias rentas et o&tendit üli regnum Dei 
et dedit illi schcntiam Banctorum. Sanctorum scientia sunt 
sapientiae speeulamina, quorum quaedam rcalia, in creatu- 
ris videlicet universis; quaedam mentalia, in Scripturis vi
delicet divinis; quaedam vero moralia, in operibus videlicet 
Redemptoris. Prima pertinent ad Verbum increatum, secun
da ad Verbum inspiraturn, sed tertia ad Verbum incama- 
tum

35. Item, ad habendum regnum expediunt sapientialia 
desideria, iuxta quod diciuir Sapientiae sexto*: Concupis- 
centia ttapicntiae deduxit ad regnum per pe tuum; ct hoc, quia 
talia desideria animam simpliñeant, elevant et inflammant; 
Danielis décimo: Danielj vtr desideriorum, inteUige verba, 
quae ego loquor ad te, et ita in gradu tuo. Item, nonr» dixit 
Gabriel Danieli: E yo  ve r t í, ut indkrarem tibi, quia vir desi- 
deriorum es.—\Item, expediunt sapientialia exercitia, Mat
thaei quinto: Qui autem fecerit et docuerit, hic m/ignus v<va- 
bitur in regno caelorum. Haec autem exercitia sunL, si cor 
nostrum informamos, si corpus bene regimus, si proximum 
instruimus.

36. Isti duodecim rami gratiae possunt aignari per duo
decim portas civitatis Ierusalem, de qmibus scribitur Apo- 
calypsis vigésimo primo *': A b  oriente portae tres, baptis- 
malis scilicet gratiae, ubi anima renascitur et spiritualís 
oritur; ab occasu seu ab occidente portae tres, poenitcntia- 
lis scilicet gratiae, quia per illa ab occasu resurgit homo iux
ta illud: Septies in die cadet iustus et resurget"*; de filio 
prodigo, Lucae décimo quinto: Surgam et ibo ad potrera

* Cf. lJexaemernu. collat. n. —Locus SLripiurae tsi 
jo , lo .
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to, voluntad y ejercicio inmutable” , requisitos sin los cuales 
la virtud no sería digna de recompensa eterna.

34. En cuanto a la gracia sapiencial", por último, deci
mos que facilita la consecución del reino. Pero debe adver
tirse que la integran trea cosa: las especulaciones “ sapien
ciales, los deseos sapienciales y los ejercicios sapienciales, 
abarcando la sabiduría al hombre todo entero en cuanto al 
entendimiento, en cuanto al afecto y en cuanto al efecto.^- 
Digo, pues, primeramente que laa especulaciones sapien
ciales facilitan la posesión del reino, pensamiento que se ex
presa en el capitulo 10 de la Sabiduría: E l Señor condujo 
por caminos derechos ai junta, y  le mostró el reino de Dios, 
y le dio la ciencia de los Santón. Ciencia de los Santos son 
las especulaciones de la sabiduría, cuyos asuntos de consi
deración son varios: reales, cuando se trata de todas las 
criaturas; espirituales, en las divinas Escrituras; y mora
les. en los actos del Redentor. Los primeros pertenecen al 
Verbo increado; los segundos, al Verbo inspirado; y los 
terceros, al Verbo encarnado. •

35. Además, los deseos de la sabiduría llevan a la pose
sión del reino, por lo cual se dice en el capítulo 6  de la Sabi
duría: El deseo de la sabiduría conduce al reino eterno; y 
la razón de esto es porque tales deseos simplifican a] alma, 
la  elevan y la enfervorizan. ü,n el capítulo 10  del libro de 
Daniel se dice: Daniel, varón de deseos, atiende a lan 'pala
bras (pie yo te hablo, y ponte en pie. Igualmente, en el ca
pitulo 9 dijo a Daniel el arcángel Gabriel: La orden se dió 
desde luego que te pusiste a orar, y yo vengo para mostrár
tela, porque tú ares un varón de deseos. Conducen también 
a la  posesión del reino los ejercicios sapienciales, según 
aquello del capitulo 5 de San Mateo: El. que guardare (loa 
mandamientos) y enseñare, ése será tenido -por grande en 
el reino de los cielos. Se practican estos ejercicios cuando 
formamos nuestro corazón en el bien, cuando conducimos 
nuestro cuerpo con rectitud, cuando instruimos al prójimo.

36. Estos doce ramificaciones de la gracia pueden ser 
Representadas por las doce puertas de la ciudad de Jcru- 
salén, de las cuales se dice en el capítulo 21 del Apocalipsis: 
Tres puertas- al oriente, o sea la puerta de la gracia bautis
mal, donde es regenerada el alma y nace espiritual. Tres 
¡tuertas al poniente o al ocaso, con lo que se significa la 
gracia penitencial, porque por ella se levanta el hombre del 
ocaso, según aquello: El justo caerá siete veces al día y  se 
lertantaré; del hijo pródigo se dice en el capitulo 15 de San 
Lucas: Me levantaré e iré a> mi padre. A l aquilón, de donde

”  C í. le x ic ó n  : S a p i e n c i a l
1 Cf. 1-C‘XÍton : E s p e c u l a c i ó n .



meum  etc.; ab aquilone, unde panditur omne malum, sicut 
dicitur Ieremiae 'primo, portae tres finaüs gratiae, per quam 
homo fhmius est contra malum tribulationis et tcntationis; 
ab austro sive meridie, ubi sol est in plena el a rítate, portae 
tres sapientialis gratiae, quae i 11 uminat hominem ad cognoa- 
cenda quae supra dicta sunt. Bcilieet librum naturae, Scrip- 
turae, gratiae.

37. Viso ig itur de conditionibus re gn i: quid est, ubi eBt, 
quale est, quantum est ct quorum est; rnuic ergo subiicien- 
dum est de parabolis regni duodecim, quae inveniuntur in 
Evangelio generales, et si forte suut plures. ad ;st* s sunt 
redU'Cibiles; quarum tres accipiuntur ex parte Opificis, tres 
ex parte Redemptoris, tres ex parte demi gratuiti et íro3 ex 
parte liberi arbitrii.- Tres, dico, parabolae sumuntur ratio
ne Opificis ut creantis, ut gubernantis, ut retribu.cntia. -Ra
tione Opificis ut creantis sumitur illa Matthaei décimo ter- 
t io “ : Simíle factum est regnum caelorum homini, qui se- 
minavit bonum semen in agro suo, ut supra. Cum autem dor
mir ent hominets. venit in-khious eius et super sem/inavvt zisar 
♦íio in medio tritici etc. Quomodo vero inimicus supersemi- 
navit zizania, id est malitiam et deordinationem in hoc mun
do, pateblt forte inferius Ratione vero Opificis ut gubei- 
nantis accipitur illa de patref;imilias, Matthaei vigésimo: 
Simile est regnum caelorum. homini patrifamüia-s, qui exivit 
primo mane conducere operarios in víncam suam. Hic nota- 
tur sollicitudo Dei, quam habuit circa populum suum a prin
cipio mundj, sicut paterfamilias circa familiam suam. Nun- 
quam enim deslit nos erudire. N am  mane per legem naturae; 
hora tertia, -per legem Scripturae; sexta, per Prophetas; no
na, per Apostoloa in lege gratiae; undécima, per Doctores 
sacros; et tamen adhuc remanemus pigri et infructuosi; et 
potest. non immerito dici nobia: Quid hic statis tota die otio- 
s l f— Ratione autem Opificis ut retribuentis accipitur illa 
de rage, qui voluit rationem ponere cum servís Ruis, Mat- 
thaei décimo octavo ’':  Assimilatum e3t regnum caelorum

“  V ers  2 1, 25.
“  D n a d t  IM ie l l i ,  e x  cod. Assisicnsi, re lra ifan tibu » ic te r is , haer 
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se difunden todos los males, según se dice en el capítulo 1  de 
Jeremías, tres puertas de la gracia final, en virtud de la 
cual el hombre se robustece contra los males de la tribu
lación y tentación. A l mediodía, donde el sol brilla en su 
plena, claridad, tres puertas, que son las de la gracia sa
piencial, que ilumina al hombre para conocer las cosas 
arriba dichas, o sea el libro de ‘la naturaleza, el de la Escri
tura y el de la gracia.

37. Explicadas y a  las condiciones dei reino: qué cosa 
sea, dónde se halla, cuáles sean su notas distintivas, cuánta 
su grandeza y a quiénes pertenece, se ha de tratar ahora 
de las doce parábolas del reino que tienen en el Evangelio 
categoría de principales; las otras que allí se puedan encon
trar se reducen a éstas. De estas parábolas principales, tres 
se refieren al Criador, tres al Redentor, tres al don gratuito 
y  tres al libre albedrío. tDigo, pues, que tres parábolas se 
toman por razón del Criador fn  cuanto crea, gobierna y  
remunera.—rPor razón del Criadffr en cuanto crea ae toma 
aquella parábola del capítulo 13 de San Mateo: E l reino de 
los cielos es .wmejanif-. a  tm hombre que sembró buena si
miente en su campo, como se dijo arriba. Pero al tiempo de 
dormir los hombres, vino cierto enemigo suyo y asmbró ci
zaña en medio del trigo, etc. Mas en qué manera volvió el 
enemigo a  sembrar la cizaña, o sea la malicia y el desorden 
en este mundo, se declarará más abajo.--tPor razón del Cria
dor en cuanto gobierna, se toma la parábola del padre de fa
milias, del capitulo 20 de San Mateo: E l reino de los cielos se 
parece a un. padre de familias que al romper el día ¡ralió o al
quilar jornaleros para su viña. Se designa aquí la solicitud que 
Dios tuvo para con su pueblo desde el principio del mundo, a 
la manera que el padre de familias Ja tuvo de la suya propia. 
En efecto, jamás cesó de instruirnos, pues al romper el día 
nos amaestró por la ley natural; a la hora de tercia, por la 
ley de la Escritura; a la hora de sexta, por los Profetas; a 
la hora de nona, por Jos Apóstoles en la ley de la gracia; 
a la hora undécima, por los Doctores sagrados; y, no obs
tante esto, todavía andamos con nuestra pereza sin dar 
fruto alguno; de donde, no sin razón, se nos puede argüir: 
¿ Cómo os estáis aquí ocioso# todo et día?—Por raión del 
Criador en cuanlo que es remuncrador, se toma aquella pa
rábola del rey que quiso tomar cuentas a- sus criados, del 
capítulo 18 de San Mateo: E l reino de los cielos viene a ser

J" C f. Jx-xicun : ¡ ib:ir



homini regí, qui voluit rationem poneré cum servís suis; et 
manifestantur ibi duo de Deo: misericordia scilicet et ita- 
titia, quia universae viae Domini misericordia, et vcritas: mi
sericordia ln debiti dimissione. iustitia vero in ingrati pu- 
nltione; in eis utique, qui abusi sunt misericordia, saeviet 
acrius Iustitia.—Et nota excmplum beati Bemardi de ape, 
quae habet mel et aculeum.—Prima autem istarum parabo- 
larum accipitur in ratione praeteriti. secunda in. ratione prae- 
aentis, tcrtia vero in ratione futuri.

38. Tres ilerom parabolae accipiuntur ratione Redemp- 
toria. Redomptoris, inquam, descendentis in mundum, cons- 
cendentis in caelum ct sedentis ad dexteram Patria et ite- 
rum revertentis ad iudicLum: primum in ratione praeteriti. 
secundum in ratione praesentís, tertium vero in ratione fu- 
turi accipitur.— Ratione ergo Redemptoris descendentis in 
mundum accipitur illa de homine rege, qui fecit nuptias 
filio suo, Matthaei vigeaifno secundo *■. ubi dicitur: Mmile 
factum e.<íf regnum caelorum homini regí, qui fecit «wpíias 
filio sito etc. Homini regi, itsterlinearis: “Deo Patri"; qui 
fecit nuptias. mterlinearis: “per incamationis mysterium 
Ecclesiam Filio suo copulavit” . Nuptiarum vero thalamus 
fuit Virginis uterus.—Ratione vero Rcdemptoris consoenden- 
t¡9 in caelum accipitur illa de homine nobili, Lucae. décimo 
nono: Homo quídam nobilis abiit in regionem longin<ruam 
accipere sibi regnum et revertí. Vocatis autem decem servia 
.mis, dedit eia decem m-nos et ait illos: Negotiamim, dum 
i'emo. Quis est iste nobilis nisi ille Filius Dei, qui de se ii»o  
dicit: E go  autem constitutus f-um rex ab eo, et illud Prover- 
biorum trigésimo primo: Nobilis in portis vir eiusf Iste abiit 
in regionem lunglnquam, quan-do nostram carnem, cuius locu9 
proprius térra est, sicut dicit Gregorios ” , transtulit in cae
lum. Sed tune talcnta dedit ad negotiandum, quanrio dedit 
diversa Spiritus dona ad bene aigendum. Sed heu nos miseri! 
quis de lsta negotiatione sufficienter poterit responderá ?— 
Katione etiam Redemptoris revertentis ad iudicium a c c ip itu r  
illa de decem virginibus, Matthaei vigésimo quinto®, ubi 
dicitur: Tune simile erit regnum caelorum decem v irg in ib u s ; 
et sequitur: Media norte clamor factus est: ecce, gpvnsus

V e r v  .• Sríincii-. locus est Lu c., i<j, 12. D cín d* rosp^citu^ 
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semejante a un rey que quiso ionuir cuantas a sus criados. 
Se manifiestan allí dos atributos de Dios: la misericordia y 
la justicia, ya que todos los caminos dtl Señor son miseri
cordia y verdad: la misericordia en la remisión de la deuda, 
y la justicia en el castigo del ingrato; y en verdad, la jus
ticia se mostrará severa con mayor rigor con aquellos que 
abusaron de la misericordia.— Y es de notar el ejemplo que 
trac San Bernardo de la abeja, la. cual se haJla dotada de la 
miel y del aguijón.— La primera de estas parábolas se toma, 
por razón de las cosas pasadas; la segunda., por razón de las 
cosas presentes, y la tercera, por razón de las cosas veni
deras.

38. En segundo lugar, se toman otras tres parábolas por 
razón del Redentor. Dei Redentor, digo, en cuanto desciende 
al mundo, en cuanto vuelve a subir al cielo y está sentado 
a ia diestra del Padre y en cuanto volverá segunda vez como 
juez; lo primero se toma por razón de Jo pasado; lo segundo, 
por razón de lo presente; lo tercero, por'razón de lo que ha 
de venir.—Así, pues, por razón d#l Redentor en cuanto des
ciende al mundo, se toma aquella parábola del rey que celebró 
las bodas de su hijo, del capítulo 22 de San Mateo, donde se 
dice: En el reino de los cielos acontece lo que a cierto rey 
que celebró las bodas de sit hijo. A  cierto rey. la Glosa inter
linea] interpreta: “a Dios Padre’’ ; que celebró las bodas, la 
Glosa interlineal: “por el misterio de la encamación des
posó la Iglesia con su Hijo". Y  en verdad, el tálamo nupcial 
fueron las entrañas de la Virgen --tPor razón del Redentor 
en cuanto vuelve a subir al cielo, se toma aquella parábola 
del hombre ilustre, dei capítulo 19 de San Lucas: Un hombre 
de ilustre nacimiento marchóse a una región remota para 
recibir t i  reino y volver. Con cuyo motivo, convocado? diez 
de sus criados, ¡lióles diez minas, diciéndolts: Negociad con 
ellas hasta mi vuelta. ¿Quién es este hombre de ilustre linaje 
sino aquel Hijo de Dios que dice de si mismo: Mas yo he 
sido por él constituido rey, y aquello del capitulo 31 de los 
Proverbios: Su esposo hará un papel brillante en las puer
tas? Este rey marchóse a una región remota cuando trasladó 
nuestra carne morta], cuyo propio lugar es la tierra, al cielo, 
como dice San Gregorio. Dió sus talentos para negociar 
cuando otorgó los diversos dones del Espíritu Santo para 
obrar el bien. Pero ¡ay miserables de nosotros!, ¿quién podrá 
rendir cuentas satisfactoriamente de esta negociación? Por 
razón del Redentor en cuanto ha de volver como juez, ee toma 
aquella parábola de las diez vírgenes, del capitulo 25 de San 
Mateo, donde se dice: Entonces el reino de los cielos será se
mejante a  diez vírgenes; y sigue: Mas, llegada la inedia no
che, se oyó una voz que gritaba: Mirad que viene el e s »w ,  
esto es. Cristo, y se dice allí: Como el esposo tardase en venir,



v e n i t ,  id est Christus, et dicitur ibi: M o r a m  a u t e m ,  f a c í a n t e  
s p o n s o .  I n t e r l i n e a r i s : “ iudicium differente extremum"; vel 
moram faciente, quia, sicut dicit i n t e r l i n e a r t e ,  non est pa- 
rum temporis ínter primum et secundum adventum Christi. 
Virglnes autem sub numero den a rio significant universita- 
tem omnium hominum. Denarius enim numeras perfer.tus 
est", quia omnes números comprehendit, ct ultra ipsum non 
est numerus, aed tantum numeri recapitulatio. O m i t e s  e n i m ,  
sicut dicit Apostolus, s t a b i m u s  a n t e  t r i b u n a l  C h r i s t i  etc.

39. Tres nrhilomkvus parabolae sumuntur ex parte doni 
gratuiti, et hoc 'quantum ad gratiam 'praevenientem. in vo
lúntate, concomitantem in iustificatione et subaequentem in 
cosummatione.—Ratione igitur doni gratuiti quantum ad 
gratiam praevenientem in volúntate sumitur illa de sagena 
missa in mare, Matthaei décimo t e r t io u b i  dicitur: SimiZe 
e a t  r e g n u m  c a e l o r u m  s a g e n a e  m i x s a e  in m a r e  e t  e x  o m n i  g e 
n e r e  p i s ñ u m  c o n g r e g a n t i .  Sicut enim exponunt Sancti, m a r e  
est mundus, s a g e n a  praedicatio evangélica vel praeveniens 
gratia, quae congregat ex gmni genere piscium; quia “ ad ve- 
niam vocat omnis generis homines” , etsi non omnes eligun- 
tur; unde; M n l t i  s u n t  v o c a t i ,  p a u r i  v e r o  e l e c t i L i t t u s ,  f i
nís saee.uli, in quo boni ad caelum, malí ad tenebras mittun- 
tur. In praesenti enim erant permixti; unde sequitur: ele -  
g e r u n t  b o n o s  i n  v a s a  a u a ,  id est “ in aeterna tafcernacula” ; 
ita exponit G l o s . s a . ~  Ratione vero doni gratuiti quantum ad 
gmtiam concomitantem in iustificatione accipitur illa de ho- 
mine iaciente semen in terram, Marci quarto, ubi dicitur: 
«S-ic e a t  r eg n u m - D e i ,  q u e n v o d m o d u m ■ fñ i a c i a t  h o m o  s e m e n  in 
t e r r a m ,  e t  d o r m i a t  e t  e x s u r g a t  n o c t e  e t  d i c ,  e t  s e m e n  g e r m i -  
n e t  e t  c r e s c a t ,  d u n i  n e s c i t  Ule .  Ultro enim térra germinal 
et fructificat primum lierbam, deinde spteam. Sicut enim se
men iaetatum in terram impereeptibiliter erescit tam de die 
quam de nocte; sic gratia infusa, in cord-e hominis coope- 
rans facit eum cresccrc, licet non animadvertatur, tam in 
die prosperitatis quam in nocte adversitatis, quia clectis o m 
n i a  c o o p e r a n t u r  i n  b o n u m  K. EL dicit Gregorius: “Cum desi- 
deria bona concipimus, semen in terram mittimLa: cum vero 
recta operan incipimus. herba sumus: cum autem ad pro-

"  D e perítL 'tione num eri deiuiri: c f. S. U onareut.. I V  S c n t . .  lI. i. 
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lo cual interpreta la (llosa interlineal: "alargar el tiempo 
hasta, el juicio final” ; o también tardase en venir, porque, 
como dice la Glosa interlineal, no sí? corto el tiempo que 
transcurre entre la primera y segunda venida de Cristo. Por 
otra parte, las vírgenes, representadas con el número de 
diez, significan la totalidad de Jos hombres. Y, en verdad, el 
número diez es perfecto, porque engloba todos los números, 
y más allá de él no existe otro número nuevo, sino repetición 
del número. Todos, pues, como dice el Apóstol, hemos de com
parecer ante el. tribunal de Cristo.

39. Se toman también tres parábolas por razón del don 
gratuito, y esto en cuanto a la gracia que previene en la 
voluntad, en cuanto a ]a gracia que acompaña en la justi
ficación y en cuanto a la gracia subsiguiente en la consuma- 
ción. -Así, pues, por razón del don gratuito, en cuanto a la 
gracia que previene en la voluntad, se toma aquella parábola 
de la red echada en el mar, del capítulo 13 d«¿ San Mateo, 
donde se dice: E s semejante el remo de loa cielos a una red 
barredera que, echada en el mar, allega todo género de peces. 
En efecto, según exponen los Santos Padres, por el mar se 
significa el mundo; por la red, la predicación evangélica o 
lo gracia preveniente, la cual allega toda clase de peces; 
porque “ llama a la gracia a los hombres de todas las clases” , 
aunque no todos son elegidos; de ahí que; Muchos son los 
llamados, pvro pocos los elegidos. La orilla del mar repre
senta el fin del mundo, en el cual los buenos serán llevados 
al cielo y los malos serán arrojados a las tinieblas del in
fierno. En la vida presente estaban todos mezclados; de donde 
sigue: van encogiendo loa buenos y los meten en sux cestos, 
o sea "en las eternas moradas”, según expone la Glosa.— 
Por razón del don gratuito, en cuanto a la gracia que acom
paña en la justificación, se toma aquella parábola del hombre 
que siembra su heredad, del capitulo 4 de San Mateo, donde 
se di-ce: E l reino de Dios viene u ser a manera de un hambre 
que menibra su heredad. Y  ya duerma o vele noche y din, el 
grano va brotando y creciendo sin que el hombre lo advierta. 
En efecto, la tierra espontáneamente germina y hace crecer 
la hierba, luego la espiga. Y  así como la semilla sembrada 
en la tierra: crece de una manera imperceptible día y noche, 
de igual modo la gracia infundida en el corazón del hombre 
que coopera con ella lo hace crecer, aunque no lo advierta, 
tanto en el día de la prosperidad como en la noche de la 
adversidad, porque para los elegidos todas las cosas conspi
ran al bien. Y añade San Gregorio: "Sembramos la tierra 
cuando formamos los buenos deseos; somos hierba verde 
cuando comenzamos a practicar las buenas obras; formamos 
la espiga cuando adelantamos en la perfección del bien obrar;

"  L ex icón  : Gracia.



fectum boni operis crescimus, ad spicam pervenimus; cura- 
que in eiusdem perfectione solidamur, iam plenum írumen- 
tum in. spica profcrimus”. — Ratione autem doni gratuiti 
quantum ad gratiam subsequentem in consununatione acci
pitur illa, de fermento, Matthaei décimo tertio", ubi dicitur: 
Stmtie est regnum caelorum fermento, qwod acceptum mulier 
abscondit sive misit in farim e sata tria, doñee fermentare- 
tur totum ; idem Lucas décimo tertio. Mulier ista divina sa- 
pientia est, fermentum vero caritas ratione caloris. Sicut 
enim mediante calore fermeuti pasta disponitur et fit csibi- 
lis, sic mediante caritate Clhristo incorporamur et in bono 
consummamur; primae ad Timotheum primo": Finia prac- 
cepti est carita-s, etc. Tria 3ata possunt dici actívi, contetn- 
plativi et ex utrisque permixti, scilicet praelati, in quibus 
illud fermentum absconditur.—Vel secundum Glossam, fa- 
rinae satis tribus, ut spiritus, .mima et corpus in unuin. re
dacta, ne discrepent ínter se; vel tres virtutes anim:ie in 
unum redigantur, ut in r^tionabili possideamus prudentiani, 
in irascibili ücliitm vitiorum, in concupiscibili deaiderium vir- 
tutum. Doñee fermentare tur totum, Glvssa: “Tamdiu cari
tas in mente crescere debet doñee mentem totam in sui per- 
fectionem corcimutet. ut nihil praeter Deum diligat." “Satum, 
sicut dicit Glosaa, ^st mensura".

40. Tres de ni que parabolae suniuntur ex parte libe ri ar- 
bitrii, in quo debet esse simplicitas intentionis, studiositas 
sollicitudinis, strenuitas operationís iuxta tria, quae sunt in 
libero arbitrio. Ratione igitur simplicitatis intentionis, quae 
deber esse in libero arbitrio, sumitur illa parabola de thesau- 
ro, Matthaei décimo tertio *, ubi dicitur: Sunilt est regnum 
caelorum thesauro abscondit o in agro, quenv qui inven it homo 
abscondit et prae gandió Milis vadit et vendtt universa, quae 
habet, etem it agrum. illu-tn. -Ubi nota expositionem Gregorii, 
et suífleiat. Tamen in generali ihi dúo notantur. scilicet vi
tado periculi, scilicet humanae laudis, in absconsione thesau- 
r i ; und-e dicit beatus Gregorius 'K: “Thesaurus absconditur, ut 
serve tur, quia studium caelestis desiderii a malignis spiriti- 
bus custodire non sufficit, qui hoc ab humanis laudibus non 
abscondit. Depraedari ergo desiderat qui thesaurum publice

■* ’ V e rs . 33. V n lf j . ita  h oc  lo c o  satis tribus, sed  c i i l e m  in  s<KIuente 
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y cuando nos consolidamos en la perfección del bien, entonces 
«s cuando llevamos ya en la. espiga el trigo es su plena ma
durez”.— Mas por razón del don gratuito, en cuanto a la 
gracia subsiguiente en la consumación, se toma aquella pa
rábola de la levadura, del capitulo 13 de San Mateo, donde 
se dice: E l reino de los cielos es semejante a la levadura, 
que cogió una m ujer y  mezclóla con tres celemines de harina 
h^asta que la moda toda quedó fermentada. Lo mismo se lee 
en el capítulo 13 de San Lucas. Por esta mujer se significa 
la sabiduría divina, y la levadura representa, por razón de 
su calor, la caridad. Pues así como por el calor de la levadura 
fermenta la masa y es dispuesta para ser comida, de la misma 
manera por la caridad somos incorporados a Cristo y con
sumados en el bien; y así se lee en la Epístola I a Timoteo, 
capítulo 1: E l fin de los mandamientos es la caridad, etc. Los 
tren celemines pueden significar las almas de vida ’* act'iva, 
de vida contemplativa y las de vida mixta, o sea los prelados, 
en los cuales se deposita la levadura.- -O sí se quiere, según 
la Glosa, los fres celemines de hmina significan el espíritu, 
el alma y el cuerpo juntados en un solo ser para evitar la 
discrepancia entre ellos; o también pueden representar las 
tres virtudes del alma reunidas en un solo ser, como la pru
dencia en la facultad racional, el aborrecimiento de los vicios 
en la irascible y el deseo de las virtudes en la concupiscible. 
Hasta que la masa toda quedó fermentada, a lo cual dice la 
Glosa: “La caridad debe crecer en el alma hasta tanto que 
logre transformarla toda ella en su propia perfección, a fin 
de que fuera de Dios no ame nada” . Como dice la Glosa, “el 
celemín es la medida” .

40. Finalmente, se toman ti es parábolas por razón del 
libre albedrío, en el cual debe darse la sencillez de la inten
ción, la diligencia cuidadosa de la solicitud, la prontitud en 
el obrar.—iPor razón de la sencillez de la intención, que debe 
hallarse en el libre albedrío, se toma aquella parábola del 
tesoro, del capitulo 13 de San Mateo, donde se dice: Es se
mejante el reino de los cielos a un tesoro escondido en el 
campo, que si lo halla un hombre lo encubre, y gozoso del 
hallazgo va y vende cuanto tiene y  compra aquel campo.— 
Léase la exposición de San Gregorio de este lugar, y esto 
bastará. Sin embargo, hablando en general, cabe considerar 
allí dos cosas, a saber, el cuidado que se debe poner para 
evitar el peligro, o sea el de la humana alabanza, significado 
en la ocultación del tesoro; do donde dice San Gregorio: "Se 
oculta el tesoro para ser guardado, porque no basta, para 
guardarse de los espíritus malignos, la buena voluntad del 
deseo de las cosas celestiales a quien no se retrae de las 
alabanzas humanas. El que lleva, pues, el tesoro expuesto
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portat in via” .--Nota excmplum de candela portata in ven, 
to.—Secundum notabile est appretiatio regni in venditione 
omnis possessionis, quia, sicut dicit alibi faeatus Gregorius. 
“si consideremus. quae et quanta sunt, quae nobis promit- 
tuntur in caelis, vilescunt animo omnia, quae habentur in 
terris” . Unde talis in comparatione omnia reputat ut stercora.

41. Ratione itidem studiositatis sollicitudinis, quae debet 
similiter esse in libero arbitrio, accipitur illa parabola de ho- 
mine negotiatore, Matthaei décimo tertio' , ubi dicitur: Simi~ 
le est regnum caelorum homini negotíatorí, quaerenti bonas 
margaritas. Ubi dúo in generali sunt attendenda: primum 
vigilantia Ln inquirendo, Nota ac istis mcrcatoribus, quan- 
tis labori-bus et periculis se exponunt. Unde dicit beatus 
Hieronymus a d  Nepotianum: “ Qu antis sudoribus hereditas 
cassa expetitur? Minori labore margaritum Christi emi po- 
terat".- -Secundum attendenda prudentia in emendo, ut tales 
emat res, quae valeant in térra, ad quam est ipsas porta- 
lurus, et quarum est ibi inopia.

42. Ratione autem atrenuitatis operis, quae requiritur si
militer in libero arbitrio, accipitur illa parabola de grano si- 
napis, Matthaei décimo tertio1”, ubi dicitur: Simile est reg
num caelorum grano sin apis, quod accipiens homo seminavit 
in agro suo. Quod mínimum quidem est ómnibus seminibus,\ 
cum autem creverit, mima est ómnibus oleribus. Idem fera 
Lucae décimo tertio et Marci quarto. In grano sinapis, quod 
est mínimum quantitate et máximum virtute, notantur dúo 
necessaria bon¡9 operibus, scilicet humilitas per modicitatem, 
viril i tas per virtutem; et haec contra dúo, quae máxime ti- 
menda sunt in bonis operibus, scilicet contra fraudem et desi- 
diam. Unde super illud Iob nono": Verebar omnia opera mea, 
dicit Glossa beati Gregorii: “Dúo in bonis operibus timen da 
sunt, desidia et fraus. Desidiam facit minor amor Dei, frau
dem proprius amor sui, dum pro bene actís tacita humani cor
áis gratia, vel favoris aura, vel quaelibet res exterior deside- 
ratur” . Haec breviter de para-holis dicta sufficiant.

43. Sequitur de tribus quaestionibus difficilibus, quae in 
íianc parabolam incidunt, videlicet unde mnlum oriatur, q u a re  
sustineatur et quomodo puniatur ,<u.

Ad responsioncm primae quaestionis oportet primum >n- 
telligere, quid sit malum. Malum autem, secundum Augusti-
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al público, manifiesta el deseo de que se lo roben".—Recuerda 
el ejemplo de la candela expuesta al viento. La segunda cosa 
que se ha de considerar es la valoración del reino al vender 
todo cuanto poseía, porque, coma dice San Gregorio en otro 
lugar, “si consideramos cuáles y cuántas cosas se nos pro
meten en los cielos, pierden su valor para, el espíritu todas 
las cosas mundanales". De ahí que, en comparación de tal 
tesoro, todo lo demás es tenido como inmundicias.

41. Por razón de la diligencia cuidadosa de la solicitud, 
que debe asimismo hallarse en el libre albedrío, se toma 
aquella parábola del mercader: E l reina de los •cielos es seme
jante a un mercader que trata en perlas finas. Aqui se han 
de considerar dos cosas: la primera, la diligencia en el bus
car.—Observa a cuántos trabajos y peligros se exponen estos 
mercaderes. Por razón de esto dice San Jerónimo en la 
Epístola a Nepociano: ‘‘¿Con cuántos sudores se intenta re
cobrar la herencia perdida? Con menos trabajo podría ad
quirirse la perla de Cristo” .—-En segundo lugar se ha de con
siderar la prudencia que tiene e »  el comprar, de tal suerte 
que procura adquirir aquellas cosas que tengan precio en el 
lugar adonde las transporta y de las cuales haya allí escasez.

42. Por razón de la prontitud en el obrar, cosa que se 
requiere igualmente en el libre albedrío, se toma aquella pa
rábola del grano de mostaza, del capítulo 13 de San Mateo: 
El reino de los cielos es semejante al grano de mostaza que 
tomó en su mano un hombre y  lo sembró en su campo, til 
cual es a la vista menudísimo entre iodos las semillas; mas 
en creciendo viene a ser mayor que todas las legumbres. Lo 
mismo se dice, poco más o menos, en el capítulo 13 de San 
Lucas y 4 de San Marcos.- -Por el grano de mostaza, que e3 
muy reducido en volumen y de gran virtud en potencia, se 
significan dos cosas necesarias para las obras buenas, a saber, 
la humildad por la moderación y la virilidad por el vigor; 
y estas cosas se ordenan contra otras dos que son mucho de 
temer en las obras buenas, a saber, el fraude y la pereza. Por 
razón de esto, sobre aquello del capítulo 9 de Job: De todas 
mis obras tenía yo recelo, dice la Glosa de San Gregorio: “Dos 
cosas se han de temer en las buenas obras: la pereza y el 
fraude. El amor menguado de Dios da origen a la pereza, y el 
amor propio al fraude, cuando en las buenas obras se busca 
el beneplácito callado del afecto humano, o la lisonja del fa
vor, o cualquier otra cosa externa” . Con lo dicho brevemente, 
damos término a las parábolas.

43. A continuación se estudian tres cuestiones dificulto
sas que encuadran en esta parábola, a saber, de dónde trae 
origen el rtuü, por qué se tolera, cómo se castiga.

En la respuesta a la primera cuestión, conviene antes 
aclarar qué cosa sea el mal. El mal, pues, según San Agua-



num non est natura aliqua, sed privatio boni malí nomen 
acoepit. Manichaeus non potest intelligere, malum esse pri- 
vationem, sed ponit, naturam esse aliquam; ideo necesse ha- 
bet ponere mali principium, et sic dúo principia ", cum mali 
non possit esse principiara nisi malum in quantum tale; bo- 
num vero est diffusivum sui — Cum enim uní tas sit indivi- 
sio entis, ver i tas indivisio entis et esse; bonitas addit adhuc 
super hoc, quia est indivisio entis et esse et agere et illud 
agere est sese diffundere et communicare. Dcus autem omne, 
quod agit, agit a se, secundum se tt  propter se. Quia agit a se, 
dat modum; quia secundum se, dat .tpccivm; quia propter ac, 
dat ordinem; quia omne bonum habct modum, spccicm ct or- 
dinem; horum autem privatio est malum. Cum. autem causa 
sit tantum agens, ut Deus; et tantum acto, ut irrationabilia; 
et ayens et acta, ut rationalis creatura; horum privatio in 
causa tantum agente non jfótest esse; in causa tantum acta 
poteat esse et est, sed sine culpa; in causa vero agente et acta 
est curn culpa; quia, si déficit, hoc est ex culpa sua, cum pos- 
sit suam actionem ordinare et ab ordine pro sui lihertate ar- 
bitrii deficere. Creatura enim rationalis et a Deo est et de 
nilhilo est. Quia est a Deo, est ipsius imitativa; et imitando 
Deum in actione sua, si agit a Deo et secundum Deum et 
propter Deum, ut constituat Deum suae actionis principium, 
exemplar et finem; tune eius actio bona est, habens modum, 
speciem et ordinem. Quia vero de nihilo est, potest ab his 
deficere et hoc facit, cum se nimium diligit, ut, quando debet 
constituere Deum ñnem et agere propter Deum, constituat se 
et agat propter se; et sic necesse est, ut agat secundum se et 
a se: et sic déficit ab ordine rectae actionis, et talis defectus 
est malum, causatus a propria reputatione et proprio amo- 
re.—• Kabemus igitur, quid sit malum, quia defectus modi, 
speciei et ordinis; unde sit, quia a volúntate deficiente; et
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tín, no consiste en naturaleza alguna positiva, sino que toma 
su nombre de la privación del bien. Para los Maniqueos es 
cosa incomprensible que la esencia del mal sea una privación, 
y por eso afirman que tiene naturaleza positiva determinada; 
de donde se ven constreñidos a establecer el principio del mal, 
y, según esto, asientan dos principios (uno para el bien y otro 
para el mal), siendo así que no puede haber otro principio 
del mui sino el mismo mal como tal; mas el bien es difusivo 
de sí. En efecto, como quiera que la, unidad consiste en la in
división del ente o esencia, y la verdad en la indivisión del 
ente o esencia y del ser o existencia, la bondad añade a esto 
algo más, porque consiste en la indivisión del ente o esencia, 
del ser o existencia y del obrar, y propio de este obrar es di
fundirse y comunicarse. Por otra parte, Dios, todo cuanto 
hace, lo obra por si, según él es, y para si. Al obrar por sí, 
da la medida; al obrar según él es, da la belleza; al obrar para 
sí, da el orden; porque todo ser tiene medida, belleza y orden, 
y la privación de estas cualidades constituye propiamente el 
mal. Y  siendo así que existe un% causa agente en absoluto, 
y ésta es Dios; y otra causa actuada en absoluto, y ésta es 
la criatura irracional; y otra causa que es agente y actuada, 
y ésta es la criatura racional, se sigue que la privación de 
las tres cualidades dichas no puede darse en manera alguna 
en la causa agente absoluta; puede darse en la causa actuada 
absoluta, pero sin culpa; pero si se da en la causa agente 
y actuada, es siempre con culpa; porque si falta, sucede esto 
por culpa suya, desde el momento que está en el poder de su 
libre albedrío obrar según el orden o apartarse del mismo. 
En efecto, le criatura racional procede de Dios y es origina
da de la nada. Por proceder de Dios, tiene capacidad imitati
va ” del principio de donde trae su origen; de donde al imitar 
a Dios en su obrar, si su obra es de Dios, según Dios y para 
Dios, de tal manera que ponga a Dios como principio, ejem
plar y fin de su acción, entonces se dicc que su obra es buena, 
hallándose adornada de la medida, belleza y orden. Mas, por 
ser originada de la nada, puede separarse de estas cualida
des ; y esto lo realiza cuando se ama a sí misma en demasía, 
lo cual acontece cuando, en vez de poner a Dios como fin de 
su acción y ordenar a él todo su obrar, se constituye ella 
misma como fin, obrando únicamente para sí; de donde se 
sigue también de necesidad que su acción sea hecha de sí 
y según es ella misma. En esta forma, pues, se apaita. del 
orden del recto obrar, y este defecto, causado por la propia 
estima y el propio amor, constituye el mal.- Tenemos, pues, 
qué cosa sea el mal, o sea la privación de la medida, de la 
belleza y del orden; de dónde trae su origen, o sea de la vo
luntad defectible; y por qué existe sólo en la criatura racio-
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quare in sola creatura rationali, utente liberta fp arbitril, 
propter quam potest a recto ordine obliquari.

44. Ad secundum autem, quod quaeritur, quare «uotí- 
neutur; respondeo: quia hoc facit ad complementum univer- 
si, ad maiorwn gloriam generis humani et ampliorem laudem 
Dei.— Ad complementum universi spectat, quod sit oiuuit 
differentia entium, quae potest rationabiüter cogitan. Sed 
cum aliquod sit ens, quod cadens a bono statim obstinatur 
in malo, ut lucifer; et aliquod, quod adhaerens bono statim 
oonfirmatur in eo, ut Angelí boni: debet etiam esse aliqua 
creatura, quae possil. cudere et aurgere pro sui arbitrii libér
tate. EX cum, secundum Augustinum "Deus sic res, quas 
condidit, administret. ut eas agere proprios motua slnat"; 
sicut non mutat naturam inditam lapidi et cuilibet alii gravi, 
quin tendant inferius ad centrum, et ignis ac aéris, quin ten
dón t superius et recedant a centro; sic nec debet vim inferre 
homini, quem liberum fecit, quin possit semper eligere quod 
voluerit. Igitur non solum rationabilc. sed etiam necesse est 
ad complementum et régimen universi, quod mala fieri per- 
mittantur.

45. Spectat etiam malum ad mniorem gloriam generis 
humani. Fit enim homo gloriosior per exercitationem virtu- 
tum. Non enim, secundum Augustinum ", Deus sineret, mala 
fieri. iiisi aciret, quibus bonorum usibua acommodaret. Glo- 
riosiorem fecit enim beatum Laurentium malitia> Decii, quam 
amor patria sui.— Fit etiam gloriosior per accumulationem 
gratiarum. Magis enim gratus est Deo qui novit se »■ malis 
liberatum, quam qui non sciret, se ad mala fuisse dispositum; 
et ideo, si factua fulsaet homo qui peccare non posset. non 
tanta* Deo gratias ageret.--Fit etiam gloriosior ex apparen- 
tia anlithetorum ; contraria enim iuxta se posita magis etu- 
cescunt, Mcut color albus apparet speciosior iuxta nigruro, 
et cantilena iucundior ex lnterpositione silentii, cum silen- 
tium sit pura privatio.

46. Spectat sive facit etiam ad ampliorem laudem Dei;
a.pparet enim ex malis laudabilior eius potentia; licct enim 
manifesta ¡»it in rerum productione, tamen melius est eam

lte De c i v l l j l e  D d ¡  \rr, c. j o ;  cf. hrevilo quiunt.  p i. r. o ante 
fin em .— 1)<- r : , i i .^ .  Mrit'.A ex  C(>niíp!en\ent<i m iivers i i-.f. I .SVi'í--
d. 46, 6, et I I  S c i i l  , ti. 7. p. i ,  ,1 i .  i| 1 in oir|n>r«:

“*  JCnchiridinn. c, 26, n S .M c liu *  K id in u it (V  mali-» fa"
erre , <[itaiTi m ala nulla p e rm it ie re ». Cf. I I  .SViif., d. j;,, a- *•
q. I ii<l .

L f. ,s. Uonnicnt.. IV Srnl . .1 4j, |> .1 1. q. 1 in f»rp . ,,n‘ 
(tiritar de nnivrrwt quod «inilcrituúo universi ilck-nretur <|nibû iInni 
nntitVti.» Idem iKv t̂ur II Seut., il. 23. 11 t. q. I, fiinduin. .1 1 cl 
in i'nncluüitmc ii(;itiir de «c<|uentilMi'>



nal, o sea por estar dotada del libre albedrío, por ti cual 
puede apartarse del recto orden.

44. A  la segunda cuestión que se plantea, por qué se 
tolera el mal, respondo: porque ello coopera al complemento 
del universo, a la mayor gloria del género humano y a mayor 
loa de Dios. Se requiere, para el complemento del universo, 
que exista en él toda suerte de diferencias que puedan con
cebirse de una manera racional. Pero como consta que exi ste 
un ser que, habiendo caído del bien, se obstinó al instante en 
el mal, como lucifer; y existe igualmente otro ser que ha
biéndose adherido al bien, quedó al instante confirmado en 
él, como los Angeles buenos, forzoso es que exista también 
una criatura que pueda caer y levantarse según la facultad 
de su libre albedrio. Y como, según San Agustín, “Dios de 
tal manera rige las cosas que crió, que las deja obrar con
forme a sus propios impulsos” ; como no cambia, por ejem
plo, la naturaleza infundid» a la piedra y a cualquie, ■otra 
cosa pesada, de modo que deje de caer hacia bajo en busca 
del centro, y del fuego y del airejjara que dejen de Tubir ha
cia arriba, apartándose del centro, de igual manera no debe 
coaccionar al hombre, que crió libre, de modo que 110 pueda 
elegir en todo momento lo que más le pluguiere. Luego la 
permisión del mal no solamente es cosa puesta en razón, sino 
también de todo punto necesaria para el complemento y ré
gimen del universo.

45. El mal coopera asimismo a la mayor gloria del gé
nero humano. En efecto, el ejercicio de las virtudes enaltece 
más y más al hcumbre. Según San Agustín, Dios no permi
tiría el mal si no conociera los buenos frutos a los cuales 
lo ordena. Más digno de loa hizo a San Lorenzo la malicia 
de Decio que el amor de su padre.—'Por el aumento de las 
gracias queda el hombre más ennoblecido. De donde más 
agradecido se mostrará a Dios el que se vio liberado del mal 
que el que no conoce que estuvo en posibilidad de cometerlo; 
por lo tanto, si fuese creado el hombre en la imposibilidad 
de pecar, no podría demostrar a Dios su reconocimiento, 
por los beneficios recibidos, con tanta gratitud.— Además, 
la manifestación de las cosas opuestas hacen al hombre más 
preclaro; en efecto, en las cosas que se oponen, cada una de 
ellas, junto a su contraria, toma mayor rcalcc, como, por 
ejemplo, el color blanco aparece más bello junto al color 
negro, y el canto es más agradable cuando va interpolado 
por los compases de silencio, por ser el silencio pura priva
ción.

46. Contribuye igualmente el mal a mayor loa de Dios. 
En efecto, por causa del mal se hace aún más digna de ala
banza su potencia, pues, aunque ésta se manifiesta en la pro
ducción de las cosas, sin embargo es todavía de mayor realce
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diversis modifi manifestare. Propter quod dicit Dominu? de 
Pharaone "": Idciroo autem, posui te, ut ostendura in te for- 
titudinem meam. Nunquam. enim in tot mirabilibus oatendis- 
aet Deus suam potentiam, ai Pharao non fuisset malus.—  
Laudabllior etiam fit sapientia; ad maiorem enim sapientiam 
speetat deordinata ad ordinationem rcducere, quam nunquam 
deordinata in ordine conservare. Unde B oéth iu s : ‘'Ordo 
divinae providentiae cuneta complectitur"; quo fit, >ut. si quia 
aib una differentia cecideTit, in alteram relabatur.—Lauda- 
bilior etiain fit eius iustitia in puniendo, quae non sic appa- 
reret, nisi essent mala, quae puniret. -Laudabilior est etiam 
eius misericordia in condonando, patientia ín aupportando. 
munificentia ln largiendo: quia solem suwwi oriri facit .va. 
per bonos et malos et pluit super instas et ínimtos

47. Ad tertium, quod quaerítur, quomudo puniatur m<x~ 
lum; respondeo, quod punitur aeternaliter; et quod sic de- 
beat esse, patet prius ratione divinae offensae, quae tanta 
est. quantus est Ule qui offenditur. Cum igitur Deus sit in- 
flnltus, offensa peccati est infinita, lustum est igitur, cruod 
puniatur poena infinita; sed non potest puniri poena infi
nita secundum intensionem: oportet ergo, quod puniatur poe
na infinita secundum durationem aeternam —Alia ratio 
est, quia peccans in collegium civitatis iuste potest per exi* 
lium ab eius contubernio separari. quamdiu ipse vixerit, et 
civitas duraverlt. SI igitur peccator proditor est civitatis Dei 
cuius duratio est perpetua, iustum est, quod et ipse exilio 
perpetuo puniatur m.—Tertia ratio est, quia peccator iudi- 
catur non eiolum secundum actum exteriorem prinuipaliter, 
sed secundum interiorem voluntatem. Sed omnÍ9 peccan9, 
quandocumque derelinquit Deum pro momentánea delecta- 
t.íone, rnallet illam perpetúan, ex quo de illa in perpetro vi- 
t»e suae poenitentiam non facit: ergo puniendus est, ac si 
dclectatio perpetuo durasset.—Quarta ratio est: quia pecca
tor in quolibet aetu peccati mortalis abutitur ómnibus illis 
rebus, a qulbus debet iuvarl et cum qui bus habet ot'dinari. 
Sed ipee, cum sit pars universi, iuvamentum recipit ab elc- 
mentairibus, caelestibus, supercaelestibus, et ordinem habet ad 
ipraeterita, praesentia et futura; abutitur ergo ómnibus su- 
pradietia: nihil est ergo in universo, quod non sibi adversetur 
et quantum ad consistcntiam et quantum ad durationem. Er-

H x o d - p 9 , 16.
^  í)>’ c o n s o l a t i o u c  p l i i J o s o p U Í J e , V, prosa 6. Cf.

P- <“ 4-
, ’1' Matth s, 45.
111 Idem  doc^ttir I V  S c n t . ,  ó  44, p. 2, a. i ,  q. 1 m con ). f  n ^
UJ Tan^iiur hace raliu cit. loe. IV  S^MÍ., Jt? terlín mtiortt? cf- /írt- 

l 'Hoqtllum, p. 7, c. 6.



si se da a conocer de distintos modos. Por esto dijo Dios a 
Faraón: Que a este fin te he conservado, para mostrar tu  
ti mi poderío. Y  si Faraón no hubiese sido malo, jamás hu
biera hecho Dios patente su poder con tantos prodigios.— 
Se manifiesta, también más digna de alabanza su sabiduría, 
pues es de mayor sabiduría restablecer el orden entre las 
cosas desordenadas que mantenerlo en las que siempre estu
vieron en orden. De donde dice Boecio: “El orden de la di
vina Providencia lo abarca todo” ; lo cual acontece cuando 
uno que ha caído de un estado vuelve a caer en otro.— Se 
manifiesta igualmente más digna de loa la justicia cuando 
castiga, lo cual no podría ponerse de manifiesto en esta for
ma si no existieran los males dignos de castigo.--Es tam
bién digna de mayor encomio la misericordia cuando perdo
na, la paciencia cuando tolera, la magnanimidad cuando otor
ga beneficios, ya que hace nacer el sol sobre los buenos y 
los malos y llover sobre los fastos y  pecadores.

47. A la tercera cuestión, en la cual se inquiere cómo 
se castiga el mal, respondo: el nAl se castiga con eternidad 
de penas; y que esto deba ser así se prueba, en primer lugar, 
por razón de la divina ofensa, la cual es de tanta gravedad 
cuanto lo es la dignidad de la persona ofendida. Siendo, pues, 
Dios infinito, infinita debe ser la ofensa del pecado. Justo 
es, por consiguiente, que se castigue con pena infinita; pero 
esta ofensa no puede ser castigada con pena intensivamente 
infinita; luego es de todo punto necesario que se castigue 
con pena infinita en cuanto a la duración eterna- La segun
da razón es ésta: el que delinque en el gremio de la ciudad, 
puede, con toda justicia, ser separado, por el destierro, de 
la convivencia de los ciudadanos durante toda la vida y 
mientras la ciudad durare. Consiguientemente, si el pccador 
es un traidor en la ciudad de Dios, cuya duración es eterna, 
justa cosa es que sea castigado con el destierro perpetuo.— 
La tercera razón es: el pecador es juzgado no sólo por el 
acto exterior, sino también por el acto interno de la volun
tad. Ahora bien, el que peca, siempre que ofende a Dios ad
hiriéndose al placer transitorio, prefiere la perpetuidad de 
éste, desde el momento en que no se arrepiente de ello en 
toda su vida; luego debe ser castigado en la misma guisa que 
si el placer durase perpetuamente.—La cuarta razón es: el 
pecador, en todo pecado mortal, abusa de aquellas cosa3 que 
le deben ayudar, y respecto de las cuales debe proceder or
denadamente en su uso. Ahora bien, siendo él parte del uni
verso, rccibc ayuda de los cuerpos elementales, celestes y 
supracelestes, y se relaciona con lo pasado, presente y veni
dero; abusa, pues, de todas estas cosas; luego todo cuanto 
existe en el universo debe conspirar contra el pecador, tan
to en lo que se refiere a su conservación como a su duración.



go necessarium est, quod ipse in universali et sempiterna 
adversitate puniatur, ac per hoc interminata poeuae calami- 
tate.—Quinta ratio est: quia, cum anima rationalis sit creata 
in horizonte aeviternitatis et temporis nec sit in lempore 
nisi ratione unionis ad corpus, sublata illa unione, necessa- 
rio intrat anima statum aeviternitatis. Si igitur moritur in 
pecuato mortali, sempitemaliter in peccati pervcrsione per
dura t; sed “non est dedecus peccati sine decore iustitiae” 
igitur Si sempiternaliter durat culpa, sempiternali est sup- 
pli-cio punienda; a quo supplicio nos liberatos perducat Fi- 
Ijus Uei ad regnum caelorum; quod nobis praestare dignetnr 
qui vivit et regnat cum Deo Patre et Spiritu saneto in sae- 
cula sacculorum. Amen.

llJ L i b a  á e  c a u s i s ,  p r o p .  2.
111 A m i s .  D e  7ibero arbitrio, in ,  c. is ,  n. .11-. cf. Optra  

cn u r ú .  II, p. 770, noia i  ; l iw i la i ju iH in ,  p. i, c. 7 , p. 7, c. o.
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Forzoso es, pues, que sea castigado con adversidad univer
sal y  eterna, y por ello, con desgracia de pena que no tendrá 
fin.— La quinta razón es: habiendo sido creada el alma ra
cional en la linea de la eviternidad "  y del tiempo, y hallán
dose situada en el tiempo por razón de su unión con el cuer
po, desaparecida esta unión, necesariamente entra el alma 
en el estado de la eviternidad. De ahí que, si muere en pe
cado mortal, en el persevera por toda eternidad; pero "no 
ae da la ignominia del pecado sin el esplendor de la justicia” ; 
luego si la culpa dura eternamente, con eterno suplicio debe 
ser castigada; liberados del cual, nos lleve el Hijo de Dios 
al reino de los cielos, que se digne concedemos el que vive 
y reina con Dios Padre y  con el Espíritu Santo por los siglos 
de los siglos. Amén.

“  C f. J.úxicnn : E v o .
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PLANT ACION DEL PARAISO



I N T R O D U C C I O N

El único manuscrito que se conoce de este opúsculo se 
conserva en Todi (Italia), Bibl. del Convento de San Fortu
nato, Cód. 17 !¡, de principios del siglo XIV, que contiene 
cuatro opúsculos de San Buenaventura, En el folio primero 
se halla «n índice de los tratados contenidos en el códice, 
escrito en el siglo XV, y en el cuarto lugar se lee: Eiusdem  
[ Bonaventurae] tractatus qui incipii; Planiaverat autem rio* 
minux Deus paradisum.

Nos habla de este escrito Bonelli, quien aduce varias ra
zones para probar su genuidad. Prodromus, col. 726. La 
primera edición fue hecha por este mismo escritor, Supple- 
mentum I, col. 1-22. En la edición crítica de Quaracchi se 
encuentra en el tomo V, pp, 575-579.

Toda la doctrina expuesta en este escrito se concierta per
fectamente con la que se contiene en otras obras del santo 
Doctor, principalmente con la de las Colacionas sobre el 
Hexaémeron y la del Itinerario dél alma a Dios, como podrá 
ver el lector en las notas que acompañan a la edición. Los 
PP. Editores no descartan por completo la posibilidad de 
que este opúsculo haya sido recopilado por algún anónimo, 
valiéndose para ello de los extractos de algún sermón de 
San Buenaventura. Sin embargo, no se pronuncian por estft 
hipótesis, porque, además de la. índole plenamente bonaven- 
turiana de la doctrina y de los distintos modos de dicción, 
característicos del santo Doctor, está el peso del manus
crito de la insigne biblioteca de Todi, rica en buenos códices 
de muchas obras de San Buenaventura, el cual, respetable 
por su antigüedad--de principios del siglo XIV— , expresa
mente lo atribuye al santo Doctor. Por estas razones no se 
puede despojar a San Buenaventura de la paternidad de este



escrito. Con toda justicia, pues, los PP. Editores 1c han daan 
cabida en la -edición critica.

*
* *

La rara destreza y singular disposición de que se halla 
dotado el Seráfico Doctor para orientar y estimular las al
mas al logro de los más altos ideales a que deben aspirar en 
su penoso andar por esta vida terrena, se manifiesta una 
vez más en la explanación de las cosas interiores del alma, 
tan maravillosamente declaradas en este tratado.

El conocimiento del hombre, dice el santo Doctor, por su 
misma destinación sobrenatural, debe escrutar, en la manera 
que le es posible mientras sigue al compás del tiempo, los 
misteriosos arcanos de la divina sabiduría. Mientras anda 
en la obscuridad de la fe, éstos se le manifiestan envueltos 
en enigmas y místicas figuras. Todas las cosas mundanales 
que le rodean le muestraij de una manera velada las per
fecciones altísimas del que las creó.

Volviendo los ojos a la divina palabra escrita en los Li» 
bros sagrados, encontramos allí los divinos misterios des
critos con mayor claridad, si bien encubiertos siempre con 
los velos de místicas figuras.

San Buenaventura busca en el Génesis, 2, 8, un pasaje 
cuyo sentido tropológlco le lleva como de la mano a describir 
los estados del alma en sus ascensiones a Dios. Nos habla 
la Escritura del paraíso celestial y del paraíso terrestre. Uno 
y otro los encuentra el santo Doctor simbolizados en el alma. 
Por el primero se representa el alma contemplativa, ador
nada con los divinos cansinas y ejercitada en las virtudes 
más encumbradas, cuyo tipo encuentra en la mujer del Apo
calipsis, 1 2 , 1 , vestida del sol, circundada de las doce estrellas 
y con la luna bajo sus pies. Puestos los ojos de la contem
plación en la beatísima Trinidad vigorosa, resplandeciente y 
ardorosa, y vueltos estos mismos ojos sobre sí misma, robus
teciendo su memoria, ilustrando su inteligencia e inflamando 
su voluntad, es el alma transformada y como vestida y ador
nada del sol eterno.

Altamente placentera, y meta donde se cifran todos sus 
deseos, es la inefable contemplación de este sol eterno. Sin 
embargo, mientras anda vestida de la carne mortal, no le 
es dado substraerse a los fantasmas, afecciones y mutacio
nes del tiempo; forzoso es, pues, que esta alma contempla
tiva reciba también los fulgores del complejo de todas las 
luces creadas, que, a modo de doce estrellas, las reduce ei 
santo Doctor a doce.

Cumple advertir al alma, ilustrada con estas luces, qu« 
no se deje arrastrar por la curiosidad de la sabiduría mun-



dañe, que podría paliar en «lia loa esplendores del sol eterno, 
cayendo en la presunción y en el error al trocar lo eterno 
por lo temporal, la verdad por la mentira, la caridad por el 
egoísmo.

Los goces de la altísima contemplación conforman el alma 
a las condiciones del paraíso celestial. En la misma guisa, 
las alegrías saludables de la devoción humilde la ajustan 
a la índole del paraíso terrestre, Y  así como éste germina 
por la influencia vanada de -los cuerpos celestes, de igual 
manera las celestiales jerarquías, con espiritual e inefable 
modo, dan crecimiento en el alma, a todo don. sobrenatural; 
y esto no sólo por misterio de los Angeles, sino también por 
el Verbo encarnado, pendiente del árbol de la cruz, Es el 
Espíritu de gracia y verdad el que planta este árbol de la 
vida en nosotros y el que nos injerta en él. De donde la 
primera y más esclarecida planta de cuantas existen en el 
alma humana es el Verbo encarnado.

Ciertamente, Cristo Jesús crucificado, como árbol divino 
plantado en el alma, es más qu£ suficiente para regalar a 
ésta con los doce frutos que de él proceden. Sin embargo, 
para proporcionar mayor solaz al alma, Dios ha puesto en 
ella otras plantas que la recreen con sus frutos; otras con
sideraciones para su meditación, que, estimulando su devo
ción y ejercitándola de variadas maneras, la lleven, final
mente, al reposo en Jesús, para que sea allí dichosa con 
felicidad inefable.

Estas consideraciones que la multiforme sabiduría de 
Dios pone en el alma, las reduce el santo Doctor a doce, 
que. a modo de doce árboles, le proporcionan las materias 
de meditación acerca de espirituales ilustraciones. Así tene
mos: el panorama interior de la misma alma; los vestigios 
de Dios que aparecen en las cosas mundanales; las celes
tiales promesas; los tormentos eternales; los divinos precep
tos; los inescrutables juicios de Dios; las deleitosas conso
laciones; los severos castigos; los auxilios que nos prestan 
los moradores del ciclo; la encarnizada lucha de nuestros 
enemigos; los espirituales dones de la gracia; los signos sen
sibles de la misma en los sacramentos.

Debe precaverse el alma, que se para a considerar estas 
cosas, de no dejarse subyugar por la curiosidad de la ciencia 
fatua. Para evitar males irremediables, debe tener entendido 
que, más que saber e inquirir, se trata aquí de saborear las 
dulzuras que dimanan de estas luminosas al par que fructí* 
fe ras verdades.

No anda fuera de propósito el poner en este paraíso del 
alma la consideración del infierno con todo su cortejo de 
males y tormentos. Justo es que esta tremenda verdad esti
mule más y más en el alma devota los sentimientos de



amorosa gratitud a Dios, al verse liberada de tan horrenda 
desgracia por la infinita misericordia manifestada en el 
árbol de la cruz.

La distribución de las consideraciones dichas en forma 
de tesis y antítesis facilitará la adaptación de estas verda
des, como objeto de meditación, a las distintas capacidades 
o estados en que pueda encontrarse el alma, para que, ilu
minada y adornada con estas luces celestiales durante la 
peregrinación del destierro, la dispongan para entrar en la 
contemplación de los divinos arcanos en el reposo del pa
raíso celestial.

Estas doce iluminaciones de que venimos hablando se 
proponen en el paraíso del alma no sólo como umbrosos 
árboles que la solazan con su frescura y verdor, sino tam
bién como fuertes armaduras que la protegen para descansar 
con mayor seguridad en el Corazón de Cristo Jesús cruci
ficado, donde encuentra el sosiego suave, deleitoso y firme, 
puesto al abrigo de todo peligro y daño.



T R A C T A T U S  

DE P L A N T A T I O N E  P A R A D I S I

S r .V t > L U í lL '> L — 1 ntroiiuctio. I n v h ib i l is  D ci  sapientia iiún cognosrl-  
htr, n í j i  ü fidtis m e n tís  tuaniiducatur v is ib í l ibits sinii litudinU  
bus,  num ero i . — Ita  plantatio paradisi terreslris symboiuin est 
paradisi caelestis,  2.— Uterqne paradisns i 11 sen s 11 tropologico  
est  111 anim a: caelest is tovr s u b l im a n  excessivani contempta-  
t iunem, terrestris per nuinilis  devotionis  m e dita t io n em  sitii- 
w m , j . — Prim o, de v ien te  contem pla tiva qnatenus est paradi- 
su s caeiestis, id est caelesti  conform is  per  i<?i¡Satis 111 mina et 
caritatis solatia. ¡psti desigiutlur p er  m niiercm  am ictam  solé, 
citi hina stih pedibus,  et in capite d uodectm  ste l lan tm , 4 — 
nuoilecin; ste llae signi/icant duodecint■ rerum  cre.atanun hiali 
na, 5— S ingula  enumeranhtr , 6.— Cautela  in his adhibenda, ne  
d ú p le x  tnaltitn irtcuiralur, 7.— S e c u n d o ,  d e  paradiso terreslri,  
ch¡ an im a f i t  conformis p er  devotionis  linmil itatevi. Influentiae  
a caclesti  hiera ¡chía in subcaelesicm-; C.hristus incarnalns est 
lignina vitae in anim a p ianiatum  per S pirit itm  verita tis  et gra- 
(iue, S-— Prima p h n l u ia  paradisi interni est terb u in  inem na-  
tinn et crucif ix ión, nffereus it igi ler  duodeciin  frnclt is;  Umita  
sunt in  eo piantutae aliae arbores pracbentcs  incdiiat¡onu)n ct  
devotionis  m olerías, g.— H xhurlatio ,  n i m edita nd o gú ste nla ?  
sapo res fructmirn hartan a¡boniitt , 10.— D ci  sapientia in anima  
pianta vil dtiodccim radices arboi 11 >n, id est ditodeciin malcrías  
nicdliatinuum , 11.— M odnm  ct (an ida n :  in Itis o portct  adhibe-  
rc, 11 .— O p p orh n ia  est consideratio  iii fcrnalinni Lonncnloritni  
et hostiUum pugnarum , i^.— Illarunt duodecini Lomideratio-  
iiutn s ex  principales explicantiir , i j . — I t e m ,  s e x  aliac e x  ad
verso op p o si lac;  post  senas il lnstrationes anima col'ocari p«- 
test in  paradisi quiete. 1 5 . — li lac  d u od ecim  j7/nm/jidíítf«<’ '; no’1 
soluin snnl a lbores  obnm brantes, sed etiain aniuiturae defen-  
« ie n iís  iccti i lum pacif ici Salo iiionis , id esl lubicuhtin  « ninme 
iO nlcm p¡antis  ; concilista. 16.

1. Planta/uerat »ttiern Dominus Deas paTadisuni volup- 
a  p r i n t i p i o ,  i n  q u o  p o s u i t  h o m i n e m  que-m f o r m a v e r a t  .



T R A T A D O  

DE LA PLANTACION DEL PARAISO

S T 'M A R IO .— Introducción. La sabiduría invisible  de Dios no es co
nocida si e l o jo  de la m ente  no es guiado p or las scmejaiKuis 
Visibles,  núm ero  i .— A s í ,  ¡a pla nta ción del  paraíso terrestre es 
sím bolo  d e l  paraíso ce le siial ,  2.— l 'n n  y otro paraíso, tomados  
en el  sen tid o  h o p o 'ó g i c o ,  Kstávten el a lm a: el celestial por la 
contem plación  su b lim e y  extática, e l  terrestre por Id medita-  
t ió n  suave de la devoción  h u m ild e ,  3. E n  prim er lugar se 
trata dei  aima contem plativa eit cuanto es paraíso ce les tia l,
o si'a en  cuauto es conform e al paraíso celestial por las ímccí 
d i  la verdad y los consuelos  de la caridad. S e  halla figurada  
por la m u jer  vestida del sol, con la !lina bajo sus pies y au
reolada con lu corona de doce estrellas, 4■— L.as doce estrellas
significan las doce lu ces  de las cosas creadas, 5 ___6¿ cnuuieiu
toda una de ellas, 6.— Precaución que se ha de adoptar para 
no incurrir  en  dos clases de mates, - .— E n  segundo lugar se 
trata d e l  paraíso terrestre , al cual se. conforma el  c im a  por ¡a 
Humildad de la devoción. Influencias d e  la jerarquía celestial  
en la subceleste  o Ig le s ia ;  Cristo encam ado es el árbol de la 
vida plaíiiado en  el alma por el Espíritu de verdad y de gia-  
tia, S.— 1.a primera pla ñid a d el  paraíso interior es el  Verbo  
encarnado y crucif icado, que en todo tiem p o da doce frutos; 
s in  embarga, hay plantados eit él  otros árboles que ofrecen  
materias de meditación y devoción, ¡)— S e exh orta  a saborear 
Jos frutos  i i f  estos árboles por atedio de ¡a meditació n,  jo .— La 
sabiduría de Dios p lantó  en  el  alma doce raíces de árboles,
o sea  doce materias de meditación, 1 1 . -  E n  estas  cosas con
viene proceder con m o d o  y cautela, ¡2.— U ice  111 ucho al caso ta 
consideración de los tormentos del  infierno y  d e  las asechanzas  
de nuestros enem ig os,  j j .— S e  e x p o n e n  las seis  principales de 
aqiiélias docc,  14.— Igualm en te  se exp on en  las otras seis ncerea 
de los objetos opuestos;  después de seis ilum in acio nes,  puede  
el alma ser  colocada en  el  reposo  ilfJ paraíso, j j .— Estas  ífoct 
:l¡im.inacíoitcs so n  110 sólo árboles sombrosos, sino también at-  
ntadttras que def ie nd e n  el tálamo del  pacifico Salom ón, o sea 
el  dormitorio del  alma contem plativa, rú.

1. Había plantado el Señor Dios desde el ‘principio un 
jardín delicioso: en que colocó al hombre que había formado.



Sicut in Christum pie intendentibus aspectus carnis. qui pa- 
tebat. via erat ad agnitionera Divinitatis, quae latebat; sic 
ad intelíig'endam divínae sapientiae veritatem aenigmaticis 
ac mysticis figuris intelligentiae rationalis mannducitur ocu- 
lus. Aliter enim nobis innotcscere non potuit invisibilis Dei 
sapientia, nisi se his quae novimus visibilium rerum formis 
ad similitudinem -conformaret et per eas nobis sua invisibilia, 
quae non novimus, significando exprimeret; sicut etiam con- 
tcstatur Apostolua ad Romanos3: Invisibilia Dei a creaiura 
mundi per ea quae jacta munt intcllecta con.fpiciantur. Et 
beatus Dionysius, in libro De angélica hierarchia “Ñeque 
possibile, inquit, aliter superspiendeie thearchicum radium * 
nisi varietaite sacrorum velaminum anagogicc circumvelatum 
ct his quae secundum nos providencia paterna connaturaiiter 
et familiariter praeparatum” . Sacra autem velamina sunt 
mystica*; in sacro Eloquio descripciones quibus divinus ra- 
dius circumvelatur et obumbratur, ul nostris contemperetur 
aspectibus, quatenus ipsa obumbratio nostra sit illuminatio *, 
ct sua circumvelatio nostrá sit elevatio ac supermundialium 
revelatio arcanorum.

2. Inter hacc autem sacra velamina et similitudinaria 
symbola clrca primordia sacrae Scripturae plantatio para- 
disi nobis conaideranda proponitur, Sicut enim in machina 
mundiali duae sunt partes, caclum videlicet et térra; sic et 
dúplex eius mansio, dúplex etiam nrnatus ’ hierarchicus, du-

1 í íe i i . ,  2, S .— Qnod autem  paradistis secnnclum sp iríiua lein  et 
tropolotria jm . ir ile lle ttu m  d e  anim a, in qua Chxistns inhabitat, d ica
ta r , 'locis 1 ’.jtrinn com probar! potest. Iiunelli c i la l Viubrosium, D t  
paiadiso, c. i ,  n. 6 : «S i paríidisus est in  quo eran ; exortu  v irgu lta  
v id etu r piiradisus anim a <-<se, quae nuilti|>]it¡it s em n i uceeptuin, ii* 
filia v ir iu s  nnaqnaequt* iplantaüir, in y iia  t’ rat e tiam  líi^iium v itoe » 
llin l., c. 3, n. 12 : K-Jist e rg o  puradisus ierra  (juaeiUiin fetliiliH, lioc 
esc lilunia fecunda, in  Kden pluutata, lio*- v.-;t vo lu p la te  qaailatn 
ve! ex e rc ita la  térra, in qua an im ae * it  d e lec ta tio » etc. Ipse S. Bo- 
naventura p lu ries ídem  docet ; c f. supra U exagm croii .  co llat. 17, 
11. 5, e t  Cotu m cnlarhis  i i »  l .ucam ,  c. 23, 4¿, ubi «n u m era l praeicr 
lilin c  tiensmn sp ir ilu a ltm  plures ulios.

J Cap. i .  20 : Invisibil ia enim ipsius a r r c a t m a  «te.
' Can I, § V ers io  Scoti : «Ne<\ue possib i'e  est, a liter lucere 

nobis drvinum  radium  nisi va r ie ta te  sacrorum velam inum  
c ircum vela lin n  e t  h is quae secundum nos sunt, provid  eriUa paterna 
connaturaiiter e t  proprie praeiparaluiii»

I D e thearch ico radia cf. su.; ir. H cxaém cro ti ,  co llat. 3, ti. .5-
‘ C f. H ex a é m c r o n ,  co llat. 13 e l  i j .
II CI'. b r c v i lo q v iu m ,  p  5, c. ó iiL filie . .. .
1 Tta cod., pro quo B onelli substitiiit horlus.  Sed le c lio  t ‘ . lc,‘l 

e *p lic a r i potest. Katn  trip liiem . h icrareh iam  r divina in , a n iíe lic í1' 
ot ccelesiasticam , S. Doctor t:oniparal solí , lunilc e t  i ¿11 i 1 
Dens mundt:m o n id z i i  (cf. B ieviloi j . .  ]¡ 2, c. 2). H in c  
prolocr., § 3. d is tin gn itu r pulcritudu tr ip lex  s n p cru olnr jH f.  sr. 
una olonge tnaior iti Keclcsia  puU 'ritudiiie >an fu iiu m  cliarisiaJ



AAí como, para los que piadosamente miraban a Cristo, la 
visión de la humanidad que se hallaba patente era camino 
para el conocimiento de la Divinidad que estaba latente, así 
también el ojo ’ de la inteligencia racional es llevad» 1 como 
de la mano mediante enigmáticas y místicas figuras al cono
cimiento de la divina sabiduría En efecto, no puede ser 
conocida por nosotros la sabiduría invisible de Dios sino 
conformándose, por vía de sem ejanzaa estas formas de las 
cosas visibles que conocemos, y manifestándonos mediante 
ellas las invisibles que no conocernos; así como lo atestigua 
también el Apóstol en la Epístola a los Romanos: Las per* 
fccciones invisibles dv Dios, aun en eterno poder y .tu divi
nidad, se han hecho visibles después de la creación del mundo, 
por el conocimiento que de ellas nos dan sus criaturas. Y el 
bienaventurado Dionisio, en el libro De angélica Hierarchia, 
dioe: “Ni es posible que el rayo teárquico sobrerresplandezca 
sino encubierto anagógicamente sor la variedad de los velos 
o misterios sagrados y acomodado por la providencia paterna 
connatural y familiarmente, mediante las cosas, en cuanto 
se atempera a nosotros” . Asi, pues, las descripciones mís
ticas contenidas en la Sagrada Escritura son los velos santos 
que sombrean y encubren el rayo ’ divino, atemperándolo a 
nuestra capacidad de ver, y esto en tal manera que este 
mismo obscurecimiento ae convierte en nuestra iluminación, 
y es elevación para nosotros y revelación de los celestiales 
secretos el ocultamiento de este divino rayo.

2. Viene propuesta, pues, a nuestra consideración la 
plantación del paraíso contenida en estos velos o misterios 
sagrados y símbolos lie semejanzas acerca de Jos orígenes 
de la Sagrada Escritura. Y así como el universo consta de 
dos partes, a saber, e] cielo y  la tierra, de igual manera se 
hallan en él dos moradas, dos órdenes je rá rq u ico s y  no

1 Cf. L tx ic o n  : Ojo.
: C f. L cx ic o n  : S er  ¡ o b r e - l l c z a d o .
1 Cf. l e x ic ó n  : Subktm ¡ú .
* C f. L ex icón  : Sem ejanza.  
s Cf. L éx ic o u  : Rayo.
" C f. L óx icou  : Jerarquía.

adormita. nm xim a áu lem  in Ic ru ia lem  su^ierua, superm axim a autexn 
in illa  T rm ita te  siinitna et b ea tiss im a i, C f. etiam  H exairiM ron,  
cullat. 2o, n. 2 e t  13.

. «



plex nihilorninus paradisus, caelestis videlicet ct terrestris. 
De caclesti quidem dicit Apostolusl : Scío hominem in Chris- 
ío ante annon quatuordedm, fdve in corpore nivc extra car- 
pus, nescio, Deu,s scit, raptum huiusmodi usqac ad tertium  
caelum. E t icio hiusmudi hominem, fiive in corpore -stt'e 
extra corpiis, nescio, Deus scit, quom-am- raptus est in para- 
disum. et audivit arcana verba, qtiae non licet kornini loqui. 
De paradiso vero terrestri oporLet intelligi quod in Kccle- 
siastlco dicitur: Henoch placuit Deo et translatns ext in 
paradutum, ui det gentibus sapientiam.

H. luxta dupliecm hane litteralem intelligentiam para- 
disi dúplex est etiain ipsius secundum moralitatem spiritue- 
lis et tropologicua intellectus; ut videlicet caelestis píiradi- 
sus in anima dicatur sublimis contemplationis excessiva sa- 
tictas, terrestris vero humilis devotionis refocillativa suavi- 
tas. Ratlone quorum duorum ad animam devotam dicitiir a 
sponso in Cántico Canticorum *: Hnrtus conclusas, so-ror mea 
sponsa, hortv.t convlusus, fonn signatus. Emissiones tuar. pa
radinas malorum punicorut i cwm pontorum fructibu.i.—Ve- 
ritatis siquidem Spirilus, qui nihil in Scriptura ponit su- 
pcrilinirn. id ipavim iterando bis replicat, ut manifesté de- 
ciaret, quod anima, quae sponsa voeari meretur, similitei’ 
et,terrestris paradisi deaignatur nomine ac caelestis: terres- 
trls quidem propter sapientialium irrigationum exufceraii- 
tiam ac fecundarum pullulationum ' viriditatem, suavlum 
pariter et pulcrarum; caelestis vero ratione supcrsplenden- 
lium iiluminationum ac supermentalium et arcanorum ex- 
cessuum ratione quorum Aposlolus primo se dicit ra;:tiim 
visque ad tertium caelum et deinde raptum in paradisum; 
quia prius erigitur animus ad contuendam caelestium lumi- 
num claritatem, quam in suavissimae refectionis rap iatur 
excessum.

4. Et quoniam veritatis lumína splendida pTaeambula 
sunt ad cantatis solatia excessiva, ideo mens contemplativa, 
caelestium luminum adornata fulgoribus, per illam deaigna
tur mulierem perfulgidam, de qua in Aipocalypsi” magnus 
Ule contemplator Ioannes signantissime Joquitur. Signum, in- 
quit, magnum a-pparuit in cuelo, mulier am ida solé, et luna 
sub pedihux eiusr et in capite eiu-t corona duodecim ate!-

* I I  C or., 1 2 ,  2-4 : S c ia . . .  qual-ttordi'i'im, Sive in t o i p o i c  iwstto* 
S i i c  — frceju en s lo c u s  e s t  h e d í . ,  44, 1 6 :  I l c n o c h  .. u t  d r t  g c u í ! -  
Ows p o c n i t c n ü a m .

* C i - \  13.— D U tim ’ tio siábi/iir-ií contcmf>txil¡onls. p tr 
grn<lus e lc va lu r  us^jue ail m entales «xcessuft e t  illa in  altissiinatn 
conw -.m plülioTitím , q u a e  v o c a lu r  i n  n J l i g i n c .  a lj o r a l io n e  e l  
in eú ita iione devota  e t  h u m i]ir J oc «tu r in to to  Itinerario nn'vtis  h* 
D i u m ,  p ra es tr iiin  p ro lo g ., n. 3,  ̂ ; c. 1, n. i ,  8, et c. 7.

i>< p u i l u l n H v n i b i t s  or. H c x a é ' i n e y ú u ,  1‘o IlaL  -7 . n. o  ss.
11 C f. H c i ’tíi'tJU'ton, co lla i. 18, n. 1. li Cap. 12, i.



menos de dos paraísos, o sea el paraíso celestial y «1 terres
tre. Del paraíso celestial dice el Apóstol: Yo  conozco a un 
hombre en Cristo que catorce años ha (s i en cuerpo o fuera 
del cuerpo no lo .'té, ¡sábelo Dios)  filé' arrebatado hasta el 
tercer cielo. 1 ' sé que el mismo hombre (M  en el cuerpo o 
fuera dei cuerpo, Dios lo sabei fué arrebatado al paraíso, 
donde oyó palabra* inefables que no es lícito a un hombre 
el proferirlas. Del paraíso terrestre puede entenderse lo que 
se dice en el Eclesiástico: Henoc agradó a Dios y fué trans
portado al paraíso para predicar a his gentes la sabiduría.

3. En consonancia con este doble sentido literal del 
paraíso, es igualmente doble el sentido espiritual y  tropoló
glco del mismo en lo que se refiere al aspecto moral, o sea 
en cuanto ae considera en el alma el paraíso celestial como 
hartura excesiva o extática ' de la contemplación encum
brada, y el paraíso terrestre como suavidad que alimenta la 
devoción humilde. Por razón de estos dos sentidos, dice el 
esposo al alma devota en el Cantar de los Cantares: Huerta 
cerrado eres, hermana mía Exitosa, huerto cerrado, fuente 
sellada. Tus renuevos forman un vergel delicioso de granados 
con frutos de manzanos. Y  al insistir en lo diftho el Espíritu 
de verdad, el cual nada de superfluo escribe en la Escritura, 
repitiéndolo dos veces, intenta dcclarar con ello que el alma, 
que verdaderamente merece ser llamada esposa, es designada 
también con el nombre de paraíso terrestre y celestial. Le 
viene el nombre de paraíso terrestre por la exuberancia de las 
iluminaciones sapienciales ‘ y  por el verdor de los renuevos 
fecundos, suaves a la par que bellos; y se le llama también 
paraíso celestial a causa de las iluminaciones altamente es
plendorosas y por los excesos o éxtasis del ailma sobre-ele
vada 'J y  puesta en un estado inefable. Por razón de lo dicho 
afirma el Apóstol, en primer lugar, que fué arrebatado hasta 
el tercer cielo y luego transportado al paraíso; porque el 
alma debe ser levantada a cointuir 10 el fulgor de las luces 
celestiales antes que sea arrebatada a los excesos o éxtasis 
de la refección suavísima.

4. Y porque las luces 11 de la verdad son los preámbulos 
esplendorosos para los consuelos excesivos o extáticos de la 
caridad, se sigue que el alma contemplativa, envuelta con los 
fulgores de luces celestiales, se halla figurada por aquella 
mujer resplandeciente, de la cual San Juan, aquel grande con
templativo, habla claramente en el Apocalipsis: En esto, 
dice, apareció un gran prodigio en el cielo: Una m ujer ves
tida del sol, y la luna debajo de sus pies, y en su cabeza wth*

7 Cf. I.úxin>n : IZx c c s j . Jívfas/s.
‘  C f I^ x icu n  ; S a p i e n c i a l
’  C f. LO.yíi'oh : S o b i t ' - c U ' l i U i t ' t i .

”  C f. I.iíxicdit : C a i n t u i r .
”  ü l. Lú\k\m  ; L u í .



laTum. Hace, inquam, mulier, mens scilicet charismatibus re- 
pieta divinis sacrisque fecundata virtuti'bus, amicta dicitur 
solé propter contemplationem beatissimae Trini tatis vigen- 
tis, splendentis et calentis “ ipsamque se contemplantem 
animam, eius vigorando memoriam, illustrando intelligen- 
tiam, intJanimando voluntatem, in ae rapicntis et transfor
mantes ac per hoc vestientis et adornantis; ut sic, soli 
aeterno effeeta consimilis, veraciter sub solari specie des- 
crlbatur, Eccleaiastico attestante, qui ait: Sicut sol oriens 
in mundo in altissimis Dei, sic mutíeris bonete (¡pedes in 
ornamentum domas suae. Haec, inquam, mulier lunam des- 
cribitur habere sub ipedibus, propterea quia mundanam arque 
animalom ” sapientiam velut vanam et stultam despicit et 
corículcat. Quae recte designatur per lunam propter sui mu
ta bilkatem admixtamque caliginem, iuxta illud Écclesiastici: 
Homo mnetux in sapientia manet sicut sol, nam stultus id  
luna mutatur.

5. Recte autem huiusntodi mens corona stellarum duo- 
decim adomata signatur, quia. licet sit ei summe delecta- 
bile atque desiderabile, intellectualibus oeulis solem illum ae- 
ternum incessanter conspicere; quandlu tamen carni corrup- 
tibili iungitur, ratione scilicet alternantium affectionum at
que phantasmatum temporalibus transmutationibua omni- 
no carere non potest. Ideo, sicut sol iste visibilis non sem- 
per est in eodem signo stellarum, sed in circulo anni duo- 
decim signa stellifera circulariter peragrat; sic necesse est 
huiusmodi animae contemplanti, ne a splendoribus lucís ae- 
ternae procui ab»cedat, universitatis luminum creatorum cir- 
cumlustrari fulgoribus. Quae instar stellarum duodecim ad 
Uuodenarlum reducuntur et quasi eoronam effichmt “ , ut sic 
revelata facie gloriara Dominí contemplans et speculans, a 
claritate in claritatem. tranaformetur tanquam, a Domini spi- 
ritu.

6 . Et quasi prima 9tella sit clara consideratio corpora- 
lium naturarum; secunda vero, spiritualium substantiarum; 
tertia, intellectualium scientiarum; quarta, affectualium vir- 
tutum; quinta, institutarum divinitus legum; sexta, infiisa-

“• C í. H c x a c m c r o n ,  co llat. ¿r, n. 2 e t  seqq., ubi J.it« hafc. e x - 
jv»tM 'ntur.—  I.tn iis I-Iccli. €St Cap. 21 \ St í l it . . .  tUjinifü CtU$.

** Aliu<3ittir aü illud Iai'ohj 3, i¿  : S o n  e s i  e n i m  istu  sapictiHíi  
desitrsum d e s c e n d á is ,  sed terrena, anfntaJh, diabólica. Loctis 
c li. «?st cap. 27, 1 2 :  H om o.. .  slvlUts sicut Luna m utatur.— Cf. 
xa é m e ron ,  collat. 20, n, 13 ss,, ubi rom pa rattir l 'c e ^ s ia  m ilitan* 
lu rae  ; e*. n. 28 s ign o  inuKeris in A pocalypM , 3, iS, i>e<l pau lo a liter.

•  Vi<le in fra  n. 15.
16 Idcxn <loc«t auctor, H v x a é m e r o n , co lla t. 22, 11. 3q, 40, ntri eti*!” 1 

quae 4*(]u& n tu r iisdem  f t r e  verb is r e ie r im tu r— S «q n «n s  locus
II  Cor., 3,



corona de doce estrellan. Esta mujer, digo, o sea el alma, 
henchida por los divinos carismaa y  feeundada por las vir
tudes santas, se dice vestida del sol por la contemplación de 
la beatísima Trinidad vigorosa, esplendorosa e inflamante 
que contempla el alma en si, robusteciendo su memoria, ilu
minando su inteligencia, abrasando su voluntad, siendo por 
ello arrebatada y transformada en la Trinidad, y por lo 
mismo vestida y adornada por ella, para que de este modp, 
aj hacerse semejante al sol eterno, pueda ser representada 
con toda propiedad en forma de sol, de lo cual da testimonio 
el Eclesiástico al decir: Lo que es para el mundo el sol al 
nacer en las altísimas moradas de Dios, eso es la gentileza 
de lu. mujer virtuosa para el adorno de su casa. Rsta mujer, 
vuelvo a decir, se halla representada con ]a luna puesta 
debajo de sus pies, porque desprecia y holla como vana y 
necia la sabiduría mundana y animal, lo cual es figurado con 
toda propiedad por la luna, influida por la mutabilidad y las 
tinieblas, según se lee en el Eclesiástico: E l hombre santo 
persevera en la sabiduría como el sol; in as el necio se muda 
como la luna.

5. No sin razón, pues, se representa esta alma realzada 
con la corona de doce estrellas, porque, si bien le es de 
sumo gozo y ardiente anhelo llegar a mirar ininterrumpi
damente aquel sol eterno con los ojos del espíritu, sin em
bargo, mientras anda en esta carne mortal no puede verse 
Jihre en modo absoluto de las mutaciones del tiempo, a cau
sa de las variaciones de la facultad imaginativa y de la 
afectiva. De donde, así como el sol visible no se halla si
tuado siempre en la misma constelación, sino que en el 
curso del año recorre el círculo de las doce constelaciones, 
de la misma manera es de todo punto necesario que esta 
alma contemplativa sea iluminada sucesivamente por los 
fulgores de la totalidad de las luces creadas, a fin de que 
no se distancie en demasía de los esplendores de la luz eter
na. Estas Juces creadas, reducidas a doce, a modo de doce 
estrellas, forman como una corona, para que en esta guisa, 
coMtemyluTvdo y  especulando o cara descubierta la gloria 
del Señor, sea transformada de claridad en claridad como 
Espíritu del Señor.

6 . Como primera estrella de esta corona se pone la con
sideración clara de las naturalezas corporales; la segunda, 
la de las substancias espirituales; la tercera, la de los cono
cimientos intelectuales; la cuarta, la de las virtudes afecti
vas; la quinta, la de las leyes dictadas de lo alto; la sexta,



rum caelitus gratiarum; séptima, irreprehensi'bilium iudi- 
ciorum; octava. incomprehensibilium misericordiarum; nona, 
remuneraibállum meritorum; décima, remunerantium prae- 
miorum; undécima, militantium ordinum; duodécima, trium- 
phantiiiTn exercituum, tam Angolorum quam hominum beato- 
rum. Sicque tara varia Iuminum multiformitate facta, mira- 
bllitcr a filiabus Ierusalem non imperito commendatur; in 
q’uarum persona dicit Spiritus sanctus in Cántico Cantico- 
mm r : Quae est tota, quae progreditur quasi aurora con- 
surge-M, pulcra ut luna, electa ut sol, terribilis ut casttrorum 
a>cies ordtnaiaf

1. Cavendum autem summopere animae sic fulgenti, ne 
in fruiusmodi circula.tionibus Iuminum mundanae sapientiae 
obscurans opacitas, per curiositatem instar lunae in zodiaco 
vagando se gyrana in capite vel cauda draconis hoc est 
in praesumtionis elationem, quae spiritualis draconis est caj 
put, vel in erioris fraudem, quae ipsius est cauda, degene- 
rans—inter soáia acterni fraefulgidos radios ac mentalis aciei 
perspicaces interponatur obtutus. Sic enim spiritualem eclip- 
sira rationalis intelligentia patit'ur et ad modum praevari- 
cantis luciferi a caelesLi luce in infernales tene-bras corruit, 
dum ab aeternitate in tempus, a veritate in mendacium, a 
caritate in amorem privatum, ac per hoc a sapientia in in- 
sipicntiam cadit; quemadmodum illis alta sapientibus ac- 
cidit, de quibus scribit Apostolus ad Romanos” : Quki cum 
coffno-vis.fent Deum, non xicut Deum. ylorificavcrunt, aut Qra~ 
tias egerunt, sed evunuerimt in cogitat.ionibus suis, et obs- 
curatum est i nsipiens cor eorum; diventes enim, se es se sa
pientes, stulti fart.i sunt; qui commutaverunt veritatem Dei 
in mendacium et coluerunt et nervierunt creaturae potius 
quam Creatori, qui ext benedictuz in aaecula, Deus. A men.

8 . Quoniam autem praeseutis eat operis non sapientes 
et prudentes instruere, sed tantum cis occasioneni cofiitandi 
praebere praecipue vero ad id fertur inteaúo, ut detur 
parvulis intellectus, vel potius, ut in eis excltetur affectus; 
ideo ab illustrationibus caeli desccnder.durn est ad plántulas 
paradisi. Sicut enim contemplationis subümkaa suaviter da-

Cap.  tí, q
** HcxaéniL ion ,  32, n. ^ i, 42, ubi ijifftis ius iilctn di
rj Cap. a i, 22 e t 25 -De praecedencibus cf. l l e g u e n  ¡¿‘ron, 
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la de las gracias divinamente infundidas; la séptima, la de 
las sentencias justísimas; la octava, la de las misericordias 
incomprensibles; la novena, la de los méritos que se han de 
galardonar; la décima, la de los premios que se han de otor
gar; la undécima, la de los órdenes militantes, o sea la Igle
sia; la duodécima, la de los ejércitos victoriosos: los Ange
les y los hombrea bienaventurados. De donde no sin razón 
es maravillosamente ponderada esta multiformidad tan va
riada de luces por las hijas de Jerusalén, por boca de las 
cuales dice el Espíritu Santo en el Cantar de los Cantares: 
/Q u ién  es ésta que i;a subiendo cual aurora naciente, bella 
como la luna, brillante como el gol, terrible como un ejér
cito formado en batalla?

7. Debe, sin embargo, el alma refulgente en la forma 
dicha, proceder con suma cautela, no suceda que la sombra 
de sabiduría mundana, que obscurece el proceso de estas 
luces, se interponga, llevada de la curiosidad, entre los es
plendorosos rayos de sol eterno y las miradas perspicaces 
de la mente, a la manera de la luna, que divaga en el zo
díaco dando vueltas sobre sí en la cabeza o en la. cola de 
la constelación dragón — o sea degenerando en orgullo pre
suntuoso, que es la cabeza del dragón espiritual, o en el 
engaño del error, que es la cola del mismo— . De este modo, 
pues, el entendimiento racional se halla eclipsado, y  a la 
manera de lucifer prevaricador, se precipita de las clarida
des divinas en las tinieblas infernales al pasar de la eter
nidad al tiempo, de la verdad a la mentira, de la caridad al 
egoísmo, y, como consecuencia de todo ello, de la sabiduría 
íi la necedad, como sucedió a aquellos que presumían saber 
grandes cosas, de quienes dice el Apóstol a los Romanos: 
Porque, habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como 
a Dios, no le dieron gracias, sino que devanearon en sus 
discurso», y quedó su insensato corazón lleno de 'tinieblas.
Y  mientras que se jactaban de sabios, pamro-n en ser ne
cios. £72os que kwbinn colocado la mentira en el lugar de la

rdad de Dios, dando culto y sirviendo a las criaturas en 
lugar de adorar al Criador, el cual es bendito de todos los 
siglos. Am én.

8. Como quiera que el objeto de este escrito sea, no pre» 
cisamente enseñar a los sabios y avisados, sino tan sola
mente darles ocasión de reflexionar, sin embargo, de ma
nera preferente se ordena este escrito a que los pequeños 
adquieran entendimiento, o  sea a que aviven en sí los de
seos de la voluntad; de ahí que tengamos que descender de 
los esplendores del cielo a las plantitas del paraíso. Pues, 
así como la excelencia de la contemplación, deleitando “ con

13 C f. Ltfxicon  : C o t t i a n f ' I a c i ó n ,  De l e c t a c i ó n .



lectans reddit animam paradiso caelesti conformem; sic et 
paradiso terrestri devutionis humilitas, salubriter refocillans. 
Et quemadmodum caelestium luminarium iníluentiae multi
formes causae sunt pullulationum terrestrium; sic ct spiri- 
lualiter a caelesti hierarchia in subeaelestem ct ac»titiarum 
aplendores et deliciarum suavitates miro modo dcscendunt, 
non solum per ministerium Angelorum, verum etiam peí- Ver- 
bum incainatum et ligno criKis affixutn. Quod cum sit u t11 
increatum et Patri consubstantiale fons aapientiae in excel- 
sis; est tamen ut carni unitum et riaturr; de Virjjinc in ipsum 
veraciter credenlibus, sperantibus et aman ti h us iignum vi
tae11. Ipsumque in nobis plantat ?{ no‘3 ¡lli complantat Spi- 
ritas vcritatis ct gratiae, luxta illud E c c l e s ia s ü c i E go  
quasi fluviua Dorix e t quasi aquaeductun cxívi de paradiso: 
d tri: rigabn hnrtuni. plantationum mearimi ct inebriubo pru- 
ti ttifi fructm n. Spiritus enim sanctus primo quidem nos 
rigat per gratiam’-, deinde inebriabit per gloriom. Et sicut 
nunc per gratiae donum nos i l l i  eomplantat, sie per donum 
gloriac tranaplantabit, secíindum ¡Uncí Apostoli7’ : Si ccim
plantan facti swmta .limiHtudiní mortis eius, simul et reaur- ' 
Tectionús rrim us.

9. Prima igiüir atque praeeipua pianta in paraiiso men- 
tis humanae Verbuni esl iucarr.^tum ac crucifixum, lesus 
Ohristus videlicet, Filius Dei viví, qui latroni sibi coniplan- 
Ulo, utpote in ipsum credenti, ipsum confitenti. ipsi etiam 
in cruce commoricnti liberaliter dixit: Hodie m&swui erii fn 
paradiso In cuius mysticam designationem poat verbum 
priua propositum signanler adiungitur: Produxitqut 
•mis Deus de humo omne Iignum pulcrum visa et ad- vencen- 
iium suave; Iignum etiam vitae in medio paradim, ligmirr). 
quoque scientiac boni et malí. I_.icet enim huius ligni vitae 
fructus vivificus principaliter proponeretur hosnini .id eden- 
durn tanquam restaurativas radicalis humoris"5; nihilomi- 
nus tamen ad ipslus solatium producía sunt ct alia ligna in 
circuitu ligni vitae; quatenus varietate fructuum, multifor- 
mium pulcritudinum et saporum vitaret homo iaatidium, 
quod aocidere solet per conversionem ad unum, et ha*beret

21 UespicituT F.ccli., i,  5.
*  C f. Hexaümcror.,  c o lla i. i ,  n. 17 ; j ,  i>. 2 s ., e i  Breviloquitiin ,  
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suavidad, hace al alma semejante al paraíso celestial, de 
igual manera la humildad de la devoción, nutriéndola salu
dablemente, la conforma al paraíso terrestre. Y así como 
las influencias ,a multiformes de los astros producen las ger
minaciones de la tierra, de igual manera, y en el orden es
piritual, los esplendores de los conocimientos y las dul
zuras de las delicias descienden en modo maravilloso de la 
jerarquía “ celestial a la que está debajo del cielo, o sea a 
)a Iglesia, y esto no sólo por ministerio de los Angeles, sino 
también por obra del Verbo encarnado y crucificado en el 
madero de la cruz. Este Verbo, que, en cuanto es increado 
y consubstancial al Padre, efl fuente de sabiduría en los 
cielos, es, con todo, árbol de la vida, en cuanto encarnado 
y nacido de la Virgen, para los que en verdad en él creen, 
en él esperan y en él depositan su amor. Es el Espíritu de 
verdad y de gracia el que planta al Verbo entre nosotros, 
a la par que nos injerta en él. según se dice en el Eclesiás
tico: Y  como canal de agua inmensa derivada del Ho »/ 
como <u<n acueducto salí del pafhíso. Yo d ije: Regaré los 
plantíos de mi huerta y hartaré de agua los frutales de mi 
prado. Es, pues, el Espíritu Santo el que nos riega primero 
con la gracia, para embriagarnos después con la gloria. Y asi 
como ahora nos injerta en el Verbo por el beneficio de la 
gracia, de la misma manera nos trasplantará por el don 
de la gloria, como dice el Apóstol: Que si hemos sido injer
tados €on él por medio de la representación de su muerte, 
igualmente lo hemos de ser representando su resurrección.

9. Así, pues, la primera planta y principal en el alma 
humana es el Verbo encarnado y crucificado, esto es, Jesu
cristo, Hijo de Dios vivo, q’uien con toda magnanimidad dijo 
al ladrón que había puesto toda su fe en él, le había confe
sado y con él moría en la cruz: Hoy estarás conmigo en el 
paraíso. Como exposición mística de lo dicho, después de las 
palabras antes enunciadas, añadió (San Buenaventura): Y el 
Señor Dios había hecho nacer de la tierra teda mierte dé 
arbolen hermosos a la vista, y de frutos .runves al pala
dar; y  también el árbol de la vida en medio del paraíso, y 
el árt>ol de la ciencia del bien y del mal. Y aunque el fruto 
vivificador de este árbol de la vida haya sido puesto en modo 
particular al hombre para comerlo como restaurador del 
humor radical-—que conserva el cuerpo— , sin embargo, fue
ron igualmente producidos otros árboles para solaz del mis
mo alrededor del árbol de la vida, para que, con la varie
dad de sus frutos, bellezas y sabores diversos, evitara el 
hombre el cansancio proveniente del trato continuado de

"  C í .  L é x u y m  : Influ encia,
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oblcctamcntum, quod ex varietate et innovatione consur- 
git in spiritualium nntitia sensuum per experientiam multi- 
fomiium obiectorum. Per hunc etiam niudum, licet aiVmae 
devotae sufficere possit Christus Iesus, et hic crucifixiia, se
cundan! duodecim fructus, quos illud beatissimum lixnum 
vitac iugitcr affcrt, sicut ex pracedentibus liquet31; ad vi- 
tandum tamen l'astidium et danduní solatium huiusmodi ani- 
mae, proposuit Deus et alias meditatiouum materias tan- 
quam arbórea fructuosas; quibus refocilletur humanae men
tís devotio et his multis multiformiter exerceatur; ut tándem 
in illo uno illius ligni fructu finaliter conquiescat et eo fe- 
liciter perfruatur.

10. Propterea quicumque devotus es animus, si non va
les velut vir angelicus atque hierarchicusa’ more contem- 
plantis supra dictarum irradiationum caelestium i r re verbe
ra ti s oculis contueri fulgores; saltem sicut adhuc animalis 
et parvulus pedetentim recogitando mediteris, meditando 
mástic es, masticando degustes sapores varios fructuum ex 
hia lignis proccdentium, qfciae Del sapientia multiformis in 
corde tuo plantavit tanquam in hortulo paradisi, ut merilo 
tibi illud sponsae possit aptari : Hortua conclwnts, aorofl 
m ea ftponsa, emissiones tuae paradiitus malorum punicoram 
cum jto m o T v / tn  fructibus.

11. Attende. inquam, quoniam ipsa Dei sapientia mul- 
tiforiuia. cireurnquaque irradians quasi duodecim distinctio- 
nibus spiritualium illustrationum duodecim in te plantat ra
dícea arborum, hoc est duodecim materias salutarium con- 
aiderationum, illustrans te ab intra per interna spectacula, 
illustrans te ab extra externa per vestigia, illustrans te a su- 
pra superna per prumissa, illustrans Le ad infra aeterna per 
tormenta, illustrans te antrorsum directa per praecepta, 
illustrans te retrorsum districta per iudicia, illustrans te dex- 
trorsum benigna per solatia, illustrans sinistrórsum aeveri 
per flagellá, illustrans e vicino per civium praesidia, il
lustrans e longinquo per liostium cerLamina, illustrans in 
propatulo per gratiarum dona, illustrans in occulto per iigu- 
rarum signa31.

12 . Quae omnia si cum fide recogites et cum dcvotlone 
pertractes e t rumines, vere efficieris hortus voluptatis, mul- 
tiform ium  pullulationum  germ inationibus iu g iter  vem ans,

11 N otn n d u m , hor in gen ere  J ie tu m  fuis»e, (¡uia praeois« 
rf»pi fr u c íu s  noli com m em ora-vit, sed  dttadccim stcl las  D iffu sc  e x- 
p lu -an tu r h i d u o d ecim  l í c x a t m e r o n ,  co lla t. iS , n. 2, 7 ss., e t 
o p u scu lo  l. ig n u m  vitac,  in p raeíatio n e ; cf. O ü s  iic Siin Buena
ventura, i i ,  p . 290 ss.
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una sola cosa y gozara del placer que proporciona la varie
dad y renovación de los conocimientos propios de Jos sen
tidos espirituales “ habidos por La. experiencia de los objetos 
multiformes. Además, si bien Cristo Jesús crucificado puede 
satisfacer cumplidamente los anhelos del alma devota, por 
razón de los doce frutos que indeficientemente ofrece aquel 
venturoso árbol de la vida, según aparece en lo que queda 
dicho, sin embargo, para precaver el cansancio y proporcio
nar solaz a esta alma, propuso Dios, en el modo de que hemos 
hablado, otros objetos de meditación a modo de fructíferos 
árboles, con los cuales se alimentara el alma y se ejercitara 
de muchas maneras, para que, finalmente, descansara en el 
fruto único de aquel Arbol y gozara, de él con felicidad plena.

10. Por lo tanto, quienquiera que seas, alma devota, si 
no puedes cointuir de hito en hito, como varón angélico o 
jerárquico, los fulgores de las irradiaciones celestiales di
chas a modo de contemplativo, a lo menos, como párvulo 
todavía y sujeto a los sentidos, ^nedita pausadamente pen
sando, mastica meditando, saborea las dulzuras variadas de 
los frutos nacidos de estos árboles masticando, los cuales 
han sido plantados por la sabiduría multiforme de Dios en 
tu corazón como en el huerto del paraíso, para que pueda 
decirse de ti con toda propiedad aquello de la esposa: Huer
to cerrado eres, hermana mío E sposa; tus renuevox forman 
un vergel delicioso de los graznados con frutos de manzanee.

11. Considera, digo, cómo la propia sabiduría multifor
me de Dios, irradiando en todas direcciones a modo de doce 
diferencias de iluminaciones '* espirituales, planta en ti las 
raíces de docc árboles, o sea doce materias de provechosas 
consideraciones, iluminándote desde dentro por los espec
táculos 1: interiores del alma, desde fuera por los divinos ves
tigios “ en el mundo, desde arriba por las promesas celestia
les, desde abajo por los tormentos eternos, desde adelante 
por los preceptos promulgados, desd-e atrás por los juicios 
severos, desde la derecha por los consuelos benignos, desde 
lu izquierda por los castigos severos, desde cerca por el 
apoyo de los ciudadanos, desde lejos por la lucha de los ene
migos. en público por los dones de las gracias, en acuito por 
las señales de las figuras.

12. Si detenidamente piensas con fe todas estas cosas 
y con devoción las estudias y rumias, ciertamente te con
vertirás en kuerto de de lie i aá de continuada primavera por 
laB germinaciones de variados renuevos, plantado, a la par
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ah ipsa videlicet Dei sapientia plantatus pariter et rigatus; si 
cum his ómnibus anteponatur fructus ligni vitae, et caveatur 
esus scicntiae boni et malí; hoc est curiosita» cognoscendi 
cum ambitione excellendi " e t  appetentia oblectandi, quae sug- 
gestione seipentis atiliqui ínter pracdictas speculatinnes per 
inferiorem rationis portionem superiori, quasi per mulierem 
viro, intentar, studiosius evitetur. Nam si serpenti promit- 
tenti divinan*, scientiam aasentiat quis incautas, ut in his 
magis appetat scire quam sapere, magia reputar! quam re
fe ci, magisque fastu gloriari quam fructu gaudere; slatim 
innascitur libido verenda, deordinans et dctiudans, per quam 
serrtentia mortis incurritur et divinae similitudinis amisso 
decore, pracvaricatrix anima, bcstialis eftecta, tanquam in
digna ligni vitae fructu aalvifico reftci, a paradisi daliciis 
propulsa tur

13. Nec cuiq'uam videatur abaurdum, quod considera- 
tionem infernalium tormentorum et pugnarum hostilium 
inter ligna paradisi praedfiimus collocanda; quasi quis In- 
fernum aut infernales civcs introducat intra limites para
disi. Licet enim malum. culpae vel poenae nullatemis, nee 
ia cáelo ncc in térra, paradisi status admittat; considera- 
t iones tamen eorum ad degustandam incffabilium misera- 
tionum dulcedinem et inscrutabilium iudiciorum suavitatem 
non modicum conferunt tam viatoribus quam Beatis. ludi
d a  enim Domini vera et iustificata in sem-etipsa, desidfira- 
bilia sunt super aurttm et lapidem pretiosum multum et dul- 
ciorn super mel et favwm Quid est autem, quod a n im ab u 8  
devotís magis faciat sapere Ohristum lesum, et hunc cruei- 
fixum, quam quod per eum liberataa se uredunt et se cer- 
nLBt ab immanium tyrannide hostium et infernalium acter- 
nitate poenarum ? Iuxta quod Propheta decantat ” : Confi- 
itebor tibi, Domine Deus mena, in tato corde meo, et glori
ficaba nornen tuum in (isternum;  quia misericordia tua mag
na est .super me, et eruisti animam meam ex inferno inf-e- 
riori.

14. Harum ’  igitur con9iderationum duodecim per quae- 
dam antitheta seu contrapositiones dispositarum sex sunt 
principales, quibus scilicet anima convertitur ad interiora.

11 C f. I lex a etu eio tt .  co llat. ifi, n. y
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que regado, por la misma sabiduría divina; y como comple
mento de todo esto, se ha de poner en primer lugar el fruto 
del árbol de la vida y cuidar de no comer de la ciencia del 
bien y del mal; e3 decir, se ha de evitar con sumo cuidado 
la curiosidad de saber acompañada de la ambición de sobre
salir y de la apetencia de gozar, lo cual se insinúa solapa
damente, por la porción inferior de la razón, entre las con
sideraciones arriba apuntadas por obra de la sugestión de la 
antigua serpiente, en la miama forma que sedujo al varón por 
medio de la 'mujer. En efecto, si algún temario accede a la 
sugestión de la serpiente al prometerle la ciencia divina, 
buscando saber más bien que saborear, la reputación en vez 
del alimento del alma, la ostentación de la gloria en lugar 
de saborear el fruto “ (del árbol de la vida), aparece al mo
mento la concupiscencia impúdica que desordena y desnuda, 
siendo ello causa de que se incurra en la sentencia de muer
te, y, perdida la hermosura de la semejanza * divina y  puesta 
bajo el imperio de los sentidos, el alma prevaricadora es 
arrojada de las delicias del paraíso como indigna de ser sus
tentada por el fruto salvador del árbol de la vida.

13. Y a nadie le parezca cosa absurda lo que hemos 
afirmado antes, de que se haya de colocar entre los árboles 
del paraíso la consideración de los tormentos del infierno 
y  de las impugnaciones de los enemigos, pensando que esto 
sería lo mismo que introducir en el paraíso el infierno o los 
moradores de aquel lugar. Pues, aunque la condición del 
paraíso no admite en forma alguna el mal de culpa o de 
pena, ni en el cielo ni en la tierra, son, sin embargo, de 
no escaso provecho, tanto para los viadores como para los 
Bienaventurados, la consideración de estas verdades para 
saborear las dulzuras de las misericordias inefables y la 
suavidad de los juicios que no nos es dado escudriñar. En 
efecto, los juioion del Señor son suavidad: en sí mismos es
tán justificados. Son más codiciables que la abundancia del 
oro y \de las piedras preciosas, más dulces que la miel y el 
panal. ¿Y  que cosa hay que más haga saborear a las almas 
devotas a Cristo Jesús, y éste crucificado, sino el sentirse 
y verse liberadas de la tiranía de crueles enemigos y de la 
eternidad de las penas infernales? Por e9to canta el Pro
feta: Alabarte he, ¡oh Señor Dios mío.', con todo mi cora
zón, y glorificaré eternamente tu nombre; porque es grande 
tu  misericordia conmigo, y has sacado m i alma del infierno 
profundo.

14. De estas doce consideraciones, digo, combinadas por 
ciertas antítesis u oposiciones, sobresalen seis principales, 
por las cuales se ordena el alma a las cosas interiores, a las
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superiora, anteriora, dextra, propinqua pariter et aperta. ut 
videlicet primo cognoseat semetipsam; deinde giloriam, ad 
quam facta est; tertio vero viam, per quam ad illam per- 
veniat; quarto solatia, per quae fovetur; quinto praesidia. 
per quae defendí tur; sexto charismata, per quae adorna- 
tur.- Inter quas primarn inter omnes ponimus consideratio- 
nem sul ipsius; nam inteilectualis oculus* primo natus est 
inspicere semetipsum. Quod insinuat Sponsus in Cántico, 
cum animam volentem contemplari sublimia increpat et re- 
fJectlt considerationcm ipsius in semetipsam. Nam cum de- 
eiderio requirenti: Indica mihi, quem diligit anima mea, ubi 
pasca.*, ubi cubes in mertdie, cum increpatione respondet: 
üi ignoran te, o pulcherrima inter mulleres, egredere et ab i 
post vestigia g r e g u m  et pattee hoedas tilos iiucta tabernácu
lo, pastorum ; quasi diceret: si vis cognoscere me, prius in- 
clpias a te ipsa, quae facta est ad imaginem et similitudi- 
nem Trinitatis 18. Sicquc a consideratione sui erigitur ad 
divina, et per promissa praemia inducitur ad praecepta. a 
qui'bus ne declinet, ostendunfrir ei solatia, praesidia et dona 
sibi caelitus inspiranda.

15. Verum q'uia mens frequenter a phantasmatibus prae- 
pedita non valet in his mentales oculos pro voto iugiter fige- 
re; ideo propommtur sex considerationes aliae ex adverso, 
ut qui non ipotest interius commorari, ad exteriora se con- 
ferat; et qui non valet ad superiora conscendere, descendat 
ad ima; et qui non prevalet in anteriora iprotendi, posteriora 
íormidet; et qui solatia divina non sapiunt, saltem flagella 
pavescat; et qui civium non attendit praesidia, hostium per- 
pendat insultas; et qui charismata spiritualia contueri tan- 
quam animalis non potest, saltem horum speculetur sensibilia 
signa tanquam exterius sibi proposita sacramenta Sicque 
fiant vlcissitudines luminarium matutinorum et vespertino- 
rum in hemisphaerio mentis nostrae ", quatenus, sicut Deus 
sex diebus mundum hunc sensibilem condidit ct ornavit, sic 
apiritum rationalem senis vicissitudinibus illustrationum illu- 
minfit et. adomet; ut post sextam diem collocetur in para-

r‘ (Juem oririfrm rafr'cnns vo cat in I t i ner ari o  m e n t í s  in D i ’ it’ ii
3. n. i. rrip líci o cu lo  v id e  , p 2. c 12 — L u c ís

S crip tu ra e  e * i C a n L , i ,  6, 7.
*  L * . It i f te r a r i in n  m e n t i s  in  D e u m ,  c .  3 ; I  S c u t . ,  ti p. -» 

v  r . II S c n t - ,  d. 16 per totam.
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superiores, a laa anteriores, a las que están a la derecha, 
a las (jue están cerca a la par que patentes; y esto de ma
nera que primero se conozca a sí misma; luego la gloria 
para la cual está creada; en tercer lugar, el camino que la 
lleva a ella; cuarto, los consuelos que la sostienen; quinto, 
las ayudas que la protegen; sexto, los cansinas que la enal
tecen.— Entre todas ésta3 ponemos en primer lugar la con
sideración de sí misma; en efecto, el o jo 5’ intelectual existe 
ante todo para mirarse a sí mismo. Esto viene insinuado, 
en el Cantar de los Cantares, por la voz del Esposo cuando 
exhorta al alma, que anhela contemplar las cosas encum
bradas, y la obliga a poner la consideración sobre si misma.
Y así, a la que busca ansiosamente: ;Oh tú, el querido de 
mi alma!, dime dónde tienen loe pastos, dónde el sesteadero 
al llegar el mediodía-, exhortándola, le responde: Si es que 
no te conoces, ¡oh tú la, más hermosa entre las m ujeres!, 
sal fuera, y ve siguiendo las huellas de los ganados, y guia 
tus cabritülos a -pacer junto a las cabañas de los pastores; 
que es lo mismo que decir: si quieres conocerme, comienza 
antes por conocerte a ti misma, hecha a semejanza de la 
Trinidad. Y en esta guisa, de la consideración de sí misma 
se eleva a las cosas divinas, y los premios que se le prome
ten la llevan a la observancia de los preceptos, y, a fln de 
que no se aparte de ellos, se le dan a conocer los consuelos, 
los auxilios y los dones que le han de venir del cielo.

15. Mas, porque el espíritu, frecuentemente^impedido 
por los fantasmas de la imaginación, no puede tener fijos 
a su voluntad los ojos de la mente por largo tiempo, se le 
proponen otras seis consideraciones opuestas, para que el 
que no pueda concentrarse en su interior se dirija a las 
cosas de afuera; y al que no le sea dado elevarse a las co
sas de arriba, le sea factible descender a las de abajo; y el 
que no logre llegarse a las que están situadas adelante, tema 
las que se hallan atrás; y el que no gusta del sabor de los 
divinos consuelos, tiemble a lo menos ante los castigos; y 
el que no presta atención a los auxilios de los ciudadanos 
(los Angeles), considere los ultrajes de los enemigos; y el 
que. como hombre animal, no es capaz de cointuir los caris- 
mas espirituales, consiga a !o menos considerar las figuras 
sensibles de éstos, que, a modo de signos sagrados, se le 
proponen de fuera, Las alternativas de los astros matutinos 
y  vespertinos deben verificarse en el hemisferio de nuestra 
alma en esta forma: así como Dios creó y dispuso en seis 
días este mundo visible, de la misma manera ilumina y dis
pone al espíritu racional por medio de seis variedades de 
ilustraciones, para que, finalmente, sea colocado después del
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diao, in quo per contemplationem quiescens et dormiens, ad 
sp iritu alis connu'hii perducatur arcanum , ubi vere abscon- 
iluntur, tan quam  thesauri sapientiae et scientiac, copiae 
m ultiform es atquae 3pirituales et inaestim abiles deliciae pa
radisi

16. Porro, ut in intimis Christi lesu crucifixi conquies- 
cat • securius, supra dictac illuminationes duodecim “ non 
sol'um proponuntur sicut arbores obrumbantes, verum etiam 
sicut armaturae defensantes ac munientes lertulum pacifici 
Salomonis. Nam si praedictae illuminationes duodecim per 
quinqué sensuB spirituales ducantur, ad sexagenarium per- 
veniunt n u m e r u m Q u o  quidem numero fortium circum- 
cingi opertet cubiculum animae contemplantis ", quae iam 
post inventionem spónsi cum ipso in intimis conquiescit, 
iuxta illud Cantici: Inveni quera diligit anima mea, tenui 
eum nec dimittam, doñee introducam. ülu/m- m domum ma- 
¿ris rneae et in oi>:<bicv,lum genitricis meae. Admiro vos, /tólde 
lerusaiem , per capreas cervosqtte camporum, nc suscitetis 
ñeque evigüare facicUis dünvtam, doñee ipsa velit. K t quo- 
niam tranquillitatem concomitatur suavitas, ideo subdiLur: 
Quae est ista, quae ascendit per desertum . sicut virgula fum i 
e x  aromatibus myrrhae et thuris «t universi pülveris pig
mentaria! Inauper, quia hanc animi tranquillitatem et gau- 
dii suavitatem concomitan debet custodiae firma securitas, 
propterea sequítur: E n , lectulum. Salomonis sexyginta for
tes ambkúMt ex }ortissimí.i Israel, omnes tenentes gladion 
et ad bcua doctissimi.

Abiecjjis itaque operibus tenebrarum, índuamur arma lu
cís, ut steut in die honeste ambulemus * et in noctibus in- 
ternarum quietudinum suaviter ac secure pausare “ possi- 
mus. Amen.

*' De htiiusm odi d elic ii*  paradisi c f. S . B o n av e n l., I I  S en t  , d ; i .
a, q. 3.
“  S u p ra  n 10. Fufra allí: di tu r ad C'ant., 3, 7.
■ Q u o n u m ero iierfectio  d e s ig n a tu r  ; c f. S . C.reKOriuf, TI 

mil.  in  E z e c h ic le m ,  hom íl, 5, n. 12, e t  .S. A ujruslinii». De dirersis  
quaestionibus octogiuta  tribus,  <[. 55. ubi 60 (id sp iritiia lin , So a<i 
terren a  re fert.

** C f. S .  G rep o riu s, V II  Yíiiralium, c. 21, n. 24.— L o cn s s e q u en í 
e st  C a n t , 3, 4, 5, e t su bin de fi e t  7.
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Stctif In dir  e tc.
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sexto día en el paraíso, en el cual sea llevado, por el dea- 
canso y quietud de la contemplación, al secreto de las espi
rituales nupcias, donde con toda verdad se hallan las varia
das riquezas y las espirituales e inapreciables delicias del 
paraíso, como tesoros de sabiduría y ciencia.

16. Además, para que pueda descansar con mayor se
g u r id a d  en el corazón, de Cristo Jesús crucificado, no sólo 
se le proponen las doce iluminaciones dichas como árboles 
frondosos, sino también como armaduras que defienden y 
protegen e¿ tálamo del pacifico Salomón. En efecto, si se 
multiplican las doce iluminaciones dichas por loa cinco sen
tidos espirituales, se llega al número sesenta. Conviene, pues, 
rodear el lugar de reposo del alma contemplativa por este 
número de valientes, la cual, habiendo hallado ya al esposo, 
descansa con él en los lugares más interiores, conforme a 
lo que se lee en el Cantar de los*Cantares: Encontré al que 
adora m i alma: asile, y no le soltaré hasta haberle hecho 
entrar en la casa de mi madre, en la habitación de l a  que 
me dio la vida. ¡Oh hijas de Jcntsalén!, conjúroos por las 
corzas y  los ciemos de los cantfos que no despertéis ni 
interrumpáis el sueño a mi amada, hasta que ella quiera.
Y como el reposo va acompañado de suavidad, por eso aña
de: iQ u ién  es esta que va .tubiendo por el desierto como una 
columnita de humo, formada de perfumes de mirra y de m- 
cienso y de toda especie de aromas? Todavía más: como 
quiera que esta tranquilidad de ánimo y suavidad de gozo 
deben tener una seguridad robusta de protección, sigue di
ciendo: Mirad él lecho de Salomón rodeado de sesenta va
lientes de I03 más esforzados de Israel, todos armados de 
alfanjes y muy diestros en los combates.

Dejadas, pues, las obras de las tinieblas, revistémonos 
de las armas de la luz, para que andemos con decencia y 
como se suele andar durante el dia, a fin de que roa sea 
dado reposar con suavidad y confianza en las noches de los 
descansos interiores.
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LEXI CON B O N A V E N T U R I A N O

Lía e ste  L e x ic ó n  i n el a lm os aqu ellos té rm in o s o- e xp re sió n **  cuyo 
s ig n ificad o  peculiar  en lo s  e sc rito s  d e  San B u en a ven tu ra  pu d iera  ne
ce s ita r  a lg u n a  acia ra c ió n . E n  e¡ te s t»  ca ste lla n o  q u e precede van 
an otadas la s llam ad as a e ste  L é x ic o s . C om o v a r io s  d e  e sto s  térm in o s 
son. m uy frecu e n te s, 110 s ie m p re  le s io n e m o s  la s  lla m a d as, ya  que le 
se rá  fá c il a l lecto r re cu rrir  p o r  s í  m ism o aJ L t x ic o .v  en  aq u ello s 
vocablos q u e , por su  frecu e n te  uso, q u ed an  m 4 ¡> grab ad os en  la  
m em oria.

A b r a z o :  A n tp iex u s  —  T é r m i
no m ístico  em p lead o  frecu e n te 
m en te por S a n  B u enaven tu ra- 
lili  co n so n an cia  con  las sen sa 
cion es d e  los sen tid o s, S an  B u e 
n aven tu ra  d is tin g u e  c in c o  se n sa 
cio n es e sp ir itu a le s , que so n  otro s 
:an tos usos d e  los h áb ito s  g r a 
tu itos o  p ercep cio n es m en ta les  
de ln  v id a  d e  la g ra c ia . L a  s e n 
sación  e sp ir itu a l c o r r e s p o n d ía 
le  a l tacto  se  llam a am p lex u s  
(abrazo). E l abrazo  d e s ig n a  ta m 
bién un g ra d o  m ístico  d e  ín d o 
le  a fe ctiva , q u e  s ig u e  a l gustui, 
proceden te  d e  ta sa b id u ría , y  que 
preced e a l guies  (reposo), e l  c u a ’ 
señ ala  la  c im a  d e  la  v id a  e s p i
ritu al.

A d m is ió n :  A d m i s s i o —  K n su  
s ig n ifica c ió n  m ística , e q u iv a le  a 
la m erced  q u e  D ios h ace  a l a l
m a, e levA n d o la  h asta  el d iv in o  
acatam ien to .

A m a d o , c o -a m a d o :  DU ectu s,  
condilectus  —  E x ig e n c ia  es d e  la

caridad  su m a que uno am e a  o tro  
tan to  com o a s í m ism o, lig á n d o se  
a in ü o í e n  am or m utuo de a m is
tad. D on d e h a y , por co n sig u ien 
te, carid ad  su m a, h ay un am ante  
y un am ado. A d e m á s, la ca rid ad  
sum a e x ig e  q u e un  tercero  q u ed e 
asociado a l am or muLuu e n tre  e l 
am ante y  e l a in ad o  : es e l co- 
am ado. MI P a d re , e l am an te, en  
fu erza  de la  ca rid ad  in fin ita , co
m un ica  e l ser d iv in o  a o tro , a 
Quien am a com o a s i m ism o : e l 
H ijo , q u e e s  e l  am ado. E l P ad re
v e l F lijo  co m u n ica n  la d iv in id ad  
a otro  tercero , a quien  asocian  a l 
m utuo am or q u e  s e  tienen : es e l 
K.vpírrtu S a n to , e s  d ec ir, e l co
am ado. ¡ 101 A m an te , e l  A m ad o , 
e l C o -am ado ! ... H e  aqu í tres té r
m inos que a p lica d o s a l m isterio  
trin itario  lo  ilu stra n  per viam 
carita! is.

A u u n c i a c  i ó n : N unliatin  — 
A p reh en sió n  d el o b je to  sen sib le  
p o r los se n tid o s, e l  cu al e s  com o 
un m en saje  q u e al a lm a se trams*



mi te. K n  la  serie  a s e n t ie n te  d i 
lo? g ra d o s o  a cto s je rá rq u ico s  de! 
a lm a que sube a D ios, ocupa el 
lu g a r  ín fim o.

A p r o x i m a r :  A tt in g c r c  -  E ste  
térm in o  a p lica d o  a la s  o p era cio 
nes del con o cim ien to  e x p re sa  en 
los e sc rito s  de', santo IJoctoy tres 
co sas : e l acto  del co n o cim ien to  
hum an o, el ob jeto  del m ism o y 
e l in m ed iatísm o  en e! co n o cí- | 
m ien to . Tin e fe cto  : para e l e n 
te n d im ie n to  h um an o, e l con ocer 
las refrías e te rn as y la m oción d e  
las m iom as e s  n o  sólo e l o b jeto  
por el cu al co n o ce , sin o  tam bién  
el o b je to  co n o cid o , y  e sto  p o r 
v ia  (le e x p e rie n cia  resp ecto  de su 
e x is te n c ia  o  p resen cia  e u  e l e n 
te n d im ie n to , y  por v ía  d e  indnc-^ 
ción  r i p é e l o  de su  n atu raleza .

A r t e :  -f r.t —  E s  el con oci
m ien to  de D ios en e l V erb o  en 
orden a la p rodu cción  de las co 
sas, o seu la razón p e rfec ta  r e 
p res en ta tiva  e u  e l  H ijo  de todo
lo  que e l I ’adre  pu ed e producir 
y, d e  una m an era  e sp e c ia l, d e  to 
do lo que se h a  p ro p u esto  liacer 
en su acció n  tiñ extra.  K1 santo  
D octor em p lea  tam b ién  a lg u n a s 
veces este te rm in o  en  la  s ig n if i
cación d e  s im p le  acto  del cono- 1 
cim ien o  sin  ord en  a la  p ro d u c
ción de la s  cosas.

A s c e n s o :  A s c e w u s  —  P a lab ra  
que, ap licad a  a la v id a  e sp ir i
tu al, e x p re sa  la serie  ascen d en te  
y  g ra d u a l d e  a c ta s , d esde la re
gu lació n  d e  los sen tido s e x te r io 
res htitila, la  unión con D io s  en 
la  m ística  cu m b re. Cf. D e s c e n s o .

A specto: A s p c c tu s  —  V sa s c  ]a 
e x p re s ió n  «aspectus m entis» (as
p ecto s d el alm a) p ara  d es ig n ar 
no facid tn d es d iv e rs a s , sin o  una 
m ism a fa c u lta d  e s p ir itu a l, que, 
in form ada de las d isp o sicio n es de 
la  porción  su p e rio r , v a  reco rrien 
do los o b je to s  m ás d ife re n tes  en

su sign ificación , m ás profu nd a : 
las co sas creadas, e n  cu an to  son 
s i g n o s  y  rep resen ta cio n es de 
D io s  ; y las d iv in a s, e n  tu  tra s
cen d en te  p u rid ad . E l ord en  su b 
je t iv o  de los aspectus  co rresp o n 
de al ord en  o b je tiv o  de los seres 
que se ponen a la co n sid eració n  : 
la  a n im alid a d  o  sen su alid a d , a 
los >eres co rp o ra les; e l  e sp ír itu , 
a los seres e sp ir itu a le s ;  la m en te, 
al ser d ivin o. O  tam b ién , si se 
doblan  am bos órd en es : e) se n 
tirlo (sensus) se refiere a lo s ob
je to s  se n sib les de los sen tido s 
(w rticu la res  y  a lo s d el sentido 
com ún ; la im agin ació n  (im a g i
nario) , a lo s fa n ta sm as o  re p re 
sen tacio n es de lo  sen sib le  ; la 
razón (ratio ), a las razo n es u n i
v ersa les  ab stracta s  de la  p o ten 
cia in te le c tiv a  ; e l en ten d im ien 
to  ‘ i n iel lee tus), al a lm a m ism a u 
a la s su b stan cias e s p ir ilu a le s  s e 
p aradas, o sea los á n g e l e s ; la 
in te lig e n cia  (in te llig c n lia ), a la 
co -in u iic ió n  de D io s, y  el ápice 
de la m ente o la  e e n le lliia  de la 
s in d é re sis , a !a fu erza  am a ti va 
en  orden a D io s. S an  B u en aven 
tura llam a tam bién a  e sto s  <is- 
pt’ í lu s  d el a lm a «grailus poten- 
t ia r u n  a ni ni a e» (prados de las 
p o ten cias d e l a lm a).

B ienaventuranzas: f íc a íit íu t l-
iit s  — A l ig u a l q u e las v irtu d es 
y  los d ones, las b ien aven tu ran zas 
son  lam blén  háb itos g ra tu ito s , ra 
m ificacio n es de la  g ra c ia  s a n t if i
cante. I-as b ien aven tu ran zas nos 
h ab ilita n  p a ra  los a cto s p erfecti- 
sim os tic  la v id a  so b ren atu ra l y  
d ivin a .

C a b e z a :  Caput  —  C r is to  se d i
ce Cabeza porque de E l se  d er i
v an  a su s m iem bros, que som os 
n o so tro s, todos los ca rism as de 
la g ra c ia  ju n to  con  lo  que e l s a n 
to D octor llam a «sensms e t  nio- 
tn»», sen sacion es y  m ocion es. P r o 
p iam en te  h ab lan d o , e l s e n tir  y  
el m o ve rse  v ien e al o rg an ism o  hu-



;n:hno d e  la cabeza  que lo  coro
na. R ecu rrien d o  a l sen tida  f ig u 
rado, C r is to , C abeza  d e  la  I g le s ia , 
ciwni'.ni-ca a lo s m iem bros q u e  la  
com ponen «sensus e t  mo'-us», c o 
n o cim ien to  y am or, la  fe  y la  d i
lecció n ,, o  -sea la  fe  que o b ra  poT 
la d ilecció n . l*or aqu í se  ve fá 
c ilm en te  qué c o s a  sea la g ra c ia  
de C a lm a  o  ca p ita l de que e s tá  - 
entornada e l a lm a  d e  C r iíto . F.s 
la m ism a g ra c ia  d e  su hum ani-- 
dad . dep ositad a en  e l V erb o , en 
cu an to  tien e  v irtu d  y  e fic a c ia  in
flu y e n te  resp ecto  a  los q u e  son 
m iem bros suvos.

C ie r t o :  i .:ert it iid¡naíi¡  —  A d 
je tiv o  q u e  a p l i c a d "  a l co n o ci
m ien to  lo lija  y  lo d eterm in a  
cotí las notas de 1a in m u ta b ili
d ad  de p arte del o b jeto  c o n o c i
b le y de la  in fa lib ilid ad  d e  p arte 
del su je to  co n cíten te, p rop ieda 
d es  que no se e x p lic a n  sin  r e c u 
rrir a la s r a zo n e ' e te rn a s , las 
cu áles, cu an d o uno con oce con 
con o cim ien to  de certeza , se  a l 
canzan en cu an to  reg u la d o ras y  
m otivas. C f R e g u l a n t e , .Motriz.

C o -ln tn ie ió n :  C o n tu i t iO  —  C o 
n o cim ien to  in d irecto  que e l a lm a 
ob tiene de D io s en  los se re s  en 
cu an to  son  sif^ios de D io s, e n  Los 
e fe rto s  de la  ¡iracia  o e n  las e s 
p ecies in n atas dei S er d iv in o .

C o - in tu ir :  Contiieri  —  C f. Co-  
int:<ició>i.

Concupiscencia: C o iu n p is c e n -  
lia —  E s  uno de los efe-ctos d el 
pecado o rig in a l. MAs a ú n  : q u e
riendo arm o n izar a S a n  A g u stín  
con S an  A n se lm o , e l D o c to r  S e 
rá fico  ve el p ecad o  o rig in a l in 
teg ra d o  por la p riva c ió n  de la 
re ctitu d  debida y  por la  co n cu 
p iscen cia . P o r lo  d em á s, cosa sa 
b id a  e s  q u e, seg ú n  S att A g u s 
tín , la co n cu p iscen cia , au n q u e  ' 
v en g a  del p ecado y n os in clin e  
al p ecado, no e s  en los b au tiza- I

dos por s í  m ism a pecado a lg u 
no. C f. Sintonía.  E m p le a  tam bién  
S an  B u en a ven tu ra  este  térm in o  
para e s p r e s a r  los deseo»  de los 
d on es de la g ra c ia  y d e  las v ir 
tu d es cr is tia n a s que -deben acom 
p añ ar s ie m p re  a l a lm a  en  su  in 
cesan te  a n d ar en  el cam in o de 1» 
p erfecció n .

C o n d u c c ió n : Ductio  —  L lá m a 
se asi e l te rc e r  forado o  a cto  je 
rárqu ico  d el a lm a en su a scen 
sión a D io s. V constóte en  p ro 
se g u ir  la  obra, cu ya  co n ve n ie n 
cia <i n ecesidad  se lia  v isto . C f. 
feiarquia.

C o n d u c t iv o :  Ductivus  —  T a l 
es e l a d je tiv o  que S an  B u en a 
v e n tu ra  ap lica  con  frecu e n cia  a 
7a acción  de la s razo n es e tern as 
en  la  in te lig e n c ia  cread a  que la 
bora un con o cim ien to  c ierto . C f. 
Cierto.  T ien e  re lació n  con  e l té r
m ino .Matriz, que eil sa n to  D octor 
aso cia  a 'las razo n es eterna--.

C o n o c im ie n to :  L o g i i i l i o — S an  
Un e n  a v e n  t u r a ,  e n  pos d e  ísan 
A g u s tín , e m p l e a  los térm in o s 
«m atutino» y  «vesq>erliiio» a p li
cánd olos a! con ocim ien to . \  aun 
nos h abla  d e  un co n o cim ien to  
llam ad o t t l i u r n o a .  E/l co n o ci
m ien to  m atu tin o  com pete a los 
Angeles y  a  lo s hom bres e n  cu an 
to conocen las co sas crea d a s en  
e l arte  e tern o , es decir, en  e l 
V erb o  ; e l con o cim ien to  v esp e r- 
tiiu i, en cu an to  la s con ocen  e n  
su  .propio g é n e ro  o  n atu ra leza , y 
e l co n o cim ien to  d iu rn o , en c u a n 
to  con ocen  lio luis cusas cread as, 
s in o  a  D io s e n  sí m ism o. K e c u - 
rre  tam bién  a la m ism a m e tá 
fora d e  ¡a tr ip le  d a r id a d  d el 
d ía— tard e , m añ an a, m ed io d ía—  
para s ig n ific a r  la s tres m an eras 
que tien e el a lm a  de ca n o cer la s 
co sas cre a d a s, c u  conform idad  
ron  su  (rip ie  e x is te n c ia  : e n  s i 
m ism as, en la in te lig e n cia  y  en 

I t i  arte  e t e r n a .  H ab la  tajn b ién



con  frecu e n cia  el san to  D octor 
d e l co n o cim ien to  o n o tic ia  «ex- 
c e s s iv a i ,  re fir ié n d o se  al que t ie 
ne ln p o ten cia  in te le c tiv a  cu an 
d o , so b rep a sá n d o se  a s í  m ism a, 
tie n d e  a  D io s, o b je to  in fin ito  (jne 
in fin ita m en te  la e x c e d e . C f. E x - 
ceso.

Coirupción: C o r r u p t i o —  A p li
cada esta  p a lab ra  a los e fecto s  
d el p ecado o r ig in a l, los d es ig n a  
torios en  jten eral. L a  corrup ción  
de la h um an a n atu ra leza  por el 
p erad o  tle o rig en  e s  v ig o ro sa 
m en te  ifirm ada por «"I S e r á rx o  
D octor : se ex tie n d e  a toda> ¡i» 
poten cias y  fu erzas del almr>. las 
cu a les , por e l  p eca d o  h e re d ita 
rio , han qu ed ado vu ln era d as h a s
ta  la m ed u la . C f. Jfíufrtiiw, ht^  
tecciñn.

C o n te m p la c ió n :  í ' o  n t e  ni p l a 
tió —  T é rm in o  que ap lica d o  a l¡i 
esp ir itu a lid ad  ibonaventuriana t i e 
ne dos se n tid o s  bieti d iversos, 
li:  p rim ero  se re fie re  a la co n 
tem p lació n  im p erfecta  o  in te le c 
tu a l, y  e l se g u n d o , a la co n te m 
plan ión p e rfe c ta  o  a fe c tiv a . L a  
co n tem p lació n  im p erfecta  resu lta  
d el don d el en ten d im ien to  y  de 
fa b ien av en tu ra n za  d e  lo s lim 
p io s  <le corazó n , y  se ca racteriza  
(>or la ad m iració n . G ra d ú a se  pot 
la  in ten sid ad  de la  luz ilu m in a 
dora o  p o r la je ra rq u ía  de tos 
o b je to s  co n tem p lad o s : co n tem 
p lación  d e  D io s por lo s v estig io *  
y en  los v e s tig io s , por la  im agen 
y  en  la  im ag en , por la  lu z y en 
la  luz. V ie n e  a co in cid ir  con la 
e sp e cu la c ió n  y  la c o n s id e ra r o n , 
tom adas e sta s  p a lab ras segú n  la  
term in o lo g ía  d el sa n to  D o c to i. 
L a  c.onleuiiplación im p erfecta  e s  
la  susipensión d e l d iscu rso , no de 
la  a ctiv id ad  in te le ctu a l. L a  co n 
tem p lació n  p erfecta  o a fe ctiva  
in fu sa  e s  la m eta  d e  tod o  con o
cim ie n to  y  d e  tod a a ctiv id ad  por 
in ic ia tiv a  p ro p ia  : e s  la v e r d a 
d era  sa b id u ría , qu e n os h ace  c o 

n ocer a D io s cx p e rim eR ta lm e n le, 
E s  fru to  d irecto  d el don de sa 
b id u ría  y  de la  b ien aven tu ra n za  
de los p a c ífico s . P u ed e  d ete rm i
n arse  su  co n cep to  d ic ien d o  que 
es un con ocim ien to  e x p e rim e n ta l 
de la su avid ad  d iv in a  que ad
q u iere  p a sivam en te , en  e l s ile n . 
ció  de las fa cu ltad es  co ifn osciti- 

| vas  en ru a n lo  a todas su s  o p era 
cio n es n atu ra le s , por la unión in . 
m ed iata  y am orosa  d el a lm a  con 
D ios. S an  ^Buenaventura Jlantiu a 
esta  co n tem p lación  p e rfec ta  «re
poso <le la co n tem p lació n » , «ocio 
de la con tem p lación » , «exceso de 
la co n tem p lació n » .

C o n t ln u a i ió u :  t'ont intuí tío  _  
T ratá n d o se  d e  !a e x p lic a c ió n  de 
los co n o cim 'en io s  c ie rto s  exi»~ 
le n te s  en  la in te lig e n c ia  creada. 
San  B u en aven tu ra  usa de ¡a pa
labra cO'Uintidtío. continuar:.  E l 
santo  D o cto r los e x p lic a  por el 
co n cu rso  de dos tacto res : uno 
creado —  in flu en cia , h áb ito , to i-  
m ,  e sp e c ie — . y  otro  in cread o  
— razo n es e te rn a s , arte  e tern o , 
luz e tern a , verd ad  e te rn a — . Ln 
acción  co n ju n ta  d e  am bos fa cto 
res, d esde la e labo ració n  d e  los 
co n o cim ien to s c ie rto s  h asla  la 
p len a  reducción  de la  in te lig e n 
cia  cread a  a las id eas e je m p la re s  
d iv in a s , se llam a continuación  
Cf. Conductivo. R e d u i l l v o ,  tie-  
ífiicciim.

D e le c ta c ió n :  D clectaiio  —  P ro 
v ien e de la unión  de un co n v e 
n ien te  con  sil co n ven ien te  e im 
p lica  prop orción  e n tre  facu ltad  y 
e l o b je to  de la m ism a. I fa y  d e 
lectacio n es sen sitiv a s , in te le cti
vas y v o litiv a s , so b resa lien d o  de 
en tre e lla s  la s que p ro ced en  d el 
sabo r ])erfecto de D io s y de la-i 
cosas d iv in a s. Cf. .Sabor perfecto.  
S an  Buen ave u lu ra  las co n sid era , 
sobre tod o, co m o  fru to  de la  
e x u lta c ió n , que es una de Jas d is
p o sic io n es p ara  e l  e x c e s o  m eu- 
ta l. C f. E xceso .



D e s c a n s o : Dcsceustts  —  In d ica  
e l m odo que el aíran t im e  d e  
h a ja r  o rd en ad am en te  y  por g r a 
dos desde la  com uiiic .ición  co n  
D ios en la  m ística  cu m b re h asta  
e l obsequioso tra to  con las c r ia 
tu ras. C f. A ¡censo.

D ic ta m e n ;  Dichitio  —  E s  e l se.- 
guiw lo de lo s actos jerá rq u ico * 
d el alm a q u e sube a D io s. E q u i
v a le  a la d elib eració n  aCercu d e  ¡ 
la  p ractic id ad  m ora! in h eren te  a l ■ 
o b je to  a p reh en d id a  p oi los w n -  
tido«.

Dilección, a in o r : V i l  e c t t o ,  
amor  —  San  B u en aven tu ra  asa  
m uch as vec^s d e  la  e x p re s ió n  
íim or o tam bién  d ilección gratui
ta, debida y  m ixta .  A m o r o d i 
lecció n  g ra tu ita  e s  la que uno 
erm ilJlaciem e p ro fe sa  a  aquel de 
q uien  no ha recib id o  d ád iva  a l
g u n a  ; am or o d ile cc ió n  d ebid a, 
ia que, en recam bio  y  sin a d ita 
m en tos d e  d ones, p rofesa  m ío a 
aqu el de q u ien  los recib ió  £ raí t í 
lib era lm en te  ; y  am or o  d ilecció n  
m ix ta , ta que se  p rofesan  m u 
tu am en te, recib ien d o  g ra tis  y  d o 
nando e l am o r g r a t is  tam b ién . Y  
este  co n cep to  de am o r o  d ile c 
ción  e x tie n d e  e l sa n to  D o cto r a 
la B eatísim a  T rin id a d .

D is c ip lin a :  Discip lina  —  D :s- 
lin g u e  e l S a n to  dos c la se s  de d is 
c ip lin a  : m onástica  y  esco lá stica . 
L a d iscip lin a  e sc o lá stic a  es te ó 
rica nada m ás. l ’e ro  la d is c ip li
n a m onástica  es p ráctica , y  a j u s 
ta  la v id a  d el h om bre a la lev- 
d iv in a .

D e ifo r m e :  Deiforniis  —  E ste  
t ír m in o  in d ica  e l  resu lta d o  de 
una acción d iv in a  p o r  la cual el 
e sp ír itu  .se acerca  a  D ios. T ien e  
vario s g ra d o s o in fo rm a cio n es s u 
c e siv as  : la  de la n atu ra leza  por 
la im agen  d ivin a  i m p r e s a  en 
n u estras fa c u lta d e s ; la de la g r a 
cia , que n os da un p arecid o  s o 

b ren atu ra l con D ios (cí. S e m e 
jan za ):  la de la g lo r ia  ipor la d ei- 
form id ad  en e l se n tid o  e str ic to  
de la p a lab ra, que co n siste  p re 
cisam en te  en  el luí»en  glorice.  
E ste  térm in o  debe r e c i b i r  un 
sen tid o  m ás o m enos p leno, se* 
^ún e l co n te xto . E s ta  in fo rm a
ción  se hace por e l don d e  in 
flu en cia . C f. Influ encia.

-Done,»: Dona  —  T o m ad o s los 
dnnes eil sn sen tido  e stric to , d e 
sign an  háb itos g ra tu ito s  que fa 
c ilita n  la s p o ten cias  del a lm a , 
h acién d o las a p t a s  y e x p e d ita s  
para  los actos su p erero g ato rio s y 
ile e x c e le n c ia  en la  v ida  sob re
n atu ral. C f. f a c i l i t a r .

E je m p la r :  E x c  tupiar —  Con 
e ste  térm ino se e x p re sa  la ¡dea 
e x is te n te  en D io s, 110 en cu an 
to e s  p r in c ip io  d e  con ocim ien to , 
sin o  e n  cu an to  e s  e l p roto tip o  de 
todas las co sa s, o  sea  e n  cu an to  
D ios las con oce, la s  exp resa  por 
sus sem eja n za s, las p rev e  y  las 
dispon e segú n  estas  sem ejan zas. 
A  e ste  ejem p lar  s e  refieren  los 
vocablos de id ea, verbo, arte  y  
razón.  E ste  e je m p la r  se lla m a  
idea  en  cu an to  p rev é , se llam a 
verbo  en  cu an to  propone, se  lla 
m a arle  e n  cu an to  realiza  su de
sig n io , es  razón  e n  cu an to  lo  te i-  
m :na. C o m o todos esto s té rm i
nos d esig n an  una sola  y  m ism n 
cosa en  D io s, el sa n to  D o c to r  
em p lea  con frecu en cia  unos por 
otros.

K n c O rv a d o : R e c u r v a s — Con 
este  vocab lo  se e x p re sa  un e s ta 
do d efectu o so  d el a lm a p or el 
cu a l, perdida la d erech u ra  h acia  
lo a lto  en  q u e  D io s la creó , in 
clin a  su  cap acid ad  d e  co n o cer y 
am ar h ac ia  las co sa s  in ferio res.

Entendí m iento: h tte l le e t u s  —  
T ratá n d o se  d  e 1 e n ten d im ien to , 
S an  B u en a ven tu ra  se re fiere  a 
veces tal e n ten d im ien to  a p reh en - 

i jivo»  ( in te lle c lu s  ¡ipreh eu den s),



llam ad o asi c u  cu an to  c o n o 'e  la 
rea lid ad  ap reh en d id a  ; «aü e n te n 
d im ien to  que resuelve»  ( in lt lle c -  
tiis reso lven s), q u e, d e  a n á lis is  
en  a n á lis is , v a  red u cien d o  nna 
v erd a d  a o  era que v a  im p lica d a  
en aqu élla . 3*1 en ten d im ien to  que 
la  re su e lv e  o  rednee p len a  y  e x 
p líc itam en te  se  llam a i i ite llechis  
pleitc r e s o l v á i s ; y  e l que sólo  la 
re ilucc im p líc ita  e  im p e rfe cta 
m en te, in tc l lec tn s  semi-plette  r e 
s o lv á is .  C f. I l e  d tic ¿ion o resolu
ción  T a m l)ií:i usa e1 S an to  de la 
rrxDresión « in te lleciu s adep:il«», 
en ten d im ien to  adquirido y  per- 
lt c t o ,  que e s  e l que lle g a  a l co
no cim ien to  s a p ie n cia l. C f. Sa
piencial .

E n t r a r :  I altare  —  Ivn lrar efí 
n u estra  a lm a , reen trar o  vo lver 
m e n tra r  e n  nosotros m ism os y 
o tra s  fra se s  s im ila re s  e xp re sa n
I.i segu n d a  jo rn a d a  d el a lm a en 
la  subilla  a D ios por el co n o ci
m ien to  de s í irnsina.

E s p e c ie :  S p e d e s  —  lis ta  pa
la b ra  e n c ie rra  tres -.il;n rfi.'ado^ : 
e l l1c se m eja n za  en  e l o rd en  ile 
la s  co sas ; e l Ser p rin cip io  d e  co 
n o cim ien to  e n  las o p eracio n es in 
te le c tu a le s  ; e l e q u iv a le n te  a la 
b e líeza  (pu lcritu d o) en  e l orden 
e sté tico . K 1 m ás usual en  San 
B u e n a ve n tu ra  e s  e ste  ú ltim o.

E s p e c ie s  in n atiiK : S p ecia  in- 
luilac  —  Hon las im p resio n es de 
la s  razo n es e tern as en e l a lm a , 
p o r Jas cu a les  ¿sta  posee cierto s 
co n o cim ien to s, a cu y a  form ación  
no co n trib u yen  en  nado las co sa s 
e x te r io r e s  v e n id a s  p or los sen
tid o s, o  tam b ién  los p rim eros 
p rin cip io s para c u y a  m an ifesta 
ción  se n ecesita  ;a ayu d a ile las 
e sp e c ie s  v en id as de fu e ra . T a le s  
non, por e je m p lo , lo  que es a,mar
o  te m e r a D io s . S e  llam an  tam 
bién  hábitos iunaíos.

E s p e c t á c u lo :  Speetacntum  —

L lá m a n se  así e l co n ju n to  de ver
dades sobre la s cu ales e1 ulma 
esp ecu la  p ara  lle g a r a la  verd a
d era  sabiduría.

Ef¡|H>cuUuúún: . S p e c u  l a t i ó _
A cció n  de es-i>ecular. l i s  o p era 
ción  d e l e n ten d im ien to . O p e ra 
ción  p u ram en te  in te le ctu a l s: no 

1 a fé e la  a la p o ten cia  a fe ctiva  ; 
i «rte, si se con ecta  con e l e fe c to ;
| «sabiduría, s i p a sa  al e fe cto . E sta  

esp ecu la ció n  sa p ien cia l q u e, in s
p irad a  p or e l am o r, llev a  a la 
unión  clel a lm a co n  D ios por 
am or, e s  la que in teresa  a San 
B u en aven tu ra . Se g ra d ú a  wi>;iin 
los asp ecto s d«»l a lm a — sen tido, 
Im agin ación , razó n, en ten d im ien 
to, in te lig e n cia  v el á p ice  de la 
m en le  o ia ce n te llita  de la  s im li-  
re s is— y  sej;íin  la p ro gresió n  ob
je tiv a  üe la co n sid eració n — per  
veslígiuti i,  bi vestigio , p er  ima
g i n a n ,  i ti imagine, p er  lu m e n , íit 
lu m ln c— . Km  pieza por e l aspec
to d el a lm a , llam ad o  sen tido , v  
p asan do n ecesariam en te  por los 
d em ás asiiKcctos liona a la sa b i
duría  <> n oticia  e x c e s iv a . C f. -í.'- 
pecto, Sabiduría , l i x c t s i v o .  E n  
ios e sc rito s  d el san to  D o cto r, la 
esp ecu lació n  ap arece  tam bién  con 
io s  n om bres de co n tem p lación  •> 
co n sid eració n .

E s p e c u la r :  ti pe enlate  —  C o n 
tem p lar o co n sid erar a Jh os o 
■eti la s  cosas cread as o  en  S í 
m isino.

E s p e jo :  S p eeu lm u  —  E ste  te r
m ino tiene d o s acep cio n es : se 
d ice esp ejo  exlerio T  cu an d o J’-os 
re ferim o s al m undo de las cria 
tu ras d o n d e  rev erb eran  las d iv i
n as perfeccione*-. ICsipejo in terio r 
e s  n u estra  p rop ia  a lm a , e l cual 
e s  terso  y  p u lid o  cu an d o  e stá  en 
p o sesió n  de tocio gén ero  de v ir 
tu d e s  (in feriores, m edias y  w  
■pretnas).

E s t a r  stvllado: Signar!  -  San



bu en a ven tu ra  halda (le la  1 iu  de 
la V erd ad  etern a  que e stá  se llad a  
en nuestra m en te. E s ta  luz p ro
v ie n e  d e  la  V erd ad  ete rn a , jiero  
no e s  la  m ism a V erd a d . E s  1:1111 
e sp e c ie  in n ata  o  n oticia  de D ios, 
im p resa  en nuestra m en te  de 
m an era íiiinediflta  p or e l m ism o 
J)i<w. E n  e lla  y  por t i la  e! ulula 
lo  co n tem p la, aunque no le  ve  
d irectam en te  en sí m ism o.

E v o :  .-IfVHHi— 1£h e l e stad o  
d e  ‘.tu ser s u je to  a 1111 m odo <le 
« ueesíón  d istin ta  de la que se 
re a liza  en el proceso tem iporal, 
.por cn an to  q u e  en él 110 h ay  in 
novación. ni an cian id ad . ICsta su - 
cesin:l con siste  en e l ser recib id o  
de D io s  en  su  creación  y c o n ti
nuado ipor la in flu en cia  p erm a 
n en te  d el C riad or. K n  e ste  s e n 
tido, este  ser está  en p oten cia  
resp ecto  de D io s, lo cu al es ana 
v erd ad era  su cesió n , aun qu e sin  
in n ovación  a lg u n a . T a l e s  e l á n . 
¡reí. K sta su cesión  m etafísica  en 
la  in m u tabilid ad  del ±er a n g é 
lic o  adm ite  o tra  su cesión  en e l 
ca m b io  de su s afeccio n es, ¡a cual 
tien e carácter tem poral.

E x c e s iv o : K x w s s i v u s  —  A d 
je tiv o  que m o d ifican d o  al s u s 
tan tiv o  aavnor», «noticia», «un
ción», e tc .,  se  re fie re  a l a c to  m ís
tico : am or e x c e s iv o , n oticia  e x 
ce siv a , unción e x c e s iv a ...  C f. J i* -
í 'CS O.

E x c e s o :  l i x c e s m s  ■— T é rm in o  
m u y co rrien te  en la m ística  de 
S a n  B u en a ven tu ra . D e s ig n a  eJ 
acto  m ístico , re fir ié n d o le  tan to  a 
la  p oten cia  in te le ctiva  com o a 
la a fe ctiva , l in  cn an to  d ice  r e la 
ción  al e n ten d im ien to  in d ica  <;1 
e sta d o  de tin ieb la  lu m in o sa  <lue 
le  so b re v ie n e  d e  la c ía rís im a  e x 
ced en cia  d el o b jeto  in fin ito , qu e 
es  I>ios, a l cu a l e s  lle v a d o  so 
b rep asán d ose a  sí m ism o. Y  en 
i*u a n ta  se relacion a con la v o lu n 
tad v ien e a s ig n if ic a r  el am or

e x tá tic o  q u e, por la  conm oción 
to rtís im a  d el E s p í r i t u  S an to , 
tra sla d a  to ta lm en te  el am ante  a l 
A m ad o , y es e l  pu n to  c u lm in a n 
te  de la subida del íílm a a D io s. 
(rtfiiw aJm ente, la p alabra «cxcc- 
cío» v ien e m o dificad a y  d ete rm i
n ad a  ]>or o tra  jxdab ru , y  a s í te 
nem os exp re sio n e s  com o é sta s  :' 
e xc eso  m en tal Im etitalis e x c e s -  
su s l, e x c e s o  soibrem ental (super- 

| m en tn lis  e x c ts s u s j ,  e x c es o  de In 
1 co n tem p lació n  Icxccssu s con teni- 
| p la tio n is) , e x c e s o s  e x tá tic o s  le x - 
| *.r.tLvi « x c e ssn sl, e tc , Tamíiic-n 

v ien e  la (palabra oexcessivus»  a d 
je tiv a d a , u n iín d o se  con el s u s 
ta n t iv o  co rresp o n d ien te  : am or 
e x c e s iv o  (am or e x c e s s iv u s l, no
tic ia  o  c o n o c i m i e n t o  e x c e s iv o  
jfto titia  e x c e s s iv a ). C o in ciden  con  
estas  e s p r e s io n e s  la s q u e s ig u e n ; 
e x c es o s  n iiíigóuicos (am igogici 
e x r e s s n s i, ¡uncir e x tá tic o  (am or 
e x la t ic u s ) , e l sop or con exceso  
(sopor cum  e x c e s s u t, u i i í ó k  am í- 
Kóiíi ea (a 11 ax og ic a . u 11 io r

E x i s t i r :  E s s c  —  Con fre c u e n 
cia  h allam o s en S an  B u e n a ve n 
tura e^t.is dos e xp resio n es  .jun
tas : cesse» y  ir  esse». «Ks- 
se», que se ha tra d u cid o  por m e
ro  e x is t ir , in d ica  hi e x is te n c ia  
d e  1111 se r  en sus e lem en to s s u fi
cien tes v n ecesarios so lam en te, 
«tíene esse», e n  cam b io , e q u iv a 
lente a p e rfec to  e x is t ir , v ien e  a 
!<ij;iiiíicar la e x is te n c ia  de los s e 
le s  e n  su co lm ad a  p len itu d .

E x p r e s ió n :  l ix p rcss io  —  Con 
e*te térm in o  se indica la  se m e 
ja n z a  d e  una cosa en g e n d ra d a  en  
e l en ten d im ien to  por un acto  d el 
co n o cim ien to . 1.a e x p re s ió n , que 
es u n a sem ejan /a en g en d ra d a  y 
p o seíd a , e q u iv a le  a l acto  g e n e ra 
dor del con o cim ien to  que n o s
otros d es ig n am o s con e l n om bre 
de co ncepción,  concepto.  E n  el 
orden d iv in o  peni f in  os d ec ir  que 
D io s, co n cib ien d o  y  e n g e n d ra n - 

1 do de toda e te rn id a d , en  e l a c to



por e l cu a l E .1 se p ie n sa , lo  qu e 
E l pu ed e y q u iere  m an ifesta r (le 
su p ro p io  p en sam ien to  fu era  de 
s ! , e x p r e s a  en  sti H ijo  to d as las 
co sas.

E x t a s i s :  E xta si*  —  E s  un  c o 
n o cim ien to  exipcrim tnt-.il— cogí li
tio exp erieu tia c— ele D io s  que 
tra e  co n sig o  la. su sp en sió n  de 
tocio a cto  n atu ra l h um an o, l-.n 
e sta  su sp en sió n , eü co n o cim ien to  
e x p e r im e n ta l de la su av id ad  d i
v in a  supera e n  m uch o a.1 cono- 
c ín iie n lo  e s p e c u la tiv o  d e  la  v e r 
d ad  d iv in a , III S e u l . ,  d . 34, p. i .  
n. 3, q. 2 ad 2. Ltecogida y  co n 
ce n trad a  e l a lm a en  lo  m ás ln* 
tim o  de s í  m ism a, so. en cu en tra  
tra n s fig u ra b a  en  D io s , d esp u és 
d e  red u cid a s a l s ile n c io  toctas 1¿l-> 
fa cu lta d e s  del con ocer n atura* 
E s  una unión .puram ente a fe c tiv a  
re g u la d a  p or la  lu z d iv in a

E x t in c ió n :  F.xtinct io  —  T erd o - 
n.nla la o rig in a l tulipa to ta lm en te  
p o r el sacram en to  del b au tism o, 
q u ed a  to d avía  la  in clin ació n  al 
p eca d o , que e s  ta con cu p iscen cia . 
E lim in a r la  d el todo e ;  e x t in g u ir 
la , lo cu a l no e s  d ad o al hom bre 
v iad o r en v irtu d  d e  la g ra c ia  oí - 
d in aria . La e x tin c ió n  to ta l d e  la ' 
co n cu p iscen cia  en  e s ta  v id a  m or
tal reo lam a lina g ra c ia  e x tr a o r 
d in a ria , un p r iv ile g io  s in g u la r. 
S a u  B u e n a ve n tu ra  adm ite ta l p r i
v ile g io  para la  V ir g e n , «la cual 
— d ice  e l sa n to  D octor— en el 
m om en to de la co n cep ció n  del 
H ijo  de D io s  e n  su  p u rís im o  
sen o  q u ed ó p o r  s ie m p re  inm une 
«le la co n cu p iscen cia  p o r h aberse 
í s t a  e x t in g u id o  ra d ic a lm e n te  en 
K lla». -Es que los g ra n d e s m aes
tro s d e  la e sco lá stica , h asta  la 
felÍ7, soliución fo rm u la d a  p o r el 
b eato  Juan D u n s E sco to  «cerco 
d e  ín C o n cep ció n  d e  M a r ía , la  
n egab an  c o m ú n m e n t e .  C o n se
cu en cia  lu a iin o 'a  del d o g m a  de 
la  C o n cep ció n  In m acu la d a  d e  la  
V irg e n  e s  su co m p leta  e x e n c ió n  
de la co n cu p isce n cia , que no es

■sino una d esv ia ció n  o secu ela  de 
la cu lp a  o rig in a l. C f. CoHCitpis- 
ceucia.

F a c i l i t a r :  E x p e d ir é  —  Con c i 
te term in o  in d ica  e l san to  D o c
tor la  actu ación  d e  c ie rto s  h á
b ito s que D io s con cede a l a lm a, 
a d em ás de las v irtu d e s  te tío g n - 
Ics y  ca rd in a le s , los cu a les  fa c i
lita n  el e je rc ic io  d e  n u estras  fa 
cu lta d e s , h acien d o  d esap arecer 
lia sta  los ú ltim os v es tig io s  de la 
im p o ten cia  prodneidn. p o i el p e
ca d o  o rig in a l. Con esto s  háb itos 
pu ed e  e l a lm a re a liz a r  a cto s de 
suixsrerog.ación y  m ás p erfecto s 
San  B u en a ven tu ra  los llam a (to
nas (dona) jK>r su ca rá cte r  de 
g ra tu ito s .

Fruto: Fru clus  —  A p licad o  a 
la v id a  e s p ir itu a l, e s te  vocablo  
e q u iv a le  a fru ició n , o s e a  cxiprefa  
el gozo  esp ir itu a l que acom pañ a 
al acto  rea lizad o  ñor la  virtud  . 
l ’or eso el sa n to  D o cto r llam a 
a los frutos del E sp ír itu  San to  
spiri lt ia Hs re / e c t io  o tam b ién  d c -  
le cta liOH cs c o ' i s e q u e n t e s  o p e r a  
p e r f ec ta .  De a q u í qu e p a ra  él es
to s fruto s n o  son  otra  co sa  que 
f r u i c i o n e s  d iv in a s

G r a d a .:  G i a t i a  —  San  B uena
ven tu ra , re fir ién d o se  a la ydeni- 
tud de carísim as in h eren tes a la 
¡potencia a fectiva  d e l a lm a  de 
C r is to , em p lea  la  e xp re sió n  «gra- 
tia  s i n g u l a r i s  personae». E^ta 
g ra c ia  es la g ra c ia  san tifican te  
d e  un e fue rev estid a  sin  m edida 
e l a lm a d e  C risto . E s ta  g racta  
no es sin o  un don creado cine, 
h ac ie n d o  d eifo rm e e l a lm a  de J<" 
« ucristo , la  h ab ilitab a  n ata  la e 
obras bu en as y  m erito rias. JJ4- 
tnase jrracia de la p ersona sin 
g u la r  n o p orqu e e x is ta  en  la W r'  
son:i en  cu an to  p e r s o n a ,  sino 
porque in form a y  p e rfec c io n a  tina 
n a m  o eilem ento d e  la  naturnk'i'a 
in d iv id u al su b sisten te  en  la  p e r
son a I-a g ra c ia  sa n tifica n te  en 
C r is to  e sta b a , co m o  en prop io  su 



je to , en  t i  a lm a d e  C risto  hrpos- 
tátin n m eiile  u n ida  al V erb o. P or 
e so  se lla m a  .gracia de la  persono 
s in g u la r , p u es se e n d ereza  a e le 
v a r , y p e rfec c io n ar, y  e m b e lle ce r 
e l  a lm a  de C risto -H o m b re , en 
co n tra p o sic ió n  de la g r a c ia  c a p i
ta l, c u ro  o fic io  e s  d ifu n d irse  por 
lo d o s ios m iem b ros, c u y a  ca lw za  
es C risto . R e fir ién d o se  a  la  g r a 
c ia  sa n tific a n te , rea lid ad  so b re 
n atu ral co n  'a  que s? n o s  da el 
l is ji ír itu  San to . S an  B u e n a ve n tu 
ra  I:i llam a a v eces  p rev e n ien te  
u o p eran te, co o p eran te  o  su b si
g u ie n te  : p rev e n ien te  u o p era n te, 
r.n cu an to  in form a e l ¿ilma ; y  
coerperunte o  su b sig u ie n te , en  
cu an to  la  m n eve para  las obras 
m erito rias de condigno  p ara  la
vi fia etern a.

G r a d o s  je r á r q u ic o s :  G r a d u *  
k ia a r c h i c í  —  I.lám n n se a s í la. se 
n e  de actos o v irtu d e s  d e  que, 
en co rresp o n d en cia  con !os n u e 
ve Ordenes de á n g eles , se  re v iste  
el a lm a en la su b id a  d e  las c r ia 
tu ras a D ios o  e n  la b a ja d a  de 
D ios a las cria tu ras. Cf. Jerar
quía .

Id e a :  idea  - ■ lin  su acepción 
g e n e ra l, s ig n ific a  la sem ejan za  
in te le ctu a l deil o b je to  co n o cib le  
A p licán d o la  a D io s, s ig n ific a  !a 
d iv in a  esen cia  e n  c u a r to  s e  cotu- 
para  o  se  re fie re  a las cria tu ras. 
F.n D io s la  id ea  d ice sem eja n za  
e x p r e s iv a , razón d e l co n o cim ie n 
to que tien e  d e  la s cosas creadas
o  crea b les, r  se  id e n tifica  en  su 
rea lid ad  o b je tiva  con  la d iv in a  
verd ad . C f. Verdad.  Y  p orqu e la 
id ea  en  D io s co n n o ta  lo s seres 
ad extra,  y  é sto s  son s in  n ú m e 
ro, d e  a h í que, co n sid erad a  en  su 
re fe re n cia  te rm in a tiv a , v e n g a n  a 
re su lta r  m ú ltip les y  «un  n u m é
rica m en te  in fin ita s . S an  B u en a
ven tu ra , en  e fe c to , a d m ite  u n  n ú 
m ero  in fin ito  de id eas d iv in a s, 
co n fo rm e a la  im itabiH dad in fi
n ita  de la  d iv in a  esen cia . A es

tes ide¡is h a y  que re ferir, sin  
d ud a, otras e x p re s io n e s  (simila
res del sa n to  D octor.

Ideas ejem plares: ¡ticae. e j e m 
plares  ■—  S o n  las rep resen ta cio 
nes id eales de la s  cosas ad e x 
tra, e x is te n te s  e n  e l d ivin o  e n 
ten d im ien to , e n  ord en  a la p ro 
d ucción. C f. Idea.

I lu m in a c ió n : 1 II « mirt a i  i o —  
Irra d ia ció n  que p ro vien e  de la 
luz. S e g ú n  son d iv e rs a s  la s lu ces, 
d iversas  son tam bién  Jas ilu m i
nacio nes : d e  la lu z co rp o ral n a 
ce la ilu m in ació n  c o r p o r a l; d e  la 
Juz e s p ir itu a l, la ilu m in ación  e s 
p ir itu a l ; de la lu z d iv in a , la  i lu 
m in ación  d iv in a . T o d o  o b jeto  du 
c ttio c im ie n to  e s  llam ad o luz : las 
cria tu ras  q u e n os lle v a n  a D ios, 
las cien cias o rd en ad as in tr ín se ca 
m en te a la teo lo gía , las cosas re 
v e la d a s  so b re  que versa  la  te o lo 
gía  ; todos estos o b je to s  ilu m i
n ad ores de la  in te lig e n cia  son 
otras tan tas lu ces  para  e l e n te n 
d im ie n to  que lo s co n tem p la, Y  
lu ces son tam b ién  lu su stan cia  
esp ir itu a l d e l a lm a, sus fa c u lta 
d es co g n o sc itiv a s , los h áb ito s n¡i- 
ttira les o so b ren atu ra les  que la 
ndornnn : la g ra c ia , la  fe , e l ca
rácter .sacram ental, los dones del 
Es-píritu S a n to , e l «lumen g lo 
rias». F.u la  ilum inación, d el eo- 
■riocimicnto co n cu rren  el ob jeto  
que se m a n ifie sta  v  la facu ltad  
q u e lo  ap reh en d e. Y  com o tan to  
e! o b je to  com o la facu ltad  se d i
v ers ific a n , s e  d iv e rs ific a  tam :biín 
la ilu m in ació n  co g n o sc itiv a , p ro 
d ucto  d e l o b je to  y  d e  la facu ltad  
ap reh en siv a .

I m a g e n :  ¡m a g o  —  C o n siste  en 
la rep resen tació n  de D io s com o 
ob jeto  p or la cr ia tu ra  de una m a
nera  p ró x im a  y  dis iinlu.  C o n si
dera la s  p ro p ied ad es que tienen a 
D io s  ro m o  o b jeto . N os conduce 
al con o cim ien to  de los a trib u to s 
p ro p io s en la S a n tís im a  T rin id a d .



K sta  rep resen tació n  rad ica  sólo 
rn  lo s seres e sp ir itu a le s . I ’or la 
im agen  p uede la cria tu ra  s e m e 
jarse  a D io s jpor con o cim ien to  y 
am or.

Im itar: I m i t a n — E n cie rra  p r i
m eram ente, '.a idea de e xp re sió n  
in h eren te  a l/i cr ia tu ra  resp ecto  
(idl C read o r. Y  en este  se n tid o  se 
ilice q u e la s  cr ia tu ra s  son sem e
ja n za s  im ita tiv a s  d e  D io s. l i l i  s e 
g u n d o  lu g a r, co n tien e la idea de 
con form idad  m orid. V  así se dice 
que el h om bre im ita la d iv in a  
virtud o  la p erfecció n  d iv in a , la 
v’ ida d-e C risto  <' ilr los S an to s, 
e tcétera . C f. E x p r e s ió n .

I n d u s tr ia :  /itifusfrúi —  Ind ica  
e je rc ic io  m atizado d e  ltubilidAta 
d ilig e n cia , co n ce p lo  q u e, a p lic a 
do .1 la v id a  m ural y  e s p ir itu a l, 
o frece  en S u n  B u en aven tu ra  Kran 
varied ad  de form as.

I n fe c c ió n :  Inleclio  —  G e n e ra l
m ente, tratán do se de los c ie r to s  
d el jXícado o rig in a l, e s  p a lab ra  si- 
Jtónima de corrupción  P ero a v e 
c e s  s ig n ific a  Ja corni|« 'ión  a co m 
p añ ad a  do veh em en cia  y de a c u 
c ia n te  p ru rito , com o w  m an ifies
ta en la p oten cia  nt,,1í*ra tiv a .

InH iifiiC iti: In-iíneutia —  S ig 
n ifica , en  g e n e ra l, la p resen cia  
de uu ser sob re  o tro  seg ú n  su 
op eració n . San  B u en a ven tu ra  la 
em p le a , ya  sea  para  in d icar la 
acción  de m i cner]>o sohre otro  
— es|>ecialniente de los cu erp os 
ce le ste s  su p erio res so b re  lo s c u e r 
po» in ferio res —, V¿1 pea p a ra  s ig 
n ific a r  la  acción  de D ios sobre e l 
a lm a  D e 1111 m odo esp ecia l usa 
d e  este  v o cab lo  cuando h ab la  de 
la  g ra c ia  y  de la ilu m in ación  en 
el co n o cim ien to . R e fe re n te  a  este  
ú ltim o , e l sa n to  D octor en tien d e  
p or in flu en cia  110 so lam en te  una 
¿toción, s in o , sobre torio, e l e fe c to  
pro du cid o  ipor esta  acció n , o  sea 
el habitits  riel con ocim ien to

In s p e c c  ion  : T a s p e e !  ¡ o ,  eir.  
i t o v íp e c t io  —  T é rm in o  q u e , res» 
tn n p id o  a sn a cep ció n  m ística , 
d esign a  la percep ción  in te le ctiva  
de Ja rea lid ad  d iv in a , sen cilla  sin 
d iscu rsos y  fija  sin v agu eacio n es.

Introducción: h u iu c t in — Cuati- 
do se nsa en sn acep ció n  m ística , 
cu in cide  (.'011 la  e le v a c ió n  d el al
ma que por am or se tras-pasa to
ta lm en te  al A m ad o. D e s i g n a  
unión  tra n s fo rm a tiv a , en  cuya 
v irtu d  el a lm a se h ace  1111 m ism o 
esp iriltt con  D io s.

J e r a r q u ía :  H i c m r t h i n  —  Jin 
peñera'., s ig n ific a  'p lu ralid ad , u n i
dad, orden y se m eja n za  exp resi*  
va. A p líca se , en p rim e r lu g a r, a 
D ios, litio en lo esen cia  y  triuo 
en las ¡>ersoiias, e n  las cu ales se 
da ord en  sin  d ep e n d e n cia , sien 
do Cas tres d iv in a s  jjerson as e l 
tjem-ivlar su p rem o de todo lo  crea
do. I ’ sta jera rq u ía  in diviui.r se 
llam a por e l san to  D o cto r ¿«erra
da. supra-cctesic,  divina,  Iiti se
c u n d o  lu p ar, se  a p lica  ai orden 
creado, tan lo a los á n g eles  com o 
a los h om bres. R esp ecto  a los án 
deles e x is te  la je r ic q n ía  a n g é li
ca, su b divid id a  e n  su p rem a, m e
dia e in ferior, jera rq u ía  que la » '' 
bien se llam a c e le ste , p or 111S* 
que b a jo  este n om bre ¡=e desis;- 
nan a v eces  la de lo s Santos' en

c ie ’o  y auii 'la que re lu ce  en 
l*i H eaiísftua T rin id a il. R esp ecto 
1 los hom bres ac da la  jerarquía  
h um ana, que -se llam a tam ílica  
jerarquía eclesiást ica,  que se con 
creta  en la Ig le s ia  m ilitan te , o 
jerarquía  sub-ee'leste. Res]>ecl:o al 
a'.nia hum ana, en sí m ism a con* 
sid erad a , 110 sé le a p lica  la  Pa ‘  
labra jera rq u ía , pero sí co licep '-^  
in clu id o s e n  e lla , ta les  corno ei 
de la jeTarquizacióii, e l de yr**" 
dos o actos- je rá rq u ico s, e l de j e 
rarq u izarse. etc. V  e sta  jera rq u i
za d o »  se e x p lic a  110 só lo  por i*?* 
ilumiiiHiciones orradnales (illc 
seres e sp ir itu a le s  recib en , «mHO



tam bién  por la exp resió n  pio»:re- 
siv a  con  que se a sem ejan  a  D io? 
en stis háhitos y  en  su s a cto s.

J e r á r q u ic o :  ] ! ¡ e n iic/ iin is  —  I.« 
ojH-rnción p or la  cual resta u ra  
D io s «11 n osotros líi e.-cula rota 
por el p ecado tic A dán , p o r l¡i 
c u a l atilie el a lm a h asta  E l ,  la 
e x p r e s a  e l son to  D o cto r con la ’ 
frase  spñil lts  fit h ic r a n h ic i is .

J e r a r q u iz a r s e :  Hicrarchizari  —  
I'ií'.obra que. ap licad a  a los á n g e 
les y a los hom bres, d es ig n a  ta n 
to ¡Oí h áb itos com o los actos por 
los cu a les  se  conform an con  e! 
d iv in o ‘e je m p la r.

U b r e  a lb e d r ío : L ib e n im  arbi-
ir ium  —  l i s  nna fa cu ltad  prripia 
de los seres esp ir itu a le s  ; y , por 
lo  m isin o, no se e x tie n d e  a  los 
p rivad o s de la in tctiíjc iic ia  y  v o 
luntad. A b arca  tan to  la fa c u lta d  
iiitr fe c tiv a  com o la v o lit iv a . D i
ce se Nl>r< res.peclo a la volu ntad  
que tien e d om in io  d e  su s a cto s ; 
v tiKiniWn respecto 1 del en :e n d i-  
m ien to  que ju zg a  y d isciern e  lo 
ju s to  y  lo  in ju slo .

J u z g a r :  1 mlicare, DHiiifiiurc  — 
E s l t  térm in o , a p lica d o  a las o p e 
racio n es d e l con o cim ien to , e q u i
vale  a abstrahere, abstraer. I n 
c i ta r e  e s  el térm in o  a jju stin ia iio  
e q u iv a le n te  a la ab stracció n  a ris
to té lica . Com o dice e l santo D o c 
tor, i i  .S íijf., d. 2 j, p. 1, a. 2, q. 4 
ad  4 : »A<i n ustntm  in te llig e re  
co n cu rríl r e c ita r e  e t  in d icare , bí- 
ve  al»slrahere e t suscip eren.

Libro: Líb er  —  K'l lib ro  s e  e s 
crib e  p ara  q u e sea  leído. C o n 
tien e la c ien cia  s im u ltán ea  y  u n i
fo rm em en te . lrv o ca  Tedíenlos de 
.las co sas pasadas. T o do e s to  r s  
ap lica lile  al libro, tom ado eti se n 
tid o  ipnipio. Y  por m etá fo ra  lo  
e x tie n d e  S a n  B u en aven tu ra  a d i
fe re n te s  rea lid ad es, h a lla n d o  del 
«libro in terio r y  riel lib ro  e x te -  
T i o r n ,  del «libro de la vi<iíi y  del

lib ro  d e  la conciencia» , ilel edibro 
e s c rito  por d en tro  y  por fueran, 
•del «libro sellado». E l  lib ro  e s 
crito  por d en tro , o  sea e l tib ro  in 
te rio r , es a l a rte  y  sabidu ría  e te r
na de D io s, e.l d iv in *  e je m p lar 
re p r e s e n ta tiv o  y  c a u sa tiv o  d e  la s 
icosas q .ie se h an  de crear en 
c u an to  a sus razo nes « ideas ; e l 
■libro e s c rito  por fu e ra , o  sea <*1 
e x te r io r , es la  creación , obra d i
v ina rep resen ta tiva  y  d e c la ra ti
va  d e  la s  d iv in a s  p erfec cio n es ; 
e l libro e sc rito  por d en tro  y  por 
fu era  e s  Jesu cristo , en  quien  la 
e te rn a  sabidu ría  y  su  o b ra  se 
h allan  u n idas en  u u idad  de p e r
sona ; el lib ro  ■de la v id a  es e ’ 
■divino e je m p la r  donde e s lá  m a
n ifiesta  la p red estin ació n  de los 
q u e se h an  d e  sa lva r en  cu an to  
á i í s  g ra c ia s  y  a la  g lo r ia , y , por 
ú ltim o , el lib ro  de la. co n cien cia  
es la m isino con cien cia , donde 
van escritos los m éritos y d e m é 
rito s del h om b re v iad or.

1
L u x : L u x  - - Síi 11 H uenaventu- 

ru hace m en ción  ile la lu z c o r
p o ra l y  d e  la  luz e s p ir itu a l, de 
la luz crea d a  y d e  la lu? in c re a 
da. I .i  lu z  co rp o ral e s  la formn 
m ás noble d e  los cu erp o s de la 
creación  v is ib le . I.a luz esp ir itu a l 
creada se e x tie n d e  a d ive rs a s  ren- 
lid a.les del orden e sp ir itu a l. I-a 
le./ in creada  se a p lica  so lam en te  
a D io s, t a r t o  en  el orden e s e n 
cia l ¡esen cia  d iv in a , e n ten d im ien 
to  d iv in o , sem eja n za  e xp re siv a  
de las co sas cread as e x is te n te  en 
l i l i  com o en  e l orden n ocion al 
(el Y erfio ).

L l e v a r : D u c o e  —  Y a  en  la 
fortna a ctiva  —  llev arn o s a Dios 
(dnecre nos in D eum )— , ya  en 
In form a .pasiva y  en com posición  
con otra  p a la b r a — se r  llevad o s 
■por la m an o a la  esp ecu lación  
d e  D ios o a .las d iv in a s  p e rfec c io 
n es (inanudiici ad sp ecu lan du m

I D cu m , m a n u d u ci in d ivin a)— , in-
I d ica  la acción  q u e  e je rc e n  en nos-
I o tro s  las cr ia tu ra s, tan to  las m a-

\ t



te n ate s  co m o  las espirit-.ia.les, p a 
ra h acern o s co n o cer a D io s.

M e d id a : M en su ra .— K x p re sa  l i 
m ite , té rm in o , c lau su ra. Y  e s  
con d ición  in h eren te  a tcxla c r ia 
tu ra , m oldeada e sen cia lm en te  en  
un d eterm in ad o  gra d o  de se r, de 
o p eración  y  d uración  ; v , por lo 
m ism o, m o d ificad a , lim itad a , te r
m inad a y p rop orcion ada  resp ecto  
a los seres con  los que se  com 
para. C f. m odo.

M e d io : M é d iu m  —  1’a lab ra  que 
en  e l p en sam ien to  bonaventuTÍa- 
no se e x tie n d e  a gran  núm ero de 
rea lid ad es, lvl V erhd  ocupa e l 
m « 1io en  la T r iu id a d , es m edio 
en  la cre a c ió n , v . en  cu an to  e n 
carn ad o. e s  m ed io  en la erup
ción. I 'o r  cu an to  hace e :n e:id er 
a la in te lig e n cia  creada cuan to 
en tien d e  con ce rte za , e s  m edio 
de todas las c ie n cia s . L o s  ánije- 
les m? lla m a n  tam bién  m edios 
Dor con d ucir y  a te m p e ra r n i 
in te lig e n cia  al co n o cim ien to  d i
v ino .

M e n te :  M en s  —  E n tre  la s di- 
v e tsa s  acep cio n es en que los e s 
co lá stico s  em p lean  este térm in o , 
Sun b u en a v e n tu ra  lo d efin e  com o 
la facu ltad  o potestad  clel a lm a 
de m o ver al e n ten d im ien to  v  v o 
lu n tad  en su s  a cto s. E s ta  fa c u l
tad  o m en s. ju m a m e n te  con  las 
dos p o ten cias d el a lm a , tien en  
c ie rta  razón d e  im agen  trin itaria . 
L a  iM íns e s  refo rm a d a  p or la g ra 
cia , y  en  e l ' c ie lo  por las d o tes  
de la jj 'o r ia . l is ta  m e ns  e q u iv a le  
a! lib re  a lb ed río , e l cu al se  d is 
tin g u e  d el e n ten d im ien to  y v o 
lu n tad  so lam en te  con d istin ció n  
de razó n.

M é r ito :  M r r i l u m — S an  B u e 
n av en tu ra  d istin g u e  tTes clases 
de m érito  so b ren atu ra l : iiieViío 
d e congruo,  in h eren te  a las obras 
(preparatorias p a r o  la ju s t if ic a 
ción  ; m é rito  J e  d igno,  p ro p io  ■

de las obras m erito rias d el ju s 
to en orden a  la ju stific a c ió n  a je 
na o en orden al a u m en to  de la 
g ra c ia  p ro p ia , que lle v a  e n  su 
m ism a p ersona, y m érito  de con
digno,  <jue e s  e.1 que tienen las 
oS ras d el ju sto  en  ord en  a! p re
m io de la v id a  «terna.

M o d e s t ia :  Modestia —  P a lab ra  
que co n tien e un co n cep to  re la ti
vo  a la m oral. K x p re sa  m odera
ció n , ju s to  m ed io , tratán do se  de 
la s  v irtu d e s  que í i j je u  la  vida 
p rop ia  fv ir lu te s  co n su etu d in a 
les). K n a eeijción  m ás esp ecia l, 
s ig n ific a  tam bién  m oderación  en 
"as cosas qne atañ en  a la  v irtu d  
de la  tem plan za.

M o d o : .Vitdi/j —  P alabra  tom a
da de la filosofífi. de S an  A g u s 
tín . Con e lla  .San B uenaventura 
d es ig n a , lio sólo el co n stitu tivo  
¡quo est) de un -er  cre a d o  y  su 
un idad, sin o  la r i/ón de vestig io  
que toda cosa creadla tien e  res
pecto d el C read or. E l  m odo, in 
h eren te  a toda cria tu ra , nos llev a  
.1 Jlios en cu an to  e s  cau sa  e fi
c ien te  d e  todas las co sas. T ien e 
estrech o  p aren tesco  con  la m ed i
da. C f. M e d i d o .  A dem ás, por m o
do se en tien d e el ju sto  m edio 
en tre  d os e xtrem o s, con cepto que 
n atu ra lm en te  se e v tie n d e  por San 
B u en aven tu ra  a las v irtu d e s, c u 
ya esen cia  co n siste  en  e l m edio, 
cu an d o los e xtrem o s son v ic io so s.

M o tr iz  < ra z ó n ): Motiva ir a '  
l i o )  —  K ste  térm in o , a p lica d o  a  
las fu n cio n es del co n o cim ien to  
hum ano, in d ica  una. acción  e sp e 
c ia l d e  ¡as razo n es eLernas en el 
en ten d im ien to  a  m odo d e  u na 
p a rtic ip a ció n  d eterm in ad a  <le p a r
te d e  e lla s en  la a d q u isición  de 
la c e rte za  p o r la  in te lig e n cia  h u 
m ana. h acién d o le  v er una verdad  
m is  a lta  que e n trañ a  in fa lib le ' 
m ente su a sen tim ien to .

N a tu ra l fa c u lta d  d e  c o n o c e r :



isatu m e i u d i c a t o i i a m — C on  e s 
tos térm inos e xp re sa  e l  santo  
D octor la facu ttad  n atu ra l qne 
|iü .«c e l a lm a  «le co n o cer, la  cuat 
e stá  orvlennda a con d iw irn ns o 
g u ia rn o s, tan to en las o p era cio 
nes d el co n o cim ien to  e sp e c u la ti
vo  co m o  e n  las d e l con ocí m íe n 
lo  ■práctico. V ie n e  a ser corno un 
c o m p lem en to  n ecesario  d e  su  spr, 
en  cu an to  <|iie es una su stan cia  
espiritun l c  im agen  de D ios.

O b je to  fo n t a l:  O b i e c t i n n  lo t t -  
f a n i x i  —  lis ta  e xp re sió n  la  e m 
plea Sun B u en aven tu ra  para in 
d icar la luz d iv in a , e n  lo  q u e  se 
rc liere  a'l con ocim ien to , com o un 
m ed io  d e  con ocer, sin  se r  p o r  e llo  
o b jeto  con ocido. 7’s fu e n te  d el 
co n o cim ien to  e u  e l p en sam ien to  
que e lla  fecu n da, q uedando, sin 
em b argo , o cu lta  al en ten d im ien 
to h um ano.

O jo :  O fiiiiis  —  S an  B u e n a ve n 
tura se re fiere  a veces al o jo  de 
la carn e, al de la  razón y  a l de 
la co n tem p lació n . E l o jo  de la 
carn e, que es para  v er la s cosas 
e x te rio re s , .ios pone e n  co m u n i
cación  co n  e l  m un d o y  co n  lo que 
hay en  ¿ 1 ; el o jo  de la razó n , que 
versa sobre las to sa s  in Lerioies, 
nos d escu b ra  el a lm a y lo Que 
h ay <_-n e lla  ; y  el ojo «le la c o n 
tem p lació n , que se  d irijfe  a las 
cosas su p erio res, nos s ir v e  para  
c o n sid erar a I)io f y lo que lia y  
en D io s . C f. As¡>cciú.

P axu .r: Transiré  C u an do se 
e m p l e a  form an d o la e x p re s ió n  
«pasar por e l vestigio»  d es ig n a  la 
.prim era jo rn a d a  d el a lm a  en su 
■subida a D io s , que se re a liza  p a 
sando por las cria tu ras d el in u n 
do se n sib le , v estig io s  de D io s. S i 
a lg u n a  -vez se usa la  fra se  «pa
sando por n osotros m ism os», v ie 
ne a s ig n ificarse  la s e g u n d a  jo r 
nad a, de la  «ubi Ja «leí o im a a 
D io s, la cu a l se d es ig n a  té c n i
cam en te  con. la e x p re s ió n  «en

trar o  v o lv e r  a en tra r  e n  n u estra  
alm a». T a m b ié n  se usa p ara  s ig 
nificar e l p aso  o tra sla d o  del a l 
ma a la  pa¿ e x tá tic a .

F a z :  P a x  —  C o m o  té rm in o  r e 
la tivo  a la  m ística  s ig n ifica  dos 
cosas : la b ien av en tu ra n za  de los 
pacíficos, h áb ito  su p rem o e n tre  
torios lo s que in te g ra n  el o rg a 
n ism o e s 'p i r Í L u a l ,  d escrito  por 
S an  B u en a ven tu ra , y  la m eta  de 
la su b ida  del a lm a  a D io s, en 
quien v e  co lm ad as tod as su s a s 
p iracio n es .«1 pasar p e rfec ta m e n 
te a E i por e x tá tic o  am o r. Com o 
term ino re la tivo  a  ln esp ir itu a l i- * 
dad b o n aven tu ria tia  s i g n i f i c a  
unas v ece s  el fru to  d e  la p u rif i
cació n , que es e l p len o  d om in io  
d e  s i m ism o ; e l aq u ietam ien to  
in terio r ; ovras, la m eta d e  la s u 
bida d e ’ a lm a a D io s, e n  quien  
ve  co la iad a s  tod as su s a sp ira c io 
nes a l p asar p erfec ta m en te  a  El 
p or e x tá tic o  am or ; y  o tra s, por 
últim o, la b ien aven tu ra n za  de los 
p acífico s, h áb ito  g ra tu ito  su p re 
m o en tre  todos los «jue in tegran  
d  org an ism o  e s p ir itu a l d escrito  
por .San B u en aven tu ra.

P e r f e c c io n a r :  P erfirere  —  P a 
labra que aso ciad a  a los h ábitos 
g ra tu ito s  e x p re sa  la a ctiv id a d  e x 
clu siv a  d e  las b ien aven tu ran zas. 
Jvn re lació n  a la  fa cu ltad es  in 
d ica  la  su p rem a v ig o rizac ió n  p o 
s ib le  en  la tierra , y en  re lació n  a 
lo s a cto s , obras p erfec tís im a s qu e 
son com o p rim icia s  de la g ra c ia  
con su m ad a, Que es la  jflo ria  del 
c ic lo , C f. Bienaventuranzas,

Potencias dPl a lm a :  Potcntiae  
animae  —  E l a lm a  ra cio n al es  
v e g e ta tiv a , se n sitiv a  «■ in te le c ti
va. C iñ cn d o n o s a l a lm a en cu an 
to  es in te le c tiv a  se  resu m en  en  
e lla  to d as liis p o te n cias  su p e rio 
re s  : m em oria , e n ten d im ien to  y 
v o lu n ta d , p or c u y a  v irtu d  be d i
ce im agen  de la T rin id a d . C o n 
fr ó n te le  Imagen.  S e g ú n  S an  B u e



na ven tu ra , la p oten cia  cen tral He 
donde se d eriva n  la s d em ás su 
p erio res  e s  la  potencia  in te le c ti
v a , pues por el i a e l a lm a iliscier- 
.ne lo v erd ad ero , rehúsa el m al y 
a p etece  e l  b ien . Di* nrjní se o n -  
¿finan las v a ria s  tli v isio n es y  su b 
d iv is io n es ile p o ten cias que atlori- 
ta  e l san to  D octor. Kti prim er 
lun ar, liis d iv is io n es . L a  potencia 
in te le c tiv a , en  «manto d isciern e lo 
v erd ad ero , c*  p oten cia  racion al ; ¡ 
en cu an to  reh ú sa  e l m al, p o te n 
cia ira sc ib le  ; en cuan to a p etece  
e l )>ien, p oten cia  co n cu p iscib le . 
M ás to d avía  : p uesto  t|ue tan to  

1 !a Íiiífa d el mal com o e l a p e tito  
d e l Ijiell v ien en  a ser a feccio n es 
del ah ita , to d a  el a lm a— la  p o ten 
c ia  in te le c tiv a — se d iv id e  e n  c o g 
n o scitiva  y  a fe c tiv a . Y  d esp u és 
v ien en  las su b d iv is io n es. L a  po
ten cia  c o g n o sc itiv a , en c u a n t o  
con ocv  lo v erd ad ero  com o v e rd a 
dero, e s  e n ten d im ien to  e sp e c u la 
tivo  ; en cu an to  conoce lo  v e r 

d ad ero  com o bueno, e n ten d im ien 
to p r á c t ic o ; e n  c.innto con oce lo 
verd a d ero  com o bueno, pero e te r 
n o. e s  razón seg ú n  la p orción  s u 
p erio r, y , por fin , en  cuan to 1<> 
ooniK'e com o bien  tem p o ral, ra- 
i i m s e í í in  la  porción  in ferio r. 1.a  
p oten cia  a fe ctiva  es voluntad n a 
tu ra l cu an d o  sig u e  su natura'! in s
tin to , v vo lu n ta d  e le c tiv a  c u a n 
d o  obra se clin  la d elib eración  v 
Iil>ertad. K1 h aberse la voluntad  
in d iferen te  m ente a un e x trem o  o 
ni o tro  p ro vien e  del lib re  allte- 
drt'o, facu ltad  .le la Tazón y de 
la v o lu n ta d  ju n ta m e n te , d o n d e  
v a n  in c lu id as  todas ¡as p oten cias 
ta c  i mi a les del a lm a.

P r e d ic a r :  i 'racdicare  —  I n  
sen tido  lógico , p red icar e s  e n u n 
c ia r  la co n v e n ie n cia  o  n o  co n v e 
n ien cia  del p red icado con el su 
je to .

PrurtKo: Procemus  —  I n d i c a  
d ecu rso  en e l tiem p o , d istin to s 
m om ento» h istó rico s, e tap as e v o 
lu tiv a s . San  B n en a ven lu ra  co n si

dera la lif le - ia  m ilitan te  orijaniza
da se^ úu esas fa ses p ro g resiv o s, 
a lo la rg o  de la h isto ria , «seenii- 
dunt rationein  processm irn».

Q u ie ta n te :  0 míc/<ijií —  T ír in í-  
n o  que ca ra cte riza  el conocim ie.n- 
trj s a p ie n cia l, cu ya  propiedad es 
p o n er la  in te lig e n c ia  creada en 
co n tacto  con la s  razo n es eterna?, 
las cu a les , d i  cn an to  son ob jeto  
ile la rtxwitifii), v ien en  li ser el 
(in que aqu ieta  p len a riam en te  :.i 
facu ltad  in te le ctiva . C f. .Sapien
cial. }icdiirlrco. ltrdurción.

K u p to :  K¡i/)/ris —  TOrm ino m ís
tico  r|iie e xp re sa  e l  m ás a lto  g r a 
d o  de la v id a  e sp ir itu a l. L o s  cinc 
lle g a n  a él, v ive n  en  los últim os 
lím ite s  d el estad o  de viad ores, 
d isfru ta  m ío, a m odo de a cto  y de 
p r iv ile g io , de la  visión  tiealífica. 
-Se d istiiiR a e  del íx ia s is .  C f. fcx- 
lasis.

K iiy o : Kadius  —  K n  e l pensa
m ien to  b o n aven tu rian o  es toda 
suerte d e  ilu stra cio n es p ro ven ien 
tes de1! o b je to  de la co n tem p la 
ción . Cf. E spectáculo  I^e ahí !a«

, exp resio n es  «rayo sobre-substiin- 
¡ cia l» , ((ue es Dios ; «rayo de ¡a 

sa b id u ría s, «rayos de la luz» y 
otras sim ilares.

R a z o n e s  c-ausaJt-s: K  a í i o i; c s
— S e  id en tifican  con Ja

que San  D uenavenU ira llam a Tn" 
/.ores e je m p la re s. Cf- Habones 
i 'fcmplorCf.

Razono* e te r m is :  k a t i o n * *  
aelernac —  S o n  las ideas e jem 
p la res en  cu an to  son p rin rip io  de
con ocim ien to . Cf. Idea.

l£»7.ones id éale» : W tifií’ 1" ’ -' 
¡draics  —  K xp resan  las rep resen 
tacion es de las cosas en e l  divini* 
en ten d im ien to . Cf. Idea.

M ece p e ló n : S u sc tp H o — T ‘‘' r ’n !’  
I no m lstiro  <jne d ice  pas:vnia<-.



por cu an to  e l a lm a rccü ie  tle D io s 
co m un icacion es de lu z y  am or.

R e c t i f i c a r : !< cctifica re —  T c r -  
m lno técn ico  usado por e l sa n io  
D octor para d es ig n ar la a ctiv id a d  
propia ile las v irtu d e s. A d em ás 
ile s ig n if ic a r  e l en d erezam ien to  
de las facu ltad es d e s n u d a s  y  to r
cid as ]Kjr e l p ecada, nos da a e n 
ten d er una com í; ni car ión p ositiva  
d-c fu erzas para los a cto s in d is
pen sables de la vida  d e  tu jira- i 
cia.

■(educción »  r e s o lu c ió n ; R c-
Jurtio ve l  revoltillo ■- R e d u c ir  
o reso lver la verd ad  co n ten id a  en  
un ju ic io  cu alq u iera  s ig n ific a  v o l
ver a tra er esta  verdín! de e sca 
lón en esca ló n  basta  las razo n es 
etern as que lu (m uían, y  cad a  
vez que e s to  se rea liza  e s  co n s
treñ id o  el e n ten d im ien to  a v e r i-  
lica r qnc la n ecesidad  de la  v e r
dad req u iere  la colal>oraeiún in 
m ediata de D io s para la e n u n c ia 
ción de los p rim ero s p rin cip io s 
de donde d ep en d e su n ecesidad .

K e d u c tlv o :  R e ituctnim  —  A d 
je tiv o  que in d ica  una d e  las 110- 
l:is ca racte rís ticas  de] c o n o c i 
m iento sa p ien cia l, en el q u e la s 
razones1 e te rn as se to can  c u  su 
Juente, e s  d ec ir, en  cu an to  son 
'término q u ieta n te  de la  in te li
g e n cia  cread a . C f. O b je to  fonta l ,  
Q uietante . Reducción.

R e g la s  e t e r n a s :  K r q iií iif  iic- 
leruac  —  lis ta s  «realas», c o n sid e 
radas en e l esp íritu  tjue r e c i l*  
su im p resió n , son la s d isp o s ic io 
nes segú n  las cu a les  é ste  ju zg a  
que tal o  c u i l  cosa no puede ser 
de «Ira m an era que co m o  es . lin  
v irtu d  de esto  dan  a la verdad  
p ercib id a  por la in te lig e n cia  su 
carácter de certeza . P or su  e se n 
cia  sun «11 p rin cip io  d e  íiieza  en 
el con ocim iento , l is ia s  re a la s  se  
en cuen tran  en e l arte eterno,  y 
1:11 e lla s  se en cu en tran  la  in fa-

! lili'.lidad e  in m u tabilid ad  d el co- 
¡ n o n n iien to . C f. Artr.

R e g r e s o ;  H eg r c ts u s — R efir ién 
dose a la e sp ir itu a lid a d , s ig n ifica  
el co n ju n to  de op eracion es je r a r 
quizadas en  e l a lm a se.^ún sus 
re lacio n es a lu e x te r io r , a lo in 
terior y a li> d iv in o , jerarq u jza- 
. ión qnp ¡ten en eo e a las olma» 
llegada», yo a l e stad o  d e  con tem - 
p la c ó n  i"f. Jerárquico. A s c f i n o .

R e v e la c ió n :  K c v e t e t i o —  lin  la 
m ística bonnventnrian.i, se id en 
tifica  con  la fo rm a  mñs alta d? 
lo qup e l - :i*Uo D octor llam a es- 

I pectflación. C f. K ipeenlacw ii .

R egulante: itej¡iiUiiis —  J'ala- 
q u e  con frecu en cia  se  asocia  

a las rabones e te rn a s , en  cu an to  
son éstas p rin cip io  de e stab ilid ad  
y fijeza  en n u estros co n o cim ien 
tos cierto s, l 'f .  Cierto.

S a b id u r ía :  Sapientia  —  K ste 
térm ino tien e dos sig n ifica d o s : 
p rim ero , se  refieTe sólo ul con o- 
o im iento, y  en  e ste  caso  se d ice 
del con ocim ien to  de las cosas d i
v in a s  > a m ila n as ; seg u n d o , sijf- 
uifio.a el K «sto, Sidior y  ord en  
d e -, a fecto , y en  e ste  caso la sa 
b id u ría  se d eriva  de .tflbfli par. Jín 
el p rim er m odo, la sabiduría  p u e 
de e sta r  en bu en os y m alos por 
razó n  d el en ten d im ien to , ilu m i
n ado para  v e r  m uch as cosas v e r 
d ad eras de D io s y d e  las cria tu 
ras. i ln  e l seg u n d o , la sabirluría 
e s tá  so la m en te  en  lo s b u en os, 
que son los ú n icos cap aces de 
K tistar las co sas d iv in a s  en la  
■parte a fe ctiva .

S a b o r  p e r f e c to :  Saptir p e r / f i 
tas -■ La [c o lo r ía , la  única cien - 
oin p e rfec ta , n o  es m eram en te e s 
p e c u la tiv a . lis ta  o rd en ad a, s<»bre 
to  lo, a e n ce n d e r en nosotros la 
llam a <lel d iv in o  am or. E l h áb ito  
teo ló g ico , jie rfcctiv o  del a lm a , 
aliarcH a un  tiem p o  e l co n o cí-



m íe n lo  y  e l a fecto , y  es la sabi
d u ría . P o r su fin a lid ad , la  teo lo 
g ía  v ien e  a ser esp e cu la tiva  y  
p ráctica  a  la v ez , pero m ás p rac
tica  q u e e sp e cu la tiva . S u  fin  p r in 
c ip a l e s  h acern o s buenos : ut l>«- 
hí fiainits. NTo s lle v a  a la sabidu 
ría  p e rfec to , que se traduce en 
sabo r p erfecto , red u cién d on os a l 
p rim e r P r in c ip io  en  cu an to  es 
p rem io  de los m érito s  y térm in o 
d e  los d eseos. C f. Sabiduría.

Sacram ento: ¿aciútnculKiii —  
P a lab ra  q u e, ad em ás del sen tid o  
e str ic ta m e n te  teo ló gico , en cierra  
e l d e  sig n o  sa grad o  y  oculto. A 
e lla  h ay  que re fe rir  tam bién  la  
e xp re sió n  f iguras xacram cnM i's ,  
q u e  no _son sin o  rep resen tacio n es 
fig u ra tiv a s  llen as de m isterio  s *  
grad o .

S a n tid a d : Sa n cl i ia s— E x en ció n  
d e  toda im p u reza , am o r sin  m ez
c la  de a fe cto  d esord en ado , p len a  
co n fo rm id ad  co n  la  vo lu n tad  de 
D io s, tal e s  e l con cepto de la 
S a n tid a d  d es crita  por S an  Bue
n av en tu ra .

S a p ie n c ia l:  Sapientialis  rn^ni- 
tio  —  F re cu e n te m e n te  usa San  
B u e n a ve n tu ra  d e  la exp resió n  co
nocim iento sapiencial;  y  con  ella 
e x p re sa  e l co n o cim ien to  propio 
d e  las a lm a s  e le va d as al p len o  
uso de lo s h ábitos d eiform es. E l 
en ten d im ien to  h ab ilita d o  en sí 
m ism o  y  lev an tu d o  sob re  sí m is
m o co n o ce  por la luz y en  la luz, 
e s  d ec ir, red u cién d o se  a l p rin c i
p io  fo n ta l d e  los co n o cim ien 
to s, q u e son  las razo n es e tern as. 
C f. De iform e , O b jeto  fontal.

S e m e ja n z a :  S im il i t  «do  —  Se 
usa e n  se n tid o  o n to ló g ico  (uni
vocid ad , a n a lo g ía ), g n o seo ló g ico  
^especie im p resa , esp ecie  e x p r e 
sa) y  c a rito ló g írn  (seres e s p ir i
tu a le s  d e ifo rm e s p or los h ábitos 
g ra tu ito s) . T ra tá n d o se  d e  D ios d e 
sig n a  e n  p rim e r lu g a r  las xep re- I

se iila c io iie s  id eales de las cosas 
e n  e l d iv in o  e n ten d im ien to . en 
se g u n d o  lu g a r, e l term in o  d e  la 
d icció n  p atern a : e l  V erb o.

Sentido espiritual: Siinsus spi-  
ritualis  —  lis ta  e x p re s ió n  la e m 
p lea  S an  Huella v en tu ra  en d iv e r
sa s  acep cio n es : u n as v eces  s ig 
n ifica  una op eración , no fa c u l
tad , y ,  com o ta l, e s  la  sen sación
o  p ercep ció n  e s p ir itu a l, que e s  
co m o  el uso p erfecto  de los d ones 
g ra tu ito s  del o rd e n  co g n o scitiv o  
q u e  actú an  sobre los a cto s del 
go zo  so b ren atu ra l que e m a n an  de 
los d ones d el orden a f e c t i v o .  
O tras  veces le da la sig n ifica c ió n  
de «sentido» com o fa c ilita d . N o 
fa ltan  p asajes que con e l  nom bre 
de «sentidos esp iritu a les»  indican 
im p líc ita m en te  las fa cu ltad es  «a- 
r.i ra les.

S e r  » o b r e - lle v a d o :  S « r s u  m 
Ojfi T é rm in o  m ístico  que im 
p lica  e l conce-pio su rsu m activo . 
Cf. Sobre-elevación.

S e r  in fo r m a d o :  Inform ari  —  
E n señ a  e l san to  D octor, M a n ie n 
do a Síin A g u stín , que n u estra  
m en te es in m ed iata m en te  « 'fó r
m a la  de la m ism a V erd a d . N ada 
de  un ion es su sta n cia les dfel alm a 
con  D io s. S e m e ja n te  in form ación  
v ien e a resu ltar d e  la  esp ecie  o 
sem ejan za  d iv in a  im p resa  en el 
alm a p or D ios. E sta  sem ejan*»  
110 es sino u n a cu alid ad  esp ir i-  
:ual y  crea d a , un v erd a d e ro  h á 
bito que d ispone la potencia  c o g 
n o scitiv a  para c o n d u cir la  d irec
tam en te  a Dios. Cf. Sem ejanza.

S in d é r e s is :  Synderesis  — San 
D u en aven tu ra  la d efin e  com o un 
don n atural que gu ía  la volu ntad  
d irig í¿ n d o la  e i n c l i n á n d o l a  si 
Ijien, a m odo d e  c ierto  p eso e s p i
ritu a l que la lle v a  a d esear con 
rectitu d

S ín to m a :  Syin p lom a  —  * 011



las secu elas que la en ferm ed a d  d e  
lo s v icios ha d ejad o  en  e l a lm a.

S o b r e -e le v a « i6 n : 5 » rs¡tm -ac-  
t lo  —  I ’a lab ra  p rop ia  de la  m ís
tica  <1*  S an  B u e n a ve n tu ra , «le 
s ig n ific a c ió n  c o m p le ja . F,stá co m 
p u esta  d el a d v erb io  ín rs n » i=  ha
cia arriba, a Jo alto, y del su sta n 
tiv o  verbal aetio =  acción, opera
ción,  v o cab lo  f]ut e n  n u estro  ca
so tom a lin m atiz  m ás d e te rm i
n ad o, a  sa b er : acción  de llevar o 
ser l lrvado . T o do ju n to  v ien e  a 
s ig n ific a r  acción de llevar a lo  alto
o  ser llevado hacia t im b a .  V in ie n 
d o  ahora  a su s ig n ific a c ió n  rea l, 
e s p r e s a  la e leva ció n  p a siv a  d el a l
m a, so b rep u esta  ya  a las cosas 
v is ib le s  y  a s i  m ism a, a la  r e c e p 
c ió n  <lc lns ilu m in acio n es d iv in a s  
d e  los lim pios de corazón  y , so
b re  todo, a l e x tá tic o  ¡im or. H e
r im o s «sobre todo» porque en  el 
p ro ceso  siirsumuctivo,  S an  B ue
n av en tu ra  se  refiere  p r in c ip a l
m en te  a la  e le v a c ió n  d el a lm a  a 
su  unión suprem a con D ios m e
d ia n te  e l e x tá tic o  am or. L a  p a 
lab ra  írirS!UH<jcf¡o la h em os tra 
d u cid o  por soi>re-clcvacién. A) d e 
c ir  «s-ufore» se q u iere  e x p re sa r, 
.por una paTte, que e l a lm a e stá  
sobre las ro sas v is ib le s  y  sobre 
s í m ism a, y  por o tra , qu e s e  tra s 
lada  a rosas que se hallan  sobre 
M m is m a ; e s  d e c ir , a D io s. V  
cu a n d o  (Iprimo? e le v a c ió n  e x p r e 
sam os que e l a lm a  es lle v a d a  o 
e le v a d a  a D io s  no p or su  a c tiv i
dad a scética , sino por la acción I 
d iv in a , s ig n ifican d o  así el c a rá c 
te r p a sivo  y  m ístico  del h ech o  
su r s k m a e lh o .

S o m b r a :  Cm bra.  —  K s  la re 
p resen ta ció n  de D io s por las c r ia 
tu ra s  «le una m an era le ja na  ■ y  
confusa,  E x p re sa  las p ro p ied ad es 
q u e tienen a  JJios com o cau sa  y  
nos con ducen  a l co n o cim ie n to  de 
lo s a trib u to s co m u n es en  D io s, 
p e ro  no a l t:onociiniento d e  la 
S a n tís im a  T rin id a d . E sta  re p re 

sen tació n  radien en  los seres m a
teria les  y  esp iritm lles .

Sujeto de la teología: ¿ u b ifi:-  
tnni Iht'oingiat  —  T«i te o lo g ía , c o 
m o toda c ie n c ia , t ien e  un ol^ cto 
c e n tra !, d ei cual se  p red ica n  in 
d a s  las co n clu sio n es de la  cien cia  
sa^r.ula. E se  o b je to , a l que ee  r e 
ducen todas las «osas re la tiv a s  a 
esa  «lisciplinu, s e  lla m a  s u je to  «le 
ia teo lo g ía . S an  B u en aven tu ra  lo 
co n sid era  desde d iverso s pnnto» 
de v is ta , sin  d etrim en to  de la 
unidad «le la cien cia  teo lógica . 
S u je to  teo ló g ico  fo n ta l —  subicc-  
t iini a qiio —  es D ios. S u je to  teo 
ló g ico , en  cu an to  e x p re sa  e l m e
d io  red u ctivo  de tod as las cosas 
a D io s, e s  C risto . E n  cu an to  e x 

p r e s a  Ja fin a lid ad  d e  las obras, es 
la rep aración  del h um an o lin a je . 
E n  cu an to  e x p re sa  e l pu n to  de 
e n lace  de los del c ie lo  y  los de 
la  tierra , e s  e l v ín c u lo  de la  ca ri
dad. S i ib U ii tu n  circo quod:  en 
cuanto exipresa la  razón form al 
de co n sid erar el o b je to  de la fe, 
es decir, lo revelad o — subleclum  
de quo omina  e s  la S ag rad a  
E sc ritu ra , q u e  nos ofrece  «lo c r e í
ble» ro m o  cre íb le , y  prop iam en te  
la teo lo gía , que nos p resen ta  el 
ob jeto  cre íb le  com o in te lig ib le ,

S u p o n e r :  Suppoitt're  —  T é r 
m ino k"i$;ico que e xp re sa  la s ig -  
nificacit'm  de una id ea  m ed ian te  
d eterm in ad a  p alabra.

S u s p e n s ió n : Sit ip cnsio  —  P a 
labra que d es ig n a  eJ e stad o  del 
e n ten d im ien to  d el co n tem p lativ o  
qu e, so b re co g id o  de adm iració n  
a la v ista  de lo s esj>r<-táculos de 
la verdad, q u ed a fijo  en  e l o b je 
ta  de sil co n sid eració n . E l santo  
D octor p n ip o n e  a l a lm a  co n tem 
p la tiva  se is  g ra d o s de ilu m in a 
c ió n , que causan  en e lla  ntras 
tan tas su sp en sio n es  q u e  la d isp o 
nen p ara  la p az e s tá t ic a .

Teología: fh e o lo g ia  —  En con-



fonm idad con lo s g ra n d es esco- 
1 lis Lie o  i  m ed ieva les, íjan Ilu en a- 
v e :itu ra  -Identifica la  teo lo g ía  fo n  
Ja S ajfrad a  E scritu ra . P ero  e sta  
id en tificació n  no es to ta l, s in o  
p a rc ia l. Y  e n  verd ad  am bas d is
c ip lin a s  sa g ra d a s, la teo lo gía  y  la 
Sap rnihi l-;«c-ritnra, his d istin g u e  
por su  o b jeto  tai m u í. T a n to  la 
u n a com o la o tra  tien en  e l m is
ino o b je to  : lo cre íb le  ; es. d ec ir, 
lo que e stá  revelad o, L'ero a l p a 
so q u e  la  S ag rad a  E scritu ra  con 
s id e ra  lo  cre íb le  en  cu an to  c r e í
b le , la  le o '.o íía  lo estiu lia  en 
cu an to , por e l  c jcrc ic io  de las 
fa cu lta d e s  sobre n atu ra l iza ti as por 
los d o n e s  g ra tu ito s , pasa a  lo s do- 
m iuius de la c ien cia . As) y  lodo, 
e l s a n io  D o cto r, ni igu a l que los 
d em ás m aestro s d e  la e s c o lá sti
ca, com o p a lab ras sin ón im as 
la S ajjrad a  E scritu ra  y  la te o lo 
g ía . Y  es que la te o lo g ía  se redu- 
ce ¡inr su b alteru ació n  a la  S a g r a 
da I escritu ra, dunile halla  su a u 
torid ad  y  I'im ítam enio. A d em ás,
a los ojos ,1o S an  B u en aven tu ra ,
aun qu e la S a g ra d a  E scritu ra  no 
ag o ta  todo lo co n ten ido  en la  re 
v e la c ió n , con todo eui-ierra en 
su s  p á g in as  e x p líc ita  o im p lic ita - 
«llentc to d a s  Jas v erd a d e s  n e c e sa 
r ia s  p a r a  la  con secu ción  d e  la 
b ie n av en tu ra n za  e tern a  A lií, en 
la  S a g ra d a  E s c r itu ra , e s  don de 
se  h a llan  e n  «insinuéis to d a s  las 
cu e stio n e s p ro p u estas por la  te o 
lo g ía . C o n o cer ese  «substracto» 
d e  la d iv in a  re v eí ació n , y  con o
ce r lo  p le n a m e n te , tra n sfu n d ién 
d o lo  a la e sfe ra  d e  la  c ie n cia , es 
lo  m ism o que red u cir la teo logía  
a la S a g ra d a  E sc ritu ra . E n  'este 
sen tid o , p u es, la  c ie n cia  d e  la E s 
critu ra  se id en tifica  con  la  c ie n 
c ia  d e  la  leolo£ ¡a.

T e o r í a : Thc-uria —  P a lab ra  que, 
a p lica d a  n la S ag rad a  E s c r itu ra , 
d e s ig n a  las co n sid eracio n es lu m i
n osas o  esp len d o res  de lu z <|ue 
de Sus p ágin as .se nos d er iva n . i

T i niebla: 'J 'cn i'biti —  P a lab ra  [

(pie se refiere a l e o n o ciin ien lu  e x 
cesiv o , c a lig in o s o  y  lum inoso 
un lien ip o  : ca iügin oso, de parte 
d el en ten d im ien to , que carece  de 
toda f o r m a  p a ra  a p re h en d e r a 
D io s, o b jeto  que in fin ita  m ente lu 
e x c ed e , y  liun iuoso, d e  p a rte  de 
"ti d iv in a  lu í  e u  s í m ism a, (pu
se m an ifiesta  d es lu m h ra d o ra . A 
este  con o cim ien to  o scu ro  y  c laro  
a la vez, -San B u en a ven tu ra  llam a 
tam bién  « ilum inación n o ctu rn a  y 
ik-Hciosa». Cf. Conocim iento.

T r a s c e n d e r : Transcenderé  
l-:> un v er  lio e m p le a .lo  p or .San 
U nena ven tura para  s ig n ific a r  la 
teri-crn jorn ada  e s p ir itu a l d e l a l
m a en sus ard ien tes asp iracio n es 
;i la  paz o los e x c e s o s  m en tales. 
Cf. /Mr.

U n c ió n : U nctio— O fre ce  viuia* 
acep cion es, l 'n a s  v eces  se id en 
tifica  con la  unión, en ten d id a  en 
toda su p l e n i t u d .  C í. l 'uiiUi. 
U tras veces d es ig n a  nli gra d o  e s 
pecia] de la co n tem p lació n  : «ig- 
u is, niictio , e s ta s is » ... Y  otras, 
por ú ltim o , se  usa en  inúlLiples 
a cep cio n es e sp ir itu a le s , en  co 
rresp o n d en cia  con la* m an ifest.i- 
c ion es del d iv in o  am or.

U n ió n : ím Vj —  T o m án d o la  en  
toda su ]>'en ilm l, d esign a  e l «ru
do m ás e le v a d o  de la v id a  e s p i
ritu a l. S e ñ a la  e l lím ite  de !a su
bid*'. d el a lm a  con D io s. JCstá de 
m ás ilecir que esta  p alabra se 
usa por el sa n to  D o cto r en  otras 
tm íilip les  acep cion es.

V e r b o : r<?rbi(iu —  E s ie  v o ca 
blo sig n ifica  d icc ió n , o  « a  p ro
fe rir  una p a lab ra, h ab la r. E sta  
p a lab ra, en  la s o p era cio n es d el 
co n o cim ien to , pu ed e «no d ec ír
se la  a sí .m ismo en la  s e m e j a n z a  
d e la i le a  con ceb ida  c o n  e l ob
je to  in te lig ib le , y  e n to n c e s  se t ie 
n e el verbo con ceb ido, verbiiiil 
couccpliiui:  O  bien pu ed e p ro fe
rir la  ;i otro, e x p re sa n d o  e xte rio r-



mente. la  id ea  co n ceb id a , y  e n 
ton ces se. tien e e l verbo  p ro ferid o , 
«'criiutn prolatum .  T ran sp o rtad os 
esto s co n ce p to s  A ten em os
que fin i-.lca <inc D io s  tien e  (le sí, 
de t<Kla e tern id a d , en to d o  s e m e 
jan te  a K l, es e l  V erb o  e tern o  
con cebido y  en gen drarlo  de toda 
etern idn d . A d e m á s de esto , D io s 
posee la re p resen ta c ió n  <le las 
cria tu ras. D a r e>! ser a  las m is
m as e s  lo  rn isT n o  que d ecir o h a 
b lar e s te r io n n e tite , o  se a  ¡profe
rir e l verb o  cre a d o  y  tém p o ra1 
F.1 ■primer V e r iio  es e l H ijo  <le 
Dios, D ios m ism o. J’ l  se cu n d o  
no es D io s, s in o  la cria tu ra  en su 
relación  a  D io s.

V e r d a d :  T'¿citas —  S an  B u e 
n aven tu ra  d is tin g u e  tre s  ^ en eros 
>le verdad  : la  im lokV íirn  (veritas 
reriun ), la  ló g ica  o  form al ¡ade
cuada e x p re s ió n  que la itn e li-  
Scncin fo rm a d e l o b je to  co n o ci
ble) y la  de sij^no 'p erfecta  c o 
rresp on den cia  <le la p alabra con  
los p e iisa m ien lo s o  de las re a li
d ad es tjn« se e xp re sa n ). I 'or vía  
a n a ló g ica  se  ex tie n d e  n D ios v  a 
las m a lu r a s .

V e s t ig io :  l ’csti£ im n  —  T é rm i
no (jite .se a p lic a  a  las cria tu ras, 
tan to  co rp o rales com o e sp ir itu a 
les, «ti cn an to  le ja n a  y  d is tin ta 
m en te rep resen ta n  a D io s com o 
a causa  .determ in ada e. in co n fe sa  ¡ 
— e fic ien te , fo rm al y  fin a l— . N os i 
lle v a  a l co n o cim ien to  de ios a tr i
butos ap rop iad os, v islu n ibrán d o - 
se , poT co n sig u ie n te , p o r  m ed io  
d e l v e s tig io , e l  m isterio  de la 
S an tís im a  T r in id a d . H ab la  S an  
B u en a ven tu ra  «le ia co n te m p la 
ción o esp ecu lació n  de D ios fu era  
«le n o so :ro s -por los v e s tig io s  y  
en los vestigios', y  e n to n ce s  se  r e 
fiere n l;i su b ida  p ro g resiv a  ele 1

a lm a  a  D io s -p o r  m edio d e  las 
cr ia tu ra s  m ateria les. K sp ecu ln r a 
D ios por su s v estig io s  e s  lo m is
ino que co n tem p larlo  p or m edio 
de Jas cria tu ras  se n sib le s , donde 
re ln cen  las d iv in a s p erfeccio n es. 
K sp e c u la r  a D io s  en su s  v e s ti
g io s  c<juiva'lc h co n tem p larlo  no 
ya  t i l  e l m an ilo  e x te rio r  a n o s
otro s, d o n d e  e s :á  la ten te  D ios, 
s in o  en  el m undo <]ne. en sil s e 
m ejan za  in ten cio n al, lia e n trad o  
d en tro  d e  nosotros por la s p u er
ta 1- de los cin co sen tidos.

V id a :  l ’ild  —  P alabra que se 
p resta  a m i sin n ú m ero  de a c e p 
cio n es, tan to  e n  e l orden naiu~ 
ra¡ com o en el sob ren atu ral, así 
en e l cread o  com o en el in crea- 

•d o . L im ita d a  a la esp ir itu a lid ad , 
d esign a  la vida  d iv in a  m an ifes
tada por la  g ra c ia , d esde su  m a
n ifestació n  m ás h um ild e  liu sta  su 
e\"p;msión d efin itiva  en  la cu m 
bre de la  jflorin, lis  de n o tar el 
co n cep to  que se nos da d e  la  v id a  
a ctiva  o actu o sa , co n tem p lativa  u 
ociosa  v  m ixta , l í l  santo  D o cto r 
la s d esen lie  com o actos, h áb ito s 
v form as u o rg an izacio n es e x t e 
riores

V ir t u d :  I /j-fus— S ig n ific a , en  
prim er lu g a r , p oten cia  revestid a  
de e fica c ia  o la m ism a eficacia ,; 
en se^ tird o  ltijíar, tas facu ltad es 
riel a liña o  l w  asp ectos <le la 
m ism a. C f. A sp e cto .  E n  sen tido 
m oral, s r  ap lica  a los h áb itos o 
actos v irtu o so s, sean n atu ra les  o 
sean  so b ren atu ra les. L a s  v ir tu 
des, en  cu an to  h áb itos g ra tu ito s, 
re ctifica n  v v igo rizan  e! a lm a  pa
ra lo s actos ese n cia le s  d e  la vida 
so b ren atu ra l. L a  v irtu d , ya  e n  sn 
realid ad  tísica , y a  en  sil rea lid ad  
m oral, se ap lica  a D io s , rem o vi
d a , e m p ero , toda Im perfección,
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I N D I C fi d e ; m a t e r i a s

A fe c t o »  —  su  n ú m ero  325 —  su 
d ep ra va ció n  es cu ád ru p le  325 —  
e s  n ecesario  san arlo s para  ser 
rectificad os 325 —  n o  puede r e c 
tificarse  por <sl liljre  a lb ed río , s i 
n o  p o r  la g ra c ia  325. C f  Gracia.

A g e n t e  —  es d e  d iv e rs a s  c la 
ses 683.

A la b a n z a  — d e l a fecto  d e  m u
chos resu lta  la  arm onía e sp ír i
tus.] 1S1.

A le g o r ía  —  la que se l e t k r e  a
la cabeza y  la  que se refiere al 
cu erpo  213.

A ln ia  —  su gra n d eza  621 —  es 
ima.tjen de D ios 195. C f. Im agen.  
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cias 515 s. C f. Ciencia.  —  s in  e l  
con o cim ien to  de la  v erd a d  se e n 
ten eb rece  49j .  C f. Verdad.

e n  sn  c a í d a  : cu án d o  obra el 
m al 719 —  cóm o con trae  la e n fe r
m edad de la cu lp a  325.

e l e v a d a  : cu án d o  obra e l hien 
*719 —  a sn illo s  d e  m ed itac ió n  que 
se lie o frecen  747 s s . — ca u te la s  
para m ed icar 749 —  se san tifica  
con Jos e je m p lo s  d e  los S an to s 
523 —  cóm o se d isp on e para  «I 
p rim er a cto  d e  la  g ra c ia  523 —  
se alim enLa con  co n o cim ien to s d e  
las g ra c ia s  509. CI. Gracia.  —  
cu án d o estA  en  n u estra  posesión 
531 — tien e  doce m aterias de co n 
sideración  633, 747 —  e s  llevad a  
por s ím b o lo s a la  sa b id u ría  737. 
Cf. Sabidaría.  —  h a y  e n  e lla  m a
ra villo sa  re fu lg en cia  563 —  cu án 
do se d ic e  te m p lo  d e  D io s  631 —  
trip le  in flu jo  e n  e lla  q u e  la e sta 
biliza. en D io s 363 —  debe recib ir  
la s iJuini nacio nes d e  la  g ra c ia  425
• -  p o r q u é  le  co n vien e  ell n om 
bre d e  p a ra íso  739 —  e s  p ara íso  
tn  el que se ha p la n tad o  la  E s 
critu ra  495 —  cóm o d esea  u n ir
se |«>r Ja co n tem p lació n  571. C f. 
ConUm.platiún.

j e r a r q u i z a d a :  d is tin ta s  m a. 
ñ eras de je ra rq u iza rse  637. Cf. Je
rarquía.  —  d eb e  p asar para  lle g a r  
a D io s 40 3 — su  tr ip le  je ra rq u i-  
zación  621 ss. —  cu á n d o  está  j e 
rarq u izada .573 —  g rad o s o  a c to s  
que e n c ie rra  su  jerarq u izació n  en  
el ascen so  621 s . —  su  je ra rq u i



z a r  16 ii se¿,’ i ín  e l  d e s c e n s o  63,1 —  
m o d o  d e  je r a r < ] u iz o r s «  S«HÚ11 e l  

r e j r r e s o  6.77 s .  - - *11 j e r a  r q u i z a c i ó n  
!a  c o n f o r m a  a  l a  J e r u s a l é n  d e l  
c i c l o  6 j  1 —  c ó m o  s e  h a c e  e s p e j o  
lx r lU s in io  293 —  in c r c o c  l l a m a r s e  
e s p o s a  7 ,iq  —  a  lo s  e x c e s o s  m e n 
t a l e s  í l e l i t  c o i n u i i r  l: is  l u c e s  d e l  

c i c l o  ? 3 y . C f .  i - .xtasls .  —  lo  í n t i 
m o  i l e  e l l a  e s  lo  s u m o  «te lo  m in 
in a  41J.S —  e n  mi v é r t i c e  e s t á  l a  
u n ió n  p n r  a m o r  223 s .  C f .  .- l in a r .

. — p erfección  ile su b ien aven tu 
ran za ytg.

Anrnr —  es raí/ d e  linios lo* 
a fecto s  ja }  —  e s  f.ier/n (|lie une 
y ■principio ([lie d ele ita  693 — su s 
cu a lid a d e s  3 2 9 —  el que 110 e s  de 
D io s e s  soKjjechoso s.íi —  su s e x 
periencia:; hacen  firm ísim a la í t  
363 —  r t n w  arreb ata  el a lm a ,163. 
C í. Kxtasis.  —  tra scien d e  las v ir .  
tu d es a p reh en siva s en  Cu c u iile w -  
p lación  22;? s. —  e l e x c e s iv o  tra s
c ie n d e  Vi>ilo en ten d im ien to  225 —  
p rop ied ad es <le este  am or 22> s.

Alltt||,0 )'ia  —  se refiere a lo  que 
se  lia  d e  e sp erar -1 > —  c la se s  de 
la  m ism a ’ i.í Cf. Escritura t s en 
tidos i.

A n g e le *  —  son .luces y  e sp e 
jo s  29.; - razón de sil nom bre 5,10
—  se con firm aron  al inst.mU: en 
e l bien 731 —  p rop ied ad es que Jes 
co n vien en  senún su jera rq u ía  6oj. 
C f . Jerarquía.  —  para co n tem p lar
lo s e l a lm a se e le v a  de tres m a
n eras ’ g i  —  su in lliien cia  en  e l 
m un d o 293 —  son d efen so res  (le 
io s h om bres snj —  cóm o in te rv ie 
nen  ett ¡a-s a jin as racio n ales 29;
—  por e llos se jerarq u iza  ¡a Ig le 
sia  s q i- Cf. Iglesia.  — cóm o obran 
en  la ilu m in ación  de la e c le s iá s ti
ca jera rq u ía  —  en vfan  a l hom 
bre ilu m in acion es 593 —  su in flu 
jo  e n  la  ilu m inación  745 —  son 
p o rtad o res de la c e s  y e le va d o re s  
d e  'los en ten d im ien to s 293 s. C f. 
I lum inaciones.

I A 11 ti  c r is to  —  se d eja  v e r  por 
' d oce  m isterio s p rin cip ales d e  la 

lísv ritu ra  451 ss. — v en d rá  con 
fa lsos p ro d ig io s y  p o see rá  todas 
las m alic ias 455 —  p rom eterá  bie. 
nes v d ará  m ales 45.S - será  su
m am en te soberbio  —  se rá  su - 
n u m e n le  in m u n d o  4 5 1— será m a
tador de cr is tia n o s y  súm antem e 
m alig n o  455 - se rá  'blasfem o v 
con oced or de e n ig m a s  4.̂ 3 —  será 

i sn m a m em e avaro , rap az y  cru el 
433 —  será  mi m ám em e frau du len 
ta 4.í.> —  será  id ólatra  e in ro ca 
dor de lo s dem on ios —  su pe
cado será  m ayor que e l  de los 
ju d ío s 451 — com batirá  la perfec- 
cióu e v a n g é lic a  4.5;.

A p ó s to le s  —  5011 los fu n d am en 
tos de Ui fe  351 s. —  son los p re 
d icadores de l¡i 'fe 345 —  com p u 
sieron  el sím lio lo  d e  la fe .1^5.

A r is t ó t e le s  —  co n sid era  loJas 
la s  cosas por e l m o v im ie n to  367
—  {M>nt* doce térm in o s m edios en 
orden a la s v irtu d e s  ^75 s. —  la 
lien ii'n id ad  (|ite enseña 110 es la 
d e  C risto  iWi —  e n se ñ a  In e te rn i
d ad  d el m un d o, la unidad del 
e n ten d im ien to  y la n egació n  de 
la pena y  g lo r ia  j a i .  C f. F i ló 
sofos.

A rte  - d iá !  es su co n cep to  íS.j
—  es lino y  m ú ltip le  397 —  Dios 
P roduce p or a rte  jq -  —  cóm o se 
rep resen tan  las co sa s en  e l  arle  
e tern o  <|ui s. C f. P í o s  ( rom>ci- 
ini etilo).

Arrio —  có m o  se resu elven  m is 
a rgu m en to s .189.

A s tr o »  -  ao se le s  debe a tr i
buir el g o b iern o  d e  la s cosas .1*'.

B a u tism o  - e s  de tres clases

477 ■ 4^5-

B e lle z a  — cu án d o  resp lan d ece

,W .



Bt'iiiKH iü&d no t ie n e  nada (le 
m alig n id ad  2«r —  re g las  para 
usar bien de e lla  2K1 -r- A ristó te 
l e s  ñ o la  en seña com o C risto  2S1,

B e n ito , S .  —  v ió  Lodo el im m- 
Jo en  un rayo  J e  lu7 561 —  fuú 
co n tem p lativo  361.

B e rn a r d o , S . h ab ló  con su 
ma e le g a n cia  ¿ j i .

B ie n a v e n tu r a d o s  refunden 
en Dios los b ien es que poseen 
é8?.

B le iit iv e iilu ra ii/ .a  —  no e>iá Lu
da en lu in te le c tiv a  >25. C f. A l 
ma ( j a  \H quizada >. se apropia 
¡il E sp íritu  S an to 375,

l t o n d u d —  en g i l í  con siste  ;  ly.

Cantidad —  ¡as proporcion es 
cu a n tita tiv a s  son m a n ifie sta s  265.

Caridad cunsiyte en  la o p e- 1 
ración , no en e l a fe cto  3 1 3 — e s 
til p erfec ció n  <le los m an d am ien 
tos 5X9—  e s  e l  fru to  de la s E s 
critura» 533. C f. l i s i i i t u r a  (fina
lidad I . —  e s  e l am or d el sum o 
bien 6 0 3 — có m o  se m an ifiesta  
Ó49 s. —  su  firm eza 643 —  enseña 
a d ar c u lto  a D ios Ó49. C f. Cn/ío 
—  con;rn]Kiiie a la  vanidad 
337 —  es fin  y fo rm a d e  todas 
las v irtu d e s 339. C f. l ' i i lm i  —  
sus e fe c to s  643 s. —  del>e in fo r
m ar to d as las v irtu d e s  531 —  por 
ella  se han de am a r cu atro  c o 
sas 331 s. —  de e lla  flu y e n  los 
doce ca rism as 5¿Q s. —  de e lla  se 
d erivan  los d oce fru to s 333 ■—  
por e lla  som os im;or[Y>Tndo', a 
C r in o  713. C f. C r h l o  (cuerpo  
m ís t ic o ) . —  nos consum a en eC 
bien 713.

C a n t a r  d e  lo s  C a n t a r e s  —  e x 
presa la s a b ilu r ía  am orosa  537 —  
req u isito s ipara d ec ir  su s e x p re 
siones 517 —  tien e le n g u a je  <?« 
am or v do cán tico  563 — ipor y u t 1 
precede a l E c le s ia s té s  537. I

C a u s a  —  tres d ife re n c ia s  de la 
m ism a 7 1 5 —  s t  d ife re n c ia  de las 
cosas cau sad as 245 d ife re n cia s  
en tre  la causa  p rim era  y  lo* e fe c 
tos que de e lla  p ro vien en  295. 
C f. D ios (o p eració n ).

C ie lo  —  d escrip ció n  d el c ie lo  
m ateria l 335.

C le m e n te , S .  —  se describe el 
m ilag ro  «le su cu erp o  485.

C ie n c ia  —  sus d iverso s ob jetos 
383 ss. —  d iv is ió n  sep ten aria  de 
la m ism a 183 —  sím bolos e x p r e 
sivo s del m ism o sep ten ario  ¿(,±
—  por la bondad y d isc ip lin a  ln 
posee-mos 207. Cf. Estudio.  —  
ilu stra  co m o  lu z 319 —  Je-be pos-

<¡x>nerKe a la sabidu ría  y  sa n ti
d ad  339 —  ptfiigros que ofrece  
509, .537 —  la pasión ipor e lla  hay 
q u e m oderarla  539 —  abuso de la 
razón e n .e l uso d e  la m ism a 2&)

1 —  llev a  fá c ilm en te  a la ru ina 539.

C o d ic ia  —  por qu é se d ele ita  
el hom bre en  las riq u ezas 279 —  
es d ifíc il curarse de e lla  279—  ha 
de ser d om in ada por la m u n ifi
cencia  279.

C o n c il io s  —  los p rin cip ales fu e
ron cu a tro  339 —  d iero n  firm eza  
a la fe 359

C o n c u p is c e n c ia  —  cau sa  in c li
nación  a l m al 629 —  e s  doble 587.

C o n lian /.a  —  es n ecesaria  para 
e l re in o  de D ios 703 s. C f. R e i
no. —  rabones (xira ten erla  703.

Condenado —  en oo'.oM do b e- 
lllsiin n m en te  en el in fie rn o  199
—  ipor q u é su fre  g ra n d ísim a  pe
na 193.

Conocimiento —  ob jeto s d e l  
m ism o qne d esvía n  de la enn- 

1 terupi'.ación 189. C f. Contem pla-  
1 ción. —  ocasion a ru in a  1S9.



C o n te m p la c ió n  —  req u isito s 
para  te n erla  647 s s . — co n d icio 
n es que la acom pañ an  579 —  e s  
d e  «Jos c ia se s  : perfecta, e  im p e r
fe cta  565 —  .propiedades d e  la  
p e rfec ta  5(13 s . —  seis ilu stra c io 
n es su ce s iv a s  d isp on en  para la  
m ism a 751 —  se e n tra  en  e lla  
p or los esp len d o res de la  íe  367
—  o b jeto s sentiré que versa  581 —  
v e rsa  'p rin cip alm en te  a cerca  de 
t ie s  co sa s 557 —  versa  sob re  el 
a lm a  jera rq u iza d a  573 ss. CT. A l 
ma (jerarquizada). —  versa  s o 
b re  la  Ig le s ia  m ilitan te  565 ss. 
Cf. Iglesia.  —  e fe c to s  q u e causa  
641 s s . —  se n tim ie n to  que p r o 
duce en  e l a lm a 249— e fc i ‘tü> 
q u e .produce cu an d o e s  ¡perfecta 
5^5 —  iliusira p or in flu jo  de la 
lu» e tern a  319 —  cóm o se  ilu m i«  
na e l a lm a  para  lle g a r  a l co n o ci
m ien to  sap ien cia l 301. C f. Sabi
da tía. —  lla ve  para la  m ism a en 
«1 con o cim ien to  d el V erb o  in 
cread o , e n ra m a d o  e  in sp irad o
23.1 —  lo  e s  asim ism o  e l co n o ci
m ien to  d e l V e r b o  e n carn a d o  239. 
C í. Trinid ad ( V e r b o ) . — 'propie
d ad es de la  que versa  sobre la 
m o n arq u ía  ce leste  559 ss. —  la 
d e  la m onarqu ía  ce leste  se a se 
m eja  a la lu/. so la r 557 s. —  la 
e x c e s iv a  es la su p rem a unión  
p or a m o r 223. Cf. A m o r . — ésta  
s e  h ace  por 'la g ra c ia  225 —  para 
e lla  ayu d a la in d u stria  223 —  a 
su s te s iía n d o re s  se l le g a  p or e l 
a m o r 565 —  la  co n sig u e  e l  varón  
d e  deseos 557. Cf. Con tem p lat i
v o , —  quien  no la goza e s  rom o 
eO c ie lo  s in  lu m b reras 5 5 7 — e l 
qu e ca re ce  d e  e lla  e s  b estia l 557.

C o n t e m p la t iv o  —  para  serlo  se 
h an  d e  e s p e c u la r  d iverso s o b je 
to s 557 ■—  e s  rom o e l firm am en to  
con  lu ces  557 — es todo a n g élico  
557 —  h a  d e  se r  f ijo  y  .perm anen
te  Í73 —  cu án d o  tien e  estab ilid a d  
y v ivacid ad  5/3 —  en -su a lm a  
h a y  m ara villo sa  lu* y  b e lleza  561
—  e s  abso rb ido  por la  tra n s fo r
m ación  de la  m ente e n  D io s  563. 
C f. F x ta s is .  Rapio .  —  h a  d e  te - 1

ner o jo s d e  á g u ila  573  —  o b je to s  
que se d escrib en  en  su  alm a 561
—  se com p ara  fo n  la s h ija s  de 
Jern sa lén  -¡6r —  v e  a Jeru salén  
de tre s  m an eras 64 t — d oce o b 
je to s  de con tem p lación  de que 
d isp o n e 7 4 1  s . —  se ilnanina de 
:os fu lg o re s  d e  todas Jas cosas 
.creadas 7 4 1  —  tien e  irrad iació n  
bella  573 «. —  ¡roza de irrad iació n  
joen n d a 573  —  es reco n cilia ció n  
en tre  D io s y  e l h om b re 5 7 7  —  
có m o  ha de ju zg a r  d e  las re v e la 
c io n e s  633 —  n u n ca  pasa a  la  ac
ción  sin  n ecesidad  571 —  p e lig ro s 
q u e  ha de e v ita r  7.J3 —  se m en 
g u a  en  la  acción  3 69 —  cuando 
se e c lip s a  6 3 3 . C f. Co n tem p la
ción.

C o n t in g e n te  —  e n  D io s se re
p resen ta  in fa lib lem en te  401.

C o r a z ó n  - - e s tá  d o tad o  de v ir
tud  d ifu siv a  191 —  e s  e l m edio 
del m undo m enor iSq s. Cf. 
.1 Unido.

C o n v iv e n c ia  —  norm as p ;ra  
e lla  28; —  e.I ladrón  ha de ser 
su sp en d id o  por e l bien com ún
287.'

C r ia t u r a  - e s  de otro, con for
m e a otro  y  p ara  otro  1S5 —  c la 
ses de la  m ism a seytín  la  e x p r e 
sión im itativ a  251 —  cóm o e m a 
na d el cread o r 39J —  su  trip le  
¡producción 187 —  d ep en d e  esen 
c ia lm e n te  d el ser p rim ero  373 
Cf. /J/ws ( op era ción ). —  cóm o 
resp lan d ece  e n  e lla  e¿ d iv in o  
e je m p la r  403 —  e x is te n c ia  de la 
q u e  es im ajren de D io s 221. C f. 
Im agen.  — en qué e s  im agen  de 
D io s  221 —  e s  som b ra resp ecto  
del C read o r 237 —  tien e razón de 
v e s tig io  y cuitduce a  la sabidu ría  
d iv in a  219. C f. tSo&ÍLÍKi'fii. —  Ia 
esp ir itu a l es lu z , esp e jo , im agen , 
libro e s c r ito  p or d en tro  4°3 s ‘ 
C f. Libro.  —  debe a p etecer la 
sem eja n za  de su C read or 195 ~~ 
ihabla d e  D io s  329 —  clam a la 
g en eració n  e tern a  385 —  repre-



Renta a D io s  trin o  y  el m odo de 
lle g a rse  a. e l 415 —  rep resen ta  el 
m isterio  de la T r in id a d  « 1 .  C f. 
TVíirWiirf. —  có m o  lle g a  a D io s 
p or la  fe , e sp e ra n za  y  carid ad  
41 j  —  la co rp o ral es red u cid a  a 
D io s p or el h om bre 415 —  la  obra 
de D ios se  d ice  d e  tres m an eras 
3 1 9 —  ex iste  en. e lla  or<’e n  219 —  
cóm o d ebe co n d u cirse  co n  D io s 
567 —  p o r que e s  m en tira  *37 —  
e s  .p eligroso  atribuirle- lo  q u e  es 
prop io  de D io s 263 —  su  bondad 
no añ ad e nada a  la bondad d el 
C read or 38,5 —  co n sid erad a  com o 
p a s iv a  no es a ccid en te  259.

C r e a c ió n  —  n o  puede ser e te r 
na 263 i.

C r is t o  —  v ien e s ig n ificad o  por 
cu a tro  fig u ras de la E scritu ra  
441 ss. —  la E s c r itu ra  h ab la  d e  
e l en  cu an to  e s  e je m p la r  397 —  
es e l fr;ito  y la con su m ación  de 
¡a  L e y  ^3r s. — có m o  y  p a ra  qué 
vino  a  la tierra  683 «. —  v ien e 
en tiem p os de g ra n d ísim a  paz 
477 —  e s  m edio d e  la fís ica  en la  
en cam ació n  191 tu ro  q u e ser 
se m eja n te  a! h om bre j g j  —  m ez
cló  la  p en a con  la  fru ic ió n  521 —  
o freció  e! s a c rific io  de la cruz 
2S5 —  ocu p a lu g a r .suprem o en  
la  jera rq u ía  609 —  e s  e l p rim er 
je ra rc a  521. C f. J e r a r q u ía ,— fa 
ses d e  tu  vida  6.13 - - f u e  p e rfe c 
to en la arción  v en  la co n te m 
plación  569 s. —  ha d e  ser n u es
tro  ju e z  521 —  e s  ju e z  que re m u 
nera  rectísim am enLe 3 9 7 — en  eL 
ju ic io  se p a ra rá  lo  puro de lo im 
puro 799 —  nos in trod u ce en e l 
c ie lo  por su p ro p ia  en trad a  4J3
—  su testim on io  es su p erior al 
de Juan 351 —  e s  fu n d am en to  de 
la fe  351. C f. F e .  —  es doctor in 
teriorm en te  397 —  e stá  ín tim a 
m en te  presen te  a  tod a a lm a  397
—  e s  m ódico d el a lm a  327 —  p u e
de sa tis fa c er  los an h elo s d e l a l
m a 747. C f. A lm e .  —  su h u m an i
d ad  lleva  a su d iv in id a d  737 —  
es la  sabidu ría  qne se h a  de 
am ar (>91 — p o r él se  restablece

Ja sa lu d  .137 s . —  fru to s qn e de 
é l p ro ced e n  ¿17  s. —  s e  u n ió  e:i 
¡tres co sas c o n  e l P od re  195 - - c o 
m un icó  en  tres cosas c o r  e l 
h om b re 195 —  su a rg u m e n to  es  
co n stru c tiv o  195 —  su  lu d ia  con  
«1 a n tic r is to  425. C í. A n tlcrlsto .
—  e s  la  p la n ta  p rin cip al dc.l p a 
ra íso  te rre stre  745.

s u  c u e r p o  m í s t i c o :  * s  m e- 
flio  y  ca b eza , se g ú n  la  K scritu ra  
191 —  en  qué sen tid o  es cabeza 
191 —  su cu erp o  m ístico  tien e  
sie te  ed a d es 457 s s . .—  d ifu n d e  el 
E sp ír itu  S a n to  sob re  lo» m iem 
bros d e  la Ig le s ia  J91 —  in flu y e  
en  cu an to  estA unido a  sus 
m iem b ro s 191 —  d e  él flu y e n  las 
ilu stra cio n es y  carism as d e  las 

g r a c ia s  191 —  d e  é! p ro v ie n e  e l 
fru to  d e  la g ra c ia  521. C f, Gra
cia.

e s  m e d i o  : es m ediador en tre  
D io s  y  los h o m b res 183 —  tien e 
el m ed io  en  todas la s co sas 183
—  e s  m ed io  de tod as las cien cias 
183 ss. —  e s  m ed io  sep tiío rm e de 
tod as las c ien cias  183 ss. — e n  
cu á les  de sus m isterio s  se a  t i  
m edio de las cien cias 183 ss. —  
e s  m ed io  s a lv a tiv o  193 —  es m e
dio m atem á tico  en la  c ru c ifix ió n  
191 s . — e n  su resu rrecció n  filé  
el m ed io  ló g ic o  19,1» —  en la  a s
cen sió n  fu é  e l m ed io  de la  é tica  
199 —  e s  m edio de la  ju stic ia  en  
e l ju ic io  1 9 9 — e s  m edio te o ló g i
co en  la  sem p itern a  benti Ficación 
201 — co m o  m ed io  d e  la ju stic ia , 
em b ellece  to d o  e l m undo 199. 
C í. Justicia.  —  m edio por donde 
ha de co m en zar la d ivin a  p a la 
b ra  177, 183.

C u e r p o  —  con d icion es p ara  que 
se a  o b jeto  de nuestro g o zo  e n  
D ios 533.

O u lto  —  cóm o ha d e  ser e l  v er- 
(¡artero que s e  da a D io s 649 —  
co n siste  en  la  ailnbanza y  e n  el 
sa crific io  1:85 —  cu án do se in tro 
d u jo  e l sa crific io  285 —  lo s sa-



C T iiic io s  a n tíi^ u ü ^  s i g n i f i c a b a n  «1  
d e  C r i s t o  385 —  l a  r a z ó n  p r e s c r i 
b e - t i  s a c r i f i c i o  J e  l a  a l a b a n z a  287.

D iiT iü n ia  —  p o r qué se  llam an  
okí —  no *e red u jo  a D io s  i#q 
— se o b stin ó  ni in stan te  en el 
inaJ 72J —  ca y ó  e n  la  d electa ció n  
y  a p e tito  de la  e x c e le n c ia  3^9- ■ 
qu iere para sí -el c u lto  debido a 
D io s 387 —  p ara lo g izó  a] p rim er | 
h om bre 195 —  su s argu m en to s 1 
son so fístico s  y  d es tru c tiv o s  195
—  c#ui«a e stra d o s 5.>5 «— h izo  al 
h am b re ile* em ejan le  a  D ios 195. ¡ 
C f. A lm a (cafitai.  — lle v ó  a l hom 
bre ?i lit p asib ilid n il, a 1a indi- ■ 
g e n ria , a '.a m ortalidad  193. |

lM H - h i l *  clsrsti titos con cep tos 
-¿efíúii <1 d iv in o  177. * 1

1
. Dilección — es K rtituilíi, d eb i
da y  m ixta  ; p u r.l, p len a y  p e r
fe c ta  385 —  e s  re fle ja , c o n e x iv a  y 
c a rita tiv a  3 8 5 —  '.a ca ritativa  t ie 
ne d ile c to  y co n d ile cto  383. C f. 
Caridad.

Dios —  su verd ad  se con sid era  
ciim n en un e sp e jo  371 —  .-¡o m a 
n ifiesta  en  toda cria tu ra  <le tres 
m an eras 15 —  co m o  conocem os 
su sabidu ría  7,17. Cf. Sabiduría.
—  lu d as Mi-> m ara villas  radican  
en tres co sa s  341,

e x i s t e n c i a :  có m o  *e prueba 
.-;i —  es o b je to  d eí e n ten d im ien 
to 369 —  es el p rim er o b jeto  es- 
pcculdtjr’ e 369 —  su ser «s la p r i
m era  de la s co sas in te le ctu a le s
37.5 —  *e prueba por razón d el 
co m p lem en to  373 —  cóm o se  p ru e
ba |>or tazó n  d el ord en  371 —  se 
ipruelid ipor ratón  d el o rig en  371. |

n a t u r a l e z a :  e s  en te  fuera y  
sob re  to d o  g é n e ro  373 —  es  e l ser 
p rim ero  377 — es cansa d *  todas 
las co sa s  233 — e s  e je m p la r  e te r 
no 397— e s  e je m p la r  d e  tix las ]as 
c a sa s  797. C f. Trinidad f  Verbo).  I

—  r í  luz in a c re s il/ e  e  inaligabÁ : 
401 —  es arte  <¡ue rep resen ta  e \ -  
ce k m í.s ín ia n ie n ie  397. C f. - l i í í .
—  «a de s i, co iu u rn ie a  s í  y  para 
sí 1H3 —  e s  v irtu d , verd ad  y  eq u i
d ad  3<So —  es m ed icin a  d el a lm a 
369 —  es previo  del a lm a 360. C í. 
Crií íu .  —  cóm o e x p o n e  S an  A ru s . 
lín  >11 n u id id  y trin iila il 377 —  su 
unidad por razón d e  lu in d iv i
sión 3X1 —  su unidad  y  trin id ad  
-e con sid eran  sejjún  c u atro  cosa* 
379 s. C f. Trinidad.  —  hay en  él 
perfección  sum a 3^1.

c o  n o  1: i m ie  n t  u : e x te n sió n  del 
m ism o 333 —  en ten d im ien to  
e x p re sa  tod as ¡as cosas 235 —  tie- 
111- razo nes e x p re sa s  y  e x p r e s i
vas 397 -  cóm o ■'.» co n sid eran  ¡os 
P adres y  los D o cto res 377. Cf. 
Trinidad  ( I V ' bu ,.

o p e r a c i ó n :  obra  por sí, s t -  
üfún él e s  y  p a ra  si 779 —  rom o 
cansa .prim era, es p rim era  e  in
m ed iata  397 —  su razón tl-e can
sa  es segú n  cu atro  co sas 473 —  
lien  o razón de ca u sa  Lriftirme 
473 s. —  de él proceden tod as las 
cosas tem p o rales 233. C f. Criatu
ra —  en  é l h ay razón de perfec
ta p ro d u cció n  381 s. obra por 
atLe y  q u erien d o  397. C f. lif<\
—  da m ed id a, lip lleui y  orden 71Q
—  puede hacer que e x is ta  el ac
c id en te  sin  e l su je to  373 —  dio  a 
cada cosa la v irtu d  de enifetidrnr 
«u sem ejan te  391 —  en  cJ h ay  r a 
zón de d ifu sión  p ro d u ctiv a  383 s -
—  s e  d ifu n d e  por trip le  p rodu c
ción 3ÍÍ3 —  se d ifu n d e  por razón 
de d ilección  383 —  cóm o se d i
funde en  la  cria tu ra  383 — se di
fun de y m na su m am en te  361 —  
in sp ira  ¡a g ra c ia  ¿69. Cf. T ri
nidad .

n o m b r e :  por qué e s  adm ira- 
ole 341 — e s tá  c s c r ilo  sob re  to~ 
das las co sas 373, 37- —  cóm o e s  
rep resen ta d o  por las cosas 3 "  
su p rim er n om bre e s  e l s e r  3É9 s ., 
3 7 7 — t?l ni As p e rfec to  d e  todos



e s  Si r 377 —  e stá  escrito  en  «1 
n’ ina 177 *.

D is c ip lin a  cóm o se v ien e a  
e lla  537 —  e s  ile  dos esp e c ie s  205
—  su tiesto  t  11 ce n d ra  amor 207
—  no clelie ser se rv il, s in o  lil>e- 
r«'. ¿«7.

Doctores -  d ieron firm eza  a 1á 
le  \y> —  los irriegos y  'latinos fu e 
ron doce ; su s n om b res .185.

K t.io n itaK  —  o rig en  de esta  h e
rejía  .|S .̂

K iic a rn u c ió n  —  n ecesidad  ile 
su co n o cim ien to  341.

K n te n d in iie t ll»  - e s  doble 383
—  i.n stra d o  por la E sc r itu ra , v e r 
so «obre tres cosas 493— e s d ifíc il  
ícIqiiÍTir'.o er. cn an to  don 231 —  
en r u t i l o  don es lla v e  de la c o n 
tem plación  23; - h ay  qu« e je r 
c ita rlo  para lle g a r a la sabid u ría  
2 3 1 -  cu  cuan to don, e s  regla. d e  
ins circim srpeccioiies m urales 23 J.
O  í  . yn l r mp i m ¡óii.  S ab i dur í a .

E s c r i t u r a —  toda e lla  se red u 
ce a tres cosas .]<*; —  d escrilie la s  
cosas etern as 419 —  propone n o 
bles esjv.c-t 'u nios e s p ir itu a le s  497
—  t s  co ra zó n , boca, le n g u a , j>lu- 
m;i de D io s  ; lib ro  escrito  por 
d en tro  y  por fuera 405 —  trata  
; rin cip alm eiite  d e  la s obras de 
'.a rep aració n  2,19 —  e s  o rd e n ad í
sim a 13] —  e s  I>e11ísiima 429 s . —  
en  e lla  Jlo stu-ele nada c a su a l 
(77 s. Dios la  v is ita  con su  in 
fluencia 420 —  sus fig u ras  tien en  
vida  \2<J— sus fig u ras n o  han 
-ido aiín e xp lan a d a s .¡¡67 —  su s 
m ísticas fig u ras en cub ren  ell ra 
y o  d iv in o  7.^7 —  nos e n se ñ a  por 
las fig u ras m un d an ales 507 s. —  
sus testig o s  son los P ro fe tas  y  
los A p ó sto les 359 —  e s  co m o  tina 
c ita ra  541 — ilu stra  con Jos se v e 
ros co n su elo s 505 —  e n  ella  *e 
halla  tod o  d ele ite  esp ir itu a l 497
—  m iinifiesta los ju icios d e  D ios

501 —  t s  a lim e n to  d el a fecto  ¿523
—  ilu stra  al alm a de v a ria s  m a
neras —  ilum ina y  red u ce a 
D io s to d as la s  co sas 4 1 7 — «s e l 
lib ro  q .ie  ilu m in a  e l 'libro d el 
m undo o b scu recid o  413. Cf. I.f- 
liin . —  ilu stra  con  lo s b en ign o s 
c a stig o s  503 —  nos propone las 
prom esas d iv in a s  \<-yq—  propone 
los to rm en to s del infierno. 499 —  
lodo cu an to  e lla  co n sid era  nace 
de C r is to  y  :i 61 lleva  >19 —  ilu s
tra con  los d on es de. las g ra c ia s  
5t>g —  cóm o en señ a  e l m isterio  
del árliol d e  la v id a , y  (leí bien 
v del m al v «) s. —  com ienza on 
’ a e tern id ad  y  acaba en ¡a e te r 
n idad  44g —  nada. su p u rflu o  se  es
cribe en e lla  739 —  ca rácter d e  l.i 
d o ctrin a  del A n tic u o  y N u ev o  

• 'e s ta m e n to  417 s — de sn v ino  
no debe h acerse  anua d e  la f i lo 
so fía  547 —  es jw lig ro so  a le jarse  
de e lla  509. C f. Cicntia.  — su in 
terp retació n  se d ará  a una p e r
sona o  a una m u ltitu d  489 —  s ig 
n ificación  d el núm ero q u in ce  e:i 
e lla  461 —  se ha de reveren ciar 
sob rem an era  543 —  cóm o debe »*. 
U idiarla  e". d isc íp u lo  de C risto  
547 s.

[ i n a n i d a d ;  se da por en ¡Uro 
razo n es 133 ss. —  se ord en a  al 
a fecto  517 —  sus ilu stracio n es d e 
ben m o ver el a fecto  517 —  toda 
e lla  se en d e re za  a la ca rid ad  529. 
C f. ('«indflrf. — se da p a r a  resta u 
rar la  sa lu d  4.17 s. -  se d a  para  
in tro d u cir la fe 435 5. —  se da 
para hacer m ás e stim a b le  la g r a 
cia 435 —  lia  sido dada para m a 
n ifesta r la sabidu ría  437 —  ilu m i
na el en ten d im ien to  y la  im ag i
nación d e  doce m an eras 497 ss.

d i v i s i o n e s :  d iv id e  e l  tiem p o 
en  (res ed a d es seg ú n  los e s c r i
tores a n tig u o s y  m odernos 459 s.
—  d escrib e  las cosas se g ú n  cua- 
ír »  tiem p o s 475 —  d ivid e  e l tie m 
po en  c in c o  e d a d e s ,  segú n  
unos 139, 469 —  d ivid e  e l t ie m 
po en sie te  ed a d es , segú n  o tT o s



•
■457. 1^9 —  e ”  *11* s í  d istin g u en  
lo s tiem p os -según la s  tres leves 
469 —  en i l l a  lo s tiem p o s se co 
rresp on den  unos a o tro s  471 ss.
—  a p ro p iació n  d e  los tiem p os que 
co n sid era  a  la s  tres P erso n a s d i
v in a s  4 6 1 —  la s d o ce  ilu stra c io 
n es d e  D io s  que recorren  por 
e lla , s e  co m p aran  a d o ce  círcu 
lo s 533 —  có m o  s e  com p ara  en 
« lia  e l N u e v o  T e sta m e n to  a l A n 
tig u o  461 ss . —  tien e  dos c la ses 
d e  p r o m e s a  437 —  p rop on e p r o  | 
c-eptos y  co n se jo s 499 s. —  en lo . ¡ 
dos su s  m isterio s  se  e x p lic a  C r is 
to y  eil a n tic r is to  441. C f. A ni i- 
cristo.  —  toda e lla  se  en cierra  en 
d oce  m isterio s 441 —  fu i  p la n ta 
d a  sejrún cu a tro  órd en es de m is
terio s 439 s,

s e n t i d o s :  tien e  m u ch o s s e r í  
tid os ' 13 —  trip le  se n tid o  c o rre s , 
pm idien te a las .tres v irtu d e s  te o 
lo g a les 415 —  i'vm o se  sim bolizan  
los cu atro  sen tid o s 415 —  co n tie
ne infin idad  de teo ría s ce-lestes 
455 s. —  d e  e lla  se pueden sacar 
in fin itas teorías 409. C f. Teoría.
—  e n  e lla  resp lan d ece  ^r-nle in 
te lig e n cia  213 —  se  co n tien en  efi 
e lla  la  u n iversa lid ad  d e  las in te 
lig e n cia s  espiri cuajes 409 s . — en  
ella. (111 lu g a r  d ep en d e  de o tro  
541 —  su p rim er sen tido  e s  el l i
te ra l 415 —  se co n sid era  e l s e n t i
d o  a le g ó rico  423. C f. A':go>iJ.
—  t í  sen tid o  tropo-lógico 423 —  
cu atro  form as d e  su  se n tid o  tro 
p o ló g lco  421. C f. Tropología.  —  
cóm o se co n sid era  e l sen tid o  a n a . 
g ó t ic o  423. C í. Anagogia.

E d u c í a  —  en  lu cre a d a  lia y  
m odo, e sp e c ie  y  ord en  2 iq  — seis  
m odos d e  d ife re n cias  o cu ltas en  
la s q u id id ad es 259 ss.

E s p e c u la c ió n  • es d e  dos c ía . 
>e.s 283.

E s t u d io  —  en  ¿1 se  ha de pro
ced er o rd en ad am en te  541 —  qué 
ord en  h ay q u e lle v a r  en  su o b je-

I l<1 547 ~ o b jeto  i>rimario su y o  es 
I la  lís c r itu r a  541 s. —  cu atro  c la 

ses i le  e sc rito s  q u e se h an  <le 
e stu d ia r  con  ord en  541 —  e x ig e  
cu a tro  co n d icio n es 541 —  in co n 
v en ie n te s  d e  la  le c tu ra  sin  rum 
bo 547 — e x ig e  m edida 549 s . —  
no se b usque sal>er so b re  las 
fu er/as 549. C f . Ciencia.  —  hay 
que u n irlo  con la  san tid a d  551 s.
—  e x ig e  a sid u id ad  547 —  e x ig e  
co m p lacen cia  y  g u sto  547 s.

E te r n id a d  —  condicione?, de su 
certeza  323 —  se apropia a l Pa- 
■lie 3-9-

K t ic a  —  sobre que versa  19- s.

E x t a s i s  —  e stá  en  los con fin es 
de la  unión y  d e  la  sep aración  
del caer;>o 2 U  s. —  e stad o  d e  la s 
a lm as e v tá t ic a s  225 —  es d ifi
cu lto so  e x p lic a r  las ex p e rie n cia s  
m ísticas  225. C f. A lm a.

F e  —  por e lla  p rogresa  e l alm a 
en  las v irtu d e s 1 9 9 —  s e  halla  
con form e a la razón 361 —  e s  el 
fu n d am en to  d e  la v irtu d  199. Cf. 
V i r t u d . — e s o rig en  de la  sa b i

d u ría  y  d e  la cien cia  249 —  es 
co m o  e l  lu cero  de la m añana 199
—  por e lla  se fun da C risto  en 
n o so tro s 799 —  h ace  al a lm a (lo- 
lík-m ente será fica  339 s. —  sana, 
r e c tific a  y  o rd en a 327 —  su c la 
rid ad  se con sid era  de cu atro  m a
n eras 367 —  su verd ad  re fic ien te  
resp lan d ece  de tres m an eras 369
—  t i n a ,  e s ta b iliza  y  herm osea 
a l a lm a  536 s. —  a rtícu lo s  de la 
m ism a re fe re n te s  a la D iv in id ad  
y  h um an id ad  343 s. — «rs en  D ios 
ete rn o  y  h u m an o  343 —  h a y  co n 
co rd ia  resp ecto  d e  e lla  en  las E s* 
e n tu r a s , C o n cilio s y  D o cto res 
359 —  su s e sp ecu la cio n es  se com 
p aran  a la s  e s tre lla s  y a la s  p e r
las 367 —  e s  ce rtifica d a  por los 
m érito s, mi i 1 a g ro s  y  m artirio s 
357 —  su a ltitu d  d e  su b lim idad  y  
p rofu n d id ad  347 s . —  exp o sició n  
d e l s ím b o lo  345 s.



n a t u r a l e z a :  e s  in co m p ren 
sib le  339 —  e s  ca líg in e  co» lu* 
eu  en ig m a s 199 —  tien e lu z y  
o tacu ridarf 337 —  su s d os raíces 
341 —  tien e d os co n o cim ien to s 
341 —-lo  c rc ih lc  c  in te lig ib le  en  
ella  3 6 7 —  sus doce e sp e c u la c io 
nes 367 —  su ülluTii co n siste  en  
d os cosas 337, 339 —  com o v e r 
dad p e rfic ie n te  fie con sid era  de 
tres m an eras 369 —  com o verdad  
e fic ie n te  se co n sid era  d e  tres 
im m era* 369 —  su verd ad  p re 
e x is te n te  e s  d e  tres m odos 367
—  con siste  en creer co sas arduas 
y d ifíc ile s  435 — e s ca m in o  para 
lo c a rid a d  517 —  co n siste  en la 
con fesión  d e  la  verdad  337.

f i r m e z a  : dón de rad ica  335 —  
n ace  de c u a tro  ra7on es 353 —  es 
ir id ie  349 —  se fu n d a e u  la fam a 
de los te stig o s  355 —  igu a lm en te  
por o] V ctfx) inspir¿ido 331 —  es 
e stab le c id a  por la E sc ritu ra , C o n 
cilio s  y Jos P ad res 357 s . — es 
puesta a pruebu 353 —  es  c o n fir
mada. jx>r e l Y e rfx i in sp irad o 353. 
Cf. Trinidad ( V e rb o ).

F ís ic a  —  ám b ito  de e sta  c ie n 
cia 189.

F H o K o fla  - -  tiene tre s  p artes 
:?$;— tie n e  n u eve jx irtes 301 —  
no puede a lcnnzar e l m ¿d*co y  la 
m edicin a del a lm a  327. C f. C rfito ,

F iló so fo ^  —  e x a g e ra d a  v e n e r a 
ció n  por A ris tó te les  3*5. C f. d r fs -  
tóteles.  —  en señ aron  n u eve c ie n 
cias y prom etieron  en se ñ a r 
dik'inm 255 — d iero n  cu lto  a D io s 
28$ —  cóm o v in iero n  a la sab id u 
ría  o p len itu d  de e n ten d im ien to  
295 ss. q u is iero n  lle g a r  a la 
sabidu ría  2 9 1 — ig n o ra b an  la fe 
^23 —  e s  p rec is o  co n o cer s a s  d i
ch o s 543 —  a lg u n o s d e  e llo s  lle- 
jpm iti a co n o cer a D i o í,  p r in c i
pio, fin  y  su ravóti e je m p la r  3or
—  no con ocieron  la paz p erfecta  
333 — cu á les  son líos q u e en señ a 
ron la d o c tr in a  d e  las ideas 
e je m p la re s  321 —  lle g a ro n  a l co 

n ocim ien to  d e  las v irtu d es p o lí
tica s, p u rg a tiv a s  y  e je m p la re s

—  los que fu ero n  ilu m in ad os, 
cóm o en señ aron  la  form ación  de 
las v irtu d es e je m p la re s  323. Cf. 
yirtttd, — cóm o co n o ciero n  la n a
tu raleza  d e  la s cosas 403 —  ig n o 
raron la  causa de la  en ferm ed ad  
d el ¿illma 325 s, —  e n se ñ a ro n  n u e 
ve c ie n c ia s  291 —  n o  con ocieron  
t i  m édico del alm a 327. C f. Crism 
tu. —  cóm o en ten d ían  la d e p ra 
vación  del a lm a 325 —  p ro m e tie 
ron la sa b id u ría  291 —  n o se han 
de «¡preciar d em asiad o sus d i
chos 545.

e r r o r e s  : se  raezcEaron en 
^rande-s erro res 235 —  cayero n  
en tre s  tin ieb las 327 —  en  sus d i
ch o s h ay  dece,pe ión e tern a  ^ 5  —  
fu s  erro res a cerca  d e  lo  uno y 
m ú ltip le  26.1 —  a cerca  d el acto  y  
potencia  261 —  a cerca  d e  la cau- 
sn y ile lo  causado 263 —  en señ a 
ron la unidad del e n ten d im ien to  
305 —  cóm o e rra ro n  acerca  d e  los 
u n ive rsa le s  259 s , —  ¡icerca d e  lo 
.sim ple y de lo co m p u esto  263 —  
j  ce rea d e  la p ro d u cció n  d e  los 
seres 233 —  a lg u n o s n egaro n  en 
D ios los e je  implares d e  l i s  cosas 
301 —  e rro res e 11 que cayeron  por 
n e g a r  la s ideas e je m p la re s  303, 
3 iq s. —  n egaro n  la p rescien cia  
y  l.i p ro vid en cia  d iv in a  393 —  a l
lí unos n egaron  la c ie n cia  que 
D io s tien e de la s co sas 303 —  ig 
noraron la etern id a d  c ie rta  323
—  en señ aron  la  e te rn id a d  d el 
m un do 303 s. - e l ía ta lism o  303
—  n egaro n  ©1 c ie lo  y e l in fiern o  
303 —  en su c ien cia  110 liíiv  re
m isión d e  pecados 541.

F o rta le z a . —  so b re  qu é versa 
2 79 —  cu áles son su s p u n e s  311
—  e s  n ecesaria  a.l honilbre 279 —  
se d istin g u e  por la  co n stan cia  y 
firm eza 30Q —  d e fie n d e  e l  m odo 
d e  las v irtu d es 309— e stab iliza  
las v irtu d es 309, C f. l 'i rínd. —  
h aré  al alm a n ob le  379.

F raneibC O , S .  —  su m anera d e  
d efend er la fe  54S —  fué d el o r 



d en  e x tá tic o  6 jj —  q u er ía  que 
un? fra ile s  e stu d ia sen  6 1 9 — b u s
caba las a fre n tas  521 —  su s e n 
ten cia  acerca  de la g en ero sid ad  
d el pobre 277.

G e n e r a c ió n  - las de las c re a , 
tu ras son sep.ún doce con d icion es 
391 — . ile! co n cep to  d e  la  m e n 
te C f. M ente. —  Ja d e  d ifii-  1 
s ión , cóm o rep resen ta  la  jjeneTa- 1 
c .ó n  e te rn a  385 —  es p or clifn- | 
s ión , p or e xp re sió n  y  por p ro p a 
g a c ió n  385 ss. —  iior p ro p ag a 
ción , có m o  rep resen ta  la  g e n e 
ración  t ie r n a  3Su —  ]j[>r e x jjre-  
sión , có m o  e s  ves ti p ío  de la  fíe- 
n eración  t ie r n a  >87 —  otro  m odo 
de co n sid erar l;i g en eració n  por 
d ifu s ió n , e x p re s ió n  y  p ro p ag a 
ción  ,191 s, C f. í 'r/itidJd. *>

G l c r i a —  co n siste  tti tres a c 
tos 537.

G r a c iu  —  r - m edicin a del alm a 
117 hay cu atro  ca te g o ría s  en 
e lla  6Sq —  I» sap ien cia l co m p ren 
de tres ro sas  71.17 —  có m o  los d e . 
seos sa p ie n cia les  n os llevan  al 
Teino 707 —- la s  e sp ecu la cio n es  s a 
p ien cia les  nos con ducen  a l re i
no 707 —  la  sa p ie n c ia l fa c ilita  ia 
co n secu ció n  del re in o  707 —  cu án 
do se p ractican  los e je rc ic io s  sa
p ien cia les  707. O .  Sabiduría.  — su  
fru to  es cu ád ru p le  53 r s. —  se ob
tien e p or :1a e sp e ra n za  s. —  
cóm o fru ctifica  en  bu en as obras 
Oií9 s. —  n ecesidad  de la d e l b au 
tism o  691 —  tres e fecto s  d e  é s
ta  691 — . cóm o se c o n se rv a  la m is
m a 691 s, — la p en iten cia l se  re- 
(|Liiere para e l rein o  693 —  la f i 
n al se  in te g ra  por tres co sas 
701 ss. —  es n ecesaria  para el c ie 
lo  699 su. Cf. l i d  na.

G r a m á t ic a  —  trae su o rig en  de 
las cos^s 269 —  p artes que co n 
tien e 269 — ■ indica e l co n cep to  . 
367 s. —  con sid era  la co n exió n  de ' 
las d iccion es 269 —  con sidera  la  |

siil>st;.nci.i, la cu a lid a d , e l  in(>. 
do 269.

G r e g o r io , S -----su actu ación  en
defensa y  ord en ación  de ta Ijj!e- 
s!« 487.

H e r e je s  —  lio pueden hacer 
m ilag ro s ,VÍ7.

H o m b r e  — con o cim ien to  <jue 
len ía  de las co sas a n tes de la 
caída - iij  —  su in d ig en cia  es tri
ple L'í. / llH u (caída).  —  cua
lid ad es v iciosas (|iie lo apartan  
de llio s  ií*T— en  e l se da su ce
sión sejjún cu atro  e tap a s  4;,7 —  
cóm o se d isp u so  para  re c ib ir  ¡a 
fe 437 —  se h ace  sajraz to n  la ad
versid ad  527 s. — . del>e a lim en tar
se de la palabra  de la K scritura  
19! —  inailes e n  <|ne in cu rre  cnati- 
<lo un se id ¡m enta de la  E scritu 
ra 517.

H u m ild a d  —  obra la sa lvación  
193 —  evad e los lazos d el d iablo 
l y . í —  la de la cru z  es m edio de 
sa lvación  193

Ig le s ia  —  e> reu n ión  de racio
n ales 179 —  es la con  crem ación 
de lo s  que se tien en  m utua ca ri
dad 1 7 9 — e s  co lu m n a y  apoyo 
179 —  es ilu m in ad a  p or la  ce les
te m onarqu ía  6og —  tien e re fu l
gen cia  sim bólica  567 —  tien e re
fu lgen cia  o rd en ad a  .571 su re
fu lg e n cia  e x c e s iv a  ¿69 s. —  sus 
ó rd en es sejíúti lo s p ro ceso s 6oy s.
—  jt-raK jiiizarióu  se^ ún . los 
jfrados n oficios 613 —  cóm o se 
jera rq u iza  p or rarán  de Jos e je r 
cicios 617 s. —  cóm o ¡>e d istin 
g u en  su s d iverso s órd en es 609 —  
lie n e  órdenes que resp ond en  a la 
jera rq u ía  ce leste  609. C f. Jerar
quía. —  se dis-tinyue jhm razón de 
loe ascen sos 6 t j  s. —  sus cosas 
son ord en ad as, rob u stas, joc-in- 
das 5 7 r s. — cu a n d o  se ila jn :n a  
sum am ente 560 —  cu an d o decrece 
su ilu m inación  560 —  i<e d istin -



"iiM i en  e lla  Jos p artes 477 — e s  I 
a c .iva  y  c o n te m p lativ a  423 — e n  : 
qué co n siste  <111 p erfec c ió n  613 —  
filó form ada d el co stad o  de C ris , 
lu  481 s . —  e stá  fu n d ad a  sobre 
e l V eri jo 349 —  unce y p ro gresa  
en el t ie m p o  609 —  com en zó con 
íírnn pprfeoc¡ón 48,3 —  e s  co m en 
zad a, d ila ta d a  y co n su m ad a  465

su p rop ag ación  por e l O ccid en - ' 
le  4 ^ 7— co n co rd ia  y  u n ifo rm i
dad el) sus m iem b ros J79 s. -  
i'.ustra la m ente y  co n so lid a  la 
v irtu d  x7Q —  e sta tí-e d ó  la n orm a 
de Oa I* 47;. C f. IV . d e  e lla  
iiav ad m irab les a lab an zas en  la 
E scritu ra  4<!i —  cóm o se com po- 
r.i a la S in a g o g a  471 — tiem p o de 
su con stitu ción  can ó n ica , p olítica  
v m o iiásflca  4R7—  fue ía vo rrrid a  
por C arlo m agn o  ile d istin to s m o
do? 489 —  tu vo  d ie z  trib u lacion es 
ltnsta C o n stan tin o  4S- —  e m p era 
dores que la jiersip uieron  y  fa- 
\ i)r« k -ro n  después de C onstnnli- 
110 .1S5 —  su lucha con  el P a tria r
ca de C o n stan !in o p ia  487 —  la 
¡;rie"a  c a v ó  en  la lie re jía  eu li- 
quiana 487 —  la  o rien ta l fue Res
trillóla por 'los sarracen o s 4S7 s.
—  h u lw  en e lla  d o b le  c ism a  489
—  necesidad  de un p rín cip e  que 
rete  por e lla  en  tiem p o s p o sterio 
res 4#y —  ten d rá  '.a p erfecta  pa/ 
en el séptim o tiem p o  J91.

Ilu m in n cion eN  -  h ay d o ce  que 
d efien d en  e! tá lam o  ilel a lm a  con 
te m p lativ a  7.̂ 3 —  m edio p or d on 
de descienden  al alm a 745. C f. 
Iglesia.

im a g e n  —  es ese n cia l d ep en 
dencia y  relación  .169. C f. Alm a.

I m a g in a c ió n  —  está  v igo ro sa  
en nosotros 365.

In d u strie . —  h ay c in c o  c la se s  
<Ie la m ism a para  la esp ecu lació n  
283 —  ord en  y  corresp on den cia  
e n tre  las in d u str ias  2K3.

Infierno —  p o r que e s  p ro ve 
choso co n sid erarlo  749 s.

I n te l ig e n c ia  —  a qué cosas pue
d e  e x ie n d e rs e  2 4 7— e s tá  hecha 
para  a p re h en d e r a D ios 6 K t.- . 
sin  su lu z n atu ra l nada tien e e l 
hom b re 249 —  t r i l l e  m an era  de 
ir a  la lu z e tern a  tq¡  ss. —  e x p li
cación  de la  v ía  racio n al, ex i« “- 
rinienU d e  in telijjen cta l 293.

J e r a r q u ía  —  cóm o se define 
501 s . — su d ivisión  5 9 3 —  c la se s  
d e  la m ism a 557 —  có m o  se c o n s 
titu y e  593 s . —  por sí m ism a e x i-  
Ke d iv is ió n  tern aria  ¿99 s . —  iré *  
razo nes a c la ra tiv a s  de csn. d iv i
sión  503 ss. — dice c ien cia , nn- 
deT, acció n  ,593 —  su e x p lica c ió n  
a la luz d e  la e je m p larid a d  ir i-  
tm a ria  593 ss. — có m o  se a sem e
ja a las p erson as trin itarias ^93. 

f. Trinidad.  —  su e x p lica c ió n  
■gún lo s asp ecto s 6<>l 5

J u a n , S . —  fuO e l lerm in n dor 
de la  sabidu ría  d ivin a  183. C f. 
.4 iiUíi ( icrarqui-atla).

J u d ío s  —  fueron obcecados 433
—  se > Iclí co locó  ana señ al para 

1 no ser e x te rm in a d o s  441 —  creen
que aun  no ha ven id o  C r is to  463
—  -es c ie rto  que se co n vertirán  
*Al —  se co n vertirán  al fin  de! 

m un d o 471.

J c K tir iu  — en qué co n siste  519
—  e s  rectitu d  525 —  en  qué p a r
tes se  d iv id e  311 —  tiene cu atro  
actos —  su s fru lo s 335 s. —  
ordena las v irtu d e s 309— d is tr i-  
buye t i  m o lo  de las m isma» 309
—  tien e  su av id ad  309 —  .¿ii o b 
serv an cia  d ispon e p ara  lio seer la 
sabidu ría  205. C f. I ’ iríiiii (cardi
nales), Sabida río.

l - e j  —  cóm o nace de D io s 585 s.
—  sus d istin tas  acep cion es 477 —  
su d iv is ió n  858 —  su s p ro p ied a
d es 3S5 —  retra e  d el am or se n 
su al y d el p riva d o  /31 —  inand.i

 ̂ e-1 bien espirilua.1 181 —  m anda e l 
b ien com ún  t S i — sus ol»serva- 

1 d ores lian d e  s e r  am adores 1R0 s.



—  e s  o d io sa  par.? e l r a m a l y  c o 
d ic io so  181. C f. ¡escritura.

L i b r o  —  «5 d e  dos c la ses : de 
la  v id a  y  de la  co n cie n cia  307 —  
la  crea tu ra  es e l  lib ro  e s c r ito  por 
fu e ra  403. Cf. Escritura.

L ó g ic a  — tr a ta  de los lu g a re s  
tó p ica s  y  so fístico s  y  de los p re 
d icam e n to s  271 —  toases de a r g u 
m en tacio n es que e m p ica  269 s.
—  usa de arg u m en tacio n es s ó li
das — d eterm in a e l a s e n ti
m ien to  207.

lAvt —  su  Tclación con  la  fo r
m ación  d e  -la n atu ra leza  475 —  
trip le  irrad iació n  -que d e  e lla  p ro 
v ie n e  301 —  son n u eve las qu e 
ilu stra n  e l a lm a  289 s. C f, .4 {ni#

e t e r n a  : e s  e je m p la r  de tod as 
las co sa s  V3.s - «n e lla  se o fr e 
cen  a l a lm a los ejem plare-s d e  las 
v irtu d e s 305 —  cu atro  v irtu d e s 
e je m p la re s  q u e  im p rim e en e l a l
m a 307 -  ■ cu n tro  p rim ero s e jetn - 
ptlares d e  v irtu d e s cjue eti e lla  
ap arecen  305.

M agnanim idad —  en qué c o n 
sistí' 281 —  fa lso  con cep to  de 
A ris tó te le s  2H0.

M a l —  su co n cep to  717 s . —  
por que se to!era 721 —  ~e to le 
ra -por tres razo nes 721 s. — su  
to leran cia  e s  co n fo rm e a la  razón 
723 —  cóm o se c a stig a  723 —  se 
c a stig a  con etern id a d  d e  pen as 
723 p o r Cjné se ea-stiga a s í I 
723 s.

M a n d a m i e n t o s  —  lle v a n  a 
ob rar e l b ien  525 «. C f. E sc r itu 
ra (d iv is ion es) .

M an iq iií*o s —  adm iten  dos p r in 
cip io s 71Q —  p on en  e n  e l  m al na- 
turaReza p o sitiva  719.

M anK fdu>ribr« —  e s  co n tra  la 
ira scib ilid ad  279.

M arta . —  os obra  d el E x c e d o  
423 —  fue d octora  d e  los A pós
to les y  K v íilib e lista s  3 ^  —  cóm o 
h ahlan de e lla  las E sc ritu ra s  
<119 s. — en  Jas E sc ritu ra s  s e  ha
ce  re feren cia  u «Ha en  te'.ación  
con  e1! H ijo  410 —  su  fe  sob rep u ja  
a la  de A braham  .-(97 —  fu é  a lie -  
lén  por -providencia d e  D io s 477.

M atem ática - de qué tra ta  ly :
—  e s  -ciencia ce rtís im a  265 —  ver
sa acerca  de seis o b je to s  26; —  
dispone para  .la in te lig e n c ia  dé 
las E scritu ra s  j;6¿.

M e d io  — el d e  la s  v irtu d e s  es 
acerca  del a p e tito  d e l a lm a 27;
- rtifíc ien cia  de seis m edios v ir
tuosos 281 s . C f. Cristo  ( medio).

M e n te  —  p reced e  al verb o  e x 
trín seco  de'l que d ice  383.

M e ta f ís ic a  —  co in c id e n cias  y  
d ife re n c ia s  d e  la  m ism a con  las 
dem ás c ien cias  185 s. —  cu ál sea 
n uestra m etafísica  185 —  de la 
su b stan cia  creada  se e le v a  a la  
increada 185.

M ila g r o s  —  dan ce rte za  a la 
íe  337 —  en ¡a a n tig ü ed ad  sólo  se 
d ieron  en «0 p u eb lo  d e  Tsrael 337.

M o d rettia  —  e s  v irtu d  199.

M o is é s  —  fu é  e l in ic ia d o r de !:■ 
sab id u ría  d iv in a  183. C f. Sabid u 
ría.

M u n d o  —  se con sid era  de tres 
m aneras 257 ss. —  e<l sen sib le  
consta d e  cu a tro  e lem en to s 473
—  e s  un e sp e jo  lle n o  de luces 
221 —  es som bra, cam in o, re sti-  
k’ io y  lib ro  40 3. C f. ¡Abro. —  con s
titu ye  un e s p e jo  561 s . — cla ses 
d el m ism o 189 s. —  e lem en to s de 
que co n sta  «H m u n d o  m en o r 473
—  todo cu an to  h ay  en el m undo 
se reduce a d oce cosas Í07 —  co~ 
m<> 'libro o b scu recid o  es iltm in a-



do por el lib ro  -.le la  E scritu ra  
115 —  sirve  al h om bre p r in c ip a l
m ente en  -cuanto a l a lm a  y  a la  
sabidu ría  4 1 ? — e rro r  de los que 
lo ;>onen etern o  187 s. C f. Filó-  
• d i o s  t e n o r e s  j .

N ú m e r o  —  e-l sen ario  e s  p e r
fecto  265 —  e l sep ten ario  es <?'. 
núm ero de la  u n iversa lid ad  473

«1 sep ten ario  tien e sil o rig en  
del n iim ero a rq u etip o  473 —  se 
Ja  en  e l m undo sensvlV.e y  en  e l 
m undo m en or 4^3. C f. M undo.

O y e n te  —  d isp o sic io n es  que ha 
<le ten er para  e scu ch ar la p a la 
bra d iv in a  179 ss . - - o b stácu lo s 
que ha (le su p era r 181 s. —  a 
qu ién es no se  h a d e  d ir ig ir  Da p a 
labra d iv in a  181 s . — se h a  de 
haWlar a la Ig le sia  T77 ss.

Paciencia. —  por qué e s  nece- 
► saria  para  e l rein o  de D io s 701. 

C 1‘. Reino.

P a d r e s  S a n to s  -  por sus e s 
crito s se  e n tien d e n  la s E scritu ra s  
>13 —  para  entendem os son n e 
cesarias las su m a s d e  los m ae s
tro s 543. C f. Doctores.

P a la b r a  — es m ed io  d e  e g r e 
sió n  p a ra  n osotros 193 — im anaras 
com o in tervien e  e n  la m an ife s
tación d e  n u estros p en sa m ien 

t o s  193 s. —  in d ica  co n v e n ie n te 
m ente los co n cep to s 267 s. —  
dónele ha de em p eza r y  term in ar 
la p alabra d iv in a  177 s. —  a q u ié 
nes se h a  d e  d ir ig ir  la  m ism a 177.

Papa —  tien e p le n itu d  d e  po
testad  soJfre to d as la s  ig le s ia s  
(Si; —  e s  e l padre d e  los p ad res 
ó r j  —  tiene cu atro  'p atriarcas 615

P a t r ia r c a s  —  fu e ro n  e l co m ie n 
zo de las E s c r ito r a s  355 —  no h i
cieron  m ila g ro s  355.

•P a ra íso  —  *1 c e le stia l no e s  co

nocido por nosotros 495 —  h ay 
eu é l p lan tío  de razo n es e te r
n as 493 C f. Ktizón.

Pecado —  e n cie rra  m alicia  in 
fin ita  723 —  e n cie rra  d electación  
v o lu n ta ria  693 —  su s e fe cto s  693

nos c ie rra  la p u erta  de) pa
raíso  6yi —  a cau sa  (le é l n a c e 
m os h ijo s  de la ira  691.

P e n ite n c ia  —  en  su virtud  se  
recu p era  e l  re in o  de Dios 
C f. Reino.  —  e x is te  e n  e lla  pena 
a flic t iv a  volu m n rin  693.

P e n s a m ie n to »  —  n ecesidad  d e  
fija r lo s  p a ra  que no d iva g u e n  497.

P e r s e v e r a n c ia  —  e s  n ecesaria  
ljs»ra e l re in o  d e  D io s  705 —  de- 
liem os p e rsev e ra r ;.iur l ie s  títu 
los 705 s.

P O b r e ia  —  los p ob res gu ardan  
e l m edio v irtu o so  377.

P o t e n c ia s  d el a lm a  —  cóm o e s 
tán  in ficio n ad as 325. C f. Alnia  
(caída).

Predicador —  d e l»  p rim e ra 
m en te fo rm arse  a si m ism o 493
—  h a de v iv ir  s a n la iy c n te  673 —  
su o fic io  es el m ás nohCe de lo 
dos 673 —  n u estra  v id a  no es 

d ig n a  de é l 673.

Prelado —  d eb e se r  p erfecto  en  
la arció n  y en  la co n tem p lació n  
275 —  se com p ara  a l sol y  a  la 
lun a 423.

P r ín c ip e  —  e n  que se d ife re n 
cia  d el tira n o  287 —  e l  que lo  e s  
por sucesión  g o b ie rn a  n a l  287 —  
ha d e  b u scar la u tilid a d  de la 
rep ú b lica  287 —  ha de sa b er el 
arte  de go b ern ar 287 —  n orm as 
de g o b ie rn o  2S7 —  n orm as p ara  
ju z g a r  289.

P r ó j im o  —  e s  o b jeto  de n ues- 
Lro go zo  e n  D io s  de tres m a
n eras 533.



P r u d e n c ia  —  es .unta de Jas 
v irtu d e s  3'>9 —  p artes que ro n - 
tien e 3 7 1 — íe  com pete la c la 
rid a d  y t )  —  halla  e l  tuodo de las 
v ir tu d e s  309 -  r e c tific a  con d u 
c ie n d o  a l fin  ¡<>g. C f. Virtud.

P r o d u c c ió n — su co n cep to  se- 
g il»  su s d iv e rs a s  razones 381 s.

fb t p t o  —  no tien e  el h á lú lo  d e  
la  ¡floria, s in o  e l a c to  251 —  se 
h a lla  e n  lo .  l a n i in e s  d e  la v ía  
y de la  p atria  2 i 1 — n o  h a y  que 
co n fu n d irlo  con e l é x ta s is  351. 
CI ICxtasis. —  hncé a l a lm a m u v 
se m eja n te  a D io s 251 —  el qué 
lo tien e  m ayor es m ás h u m ild e  
2 5 1 — e s  p e lig ro so  en va n ece rse  

n ciiu.su d el m ism o 3 5 1 — q u ien  
llen ó  a é l puede rejeir a otros 2.=*.

K a y o  d iv in o  —  cosas que nos 
m uestro ÍÓ7 110 le vem os en  sí, 
.sino m ed iante los símbolo*. 567
—  no tien e som bra en  la  je r a r 
q u ía  ce leste  5(17 C'f. Jerarquía.
—  ilu m in a al c o n te m p lativ o  m e 
d ía n le  ln Ig le s ia  .567. C f. Co n -  
tcnip ia cid ii , Coii lem ¡i lativo .

R a z ó n  —  cóm o apreh en de 68r
—  se h alla  obscu recid a  en  n o s
o tro s  265 —  d icta  que de D io s 
se ha de s e n tir  su m a y  a ltfsi-  
m am en te  361 —  trip le  avu .la  p a 
ra elevarse- n las rabones e je m 
p la res 403 —  n o  puede c o n tra d e 
c ir  a la  fe  361 —  la  se m in a l e s  
p o ten cia  cjne im p lica  fu erza  ?ói
—  q ii í  añade ésta ni a cto  261 s.
—  có m o  e stá n  la s razo nes id e a 
les en  D io s 397 —  a éstas  lle 
van la raxón y  la fe  403 —  cóm o 
esLán a los ojos de los b ie n 
a ven tu rad o s 683. C f. Trinid ad  
/V erb o ) .

R e g la s  —  qué co sa  sean  las de | 
las le y e s  d iv in a s  211 —  p ro p ie 
dades in h eren tes a las m ism as 
¡ey es  211 —  las d e  la s le y e s  di
v in a s  resp lan d ecen  en  lns m en 
tes racio n ales 311 - radican  en  
Ja ln/ c ie rn a  y  con d ucen  a e lla  2 11.

R e in o  dónde se h alla  el de 
D io s  64si s. —  e s lú , no en lu crea
do, sin o  e r  las rozones causa
les rtí?3 —  está  d en tro  d e  n os
otro s  ¿Si  — tv-itá, 110 en lo in fe
rio r, s in o  en lo  su p e rio r  681 s.
—  cu á l sea su co n cep to  673 —  
reinaT es abrazarse  con  D io s v 
fru ir d e  él  tx;3 —  niA n gra n d e  
sea 687 —  es gran d e por ln a ltu 
ra  de la M tljiiiniíl.id 6S j  —  es 
gran d e por la la rg u ra  de la  e te r
nid ad  íjfkj —  es  g ra n d e  jjk»r |a a n 
ch u ra  de la  carid ad  687 s. —  
cu alid ad es que co n tien e 683 s. —  
e s  in flu en cia  d e ifo rm e  677 —  es 
m A xinio  e in fin ito  6S1 —  e s  de
lic io so  683 s. —  e-J pan que en 
é l sacia  a  la s  b ien aven tu rad o s 
6fió —  sin  la g ra c ia  e.s im posible 
lleg a r a  él 68t>ss. —  para  poseer
lo se ha de ipartiripaT en  la iri- 
'buUición 70Í —  uci se  con sigu e 
s i ’i e! -amor de la  sum a bondad 
raí r — ip<>r que no a d m ite  a los 
solfertiios 6q3 —  por qu é no con 
v ie n e  a los ava ro s  bqy —  ,por qué 
110 co n vien e  a lo s im p u ro s 697 s.
—  red u cción  de las p arábolas 
e v a n g é lic a s  a doce que sitnlioli- 
•/■an e l re in o  ~«g ss.

Retórica —  p a rle s  de! discurso 
y  cu a lid a d es que lian de tener 
271 —  procede segú n  (Tes atriliu . 
;ns y trip le  [¡enero d e  c a u sa s  271
—  in ca lía  el a fe cto  267 —  sirve 
para p ersuadir o  in clin a r t i  Ani
m o 571.

Sabiduría —  en qué consiste  
-S j, S<9 —  e s  u n iform e en  las re

a la s  de las le v es  d iv in a s  2r¡g s . —  
e s  m u ltifo rm e e n  lo s m isterio* 
d e  la s d iv in a s  E sc ritu ra s  JJi *■
—  es in m u table  en las re g la s  de 
la s d iv in a s  le y e s  a u .  Cf.  Ki’ .(r'flN'
—  e s  Jn ln/. que hace al alm a d e i ' 
form e y  casa  de IJio? 203 — 
c a sa  ed ificad a  con sie te  co lu m 
nas 203 —  está  en e! co n o cim ien 
to 379 —  c u an to  a  la  form a 
e s  m ara villo sa  209 —  p o r los i*r°- 
pietlades d e  las co sas se ve 111ir



nifiesríi 2 19 — orden de las con 
sid eracio n es en  re lació n  a e lla  
iq () —  reverbera  en  m u ch o s in is- 
i t r io s  de Ja E sc ritu ra  217. C f. 
h scri lura.  —  se ap ro p ia  ail H ijo  
379 —  en  cu an to  a la form a e s  <le 
m uchas m an eras 209 ss . —  e s  nu.
1 ¡form e <11 los e x c es o s  m en ta les 
jiig, i ¿3 ss . —  por ( f  1 l- s e  llam a 
iiiilifo rm e 223 —  doble v ía  para  
d isp on erse  a la  m ilifor.m e 229 —  
la  su b ida  a la nulifcu-me se reri- 
iiza  p or m oción <¡el E sp ír itu  
S an to  229 - la  n u ü fo rm e e s  -el 
tfrm in o  d e  la sa b id u ría  cristian a  
223 —  en  la ’u u lilo rn ie  se da una 
op eración  que tra sc ie n d e  todo e n 
ten d im ien to  223 — es m ultiform e 
por ser m m h o s lr>s m inios de e x 
presaría  3 1 3 — es om n ifo rm e «11 
los v e s t id o s  217 ss. —  la  o m n i
form e está 1 Ierra macla «n tod a 
cosa 2 1 9 — la  om n ifo rm e es ig 
norada 2 1 9 -  La e tern a  con cibe 
to d as las razones e je m p la re s  559
—  tien e <lo« ra íce s  .1,17 —  se m a
n ifie sta  y  o btiene por la  fe  433
—  se opone a la  van id ad  537 —  
quiénes no pasan  a e lla  ¿3; —  
q u ién es pasan  a e lla  535 — su d e. 
seo e x tin g u e  los d em ás d eseos 
209— cóm o ha (le Ser am alla  y  
desead a 207 —  p u erta  por «londe 
en tra  en e l a lm a  20¿ —  cóm o se 
lia  -de p asar a e lla  537 ss . —  para 
ci>nsej>uii’-a e s  p reciso  p asar a las 
razones e te rn a s  295 —  para  a rr i
bar a e lla  se  ha de em p eza r p or ; 
C risto  )«3. C f. Cristo,  —  d e  la  
c icn ciu  se p a sa  a e lla  m ed iante 
la san tid ad  ¿37 - -  se  co n sig u e  
e jercitan d o  «1 e n ten d im ien to  539
—  para co n se g u irla  e s  preciso 
co n sid erarse  a sí m ism o 297 —  
rx ijfe  cu ltiv a r  la  E s c r itu ra  539 —  
para -adquirirla h ay  que ap licarse  
a la¿ I tices c é lica s  tjue so n  los 
A n g e le s  293 —  n o  se  adq u iere  si. 
110 por la s  v irtu d e s  299 —  niobio de 
ad q u irirla  por la filusulín  291 ss.

-  se posee con  sum a ct>mj)la- 
cen cía  205 —  m odo de su b ir a i 
r llu .d e  la  cien cia  por la  santid ad  |

,S39 s. —  110 p uede lleg a rse  a e lla  
sino por la d isc ip lin a  537 —  será/ 
s e tú n  la m ed id a de l a  fe 217 — 
el d esear’ a e n g e n d ra  la  concu
p iscen cia  de la d iscip lin a  205 —  
e fecto s  que cau sa  en e i a lm a 203
—  in flu y e  en  todas las vo sas 427 s .
—  :a etern a produce la s  razones 
e je m p la re s  de la  p red estin ació n  
■550 —  de 'dónde nace su fru to  
527 —  fru to  de ella  e s  co n tem 
p lar e! sum o bien 5 2 9 —  sil fru to  
abarca cu a tro  cosas ¿ s i  s —  brt- 
ce re io n o c e r  los d efecto s 551 s .

- ordena ln i p en sam ien to s 553
—  eleva  a -lo a lto  los deseos 353
—  para losrrar su s fru to s se  re
quiere la  c ie n c ia  539. C f. C o n te m 
plación. C ontem plativo .  .Itiini.

^ S a n tid a d  — en  cpie o  insiste 
-"7. .523 es la  d isp o sició n  in 
m ediata p ara  la sobidnría 207. 
C f. .S'oíii fid/ii. —  cu atro  de su s 
notas ,ssi —  hace a l a lm a d e ifo r
me 207 —  m o rtifica  la s  pasiones

—  exii>;e v id a  ed ifica n te  551
—  e x i.íe  v id a  re lig io sa  553 —  e x i
líe v id a  tim o rata  551 —  exi^ e 
v id a  sin m an ch a 551. C f. .J.'iiui.

S e r  —  s u s  dos mortos 183 —  
el cread o  tien e ineflida belleza y  
orden 711) —  e l  d iv in o  es  e l p ri
m ero <|ue v ien e  a la  m en te 367 s. 
C f. Dios (ex is ten cia) .

Serafines —  por qué tienen 
seis a las  ,143.

S i n a g o g a — su  co n stitu ció n  179.

S o l —  es e l m ed io  d el m undo 
m ayor rfii) s. — su  v irtu d  d ifu si
va e s  m ayor 191.

S u b s ta n c iu  —  en  la  creada 
e x is te  razón de v e s tig io  219.

T e m p la n z a  .. - sus p a rtes 311 —  
se h a  de com en zar p o r -e lla  277
—  g u ard a  e í m odo de 3as v ir lu -



d es 309. C f. Virtud.  —  propiednd 
■que tien e de p u rificar 30 9— pa
v o n e *  que ha d e  dom in ar 277 —  
m o difica  por la p osición  de la s 
c ircu n sta n cia s  309.

T e n ta c ió n  —  hace m ás fu e r:e  
al hnm hre ^ ’ Q —  d el m un do e s  
g u e rra  c>vi) 505 — de lo s  d em o 
n ios e s  g u e rra  rain  pal ¿05 —  ele 
la  ca rn e  e s  g u e rra  d om éstica  505.

T e o lo g ía  —  m odo com o co n si
d era  ni m un d o 201. C í. Escritura.

T e o r ía s  —  las de la E s c r itu ra  
a lim en tan  e l e n ten d im ien to  y  e l 
a fecto  493.

T ie m p o  -  f,a escritu ra  lo d iv i
de en  cu atro  c la ses 475 s. —  ($■- 
rrrsp o n d ftn d a  e n tre  e l tiem p o f i 
g u ra ! y  e l sa lu tífe ro  481 s. —  su* 
d is t in ta s  e tap a s  desde A d án  n 
C risto  479 —  su decurso en  la  e ra  
d e  la tira d a  479 s. Cf. Escritura  
(d iv is ion es) .

T i e r r a  —  viene m aravillo sa  fe 
cu n d id a d  191.

T itiieb ls i —  p or que se llam a 
« sí la  co n tem p lació n  caCiginosa 
227- C f. Rayo divino.

T r iá n g u lo  —  lle v a  al co n o ci
m ien to  d e  la  T r in id a d  2Ó5.

T r in id a d  - e x p o sic ió n  de este, 
a ltís im o  m isterio  .177 ss. ■—  a p a 
reció  a A b rah am  21.S —  p ro p ie 
d ad es d e  la s p erson as 581 s —  las 
tres p erson as son  ig u á le s e  ig u a l
m en te  n ob les y  e x c e le n te s  185 —  
tres a rtíc u lo s  re feren tes  a la  d is
tin ción  d e  p erso n as 343. C f. F e .
—  com páTanse las tres p erson as 
con e l  so l 584 —  d istin c ió n  de 
p erson as y  d ifu sió n  en  la s crea- 
tu ras 343 —  m odo com o se d i
funde en  las crea tu ras 343 s. •—  
e s  n ecesario  su  con ocim iento ' 341
—  tod a e lla  e s  lu z para  en ten d er 
3^5 —  h a y  doble e sp e jo  de e lla

379 —  se con sid era  por razón del 
o r ig e n  y  de] orden 381 —  cóm o 
e s  re p resen tad a  p or e l v estig io  
421 —  p rin c ip ia , go b iern a  y  con 
su m e  las cosas .585 —  e fe cto s  que 
v ien e n  a l a lm a de co n tem p larla  
74T — ord en  i|ue g u ard a n  su s ilu 
m in acion es 591 —  cóm o nacen de 
e lla  n u eve  ilu m in a c io n e s  583 —  
e s  ejem ,plar d e  todas la s  ilu m i
n acio n es 5X3. C f. ¡hiHÜnació 11. —  
tr ilo g ía  de ap ro p iacio n es m im a 
ría s 583 ss. —  ap ro p iacio n es de 
las .propiedades ese n cia le s  583 —  
có m o  m iran  a e lla  las ap ro p ia 
cio n es 583 s . - m odo de a trib uir 
la s ilu m in acio n es a la s personas 
d iv in a s  583.

P a d r e :  en g e n d ró  al V erb o  
coetern o  co n sig o  J&> —  en gen d ró  
d esd e  tod a la  etern id a d  al H ijo  
se m eja n te  a s i 1R5 —  am a al H i
jo  con  d ile cc ió n  c a r ita tiv a  385. 
C í. D ilc c d ó n  —  d ijo  todo su po
d er 185 —  se d ijo  a sí m ism o y  
d ijo  su s im ilitu d  se m eja n te  a sí
18.S —  d ijo  su sem ejan za  y  e x 
presó todas las co sa s  189 —  las 
e x p re só  «n e l H ijo  com o e n  su 
arte  187. Cf. Arte .  —  la s cofias 
proceden de ¿1 con  ord en  235 —  
n u nca fué e n via d o , i>ero ap are
c ió  2(5 — e n v ía  a l H ijo  y  a l E s 
p ír itu  S an to  2r;¡.

V e r b o :  no h o y  m utación  en 
él 235 —  es in cread o , e n cam ad o  
e in sp irad o 233 s s . — e s  la  p e r
sona m edia 201 —  e s  el m ed io  de 
ia s  rptrsonas 187 —  es e l m edio 
qu e h oce  saber la  v erd a d  189 -  
en  é l e l F ad re  e x p re s a  todas las 
co sa s  187 — por é l so n  h echas 
t o d a s  las cosa» 349 —  e s  la  v er
d ad  237 — por él e x is to  la  v arie 
dad  de las co sas 237 —  e s  la  v e r 
d ad  p e rc e p tib le  por so la  la  m en 
te 187 —  e s  la  verdad  s in  la cual 
n o  pu ed e saberse  cosa 
187 —  e s  la verdad  en que a p ren 
d en  la s in te lig e n c ia s  cread as 187
—  es  e l p rin cip ia  d el s e r  y  con o
cer 185 —  e n  é l se  h a lla  la  v e r 
d ad  de la creatu ra  337 —  rep rc-



semta m uch as cosas 233 —  las re
p resen ta  ta l com o son p ro d u c i
d a s  en  «1 s e r  235 —  en ten d e rlo  
e s  co n o cer tod os 'las co sas 213 s.
—  e s  fu e n te  de la  sab id u ría  en 
lo s  ciertos 745 —  es e l (irte <lel 
P a ir e  18 7 — e x p re s a  al l*adre y 
las ro sas 189 —  no p u ed en  en 
ten d erse  las cosas sin o  p or él 
217 —  tien e  n atu ra lm en te  la  ra 
zón d e  e x p re sa r  385 —  o b je lo s  
qu e exipresa 235 s . — cóm o se 
empresa a s í m ism o 349 —  e x 
p resa  a las tres p erson as y  a to
das l¡is cosas 340- - e s  sevnejan- 
/n orig in aria  de Dios e  ifíual a 
D ios 233. Cf. Crisio, Sabiduría.

e n c a r n a d o :  se 1c lla m a  con 
d istin to s  n om b res en  la  E scritu ra  
387 s . —  tien e  ¡triple sa b id u ría  
241 —  d escen d ió  .il profu nd o del 
cen tro  iQ3 —  liízose ín fim o  e n  la 
en carn ación  iq t s. —  e s  e l m ila 
g r o  de los m ilagro#  541 —  dió  
a i E sp ír itu  S a n to  243 —  ipor qué 
fue a cep to  a  D ios 243 —  (gracias 
que le  adorn an  243 —  d ive rs id a d  
d e  ca rism as q u e tu vo  2jg ss. —  
<le él p roceden  en señ an zas c e r
tísim a* 2 4 7— d e é l vienen, las 
ilu m in a cio n e s de la jera rq u ía  ce- 
te ste  al a lm a 745. C f. A lm a  ( j e 
rarquizada). —  nos co n d u ce a la 
unidad  d el P adre  189 —  une las 
cosas ín fim as con  la s su p rem as 
241 — e s  eil árbol de la v id a  JH9, 
749 —  de é l man.-.n fu e rte s  a u x i
lios 243 —  m odo rom o e je rc e rá  la 
ju s ; ic ia  245 s. —  de él v ien e  toda 
b ien aven tu ran za  201. C f. Gracia.

i n s p i r a d o :  por é l se  revelan  
to d as las cosas 247 —  m an era  c o 
m o d escien d e a las m en tes an- 
néCieas y  h um an as 253 —  irrad ia  
a l E sp ír itu  S an to  a  los p red ica 
d o res 351 ■— d a  firm eza  a la fe 
349. C f. Fe ( j irm eza) .

E s p í r i t u  S a n t o :  m an era  
ro m o  d escend ió  245 —  d a  fir m e 
za a  la fe  j ; i  s. —  n os r ie g a  con  
la g ra c ia  7 4 5 — “p la n ta  a i V erb o

e n  n osotros 74^ —  e s  río  que 
m an a d el so lio  de D io s y  d el 
C o rdero  201 —  n os e m b riag a rá  
co n  la ííIotííi 745.

T r o p o lo g ía  —  se  re fie re  a 1o 
que se ha de c re e r 2 7 5 — e s  d o 
b le  213. C f. Escritura ( s e n i t d o s ).

• U n id a d  en  qué con siste  719
—  es p a rte  esen cia l del núm ero 
235 —  e s  m ás p r in c ip io  que el 
punto 235 —  su  co n cep to  en  los 
.principios, p rin cip iad o s, tinivcT- 
isalles, 'p articu lares, voCairtad y 
n atu ra leza  381.

r  11 ¡ v e r n a l— .c ó m o  se clasifica  
261 —  d iv e rs o s  eoiiceiptos se g ú n  
d iversas  a cep cio n es  261 —  fa lso s  
Korrveptos que d e  é l tien en  los 
filó so fo s  2Ó1. Cf. Filósofos.

U n iv e r s o  —  en  él se h a lla  do
ble m an sió n  737 s.

Verdad —  su «oncepto 237 —  
co n siste  en la in d ivisió n  de la  
ese n cia  y  de la  e x is te n c ia  719 —  
« s la  lu z  riel a lm a 255 —  h a y  
tre s  c la s e s  de verd a d  250 —  su s 
d iv e rs o s  co n cep to s 237 s. —  c ó 
m o se ju s tific a  la e x is te n c ia  de 
la iripCe rendad 257 «s — cóm o 
se a tr ib u y e  ésta  a la s p ersonas 
tr in ita r ia s  257. C f. Trínída'd. - -  
su tr ip le  irrad iació n  273 s. —  e s  
im p o sib le  p en sar <)ne no e x is te  
255 - ilu stra  para las ju stic ia s  
m orales üS.s ss. —  ilu stra  para  

,1.1 p ráctica  d e  las v irtu d e s con 
su e tu d in a le s  275 —  en  qué ob
je to s  ilu stra  resp ecto  d e  las ju s 
tic ia s m orales 285 s. —  ilu stra  
para co m p ren d er las in d ustrias 
2S3 ss. —  cóm o i/.ustra en c u a n 
to es ord en  d e l v iv ir  275 su s 
lu ce s  son p reám b u lo s para  los 
e xc eso s  m en ta les 739.

V ia d o r  —  n o  p a r ific a  ni so sie-
I g a  todos los d om in ios d e l a lm a
I 677 —  s u s  deseos n o  qu ed an  sa -
I t is fe ch o s 670 - ■ e x p e rim e n ta  cn a-



vro «leseo* in d uctivo* Je  m ales  | 
079 —  <¡xperi m enta cu atro  co o i-  I 
trates 677 —  su» ju ic io s  tío so n  ¡ 
universalmieiLi«e Tectos (iy ¿ - por 
qué ijo son re c io s  sus ju ic io s  677.

1

V id a  — :i« puede ser ven cid a  
•por la m uerte  iqjí.

V i o l e n c i a — . s£i e je r c e  de tr e s  
m a n e r a s  695 s s ,  —  se  e je r c i t a  m a 
c e r a n d o  la  -c o n i:u p iu c e n cia  c a r 
n a l ck;/  —  se e je r c i t a  r e fr e n a n d o
1 ci a v a r ic ia  m undana 69-5 —  ne 

e je r c i t a  .snipíoTr.ando 1a a r r o g a n 
c ia  6g.s.

Virtud e n  qué co n siste  309
—  co n siste  eii <-1 m edio 19 9 —  no 
e-s otra  cosa <4110 el ino;lo 309 
¿*u esen cia  está  en 1a p arte  r a 
c io n a l 2Í5 —  se traduce en  obras 
,-:on-crctas 499 —  se co n solid a  por 
la. fe  363 —  e l duodenario  (le v i r 
tu des que ordenan m iestrA  vida 
311 —  e l cristian o  debe su h ir de 
v irtu d  en vircud 199.

ic 1 r J i n n 1 e  s ; por qiíó se 11a- 
juuti así 307- se  llam an  así por 
cu atro  razo n es 307 —  cóm o se 

o r ig in a n  en  e l  alm a 307 —  cóm o 
se  en u m eran  con las tres? v ir 
tu des teo lo ga les 331 —  cóm o se ¡ 
urde ti; in sus g ra d o s sesq|iin F lo tin o  | 
317 s . — son p o líticas , purgaLo- j

rtiw y de? ánim o p u rgad o *3:3 ss.
—  cóm o jhc sim bolizan  en !a E s 
critu ra  329 s. — cóm o se  sim b oli. 
zan en ila m ism a muUipIlicúiidovas 
por las tres te o lo g a le s  331 s, —  
in tegran  toda v irtu d  307 s . ¿ó . 
Tilo se 'd ividen se g ú n  los filósofos 
3^3— cóm o .<c d esen lien  por T u . 
lio 311 ss. —  diferencia, e n tre  las 
de los filó so fo s y  las d e  los cr is
tian os 3*9. Ül\ F i lóso fo s —  hay 
con exió n  e im e  e lla s 309 —  lienen 
tres o p eracion es 323 —  rectifican  
loá a fecto s 3*5. C i, <4 / w a . c ó 
mo fluye»  de la  luz « terna y r e 
ducen a e lla  313 -■ señ alan  el in . 
¿re so  en  ¿as v irtu d es 307 s. —  
an alo gías d iversas <jue las ilus
tran  v i — 1í  v id a  hum ana debe 
ser re c u la d a  por e lla s  307 s.

V is ió n  —  e s  de tres clases, 247. 
353 —  com ún m ente tve dan  tre* 
m aneras de vi^ione* 347 — cs> u«- 
eesario e n ten d erlas J47 —  se en- 
l i n d e n  ¡m ediante e l Verl>o inspi. 
rado 247 —  cu án d o uno e s  apto 
p>nru la  m ism a 1̂ 47 —- la predecía 
\ el rapto es de p oquísim os 247. 
Cí. ¡ t a p io . - -  las a n g élicas, pro- 
fé tic a s  y ap o stó licas da ti certeza 
h ]a fe 355 —  en  los Antfc'.eá y 
M oisús 353 s . — eti los Profeta* 
355 t*i) li>- A p ó sto les 355.

V o lu n ta d  -  se* p erfeccion a  por 
.*1 don HKUr-u 369,
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da 
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